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iKTROoijccioar. 

DE LA UNION CON DIOS, QUE ES FIN DE LA VIA UNITIVA. 

Las meditaciones que perlenecen á los que caminan por la vía que 
llamamos unitiva, tienen por fín la unión con Dios nuestro Señor, 
de quien dice san Pablo (1 Cor. vi, 17), que quien se llegaá Dios 
es un mismo espíritu con él. Y aunque esta unión es propia de los 
varones perfectos, pero todos han de aspirar á ella, y tienen en ella 
no pequeña parte, aunque sean de los principiantes. Para cuya in¬ 
teligencia presupongo que esta unión tiene tres actos. (D. Thom. 1, 
2, q. 28, art. 1 et i).-El primero, es unión de entendimiento; 
cuyoAtñcio es traer á Dios dentro de sí mismo, y aposentarle en síi 
memoria, pensando en él, y conociéndole con un conocimiento ver¬ 
dadero, propio, entero y perfecto; el cual sea como una imágen y 
retrato muy al vivo de lo que es Dios, en el cual se transforme, se¬ 
gún aquello del Apóstol, que dice (11 Cor. lu, 18): Nosotros, con 
rostro descubierto y sin el velo de Moisés, miramos como en espejo 
y contemplamos la gloria del Señor, y nos transformamos en su mis¬ 
ma imágen, pasando de una claridad á otra, movidos del divino Es¬ 
píritu. En 1^ cuales palabras nos enseña san Pablo, que la medita¬ 
ción y contemplación de las cosas gloriosas de Dios no es otra cosa 
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que rormar dentro de sí un conocimiento que sea viva imágen de ellas. 
De modo que lo mismo que Dios tiene en sí, esto tenga yo dentro 
de mí por el conocimiento, procurando que cada diasea mas distin¬ 
to y claro. 

De este conocimiento procede el segundo acto de unión, que es 
unión de voluntad, la cual con grande fuena sale de si, y se abra¬ 
za con la bondad que ha conocido, amándola, complaciéndose en 
ella, y deseando del mejor modo que puede gozar de ella. Esta unión 
se declara por aquel supremo mandamiento del amor que dice (Deut. 
VI, 6; Luc. X, 27): Amarás á tu Señor Dios de todo tu corazón, 
con toda tu ánima y espiritu, con toda tu fortaleza y con todas tus 
fuerzas. En las cuales palabras se nos encarga un amor tan perfec¬ 
to que lleve tras sí todas nuestras aficiones y deseos, traspasándolas 
en Dios con toda la intensión y continuación que pudiéremos. Los 
afectos que nacen de esta unión y en que se han de ejercitar los que 
la pretenden en estas meditaciones, son estos: Admiración de la ma¬ 
jestad de Dios, de sus perfecciones y de sus obras; gozo de que sea 
quién es, y de que tenga tantas excelencias, y obre cosas tan glorio¬ 
sas ; alabanzas y hacimientos de gracias por los dones que de él pro¬ 
ceden ; deseos entrañables de verle y poseerle, y eslar siempre uni¬ 
do con él; deseos también muy encendidos de honrarle y obedecer¬ 
le, y darle gusto en todas las cosas, y de que todos los hombres le 
conozcan, amen y sirvan; celo ferviente de su gloria y de la salva¬ 
ción de las almas, mezclado con dolor grande de las ofensas que 
contra él se hacen; confianza en su bondad y providencia, y temor 
de su justicia, no temor servil que es excluido por la caridad, sino 
temor filial y reverencial, que teme apartarse de Dios y hacer cosa 
' que le ofenda, aunque sea cosa muy pequeña; y con este afecto se 
ha de juntar dolor de los pecados que procede de amor, porque co¬ 
mo arriba se dijo {En la mtroduc. de toda ¡a obra, párrafo lY): el 
grado superior de santidad siempre ejercita los actos del grado in¬ 
ferior, aunque con modo mas perfecto. 

De esta unión resulta la tercera, que es unión de semejanza en la 
vida y costumbres, fundada en una perfecta conformidad con la di¬ 
vina voluntad, teniendo un querer y no querer con Dios en todas las 
cosas, así prósperas como adversas, de donde procede el ejercicio 
continuo de todas las virtudes que pertenecen á la perfección de la 
vida cristiana, por las cuales se alcanza aquel supremo grado á que 
Cristo nuestro Señor nos exhortó, cuando dijo {Matih. v, 48): Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial lo es, que fue decir: Sed pu- 
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ros, oaritoUTOs, nuserioordiosos, pnideala, justos, templados y 
santos, eeaM lo es Tueskre Padre que está en los cielos. T de esla 
Bumera.se cumple petüectameDte lo que dijo el Apóstol (II Ccr, uiv 
18), que cootem piando k gloria de Dios, nos Iransfonnamos en s« 
imá^, leedMeodo dentro de nuestro espíritu las virtudes gloiiosos 
del misoM Dios, por las cuales sohws semejantes á su gloriosa dí> 
viuidad, pesando de nua claridad á otra ; esto es, de la claridad del 
conocimiento á la claridad del afecto , y de esta á k claridad de las 
virtudes, subiendo de una en otra, basta ver con claridad al Dios 
de los dioses en Sion. {Psedm. ixxkui , 8). 

De lo dicho se sigue, que k vida conteniplati va, cuando es perfeo- 
la, abraaa estos tres modos de unión, los cuales andan entre sí muy 
hennaiudos, ayudándose mucho el uno al otro, porque el conoci¬ 
miento de Dios ayuda al amor, y este á la imitación de sus virtudes; 
y el amor é imitación grandemente perfeocionan el conocimiento, 
porque, comó dicen comunmente los maestros del espíritu (D. Tkom, 
2, 1 , 2 , q. 180 , arí. 1 ; Dionis. c. 2 dedivin. nom.; D. Bomv. Opuse. 
7 de itineribus aelern. iüner. 6; Gerson. 3 p. trac, de mystica theoL; 
D. Bérn. Serm. 23 el M in CauL}, hay dos modos de conocer á 
Dios, uno especulativo, que procede de k lumbre natural de nues¬ 
tro entendimieBlo', ilustrado con k lumbre de la fe, el cual con el 
discurso y meditación llega á contemplar la gloria de Dios y sos 
grandezas, por las cosas que ve en las criaturas, ó por las que están 
reveladas en las Ovinas Escrituras, que sos como dos espejos ó ata- 
kyas, para conocer á Dias en esta vida. Otro conocimiento hay prác¬ 
tico y experimental, que procede del supremo don del Espíritu San¬ 
to, que llamamos sabÚuría {D. Tbom. 2, 2, q. orí. 2 «/ 3), é 
ciencia sabrosa de Dios, el cual, como comenzamos á decir en el 
párrafo XI de k introducción de este libra, se funda en las mara- 
viUosas experiencias que sentimos dentro de nuestras almas, por las 
üusíraciones celestiales, y por los afectos y dalzuras de la caridad 
y anor de Dios. Del cual conocimieato dijo David {Paalm. xxxiii, 
9): Gustad y ved cuáu suave es el Señor, como quien dice: Probad 
por experiencia la suavidad de Dios y sns efectos maravillosos, y 
por aquí llegaréis á verle como acá puede ser visto. Y el Apóstol 
nos aconseja que echemos raíces en k caridad, y en sus amorosos 
^reieios, para que comprendamos. [Ephts. m, 17). Esto es, para 
(fue palpemos y conozcamos por experiencia las grandezas de Dies, 
la ktitud de su calidad, la lougitud de su eternidad, la alteza de m 
divino ser y la pr^undidad de su sabiduría, y Umhbm k excelente 
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caridad de Cristo que sobrepuja al conocimiento que se alcanza con 
la ciencia humana; y en virtud de este soberano conocimiento que- 
darémos llenos de la plenitud de Dios, transformados en él por unión 
perfecta, porque como dijo el Sábio, hablando con Nuestro Señor 
{Sap. XV, 3): Nosse U eon&ummata juttitia est, et $eire justitiam et 
virMem tuam, radix est immortalitaUs: Conocerte á H es consumada y 
perfecta justicia, y conocer tu santidad y tu virtud, es raíz de la in¬ 
mortalidad, porque la vida inmortal y eterna procede de conocer, 
como se ha dicho, al eterno Dios, amándole é imitando sus virtudes, 
de tal manera que, como dijo san Juan (loan, iv, 6), quien no ama 
no conoce á Dios, porque Dios es caridad, y la caridad increada no 
se conoce perfectamente, si no es por la experiencia de los actos y 
afectos de la caridad criada, así como nunca se conoce bien la dul¬ 
zura y eficacia de la miel y del vino (Casian. Goliat, xii, e. 13), 
hasta que se gusta y prueba: por lo cual dijo santo Tomás (2, 2, 
q. 9, art. ^ adi), que era lícito desear conocer á Dios de esta ma¬ 
nera, y tener experiencia de su bondady voluntad, buena, agrada¬ 
ble y perfecta, para no desviarse un punto de ella. 

Por lo dicho queda entendido el fin principal de las meditaciones 
de esta parte V y VI, las cuales van encaminadas al primer cono¬ 
cimiento de Dios, para alcanzar el segundo, y gozar de la unión 
con su infinita bondad y voluntad, al modo que se ha declarado. Y 
aunque es verdad que la contemplación y unión sobredicha tiene 
por blanco principal la divinidad y perfecciones de Dios, con quien 
se hace un espíritu; mas también mira la humanidad de Dios en¬ 
camado (Z). Thom. 2, i,q. 180, art. 4), y sus esclarecidas obras y 
virtudes, en las cuales resplandecen las excelencias de la divinidad, 
porque, como el mismo Señor dijo (loan, xvii, 3), la vida eterna no 
solamente consiste en conocer á Dios vivo y verdadero, sino también 
á su Hijo Jesucristo Salvador del mundo. Y los que quisieren excluir 
siempre de la contemplación los misterios de su sacratísiuia huma¬ 
nidad, serán excluidos de gozar los frutos y regalos de la vida eter¬ 
na. Porque él dijo (loan.x, 9): Yo soy la puerta; si alguno entra¬ 
re por mí, será salvo, entrará y saldrá, y hallará pasto, que es de¬ 
cir : Yo en cuanto hombre, soy la puerta para entrar á Dios; si al¬ 
guno entrare por mí, creyendo con viva fe en mí y en mi Padre, 
alcanzará la salud y vida eterna, y tendrá sus entradas y salidas, 
procediendo con la consideración de los misterios de mi humanidad 
hasta los mas altos secretos de mi divinidad, y de estos volverá á esos 
otros, y en todos hallará pasto espiritual de devoción para su alma. 
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Y por cuanto la vida de Cristo nuestro Señor tiene dos partes, 
una mortal y pasible, de la cual han sido las meditaciones que has¬ 
ta aquí se han puesto; y otra inmortal é impasible, después que re¬ 
sucitó , la cual vive ahora, y en ella resplandecen grandemente las 
excelencias gloriosas de su divinidad, porque, como dice san Pablo 
(II Cor. XIII, 4 ), fue crucificado por la flaqueza del hombre, pero 
vive ahora por la virtud de Dios. De aquí es, que las meditaciones 
de esta vida gloriosa de Cristo nuestro Señor, de que trata esta par¬ 
te V, pertenecen principalmente á los perfectos que han pasa¬ 
do por las otras, en nombre de los cuales dijo el mismo Apóstol 
(II Cor. v, 16): Aunque hemos conocido á Cristo según la carne, pe¬ 
ro ya no le conocemos así, que es decir, como declara santo Tomás 
(/óid. lect. IV), aunque hasta ahora conocimos á Cristo en carne 
mortal, sujeto á las miserias de nuestra carne, y le amábamos con 
amor mezclado con alguna afición de carne; pero ya no le conoce¬ 
mos ni amamos de esta manera, sino contemplárnosle en carne in¬ 
mortal y gloriosa, y amárnosle con amor puro, libre de todo resabio 
de carne y sangre. Lo cual se verá practicado en las meditaciones 
siguientes. 

MEDITACION I. 

DEL GLORIOSO DESCENDIMIENTO DE CRISTO NUESTRO SEIIOR AL LIMBO PARA 
SACAR DE ALLÍ LOS JUSTOS, T DE LA GLORIA QUE LES COMUNICÓ. 

Punto primero.— 1. Por fundamento de esta meditación, se ha 
de considerar qué lugar es el limbo, qué personas habia en él, y en 
qué se ocupaban, hasta que Cristo nuestro Señor .murió.-El limbo 
es un lugar debajo de la tierra; y por esto se llama infierno, cuan¬ 
do decimos que Cristo nuestro Señor bajó á los inGernos, y se llama 
lago »n agua {Zach. ix, 11), y cárcel de presos, oscura, y cerrada 
con puertas de bronce y con cerraduras de hierro, tan fuertes que 
no había poder humano ni angélico para quebrarlas, ni para sacar 
al que una vez entraba dentro de ellas. En este limbo eran deposi¬ 
tadas y encarceladas las almas de todos los justos, por muy santos 
que hubiesen sido, porque ninguno podía entrar en el cielo, por 
causa del pecado de Adan, hasta que Cristo muriese por todos; allí 
estaba el mismo Adan y Eva, Abel su hijo, Noé y Abrahan con los 
santos Patriarcas, Moi^s y David con los ñ-ofetas, y el gran Bau¬ 
tista y san José, con lodos los demás justos que murieron antes de 
la pasión. 

2 


TOMO III. 
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t. Su ooBtinua «oupaeian «ra «upúar por la v«i)ida del.Me6ias, 
para que Jes Jibrase y oomoaicaae Ja vJala datade Dios; y«ada hoo 
repetiría la «racioa afectuosa que solía decir ea vida; J)a\id daría 
voces á Dios: UHéslranos, Señor, tu misericordia, y daoos tu Salva¬ 
dor. ( Psab». ixuiv, % ]. Despierta la .poteocia, y vea paraqce aes 
Jba^as salvos. {Psaku.ijaix,S). Como el cierva desea Jas fueotee de 
las aguas., así desea mi alma ¿ tí, Dios. ( Psalm. su, 2). Mi áaima 
tieae sed de Dios fuerte, vivo: ¿cuándo tengo de ir y parecer ante el 
rostro de mi Dios? Isaías diria (/«oí. i.\iv, 1): ¡ Oialárompieses los 
oídos y viaiesee, para que con tu presencia estos montes que están 
sobre "aosutros se deshiciesen! ó cielos, enviad de lo alto este ro¬ 
cío ; 6 nubes, lloved al Justo, i Oh tierra, si te abrieses y brotases ya 
al ^Ivador! (/sat. xiv, 8.}. De esta maocra los otrossantos hervían 
con semejantes deseos y suspiros sin cesar, e^mraudo el dichoso día 
de su redención, aunque no sin alguo dolor, porque como dijo el 
Sábio ( Prm. xui, 12), la esperanza que se dilata, adige al alma, y 
cuando se acerca el cumplimiento del deseo se alegra. ¥ asi se ale¬ 
graron cuando enirá el ánima del gran Bautista, haciendo allí el ofi¬ 
cio de precursor que había hecho en este mundo, diciendo ( Lúe. xxi, 
28): Alegraos y levantad vuestras cabezas, porque ya se acerca 
vuestra redención. 

3. De esta consideración tengo de sacar semejanlesaíectos, ima¬ 
ginando á mi alma presa y cautiva en este cuerpo, como en un lim¬ 
bo y cárcel de tinieblas, gimiendo y deseando que,venga Cristo 
nuestro iSeñor i librarla y Uevarla oansigo, diciesdeéiw sm Pablo 
{Philif. 1 , 23): Deseo ser desatado y estar eoo Grislo. ¡<Mi quién 
me librfu-a de Ja cárcel de este mortal cuerpo! (Rom. vu, 21}, Saca, 
Señor, de esta cárcel á mi alma, para confesar tu sauto nombre. 

( Psalét. GUI, 8). JSsIos y otros afectos semejaalei sm muy propios 
de la gente p^fecta, que ha comenzado á gpsiar la suavidad la 
divina uuion, y siente sus auseucias, diciendo «on David (Psalm. 
xLi, l): Las lágrimas oran mi pao de día y de noche, mientras jne 
dicen, ¿dánde está tu Dios? 

Ponto snonnDO. 1. £n «1 mimno pinito que Críelo mttelro Señor 
espiró en la cruz, quaddndose atíi el cuerpo unido con la diríaidad, su 
ámma eanéísim, unida lam^iea con ¡a timoa dirírídai, se partió tU 
ütnio á librar las ainm de los jmlos que alli eetaiMm. (D. Tkm. 
3 p. q. S2). £b lo euai descubrió el Verbo divino encamado las 
mismas virtudes que manifestó enau vemdaalmQode, paia queeo- 
tendiésemos qne después de muerto no estaba olvidado de'nUas.,Efr- 
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ias dvease de y a a d e ra r, fian «aeeDdanMS en aoiar de este Señor, 
eafgw»alHeated<»s.-La .¡Mómea «fue ea ÍDseiiEa itondad y caridad, 
la «sal <e nowiñá veaoñr ea feema á salvar el mundo, awujtte lo 
fMidieRa haoer .por .otros medias; así .tawhien, aunqiue pudiera librar 
«atas almas del limbo sin bajar allá .persenalntenle, pnes oon sola 
lona (palada fuidieca .sacarlas (de .alb, oonio saró á Lázaro del sepul- 
cco, dáeáéndole: Sal á fuera, ó pudiera eoiviar Ángeles que se las Ira- 
jeraná sa presencia, pero no qáiso, sino que su misma alma real y 
verdaderamente Jnajase al limbo, para descubrir el amor que las te¬ 
nia y .el imucho caso que bacía de eUas, y cuán contento estaba de 
los servicios que le habían hecho, y para aplicarles él mismo por sí 
mismo el frulo de su pasión y niuenie , .ooníorme ;á lo que estaba 
^Kdétízado. lú también, en virtudde la sangre de tu iesInmenU), 
«acaste á los preses del lago donde no babia agua..(Zocá. ix, 11 )• 
Ó -eterno á.-mad«rdelasnlmas, ¡•ouán embriagado estás de su amor! 
¡pvRsao leballa» «o punto sin ellas; en dejando de vivir con los 
bombres, luego .quieres que tu alma viva.ocin las almas, y estar 
donde están ellas, haciéndolas el bien que antes déla muerte haoias 
áilos hombres. ^en.,£eñQr, ¿ wisilar lamia, júntate oon ella, em- 
bniágala con ese amor .tuyo, paraiqnenuncacdé tí se aparte, ni quie- 
«a.olraioosamas que estar (Siempiie unida contigo. Amen. 

%. La aeginxla .virtud bie^su profundísima humildad , la cuál qui¬ 
so KqjeiciUu-, no solamente bajando á esla snisecahle tierra, sino 4 lo 
.mas íbajo de.ella, y 4,lo.que>eia cárcel y pena de pecado, estando allí 
algnnas bocas., aunque «o como psceo, sinn.oomo.bbertador de pre¬ 
sos, paca que por estabuuillacíun, bástalo íníimo déla tierra al- 
«BOMBe.la exaltación ¡basta lo.aupremodei oíelo, «egun aquello del 
Apóstol ,que dice (¿pAes. iv, 9}^ ¿Qué-es Ja causa por que subió, sino 
forque se .ahajó primeeo hasla Jas .partes mas bajas de la tierra? Ó 
bumUdisimo Señor, que después de :1a victoria quieres gozar de ella 
■coü muestras de hunáildad, oonOédeme que me humille y abajebas- 
tael postrer lugar, y en él.me asionle inuy despacio (Luc. xiv, 14), 
porque bien sé .que .4 la medida .que.me ibumillare .en la tierra, seré 
porití «nsaleado-en el cielo. 

Ponto Tnac^ao. -^ 1. Aunque la entrada de-Cristo nuestro Se¬ 
ñor «o el iliobo fue .on un momento sin iresistenda alguna, pero po- 
demon considerar el modo y majestad con que Ja hizo, imaginando 
fae.aquelia.ánkBa santísima bajaría aoompañadade muchos Ánge¬ 
les, OMiD de loriados y mtoialBOE suyos ; loe enales dirían aqneltes 
ipaJabras del stümo nuu,«naque piinmpalsaanle se entienden de Ja 
2 * 
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entrada de Cristo en el cielo, como después verémos ( Psalm. xxiii, 
7): Abrid, príncipes, nuestras puertas ;levanlaos, ó puertas elemales, y 
entrará el Rey de la gloria; y preguntando lós príncipes de las tinieblas: 
¿ Quién es este Rey de la gloria? Respondieron: El Señor fuerte y po¬ 
deroso, el Señor poderoso en la batalla, ó Rey gloriosísimo, gózome 
de que tu gloria y fortaleza sea pregonada de los Angeles, y publi¬ 
cada á los demonios, para qué te conozcan , y se postren rendidos á 
tus piés. ó Rey fortisiino y poderosísimo, ¡cuán nueva es tu fortaleza 
y cuán fuerte tu potencia, pues muriendo en la batalla, sales de ella 
con victoria, matando á la misma muerte y venciendo al autor de 
ellal 

2. Hiciéronse los principes de las tinieblas como sordos á este 
primer mandato, y repitiéndole segunda vez los Angeles, hicieron 
ellos la misma pregunta, á los cuales respondieron: El Señor de las 
virtudes, este es el Rey de la gloria. Ó Rey de gloria, cuán bien os 
cuadra el nombre de Señor de las virtudes, porque sois Señor de la 
caridad,de la humildad, de la obediencia y paciencia, yde las demás 
virtudes celestiales, las cuales ganastes para nosotros en la batalla de 
vuestra pasión, y las repartís como despojos entre vuestros escogidos. 
Vos también sois Señor de las virtudes, porque de Vos proceden todas 
las obras santas, fuertes y gloriosas, por las cuales descubrís la glo¬ 
ria de vuestro reino, y hacéis gloriososá vuestros vasallos: Vos sois 
Señor de las virtudes del cielo, y á vuestro señorio están sujetas las 
potestades y dominaciones, y toda la milicia de la corte celestial, en 
cuya presencia tiemblan y se postran, adorándoos como 4 su Dios y 
á su Rey y supremo Señor, O Señor de las virtudes, repartid con¬ 
migo de ellas, pues las ganastes para mh ó Señor de la caridad, in¬ 
fundidla en mi corazón, para que todo se derrita en vuestro amor. 
Ó Señor de la humildad, arraigadla dentro de mi alma, para que ha¬ 
lle gracia en vuestra presencia. 

3. También ponderaré la omnipotencia de este glorioso Rey, el 
cual en virtud de su sangre quebrantó y desmenuzó las puertas y 
cerraduras infernales, penetrando sin resistencia el profundo cáos 
de la tierra hasta el infierno, para sacar de allí los presos quebran¬ 
tando sus cadenas, por lo cual tengo de alegrarme y decir con Da¬ 
vid (Psalm. cvi, 16): Alaben al Señor sus misericordias y las ma¬ 
ravillas que hace con los hijos de los hombres; porque desmenuzó 
las puertas de bronce, y quebrantó los cerrojos de hierro. Puertas 
fie bronce son mis pecados, que impiden la entrada de Dios en el 
alma: cerrojos de hierro son los estorbos que el demonio y carne 
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ponen, para que Dios no los deshaga: cadenas rorlisinias son las pa¬ 
siones, con las cuales estoy preso para no hacer el bien que querria. 
Pues alábente, Salvador.inio, tus misericordias, y todo el mundo le 
glorifique por las maravillas que haces con los hijos de los hombres: 
porque con tu omnipotencia quebrantas todas estas puertas y cer¬ 
rojos y cadenas de hierro, para entrar dentro de nuestras almas, y 
ponerlas en libertad: desmenuza. Señor, las mias, y entra dentro de 
mi alma, para que le glorifique y cante tus misericordias por lodos 
los siglos. Amen. 

Ponto cuabto.— 1. £n entrando el alma santísima de Cristo 
nuestro Señor en el limbo, alumbró con una celestial luz todas aque¬ 
llas tinieblas, cumpliendo la divina Sabiduría encarnada lo que pro¬ 
metió cuando dijo {£ccli. xxiv, 45): Penetraré ¡as inferiores parles 
de ¡a tierra: miraré á lodos los que duermen, y alumbraré d los que 
esperan en el S^or. Luego dió á todas aquellas almas que le esta¬ 
ban esperando una lumbre de gloria, con la cual vieron la divina 
esencia y la majestad del que los habia librado, y todas quedaron 
glorificadas, convirtiéndose aquel limbo encielo, y aquella cárcel de 
presos en paraíso de bienaventurados. - En lo cual se ha de consi- 
rar la grande alegría de aquellas almas con la repentina mudanza 
de su estado, y con aquella súbita vista de Dios, que es la suprema 
bienaventuranza de que ahora gozan. ¡ Oh qué hartas y satisfechas 
quedaron, dándose por bien [)remiadas de lodos los trabajos pasa¬ 
dos! oh qué agradecidas estarían á quien tanto bien, y tan á costa 
suya les habia hecho! todas le adorarían y alabarían, y darían el 
parabién de su victoria. Podemos imaginar que venían coros á re¬ 
conocerle, como suele suceder cuando entra un rey de nuevo en su 
reino. 

2. El primero seria el coro de los patriarcas con lodos los hijos 
que fueron herederos.de su fe y santidad, los cuales le adoraron y 
reconocieron como á su supremo Patriarca y Padre del siglo futuro, 
confesando que eran sus hijos, y alabándole por la herencia celestial 
que les había dado.-Luego el segundo coro de los profetas le reco¬ 
noció por supremo Profeta, y le agradeció el haber cumplido per- 
fectísimamente todas sus profecías, y las promesas que por ellos ha¬ 
bia hecho.-Tras este vino el tercer coro de los sumos sacerdotes y 
levitas, adorándole como á sumo Sacerdote sobre lodos, y dándole 
gracias por el sacrificio que ofreció en la cruz por los pecados de to¬ 
dos para librarlos de ellos.-! este se siguió el cuarto coro de los 
santos capitanes, jueces y reyes, con la muchedumbre escogida del 
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pueblo de DioS', adorándole cono á supremo Rey de cielos y tierra, 
y dándole el parabién de la victorm que había alcanzado contra be 
príncipes de las tinieblas, quebrantando el orgullo del que se Hama 
rey de los hijos de la soberbia.-El quinto coro fue de ba ilustrfsi- 
nios mártires que allí estaban, desde Abel hasta ks niños inoceahs 
que murieron por mandato de Hetodes, bs cuales le coafesaron por 
Rey glorioso de los máirtircs, dándole las gracias por el ilustre mar¬ 
tirio qne sufrió en la cruz. 

3. Todos estos cinco coros llevaban por alférez y guia al glorio¬ 
sísimo profeta y mártir, y precnrsor de Cristo, Juan' y todos lana 
voz con divina armonía cantarían aquel divine cántico del ApDoaiqK 
sis (Apoc. V, 12): Digno es el Cordero que ha sido muerto, de re¬ 
cibir la virtud y la divinidad, la sabiduría y fortaleza, la honra, 
gloria y bendición. Digno- eres, Señor, de abrir estas puertas eter- 
nales, porque fuiste muerto por nosotros, y nos rediidbte por tu 
sangre, escogiéndonos de todas las tribus y lenguas, y de lodos los 
pueblos y naciones del mundo, y nos bicisle reino de Dios, y sa¬ 
cerdotes , para que reinemos contigo sobre la tierra: y luego tona- 
rian las coronas de gloría que tenían, y confesando que m* etaa 
suyas, sino de este divino Cordero, las arrojarían á sus piés, diciém- 
dolé (Apoe. iv, 11): Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la 
honra, gloria y alabanza, porque tú criaste todas las cosas, y por 
tu voluntad son: tú nos has redimido, y ganado estas coronas, y pnes 
tuyas son, á tí sea la gloria por lodos los siglos. Amen. Con cada 
uno de estos cinco coros tengo yo de cantar las mismas alabanuas á 
Cristo nuestro Señor, alabándote como á patriarca y profeta, sao»- 
dote, rey y mártir, incomparabtemenlc mas excelente que todos. 

i. De aquí tengo de subir á considerar el inmenso gozo que sen¬ 
tiría el ánima de Cristo nuestro Señor, viendo tanta muchedumbre 
de almas redimidas con su sangre. ¡ Oh cuánto se alegrar» de bar 
ber venido al mundo por rescatarlas! oh por cuán bien emi^eaibs 
daría bs trabajos de su pasiofl, víeudo el copioso fruto que sacaba 
de ellos I Aquí vió cumplida la promesa del eterno Padre^ qne dice 
{Isai. LUI, 11): Porque su alma trabajó, verá y será harto, y le re¬ 
partiré muchos hijos y vasallos, y dividirá los despojos con losfoer- 
tes, porque entregó su alma á la muerteyfúe contado entre bsmap 
los. O dulcísiino Redentor, os doy el parabién del goBO y cooteaito 
que tenéis, en premio de la tristeza y dolor que habéis sufrido. Bien 
responden estos cinco coros de santos á las cinco llagas con que lo» 
habéis redimido de la servidumbre del demonio: razón es que esgo- 
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ce» coB lanía mclieáuiDbn! de hijo» cw» mes!»* Padre » ha dat* 
d»: y grasas m dey per el repartimieato de les despef» que con 
«Hw hainia heeh», dudo á cada «■» tanto preni» enaato bahía si¬ 
do oa traheje: repartid coamgo algo de eatoa de^xqoS', para qoe oo 
sirva CDM estoosBAtoSM sirrieroa.yll^aeágozar deipreBtoqae 
alcanzaron. Amen.-De todo esto tengo de sacar úKáumeiite «na 
largaeonianza en Dio», ña caasanne de esperarle, ú eongojarnte 
par sao áilaeiofles y tardanza», porqae bo> hay pda» qae bo> llegue, 
y ea m EMioeato da repentiaoniente teto gsa», que recompensa 
loa tnJMjoe deiSBackoaam». . 

Pumo ooiNTD.— 1. Sstúvose Cristo Boestca Señor ea aquel bm- 
ba todo el tíenipo< que sa coerpo estova ea el sepaicto, qne fnerw 
treinta y sei» hora» é csarenla, ejercitando ea aqneUa cárcel la hn- 
nñUad y candad, cotapaieaBdo á los justos el pitBío en el logar 
qise bahía «de' iastnisaento de su trabajo. PemalU Boeesóide obrar 
ohná naravíHosas , con qoe anmeito el cuteato'de: atpielh» jas- 
to»i -lo primera, dentro de pocas horarlegd el áama del bten kt- 
draa, ylecamplíd ei Aedentar la palabra que le did en la oraz, 
cnudo le d^: seráscemigo ea el paraíso, ponpK laego en 

entzando la ¡moa en el paraíso eekstiBt, qoe es b visto clara de Dios, 
de donde aacen todos los deleites qae boy ca d paraíso; y esaio 
Ctisto nnestro Señor es te hoBiador de los foe le honran, allí de¬ 
lante de todos aqadlo» justos, le honró cntando comO' le había con¬ 
fesado por Bey y Dioe m medio de tantoi qu le despneciabaa y 
bhnfeuiaban, y todos acpiellM justa agradeoerian al buen ladrón la 
coafesúo, qne bao en bosaa de su Dios, y se akgrarkui etm él, y él 
alabaría graademenle'al que le daba preniio tan grande por sentí- 
cies tan pequeños. Alégrate,, ó alma, mía, y r^pxájate en Dios tu 
salvador, aheánte de bneae gua con la enz, paes dc eUa baja un 
Jadioa al panÉn^ yes gleifficado cen Crisi», ppfqueu. ella confesó 
á Cciato. 

± Lo aegmiof es de creer qne en el discuso de estas baña que 
estovo aití Críalo nuestro Señor, desojó.tanlMeB ri purgaturiei sar- 
cando las almas que alh eskdnm, óapraoraBdo la paga de la deuda 
qne debian, usando de alguna indulgencia en virtud de su sangre 
(iesca y recien derramada en sb peñón r despacharía desde allí An¬ 
geles al purgatorio, y traerían ya unas, ya oteas, alegrándose gran¬ 
demente las que venían, así por verse libres de tantas penas, como 
porver lagteíaáel que las hbiaba, y ki buena compañía de bssd- 
mvqve aKesUdhu^ tecaalataadrienratdtgrabaa couiaaiiaede 
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nuevo iban viniendo, tomando su gozo por propio, como suele ha¬ 
cerlo la caridad. Ó liberalisimo Redentor, acordaos en este dia de 
los que vivimos en esta vida mortal, purgando nuestros pecados con 
las adicciones que en ella padecemos: trocad nuestro llanto en gozo; 
purificadnos de las culpas, y perdonadnos también todas las penas 
por ellas debidas. 

3. Últimamente, puedo considerar la rabia de los condenados 
que barruntaron la entrada de Cristo en el-limbo, viendo que ios 
dejaba y no hacia caso de ellos, porque no fueron dignos de que 
Cristo los visitase y consolase con su presencia, antes los confundió 
porque no quisieron aprovecharse de los medios que 1^ dió para al¬ 
canzar perdón de sus pecados. En especial puedo ponderar la rabia 
del desventurado Judas y del mal ladrón, volviéndose contra si mis¬ 
mos con furor endemoniado, porque no se aprovecharon de la oca¬ 
sión que tuvieron, uno en la escuela de Cristo, y otro en la cruz. 
De donde sacaré escarmiento para mirar cómo vivo, porque la san¬ 
gre de Cristo no saca del infierno al que una vez entra en él, ni apro¬ 
vecha al obstinado que por su perverso libre albedrío la desprecia. 
También ponderaré la confusión de Lucifer y de los príncipes de 
las tinieblas cuando se vieron vencidos de Cristo y atados con su om¬ 
nipotencia, y sueltos los presos que babian ganado en cinco mil y 
tantos años. ] Oh qué rabia seria la suya, viéndose postrados á los pi¿ 
de Cristo, y cuán grande seria la gloria y gozo de Cristo, viéndolos 
así postrados á sus piésl Entonces, como dice san Pablo (Coloss. ii, 
15 ], despojó á los principados y potestades, quitándoles su poder con 
grande autoridad, y sacándoles la presa con gran valor, triunfando 
de ellos por su propia virtud, con grande manifestación de su jus¬ 
ticia, delante de muchedumbre de Angeles que asistieron á este jui¬ 
cio. Gózome, Salvador mió, de este vuestro triunfo contra los po¬ 
deres infernales, y de /]ue con tan gran valor les hayais quitado sus 
despojos, y desmenuzado las armas en que tenian puesta su esperan¬ 
za. Triuní^ad, Señor, de ellos en mí, dándome gracia para vencer¬ 
los, pues mi victoria será vuestra, porque todos vencemos por Vos, 
á quien sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION II. 

DE LA BESUBREGCION SE CHISTO NUESTBO S^OB. 

Punto PBiiuBo.— 1. Llegado el tercer dia después de la pasión, 
que era el domingo, al amanecer (D. Thom.Íp. q.Siet 51), eláni- 
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ma de Cristo nuestro Señor salió del limbo con aquellos coros denl* 
mas justas que tenia consigo, y fué derechamente al sepulcro don¬ 
de estaba su cuerpo sepultado. Aquí tengo de ponderar,-lo prime¬ 
ro, la causa de haber Cristo nuestro Señor apresurado su resurrec¬ 
ción XII, iO): porque habieodo'dicho que estaría en el corazón 

de la tierra tres dias y tres noches, como estuvo Jonás otro tanto en 
e\ Vientre de la ballena, abrevió esle>tiempo todo lo posible, salva 
Ja verdad de su-palabra, contentándose con tomar de los tres dias 
alguna parte, y esta bien pequeña, que fue la parte del viernes y la 
mañana del domingo. Á lo cual le movió su inmensa caridad, por 
socorrer con presteza á los discípulos que estaban en las tinieblas de 
la infidelidad, y por acudir al consuelo de su afligida Madre y de to¬ 
dos ^us amigos, por alumbrar y alegrar al mundo con la gíoria de 
su cuerpo, como había alumbrado y alegrado al limbo con la de su 
alma. Gracias te doy, dulcísimo Salvador, por el cuidado que tienes 
de los tuyos, y por la presteza con que acudes á su consuelo y re¬ 
medio. (Psalm. xviii, 6). Hiciste tu curso como el sol, corriendo co¬ 
mo gigante tu carrera, haciendo muy mas largo el dia que la np- 
che: porque el dia de tu vida duró treinta y tres años, alumbrando 
al mundo que estaba en tinieblas; pero la noche de tu muerte duró 
treinta y seis horas, tornando luego á nacer con nueva luz, para con¬ 
solar á los que dejaste tristes con-tu ausencia. Apresara, Señor,* la 
luz de tu divina visita, para que respire mi alma con la presencia de 
lo gracia. 

i. También quiso Nuestro Señor que su muerte fuese á la larde 
al poner del sol, y su resurrección á la mañana cuando quería sa¬ 
lir, para significar que moría por nuestros pecados, con los cuales 
nos privamos de la luz celestial y del resplandor de la divina gracia, 
y resucitaba, como dice el Apóstol (Rom. iv, 25), por nuestra justi¬ 
ficación, para restituimos la vida de la misma gracia, y coi;, ella 
el gozo, desterrando los llantos de la tristeza pasada, según aquello 
de David ( P$abn. xxix, 6); Á la tarde habrá lloro, y á la mañana 
alegría. 

3. Luego ponderaré el regocijo grande con q ue salió Cristo nues¬ 
tro Señor del limbo, con aquella gloriosa compañía, triunfando del 
infierno, dejándole despejado de la presa que tenia; podría decir 
aquellas palabras de Jacob (Genes, xxxii, 10): Con solo mi báculo 
pasé por este Jordán, y ahora vuelvo por él con dos compañías: pa¬ 
sé por el mundo con el báculo de mi cruz, solo, y sin tener quien 
me ayudase; ahora vuelvo con dos compañías de justos de las dos 
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leyc»aatMat y esertoL [Ohcfuéaie^essalráB estas das ihaties ean»- 
pañiaá, y cóm» aanlarna á earm el Inunfd de su Capitan, dKknda 
( Exod. XV, 1) I Ganlanofr ah Señor perqnegtoMsamesite ha sidocn- 
graodecida, al cabatío y al eaballera anegd en el mar! £t Señor es 
nuestra forlalea, y omIívo de oaeslras atabaaaas, porque esautw 
de nuestra salad: este es aaestro Dk», glorifiqnémosie; es el Dios 
de noestros padres, ewahsésMiBlc. El Señee es como varo» guerre¬ 
ra, y liene per nembre el Todopoderosa: los satreade Facaoa» y su 
ejército arrojó en cd mar. Entra, ó aima mía, entre eélats glomosas 
ahnas, y alaba tó también á la de tu soberano CapUau, coofeado 
que recibirás algo de la gloria que ellas reoibitre». 

Pumo SEsesBo. — 1. Llegando Cristo nuestro Señor alsepmkie, 
lo primero, descubrió á toda su compañía la triste y horrible figu¬ 
ra de su cnerpo, para que viesen cuán car» le había costado su re¬ 
medio; y enando aquellas benditas almas vieron el caerpo> tendádo 
en el sepulcro, lodo acardenalado y des8nyQatade\ teñido en su pro¬ 
pia sangre, y agujereado por tantas parles coa las llagas de sus piés, 
manos y costado, de nuevo alabavnn á su Libertador, y le darían io- 
mensas gracias por la libertad qne les dió tan á costa suya. -Laeg» 
Cristo nuestro ^ñor eo» su omoipoteacia, y qniá también por mi¬ 
nisterio de los Ángeles, recogió leda la sangre que había derramada 
en su pasión, para volverla á su lugar. Pnrlirian unos Ángeles al 
huerto Getsemaní, y otros al pretorio de Pilatos, y «tros al raou- 
te Calvario, y recogerían la sangre del Señor que allí estaba, con 
grande reverencia; porque estaba unida coa la divinidad, y con efia 
se tornaron á llenar tas sagradas venas de aquel suerpo. También 
trajeron los pelos y cabellos qne se habían arranBado de sa cabeza 
y barba, enrapliend» i» qne está cometido (Im. xxi, 18): Copñ- 
lus de capUe.testro non peribit: no perecerá nn cabello de voestra 
cabeza 6 sangre preciosísiiiia, gózome de verte restituida á tu pro¬ 
pio logar, porque tal sangre no había de estar sino en tal cuerpo, 
y sangre de Dios no había de llenar otras venas qne las die Dios, 
en las cuales estarás siempre, para que seas 4 )recio de nuestro res¬ 
cate, lavatmio de nuatras culpas, nuestro sustento y bebki» en el 
santo SacraBiento y sacrificio del altar. 

i. Luego entró aquella beatísima ahna en s» cnerpo, y cao s» 
entrada le trocó y traDefiguró nnicbo mas excelcHtemente queeoel 
me»le Tabor; denndóle de las mortajas eo que estaba envuelto; 
limpióle de la mirra eos que estaba ungido; qailóte toda» las feal¬ 
dades y manchas qne teña, y co«aaicóI& posa siempre las coailro 
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doÉcs de gloria,.ckiRdaé, wmarlBi^d, impasiktUikd, ligereza y sa- 
lile», qnedando d caerpo- mil vece» ma» herawa y respÜamleeieQ- 
te^ne d aoi; acles cada pert» «a cam» m sot de iootensa daridad 
y beUeza; eq>eeraiiaeate’ la» cinco Hagas que dejó> e» él, por lo» fi¬ 
nes cpze dcspñeedioéaMa, arrejaban rayo» du adouraUe resplandor, 
qne hcrnoaeaban. sus pies y rkcbo» y eostada; y las Uaga» que ha¬ 
bían bechó las e^na»r kaciaa usa forma de carona glnriosísfma que 
adoneba sa sagrada cabeza. I al mismo ponto, usando del date de 
siAMidadr salió det stpidcro, qoe era kgar de muertos, penekaido 
aqaeUa: grande piedra qae k cerraba, sia qoe pudiese estorbarle hi 
saáida. ¡Oh qoé gen»reeibi6aquella beadilísiina alma, cuando vió 
á sa cuerpo taa gloriaso; y enán de buena gana se abrazó con él, 
escogiéndole por su peipétoa morada 1 ¡ Ob qué alegre quedó aquel 
cuerpo benditísimo, cnando se vio adornado con aquel las dotes de 
gloria, en premia de los dolores é igRomvnias que habia padecido! 
f Act. mu, 33). 0 ley de í^oria, que como nwvo hombre salís otra 
vcKalrannido, renoaado en vuestro traje, para vivir nueva vida, toda 
Ilesa de granea, sea para bien este vuestro nuevo naenniento, no 
meuoa admirable qme el prinero; en aquel saliste» del vientre de 
vuestra Madre, dejancho la puerta caesrada por conservar su viegi-, 
nidad; en este salís del vientre ée .kt tierra, dejando-d sepulcro cer¬ 
rado, para soaBÍfestar vuestra antdeza y majestad; en aqud salistes 
como nuevo hombre , libre de colpas , pero sujeto á penas; en este 
salís del todo renovad, Hbce también de toda pena y coronado de 
grande gloria (Joan, i, li); y asi aboca podemos decir á boca lle¬ 
na, qoe hemos visto vuéstra gloria, gloria como de): Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 

3. Finalmente, es. de creer que Cristo nue^ro Señor, como te¬ 
nía de costombre, levantando sus ojos y manos al cido, baria gra¬ 
cias al eterno Padre por su resurreceion, y por la gloria de su cuer¬ 
po, áíáeado aqodh) del sahno ( Psabn. xxix, li): Convertiste mi 
llanto en gozo; nopiste mi saco, y eercásteme de alegría, pata que 
le alabe mí glwia, án tener jamás tristeza. L imilaeioB die este Se¬ 
ñor yo también dvé al Padre eterno: Gracias te doy, Padre celestial, 
porqne convertiste d llanto de tu Hijo en sumo gozo, rompiendo el 
saco de sa mortalidad y tristeza, y vistiéndole de inmortalidad y de 
alpgría. Alábete, Señw, la misma gloria que le diste; alábdesnal- 
ma bendilisiina, qae es gloria suya y tuya, y también le alabe mi 
abna, y nnnen cese de alabasle por todos tos siglos. Amen. 

Pbhio fEBQEim —En remeitaúdo Crida ane^ Scior, por or- 
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denacioa de su eterno Padre bajaron las jerarquías y coros de los 
Ángeles á darle el parabién y ácelebrar la fiesta de su glorioso triun¬ 
fo, porque si vino el ejército de la milicia del cielo á celebrar la fies¬ 
ta de su nacimiento, cuando entraba en el mundoá vivir vida mor¬ 
tal , ¿cuánto mas se ba de creer que vendrian en su resurrección, 
cuando comenzaba la vida inmortal, y no venia á pelear, sino á triun¬ 
far por la victoria? Y asi lo da á entender el apóstol san Pablo (^eár. 
1 , 6 ), cuando dice, que cuando Dios introdujo otra vez á su Primo¬ 
génito en el mundo, dijo: Adórenle todos sus Ángeles. Este día es 
cuando segunda vez le introdujo en el mundo, y le adoraron todos los 
Ángeles como á su Dios y supremo Señor. Renovarian aquel cántico 
del nacimiento: Gloria sea á Dios en las alturas, y en la tierra paz á 
los hombres de buena voluntad, y con mucha razón; porque toda 
esta qbra fue de grande gloria para Dios y de grande paz para los 
hombres, pues por ella quedaron pacificados con Dios, y sus ene¬ 
migos destruidos; y asi podemos decir aquello del salmo [Psalm. 
cxvii, 24); Uaee dies qxiam fecit Dmims; extdtemus et laelemur in 
ea: este es el dia que hizo el Señor; alegrémonos y regocijémonos 
en él. Gracias os doy. Padre eterno, por el cuidado que teneis de 
glorificar á vuestro Hijo, cumpliendo la palabra que le diste, dicien¬ 
do (7oafl. XII, 28): ib te he (lardeado, y te clarificaré mas. Gózome, 
Salvador mío, de que vuestros Ángeles os adoren, y yo con ellos os 
adoro y glorifico en este dia, que todo es vuestro y nada mió; por¬ 
que todo lo que en él hiciste, pertenece á la grandeza de vuestra di¬ 
vinidad , y no á la bajeza de mi humanidad. ¡Oh si lodo el mundo os 
conociese y se alegrase con vuestra victoria, gozando los despojos 
de ella! 

Ponto cuabto. — 1. Viéndose Cristo nuestro Señor resucitado, 
no quiso gozar á solas de esta gloria, sino también que se derivase 
á otros que resucitasen con él (D. Ambr. et aUi, quos dtat Suar. 
3p. q. 43, art. 3; Cakt. ibi) ; y así ordenó, que algunas de aquellas 
santas almas, cuyos cuerpos estaban en los sepulcros de Jerusalen, 
que se abrieron el dia de la pasión, se uniesen con ellos, quedando 
gloriosos y resplandecientes como el suyo. ¡Oh qué contentos estarían 
aquellos justos cuando se viesen con sus cuerpos ya glorificados, res¬ 
plandecientes como el solí Acudirían luego al cuerpo de Jesucristo, 
que resplandecía incomparablemente mas que el suyo, y besarían 
sus piés y manos, adorándole y alabándole por aquel especial favor 
que les había hecho. Hanse de ponderar las causas por que Cristo 
nuestro Señor hizo esto: - La primera, para descubrir su omnipo- 
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lencia y su caridad y liberalidad, porque no pudo su bondad sufrir 
no comunicar á otros el bien de que él gozaba.-Lo segundo, para 
que estos pocos fuesen testigos de su resurrección, y por ellos co¬ 
brásemos esperanzas de que todos, ásu tiempo, resucitaríamos co¬ 
mo él, recibiendo cuerpos glorificados como el suyo. 

2. Y también para damos á entender, que su voluntad era, que 
todos desde luego resucitásemos en el espíritu, comenzando una vi¬ 
da semejante á la suya glorifícada, cumpliendo lo que dice el Após¬ 
tol , que como Cristo resucitó para gloria de su Padre, así nosotros 
[Rom. VI, 4), In noviíate vitae ambulemus, vivamos vida nueva. De 
suerte, que asi como Cristo se desnudó de las mortajas, y salió del 
sepulcro vivo y glorioso, con su cuerpo entero, inmortal, impasible, 
resplandeciente, ligero, sutil y hermosísimo, así yo me desnude las 
vestiduras del viejo Adan, y las mortajas en que solía estar envuel¬ 
to, que son las pasiones y costumbres viciosas, y comience una vida 
de gracia perfecta, con estas condiciones: que sea entera en todas 
las virtudes; inmortal, con firmeza de no volver mas á pecar mor¬ 
talmente , como Cristo resucitó para no volver mas á morir; impa¬ 
sible, sin admitir pasiones que causen enfermedad en el alma; res¬ 
plandeciente, por la luz del conocimiento interior de las cosas celes¬ 
tiales; ligera, para cumplir sin repugnancia todo loque fuere volun¬ 
tad de Dios, y sutil ó espiritual, renunciando todo lo terrestre, y no 
tomando mas de lo necesario, para que pueda tener mi conversa¬ 
ción en los cielos con los Ángeles, aunque el cuerpo esté en la tier¬ 
ra con los hombres.-Estas son las señales de haber resucitado con 
Cristo nuestro Señor, las cuales tengo de procurar, porque, como 
dice san Gregorio [Inprolog. in Cántica), el justo cada dia ha de 
imitar su resurrección, procurando tales virtudes, para renovar su 
alma, cuales son las dotes de gloria que tendrá su cuerpo. 

3. Pero cerca de esto se han de advertir dos cosas muy impor¬ 
tantes.-La primera, que así como no todos los muertos que había 
en Jerusalen resucitaron con Cristo, sino solamente aquellos, cuyos 
sepulcros se abrieron en la pasión, así también no todos los pecado¬ 
res resucitan con Cristo A la vida de gracia, sino solo aquellos que 
en virtud de su pasión abren sus sepulcros, manifestando sus con¬ 
ciencias al confesor , y quebrantando sus corazones con la contrición; 
y de la misma manera no lodos los justos llegan á participar la ale¬ 
gría de la resurrección, sino aquellos que han roto sus corazones con 
el afecto compasivo de la pasión, conforme á lo que dice el Apóstol 
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(ñam. wi, 17): SirnupaUmmiuttl^^hr ^ uo m r ;có»tol¡padez- 
■camos lOOD €riaU, para ser oon 41 ^oc^^adoa. 

i. La aegundía es, la lUferanda eato-e la resumaooien eqpiritaal 
perfecta y la ámperfeota; porcpie los imperfectas reaacátan, aacaado 
consigo sus noLorlajas, como salió Lóaaro veadado cea.aos fajas y su¬ 
dario (iom. SI., 4 j; porque .safen coa Jas neli^as de la ‘vida vieja, 
que son'Jos Jiábitos y «oslumbres viciosas, y fiasúmes desomteerla- 
das-, y por coDsiguieale salee con peligro de recaer y volver á mo¬ 
rir, si es se desatan y deasudan con la merlifieadon de estas vesti¬ 
duras de SD iiDoiJalidad y vejez espiritual, fiero los muy perfectos, .á 
imhacáon de su icapilao Jesús,-que dejó la sábana y el sudario euel 
sepalcpo, resucitan con nuevo fervor, dcyaodo todas «alas vestiduias 
de muertos, y dsUéudose las nuevas de la vida eterna, desppjáa- 
é<»e del boinbne dejo y de sus obras, y uisUéndose del nuevo;re¬ 
novados todos con perfecta santidad, ó gloriosísiBao Triunfador, haz¬ 
me partioipanle >de tu pasioa, para que .también lo sea de tu resur- 
leccion ; reauoile yo oootigo, noeomo rosociló Lázaro, y resuoilaran 
otros para tornar eirá vez á morir, sino «amo tú resucitaste, á una 
vida nueva (R»m. vi, 9), para nunca mas morif muerte de cudpa; 
padezca maobeaniouerpo, para que se haga impasible mi abna;<cá- 
ihramedeigBominiaeslerior, para que peaplaadeica mi e^ritu emi 
luz interior, y sea ágil y pronto en obedeoerte, paca que'¿spuesde 
esta vida lUegue á gozarte. Aiman. 

. MEDITACION «1. 

UE LA OPAaiOION 1>E GUSTO IWBSTaO «ÑOS Á SU VjUIIIBK SiAIVTÍSIBM, V 

GOMO LOS ÁNGELES MANIPESTARON LA «KOBEBCCMHII Á ILAS MDJBaBS. 

|>DMTo FBifluao.— 1. fieapues que Cristo nuestro Señor resucitó, 
quiso ananifestar al mundo su resurrecoion, .pam que nuidhos ^»m- 
sea los írulos de eUa. Esta manifestacisa hizo tres vias. (ü. Xhom. 
.3 p.y. 66 ). üjm fue por medie delossaatos que resucitaron con él, 
.fes coates, como dice san Jhleo (Maííi. kxvh, 63): -lítnúrOB á la 
amáad ie Jermakn, y aftwwia'mémKi^, ipredicándoles., sin du¬ 
da, como el quefue.cBociíícado eraelveidadeno Jksías y Aeyde 
Israel, Salvador dalmuado, y era ya (resucitado. ¥ p6(decroerqoe 
«atre «Ii»e apanaeteron Á José de drinmthia y á Jlfeodemos, canan- 
láudoJos y«Qufirffláadalo6<€a ilafe.de:Bu Jdaetoro. fiara esto ilaoabiaD 
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60 viólameles, 1os<;Baks uaúfestaroo w Desarreedoa á bts deveUs 
«ajenes que ihaa 4 «agirle, láodalat oaevBSídedla, y nasbia- 
éebs el s«f)ujeDO. 

i. fien» «0 <coiileala con «sto« el wisew Cristo Oueelfo Smer 
qwso fmr .á tmmM uait^laree á .eu« animes, para desculuv mas 
k graadlew de su «aridad. Par lo eual, «naque en resucitoodo ba¬ 
tea de subirae al cielo empineo, qoe era d lugar idebido 4 los euer- 
pes gloribeados, quiso quedarse en el muado alguoos dias, y como 
¿«en paelor cecomcf su ganado, sin dar esto de dro, coasolaude .4 
BUS diseipuiosi, y easeaáodales muchas cosas del idao dd oieto, y 
manifestándoles 4 sí uusmo ya glorificado, para que como, lestiges 
de vista pudiesea predicar su resurreocion. ó Rey de gloria, alá- 
beote los Ádigeies y los boadires, por el grande amor que nos mues¬ 
tras. Río lOra digno el m«ado de que estuvieses en él un momento 
después de nesncUado, pers laearidad que le detuvo casi cuarenta 
horas en -d limbo, le detieue cuareBla dias en la tierra para purifi- 
caria y ibooranla c«u <lu presencia, y deseuhñrnos que oo has mu¬ 
dado ia condiman >oon la «Mtdauza de la vida, ai te has olvidado en 
la pro^ndad deilos que te aeompañaeon en la .adversidad. 

i. Deaqulkedcsacar,«spiriUialÍEandoJoque6ehadioho,oo- 
HM Cristo .nuestro Señor tiene tres caminos para mandestarDOSfias 
liúslerius y para e on t olarnos y eBseñaraos. - Uno, por medio de hom- 
bses tantoP que han «esucitado oon él, y oonoceiB por experiencia la 
«tts<idad y grandezas de Dios, ios cnaks con santo celo deseuhren 
á Oteoste que «hen, puraque Dios sea oooocide y glorificado.- 
Otro «amino es por tes Ingejes , los «nales eso secretas duslraeio- 
nesnosaftembcao, enseñan y consuelan, y «os ayudan 4 quitar las 
dificultades .que tenemos para no goear de Cristo glorificado. -£1 ter¬ 
cer camino es p«r «í mismo, hablándonos al coraeon y dándonos iu- 
terásKS teetúnonios de «u divisa presencia, y ésto iiaeeeon los mas 
queridos diseiputes, cumplieodo con eüos en esta vida lo que d^ 
en el sermón de la cena {loan, xiv, 21): £1 que me ama será ama¬ 
do de mi Peéat, y ytoleamacéyJe-BaanilesUFé á mí missao. ^va¬ 
do «nin, dmete yo de Indo ooracoD, pues tan grande teea es auiaite, 
.qoe amasó quien tennaa, y le desouhres quién eres, para encenderle 

Pfff(n»«BOiw»o.— L Lapcitaera visiu y aparisiue que quiso 
-hMBT Cfwte:miMlrolteñer,ifee ásu Madre«anUsima, la cual esta- 
ÉaggaadeNHaÉedfliiíáaipor eu pnskm, «lUMiBe coa vka fe y espo- 
mm ie.m r w M B M ápp, y itaato vw.qpcgntiaha ya el torcer 
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puesta en una alta contemplación, con grandes ansfas y suspiros pe¬ 
diría á su Hijo que apresurase su venida, queriendo como leona des¬ 
pertar con sus bramidos al león de Judá ( Genes, xlvi , 9), que es¬ 
taba dormido en el sepulcro. Diríale aquellas palabras del salmo 
(Psalm. Lvi, 9): Exurge gloria mea, exurge psallerium tt cithara: 
levántate, gloria roia, y resucita; sal glorificado de este sepulcro para 
glorificarnos á todos; levántate, salterio y citara roia; sal de esta caja 
donde estás metido, y alegra con tu música á los que por tu causa 
estamos en tristeza. Tú dijiste: Exurgatn diluculo, que resucitarías 
al amanecer del dia. Ven, ó Sol de justicia, antes que nazca el sol 
de la tierra, y con tu luz destierra las tinieblas de ella. 

2. Estando la Virgen con estos deseos, entró Cristo nuestro Se¬ 
ñor, acompañado de aquellos tres lucidísimos ejércitos que tenia con¬ 
sigo; uno de Ángeles, otro de almas, y otro de cuerpos glorificados, 
y manifestósele con toda la gloría y claridad que tenia, confortando 
su vista, así del cuerpo como del alma, para que pudiese verle y 
gozarle. ¡Oh qué contenta, qué harta, qué glorificada quedaría la 
Virgen con tan gloriosa visita, cumpliéndose en parte lo que está 
escrito [Psalm. xvi, 15): Hartarme he cuando apareciere tn gloria! 
¡Oh qué dulces abrazos se darían el Hijo y la Madre, y qué dulces 
coloquios tendrían entre si 1 Besaría la Virgen aquellas preciosísimas 
llagas del Hijo, sacando de estas fuentes copiosísimos arroyos de con¬ 
suelo, así como antes los había sacado de desconsuelo; porque á la 
medida de los dolores, suele Dios dar las consolaciones. (Psalm. 
xciii, 19). Luego llegó aquella ilustrisima compañía á darla el pa¬ 
rabién, y á reconocerla por Madre de su Dios y de su Libertador, 
dándola gracias por el trabajo que había puesto en la obra de su 
redenciou. ¡Oh qué nueva alegría tendría la Virgen, viendo el fruto 
de la pasión del Hijo, y tantas almas rescatadas con ellal daría el 
parabién á su Hijo de esta ganancia, y los Ángeles solemnizarían 
esta fiesta con alguna música celestial, á gloria del Hijo y de la 
Madre. 

3. Finalmente, después que Cristo nuestro Señor estuvo gran 
rato con su Madre, descubriéndola grandes secretos del cielo, y di- 
ciéndola como estaría en el mundo algunos dias, y la visitaría otras 
muchas veces, se despidió de ella, quedando la Virgen consoladi- 
sima de esta visita, pero guardóla para si con ^n silencio, asi co¬ 
mo tuvo secreto el misterio de la encarnación, sin quererle descu¬ 
brir á su esposo san José, hasta que un Ángel se le reveló. También 
ahora calló la visita de Cristo resucitado, sin decirlo 4 los Após- 
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toles, ni á las mujeres, hasta que los Ángeles ó el mismo Cristo se lo 
manifestasen. Ó Virgen soberana, sea para bien el Hijo resucitado. 
Reina del cielo, alegraos, alleluya, porque el que trajisteis en vues¬ 
tro vientre, alleluya, ha resucitado como dijo, alleluya, rogad por 
nosotros, alleluya, haciéndonos participantes de la eterna alleluya 
que se canta en las plazas de la celestial Jerusalen. ( Tob. xiii, 22). 
\men. 

Pomo tercero.— 1. En este mismo tiempo quiso Cristo nuestro 
Señor, por medio de sus Ángeles, manifestar su resurrección á las 
devotas mujeres que le habian seguido, cuya devoción declaran pri¬ 
meramente los Evangelistas, diciendo (Matlh. xxviii, 1; Marc. xvi, 
1 ; Luc. xxiii, S6 ; loan, xx, 1) : María Magdalena, y María Ja- 
cobi, y otras devotas mujeres, habiendo estado en quietud todo el sá¬ 
bado, por reverencia de la fiesta, madrugaron el domingo antes de ama¬ 
necer, y con sus especies aromáticas caminaron de noche al sepulcro, 
diciendo: ¿Quién nos quitará la piedra de la puerta del sepulcro? En 
estas mujeres se nos representa la devoción con que hemos de bus¬ 
car á Cristo nuestro Señor, acompañada de las virtudes que ellas 
ejercitaron.-La primera fue, obediencia á la ley, porque con tener 
gran deseo de ungir el cuerpo de Cristo nuestro Señor, no quisie¬ 
ron hacerlo en la fiesta, por no ir contra el precepto; enseñándonos 
que por titulo de piedad no se ha de fallar en la obediencia. 

2. La segunda fue, diligencia grande en madrugar antes del dia, 
y con ser las mujeres naturalmente temerosas, no temieron salir y 
caminar de noche, por cumplir el deseo que lenian de hacer este ser¬ 
vicio á su Maestro. Con esla-diligencia quiere ser buscada la divina 
Sabiduría encarnada, que dijo (Prov. viii, 17) : Los que de maña¬ 
na madrugaren para buscarme, me hallarán. T si deseo el maná de 
los celestiales consuelos, tengo de madrugar antes de salir el sol á 
cogerle, porque los perezosos no le hallan (Sap. xvi, 28), y los di¬ 
ligentes le gozan. -La tercera fue, confianza en Dios y perseveran¬ 
cia en el bien, sin dejarle por temor de las dificultades; porque con 
saber estas mujeres que no podían quitar la grande losa que cer¬ 
raba el sepulcro, prosiguieron su camino, confiando.en Nuestro Se¬ 
ñor les depararía medio para ello; y así cuando llegaron la hallaron 
quitada en premio de su confianza, porque no falta la divina provi¬ 
dencia á los que de esta manera esperan en Dios en cosas de su ser¬ 
vicio. 

Ponto cuarto.— 1. El modo como esto pasó declaran los Evan¬ 
gelistas, diciendo [Marc,. xvi, 4): Á deshora sucedió un grande krre- 

3 TOMO m. 
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moto; porque el Angel (leí Settor vino del cielo, y quitó la piedra del se¬ 
pulcro, y sentóse sobre ella; su vista esta era como un relámpago; sus 
vestiduras eran blancas como la nieve, y puso lardo espanto á las guar¬ 
das, que quedaron como muertos. Llegando las mujeres al sepulcro, y 
viendo quitada la piedra, entraron dentro atemorizadas con la vista del 
Angel; él las dijo: No queráis temer, ¿buscáis á Jesús Nazareno cru- 
ci(icado? ya ha resucitado, no está aquí, venid y ved el lugar donde le 
habian puesto. Ed lo cual se ha de poaderar la majestad de este Án¬ 
gel, y su hermosura y poder, así en el lerrihle terreiiiolo que causó 
como en la facilidad con que revolvió aquella grande piedra del se¬ 
pulcro, causando grande temor en malos y buenos, aunque en dife¬ 
rentemanera, porque á los soldados, como malos, postró en tierra, 
dejándolos sin sentido, pai'a que no gozasen de tanto bien ; pero á 
las devotas mujeres consoló diciéndolas: No queráis temer vosotras. 
Como quien dice; Estas guardas teman, porque son malos; vosotras 
no temáis ni os congojéis, porque vengo á daros buenas nuevas de 
la resurrección del Señor á quien buscáis. 

3. Luego ponderaré aquel nuevo renombre que el Ángel da á 
Cristo nuestro Señor llamándole Jesús Nazareno crucificado, como 
quien sabia la condición de nuestro buen Jesús, que es despreciar¬ 
se de Sus desprecios, y honrarse de haber sido crucificado por nos¬ 
otros. Ó dulce Jesús Nazareno y crucificado, y nunca tan Nazareno 
como cuando crucificado, porque en la cruz brotaste las llores detius 
virtudes y los frutos de nuestra santificación, de los cuales gozas en. 
tu gloriosa resurrección. ¡Oh (juién le buscase con tanto fervor, que 
no me preciase de saber otra cosa que á Cristo, y ese crucificado! 
Ó Ángel benditísimo, venid en mi ayuda, fortalecedme con estas flo¬ 
res, fortificadme con estos frutos [Cant. ir, B), porque estoy enfei'- 
mo de amor, deseando ver á Jesús Nazareno, que fue por mí cru¬ 
cificado. 

3. Lo tercero, ponderaré como estas mujeres por su corta fe no 
eran dignas de que Cristo nuestro Señor se les apareciese ; y así el 
Ángel.las disponía para ello con avivar su fe, diciéndolas: Entrad y 
ved el lugar donde le pusieron, y por aquí creeréis ser vei-dad que 
ha resucitado. También avivó su caridad, diciéndolas que con pres¬ 
teza fuesen á dai' noticia de esto á los Apóstoles y á Pedro (Marc. 
xyi, 7), nombrándole en particular, porque no se tuviese por des¬ 
amparado á causa de sus negaciones , pues por haberlas llorado era 
digno de este consuelo. De donde sacaré como la dilación de ver á 
Cristo nuestro Señor, y gozar de su dulce presencia, viene muchas 
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feces par la falta de naestra fe y por nuestra poca disposición; y asi 
tengo de alentarme á procurar aumento de las virtndes que me dis¬ 
ponen para verle, no desmayando por haber sido pecador, pues á 
Pedro se dan esperanzas de esta vista. 

4. Últimamente, ponderaré como entrando estas devotas muje¬ 
res en lo mas interior del sepulcro, vieron dos Angeles con tesHétras 
muy resplandecientes, con cuya vista tenderon, inclinando stts rostios 
á la tierra; y ellos las dijeron (Luc. xxiv, 6): ¿ Para qué buscáis ai 
vivo entre los muertos? No está aquf, ya ka resucitado: acordaos de 
h que os dijo estando en Galilea; que convenía ser el Hijo del hombre 
entregado en manos de los pecadores, y ser crucificado, y resucitar ai 
tercer dia. (Matth. xxviii, 7). Vacordándose de estas palabras, se vol¬ 
vieron con temor y con gozo de lo que habían oido y visto. En lo cual 
se representa como la perseverancia en la devoción con Cristo, es 
digna de nuevos consuelos. Primero vieron estas mujeres un A.ngel, 
y perseverando en su demanda, vieron otros dos que les dijeron lo 
mismo, confirmándolas en la fe con nn modo de reprensión amoro¬ 
sa, como quien dice : ¿Para qué porfiáis en buscar entre los muer¬ 
tos al que está ya vivo y resucitado? Y también se ha de ponderar, 
como es propio de los Ángeles traernos á la memoria las palabras 
de Cristo nuestro Señor, y con ellas enseñamos y consolarnos, con¬ 
firmando nuestra fe, alentando nuestra esperanza y atizando nués- 
tra caridad, para que nos hagamos dignos de verle glorificado. 6 ' 
Ángeles bienaventurados, á quien Dios ha dado cuidado de las al¬ 
mas, si viéredes que la mia. busca al vivo entre los muertos, bus¬ 
cando áCristo entre las cosás muertas de este siglo, reprendedla, y 
enderezadla para que le busque adonde está, que es en la tierra de 
los vivos, reinando con los suyos por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION lY. 

Di LA APARICION Á LA MAGDALENA. 

Ponto primero. — Habiendo dado estas devotas mujeres el re¬ 
caudo de los Angeles á los. Apóstoles, volvieron todas segunda vez al se¬ 
pulcro, y entonces, como dice san Marcos [Marc. xvi, 9), Cristo nues¬ 
tro Señor se apareció primero á la Magdalena, de quien había echado 
siete demonios. Aquí se ha de considerar la infinita caridad del Re¬ 
dentor en honrar á los pecadores convertidos, escogiendo por pri¬ 
mer testigo de vista de su resurrección á una mujer que habia sido 
3* 



28 PÁRTB V. MBDITACIOIf IV. 

morada de siele demonios {Maro, xvi, 9), y de los siete pecados 
mortales que de ellos proceden, para que se entendiese que no daña 
la muchedumbre y gravedad de los pecados pasados, cuando se re¬ 
compensan con mayor fervor presente. T también, que quien fuero 
primero en el servicio de Cristo, será primero en los favores que de 
él recibirá; y que si yo fuere singular en servirle, él será singular 
en regalarme, como sucedió á la Magdalena, la cual se señaló sin¬ 
gularmente en amar y servir á Cristo, haciendo por su amor mu¬ 
chas cosas que otros no hicieron, como fue lavarla los piés con lá¬ 
grimas, ungírselos con precioso ungüento, limpiarlos con sus cabe¬ 
llos, asistir á sus piés oyendo su doctrina con mucho gusto, acom¬ 
pañarle en el monte Calvario, y madrugar para ungirle después de 
muerto, con mayor fervor que todas sus compañeras; y así fue dig¬ 
na de verle primero que los demás, como dice el himno : Prima 
meretur gandía, quae plus ardebat eofteris. Mereció tener los prime¬ 
ros gozos de la resurrección de Cristo, porque ardía por entonces 
mas que lodos en su amor, al modo que se dirá en los puntos si-' 
guíenles. 

Punto segundo. — 1. Estaba María en pié, fuera del monumento- 
llorando, y como llorase, inclinóse á ver el sepulcro, y vio dos Angele» 
con vestiduras resplandecientes, que estaban sentados, uno al principio 
y otro al fin del lugar donde fue puesto el cuerpo de Jesús. Dijéronla 
los Angeles: Mujer, ¿por qué lloras? Respondió ella, porque llevaron 
á mi Señor, y no sé dónde le pusieron,^ {loan, xx, 11). En estas pala¬ 
bras se ha de considerar: primeramente el fervor de .la Magdalena, 
el cual resplandece:-Lo primero, en las grandes ansias que tenia 
de ver el cuerpo de su Maestro. Y aunque estas iban fundadas en 
falla dé fe de su resurrección, pero como procedian de ferviente 
amor y de piadosa intención, eran agradablesásu Amado.-De es¬ 
tas ansias nacía la solicitud de buscarle; y á esta causa no se sentó 
cabe el monumento, sino siempre estaba en pié, como á punto para 
buscarle á una y otra parte, inclinándose una y otra vez á mirar el 
sepulcro, por ver si hallaba la segunda vez lo que no halló en la pri¬ 
mera; porque quien mucho ama á Dios, no cesa de repetir las mis¬ 
mas oraciones y multiplicar las mismas diligencias para hallarle.- 
De aquí procedió, que aunque sus compañeras se volvieron del se¬ 
pulcro, contentándose con lo que los Angeles les habían dicho; y 
san Pedro y san Juan se lomaronásu posada, contentos con haber 
visto las mortajas; pero ella no se contenió con nada de esto, sino 
quedóse allí con gran perseverancia, como quien dice: Aquí perdí 
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Jo qae tanto amo, aquí lo hallaré,'ó aqaí moriré hasta hallarlo. Fi¬ 
nalmente mostró su fervor en las lágrimas que derramaba por esta 
causa, sin que fuese parte la vista de los Angeles tan hermosos y 
resplandecientes para enjugarlas, porque no hallaba ningún consuelo 
én vista de criaturas, la que tenia puesto todo su deseo en ver á su 
Maestro, que era el Criador. 

2. En e.stas cuatro cosas he de imitar á esta fervorosa mujer, 
huscando á Dios nuestro Señor con un deseo vehemente, . solícito, 
perseverante y devoto, resolviéndome de no tomar consuelo su- 
périluo en cosa criada hasta hallar á mi Criador, diciendo lo que 
dijo David á otro propósito {Psalm. cxxvi, 3): No entraré en el re¬ 
trete de mi casa, ni subiré en el lecho del descanso, no daré sueño 
á mis ojos, ni reposo alguno á mis párpados, hasta que halle el lu¬ 
gar donde está mi Dios, y el tabernáculo donde mora el Dios de 
Jacob, para entrar dentro de él, y estar siempre en su compañía. 
£n lo cual también imitaré el fervor con que la Esposa buscaba á 
su Amado por todas las calles y plazas de la ciudad ( Cant. ni, 2], 
sin detenerse con las guardas, ni descansar un punto, hasta que le 
halló^ porque de los que buscan de esta manera, se entiende lo 
que dice Cristo nuestro Señor [Maith. vii, 8]: Quien busca halla.- 
Lo segundo, se ha de considerar la razón de estas fervorosas lá¬ 
grimas, que la misma Magdalena dió á los Ángeles, diciéndoles 
í loan. XX, 33): Lloro, porque llevaron á mi Señor, y no sé dónde le 
pusieron. Como quien dice :.¿No os parece bastante causa para llo¬ 
rar, haberme llevado á mi Señor y todo mi bien, sin saber quién le 
llevó y á dónde le pusieron? Antes lloraba sn muerte, pero conso^ 
lábame con tener su cuerpo; ahora me han quitado este consuelo 
que me quedaba; y por esto lloro, ni hallo para mis lágrimas re¬ 
medio. 

3. Causas de las lágrimas. —En lo cual ponderaré, que las lá¬ 
grimas son bien empleadas, principalmente por dos causas.-La pri¬ 
mera, cuando nuestros pecados nos han quitado á Dios del alma, 
privándonos de su grada y amistad, y estas lágrimas son semejan¬ 
tes á las que derramó la gloriosa Magdalena á los piés de Cristo, 
cuando echó de ella los siete demonios, y la perdonó sus pecados.- 
La segunda causa es, cuando sin saberlo nosotros se nos ausenta 
Dios, y nos deja en tinieblas y sequedad de espíritu, con tanta os- 
enrídad, que apenas sabemos á dónde y cómo buscarle. T estas lá¬ 
grimas son semejantes á las que derramaba la Magdalena en esta 
Ocasión, buscando á su Maestro y Redentor, y ambas lágrimas son 
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prendas de qoe ballarémos k Dios nuestro Señor, sí con ellas le de¬ 
seamos y bascamos, diciendo con el real profeta ikvid ( Psain. xu, 
I): Las lágrimas fueron mi pan de día y de noche, oy^o á los que 
me dicen eada dia: ¿Dónde esl^ tu Dios? Ó Dios mió, que solias es¬ 
tar dentro de mi alma, como en tu sepulcro, descansando y alegrán¬ 
dome con tu presencia, ¿donde estás ahora? ¿quién te me ha lleva¬ 
do y sacado de mi corazón? ¿cómo me has dejado solo, seco, triste 
y desconsolado? Si mis pecados te han quitado de donde estabas, 
quítalos de mí por tu infiaita misericordia, para que puedas vol¬ 
verte á la lugar, y yo le conservaré siempre limpio con tu gracia, 
para que otra vez no alejes de mi tn {«'esencia por lodos los agios. 
Amen. 

Punto tebcsbo.— 1. Compadeciéndose Cristo nuestro Señor de 
las mochas lágrimas de la gloriosa María Magdalena, quiso conso¬ 
larla, [Mracumplir la {)alabra que dió,cuando dijo(Afattá. v, S): 
Bienaventurados los que lloran, |>orque ellos serán consolados. Pero 
en esto {urocedió {toco á {toco {tara su mayor bien. 

Porque Ut primero, se le apareció, no poniéndosele dejante de 
los ojos, sino á las espaldas, haciendo algún mido, para que ella 
volviese á mirarle: Conversa est retrorsum, et vidit Jesum skuUem. 
Volvió atrás, y vió á lesús que estaba allí en pié. En lo cual se nos 
representa el modo como Dios nuestro Señor busca las almas que le 
tienen vueltas las espaldas, y le dejan, y no le conocen, ni le respe¬ 
tan como es razón, por no conocerle. Á las cuales dijo por el pro¬ 
feta Isaías {Isai. xxx, 21 ]: Tus oídos oirán la voz del que tienes á 
las espaldas, y te amonesta el camino que has de andar. Estas vo¬ 
ces son algunas in^iraciones y loques interiores con que las convi¬ 
da Dios nuestro Señor á que vuelvan d rostro al que tienen detrás 
de sí, para que él pueda también mirarlas y compadecerse de ellas, 
dioíéadoles aquello de Jos Cantares {Canl. vi, 12) : Vuélvete, vuél- 
'vete, Sunamitis, vuélvele, vuélvete, {tara que le miremos. Cuatro 
veces la dice que vuelva su rostro bácia Dios, para denotar que de¬ 
sea una vuelta muy fervorosa y perfecta, convirtiendoáDios su co- 
razcm, su alma, su espíritu y sns fuerzas, cumpliendo el manda¬ 
miento del amor con estas cuatro condiciones que en él se piden* 
(More, xu, 30). Ó alma mia, Sunamitis, y cautiva de tus aficiones 
desordenadas, mira que las tres divinas Personas te dicen, que les 
vuelvas tn rostro, porque desean mirarte con el suyo. I pues lodo 
tu bien está en qoe Dios le mire, no lardes en mirar al que le con¬ 
vida que le mires, para mirarte y compadecerse de tí. . 
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2. Lo segmtdo, aanqse la Magdalena miró á Cristo nuestro Re¬ 
dentor, fio Je conoció, porque se le apareció en traje disfrazado, co¬ 
mo de bertolano, por cuanto tenia muy corla fe, y no merecía ver¬ 
le al descnbierio, por su imperfecta disposición; en lo cual se nos 
avisa que la mortandad y tibieza de nuestra fe es causa de que es¬ 
tando Dios presente en lodo lugar, y estando Cristo nuestro Señor 
presente en el santísimo Sacramento, no le conocemos ni respeta¬ 
mos, ni tratamos como oosa presente. Y así se aparece en figura de 
kirtelauo, para significar la necesidad que tienen los imperfectos de 
que Cristo escarde y labre el huerto de sus almas, limpiándolas de 
Jas malas yerbas, de culpas é impcrfeccioDes, y avivando en ellas 
las virtudes. Ó dulcísimo Jesús, pues sabes qne ni el que planta es 
aigo, ni el que riega, sino tú ,-Dios mi», que das el aumento [1 Cor. 
ui., 7}; aumenta mi ley las-virtudes, apartando de ellas sus imper¬ 
fecciones, para que sea digno de conocerle, de modo que te ame y 
sirva con perfección. 

3. Lo tercero, volviendo la Magdalena el rostro hacia Cristo 
nuestro Señor, él la dijo con una voz difereute de la que solía ha¬ 
blar : Mujer, ¿poi- qué lloras? ¿á quién buscas? En io cual se ba de 
ponderar, qne cuando Dios hace tales preguntas en casos semejan¬ 
tes, haciéndose del que no sabe, quiere dar á entender que hay allí 
algo que no aprueba, ni lo sabe con la ciencia que llaman de apro¬ 
bación. Y así, cuando la Magdalena lloraba á sus piés y los regaba 
con lágrimas {Lúe. vii, 38 ], no la dijo : ¿Porqué lloras? ¿áquién 
buscas? porque aquellas lágrimas se f^undaban en profundo conoci- 
ffiieulo de sus pecados, y en viva fe y amor del Señor qne tenia pre¬ 
sente, el cual las conocía y aprobaba. Pero en este caso, como las 
lágrimas procedían de ignorancia y falla de fe, llorando por muer¬ 
to al vivo, y buscando al vivo cnli'e los muertos, díccla: ¿Por qué 
lleras? ¿áquién buscas? como si dijera: ¿Sabes por qué lloras, y á 
quién buscas? sin duda que no lo sabes bien, porque si lo supieras 
ae me lloraras de esta manera por muerto, ni buscaras como ausen¬ 
te al que tienes presente. 

l. En Jo cual nos enseña Cristo nuestro Señor, como su volun¬ 
tad es que examinemos bien la causa de nuestias lágrimas y suspi¬ 
ros ; y también qué es lo que buscamos y pretendemos en su servi¬ 
cio, porque no se mezcle algo que sea contrario á Di(«, ó desdiga 
de lo que á .su grandeza y á nuestra perfección conviene. Y porque 
muebas veces pensaré que llmro por mis pecados, y no lloro sino por 
la afrenta y daño temporal que me resultó de ellos; y pienso que 
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lloro por ir á ver á Dios, y no es sino por huir el trabajo que pa¬ 
dezco. Y también acontece pensar que busco á Dios y su gloria, y 
verdaderamente me busco á mí mismo y á mi honra ó provecho. Y 
sí busco á Dios, es con mezcla de estas imperfecciones. Y á esto con 
mucha razón me dirá Dios: ¿Por qué lloras? ¿á quién buscas? ó 
Dios de mi alma, concédeme que llore por mis pecados y por tu au¬ 
sencia, de modo que tú apruebes mis lágrimas; y que busque lo que 
deseo, de modo que tú apruebes mi-pretensión. 

Ponto COARTO. -Propiedades del amor unitivo.— 1. Pensándola 
Magdalena que el que estaba allí era hortelano, díjole: Señor, si tú le 
llevaste, dime dónde le pusiste, y yole traeré. En estas palabras des¬ 
cubrió la.Magdalena el exceso de su ferviente amor, el cual con gran 
violencia la tenia como enajenada de sí misma, y la hizo sacar fuer¬ 
zas de flaqueza para ofrecerse á mas de lo que podía. Y asi muy al 
vivo se ven aquí pintadas las propiedades de la encendida caridad, 
que se llama unitiva y violenta.-La primera propiedad es, que ar¬ 
rebata el corazón y la lengua del que ama, y le saca de sí, para que 
siempre piense en su amado, y piense que todos piensan en él, y 
bable siempre de él, imaginando que todos le entienden. Y así la 
Magdalena no dijo, si tú llevaste el cuerpo de mi Maestro, sino so¬ 
lamente si tú le llevaste, porque imaginaba que el hortelano la en¬ 
tendía y sabia de quién hablaba, por estar absorta en pensar sola¬ 
mente de su Amado. Y por esta señal conoceré yo si tengo grande 
amor de Dios; pues como él dijo ( Matth. vi, 21 ); Donde está tu te¬ 
soro, allí está tu corazón, y por consiguiente allí está tu lengua, tus 
ojos, tus piés y manos, ocupándose todo tu espíritu en la vista y 
amor del tesoro, en guardarle y acrecentarle con cuidado. Ó Dios 
infinito, sé tú mi tesoro, y arrelñita mi corazón y cuanto tengo, para 
que donde estás tú, allí esté yo, viéndote y gozándote sin fin. Amen. 

2. La segunda propiedad de esta encendida caridad, es causar 
en el que ama olvido de sí y de sus cosas, y hacerle que se humille 
y sujete á toda humana criatura, en razón de salir con su preten¬ 
sión ; y á veces dice y hace cosas que al juicio humano parecen lo¬ 
curas, pero son excesos de amor, al modo que David (II Reg. vi, 
16), olvidado de su real grandeza sallaba y bailaba delante del ar¬ 
ca , y burlando de él su mujer Michol, él no hizo caso de ella, antes 
se humillaba y saltaba mas delante de Dios. Y la misma Magdalena, 
herida de amor, se fué al convite donde estaba Cristo, y se echó á 
sus piés, sin reparar le que dirian los convidados, oindada de to¬ 
dos como si estuviera sola. Y en el caso presente, con el mismo cna- 
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jenamiento, con grande humildad y reverencia llama señor al hor¬ 
telano para acariciarle, y persuadirle que la descubriese dónde esta¬ 
ba el cuerpo de su Maestro. Y le dice, si tú le llevaste, no reparando 
en qne no llevaba camino que el hortelano hubiese desenterrado un 
difunto, y sacádole del sepulcro donde su mismo dueño le habia 
puesto. 

3. Y por esta segunda señal conoceré yo la grandeza 6 peque¬ 
nez de mi caridad, porque si el amor de la hacienda en los avarien¬ 
tos, y el amor de la honra en los ambiciosos, y el amor del deleite 
en los sensuales, tiene tanta fuerza que los enajena de si, y los ha¬ 
ce , que olvidados de sí mismos y de sus cosas se humillen y suje¬ 
ten á otros, y bagan cosas que parecen desatinos al que no ama 
como ellos', ¿cuánto mas hará todo esto y con mayor fuerza el en¬ 
cendido amor de Dios, en aquellos que han entrado en la bodega de 
sus vinos? {Canl. ii, i]. Y si el mismo Señor no ordenase en ellos 
la caridad, harian locuras y demasías; perú él la pone en órden. Y 
si hacen algo que parece locura al que no ama, es cordura en los 
ojos del que sabe qué cosa es amar. Ó Rey eterno, éntrame en la 
bodega de tus vinos, embriágame con el vino fuerte de tu amor; 
sácame de mi para traspasarme en ti: causa en mi alma olvido de 
mis cosas, para que solamente atienda á las qne son tuyas, humi¬ 
llándome hasta ser tenido del mundo por loco , para ser delante de 
tus ojos sábio. 

4. La tercera propiedad de la ferviente caridad, es sacar Fuerzas 
de flaqueza, y hacer al que ama, que se ofrezca á mucho mas de lo 
que puede, en razón de servir á su amado, confiando no en las fuer¬ 
zas que tiene de suyo, sino en las que Dios le ha de dar. Y asi la 
Magdalena, encendida en este amor, se ofreció valerosamente á ir por 
e\ cuerpo de so Maestro, donde quiera que estuviese, sin exceptuar 
lugar alguno, y sin reparar en que era dia solemne, y el sol era ya 
salido, y ella mujer flaca, y la carga un cuerpo muerto, y cuerpo de 
un crucificado almrrecido de los judíos, y sentenciado á muerte por 
el presidente, sin cuya licencia no se atrevió José de Aríroalhia á 
darle sepultura; pero ella, rompiendo por este moro de dificultades, 
dice: £go eum toUam: yo le llevaré y volveré á su lugar. Ó mujer, 
grande es tu confianza, grande es tu ánimo y esfuerzo, porque es 
grande tu amor. i Oh amor invencible, que vences lodo lo dificultoso 
y áspero de esta vida, y de nada eres vencido I Tú llevas al que te 
lleva, y haces ligera la carga de que te cargas; tú pones sobre nues¬ 
tros hombros á Cristo, y haces que nos lleve Cristo, ayudándonos con- 
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ligo á llevar toda la carga. Ó amor forliúmo, verdaderamenle eres 
fiterle no menos que la muerte ( Canl. viu, 6), pues le atrevesá li¬ 
diar con muertos, y á romper las dificultades de muerte, por servir 
4 lu Amado. Ó Dios eterno y amador infinito, embriágame con la 
dulzura de tu amor (Isai. xi, 31), para que mudando con él mi for¬ 
taleza corra en lu servicio sin parar, y camine sin desfallecer, Ue<- 
vando cualquier carga qua me pusieres, fiado que n>e darás fuerzas 
para llevarla, - Coa este espíritu me tengo de ofreom- á llevar á Cris- 
lo muerto sobre mi; esto es, su mortificación en mi cuerpo, del modo 
que él mortificó el suyo, conforme á lo que dice san PaÚo (1 Cor. 
IV, 10): Siempre traemos de una parte á otra en nuestro cuerpo la 
mortificación de Cristo Jesús, etc. Mirad qne habéis sido comprados 
con grande precio, glorificad y llevad á Dios en vuestro cuerpo. (l’Cor. 

n,m. . 

Pomo qoi«io‘. — 1. Viendo Cristo nuestro Señor el fervor y lá¬ 
grimas y ofrecimientos de la Magdalena, descubrídsele, llamándola 
con su propio nombre, y con el tono de voz qne solia, dicíeBdo: 
Mafia; y al punto le jeconoció y respondió: MatnUro. En lo cual se 
ha de ponderar la omnipotencia de Cristo, llena de dnizura y suavi¬ 
dad, puescM una sola palabra, diciemk, Marta, Iruecad coraaw 
de esta devota sierva suya, y desterrando de ella toda tristeza, k 
llena de incomparable alegría; ilustró su mileBdimiento con nueva 
luz, deshaciendo todas las nieÚas de infidelidad que tenia, y encen¬ 
dió su vohinlad oon nuevo fu^o de anwr, para qne amase como á 
Dios vivo al que amaba como hombre muerto. Ó Dios inmenso, 
¡cuán inmenso es el amor queüeaesálos que conuoes por su propio 
nombre! [Exoi. xxxin, 12). Á estos muestras tn divino rostro, y tos 
alegras con lu presencia, porque haliaron gracia deknte de tí. ¡ Oh di¬ 
chosa Magdalena, á quien Cristo conoció por su propio nombre, y 
con él k llamó, y llamándola se ledescnlúió para que conociese al 
que la conocía, y viese al que deseaba, y hallase al que con tanto 
amor buscaba I Halle yo. Señor, gracia en his «jos, y conóceme de 
esta manera, para que llegue á conocerle (1 Cor. xiii, 12) como 
soy conocido, y á amarte como soy amado. 

2. También se Im de ponderar la respuesta de k Magdalena, que 
fue: Maestro mió, porque arrebatada del amor, Hamé á su Amado 
con el nombre que solia IkmarfeL Cuando habló coa los Ángeles, 
usó del nombre de rever^ma, Ikmándoto mi Señor, abora que ha- 
bk orna él mismo, llámalecoa nomlm de reverenda y amor, llamán¬ 
dole Maestro miq, porque en oyendo aqueHa pakb» María, expe- 
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ránentá dentro de su alma los efectos de su divind magisterio, por 
la plenitud de luz <jae la infundió; y así se eclto á sus pies, á donde 
solía estar oyendo su doctrina. Ó Maestro soberano, que (aa en bre¬ 
ve enseñaste tantas grandezas ñ esta fervorosa discípulo tuya, íTos- 
tra mi entcndinúeato, para que yo también las conozca, y conociéa- 
dolas le ame como ella te amó. 

3. Finalmente, viendo Cristo nuestro Señor que María postrada 
á sus pies queria besárselos, díjola: JYo me quieras locar, porque na 
he subido á mi Padre, sino vé á mis hermanos, y diles de mi parte: Su¬ 
bo á nú Padre, y á vuestro Padre; á mi Dios, y á vuestro Dios. En lo 
cual se ba de ponderar las causas de no baber oonsenlido qae la Mag¬ 
dalena le tocase, «orno otras veces solía. -La primera fee, porque con 
el fervor se abalanzó á quererle locar con demasiada familiaridad, y 
quiso Nuestro Señor que entendiese que de allí adelante habla de 
Untarle con mas reverencia, como quien estaba ya en vida gloriosa, 
y cerca de subir 4.su Padre. Y generalmente guste su Majestad que 
juntemos reverencia con el amor.-La segunda causa-fue, la imper- 
feocíoH de fe que tenia, porque así como por esia causa no se le des¬ 
cubrió de un golpe, sino poco á poco: primero en figura y.voz de 
hortelano, después en su propia figura y voz; así no quiso hacerla 
de golpe todos los favores, »no primero se le descubrió para que le 
conociese, y se gozase de verle; y después cuando su fe estovo mas 
perfecta, se dejó tocm* de ella. ¥ por esta razón dijo, no me loques, 
porque dentro de tu corazón aun no he subido 4 mi ^dre, pues aun 
no crees bien, que con vida gloriosa subo 4 mi Padre celestial. 6 
Maestro soberano, subid dentro de mi corazón lo mas alto que es po¬ 
sible, dándome la suprema fe y estima que puedo tener de vuestra 
grandeza, para que sea digno de veros y abrazaros con entrañable 
caridad. 

4. Tambimi se ha de ponderar la ternura de aquel recaudo tan 
amoroso que envió el Señor á sus discípulos, no desdeñándose de 
liamaríos beraunos, para que entendiesen que la gloria de la resur¬ 
rección DO le bahía mudado la condición, antes les daba mayores 
muestras de amor con este nombre de hermanos [Hebr. ii, 11): y 
k) que les mandó decir es: Ya he resucitado para subir á mi Padre, 
yá vnestpo Padre.; 4 mi Dios, y 4 vuestro Dios; mi Padre por la ge¬ 
neración eterna, y vuestro por la adopción graciosa; y mi Dios por 
la anidad de naturaleza, y vuestro por la.unio» de caridiad. ( Cypricm. 
Sorm. de kscesemno). O amántisimo Jesús, gracias os doy cuantas 
puedo, por este favor ten grande que uas hacéis, en darnos 4 vuea- 
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tro Padre por nuestro Padre, y á vuestro Dios por nuestro Dios, ó 
alma mia, si tienes tal Padre, ¿qué mas quieres? y si tienes tal Dios, 
¿que mas buscas? ó Padre mió, mostraos ser mi Padre, haciéndo¬ 
me digno hijo vuestro, ó Dios mió, mostraos ser mi Dios, hacién¬ 
dome un espíritu con Vos por unión de perfecta caridad. Amen. 

MEDITACION V. 

DE LA APARICION Á US DEMÁS MUJERES CON U MAGDALENA. 

Punto primero. —Partiéndose la Magdalena con grande gozo, 
alcanzó á sus compañeras en el camino, y tratando con ellas lo que 
habia sucedido, todas se encendieron en grande deseo de ver á su 
Maestro, el cual atendiendo á este deseo, y al fervor con que habian 
madrugado, las salió al encuentro, y las dijo (Mafth. xxviii, 9): Dios 
os' salve. Aquí se hade ponderar el cuidado grande que tiene Cristo 
nuestro Señor en premiar los trabajos y vigilias de los suyos, aunque 
dilata la visita basta que se hagan mas dignos de ella, para que les 
entre mas en provecho: aprendiendo de aquí á no desistir de mi 
pretensión por ninguna dilación. T es motivo de grande consuelo 
ver la bondad de Cristo nnestro Señor, por la cual no repara en nues¬ 
tras imperfecciones, cuando con sana y fervorosa intención deseamos 
ágradarle, como sucedió á estas mujeres,’las cuales con falta de fe 
fueron á ungirle, pero con entrañable deseo de servirle; y mirando 
h esta intención, quiso consolarlas. [ Oh qué contentas y alegres que¬ 
daron con su vista, y por cuán bien empleados dieron los trabajos 
pasados! porque con aquella palabra Avete, que quiere decir. Dios 
os salve, ó gozaos y alegraos, quedaron todas llenas de salud espi¬ 
ritual y de alegría grandísima, porque la palabra de Cristo es efi¬ 
caz y obra todo lo que significa. Y no sin misterio usó de esta pala¬ 
bra el Salvador, de la cual habia usado san Gabriel, cuando anunció 
á la Virgen la encamación, para confirmar lo que el Ángel habia di¬ 
cho, anunciándolas, que por su resurrección se les quitarla la mal¬ 
dición de las culpas que por una de ellas todos incurrimos. Ó Sal¬ 
vador mió, ven á mi alma y á sus poténcias, y dflas Avete, Dios os 
salve, porque con tu palabra todas quedarán llenas de la bendición 
y gozo que nos has ganado con tu gloriosa resurrección. 

Punto segundo. — 1. En viendo las mujeres á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, luego se acercaron ( Matth. xxviii, 9): £t íemierunt pedes ejus, 
et adoravemnt ewn. Abrazaron sus piés, y le adoraron; no se arro- 



DB LA APARICION Á LAS UL'JEBES. 37 

jaron precipitadaiiienle á eslo, como la Magdalena se arrojó la pri¬ 
mera vez, sino con grande reverencia se llegaron á él, y le adora¬ 
ron , y dándoles licencia, tomaron sus piés sacratísimos, y los besa¬ 
ron con grande amor. Y aquí alcanzóla Magdalena el cumplimiento 
de su deseo, tocando tam bien los piés de Cristo. (Oh qué dulzura sen¬ 
tirían en este tocamiento, besando aquellas preciosas llagas que con 
tanto deseo hablan procurado ungir I Ellas vinieron a| sepulcro para 
ungir á Cristo, pero Cristo las ungió con la unción de que él estaba 
ungido ( Psalm. xxiv, 8), que era con óleo de alegría, y con la de¬ 
voción del divino espíritu que derramó sobre ellas. 

2. Á imitación de estas sanias mujeres, que como cuenta san 
Marcos fueron tres las principales; tengo de procurar, que las tres 
potencias de mi alma se ocupen en ungir á Cristo nuestro Señor: la 
memoria con santos pensamientos; el entendimiento con pias medi¬ 
taciones ; la voluntad con fervorosos afectos. Comprando estas un¬ 
ciones del que dijo {Isai. lv, 1): Venid, y comprad sin plata, y sin 
conmutación alguna, porque nos da de gracia el precio con que las 
compramos; con cuyo favor he de ofrecerle por precio muchos ejer¬ 
cicios de mortíGcacion, suplicándole me dé estas especies aromáticas 
con que ungirle, pues de su mano me ha de venir todo lo bueno. Ó 
Cristo Jesús, ungido por tu eterno Padre con óleo de alegría sobre 
tus compañeros, poca necesidad tienes de ser ungido con unciones 
tan viles como las mias; pero es tan grande tu caridad, que tienes 
por óleo y unción de alegría tuya verme encendido en amor tuyo.. 
Yes aquí le ofrezco las especies aromáticas que he comprado, que 
son afectos de alabanza y agradecimiento, de amor y confianza, con 
vivos deseos de tener todas las virtudes para ungirle con ellas. Pero 
tú, Señor, que previenes á los que le buscan, anticipa conmigo tus 
misericordias; dame licencia que loque con el espíritu tus sacratísi¬ 
mas nagas, y con el licor pceciosísimo que salió de ellas unge mi 
corazón con la gracia de tu divino espíritu, para que siempre se ocu¬ 
pe en tu amor y servicio. Amen. 

Punto tebcero.— 1. Luego las dijo el Señor: No queráis temer, 
id, y decid á mis hermanos, que vayan á Galilea, que alli me verán. 
En este recado se ve, como es propio del espíritu de Dios, confor¬ 
marse con el espíritu de los Angeles y de sus ministros, diciendo lo 
mismo que ellos, y conGrmando lo que ellos han dicho, pero con 
mayores muestras de amor. Los Angeles dijeron: Decid á sus dis¬ 
cípulos que se vayan á Galilea; Cristo nuestro Señor dijo: Decid á 
mis hermanos; y el que no llamó á los Angeles sus hermanos, llama 
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«SÍ ¿ los hombres,- en séñal de amor roas liemo y dulce, por razón 
4el parentesco y semejanza en la humana natnraleza. Ó amantísimo 
-Jesús, ¡ cuán dulce es para mis oídos esta palabra que sale de tu bo¬ 
ca : decid, á mis hermanos! Nunca me canso de oirla, aunque la re¬ 
pitas muchas veces. Dímela, Señor, al corazón, y dame á sentir el 
espirita que tienes puesto en ella, para que alcance la semejanza de 
vida que de tal hermandad procede. 

2. También se ha de ponderar la causa por que Cristo nuestro 
Señor mandó á los Apóstoles, como antes también lo habían dicho 
ios Ángeles, que fuesen á Galilea y allí le verían, supuesto que aquel 
mismo dia pensaba verlos en Judea y en Jerusalen ', donde entonces 
estaban. La causa fue, porque aquel lugar de Judea estaba muy in¬ 
quieto y turbado, y ellos estaban allí llenos de turbación y miedo. 
Y así para que gozasen de su presencia mas á su gusto, les mandó 
ir á Galilea, donde habría mas quietud. Dándonos á entender, que 
aunque de paso nos visita Dios en medio de los tráfagos y turba¬ 
ciones del mundo, pero gusta que busquemos lugar quieto donde 
podamos verle despacio, y conversar con él en la oración y contem¬ 
plación. (Z>. Greg. hom. 21 in Evang.). Y el nombre de Galilea sig¬ 
nifica algo de esto, porque quiere decir transmigración, y los que 
han de ver y gozar de Cristo resucitado, hanse de traspasar y mu¬ 
dar del vicio á la virtud, de la vida ancha á la estrecha, de la in¬ 
quietud á la quietud, de la tibieza al fervor, y de la imperfección ó 
3a perfección. Ó dulcísimo Jesús, pues tan amigo eres de Galilea, 
múdame tú, y traspásame cOn esta mudanza que tanto te agrada, 
para que sea digno de verte por la contemplación en esta vida, y 
después me traspase de ella á la otra, donde te vea faz á faz por 
foda la eternidad. Amen. 

MEDITACION VT. 

»E LA APARICION Á SAN PEDRO , Y DE LO QUE SUCEDIÓ ANTES DE ELLA. 

Ponto prihero> — Uegando las mujeres donde estaban los discípu¬ 
los, como dice san Marcos [Mate, xvi, 10), tristes y llorosos, dándoles 
W recado de los Ángeles, no las dieron crédito, antes, como dice san La- 
€as ( Luc. XXIV, 11), visa sunt ante itlos, sicut deliramenta, verba ista, 
pareciéronles desvarios y sueños las paladas que les decían; y aun cuan- 
4o después les dijo la Magdalena que le había visto, tampoco la creye¬ 
ron. [Marc. XVI, 11). En lo cual se representa, cuán dificultoso y 
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beróico es el acto de fe, que nos levanta á creer algo contra lo que 
hemos visto con los sentidos, y cuán mal correspondemos los hom¬ 
bres á io mocho que Dios hace por nosotros, pagándolo con incre- 
dolidad, y con tenerlo por desvarío, siendo mas desvarío no creería 
como Dios lo ha revelado. Porque habiendo dicho Cristo nuestro Se¬ 
ñor ásus discípulos que había de ser crucificado, y que al tercer 
día resncitaria; y diciéndoles ahora estas tnnjeres el recado de los 
Ángeles, y las señas tan ciertas de que se fuesen á Galilea, donde 
le verían como él se lo había dicho la noche de la cena; con lodo 
^ no lo creyeron, teniendo por desvarío pensar que un hombre 
muerto en cruz, desangrado y llagado por tantas partes, hubiese 
resucitado: olvidándose de la revelación y de la resurrección deLár- 
zaro, y de otros milagros que su Maestro habia hecho. Ó Maestro 
soberano, con mucho gusto cautivo mi entendimiento en servicio de 
la fe, y niego lodos mis sentidos, por creer lo que tú revelas; y es¬ 
toy cierto que esta carne y estos huesos que ahora tengo, aunque se 
conviertan en polvo y ceniza, han de tornar á resucitar (7o6, xix, 
iS), y en ellos espero de ver á tí, mi Dios y mi Salvador, porqne 
no dudo de tu omnipotencia, ni menos de tu voluntad, pues lo tie¬ 
nes revelado y prometido. 

i. De aquí tengo de sacar huir de dos extremos. Uno, de los que 
ligeramente'creen á cuaiesqnier revelaciones y visiones de mujeres, 
con peligro de creer muchas cosas que son desvarios y sueños, ó an¬ 
tojos de su imaginación. Otro, de los muy duros en creer, y que to¬ 
do lo tienen por desvarío; lo cual es grande yerro, pues aunque sean 
mujeres y gente idiota, por su devoción y fervorsuelen ser dignas de 
tener verdaderas apariciones de Ángeles, y del Señor de los Ángeles, 
como se ve en el caso presente; y deben ser creídas, especialmente 
cuando son en confirmación de verdades de nuestra santa fe. Y no 
es menor yerro llamar desvario de la imaginación á la revelación de 
Dios, que llamar revelación de Dios al desvario de la imaginación. 

Ponto segoiuh).— 1. Entre los discípulos, los dos mas fervoro¬ 
sos, que se señalaron mas en el amor de Cristo nuestro Señor, es á 
saber, Pedro y Juan, se resokitron de ir al monumento, y ver por mia 
de ojos h que tas mujeres decían; y aunque Juan Uegó primero ol se- 
puiero, entró primero Pedro, y vieron á un lado la sábana en que se e»- 
volvió el cuerpo, y al otro lado cogido el sudario con que se cubrió la 
cabeza {loan, xs, 3), lo cual era cierta señal de que el cuerpo no 
habia sido hurtado, sino que habia resucitado, y creyeron lo que las 
mujeres les babian dicho. Aquí se ha de ponderar como estos dos dis- 
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cipulos no dieron en el extremo de los otros, teniendo por desvarío 
la revelación que contaban las mujeres, sino quisieron probar el fun¬ 
damento y señales de ella; porque propio es de los fervorosos discre¬ 
tos hacer diligencias para enterarse bien en las cosas de Dios, y co¬ 
mo el amor vence grandes diticullades, asi con saber estos dos Após¬ 
toles la persecución que los judíos levantaban contra los discípulos 
de Cristo, y que habian puesto guardas al sepulcro, se resolvieron 
de ir á ver lo que pasaba. Pero no carece de misterio que no se les 
aparecieron Angeles como á las mujeres; quizá fue la causa, porque 
no era menester, pues por el dicho de ellas, y por las señales que 
vieron de las mortajas que sc'quedaron allí cogidas, creyeron que 
Cristo habia resucitado, acordándose con esta ocasión de las palabras 
que su Maestro les habia dicho. Por donde se ve que las visiones de 
los Angeles no son indicio de mayor santidad, pues algunas veces se 
conceden á los que tienen virtud mas tierna y flaca. 

2. También consideraré como por estos dos apóstoles Pedro y 
Juan son fíguradas las virtudes principales con que hemos de bus¬ 
car á Cristo nuestro Señor, que son fe y caridad; lá fe descubre las 
verdades, y entra como san Pedro primero en el sepulcro, y luego 
entra el amor como entró san Juan, y con esta entrada se aumenta 
y fortifica la fe, y se perfecciona el conocimiento de ella. Y también 
son figuradas las dos vidas activa y contemplativa, que nos Hevan á 
Cristo: la activa entra primero disponiendo, y la contemplativa po¬ 
seyendo y gozando, ó amantisimo Jesús, esclarece mi fe y encien¬ 
de mi caridad, para que pospuesto lodo temor humano, le busque, 
y entre á donde quiera que puedo hallarte, perfeccióname con los 
ejercicios de la vida activa en todo género de virtud, para que suba 
á los ejercicios de la vida contemplativa; y por medio de ellos entre 
en lo escondido de tu rostro para verle, y gozar de la belleza y her¬ 
mosura que tienes en tu gloria. 

—El misterio de haber dejado Cristo nu^tro Señor las mortajas 
en el sepulcro, se declaró al fin de la meditación II.— 

Ponto tercero. — 1. Volviéndose san Pedro y san Juan á su po¬ 
sada, san Pedro se retiró aparte, rumiando lo que habia visto, y 
como dice san Lucas (Zuc. xxiv, 12); Mirans secum quod faclum 
fuerat: admirándose consigo mismo y á sus solas de lo que habia 
sucedido; y estando así se le apareció Cristo nuestro Señor, como se 
saca de aquellas palabras que refiere el mismo san Lucas, que de- 
cian los Apóstoles: Surrexit Domims vere, eíapparutt Stmoni. Aquí 
se ha de ponderar: -Lo primero, como san Pedro se hizo digno de 
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esta aparición, disponiéndose para ella con la diligencia de ir al se- 
pulcro, y con la meditación que tnvo dentro de si de lo qne había 
visto. ¥ aunqne san Juan fné con él al sepulcro, con todo eso no se 
le apareció Cristo nuestro Señor, para que se vea como muchas veces 
se hacen mayores favores á los pecadores bien arrepentidos, qne á 
los justos que no pecaron, para consolarlos y alentarlos, como se de¬ 
clara en la parábola del hijo pródigo (¿»c. xv, 20): y así no án 
causa el primer varón y la primera mujer de los que cuentan los 
Evangelistas, á quien Cristo se apareció, fueron pecadores, porque á 
donde abundó el delito, abundó mucho mas la gracia. (Rom. v, 20). 
Con lo cual me alentaré á confiar en Dios, aunque haya sido gran 
pecador, disponiéndome con la oración y fervor de la vida, para reci¬ 
bir sus dones, pues por él no quedará. 

2. Lo segundo, ponderaré la vergüenza que tendría san Pedro 
de verse delante de su Maestro, acordándose que le habia negado; 
y es de creer se arrojaría á sus piés, llorando amargamente su pe¬ 
cado, y pidiéndole perdón de él. Pero Cristo nuestro Señor sin dada 
le consoló y aseguró del perdón, y le llenó de alegría. | Oh qué pala¬ 
bras tan tiernas le diría, y qué avisos tan saludables le daría ! Pode¬ 
mos imaginar que le dijo: Paz sea contigo, no temas; yo soy; per¬ 
donados te son tus pecados, confirma á tus hermanos. |Oh qué go¬ 
zoso quedaría el santo Apóstol con la vista y palabra de su Maestro! 
] cuán confirmado en la fe, y cuán encendido en el amor! ó dulce 
Jesús, ¡cuán grande es la muchedumbre de vuestra misericordia 
para todos los pecadores que de corazón lloran sus pecados! Sin du¬ 
da recibiérades á Judas, y le apareciérades resucitado como á Pe¬ 
dro, si hiciera penitencia como Pedro la hizo. Bendita sea vuestra 
misericordia, por la cual os suplico me hagais digno de vuestra so¬ 
berana aparición en el reino de la gloria. 

3. tltimamente, ponderaré como san Pedro con gran gozo se 
partió á donde estaban sus compañeros, para confirmarlos en la fe, 
como Cristo nuestro Señor se lo habia encargado, y fue tan pode¬ 
roso su testimonio, que muchos creyeron por él, como se saca de 
aquellas palabras que dijeron; Sumxü Dominus vere, etapparuitSi- 
moni : resucitado ha el Señor verdaderamente, y aparecido á Simón, 
como quien dice : Resucitado ha, no con fingimiento ó apariencia, 
sino con toda verdad. Y esto lo sabemos, no porque se apareció á 
Magdalena, ó á otras mujeres, sino porque se apareció á Simón, 
cuyo dicho es de grande autoridad. De donde sacaré, á imitación de 
esté Apóstol, ser agradecido á las mercedes que recibiere de Nues- 

4 TOMO lU. 
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tr» Señor, y aprovecharme de ellas para conhrmar á mis hermanos 
sn la virtud, y tanto mas tengo de hacer esto, cnanto mayores par¬ 
tes tuviere para persuadir y ser creído, ó glorioso Apóstol, con mu¬ 
cha razón os llamáis Simón, que quiere decir obediente, pues tan 
obediente sois á la voz de vuestro Maestro en cumplir todo lo que os 
manda, haciendo el 06 cio de piedra, como Pedro, y de cabeza, como 
Celas, en conGrmar y fortalecer la fe de vuestros condiscípulos, cu¬ 
ya. cabeza habéis de ser. ConBrmad también mi flaca fe, y perfeccio¬ 
nad mí corta obediencia, para que crea con gran firmeza lo.que 
creisteis, y obedezca con gran fervor á mi Señor, como Vos le obe¬ 
decisteis. 

MEDITACION VII. 

DE LA APARICION Á LOS DOS DISCÍPDLOS QOK IBAN Á EMADS. 

Punto prihbro. — 1. Dos disáptihs habiendo oido logúelas mu- 
jeres Itabian dkho, solieron á un lugar Uamado Emaús, hablando entre 
si por el camino de las cosas que hcdñan sucedido ; y acercándose á ellos 
Cristo nuestro Señor, en forma de caminante, caminaba ton ellos, sin 
que le conociesen. [Lúe. xxiv, 18; D. Thom. 3 p. q, 88, art. 4).-Lo 
primero, ponderaré la causa de salirse en esta ocasión de Jerusalen 
estos dos discípulos, la cual fue por alejarse del lugar que tenían por 
peligroso, y por tomar algún alivio en aquel lugar de Emaús, de 
donde era natural uno de ellos. Pero la causa mística fue para que 
entendamos como la pasión del miedo y tristeza suele ser ocasión 
de salirse el alma de Jerusalen, que quiere decir visión de paz, y 
de la compañía de los discípulos de Cristo, que son los buenos, por 
buscar algún alivio corporal, y algún regalo de la carne, en medio 
de deudos camales, ó personas mundanas, figuradas por Emaús, 
que quiere decir pueblo despreciado, ó temeroso coos^, tomando 
en esto consejo muy errado, pues pongo á riesgo el consuelo divino 
por buscar el terreno. Y así he de procurar no rendirme á esta pa¬ 
sión , porque si la misericordia de Dios no ataja los consejos que na¬ 
cen de ella, vendré á perderme por su causa. 

2. Lo segundo, pondu'ctré las causas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor se dignó de aparecerles en este camino. La primera fue, la com¬ 
pasión que tuvo de ellos, deseando como buen Pastor recoger á es¬ 
tes dos ovejas que iban descarriadas, y volverlas al rebaño de las 
otras, para que entendamos como no descuida de este oficio, acu- 
jfioido con so misericordia á nuestra mayor necesidad, y siguiendo 
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por detrás los pasos del que se va alejando de él, hasta que le da un 
alcance, i Oh bendito sea Un buen Pastor, que asi cuida de su ganado! • 
Bien se echa de ver, Señor, que habéis puesto por él la vida, y le 
habéis rescatado con vuestra sangre, pues tanto cuidado ponéis en 
recogerle al aprisco de vuestra Iglesia, para de allí llevar leal aprisco 
eterno de vuestra gloria.-La segunda causa fue, porque iban afligi¬ 
dos y desconsolados, y es muy propio de Cristo nuestro Señor asis¬ 
tir con los tales para moderar su tristeza, y darles algún alivio en 
ella, según lo que dice por.David (Psalm. xc, IS); Con él estoy en 
la tribulación. Ó alma mia, si vieses al que está contigo en tus tra¬ 
bajos , aunque disfrazado y encubierto^, sin duda te alegrarias en 
ellos, teniendo por gran dicha ser afligida, á trueque de estar tan 
bien acompañada. 

3. La tercera causa fue, porque iban hablando cosas buenas, y 
gusta Cristo nuestro Señor de asistir con los que hablan cosas seme¬ 
jantes, terciando en medio de sus buenas pláticas, y asi dijo [JUalth. 
xviii, 20): Donde quiera que estuvieren dos ó tres juntos en mi nom¬ 
bre , allí estoy yo en medio de ellos. De donde sacaré cuán acertado 
es hablar siempre de Dios en lodo logar, y entretenerse en semejan¬ 
tes pláticas con sus compañeros, especialmente en tiempo de traba¬ 
jos , pues acude Cristo á ellas para consolarlos; y al contrario cuán 
malo es hablar de cosas malas y profanas, porque Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se juntará con los que las hablan, antes huirá de ellos. 

4. Últimamente, ponderaré como los ojos de estos discípulos es¬ 
taban impedidos para no conocer á Cristo, por su poca fe; por la cual 
Nuestro Señor permitió este impedimento, hasta que su fe se fuese 
perfeccionando, porque como dijo Isaías (Isai. vn, juxtoLXX): Si 
no creyéreis, no entenderéis. Otra causa fue la m ucha tristeza y aflic¬ 
ción inleriot que lenian, significándonos por esto Cristo nuestro Se¬ 
ñor , que muchas veces está con nosotros en las tentaciones y traba¬ 
jos, ayudándonos á pelear, y sufrirlos con paciencia. Pero nosotros 
no Je vemos ni reparamos en ello, antes pensamos que está ausente, 
porque no sentimos el favor de la sensible consolación. Ó buen Je¬ 
sús, no permitas que mis culpas cansen tales nieblas en la vista de 
mi alma, que teniéndote presente no te vea, y hablándome tú den¬ 
tro de mi corazón, no te conozca; mas si por tu secreta providencia 
te escondieres, no me falte la presencia de tu gracia, para que no 
falte yo en hacer lo que debo por mi flaqueza. 

Ponto sboondo. — 1. XJyoíes Jesús ; ¿ Qué cosas son las fue eais 
planeando y coi^uisnio entre vosotros, y por-qué cois tristes? Mespon- 
4* 
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dio mo de elbs Uamado CUofás: ¿ Tú solo entre los peregrinos y mora¬ 
dores de Jervsalen no has sabido las cosas que han pasado estos dias? 
Respondióles Cristo: ¿Qué cosas? Ellos dijeron: Pe Jesús Nazareno, 
que fue varón profeta, poderoso en la obra y en la palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; y los sumos sacerdotes y principes nuestros 
le entregaron, para que fuese condenado á muerte; y le crucificaron; y 
nosotros esperóbamos que habia de redimir á Israel. Aquí se ha de 
ponderar la suavidad de Cristo nuestro Señor en el trato con estos 
discípulos para hacerles descubrir la llaga de su infidelidad, y cu¬ 
rársela de raíz; para lo cual les pregunta de lo que tratan, y se hace 
del que no lo sabe, porque gusta oirlo de su boca; y en especial se 
recrea en oir contar las cosas que por nosotros ha padecido, no des- 
deñáhdose de ellas con ser tan afrentosas. De donde sacaré, como es 
propio del espíritu de Cristo con sus inspiraciones provocamos á 
hablar, para dos cosas: es á saber, para publicar las grandezas de 
Dios á gloria suya, y para descubrir nuestras miserias, por ser cu¬ 
rados de. ellas. 

2. De parte de los discípulos ponderaré el magnífíco concepto que 
tenían de su Maestro, aunque corto, en razón de su divinidad. Di¬ 
jeron de él, que era poderoso; lo primero, en las obras; lo segundo, 
en las palabras; lo tercero, delante de Dios; lo cuarto, delante de 
todo el pueblo. Gózonie, 6 Rey de la gloria, de que seáis poderoso 
en las obras, así de heróica santidad, como de grandes milagros; 
en las cuales se descubre vuestra infinita bondad y omnipotencia. 
Gózome también de que seáis poderoso en la palabra, enseñando 
doctrina celestial que ilustra los entendimientos y arrebata las vo¬ 
luntades, aficionándolas á la verdad y á la virtud, en lo cual mos¬ 
tráis vuestra infinita sabiduría. Gózome de que que seáis poderoso 
delante de Dios para aplacar su ira, y alcanzar copiosa misericordia 
para todos los hombres, en lo cual descubrís la igualdad que con él 
teneis. También me gozo de que seáis poderoso delante de todo el 
pueblo, mudando los corazones de los hombres, y trayéndolos á vues¬ 
tro servicio, en lo cual se descubre la eficacia de vuestra gracia. Mos¬ 
trad, ó Señor todopoderoso, este vuestro poder conmigo, para que 
yo, conforme á mi caudal, sea poderoso en la obra y en la palabra 
■delante de Dios y de los hombres, obrando y hablando tales cosas, 
que agraden á Dios, y edifiquen á.los prójimos para gloria vuestra. 
Amen.-En estas cuatro cosas tengo de procurar señalarme por el 
6rden dicho, porque no seré poderoso en la palabra si no lo fuere en 
Ja obra, ni lo seré delante de los hombres, si primero no lo fuere 
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delaDte de Dios;,y si delante de Dios fuere poderoso por medio de 
la oración y confianza en su omnipotencia, mucho mas lo seré con los 
hombres, como lo dijo el Ángel al patriarca Jacob. ( Genes, xxxii, 28). 

3. Últimamente, ponderaré como estos discípulos descubrieron 
su flaqueza, y la falta de fe que tenian, diciendo : Esperábamos que 
había de redimir á Israel. Como quien dice : Con esta su muerte he¬ 
mos perdido la esperanza. Aunque hoy es el tercer dia, y algunas mu¬ 
jeres de nuestra compañía fueron al monumento, y no hallando el cuer¬ 
po, volvieron diciendo, quehabian visto Angeles que les dijeron queho/- 
bia resucitado. Con lo cual se representa la.flaqueza de los imperfec¬ 
tos, los cuales suelen perder presto la grande estima que tenian de 
Dios y de sus cosas por un suceso adverso, contrario á su imper¬ 
fecta aprensión, por no saber las trazas que tiene Dios para salir con 
sus intentos, como estos discípulos que no entendieron que la muerte 
de Cristo era medio para la redención de Israel que ellos esperaban. 

Ponto tercero. — 1. Dijoles Jesús: ó necios y tardos de corazón 
para creer las cosas que han dicho los Profetas; ¿por ventura no con¬ 
vino que Cristo padeciese todo esto, y asi entrase en su gloria ? V cometir- 
zando desde Moisés y délos Profetas, les iba declarando todo lo que de 
ü eslcUnt escrito. Aquí se ha de ponderar lo primero', la aspereza de 
la reprensión de Cristo nuestro Señor, la cual no procedía de indig¬ 
nación, sino de compasión y celo para avivar su fe, y sacarlos de la 
ignorancia en que estaban. Llamólos necios ó ignorantes, porque 
con haberle oido tantas veces hablar de este misterio, no acababan de 
entenderle. Llamólos tardos de corazón, porejue teniendo bastantes 
indicios y motivos para creer, todavía estaban dudosos, ó Maestro 
soberano, ¡ con cuánta mas razón podías reprenderme y decirme: ó 
necio y tardo decorazon en creer lo que han dicho los Profetas y Evan¬ 
gelistas ; porque muchas cosas no entiendo como debo, ni las creo con 
fe viva, de modo que las obre. Quita, Señor, de mi esta necedad y 
esta dnreza de corazón, para que te conoza y sirva como conviene. 

i. Lo segundo, ponderaré aquella razón que les dió Cristo tan 
profunda y admirable: ¿ Por ventura no convenia que Cristo padeciese 
estas cosas, y así entrase.en la gloria? En lo cual les da á entender, 
que so ignorancia y dureza de corazón consislia en no haber caído 
en la cuenta de esta verdad, ó alma mia, abre los ojos, y considera 
que si fuese necesario que Cristo padeciese tantas y tan graves aflic- 
óones para entrar en la gloria, que era suya por título de herencia, 
como Hijo natural del eterno Padre; mucho, mas necesario será que 
tú padezcas algunas cosas para entrar en la gloría, que no es tuya, 
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sino de Dios, á tacual por sola su misericordia le ha ordenado. Y si 
eslo ho le persuades, necia eres, y larda y dura de corazón, y digna 
de ser reprendida. Pero si lo crees con viva fe, obra lo que crees, 
sufriendo los trabajos que le sucedieren; pues eslá escrito, que lodos 
los que desean vivir saniamente con Cristo, han de padecer perse¬ 
cuciones pof su amor. (II Titn. iii, 12). 

3. Lo lercero, ponderaré la eficacia con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor comenzó á inlerprelar las divinasEscrilutoS, abriéndoles el sen¬ 
tido interior del alma, para que las entendiesen, y encendiéndoles 
el corazón con gran fuego de amor, para que se aficionasen á ellas 
y al que se las iba declarando, y así dijeron después: Nonneeornos- 
trum ardens eral in nobis, dim loqueretur in via, tt ajierirtt nobü 
Seripturas? ¿por ventura nuestro corazón no ardía en nosotros cuando 
en el camino nos hablaba y declaraba ¡as Escrituras? A. esta declara- 
cioñ llaman abrir las Escrituras, que para ellos estaban cerradas, sa¬ 
cando á luz los misterios que allí estaban escondidos, ó Maestro del 
cielo, que tiehes en tus manos las llaves de David para cerrar y abrir 
á tu voluntad las divinas Escrituras ( Apoe. ni, 7), cerrándolas á los 
soberbios, y abriéndolas á los humildes; ábrelas á este indigno siervo 
luyodelal modo, que mi entendimiento quede iluslradocon la verdad 
de sus misterios, y mi'volunlad quede abrasada con la caridad que 
descubriste en ellos. Háblame, Señor, en el camino de esta vida, para 
que mi corazón arda dentro de si mismo, y mi alma se derrita con la 
dulzura de tu voz. [Cant. ii, 14). Ó dichosos discípulos que mere¬ 
cisteis oir á tal Maestro, cuyas palabras son hachas que lucen y ar¬ 
den , alumbran y encienden á los que las oyen; suplicadle me haMe 
como os habló, compadeciéndose de mi necesidad, como se compa¬ 
deció de la vuestra. 

Ponto cuahto. — 1. Llegando al lugar donde iban, hizo ademan que 
queria pasar mas adelante; pero ellos le detentan y forzaban, iidén- 
dole: Quédate con nosotros, Señor, porque se va haciendo tarde, y ei 
día se acaba. Aquí se ha de ponderar:-Lo primero, como Cristo 
nuestro Señor hizo este ademan de querer dejar estos discípulos, y 
pasar adelante, aunque de verdad su deseo era quedarse con ellos, 
para significar que en su opinión estaba léjos de ellos: y para con 
esto provocarlos á que le convidasen y detuviesen, brotando afaera 
el fuego que ardia allá dentro: y para que con aquella obra exte¬ 
rior de hospedar al peregrino, se hiciesen dignos de que Dios en¬ 
trase á hospedarse en sus almas, y les manifestase qaiéB era. 0dul¬ 
ce Jesús, por mas que lo disimules, es cierto que tus regalos son 



DE LA APARICION i LOS BE EHAIJS. 47 

estar con tos-hijos de los hombres; y macho mas deseas estar eon 
eUos, que ellos desean esUr contigo; antes si ellos desean tenerte 
consigo, es porque les inlnndes tal deseo para cumplir el tuyo. Gra< 
cías le doy por esta inmensa caridad que tienes á tus escogidos, por 
lo cual le suplico no me exolnyas de tener parle en ella. 

2. Lo segando, ponderaré como los discipnlos no solo delenian 
él Cristo, sino cogebant eum, le forzaban á que se quedase con eHos, 
porque Cristo mestro Señor gusta de ser forzado de nosotros con 
oraciones, gemidos, lágrimas, penitencias, y ruegos importunos, 
alegándole títulos y razones que le bagan fuerza para que nos con¬ 
ceda lo que le pedimos, hasta decirle como Jacob ( Genes, xxxii, 26): 
No te dejaré si no me das tu bendición; ni dejué de luchar conti¬ 
go hasta qne le rindas á darme lo que te pido, aunque en tales casos 
no le forzamos nósolres, sino su bondad y caridad, y su misericordia 
le hierza á favorecernos; parque él mismo nos imprime aquel espí¬ 
ritu con que le hacemos fnerza. T en negocio tan grave como es el 
de mí salvación, no tengo de proceder á poco mas ó menos, ni to¬ 
marla con tibieza, sino usar de toda la diligencia y violencia qne el 
mismo Señor me permitiere. 

3. Pera esto ayuda mucho ponderar la «ración que hicieron es¬ 
tos discípulos diciendo: M<we nobiseum ¡ímwe, qui» tnkeeperascil, 
et incUnata est jam ües: Quédate, Señor, con nosotros, porque ano¬ 
chece, y se acaba el día. Llaman Señw al qne llamaron peregrino, 
por la reverencia y amor que le habían cobrado, y alegan por titulo 
para detenerte, que era ya Uurde y anochecía. Q buen Jesús, qué¬ 
date conmigo, porque en mi alma se va oscureciendo le luz de la fe 
y el resplandor de la virtud, y el fervor de la caridad se va enfrtan- 
do y declinando, y si tú te vas, quedaré convmtido en noche oscura 
ylria. Quédale, Sóior, conmigo, porque el dia de mi vida se va 
acabando, y ahora tengo mayor necesidad de tu presencia cnaudo 
está mas cercana la noche de mi muerte. Tú dijiste (/oon. xiv, 23): 
Si aigono me ama guardará mi palabra, y mi Padre leamwá, y am¬ 
bos rendrémos á él y nos quedarémos oon él. Deseo amarle y obe¬ 
decerle con todo el afecto de mí corazón. Quédale, Señor, conmigo 
para que pueda cumplir mi deseo, y llegar á la vida eterna, donde 
sfenapre esté contigo. Amen. 

— De esta «ración jaculaloría usa la iglesia ee este tiempo, y pó¬ 
danos usar de ella á menudo oon el espirita vpie se apunté en el co> 
Isqnio preeedeote; — 

PoMTOtiwiiTO.— 1. Satíétdose con eiton^é ío-imm, loiid sí pao, 
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bendijolo, paríiólo, y dábaselo. Abriéronse sus ojos y conociéronle, y al 
punto se les quitó de delante de los ojos. Aqui se han de ponderar las 
causas por que Cristo nuestro Señor quiso manifestarse á estos dis¬ 
cípulos estando en la mesa con ellos.-La primera fue, para que se 
entendiese lo mucho que estimaba la hospitalidad y caridad, y como 
estas obras de misericordia nos disponen para recibir á, Cristo en sus 
pobres y alcanzar de él grandes favores, pues, como dice san Gre¬ 
gorio (Homil. 23 in Evang.), estos discípulos no fueron ilustrados 
cuando oyeron los preceptos de.Cristo, sino cuando los cumplie¬ 
ron.-La segunda causa fue, para que también entendiésemos como 
es mas poderoso el ejemplo que la palabra, para darse á conocer; 
como Cristo nuestro Señor era poderoso en lo uno yen lo otro, mos¬ 
tróles en el camino la dulzura y sabiduría de sus palabras; pero en 
la mesa mostróles la gravedad y.modeslia con que solia tomar el pan 
en sus manos, la devoción con que lo bendecia y daba gracias al 
Padre por ello, y la caridad con que lo repartía entre ellos, y con la 
vísta de estas virtudes se les abrieron los ojos del alma para cono¬ 
cerle. 

2. La tercera fue, para significar la eficacia del santísimo sa¬ 
cramento de la Eucaristía, figurado por este pan, ó si de verdad fue 
el mismo Sacramento, como algunos dicen, el cual tiene^ virtud de 
alumbrar el alma, y esclarecér Tos ojos interiores, mucho mejor que 
la miel que esclareció los ojos de Jonatás (1 Beg. xiv, 27}; porque el 
gusto de la suavidad que se percibe en esta comida, nos descubre 
por experiencia la excelencia y soberanía de Cristo nuestro Señor 
que está en ella, y por ella obra tan maravillosos efectos. De estas 
tres causas tengo de sacar .deseos grandes de ejercitar las tres cosas 
dichas; esto es, obras de misericordia, y dar buen ejemplo á otros, 
y frecuentar la comunión, suplicando á este Maestro del cielo me 
ayude, para ejercitarlas de manera, que mis ojos se abran para co¬ 
nocerle y servirle como merece. 

3. Ültimamente, ponderaré lascausas por que Cristo nuestro Se¬ 
ñor desapareció luego, dejándolos al tiempo que hablan de gustar 
de su presencia. Esto hizo para que se entendiese la verdad de aque¬ 
lla sentencia de Job, que dice (/oó, vii, 18): Visítaslo á la maña¬ 
na, y súbitamente le pruebas, porque en esta vida mortal las visitas 
de Dios no son de asiento, ni muy despacio, sino de paso, ausentán¬ 
dose luego, parte para nuestro ejoroicio, parte para que acudamos 
á las obras de caridad con los prójimos. T asi fue en el caso presen¬ 
te, porque en desapareciéndose Cristo nuestro Señor, estos dos dis- 
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cípoJos, llenos de grande alegría por haberle visto, y reprendiendo 
su tardanza en no haberle xecooocido por el camino cuando les abra¬ 
saba y sentian arder el corazón con sus palabras, luego se volvie¬ 
ron á Jerusalen ádar nueva de esto á los Apóstoles, publicando como 
le habiau visto y conocido en el partir del pan; y los que á la veni¬ 
da caminaban despacio y con pi¿ de plomo, cargados de tristeza, A 
la vuelta caminaban de prisa con piés de ciervos, llenos de alegría. 

¡ Oh mudanza de la diestra del muy Alto I oh poder infinito de nues¬ 
tro dulce Jesús! ¡ Cuán en breve,^Dies mió, trocáis los corazones de 
vuestros discípulos, y cuán varios caminos teneis para trocarlosi Vi¬ 
sitadme, Señor, á menudo, aunque luego me probéis; porque un 
momento que dure vuestra visita, basta para sacarme de laceria, y 
llenar mi alma de celestial alegría, dilatando mi corazón, para que 
corra con ligereza por el camino de vuestros mandamientos ( Psalm. 
cxviii, 32), hasta llegar á veros de asiento en el trono de vuestra 
gloria por todos los siglos. Amen. 

‘ MEDITACION VIII. 

BB LA APABICION Á LOS APÓSTOLES ZONTOS EN EL MISMO DIA DE LA 
KESDRBECCION. 

Ponto pbimero.— 1. El mismo día de la re^rreccion á boca de 
noche, recogiéndose los discípulos en su casa, cerrando las puertas por 
el miedo de los judíos, y estando juntos, vino Jesús y se puso en medio de 
ellos. (loan, xx, 19). Aquí tengo de ponderar :-Lo primero, las cau¬ 
sas por que Cristo nuestro Señor dilató hasta la noche visitar á sus 
Apóstoles juntos, habiendo entre ellos much<» que le amaban y de¬ 
seaban ver, como san Juan, san Andrés y otros. Las causas fue¬ 
ron:-La primera, porque entre ellos había algunos muy duros en 
creer; y era menester poco’á poco disponerles, para que les entra¬ 
se en provecho la visita. -La segunda, para probar la paciencia de 
los mas queridos; y con esta dilación aumentar el deseo que tenían 
de verle, y disponerlos mejor para el favor que les pensaba hacer.- 
La tercera, porque es costumbre de Dios nuestro Señor acudir al 
consuelo de los suyos, cuando estAn mas desconfiados y desahuciados 
de recibirle. T asi, cuando los Apóstoles se encerraron en el cená¬ 
culo desconfiados de ver aquel día á su Maestro, entonces entra de 
repente á visitarlos. De donde sacaré aviso para esperar con pa¬ 
ciencia la vista de Dios y su consuelo, confiando que le dará en el 
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tiempo que mas conviniere, acordándome de lo que dijo Habacnc 
{Babac. ii, 3): Si se lardare, espérate; porque vendrá sin duda, y 
no tardará; y de lo que dice en Job (7oá, xi, 17): Cuando pensares 
que estás hundido, saldrás como lucero de la mañana. 

i. Lo segundo, ponderaré las causas porque entró cerradas las 
puertas. Una, fue para manifestar á sus discípulos, como su cuerpo 
estaba glorificado, y por el dote de la sutilidad podía penetrar por 
donde quisiese, sin estorbo alguno. Y también con esto significaba 
la eficacia de su omnipotencia, y que como Señor absoluto puede 
entrar dentro del alma á visitarla y consolarla con sus inspiracio¬ 
nes, y á mudarla como él quisiere, sin que haya cosa que le estorbe 
ni pueda resistir á su voluntad eficar [Rom. ix, 19); y también pa¬ 
ra significar que gusta de que sus siervos cierren las puertas y ven¬ 
tanas de su corazón, que son los sentidos, para que no entre por ellos 
la nkterte ( lerm. ix, 21); y entonces enlra él, como autor de la vi¬ 
da, para llenarlos de alegría. Ó Rey de gloria, tuya es mi alma con 
todas sus potencias. Casa es fabricada por tu omnipotencia para mo¬ 
rada luya; enlra en ella como Señor, y ha* en mí lo que quisieres, 
porque deseo no resistir á lo que ordenares; deseo cerrar todas sus 
puertas, para que no entre cosa que te desagrade; mas si tú, Dios 
mío, estás dentro, con tu presencia estarán mas bien cerradas. 

3. Lo tercero, ponderaré las causas por que se puso en medio de 
eHos; quizá quiso que entendiesen la verdad de lo que les había di¬ 
cho (Matth. xvm, 20); que donde quiera que estuviesen dos ó tres 
congregados en su nombre, allí estaría él en medio de ellos, co¬ 
mo sol, alumbrándolos; como maeslro, enseñándolos; como pastor, 
rigiéndolos; como medianero entre Dios y los hombres, pacificán¬ 
dolos , y como protector, amparándedos, y cubriéndolos con sus 
alas; porque lodos estos oficios hace este Señor en los suyos, cuan¬ 
do se pone en medio de ellos. Ó alma niia, pues Cristo está donde 
están dos ó tres congregados en su nombre, procura que tus tres 
potencias, memoria, entendimiento y voluntad, se congreguen y 
junten en la oración, cerradas las puertas de los semtidos, porque 
luego vendrá tu Señor, y se pondrá en medio de ellas, alambrándo¬ 
las como sol, enseñándolas como maestro, rigiéndolas como pastor, 
y juntándolas consigo en perfecta unión de amor. 

Ponto skoundo. — 1. Dijolts: Paz «ca co» vosotros; yo soy, m 
queráis temer: Turbados y útemoráados, pensíAm que veim algún es- 
^ritu, y díjoles: ¿Be qué os turbáis? Mirai mis manos y mis piés, 
porque yo mism soy; y ei tspirRu no tiene huesos y come, «orno veis 
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que yo tengo. V dieiéndoles eeto, mostróks las manos, los piés y el cos¬ 
tado, y alegráronse los discipuios'viendo al Señor. Aquísehade consi¬ 
derar io primero-, las tres palabras que Cristo nuestro Señor dijo' á 
los Apóstoles estando en medio de ellos, que son efectos y señales 
del buen espíritu.-La primera fue [loan, xiv, 27): Paz sea con vos¬ 
otros , como quien dice, acordaos que os dije; Mi paz os dejo, y 
mi paz os doy; esta paz he ganado ya con mi pasión y muerte,‘y 
así ahora de nuevo os lá comunico y saludo con ella. -La segunda 
es: Yo soy; que fue decir: Yo soy el mismo que solia en la natura¬ 
leza, y en la persona, y en la condición. Yo soy vueátro maestro, 
vuestro salvador, vuestro protector, vuestro hermano y vuestro Dios. 
Y díjoles esta palabra con un modo tan suave, que por eHa les so¬ 
segó y se les dió á conocer. Y así añadió la tercera, diciendo: No 
qnerais temer, como quien dice: Ya que el temor os acomete, no 
queráis admitirle ni darle entrada; no temáis la furia de los judíos, 
ni \a ira de los gentiles, ni la rabia de los reyes y príncipes que se 
levantaron'contra mí; porque estando yo en medio de vosotros, es¬ 
táis seguros. Ó Rey de gloria,,venidámi alma, poneos en medio de 
sus potencias, y decidlas: Paz sea con vosotras. Dadme, Señor, la 
paz que el mundo no me puede dar; poned paz entre mi carne y 
mi espirita, y entre mis potencias y sentidos; pacificadme con vues¬ 
tro Padre y con mis hermanos. Decid, Señor, á mi ahna: Yo soy; 
no quieras temer, porque si yo tengo prendas de que estáis conmi¬ 
go, no tengo porqué temer, teniendo tal protector. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la benignidad de Cristo nues¬ 
tro Señor, porque no contento con certificar A los discípulos de su 
resnrreccion con la vista y con el oido, dándoles á ver su propio 
cuerpoj y hablándoles con su propia voz, les quiere certificar con el 
tacto, dándoles licencia que le loquen y palpen su cuerpo; especial¬ 
mente los piés y manos y el costado, donde tenia las Hagas de ios 
ciaros y déla lanza, para sanar con ellas las llagas de la infidelidad 
y pusiían/roidad que tenían en sus corazones, porque para este fin, 
entre ob-os, las había dejado. Y asi fue, que tocando los Apóstoles 
las llagas con grande reverencia y amor, con aquel tocamiento que¬ 
daron ilustrados y confirmados en la fs, llenos de amor y gozo por 
la gloria de su Maestro. Gracias te doy. Maestro soberano, por el fa¬ 
vor cpie has hecho á tus discípulos, y en ellos á todos nosotros: bien 
se ve que has trocado la ley de temor en la ley de amor; pues anti- 
gnamcnle quitabas la vida á los- que con curiosidad miraban el arca 
del TeAameale (IMsgr.yi, 19), ócoaatrevimieitto la tocaban. (11 
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VI, 7]. Pero ahora tú mismo, arca del Nuevo Teslameuto, te das á 
ver y locar, comunicando la vida y gozo á los discípulos que leven 
y tocan. ¡Oh quién se hallara presente con esta dichosa compañía, y 
pudiera ver Ja hermosura y belleza de Jesús, oir su dulce voz, y to¬ 
car sus preciosas llagas! O dulce Jesús, con el espíritu me presento 
ante tu venerable presencia y adoro tu soberana Majeslad, y postra- 
dd en lo profundo de mi corazón, me llego 4 besar tus llagas precio¬ 
sísimas, con grande confianza de que por medio de ellas quedaré sano 
de las mías. 

Punto tebgbbo.— l.'iVb acedando de creer algunos discípulos que 
era el mismo Cristo que había sido crucificado, y estando admirados 
con el gozo que tenían, dijoles: ¿ Teneis algo que comer? filos ofrecie¬ 
ron parle de un pez asado, y de un panal de miel, y comiendo delante 
de ellos, dióles ¡o que le sobró, (fue. xxiv , il). Aquí se ha de con¬ 
siderar la grandeza del amor de Cristo nuestro Señor, porque no 
contento con las cosas que babia dicho y hecho, para certificar á sus 
discípulos de su resurrección, añadió otra señal de grande herman¬ 
dad y afabilidad, pidiéndoles de comer y comiendo con ellos, con 
ser esta una cosa muy ajena de su estado glorioso. Dé donde sacaré 
motivos de amar al que tanto se humilla y humana por nuestro bien: 
y también lomaré ejemplo para humillarme en razón de hacer bien 
á mis prójimos, aunque para esto sea menester hacer algo que no 
diga tanto con la alteza de mí estado, porque no será contra esta al¬ 
teza lo que se hace para bien del prójimo. 

2. Lo segundo, ponderaré el misterio de esta comida, porque el 
pez asado representaba su sacratísima humanidad, que fue asada en 
la cruz con fuego de tribulaciones; y el panal de miel representaba 
su divinidad, que es la fuente de toda dulzura; y ambas cosas es¬ 
tán juntas en el santísimo Sacramento del altar. Estas comió Cristo 
la noche de su pasión. Estas le ofrecemos ahora en sacrificio; y es¬ 
tas nos da él en sustento de nuestras almas, para abrasarnos en el 
fuego de su amor, y llenarnos de espiritual alegría. Ó amado de mi 
corazón, si me pides de comer, ¿qué te podré dar que sea conforme 
á tu gusto, sino este pez y este panal? Lo que tú me has dado, eso 
te doy, y de tu mano espero recibirlo para comer de ello y reme¬ 
diar mí necesidad; y si otras cosas quieres, vesme aquí, que como 
pesce ando por el mar tempestuoso de este mundo, vagueando con 
libertad de carne, y sujetó á los malos humores de mi sensualidad. 
Sácame, Señor, de este mar, ásame con el fuego de tu amor de¬ 
secando mis humedades abominables, y sazóname con la dalzura 
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de ta gracia, para que como panal dejiniel sea sabroso á tu soberano 
gusto. Amen. 

Finalmente, ponderaré como habiendo Cristo nuestro Señor mos¬ 
trado á sus discípulos, que era él mismo por las señales dichas: Lts 
trajo á la memoriai coma todo lo que había pasado no había sido aca¬ 
so, sino en cumplimiento de lo que estaba escrito en la ley de Moisés, en 
los Profetas y Salmos. ¥ abrióles el sentido para que entendiesen las 
Escrituras [Luc. xxiv, ii): como lo hizo con los que iban á Eiuaús. 
Y es de creer que su corazón también arderia dentro de ellos cuan¬ 
do se las declaraba. Con este favor echó el sello á los testimonios de 
su resurrección, alegando las Escrituras, las cuales ninguno enten¬ 
derá , si el mismo Cristo no le abre el sentido para que las entien¬ 
da. Y si las entiende con la luz que este Señor le da, no dejará de 
creer y admitir lo que ellas dicen. Ó Maestro del cielo, que dijístes 
á tus Apóstoles (Matlh. xiii, ti): A. vosotros es concedido saber el 
misterio del reino de Dios; y á los demás solamente en parábolas, 
para que viendo no vean, y oyendo no entiendan: confieso que tus 
soberanos misterios están cerrados para mi, y mi sentido ¡está cer¬ 
rado para ellos, porque con mis pecados le tengo muy oscurecido; 
mas acuérdate que por los méritos de tu pasión abriste el libro cer¬ 
rado y sellado con siete sellos, de modo que se pudiese leer. [Apoc. 
V, 7). Abre, Señor, para mí el libro de tus sagrados misterios, y 
abre mi sentido de modo que pueda entenderlos, encendiéndome to¬ 
do en el fuego de tu amor. 

— Aplicación de sentidos inferiores. — Por lo dicho en esta medita¬ 
ción, consta la práctica de los modos especiales que tiene Dios en 
consolará los suyos por los sentidos interiores, de los cuales se trató 
en la introducción de este libro, § XI, pórque en esta aparición con¬ 
soló Cristo á sus Apóstoles, no solamente en los sentidos exteriores, 
sino proporcionalmente en los interiores: en la vista, mostrándose¬ 
les resucitado y muy hermoso; en el oido, hablándoles con gran 
dulzura; en el'tacto, dándoles á locar sus llagas preciosísimas; en 
el gusto, repartiéndoles las sobras del pesce y panal: y finalmente, 
abriéndoles y perfeccionándoles el sentido interior, para que enten¬ 
diesen las sagradas Escrituras y los misterios que están encerrados 
en ellas. Todo lo cual obra Nuestro Señor espiritualmenle en las al¬ 
mas que se dan á la contemplación, como allí se dijo; y se verá mas 
en las meditaciones que se siguen.— 
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MEDITACION IX. 

DB COMO CHISTO NUBSTBO »fiOB DIÓ ENTOMCES i SVS APÓSTOLA XL 
•ESPÍBITD SAKtO T U rOTBSTAH BB PKlBONAt PBGADOS. 

Punto PBiMEBO.-/mpediniflttos de la contemplación .— 1. IHjoUs 
otra vez: Paz sea con vosotros; como me envió mi Padre, yo también 
os envió, (loan, xx, 21].-Lo primero, se ba de considerar como 
Cristo nuestro Señor en esta visita que hizo 4 sus Apóstoles, les dijo 
dos veces: Paz sea con vosotros. La primera fue en entrando, piara 
disponerlos y hacerlos capaces de conocer el misterio de su resur¬ 
rección , porque el corazón turbado con remordimientos de culpias, 
ó desórden de pasiones, ó muchedumbre de cuidados, ó con tropel 
de imaginaciones, no está bien dispuesto para conocer á Cristo y 
contemplar sus misterios; y-asi es menester que Nuestro Señor pri¬ 
mero le sosiegue y paciíique, ayudándonos también nosotros á qui¬ 
tar estos cuatro iinpediinentos de la contemplación sobredichos, que 
llama san Bernardo (Serm. 23 m Cani.): Culpa mordens, sensus egens, 
otra pungens, et irruenlia corporearum imaginumphantasmata: culpa 
que remuerde, sentido que codicia, cuidado que punza, y tropel de 
imágenes corporales que se apoderan de la imaginación. Quitados 
estos impedimentos por la paz interior que Dios comunica cooperan¬ 
do el almaáello, es capaz de los consuelos que se dijeron al fin de 
la meditación pasada. 

i. La segunda vez les dijo: Paz sea con vosotros; para disponer¬ 
los al ministerio que pretendía encargarlos, de ir por el mundo á 
conversar con los hombres, y convertirlos: lo cual no se puede ha¬ 
cer si no es teniendo en si mismo paz, y cuanto es de su parte es¬ 
tando muy dispuesto á tenerla con todos, con deseo de pionerlos á 
todos en paz entre si y con Dios. Ó Rey de la paz, di á mi alma dos 
veces: Paz sea contigo; piara que goce de una y otra piaz, con la 
cual pueda llegar á conocer tus soberanos misterios, y ayudar á 
otros para que los conozcan; de suerte, que todos te amemos y sir¬ 
vamos con verdadera paz y caridad. Amen. 

3. Lo segundo, se ha de considerar aquellas palabras que dijo 
hiego á los Apóstoles {loan, xx, 21): Como el Padre me envió, asi 
os envió yo. Con las cuales les micargó el oficio para que les ha¬ 
bla escogido de apóstoles, que quiere decir enviados, y fue decir¬ 
les: Como mi Padre me envió al mundo puraque le enseñase el ca- 
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mino de la verdad y de la virlad, así yo os envío pm que lleves 
adelante lo qye y,o he comenzado. Pmr donde se ve la dignidad grande 
que Cristo nuestro Redentor dió á sus Apóstoles (11 Cor. v, 20), ha¬ 
ciéndoles sus legados y sucesores en el ohcio de la conversión del 
mundo, en la cual dignidad suceden otros, y sucederán basta la fin 
del mundo, para que nunca falle quienalieoda á su conversión y per¬ 
fección. Y tiene grande énfasis aquella palabra, Sicut, que aunque 
no denota igualdad, pero dice grande semejanza, como quien di¬ 
ce: Yo qne soy igual á mi Padre, os envió como él me envió, cob> 
cediéndoos muchas gracias y dones de las que yo tengo, para que 
hagaís el oficio que yo hice. 

A. Mas pmrque no entendamos que el oficio es mny descansado, 
en las mismas palabras les avisa la carga de él, diciendo: Como mi 
Padre, aunque me ama, no me envió á honras y regalos, sino á pa¬ 
decer afrentas y trabajos, en razón de cumplir con mi oficio, asi yo, 
aunque os amo, os envió á padecer graves persecuciones, en razón 
de cumplir con el vuestro como yo las padecí; porque no ha de ser 
mas privilegiado el Apóstol, qne el qoe leenviaporsu legado. (loa». 
xJii, Ifi). O apóstol y pontífice supremo Cristo Jesús (fíebr. iii,1), 
á quien por excelencia conviene el nombre de apóstol, enviado por 
el eterno Padre para salvar al mundo, justo es que todos nos con- 
fm-méroos con tu vida, y sigamos los pasos de tu misión, pasando 
por los trabajos que pasaste en razón de cumplir la voluntad del que 
le envió. Vesme aquí ofrecido á tu servicio; envíame donde quisie¬ 
res, que aparejado estoy á padecer lo que ordenares, pues sicqdo tú 
el que me envías, tu gracia me ayudará para cumplir lo que man¬ 
dares. 

Punto segundo.— 1. En diciendo esto, sopló, y dijo: Recibid H 
Espirita Santo.- La grandeza de este don ponderarémos en la Medi¬ 
tación XXll.-Ahora se ha de considerar el modo como se le dió, 
ponderando el misterio de este soplo.-Lo primero, sopló, para sig¬ 
nificar que el Espíritu Santo que les daba, era Espíritu que procedía 
de él, así como el soplo procede del que sopla. De suerte, qne no so¬ 
lamente nos da Cristo sus dones, sino al Espíritu Santo con ellos, el 
cual, aunque es distinto en la persona, pero no en la sustancia, ó 
bendito sea tal dador, que con tanta liberalidad y con tanta &- 
cUidad nos da tan soberano don, tan precioso como el mismo que 
leda. 

i. Lo segundo, siqdó, para significar qne él mismo era el que 
sopló en el rostro de Adán formado del lodo un soplo de vida (fio- 
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ti««. n, 7), con el cual quedó con ánima viviente, y que este soplo 
hacia los mismos efectos en el alma, que el otro hizo en el cuerpo, 
vivificándola, hermoseándola, y dándola movimientos y sentidos, y 
obras proporcionadas ála vida sobrenatural que la comunica; y por 
consiguiente, que cual queda un cuerpo sin alma, tal queda una al¬ 
ma sin la gracia del Espíritu Santo que la vivificaba. De donde sa¬ 
caré un entrañable deseo de este divino Espíritu, diciéndoleá Cris¬ 
to nuestro Señor con gran fervor: Ó dulce Jesús, sopla en mi alma 
este soplo del Espíritu Santo, para que viva nueva vida de gracia, 
y baga obras dignas de la vida eterna, por tu gloria. 

3. Demás de esto, el soplo es un aire que arrojamos de la boca 
con fuerza, y con él solemos quitar algún polvillo ó motica que está 
en la ropa ó en otra cosa limpia, k este modo también el Espíritu 
Santo se da á los que ya son justos, como lo eran los Apóstoles, en 
forma de soplo, para que con fuerza interior se muevan á lo bueno, 
y purifiquen y limpien de culpas é imperfecciones, aunque sean muy 
ligeras, sin que permanezca en ellos cosa que desdiga de su pure- 
za.-Finalmente, la dádiva de este dia fue como señal de la que se 
habia de dar el dia de Penteoostes, en forma de viento vehemente, 
muy mas copiosamente, cuanto excede el viento vehemente al so¬ 
plo , porque la de este dia fue para un solo efecto de perdonar pe¬ 
cados; la del dia de Pentecostés para otros muchos efectos, como en 
su lugar verémos. 

Punto TEBGEBo.-f>e la potestad de perdonar pecados. — 1. Luego 
añadió Cristo nuestro Señor: Aquellos cuyos pecados perdonáredes, 
serán perdonados, y los que retuviéredes sin perdonar, serán retenidos. 
En estas palabras concedió Cristo nuestro Señor á sus Apóstoles la 
potestad de perdonar los pecados que es propia de solo Dios, porque á 
solo el injuriado pertenece perdonar la injuria que se le hace, y como 
el pecado es grandísima injuria contra Dios y contra sn ley, á solo 
Dios pertenece perdonarle {Marc. ii, 7; Jsai. xliii, 25), ó á quien 
él da sus veces para ello; estas no las dió á los Angeles sino á los 
hombres, por quien se bizo hombre: ni las dió á los hombres que 
precedieron antes de su venida al mundo; esto es , á los sacerdotes 
de la ley vieja, los cuales como no podían sanar la lepra del cuer¬ 
po, sino declarar que estaba sana, asi tampoco podían limpiar la le¬ 
pra del alma. Pero á los sacerdotes de la ley nueva dióles potestad 
por medio de los Sacramentos, para limpiar real y verdaderamente 
las almas de la lepra de los pecados en su nombre, y como vicarios 
suyos. T así les hace participantes de la infinita dignidad de Salva- 
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dor, sigoidcada por-el nombre de Jesús, porque en su virtud salvan 
y libran de Jos pecados; por lo cual debemos darle innumerables 
gracias. Ó liberalisímo Jesús, ¿con qué te pagarémos una merced 
tan señalada como esta? Ta que querías dar á otros tal potestad, ¿no 
fnera mejor darla á los Ángeles que eran puros y limpios de peca¬ 
do, celosos de tu honra, y que supieran bien volver por ella? ¡Oh 
inmensa liberalidad 1 oh liberalisima misericordia! á los hombres pe¬ 
cadores das tus veces para perdonar los pecados, para que tanto con 
mas largueza perdonen, cuanto mas conocen su propia necesidad; 
y aunque es justo miren por tu honra, pero también gustas miren 
por su provecho. 

i. Pero grandemente campea esta misericordia y liberalidad, en 
no haber puesto tasa ni limite á esta potestad en mochas cosas. - 
Porque lo primero, se extiende á lodos los hombres del mundo, de 
cualquier estado y condición que sean, sin excluiráninguno mien¬ 
tras vive en esta vida mortal, de suerte, que si por él no queda ne¬ 
gociar el perdón de sus pecados por medio del Sacramento, noque- 
dará jwr falta de potestad para perdonarlos. -Lo segundo, se extien¬ 
de á todos los pecados, por grandes y enormes que sean, de tal ma¬ 
nera, que el pecado contra el Espíritu Santo, de quien se dice {Matth. 
XII, 32), que no se perdonará en este siglo ni en el otro, por ser di¬ 
ficultoso de perdonar de parte del que lo comete; con todo eso, si cl 
quiere arrepentirse, hay potestad en la tierra para perdonarle.-Lo 
tercero, se extiende á todo el número de veces que son posibles du¬ 
rante la vida: de suerte, que no solamente siete veces, sino setenta 
veces siete {Matth. xviii, 22), y setecientas mil veces, sin cuento 
puede ser perdonado el que peca, y esto con admirable suavidad; 
porque como Cristo nuestro Señor, con el soplo que salió de su boca, 
dio á los Apóstoles el Espíritu Santo; así los confesores, con la pala¬ 
bra de absolución que sale de su boca, en virtud de Cristo, le dan á 
Jos penitentes librándoles de sus pecados. 

3. Y para que esta potestad durase para siempre en la Iglesia, 
quiso Cristo nuestro Señor que los obispos, sucesores de los Após¬ 
toles, con el mismo soplo, diciendo las mismas palabras que él dijo, 
diesen el Espíritu Santo álos que ordenan de sacerdotes, con po¬ 
testad de perdonar pecados. 6 amanlisimo y liberalísimo Jesús, si 
os hubiera costado poco el perdón de los pecados, no me admirara 
tanto de que fuérades liberal en dar facultad tan copiosa para per¬ 
donarlos ; pero habiéndoos costado el precio de vuestra sangre, derra¬ 
mada con tan terribles dolores y desprecios, ¿quién no se admirará y 
B Tono in. 
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saldrá de sí para predicar vuestra inmensa miserioordia? Bendita sea 
setecientas mil veces vuestra infinita caridad, por la cual os suplico 
humildemente ayudéis á todos los pecadores, paia que se aprove¬ 
chen de ella, y alcancen el perdón que de vuestra parte se les ofre¬ 
ce. De lo dicho sacaré el espíritu y fervor con que debo llegarme al 
santo sacramento de la Confesión, como quien va árecihir el Espí¬ 
ritu Santo, mediante la palabra de la absolución, que .como soplo 
de Cristo sale por boca del sacerdote.. 

. — De esto se dijo algo en la meditación XXX de la parte 1. — 

MEDITACION X. 

DK LA APARICION Á LOS APáSTOLXS, PRESRNTE SANTO TOMÁS, EL BIA 
OCTAVO DE LA RESURRECCION. 

Punto primero.— 1. Tomás, uno de los doce, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Dijérotde los demás discípulos: Visto hemos al Señer. 
Bespondió él: Si no viere ensus monos la abertura de los clavos, y sino 
entrare mi dedo por sus agujeros, y mi mano por su costado, no creeré. 
{Joan. XX, 24). Aquí se ha de consideiW los defectos que hubo en 
este Apóstol, no para su desprecio, sino para nuestro escarmiento, y 
para que se vea m^or la misericordia de Cristo nuestro Señor en 
curarle, y lo mqcbo que él mismo se aprovechó de la cura.-El pri¬ 
mer defecto y falta fue, apartarse de la compañía de los demás Após¬ 
toles, ó por enfado, ó por atender á otra cosa de gusto, por lo cual 
se privó de un bien tan grande, como fue ver á Cristo nuestro ^- 
ñor, y gozar de los favores que hizo á sos compañeros. De donde sa¬ 
caré cjuán gran mal es apartarse de la compañía de los buenos; y 
si soy religioso, cuán perjudicial es apartarme de la comunidad, 
dando en el vicio de la singularidad, porque Cristo nuestro Señor 
asiste en medio de los que están unidos con amor, y deja á los que 
se hacen singulares, con daño de la ñuterna caridad. 

2. £1 segundo pecado fue, incredulidad con dureza de corazón 
y protervia de juicio, no queriendo creerá loque todos sus condiscí¬ 
pulos atestiguaban como testigos de vista, anteponiendo con secreta 
soberbia su juicio y parecer al de los demás.-El tercer pecado fue, un 
modo de presunción y curiosidad, que llegó á señalar á Dios el medio 
para creer, diciendo que no se contentaria con ver á Cristo, sino 
que le habia de tocar, y entrar sus dedos y manos por sus llagas: lo 
cual es muy perjudicial á los que tratan con Dios, porque no han de 
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fmesamir de si; ni pretender iavores especiales, ni señalar los me> 
dios por donde han de crecer,é dedicarse al divino sernicio, recha¬ 
zando los ordinarios que Dice les señala. 

3. £1 coarto fue, on modo de pertinacia dorando ocho dias en 
esta ruin disposición, sin quererse ablaiidar por el dicho de los con¬ 
discípulos, ni de Pedro, ni de los qne le vieron en el camino de 
Emaús, y quizá le diría lo mismo la Virgen nuestra Señora, con las 
elras ibujeres, y á todas se hacia sordo, permaneciendo en sn dure¬ 
za, en la cual durara muchos mas dias y hasta el fín, si Cristo nuestro 
Señor no viniera ¿ curarle. Todo esto sucedió por especial provi¬ 
dencia de Dios, que lo permitió, parte para que la dureza de To¬ 
más en creer se convirtiese en mayor seguridad y abono de su tes¬ 
timonio, cuando creyó; parte para que echemos de ver la flaqueza 
nneslra si Dios nos deja de su mano, y como ninguno puede venir 
á Cristo por fe si no le es dado de arriba, y si no es traído por su 
Padre. (Joan, vi, 4i). Ó Hijo de Dios vivó, pues conoces la masa de 
qne estoy compuesto, no me sueltes de la mano, porque no me 
pierda: líbrame de estos cnatro vicios, que comoenatro vientos com¬ 
batieron la casa.de Tomás, para que no combatan y echen por tier- 
FE la mia. 

Porto SBGDNDO. — 1. Devpms ie odndias, €»kmdo otra tez los 
dmeiputo* encerrados y Tomás con ellos, entró Jesús, ¡as puertas cer¬ 
radas, y púsose en medio de ellos, dicáendo.' Paz sea-con vosotros; y 
luego ajo á Tomás: Entra tu dedo por aquí y mira i»»s manos; llega tu 
mano y éntrala por mi cosHido, y no quieras ser incrédulo, sino fiel.- 
Lo prinoero, consideraré la infínila caridad de Cristo Señor nuestro 
«a mirar por el bien de sns ovejas; porque habiendo esperado ocho 
dias á ver si Tomás se oonverüa; viendo su dureza no quiso dilatar 
mas el remedio, sino venir on persona ¿ sanarle, manifestándosele co¬ 
mo á los demás, entrandío las puertas cerradas, y dándoles paz como 
Ja primera vez, para moverle con esto á que creyese. Ó Pastor ama- 
bilisiino, que así amasá una oveja como á mochas, y dejas de buena 
gana las noventa y nneve en el desierto, por venir á buscar la una 
que andaba perdida fuera del rebaño (Lw. xv, 4); ahora veo como 
sieaipre eres el mismo, pues el deseo de salvar esta oveja de tu Após¬ 
tol que se iba perdiendo le hace venir en su busca, y le tomas pol¬ 
la mano, deseando sMlerle dentro de tu coraron. 

S. Lo segundo, ponderaré que podiendo Cristo nuestro Señor 
aparecer á Tomás áísoins, como apareció k san Pedro, no quiso si- 
-M M presanda de lés demás i]iÓ6toks.->I.» une^ para que Tomás 
6 * 
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entendiese que esta gracia no se hacia por sus merecimientos, sino 
por estar en compañía de otros buenos y queridos discípulos.-Lo 
segundo, para que los otros viesen mas la caridad de su Maestro, 
pues por hacer Úen á uno, yesejncrédulo, les aparecía y consolaba 
á todos; y para que como todos habían sido testigos de la incredu¬ 
lidad de Tomás, también lo fuesen de su fe, y esta les sirviese de 
confirmarse mas en la suya. Por donde se ve la suave providencia 
. de este Señor, que la falla de uno convierte en bien del mismo y 
de los demás escogidos, trazando la cura de modo que aproveche á 
todosv 

3. Lo tercero, ponderaré la blandura y afabilidad con que Cris¬ 
to nuestro Señor habló á Tomás, condescendiendo con su flaqueza. 
Y para que entendiese que le conocía los pensamientos, y que sa¬ 
bia bien lo que babia dicho.y con esto convencerle, dijole: Pues has 
dicho que no creerás si no vieres y tocares las llagas de mis manos y 
costado, llégate y entra tu dedo por los agujeros de las manos, y 
entra tu mano por mi costado,'y no quieras ser mas incrédulo, que. 
no te lo tengo merecido; sé fiel, pues estas llagas le provocan á ser¬ 
lo. Óafabilidad infinita de Jesús, ahora veo, Salvador mío, con cuán¬ 
ta razón dijo vuestro Apóstol ( Tit. iii, 4): Aparecido ha la benig¬ 
nidad y humanidad de Dios nuedlro Señor, el cual, no por las obras 
de justicia que nosotros hicimos-, sino por su gran misericordia, nos 
hizo salvos. Vuestra benignidad y humanidad, Salvador mió, apa¬ 
reció hoy, cuándo apareciste á Tomás, haciéndole salvo, no por 
sos obras, pues no lo merecian, sino por vuestra grande misericor¬ 
dia, dándonos prendas de que no se encubrirá á los que la buscan, 
pues tan patentemente aparece á los que no la creen, y se descubre 
á los que no preguntan por ella. {Isai. lxv, 1). 

Ponto tercero.— 1. Respondió Tomás: Señor mió y Dios mió. 
Dijok Jesús: Porque me viste, Tomás, creiste: bienaventurados los que 
no vierony ereyeron.-Lo primero, se ha de ponderar la ilustre con¬ 
fesión de santo Tomás. No nos consta del Evangelio, si locó las lla¬ 
gas de Cristo nuestro Señor, ó si se contentó con haberle visto y oido 
las palabras que le dijo, convidándole á que las locase. Creible es 
que por reverencia se delendria, arrojándose á sus piés; pero Cris¬ 
to nuestro Señor le tomaría por la mano, y le baria que cumpliese su 
deseo, mostrando en esto la grandeza de su caridad. (D. Thom. 3p. 
q. 51, art. I). Y en tocando las llagas, quedó tan ilustrado, que 
con grande afecto de su corazón confesó que Cristo era su Señor y 
BU Dios, confesando claramente su humanidad y divinidad, y entre* 
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gándose totalmente á su servicio con ferviente amor, b cual decla¬ 
ran aquellas palabras, Señor mió y Dios mió; que son pabbras de 
amor tierno, y por eso no dijo, Señor nuestro y Dios nuestro. Con 
mucha razón, ó Tomás, llamáis á vuestro Maestro, Señor mió y 
Dios mió, pues os amó tan de veras, que por solo vuestro bien se 
aparece á todos vuestros condiscípulos, y como olvidado de ellos, á 
vos solo endereza la plática para encenderos en sn amor. {Galat. ii, 
20). Ó dulcísimo Jesús, también yo, como Tomás, liberalmente con¬ 
fieso que sois mi Señor y mi Dios, porque vuestro amor es tan cre¬ 
cido, que estáis aparejado á hacer por mí solo lo que hicisteis por él, 
porque me amásteis y os enlregásteis á la muerte por mí, aplicán¬ 
dome el fruto de vuestra muerte, como si la hubiérais padecido por 
mí solo. 

2. Lo segundo, ponderaré como Cristo nuestro Señor, aunque 
aprobó la confesión de Tomás, pero no quiso alabarle por ella lla¬ 
mándole bienaventurado (MaUh. xvi, 17 j,comoásanPedro,cuan¬ 
do le confesó por Hijo de Dios vivo, porque babia sido tardo en creer, 
y porque no tomasen otros ocasión de este ejemplo para pedir otro 
tanto, queriendo prueba de sentidos para creer los misterios de Dios; 
antes tácitamente le reprendió, diciendo: Porque me viste, creiste, 
como quien dice:.Ha sido menester que me hayas visto y palpado, 
para que creyeses que soy tu Señor y tu Dios. Y luego añade: Bitn- 
aventurados hs que no vieron y creyeron, para consuelo de los fieles 
que no alcanzaron á verle en esta vida mortal. Habíales dicho otra 
vez: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis, porque 
muchos reyes y profetas y justos desearon verlo, y no lo vieron. 
( Luc. X, 2Í). Ahora dice que son bienaventurados los que no le vie¬ 
ron y le creyeron; porque por una parte gozamos de todos los bie¬ 
nes que nos ganó por su muerte, de los Sacramentos que instituyó, 
de los ejemplos que nos dió en el discurso de su vida, de los ser¬ 
mones que predicó, y de la ley perfecta que nos enseñó; y por otra 
parle nuestra fe es mas meritoria, en cuanb creemos sin haber vis¬ 
to y palpado con los sentidos corporates lo que ellos vieron y palpa¬ 
ron. Esta fe es principio de nuestra bienaventuranza, y sí se per¬ 
fecciona con el amor, nos entrará dentro dé ella. Gracias te doy, 
Salvador mió, por el cuidado que tuviste de consolar á los que no 
merecimos gozar de tu dulce presencia, y pues no alcancé la bien¬ 
aventuranza de los que te vieron con ojos corporales, querría per¬ 
fectamente alcanzar la que tienen los que te ven con los ojos espiri¬ 
tuales. Esclarécelos, Señor, con tu celestial lumbre, para que avi- 
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vada la fc y encendida la caridad siempre te crea y ame, de modo 

que llegue á ser bienaTeutnrado contigo en el reino de los cielos. 

Amen.' 

MEDITACION XL 

BE LAS CAUSAS POR QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR RESUCITÓ CON LAS SEÑALES 
DE LAS LUGAS DE LOS PIES, MANOS Y COSTADÓ. 

— Presupuesto lo que se ha dicho en las meditaciones preceden¬ 
tes, recogmé en esta las causas porque Cristo nuestro Señor quiso 
resucitar, conservando en su cuerpo glorioso las llagas de los piés, 
manos y costado, ponderando el espíritu de cada una, con el prove¬ 
cho que de ella se puede sacar. — 

Punto primero.— 1. ( D. Tkom. 3 p. q. 6i, orí. 4). La prime¬ 
ra causa fue, para confirmar á sus discípulos en la fe de su resur¬ 
rección , mostrándoles no solamente su cuerpo para que le palpa¬ 
sen , sino los agujeros que hicieron en él los clavos y la lanza, para 
que creyesen que era el mismo cuerpo que fue crucificado, y no otro 
hecho de nuevo. Con lo cual también nos confirma en la fe de nues¬ 
tra resurrección, con los mismos cuerpos que tuvimos en esta vida 
mortal, según aquello de Job (e. xix, 26): Creo que mi Reden¬ 
tor vive; y qiie el postrer dia tengo de resucitar de la tierra, y ves¬ 
tirme otra vez de mi piel, y en mi propia carne veré á Dios mi Sal¬ 
vador, al cual tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar, y 
no otro por mí; esta esperanza tengo depositada en mi seno, k imi¬ 
tación de este santo varón, pondré yo también esta esperanza en el 
seno de mi corazón, para consolarme con ella, en medio de mis tra¬ 
bajos y enfermedades; creyendo firmemente que mi carne, aunque 
esté llagada y llena de gusanos de piés á cabeza en un muladar, co¬ 
mo la de Job, y aunque esté desollada y agujereada por mil parles 
en una cruz, como la de Cristo Salvador nuestro, resucitará á nue¬ 
va vida; y si quedare con señales de sos llagas, no será por flaque¬ 
za del que la resucita, sino para mayor gloria y hermosura de la 
carne resucitada, y con esta esperanza tengo de alentar mi misma 
carne, para que lleve de buena gana y con paciencia los trabajos 
que padece. ■ 

2. La segunda cansa fue, para que fuesen señales de su victo¬ 
ria y triunfo, y juntamente indicios de ló mucho que estimaba pa¬ 
decer trabajos éIgnominias, honrando susRágas con dejarlas en el 
cuerpo glorificado con especial hermosura y resplandor, con lo cual 
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IHretendia aJartwnos á padecor y ¿ preciamos de ello, teniendo por 
grande honra' tener en nuestro cuerpo impresas algunas llagas, esto 
es, algunos trabajos semejantes á los de Cristo nuestro Señor, reci¬ 
bidos por sn amor, diciendo con elapóstol san Pablo ( Galat. vi, 17): 
Stígmala Domini lesa-i» eorpore meo porto: traigo en mi cuerpo im¬ 
presas las señales y llagas de Jesús. Ó dulcísimo Jesús, tu eres mi 
Señor y mi Redentor, y yo soy tu esclavo, y pues los señores hier¬ 
ran á sos esclavos con algunas señales, para que sean conocidos por 
sayos y no puedan huir de su servicio; hiérrame y señálame con las 
señales de tus llagas, para que siempre sea luyo y nunca me aparte 
de tu divino servicio. 

Punto sbqondo.— 1. La tercera causa fue, para que le sirviesen 
como de memoria y despertador de lo mucho que le habíamos cos¬ 
tado ; y con esto se moviese á amamos y perdonamos, y hacemos 
siempre bien. ¥ el que en cuanto Dios, como dice el profeta Isaías 
(c. TUL, 16), no se olvida de nosotros, porque nos tiene escritos 
en sas manos; también en cuanto hombre no se olvidará de nos¬ 
otros, porqué en sus manos está escrito lo mucho que le costamos. 
T como las tiene abiertas con los agujeros que hicieron los clavos, 
así tas tiene abiertas y extendidas para beacbirnos de su bendición 
y llenamos del amor que muestra su costado abierto. Ó dulcísimo 
Redentor, esto mismo me obliga á que nunca jamás me olvide de U, 
poniéndote por señal sobre mi brazo y sobre mi corazón ( Cant. viu, 
6), para que mis obras y deseos sean siempre sellados con el sello 
de tu infinita caridad para cumplir en lodo tu santa ley. Y pues man¬ 
daste al pueblo hebreo, que alasen como señal en su mano la ley 
dada por mano de Ángeles, para acordarse de eUa {Deut. v],-8); 
¿cuánta mas razón es haga yo lo mismo con la ley que me fue dada 
por manos del Señor de los Ángeles, aguj»eadas con clavos por 
mi amor ? 

2. La cuarta causa fue, para mostrar estas llagas al eterno Pa¬ 
dre, y aplacar con ellas la ira é indignación que tuviese contra el 
mondo por nuestros pecados, haciendo oficio de perpélno abogado 
y medianero nneslro {loan, n, 1); porque si mirando Dios nuestro 
Señor al arco del cielo, con la belleza de sos tres colores, aplaca su 
ira, y por esta señal se acuerda de no anegar otra vez al nnndircon 
diluvio ( Genes, ix, 14); ¿ cuánto mas se aplacará Dios nuestro Señor, 
viendo este arco del cielo empíreo Cristo Jesús, con aquellas tres 
suertes de llagas en mat^, piés y costado, y le servirá este arco de 
seña] y motivo para no castigar al mundo como sus pecados mere- 
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cían? Con este espirilu tengo yo de mostrar al Padre eterno las lla¬ 
gas de su Hijo, y suplicarle por ellas aplaque la ira que tiene con¬ 
tra mí y contra los hombres, diciéndole {Psalm. Lxxxin, 10): ó 
Dios, protector nuestro, mira el rostro dq tu Cristo. Mira tambiea 
sus benditas manos y piés, y su costado; y por las llagas de sus sa¬ 
cratísimas manos, concédenos que las nuestras bagan siempre bue¬ 
nas obras, y por las de sus piés que los nuestros anden siempre bue¬ 
nos pasos, y por la de su costado que el nuestro esté siempre llaga¬ 
do de tu amor. Ó alma mia, sigue el consejo de la divina Sabidu¬ 
ría, y levantando los ojos al cielo empíreo, mira el arco que allfestá, 
y bendice al Señor que le hizo (£cc/í. xliii, 12], porque es muy 
hermoso; con el adorno de sus colores rodea el cielo con un círculo 
muy glorioso; las manos del muy Alto le abrieron y pusieron como 
está. Benditas sean las manos que fabricaron este arco, por cuya or¬ 
denación tendió las suyas en la cruz, con variedad de virtudes ce¬ 
lestiales , para abrazar en señal de paz ¿ todos los escogidos, y cer¬ 
carlos con el círculo de su protección, y después colocarlos en el tro¬ 
no de su gloria. Amen. 

3. La quinta causa fue, para provocarnos con estas llagas ó que 
le amásemos y obedeciésemos, conociendo por ellas lo mucho que 
nos amó y lo que padeció por nosotros; de suerte que la vista espi¬ 
ritual de estas llagas, que están ahora en el cuerpo gloriOcado de 
Cristo, fuese un despertador eñcacísimo de nuestras potencias, para 
que todas se ocupasen en servicio de este Señor, y por estas llagas, 
como arriba se dijo ( Part. lY, md. Lili, punto i.° ], entrasen dentro 
de él á morar y estar unidas con él, con unión de actual memoria, 
conocimiento y amor, imaginando que desde el cielo les dice (Cun/. 
11,43): Levántale y date prisa, amiga mia y paloma mia, vuela 
apresurada á los agujeros de la piedra y á la abertura de la pared, 
entra en estas llagas de mi cuerpo, no ya feas y sangrientas, sino 
hermosas y glorificadas. Si te vieres acosada de los milanos infer¬ 
nales, huye á estas llagas, que ellas le defenderán de sus tentacio¬ 
nes. Si fueres perseguida de las vanidades del mundo y de las pa¬ 
siones de tu carne, acógele á estas llagas, porque en ellas bailarás 
casa de refugio contra lodos tus temores. Si le vieres alborotada con 
cuidados y negocios, húrtales el cuerpo, y entra dentro de estas lla¬ 
gas, donde hallarás quietud y descanso para tu espíritu. Si deseas 
conocerme y amarme con lodo lu corazón, llégate á estas llagas y 
entra dentro de ellas, y allí verás la estima que tuve de tí y lo mu¬ 
cho que le amé, y de mi corazón saldrán tales Uamas de amor, que 
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totalmente abrasen el tuyo, y le junten y transformen en el mió. Mi¬ 
ra las llagas de mis manos, y fortalece las tuyas, para pelear por mi 
gloria, como yo peleé por tu salud. Mira la abertura de mi costado, 
y ábreme el tuyo, dándome todo tu amor, como yo me di todo por 
ti. Mira las Hagas de mis piés, y endereza todos tus pasos á mi ser¬ 
vicio, imitando los mios con perseverancia, hasta que alcances la co¬ 
rona.-Estas consideraciones y afectos tengo de ejercitar, acordán¬ 
dome de las llagas de Cristo nuestro Señor; y para mirarlas mas de 
cerca, avivaré la fe de que las tiene su cuerpo gloriosisimo, no so¬ 
lamente en el cielo, sinq en el santísimo Sacramento del altar; y 
que allí son como cinco fuentes del Salvador (/«at. xii, 3), de las 
cuales manan aguas de gracias y consuelos espirituales para todos 
los que se llegan con espíritu á ellas. 

Ponto tercbbo. — Á estas causas añado la última, para confun¬ 
dir el día del juicio á los condenados, mostrándoles las llagas que 
recibió por ellos y el deseo que tuvo de salvarlos, si por su culpa no 
quedara. Á.I 0 S cuales, como pondera san Agustín (In lib. de Sym- 
bolo), dirá de esta manera: Veis aquí al Hombre quecruciOcásteis, 
mirad las llagas que le bicisteis, reconoced el costado que alanceás- 
teis, el cual por vosotros y para vosotros fue abierto, y con todo eso 
no quisisteis entrar por él. Entonces será el terrible llanto {Apoe. 1 , 
7), que está profetizado de estos miserables, viendo la ocasión que 
perdieron de salvarse, y la justa razón que tiene Cristo para conde¬ 
narlos.-Al contrario, con estas mismas llagas alegrará Cristo nues¬ 
tro Señor á los escogidos, no solamente aquel día, sino por toda la 
eternidad, viendo en ellas claramente tantos motivos de amar al que 
las recibió por ellos, ó Salvador amabilísimo, por estas llagas te su¬ 
plico bumildemente obres en mí los efectos para que las conservas¬ 
te en tu glorioso cuerpo, admitiéndome á entrar por ellas con alas 
de paloma, y á morar en ellas como en nido y lugar de mi des¬ 
canso; porque no quiero otro en esta vida, sino pensar en lo mu¬ 
cho que por mi hiciste y padeciste, amándole por ello y obedecién¬ 
dote con perseverancia, hasta gozar de tí en la gloria, por todos los 
siglos. Amen. 
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FAHTE V. KEDITACieM VII. 


MEDITACIÓN XII. 

DK LA APAKICION A LOS SIETE DISCÍPULOS QUE PESCABAN EN EL MAE DE 
TIBEBÍADBS. 

Ponto primero. — 1. Estando juntos Pedro y Juan, y oíros cmco 
discípulos, d^ Pedro: Quiero ir á pescar. Responderán los otros: 
Vamos todos, y subiendo en el naoío, nO pescaron cosa en todaaqudla 
Mche. (loan, xxi, 3). Aquí se ha de ponderar:-Lo primero, como 
estos discípulos fueron á pescar, parte por su pobreza, para tener 
algo que comer, parte por huir la ociosidad, porque no era llegado 
el tiempo de ocuparse en pescar hombres; y en diciendo Pedro qae 
quería pescar, los demás se ofrecieron de acompañarle, mostrando 
en esto la concordia y confonitidad de voluntades que tenían en tes 
obras de virtud. De donde sacaré deseo de imitar á estos santos dis¬ 
cípulos en el ejercicio de estas tres virtudes, pobreza, caridad y 
amor al trabajo, contra la ociosidad. - Lo segundo, se ba de ponde¬ 
rar como en toda la noche no pescaron pez alguno, como les suce¬ 
dió otra vez, cuando dijo san Pedro [Luc. v, 5): Per lotam noetem 
labórenles nihil eoepimus. Habiendo trabajado toda la noche, nada 
hemos pescado; para significar lo primero, cuán poca parte es la 
industria de| hombre tomada á solas, para pescar las almas y sacar-r 
las del pecado. De suerte que Pedro y Pablo y cualquier otro, aun¬ 
que sea muy letrado y. muy santo, y gran predicador, trabajará sin 
fruto, si estriba en Sus solas fiieraas, y si Dios no acude á la pesca. 
Pues por esto dijo el Apóstol (l Cor. iii, 7): Ni el que planta es al¬ 
go, ni el que riega, sino Dios que da el anmenloi Por lo cual se han 
de fundar en humildad los obreros de las almas, si quieren que su 
trabajo sea de provecho: acordándose de lo que dijo Cristo (loan. 
XV, S): Sin mí, nada podéis hacer. 

2. También tiene misterio decir ambas veces, que era de noche, 
para significar el miserable estado que tenia el roundo antes de la 
venida de Cristo, sol de justicia, con cuya luz se hace la pesca, y 
sin ella no se hace nada. Además de esto se nos representa, que 
quien trabaja estando en la noche de la ignorancia y en las tinieblas 
del pecado mortal, no medra, ni sus obras son dé merecimiento para 
la vida eterna. Y por esto dijo el real profeta David { Psalm. cxxvi, 
2); Vana cosa es levantaros antes de la luz; como quien dice, antes 
que salga la luz de la divina gracia, en vano será todo vuestro tra- 
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baje, porque sin día no podréis hacer obras dignas de luz. De don¬ 
de sacaré la miseria grande dei pecador que trabaja .y no medra; 
cánsase por pescar toda la nocbe de su miserable e^a, y no saca 
provecho dguno de merecimienlo para la vida eterna, porque aun¬ 
que pesque hacienda, honra y regalo, todo eso es nada y es traba¬ 
jar muy en vano, pues al mejor tiempo le ha de Tallar. 

Lo tercero, ponderaré lo qué harian estos siete discípulos; 
viendo que nq pescaban pez alguno, porque llevando su trabajo con 
paciencia, se acordarían de su Maestro y de la falla que Ies hacia su 
presencia, y es de creer que hablarían entre si mismos de lo que otra 
vez Ies había sucédido en aquel mar con Cristo nuestro Señor, y sus¬ 
pirarían por él, diciéndole: ó Maestro soberano, ¿dónde estás? 
¿Cómo nos dejas en este trabajo? ¿cómo no acudes á remediar nues¬ 
tra pobreza ? ¿ qué maravilla se huyam los peces de las redes, pues tú 
huyes de los pescadores? Yen, Señor, y acércate á nosotros, porque 
eon tu venida vendrá también k pesca que deseamos. Estas pala¬ 
bras n otras semejantes tengo de decir en el espíritu , cuando viere 
que mi trabajo es ría provecho, confiando que seré oido, porque oye 
Dios el deseo de los pobres. 

Ponto sboondo. — 1. Álamañam estuco Jesús en ¡a ribera, aun- 
que ¡os discípulos no le amtieron,.ppreguntóles si teman eigm pescch 
do; respondiendo que no, díjoies: Tendedla redóla diestra del nado, 
p hallaréis pesca. Hiñéronlo así, g no podían traer la red por la nu- 
ebedumbre de los peces. Aquí.se ha de ponderar :-Lo primero, la ca¬ 
ridad de Cristo nuestro ^ñor en acudir al consuelo de »s amados 
discípulos, aunque dándoseles á conocer poco á poco, para que les 
eutranBAWfi en provecho k vísta, y para esto se puso en la ribera. 

quiso'andar sobre las aguas, ni entrar en el navio, para signifi¬ 
car que'e l es t ado que tenía desprms de su resurrección, era estable 
y ajenodáíieda mutabilidad y alteración, ordenado para vivir con 
peipetnida^enk tierra de los vivientes. Y aunque sabia que no ha¬ 
bían cogidopv en toda la nocbe, bízose de nuevas y preguntóles si 
tcnina pacwújnra provocarlos eon esto á que conociesen su necesi- 
dadv y parte que eran para recoger peces sin su ayuda, por-f 
qua-doai^ dársek luego. Óliberalisimo Jesús, i qué de veces lle- 
gMiá4ÉMIslÉ|líjfaertas y nes pides algo, no tanto por lo que hemos 
il> tidWiDMtintñ por lo que tú deseas.darnos! (Joan, iv. I). Pides 
ákSlrilÉritaBa^qBe te¿ un poco de agua, porque tú deseabas 
dvh el ag«a viva de tu grada. Pi(ks que demos limosna al pobre, 
parque deseas dar bmosna muy copiosaal que se la diere. ¡Oh si te 
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diese ío que me pides coa tu inspiracioa, para que tú me dieses lo 
que deseas darme coa ella! 

2. Dt la obediencia. —Lo seguodo, ponderaré como les mandó 
echar la red á la diestra del navio, para significar el próspero su¬ 
ceso de aquella pesca, que era figura de la pesca de las almas que 
han de salir del mar de este mundo para la eterna bienaventuranza, 
en virtud de Cristo, que era diestra de Dios. Y obedeciendo los dis¬ 
cípulos á este mandato, pescaron gran muchedumbre de grandes 
peces, para que se vea la eficacia de la obediencia, y cuán gran ver¬ 
dad es lo que dice el Sábio (Prov. xxi, 28), que el varón obedien¬ 
te hablará victorias ganando muchas almas para Dios. Y es mucho 
de considerar que en la otra pesca conoció san Pedro que Cristo era 
el que le mandaba echar la red, y obedeciéndole dijo: In verbo tuo 
lambo rete [Luc. v, 6): en tu palabra y por tu mandamiento ten¬ 
deré la red; pero esta vez no conocia que era Cristo el que lo man¬ 
daba , y con todo esto rindió su juicio y obedeció, y sacó gran pes¬ 
ca , porque gusta mucho Cristo nuestro Señor de que obedezcamos 
á toda humana criatura por su amor, y nos desnudemos de nuestro 
propio juicio y propia voluntad, por hacer la de los otros, en co¬ 
sas donde no se ve pecado; y á veces sucederá que esté Cristo donde 
no pensamos que está, y que obedeciendo al hombre, obedezcamos 
á Cristo, que habla por su boca, y nos asegura, que si tendemos 
la red hácia tal parte, sacarémos pesca.-Por lo cual esta virtud de 
la obediencia me ha de ser muy familiar, si quiero tener prósperos 
sucesos como san Pedro, el cual por esto se llama Simón, que quiere 
decir obediente. 

PüNTo TEBCERO.— 1. El discíjfído á quün amaba Jesús dijo á Pe¬ 
dro : Dominus est, el Señor es; en oyéndolo Pedro, ciñóse la túnica y 
echóse en el mar. Los demás llegaron con el navio trayendo la red con 
los peces, y mandóles Cristo traer de los peces; trajo Pedro la red, y 
hallaron que eran denlo y dncuenta y tres muy grandes, y con ser tan¬ 
tos no se rompió la red. AquiSñ ha de ponderar:-Lo primero, en los 
dos discípulos san Pedro y san Juan, los efectos del fervoroso amor, 
así en la vida contemplativa, como en la vida activa: el amor en los 
contemplativosaguza la vista interior del alma, para que, como Jnan, 
conozcan á Cristo, cuando otros no le conocen, y les dén noticia de 
él; pero el amor en los fervorosos de la vida activa, en conocién¬ 
dole, se abalanzan por seguirle. Y como san Pedro en oyendo de¬ 
cir, el Señor es, dejó la red y los peces y el navio, y cubriéndose, 
por la decencia, con su ropa, se arrojó á nado, por llegar presto 
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donde estaba sa Maestro, pareciendo que era mucha dilación ir al 
paso del navio; asi yo tengo de procurar seguir con fervor,á Cristo 
nuestro Señor, y desear llegar presto á la tierra de la eternidad, 
donde está, dejando por esta causa cnanto tengo, y arrojándome á 
lodos los peligros y trabajos del mar tempestuoso de este mundo, y 
pareciéndome muy espacioso el paso de los que.8ignen la vida co¬ 
mún, tengo de procurar apresurarme mucho mas. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar la excelencia misteriosa de 
esta pesca, comparada con la otra que hizo san Pedro en su pri¬ 
mera vocación (Lnc. v, 7; Aug, quaest. 81 de div.), porque 
aquella fue figura de la pesca de las almas para entrar en la Igle¬ 
sia, y creer en Cristo nuestro Señor, y recibir su ley, y asi no se 
hizo echando la red á la diestra del navio, sino á todas manos, dies¬ 
tra y siniestra, recogiendo buenos y malos peces, grandes y pe¬ 
queños, y de ella se hinchieren dos navios, figura de los dos pue¬ 
blos hebreo y gentil, debajo de una cabeza Cristo, y su vicario Pe¬ 
dro, y la red eñ que se cogieron se iba rompiendo, porque en esta 
vida padece quiebras y cismas la |IglesiaJy la predicación de Cris¬ 
to ; pero la pesca de este dia fue la pesca de los predestinados y es¬ 
cogidos, para entrar en el cielo, y por esto se hace á la diestra del 
navio y no á la siniestra, porque los escogidos han de estar á la ma¬ 
no derecha del Juez; lodos son peces grandes en santidad y pureza 
de vida, porque en el cielo ninguno es pequeño; la red se trae á la 
tierra donde está Cristo, que es la tierra de los vivos, y.no se rom¬ 
pe, porque no habrá entonces disensiones, ni cismas, ni cosa que 
Ies perturbe, pues ya los Ángeles habrán apartado los malos de loe 
buenos {Maüh. xiu, i9), como dijo el Señor en la parábola de la 
red. |Oh dichosos los peces que entraren en esta red para ser colo¬ 
cados en la vida eterna! ¡ Dichosas las aguas vivas donde se criaron 
y sustentaron, alcanzando la perfecta salud y vida que Cristo les ga¬ 
nó ! ó santo profeta Ezequiel, ¡cuán hien cumplida está vuestra pro¬ 
fecía con tanta muchedumbre de grandes peces, que los pescadores 
de Jesús han pescado en estas aguas que salen del lado derecho del 
templo celestial 1 [Eiech. xivn, 1). Concédeme, ó dulcísimo Reden¬ 
tor, que viva yo en las aguas vivas de tu gracia, de modo quesea 
sacado de ellas para la vida eterna. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como saüat^o en tierra los diseiptdos, 
vieron unas brasas-y un pez sobre ellas, y pan. Dijoles Jesús: Venid y 
comed, y tomando el pan, repartiólo con ellos, y también del pez. En 
Jo cual resplandece grandemente la afabilidad y liberalidad del R&- 
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denlor para con sos discípulos, aparcándoles este convite, y con¬ 
vidándolos á comer con pan hecho de sn mano milagrosamente, y 
con peces diferentes de los que ellos habían pescado, para sigilé 
car,-lo primero, cuán cuidadoso es de dar comida y refección espi¬ 
ritual á los que trabajan por su amor y obediencia , dándoles man¬ 
jar de Ángeles y pan celestíad que los conforte, echando cota este re¬ 
galo brasas sobre sus corazones, para que todos se.enciendan en su 
amor.-Y lo segundo, para significar que mientras trabajamos nos¬ 
otros en la tierra, él nos está aparejando un convite regaladísimo en 
el cielo, donde él mismo nos convidará y servirá á la mesa, dán¬ 
donos por manjar su sacratísima divinidad y humanidad. {Oh bíen^ 
aventurados los que comieren este pan en el reino de Dios! (Lm. 
XIV, 15). {Dichosos ios que estuvieren con Cristo, sentados á su me¬ 
sa en el reino de su Padrel (¿uc. xxii, 30). {Oh si fuese yo uno de 
estos siete discípulos. Heno de los siete dones del Espíritu Santo, con 
los cuales dignamente pudiese hallarme en este convitel Recibe, ó 
inien Jesús, este mi deseo, y fortifícale con tu gracia, para que lle¬ 
gue á cumplirse en tu gloria. Amen. 

MEDITACION XHI. 

BE cono CRISTO KCESTRO SbSDB EN ESTA APARICION HIZO Á SAN PEDRO 

PASTOR DNIVERSAI. DE SE KIESU, T LE DIÓ ADHIBABLES DOGOHENTOS 

DE PERFEOCION. 

Punto prihebo. -<■ 1. ActAaáa la comida, dijo Jesús á Sinm Pe¬ 
dro ( loañ. xxi, 16); Simón, hijo de Joan, ¿ámasme mas que estos? 
Respondió: Si, Smor, iú sabes que te amo. Dijole: Pues apadenía «ts 
corderos. JHjole otra vez: Smon, hijo de Juan, ¿ámasme?Respondió: 
Si, Señor, tú sabes que te amo. Dij(de tercera vez: Simón, hijo de Juem, 
¿úmasne? Entristecióse Pedro, porque tercera vez le preguntó si le 
mnuAa, y respondió: Sáéor, tú sabes todas las coeas, y sabes que te 
amo. Dijole: ApaeiesUa mis ovejas. Aquí se ha de ponderar lo prime¬ 
ro, como Cristo nuestro Señor, habiendo {Matth. xvi, 19) prometido 
Asan Pedro las llaves dd reino del cielo, en premio de la ilustre con¬ 
fesión que hizo de su divinidad; ahora queriéBdaselas dar con el pri¬ 
mado sobre toda la Iglesia, le examinó en d amor, y le preguntó si 
le amaba mas que todos, para darnos A entetadsr, que los prelados 
han de ser excdenles en la fe, y eninenles sobre todos en la cari¬ 
dad, y llaikAie por su nombre, Simota^ flpie quiere deoir obediente. 
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de Juan, qoe quiere decir gracia, ó hijo de Jooá, que qviwe 
decir paloma, sigs^cando qoe caa la fe y caridad han de jonlar la 
obediencia con pienilud de gracia y de Espirílu Santo, pata hacer 
perfeclamenle su oficio. 

2. Lo segundo, le examind tres veces en el amor, para que con 
las tres respuestas recompensase las tres negaciones que había he¬ 
cho ; y como estas nacieron de sober bia y presnncion, anteponién¬ 
dose á sus condiscípulos; así las tres respuestas del amor fueren 
acompañadas de humildad, no atreviéndoseádecir que amaba mqs 
qne los otros, sino solameute que le amaba, y aun en eso mismo es¬ 
taba temeroso, y no se fiaba de su ciencia, sino remitiólo á la cien- 
cia de Cristo, dibiendo: Tú sabes que te amo. I la tercera vez se 
entristeció con humildad, temiendo no supiese Cristo algo en contra 
de lo que él sentía de si mismo, y asi le dijo: Tú, Señor, sabes to¬ 
das las cosas, y sabes á es verdad lo que digo. De donde sacaré 
cuán agradable cosa es á Cristo nuestro- Señor Iq humildad, y el no 
presumir de sí, y cuán seguro es temer siempre de sí mismo, aow- 
dóndome de lo que dijo san Pablo (1 Cor. iv, d): No sé de mi cul¬ 
pa alguna, pero con todo esto no me tengo por justo, porque el que 
me juzga es Dios, y puede ser qoe él baile culpa donde yo no la 
hallo. 

3. También le examinó tres veces en el amor, para significar 
que quien ba de ser pastor de sus ovejas (D. Thom. i, i, q. ii, 
ari. 9 j, ha de estar muy arraigado en la caridad y en los tres gra¬ 
dos de ella, porque ha de ser perfecto en la via purgativa de los 
principiantes, y en la iluminativa de los que aprovechan, y en la 
oniliva de los que han llegado á la perfección, siendo excelente mi 
la pureza y limpieza de corazón, desnudo de culpas é imperfeccio¬ 
nes, y en el ejercicio de las virtudes, y en la unión del amor con las 
tres ¿v'maaPersonas, y perfecto en la caridad para con Dios, y para 
con ios pr^imos, y para consigo mismo. Ó ómado de mi alma, con¬ 
cédeme que eche hondas raíces en la humildad y caridad, de modo 
que alcance el fin de tus preceptos, que es amarle con puro cora¬ 
zón, con boena conciencia y con fe no fingida (1 Tim. i, 5), perse¬ 
verando hasta la mnerle en la lealtad del verdadero amor. 

i. Lo cuarto, ponderaré como Cristo nuestro Señor, habiendo 
dicho dos veces á Pedro: Apacienta mis corderos; la tercera vez di¬ 
jo : Apacienta mis ovejas, para significar que le hacia pastor univer¬ 
sal de su rebaño, no solamentode los fieles ordinarios, significados 
por los corderos, sino también de los que son padres espirituales de 
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los otros, figurados por las ovejas, como son los confesores, predi¬ 
cadores, maestros y todos los demás prelados inferiores de la Igle¬ 
sia, para que toda ella fuese, unum ovile et unus pastor, nn rebaño 
y un pastor. Mas no dijo: Apacienta tus corderos ó tns ovejas, sino 
mis corderos y mis ovejas, para qne entendiese qye no era'señor del 
ganado, sino vicario suyo, y qpe habia de mirar por los fieles, co¬ 
mo por ganado de Cristo, príncipe délos pastores (I Pelr. v, í), á 
quien habia de dar cuenta de su oficio, como el mismo san Pedro lo 
entendió y después lo dejó escrito.-En lo cual resplandece grande¬ 
mente la caridad del Salvador para con nosotros, pues por señal del 
amor que le tenemos, en recompensa de los innumerables beneficios 
que nos hace, pide á san Pedro que apaciente sus*ovejas, y que en 
esto muestre el amor que le tiene en amarlas, y tener cuidado de 
ellas. Ó Pastor soberano, [cuán grande es el amor que tienes á tus 
ovejas, y cuánto deseas que los pastores, criados tuyos, las amen y 
apacienten por tu amorl Yo, Señor, deseo mostrar el amor qne te 
tengo en apacentar las ovejas que me has dado dentro de mi mismo, 
que son mis potencias y sentidos, rigiéndolas según el órden dé tu 
divina voluntad; y del mismo modo apacentaré las qne me dieres 
fuera de mí, por ser ovejas tuyas, pues basta ser tuyas, para que 
mire por ellas, mucho mas que si fueran mias. 

Últimamente, ponderaré como le dijo tres veces (D. Bem. 
serm. 2 de resurrect.): Apacienta mis corderos y ovejas, para sig¬ 
nificar tres suertes de pastos que las ha de dar. Es á saber, apacién¬ 
talas con el espíritu, orando por ellas, con la lengua enseñándolas, 
y con la obra dándolas buen ejemplo. Apaciéntalas con doctrina, con 
Sacramentos y con ejemplos de buena vida, ayudándolas con todas 
las obras de misericordia, asi espirituales como corporales, apacen¬ 
tando no solo el espíritu, sino á sus tiempos el cuerpo- Todo esto 
encarga Cristo nuestro Señor á los pastores, amenazando terrible¬ 
mente por Ezequiel {Ezeeh. xxxiv, 2) á los qne no apacientan á las 
ovejas, sino á sí mismos, bascando en el oficio su honraéinterés, y 
no el bien de las almas. 

Ponto segundo. — 1. Luego añadió el Señor: De verdad, de ver¬ 
dad te digo, que cuando eras mas mozo tú te ceñios, é ibas donde que- 
rias; pero cuando te hagas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñi¬ 
rá, y llevará á donde no quieres. Esto dijo, significando la muerte con 
que habia de glorificar á Dios. {loan, xxi, 18).-Lo primero, se ha 
de ponderar como Cristo nnestro Señor, debajo de esta parábola, 
descubrió á san Pedro la señal cierta del verdadero amor que le te- 
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oía, y del buen oso del’obcio de peMor que le encargaba, qne era 
morir muerte de cruz, como el mismo Señor habia muerto, en con¬ 
firmación de lo qne dijo ( lóm. x, il): El buen Pastor da su vida 
por las ovejas, y ninguna mayor caridad hay que dar la vida por 
sus amigos; y asi para que entendiese Pedro á lo qne se ofrecia, 
cuando dijo, qne amaba mucho á Cristo, y lo que le ofrecia Cristo, 
cuando le dijo, que apacentase sus ovejas, añade, que moriría en 
cruz. ' • 

2. Lo segundo, se ha de ponderar el espíritu de esta parábola, 
en la cual Cristo nuestro Señor toca dos modos de trabajos y morti¬ 
ficaciones. {Aug.y in illud Psalm. xux, Imoca me in die tribulatio- 
nú). Unos, qne el hombre toma por su elección, negando sus apeti¬ 
tos, castigando su carne con penitencias y asperezas, y ofreciéndose 
á grandes trabajos, en los cuales el hombre se ciñe y aprieta á sí 
mismo; y aunque contradice á sus inclinaciones, pero va á donde 
quiere, porque como ninguno le fuerza, toma los trabajos cómo y 
cuándo quiere, con su voluntad racional; y aun á veces se mezcla 
algo de voluntad propia , porque el amor propio suele también ce¬ 
barse en las cosas del espíritu. Este modo de mortificaciones es pro¬ 
pio de los que son mozos en la virtud, fervorosos y fuertes de com¬ 
plexión, y por él bao de comenzar los principiantes. 

3. Otros trabajos hay que nos vienen por mano ajena de los hom¬ 
bres que nos persiguen, ó de los demonios que nos tientan y ator¬ 
mentan, ó del mismo Dios que los traza para nuestra mortificación, 
como son enfermedades y dolores, infamias, pobreza y falsos testi¬ 
monios , y otras persecuciones que se padecen por la justicia, como 
las padecieron los Mártires. En estas el hombre extiende sos manos, 
abrazándolas, porque Dios lo quiere; pero otro es el que le ciñe, en¬ 
clava y crucifica, y lleva á donde él no quería, según su voluntad 
natural. Este modo de trabajos es propio de gente anciana y perfec¬ 
ta en la virtud, y le concede Nuestro Señor á los que quiere hacer 
muy perfectos, porque está limpio de toda voluntad propia, y no se 
baila en él sino ¡a voluntad de Dios, el cual es el que principalmen¬ 
te nos ciñe, alius te cinget. Ó dulcísimo Jesús, si tú eres el que de 
esta manera me ciñes, ordenando ó permitiendo el aprieto de traba¬ 
jos que padezca, cíñeme como quisieres con tu mano; porque aun¬ 
que me parezca áspera, no será para mí sino muy blanda, y pues 
tú te.ceñiste abrazando cosas ásperas, y extendiste tus manos en la 
cruz, á donde te ciñeron con duros clavos, llevándote á donde tu 
volonlad natural rehusaba, no es mucho que yo, tu siervo, me ciña, 

fi TOHO lU. 
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y sea ceñido, y Nevado Adonde mi carne y vola'ntad'pref ia no quer* 
rían. (Z). dwjr. , ubi sup.)- 

4. Estos dos modos de mortificación' he de abrazar en todo gé¬ 
nero de cosas.-El primero, buscándole yo.-confcrme á lo que dice 
David: Hallé tribulación y dolor.-El segando, aceptándole cuando 
viniere, según lo que él mismo dice: La tribulación y la angustia 
me bailaron. - Lo tercero, ponderaré lo que dice el Evangelista; que 
san Pedro, con este modo de muerte habia de clarificará Dios, por¬ 
que Dios es muy glorificado de nosotros, cuando de buena gana pa¬ 
decemos por él. ¡Ob dichoso, yo si mereciese extender mis manos 
como Pedro, y que otro me ciñese, clarificando á Dios en tal modo 
de mortificación i |ob dichosa mortificación propia, con la cual se di¬ 
lata y acrecienta la gloria divinal muera mi alma con la muerte de 
los justos, y sean mis postrimerías semejantes á las suyas (Nvm. 
xiiii, 10), y no muera con muerte de cualquiera manera, sino con 
aquella que mas ha de clarificar á Dios. 

Pumo tebcero.— 1. üickoe$to, dijo el Señará Pedro :Sigume- 
VolcUndose Pedro, tió al discípulo á quien amaba Jesús, que le sequía, 
y dijo á Jesús: Se^, ¿qué ha de ser de este? Mespondióie Jesús: Si yo 
quiero que se esté así hasta que yo vuelta, quid ad le? ¿qué te-toca á ti 
saber esto? Sígueme tú. Aquí se ha de ponderar Lo primero, como 
Cristo nuestro Señor, levantándose de donde estaba sentado, comen¬ 
zó á caminar, y dijo solo á san Pedro: Sígueme; para con este he¬ 
cho confirmar lo qué le habia dicho, dándole á entender, que le ba- 
bia de seguir de otro modo diferente que los. demás discípolos, no 
solamente en la vida evangélica y perfecta que lodos abrazaron, sino 
también en el oficio de supremo Pastor, y en el modo de morir en 
cruz como él murió. Ó dulcísimo Maestro, di á mi alma: Sígneme 
en la muerte de cruz, para que muríendoxoito tú en la tierra, lle¬ 
gue á reinar contigo en el cíelo. 

2. Modo de vocación -para seguir á Cristo. —Lo segundo, se ha 
de ponderar como san Juan, sin decirle Cristo nuestro Señor nada, 
comenzó también á seguirle, porque la fuerza del amor que tenia á 
Cristo le llevaba tras él, y no le consentía apartarse de su compa¬ 
ñía, y también la santa envidia de ver que Pedro le seguía; en lo 
cual senos representa un modo de vocacion óllamamienlo para se¬ 
guir á Cristo sin palabras exteriores, el cual nace parle del amor y 
deseo de estar siempre oou él, parte de ver el buen ejemplo de ios 
que le siguen; especialmente cunado sm nuestros amigos y conoci¬ 
dos, cuya conyersion y mudanza de vüa ayuda mucho á la naestra: 
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T este modo también agrada á Cristo naeslro Señor, así como le 
agradó que sau Juan le siguiese en este^ caso; y el lui^mo Señor in¬ 
teriormente le llamó, y leiraia , diciéndole en el corazón: Sígueme, 
aunque no se lo dijo con la boca. - 
.3. - Lo tercero, se ba de ponderar que aunque san Pedro con celo 
de amistad . porque amaba k san Juan, deseó saber lo que había de 
ser de él, y si había de morir muerte de cruz, ó no: con lodo eso 
Cristo nuestro Señor le reprendió; porque este.deseo iba mezclado 
coñ curiosidad demasiada, pretendiendo saber lo que no le locaba, 
y lo que es oculto á solo Díoa, cuando él no lo revela, y. así íe dijo: 
Pues/o caso que yo quiera se quede asi Juan basta la fiu dcl mundo, 
atando venga á juzgarle, ¿qué U va á tí? Sígueme tú. Que es decir: 
No pertenece á tí ese cuidado, sino á mí que le amo, y tengo pro¬ 
videncia de lodo lo que le loca: lo que á ti loca es seguirme del 
modo que le he dicho. En lo cual nos da tres avisos.-El primero, 
que no nos entrometamos curiosamente en saber lo que no nos loca, 
con ningún titulo.aparente de amistad humana..-£1 segundo, que 
en tales casos dejemos á la Providencia divina el cuidado de lo que 
pertenece á nuestros deudos y amigos, fiándonos de que Dios mi¬ 
rará por ellos.-El tercero, que, dejados los cuidados ajenos, aten¬ 
damos á k) que nos loca, que es seguir á Cristo en el modode.vida 
para que nos ha escogido, pues este cuidado basta para todo elhom- 
bre, y en este se suman todos, porque si yo tengo cuidado de se¬ 
guir á Cristo, él le tendrá de mi, hasta llevarme consigo al eterno 
descanso de su gloria. A.men. 

ÍIIEDITACION XIV. 

DE LA APAIUCIO?< Á TODOS LOS DISCÍPULOS EN EL UONTE DE GALILEA, T 
DE LAS COSAS QUE LES «ANDO T PROMESAS QUE LES HIZO. 

Punto pbimeho.— 1. Los once discijmlos partiéronse á Galilea al 
monte que Jesús les kabia señalado; y viéndole allí, le adoraron, aun¬ 
que edgunos dudaron. {Mallh. xxTiii, 16). Aquí se ha de ponderar : 
-Lo primero, como los once Apóstoles- partiéndose para Calilea por 
mandamienU) do Crislo nuestro Señor, iban por el camino con gran¬ 
de gozo, con esperanzas de verle mas despacio, y por inspiración del 
mismo Señor iban dando noticia de su resurrección á todos los dis- 
ápnlos que estabau derramados por Cablea, de los cuales .como lo 
apunta san Pablo (I Cor. xv, 6], se recogieron mas de quinientos. 



76 FAITB T. ■BDITACTON 11T. 

y subieron al monle señalado, que se cree fue el monlc Tabor, es- 
pmndo allí la visita de su Maestro. En lo cual se nos representa la 
caridad y celo de los Apóstoles en convocar á sus condiscípulos para 
que gozasen de esta dichosa vista, y también el fervor con que aque¬ 
lla multitud unida en caridad subió al monte, dándonos á enten¬ 
der, que si yo quiero ver á Cristo con la vista de la contemplación, 
y conocer sus misterios con luz celestial, he de procurar subir al 
monte de la vida perfecta, y anhelar á la cumbre de la caridad y 
unión fraterna, porque esto es lo que mas dispone para alcanzarla. 

2. Lo segundo, ponderaré cuán liberalmente cumplió Cristo nues¬ 
tro Señor la promesa que hizo á sus Apóstoles, de que se les móstra- 
ria en el monte de Galilea; y es de creer que les descubrirla algo de 
su gloria y resplandor, como descubrió á los tres, delante de quien 
se transfiguró en aquel mismo monte. ¡ Oh qué contentos y hartos que¬ 
daron aquellos santos varones, y cuán de buena gana dijeran aque¬ 
llas palabras que dijo san Pedro en la transfiguración: Domine, honum 
est nos hic esse: Señor, bueno es quedarnos aquí contigo, si no es qne 
otra cosa ordenes de nosotros. Todos los Apóstoles le adoraron y 
reconocieron por su Dios; y si algunos dudaron, fueron de los otros 
discípulos mas imperfectos que al principio tuvieron alguna duda,. 
pero con su presencia se la quitó, llenando á todos de alegría. 

Punto segundo.— 1. Acercándose á ellos Jesús, les dijo: Dada me 
es toda potestad en el cielo y en la tierra: id por todo el mundo, ensmad 
á todas las gentes , y predicad el Evangelio á toda criatura. Aquí se ha 
de ponderar como Cristo nuestro Señor, por los méritos de su pa¬ 
sión y muerte alcanzó, en cuanto hombre, toda la potestad en el cielo 
y en la tierra; porque aunque era suya en cuanto Dios, y por otros 
muchos títulos, se le debía por la unión hipostática, y por ser ca- 
'beza de Ángeles y hombres : pero también quiso ganarla por su pun¬ 
ta de lanza, y por esto dijo á sus discípulos: Ahora se me ha dado 
■toda potestad en el cielo y en la tierra. La potestad en el cielo, es para 
abrir sus puertas, y admitir dentro de él á los hombres, distribu¬ 
yéndoles las sillas celestiales, y para mandar á los Ángeles todo lo 
que quisiese en bien de sus escogidos. La potestad en la tierra, es 
para perdonar los pecados, trocar los corazones, y repartir sus gra¬ 
cias y dones espirituales con nosotros; y ambas cosas cumplió en su¬ 
biendo al cielo, llevando consigo, como dice David, cautiva la cau¬ 
tividad de las almas justas, y repartiendo donesá los hombres. Gó- 
iome, Salvador mió, de vuestra soberana potestad; y doy muchas 
gracias al eterno Pa^ qne os ladíó, pues con tanta justicia la ha- 
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beis ganado. Alégrate, ó alma mía, de tener tad poderoso Redentor, 
y no dudes de servir á quien puede bacer cuanto quisiere en el cielo 
y en la tierra. Ó Salvador mió, ¿qué tengo yo en el cielo? y fuera 
de tí, ¿qné otra cosa quiero yo sobre la tierra ? (Psa¿n. lxxu, 25). 
Tú me bastas por todas las cosas, pues en ti, que todo lo puedes. 
Tas tengo todas. 

2. Luego consideraré, como usando Cristo nuestro Señor de esta 
potestad, mandó é sus Apóstolest^ne fuesen por todo el mundo, y 
enseñasená todas las gentes, no solo á los hebreos sino á los genti¬ 
les, y no solo á los nobles y poderosos, sino á cualesquiera, por vi¬ 
les que fuesen, predicando el Evangelio á toda criatura, dando é to¬ 
dos noticia de los artículos de nuestra fe, asidos que pertenecen é la 
divinidad y trinidad, como los que pertenecen á la humanidad. En 
lo cual se echa de ver como la voluntad de Cristo nuestro Señor e§, 
como dice san Pablo (I Titn. ii, l)¡, que todos los hombres se sal¬ 
ven, y lleguen al conocimiento de la verdad. Porque como la bon¬ 
dad del Padre celestial se muestra en que este sol corporal aazca para 
baenos y malos« y la lluvia caiga sobre justos y pecadores [Aiaíth. 
V, 46), así la caridad de su Hijo se descubre en que el sol de su 
Evangelio alumbre á todos los hombres del mundo, y la lluvia de su 
doctrina riegue los corazones humanos de toda la tierra, sin hacer 
dlfereBcia de unos á otros, ni sin aceptar personas; porque todas son 
sus criaturas. Ó Padre amorosísimo, pues soy criatura luya, alum¬ 
bra este mundo abreviado que criaste, dando luz á todas mis poten¬ 
cias, y riégalas con el rocío de tu soberana doctrina, para que co¬ 
nózca á tí solo Dios verdadero, y al que enviaste al mundo Jesucristo 
tu Hijo [loan, xvii, 3-),,de tal manera, que obrando conforme á 
este conocimiento, alcance la vida eterna. Amen. 

Ponto TKBCKBo.-De/ Bautismo.— 1. Bautizadlts en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Sanio, enseñándoles á guardar todas 
bu cosas que os he mandado. [MaUh. xxviii, 19). Aquí .se ha de con¬ 
siderar, como Cristo nuestro Señor después que mandó á sus Após¬ 
toles que enseñasen las cosas de la fe á todos los hombres, que era 
como catequizarles y disponerles para el Bautismo, les mandó otras 
dos cosas.-La primera fue, que los bautizasen en nombre del Pa¬ 
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; con lo cual trocó el rigor de 
la circuncisión en la blandura del Bautismo, asi como trocó las le¬ 
yes, cuya entrada eran; porque la circuncisión era puerta y entrada 
de la ley vieja, que era ley de temor y de siervos, y así los caute¬ 
rizaba y señalaba con una señal exterior, áolorosa y afrentosa, cor- 
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lando parte de sn carne, con derramamienlo de sangre. "Pero el Bau¬ 
tismo es puerta y entrada de la ley nuo-a, que es ley de gracia y 
de amor, ley de hijos, escrita principalmente en sos corazones; y así 
los señala con un lavatorio blando de agua, en señal del lavatorio 
interior del alma ', donde les imprime el carácter ó señal del Crisliat- 
nismo, y les comunica la gracia y caridad propia de hijos. 

2. De aquí es qne éSle Bautismo se da en nombre de la 'santísi¬ 
ma Trinidad, porque tódas tres Personas hacen maravillosos eíeclos 
en el bautizado. El Padre le toma por hijo adoptivo, heredero de su 
cielo, recibiéndole debajo de su protección. El Hijo de Dios le toma 
por hermano, y compañero de su herencia, y de los merecimientos 
y frutos de su pasión, recibiéndole por su discípulo y amigo muy 
querido. El Espirito Santo loma el alma por esposa suya, adornán¬ 
dola con las dotes de las virtudes sobrenaturales, desposándolacon- 
sigo en fe y caridad, y misericordia muy copiosa. (Osee, n, 19^). 
Y toda la santísima Trinidad la loma por su templo y morada, en¬ 
trando dentro de ella con deseo de permanecer para siempre en día, 
y de unirla consigo con unión de amor, á semejanza de la unión que 
tienen las tres divinas Personas en su divina eseheia. Estos son los 
nombres gloriosos que Isaias llama nombres nuevos (/soí.'lxu, 8), 
que pone Dios al bautizado, y al cristiano que está unido con Cristo, y 
es hijo, amigo, compañero y discípulo suyo, y su alma esposa de este 
Dios infinito. Alábenle, Señor, todas las jerarquías de los Angeles, 
por las innumerables mercedes que has hecho á los hombres, y les 
haces por medio de este soberano Sacramento. ¿Conquélepagaré- 
mos la snavidad'que tienes con nosotros, habiéndolas tú comprado 
con tu precio.sa sángre? Tu cuerpo fue cauterizado con terribles lla¬ 
gas para ungir mi alma en él Bautismo con excelentes gracias, vis¬ 
tiéndola con la vestidura de tu gracia; mas ¿que digo de tu gra¬ 
cia? Tú mismo eres su vestidura, pues'como dice tu Apóstol: Todos 
los que hemos sido bautizados en Cristo nos habernos vestido de 
Cristo [Ckdat. iii, 27),- y pues siendo sumidos en el agua salimos re¬ 
novados con tu gloriosa resurrección (Jlom. vi, 3), confirma en mí lo 
que has Comenzado, renovando la dignidad que me diste en el Bau¬ 
tismo, para que llegue á gozarla cumplidamente en la gloria. Amen. 

' 3. La segunda cosa que les mandó fue, que enseñasen á los 
bautizados, como habian de guardar todas las cosas que les había 
mandado; como quien dice: No se han de contentar con ser bautiza¬ 
dos, sino también han de vivir vida digna de la fe y gracia que les 
doy en el Bautismo, guardando, no ks preceptos y eer«oooaia»qae 
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mnidó guardar Mftisés ea -sa ley escrita, porqae todo eso está ya 
abrogado, sino tedas las teosas <}ueyD es.mandécoando publiqué mi 
ley evangéboa. De suerte, qoe por este mandato Cristo nuestro Se¬ 
ñor quitó de nuestras cervices el yogo pesado de la ley vieja, de 
quien dkesan Pedro en nombre de tedos los Apóstoles {Act. xv, 10): 
que ni ellas, ni sos padres le pudiertm liervar, y «n su lugar nos po* 
ne el yogo suave, y la carga bgera de la ley evangélica, con obli¬ 
gación de que guardemos todos sus preceptossin quebrantar ni nno 
solo. Gracias tq doy, ó dulcásimo Maestro, por haber trocado el yu¬ 
go pesadísimo de Moisés en el yugo suavísimo de tu Evangelio 
(MaUk. XI, 30), para d^caoso de nuestras almas. Justo es, SeOor, 
qne yo cumpla todos sos preceptos, pues son pocos y suaves, pues¬ 
tos por ti, á quien tanto’debo, por lo mucho quehas hechoy pade¬ 
cido por mí. Deseo guardarlos, y enseñar á otros que los guardea, 
pues tú dijistes, qué quien hiciese y enseñase, seria grande en tu 
reine: ayúdame ooo tu doblado espúritu, para cnmplir ambas xnaas 
que aqoí has mandado. 

PonTO CDAUTO.— 1.. El qne creyen, y fnertbautizado, será Sédva: 
el que no creyere, -será condenado. {Mure, xvi, 16). EsJa promesa y 
aiuenaza añade Cristo nuestro. Señor, para alentarnos al cumpli¬ 
miento de lo qne manda.. No promete ni amenasa .btenes ó males 
corporales y temporales, como en la ley vieja, sino bienes ó males 
espirilnaies y etenoS, que son ganar de la salvackm qne nos ganó 
con su pasión y muerte, ó carecer de ella para siempre; que es de¬ 
cir : £1 que creyere y fuere bautizado; y cumpliere lo demás que os 
be mandado, alcanzará pesdon de sos pecados, sahid. espirilual. de 
su alma, por mi gracia, y despMs la -^a etmia; y quien no cre¬ 
yere, perderá.todo esto; y asimismo quien.cree cou la fe (Tit.-i, 
16), pero con las obras megn eaiioeer 4 Dios, laminen será conde¬ 
nado. Porque no conforma la vida con la creencia, ni cumple con la 
obra Id qne prometió en el Banüsmó. ó Dios de mi alma, descúbre¬ 
me los tesoros innumerables que^stán encerrados en esta palabra, 
será saleo, .para que el amor de ellos me solicite á cumplir todo lo 
necesario para salvarme. ¥ también me dcscnbreei abismo de mise¬ 
rias que está-encerrado eu esta palabra, será condenado, para que 
me aguije ed temor de Un terribks nales, cuando no medespertare 
el amor da los celestiales bícnesi 

1 Tamhien.pondemré'la.iafinitavandady libenilidadde Cristo 
nneslro Señor, que resplandece «n u haber dicho: Quien no Cre¬ 
yere, ni Cuero banhuadui, muandenurá^ nno sótaunte: Qbien no 
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•creyere; para enseñamos, que aunque es verdad que quien deja ef 
Bautismo por desprecio 6 notable d^nido, se condenará, porque 
quien no nace de agua y Espíritu Santo, no puede entrar en e( cie¬ 
lo {loM. III, 5); pero cuando el hombre tiene deseo de recibirle, y 
sin culpa suya no puede, no se condenará ,^i tiene viva fe y dolor 
de sus pecados, porque ya espiritualmente está engendrado é inctnr- 
porado con Cristo, en virtud de la contrición y propósito del Bautis¬ 
mo, y no quiso este Señor estrechar la .entrada en el cielo á cesa que 
el hombre capaz de razón, sin culpa suya, no pudiese recibir. 
{D. Thm. 3 p. q. 68, art. 2). 

Ponto oointo. — 1. Lasque creyeren, harán estas séñaks y mila¬ 
gros : En mi nombre echarán ¡os demonios; hablarán mucas lenguas; 
quitarán las serpientes; si bebieren cdguna cosa mortal, no les dañará; 
pondrán ¡as manes sobre los enfermos, y sanarán. {J/atth. xvii; Mare. 
XVI, 17). Esta promesa se puede ponderar en tres sentidos; El pri¬ 
mero es á la letra de la Eaicultad que dió Cristo nuestro Señor A 
los fieles para hacer estos milagros cuando conviniese, para la dila¬ 
tación de la fe, y conversión de las almas. La cual potestad resplan¬ 
deció mucbq en la primitiva Iglesia; y ahora también la concederá, 
cuando fuere menester para su gloria: y es muy importante, que 
esta fe y confianza esté viva en nosotros, pues es palabra infalible de 
este Señor, que si tuviéremos fe como un grano de mostaza, y di¬ 
jéremos á un monte, que se pase de una parte á otra, se hará, y. 
nada nos será imposible. {Luc. xmt, 6). 

2. El segundo sentido es de la facultad que el día de hoy tie¬ 
nen los predicadores, sacerdotes y confesores para obrare^ seña¬ 
les espirítualmente en las almas de los fieles; porque como dice san 
Gregorio (Homil. 29 in Evang.): Echan de ellos los demonios, cuan¬ 
do los absuelven y libran de sus pecados: hablan en nuevas len¬ 
guas, cuando con el espíritu de Cristo y con lenguaje del cielo les 
predican la doctrina de la verdad: quitan las serpientes, cuandoecban 
de ellos las enemistades y rencores, y las astucias de Satanás: be¬ 
ben el veneno, sin que les dañe, cuando conversan con los malos, y 
oyen sus maldades, sin que se les pegue mal alguno: ponen las ma¬ 
nos sobre los enfermos, y sanan, cuando con sus amonestaciones y 
ejemplos esfuerzan álos flacos en la virtud, ó Salvador de las almas, 
envia muchos obreros por este mundo, qué obren tales.maravillas, 
con las cuales la fe se dilate, y la caridad se avive, y la gloria de ta' 
Padre celestial en todo se acreciente. 

3. £1 toteer sentido es de la potestad que tiene cada nno de loe 
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fieles para obrar en si mismo (ales señales, en virtud de Cristo, por¬ 
que, como dice san Bernardo (Serm. 1 de Aseens.), echamos k» 
demonios de nosotros,'cuando tenemos contricioB y perfecto dolor de 
nuestras pecados: hablamos nuevas lenguas, cuando dejamos el len¬ 
guaje del viejo Adan terreno, y hablamos el lenguaje del nuevo Adán 
celestial, ocupándonos en la acción de gracias, y en las divinas ala¬ 
banzas, y en hablar siempre de cosas agradables á Dios: quitamos 
las serpientes, cuapdo apartamos de nosotros las ocasiones de tornar 
á pecar, y todo lo que nos puede emponzoñar en el corazón: bebe¬ 
mos el veneno, sin que nos dañe, cuando mal que nos pese sentimos 
las sugestiones y tentaciones de la carne, pero no consentimos con 
ellas: ponemos.las manos sobre los enfermos, y sanan, cuando cu¬ 
ramos las enfermedades de nuestra alma, y sus pasiones, con el ejer¬ 
cicio de las buenas obras, y de las penitencias y mortificaciones. Estas 
son las señales de los que creen como han de creer; las cuales pue¬ 
den hacer no en su nombre, sino en el nombre y virtud de Cristo, 
ó Cristo poderosísimo y fidelísimo, en tí creo, y en tí espero, y así 
en tu nombre quiero comenzar estas maravillas, fiándome de tu mi¬ 
sericordia , que conforme á tu promesa, me ayudarás para obrarlas. 

MEDITACIOPÍ XY. 

DB OTRA PROMESA QDB HIZO CRISTO NCESTRO SKtOR Á SOS DISCÍPULOS DE 
ESTAR CON ELLOS HASTA LA PIN DEL MUNDO. 

Punto primero. —' 1. Dichas las cosas que quedan referidas, aña¬ 
dió Cristo, nuestro Señor :Et toce ego vobiscum sur» ómnibus diebus 
usque ad eonsummationem soeaUi. {MtdA. xxviii, 20 ). Mirad que yo es¬ 
toy con vosotros toáos los dios, hasta la fin del mundo. Esta promesa 
es de las mas regaladas y gloriosas que Cristo nuestro Señor hizo á 
sus Apóstoles: y en cada palabra de ella hay mucho que considerar, 
ponderando quién es la persona que hace esta promesa; qué causas 
le mueven; cómo la cumple; eon qué personas; con qué continua¬ 
ción, y por cuánto tiempo; porque todo esto se toca en las palabras 
propuestas, y la primera, que es Ecce, nos convida á que las con¬ 
sideremos.-Lo primero, se ha de considerar las causas que tuvo 
Cristo nuestro Señor para decir á sus discípulos que se quedaba con 
ello6.-L8 primera, paraconsatarlos en la ausencia que habia de bar 
cer, subiéndose al cido, y en la ausencia que sentían no viéndole 
si M es de tarde.en tarde en edas cuarenta dias, como quien dice: 
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A,HDqueyo me voy al oiek>, yacoqBeahoracs veopoeat veoes, pero 
sabed y tened por cierto que estoy oeo vosotros ioTisftIemeDle. No 
os dejaré hnérbnos sin padre, y sin coBsobdor,'parque aanque no 
ne veáis, estoy con vosotros siempre tan-presente, oome.si me vié- 
«is. ■ 

i. La seganda cansa fue, para esfonark» «n la empcesaque les 
em^argaba, enviándoles por ci mundo á prediear y bautizar, y hacer 
milagros, asegnrándóles, que siempre andaría con dios para sn ayu¬ 
da; coma-si les dijera: No desmayéis por veros flacos para tan alta 
empresa, porque yo misow estoy siempre con vosotros, fortaleeicn- 
do vuestra flaqueza : y yo tengo de bacec estas obras en vesoiros, y 
os acompañaré donde quiera que fuéréis, sin apartarme-de vue^ 
lado. - La tercera caasa fue, para avivarlos en la ejecución de lodo 
lo que les mandaba, porque sabiendo que estaba con ellos presente 
mirando como trabajaban en su oficio,-esta memocia les baria cni- 
dadosos y diligentes en hacerle sin bllasé imperfecciones, antes con 
toda la perfección que pudiesen, como quien estaba á la imrade su 
Maestro y Señor, á quien deseaban agradar. 

3. Estas tres-razones tengo de apiitar á mí mismo, ímaginaBdo 
como es verdad que por ellas me dice Cristo nuestro Señor: Ecce ego 
tecum sum, mira que yo QSloy contigo presente, como consolador, y 
como ayudador, y como testigo de lo que haces. Por tanto nunca le 
olvides de mi, sino siempre acuérdate que yo estoy contigo en tus 
trabajos para consolarle; en tus ministerios y oficios para ayudarle, 
y en todas tus obras para juzgarle y galardonarte. Ó dulcísimo Se¬ 
ñar, si tú estás conmigo; ¿qué Bfe puede faltar? Ó Dios invisible, 
concédeme qne viva como si siempre le viera. No rae dejes huérfa¬ 
no, pues eres mi padre, ni roe dejes desconsolado, pnes eres mi con¬ 
solador; asiste siempre conmigo, pnes* sabes que sin tí nada puedo, 
y contigo lo podré-todo; y advirtiendo (píememiras, seavK'arámi 
tibieza con tn presencia. 

Pumo secundo. — 1. Lo segundo; se ha de considerar la granr 
tieza de esta promesa-que se encierra en estas tres palabras: Eg(yvo- 
bisetmtwm: yo estoy con vosotros. Pímdera lo primero , quién es 
este qne dice , yo. No dice como á Moisés {Exod. xxiii, 26): Yo 
enviaré mi Ángel que vaya delante de lí, y teguardeen el camino, 
y te entre en la tierra dp los eananeoB, sino yo mismo, dioe, estoy 
eon vosotros, y os acompañaré en vuestira jomada, y es guardaré y 
entraré en la tierra de tos gentiles. Yo Dio» omnipotente, infinito y 
eteilio, á cuya velunUd naguiio puede roÜatir.tYoroBCstro Salara- 
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d«r que vencí al detnonío, despojé al infierno, y he deslrnido el rei¬ 
no del pecado y la liranía de la mncrle. Yo á quien ha sido dada 
toda la poleslad en el cíelo y en la tierra (Malth. x\vm, 18) , oeen¬ 
vió por el mundo como mi Padre me envió á nif, asistiendo con vos¬ 
otros, como él asistió conmigo i yo vuestro Maestro y protector, ca¬ 
yo poder,-liberalidad V amor habéis experimentado, y soy el mismo 
que solia ; yo estoy con vosotros, y soy vuestro'compañero invisé- 
blemente, como hasta aqní lo he sido corporalmenle. ' ■ 

2. Jdódos dé estar Dios con nosotros. — Y en decir, Vobiscum sum, 
abraza todos los modos que hay de estar etn ellos. •-El primero es 
coman á todas Ihs criaturas'con las cuales está presentísimo, dándo¬ 
las el ser, vida y movimientos que l'éncn.-EI segundo es común‘á 
todos los justos', con tos cuates está por gracia dándoles la vida so¬ 
brenatural y la.S virtudes.-El tercer© es especial á los muy escogi¬ 
dos , con los Cuáles eslácon partictilar providencia, cuidando de ellos, 
y obrando por ellos obras grandes y maravillosas.-El cuarto es por 
el santísimo Sacramento del altar, en el cual asiste real-y verdade¬ 
ramente, en cuanto Dios y en cuanto hombre, para ser nuestra co¬ 
mida y sustento espiriloaL De todas e^s maneras está Nuestro Se¬ 
ñor en su Iglesia cuidando de ella y gobernándola, como el rey está 
en su reino, el piloto en su. navio, el padre de familias en su casa, y 
el maestro en su escuela; y lodo esto proraele cuando dice: yo es¬ 
toy con vosotros: esto es, coa vosotros-que representáis mi iglesia 
universal, y con vosotros que sois mis discípulos queridos, y con lo¬ 
dos los que os imitaren y siguieren. Gracias IC doy, dulcísimo Jesús, 
por tan liberál y magnífica promesa como haces á tu Iglesia, y á 
los discípulos de tu escuela ! Dichosos aquellos con quien estás con 
tan regalados modos de presencia 1 i Oh si siempre estuvieses conmigo 
de esta manera, para que siempre yo estuviese contigo, sirviéndole 
y amándote, sin apartarme de Upor-todos los siglos! Amen. 

Punto tebcebo.’— 1. Lo tercero, se ha de considerar la continua¬ 
ción y duracNMi de este presencia, que se declara en las dos pafei- 
bfas postreras; Todos ¡os dios, hasta ¡a ^ dtimundo. De suerte que 
Cristo nuestro Señor está con nosotros, no-dias interpolados, unrdia 
si y otro no, sino lodos los días -y todas las horas y momentos del 
día: y no por tiempo limitado de mil ó dos mil años, sino hasta qoe 
el mundo se acabe; en lo cual nos asegura que'su Iglesia durará 
hasta la fin del mundo, y por consignienlc sus leyes, Socramontosy 
sacrificios; y así que el día de hoy está con norolros, y el de maña¬ 
na estará también ha^ e4 día postrer»; y tteabnd» el mundo, estará 
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con loe suyos mucho mejor, por otro modo mas excelente que dure 
toda la eternidad. Por todo lo cual tengo de dar gracias á este Señor, 
y suplicarle me baga participante de esta merced, que siempre en 
todo tiempo y íugar esté conmigo, sin apartarse ni un solo momento 
de mi,'hasta la fin de mi vida, proponiendo no me apartar, ni olvi¬ 
dar de él en cuanto me fuere posible , acordándome de lo que dice 
san Agustín ( In Manuali, c. 29; D. Btm. de interiorí dome, c. 9): 
Sicut nullum est tñonuntum, quo homo non fruatur, vel utatvr pietate 
divina , sic nullum debet esse momeníum, quo eum praestnkm non Aa- 
beat in memoria. Como ningún momento de tiempo hay, en el cual 
el hombre no goce y se aproveche de la divina piedad; asi no ha de 
haber momento, en el cual no le tenga presente en su memoria. Justo 
es. Dios mió, que pues tú siempre estás conmigo, y me tienes pre¬ 
sente delante de ti; yo también siempre esté contigo, y te tenga pre¬ 
sente delante de mí. Mas porque esto excede á mis flacas fuerzas, 
concédeme por tu gracia lo que deseo, pues con ella me será fácil lo 
que sin ella no puedo. 

MEDITACION XVi: 

DK VABIAS APAEICIONKS QDE HIZO CHISTO NCXSTBO SIÑOH Á SDS DISCÍPULOS, 

LOS CCAUNTA DUS QUE ESTUVO CON ELLOS, T DEL MODO COMO KSPI- 

BITUALMBNTB VISITA LAS ALMAS, PIUUBADO POB ESTAS APABICIONES. 

Punto pbimebo.— 1. Demás de las apariciones que quedan refe¬ 
ridas , es cierto haber habido otras muchas, per I» que dice san Lucas 
[Ád. I i 3; D. Thom. 3 p. q. 55, art. 5ef6}: Que á sus discípulos se 
mostró vivo con muchas sewdts, por cuarenta dias, aparecmdoseles, y 
hablándoles del reino de Dios, En las cuales palabras se han de con¬ 
siderar algunas cosas que tocan á estas apariciones, ponderando jun¬ 
tamente el espíritu que está en ellas, en cnanto representan las vi¬ 
sitas espirituales que Cristo nuestro Señor hace invisiblemente á las 
almas. -Lo primero, se ha de considerar como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, por espacio de estos cuarenta dias, aunque estaba siempre con 
sus discípulos invisiblemente, al modo que queda referido, pero de 
cuando en cuando, para su consuelo, se Ies mostraba vivo, resucita¬ 
do y glorioso, probándoles con varios argumentos muy eficaces, 
ser el mismo que habia muerto. Unas veces dándoles á tocar sus 
llagas, otras comiendo con ellos, otras haciendo algunos milagros, 
como entrar cerradas las puertas, pescar mucheiíambre de grandes 
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peces, y otras alegándoles razones y testimonios de las divinas Es¬ 
crituras qne hablan de esto; y de esta manera los alentaba y con¬ 
solaba cada vez que se les aparecia. 

2. Esto mismo hace Cristo nuestro Señor con las almas de sus 
escogidos, con las cuales, al modo arriba dicho, está invisiblemente 
lodo el tiempo de su vida, figurado, como dice san Agustin (Lib. 2 
de consenso Evang. e. i; D. Thom. ^ p. q. 6S, art. 3), por estos 
cuarenta dias, pero de cuando en cuando se les aparece; esto es, las 
visita interiormente, y las regala y consuela, dándoles algunas se¬ 
ñales y testimonios de sú presencia, con especiales inspiraciones y 
afectos de amor, con dulzuras y devoción sensible, que es refección 
del espíritu, con mudanzas maravillosas que obra dentro del cora¬ 
zón, y con ilustración é inteligencia de verdades de la Escriluraque 
les comunica. Por estos argumentos, PraebH sápsnm vimm, se les 
muestra vivo; y conocen que quien está dentro de ellas es Dios vivo; 
y que como vivo obra en ellas tales obras. T cuando comulgan, al¬ 
gunas veces también se les muestra vivo de esta manera, dándoles 
señales de qne han recibidael pan vivo que bajó del cielo: porque les 
comunica alguna luz, ó amor, 6 deseos y propósitos de nueva vida, 
dolor de pechos y afectos encendidos de devoción, por los cuales co¬ 
nocen que lo que han recibido no es pan solo, ni cosa muerta, sino 
viva. Ó Dies invisible, presentísimo y ausenlisimo, que á veces te 
escondes de manera, que parece estás muy ausente, y á veces le 
descubres de modo que echamos de ver que estás muy presente; ven. 
Señor, á mi alma, y visítala con tu dulce presencia, mnéstrateme co¬ 
mo Dios vivo y veidadero, haciendo en mí tales obras, que dén tes¬ 
timonio de quién tú eres. Ó Amado de mi corazón, concédeme que 
de tal manera te reciba en el Sacramento, que luego eche de ver que 
he recibido pan vivo y pan de vida (Psatm. xli, 3): mi alma ha 
tenido sed de tí, Dios fuerte y vivo, no la dejes. Señor, hambrienta 
y sedienta, no quede seca y desmedrada, como si hubiera recibido 
cosa muerta. 

3. De aquí tengo de sacar algunos avisos. -El primero, que aun¬ 
que Dios está presente en todo lugar y dentro de mí; pero por mi 
culpa no se me muestra como Dios vivo, ni siento efecto de su pre¬ 
sencia , ni me acuerdo de él mas que si no estuviera presente, ó como 
si fuera cosa muerta; y asi he de procurar quitar las culpas y con¬ 
gojosos cuidados que me impiden tanto bien. - El segundo, que mu¬ 
chas veces comulgo, y no^siento que he recibido á Dios vivo, antes 
me quedo como si hubiera recibido cosa muerta, porque mi ruin dis- 
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posictoQ no toereee que Cristo nuestro Señor m consuele, ni obre 
en mí señales de su viva presencia.-Lo legrcer», que los ^gumentos- 
que da Dios de su presencia, son argumentos de Dios vivo y ver¬ 
dadero, á^difei encía de oires qne suele contrahacer el mal espíritu, 
transfigurado en ángel de luz, y con máscara de Dios, siopdo Dios 
falso y fingido. Y asi teogo de suplicarle, que cuando me hiciere 
merced de visitarmesea con efectos propios suyos, librándome de 
los engaños de Satanás, y de los que<suele Irapiar mi propio juicio 
errado y.dísalinado; 

Punió SB60NP0.—1- Lo segundo,sehadeconsiderai’comoeneslas 
aparieioncs Cristo nuestro Señor hablaba coq sus discípulos del reino 
de Dios. Unas veces trayéudolcs á. la memoria algunas cosas que les 
habia dicho antes de su nuicrlc. Otras veces descubriéndoles nuevos 
misterios, y secretos pertenecientes á los Sacramentos y sacrificios, 
y modos del culto divino, de ios cuales muchos se conservan ahora 
por IradicioQ. Otras veces, como maestro, les declaraba las divinas 
Escrituras, dándoles luz para que las enlendiescn. Finalmenle nunca 
ks hablaba de cosas vanas, ó curiosas, ó imperliocnles, sino sola- 
luénte de las que pcrtcnocian al reino de Dios, esto es, á la justicia, 
paz y gozo en el Espíritu Santo, para bien de so Iglesia. (Rom. \i\, 
17). Y en estas.pláticas algunas veces les reprendía, por su incre¬ 
dulidad y dureza. Otras veces les alentaba y esforeaba, y les abra¬ 
saba el cornton en su amor; pero siempre les dejaba con p,az y coa- 
suelo, sin qne. se cansasen de oirle hablar. 

f-. Esto miaño hace Cristo nuestro Señor cuando espirilualmen- 
le visita las almas, á las cuales siempre en estas visitas habla algu¬ 
nas palabras al corazón, conforme á k) que dice David (Psahn. 
Lxxxiv , 9): Oiré lo que habla en mí el Señor, pmrqne hablará paz 
para su pueblo. Y á lo que dice por Oseas ( Osee, ii, 1 j); Llevarél» 
á la soledad, y hablaréla al corazón. Estas palabras son por inspira¬ 
ciones é ilustraciones secretas, en las cuales no les dice cosas vanas, 
ni curiosidades impertinentes, sino solamente las que pertenecen al 
reino de Dios, á la justicia y santidad, y ejercicio de las virtudes, á 
la paz de la conciencia con Dio», consigo y con sus prójimos, y al 
gozo puro en'el Espíritu Santo, descarnado del gozo sensual y mun¬ 
dano. Unas veces les trae á la memoria cosas que han leído ú oido,^ 
dándoles vivo sentimiento de ellas. Otras veces les descubre nuevas 
verdades, y les infunde «nevos afectas, que nunca bábiaa tenido : 
unas veces les reprende de sus faltas y tibiezas jotras les exhorta j 
abenta á la perfección. Y por estas piáticas' tembien se desonbre qae 
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es Crista el que haU»« porque l»s (dálieas def cspiritQ del demasió. 
m«Bdo y caroe soa tosy centraría» ¿ estas, {:Eu al. pvmto 3.° <a dité 
de esi»). Ó aaaanlisimo SaJvadeo', yesal almá de tu siervo, vislUla, 
y háblala al.oorazos, como sueles, del ráno de Dios, para que es- 
bre cada dia nueva estima y amor de este reino, y nunca cese de 
buscarle, basta qua Ip alcance coa perleccioB ea esta vida, y dtspaes 
le vea y goce claramente ea la otra.. 

PuHio tsBCEBo.—- i. Lo terccTo, SO ho de coosíderar alguuas pro¬ 
piedades de las visitas de Cristo nuestro Señor, que resplandecen en 
ealas aparictones que hizo á sus Apóstoles. - La primera, eStas apa¬ 
riciones no eran continuas sino interpoladas , y de cuando en cuan¬ 
do, aunque á unos con mas frecueacia que á otros, pm-su mejor disr 
posición, y por el mayor deseo de ver á Cristo. Es de creer queá la 
Virgen nuestra Señora aparecería cada dia, ó muy á menudo; á san 
Pedro mas veces que á. otros, por su mayor fervor y amor. Así (am¬ 
blen las visitas de Cri^ nuestro Señor á las almas son interpoladas, 
ó menos frecuentes, conforme ¿ la voluntad del Señor que las visi'r- 
la, y á la dignidad y fervor de la que ha de ser visitada: y así á mi 
cuenla está tener siempre, como los Apóstoles, un ardiente deseo de 
ver á Cristo nuestro Señor, y gozar de su presencia y visita inte¬ 
rior, no por mi solo gusto, sino porque le amo, y querría estar siem¬ 
pre con él, por el grande bien que de aquí resulta; y como la Es¬ 
posa puedo decir á los Angeles, y almas de los bienaventurados 
( Cant. T, 8): Adjuróos, hijas de Jerusalen, que si halláreis á mi Ama¬ 
do, le digáis como estoy enfermo de amor; deseando su duke pre¬ 
sencia, para confortar con ella mi flaqueza. 

2. La segunda propiedad es, que estas apariciones eran de re¬ 
pente, y cuando menos pensaban los Apóstoles; duraban poco tiem¬ 
po, y á veces de repente se les desaparecía, como á los discípulos de 
Emaús, dejándolos, como dicen, con la miel en la boca. Así también 
la» visitas interiores suelen venir de repente, y cuando mas descui- 
da<io» estamos: y también suelen durar poco tiempo, y de repente 
se acaban, porque quiere Nuestro Señor que andemos en esta con- 
lúma mudanza, colgados d« su misericordia, y que un poco le vea¬ 
mos 16), y otro poco no le veamos; un poco estemos ale¬ 

gres. c(m sa presencia, y otro poco tristes con su ausencia, y deseo- 
son daque vuelva. ¥ así dica san Bernardo (Serm. 32 in Gani.), que 
en esta vida puede.haber alegría con la preseaoia del Esposa, pero 
na hartara, porqiir» aanqnC noa alegrosa visita, pero aaeléstanos la 
madaaza; y cuaáda viaae, £si rasahota, brttitmoraiApoe. vui, 1; 
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D. 6reg. Lib. XXX Moral, e. 18), es pocas tocos, y por poco tiem¬ 
po, porque este silencio que se hace en el cielo del alma justa, ape¬ 
nas dura media hora. En lo cual nos hemos de conformar con la di¬ 
vina Tolunlad, ciertos de que todo va encaminado á nuesth) mayor 
provecho. 

3 La teróera propiedad es, que así como las apariciones no eran 
siempre á un mismo tiempo, ó lugar, ó en una misma ocupación, si¬ 
no en diferentes, porque á la Magdalena se le apareció en el huer¬ 
to, junto al sepulcro; á dos discíputos en el camino de Emaús; y á 
los once Apóstoles en el cenáculo; á otros siete á la ribera del mar, 
y á otros en-el monte de Galilea; así también las visitas interiores 
no tienen lugar, ni tiempo, ni ocupación determinada; porque sue¬ 
len suceder en la oración, y en la lección espiritual, ev la mesa, ó 
en el ejercicio de alguna buena obra: á veces en el recogimiento y 
en el día de fiesta, y á veces en el campo y en el día de trabajo, 
porque quiere Nuestro Señor que en todo tiempo, lugar y ocupa¬ 
ción estemos aparejados de tal manera, que no pongamos impedi¬ 
mento á su visita y consolación, y que siempre estemos colgados de 
su providencia, porque, spiritusubivullspirat (loan, iii, 8), el es¬ 
píritu inspira donde quiere, visitándonos con sus-inspiraciones, en el 
lugar y tiempo y ocasión que le parece. • - . 

. i. La cuarta propiedad es, que en estas apariciones algunas ve¬ 
ces precedían visitas de Ángeles, otras veces se mostraba Cristo 
nuestro Señor en diversa figura y traje, y poco á poco se iba mani¬ 
festando; y otras veces de repente se manifestaba del todo, ya con 
mucho resplandor, como á la Virgen nuestra Señora, ya con poco, 
conforme á la disposición de las personas á quien se aparecia; de la 
misma manera en las visitas espirituales de las almas comunica 
Nuestro Señor la luz y conocimiento de su divina presencia, y los 
demás favores interiores, en varios modos, conforme á la ordenación 
de su eterna sabiduría, y á la disposición de las. almas á quien vi¬ 
sita. Lo que de nuestra parte hemos de procurar, es un ánimo ge¬ 
neroso y confiado, esperando y deseando de Nuestro Señor, no me¬ 
nos que á él mismo, y pidiéndole siempre lo mejor, y lo que mas 
le agrada, porque esta grandeza de confianza y esta generosidad de 
corazón, como díCe san Bernardo (Serm. 38 in Gant.), alcanza de 
Dios grandes cosas, á imitación de un Moisés, que dijo á Dios: (k- 
kuée mihi teipsum (Exod. xxxm, 18); muéstrateme á ti mismo, y 
oyó por re^esta: Ego otténdam omu bomm iibi; yo te mostraré 
todo el bien. T de un David que decía (Psa/«. xxvi, 8): Á U dijo 
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mi corazón, mi rostro te buscó, y tu rostro buscaré; y con esta de¬ 
terminación llegó á tanta alteza, que vino á decir (Psalrii. lxxu, 
Í5) : ¿Qué tengo yo en el cielo; y fuera de tí, qué otra cosa deseo 
yo sobre la tierra? Estos y otros afectos semejantes puedo despertar 
en mi corazón, diciendo á Cristo nuestro Señor, unas veces como 
smi Felipe (loan, xiv, 8): Señor, muéstranos & tu Padre, y bás¬ 
tanos. Otras veces como la Esposa ( Cant. i, 6) : Ó Amado de tni 
alma, muéstrame dónde apacientas, y sesteas á mediodía; descú¬ 
breme con tu lumbre celestial el lugar donde al mediodía con fer¬ 
viente amor dormiste el sueño de la muerte, y á donde con luz cla¬ 
ra, como de mediodía, manifiestas á los bienaventurados tu sobe¬ 
rana gloria. Y descúbreme también los caminos del fervor, para que 
aproveche y crezca en tu servicio, sin parar basta que llegue á la luz 
del perfecto dia, (Proo. iv, 18). Amen. 

MEDITACION XVII. 

DE LA APARldON DE CBISTO NUESTRO S^OR Á SUS APÓSTOLES EL DIA DE 
LA ASCENSION. 

Ponto prihebo.— 1. Llegado el dia que Cristo nuestro Señor 
había determinado subirse á los cielos, como babia amado á los su¬ 
yos, que estaban en este mundo, al fin les dió mayores señales de 
amor; y para esto aquel dia se apareció á los discípulos en el cená¬ 
culo, estando comiendo, y comió con ellos amigablemente (Atí. i, 
4), con grandes muestras de amor; y luego les dijo como aquel dia 
se había de partir para su Padre: y es de creer, que para conso- 
kirlos de la tristeza que esta nueva les causó, rénovó algunas de las 
razones que les dijo en el sermón de la cena.-Lo primero, les diría 
{loan. XIV, 2): Voy áaparejar lugar para vosotros, y otra vez vendré 
y os Ueoaré conmigo, para que donde yo estoy esleís vosotros. Como 
quien dice: Yo subo al cielo, para abrir sus puertas y dar entrada 
¿ los justos que le han merecido, para que gocen de las moradas 
que están aparejadas en la casa de mi Padre: alegraos, que yo vol¬ 
veré por vosotros en la hora de vuestra muerte, y os llevaré conmi¬ 
go, poniéndoos en el lugar que mi Padre os tiene señalado. Ó Ama¬ 
do mió, subid en hora buena al cielo, pues es vuestro, y para Vos 
principalmente fue criado; pero no os olvidéis de volver por mí, pa¬ 
ra que yo llegue á estar donde Vos estáis, ayudándome con vuestra 
gracia, para que sea digno de que me admitáis en vuestra gloría. 

7 TOMO in. 
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i. Laego les diiia la otra razón {loan,' uv, 28): Si m umeds, 
habéis de holgaras, ]R>rfue voy á «n Paire, jorque mi Padre es wo* 
yor qme yo: Qoedecir,si me leaeis amor, habéis de holgaros de. 
mi honra y de mi contento, porque sobo á mi Padre, que esUc en 
los cielos, el cnal es mayor que yo, en cuanto soy hombre, y>me ha 
de honrar y glorificar, poni^omeása mano derecha, á donde go¬ 
ce con quietad del reino eterno que con mi pasión he conquistado. 
Gdzome, ó dulce Jesús, de que subáis á vuestro Padre, porque os 
ame mas que á raí, y deseo mas vuestra honra que la mia. Y pues 
vuestro Padre también lo es mío, tengo grande confianza que de;q>ue8 
rae llevaréis á gouar de su divina presencia. 

8. Lo tetcero, añadiria también ( loan, xvi, 7): 1 vosotros m- 
purta que yo «se vaya, porque si no me fuere, no vendrá el ConsoUt- 
dor; pero si me fuere, yo os lo enviaré. Como quien dice,-no solo 
importa á mi honra el subirme al cielo, sino también á vuestro pro¬ 
vecho, para que se perfeccione vuestra le, y se levante vuestra espe¬ 
ranza, y se purifique vuestra caridad, y venga del cielo la plenitud 
del divino E^írilu, porque sí yo no subo, no vendrá á vosotros el 
Espíritu Santo ; asi porque está decretado que yo suba primero, y 
deále allá os le envíe, como también porque vosotros no estáis bien 
aparejados poca reciÚrle, porque esta» apegados can un modo de 
amor carnal á mi corporal presencia; .y es menester que os descar¬ 
néis de ella, para recibir don tan soberano. Por tanto, plraa mia, 
mira bien que tu Dios es espíritu, y quiere ser amado «tm amor es¬ 
piritual, desnudo de todo resabio de amor propio. ¥ siamar la pre¬ 
sencia corporal de Cristo, oon amor menos puro y algo interesado, 
impide la venida del Espíritu Santo, ¿cuánto mas la impedirá amarte 
á tí misma, ó á otra criatura alguna con amor desordeáuio? ó dulce 
Salvador, gobernad como quiaénedes mi alma; y si para su prove¬ 
cho es menester que oa ausentéis de ella, cuanto al coasuelo sensi¬ 
ble, hágase vuestra.voluntad, porque cierto estoy qoe á su tiempo 
la daréis el Espíritu consolador, conJa pkiñlud qne la conviene, para 
durar en vuestro amor. 

Punto sneuNso. — 1. Ebdiiendo Cráslo Boestro Señor esneoiado á 
sus discípulos, les dijo [Lúe. xxiv, á9): Sedete m cmUíUe, doñee in- 
duamkii viriute ex alto: estaos quedos en la ciudad, hasta que seáis 
vestidos con la virtud de lo alto. En las cuales palabras les promete 
la venida del Espiritü Santo, poro con modo muy misterioso, como 
se verá ponderando cada palabra de por sí.-Lo ptrímero,’les dice- 
que se sienten.y estén qttedos, para enseñarles que la quietud del 
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cuerpo j del espíritu-coa sosiego de coraaon es iuiportante para re- 
ciltir este doa oelesliaJ. T laipUen para aTÍsarles que le esperes coa 
paciencia y espacio, sis apresurarse mas de Jo que cooTíene, de¬ 
jando el ciudado de esto á Dios, y á esta causa no les quiso señalar 
el día en que les pensalta enviar el Espíritu Santo, porque cada día 
le esperasen y le pidiesen, y se aparejasen para recibirle; solamen¬ 
te les dijo que serian bautizados con el Espíritu Santo [Aet. i, 5): 
iVon post mullos hos dies; no de aquí á machos dias, para que tn- 
viesen algún consuelo de que no seria muy larga la dilación. De 
donde sacaré aviso para esperar coa quietud y paciencia lai venida 
del divino Espíritu, con la plenitud que deseo., remitiendo á la di¬ 
vina Providencia el día de su venida, según aquello de Isaías {Isai. 
xxvui, 16): El que cree no se apresure. 

i. Lo segundo, les dijo que se estuviesen en la ciudad de Jeru- 
sakn; y aunque parecía mas á propósito que se fueran al desierto, 
ó á algún monte apartado, para esperar allí con quietud la venida 
del Espíritu Santo, no quiso sino que le esperasen en la ciudad y en 
el poblado, porque el Espíritu Santo no se les daba para ellos solos, 
sino para bien de lodos los hombres; y así convenía se les diese en 
logar públice, de donde pudiesen salir luego á predicar la ley de 
Cristo, conforme á la profecía de Isaías, que dice (/sor. ii, 3): De 
Sion saddrá la ley, y la palabra del Señor de JerusaJen. Demás de 
esVo, Dios nuestro Señor mas desea la soledad del corazón que la 
soledad del cuerpo, y medio del bullicio de uiucba gente puede 
hai^r corazón quieto y pacífico, y apto para ver y recibir á Dios. Y 
quizá por esto, no sin misterio, esta ciudad aunque era populosa se 
llama Jerusalen, que quiere decir visión de paz. Ó Príocipe de la 
paz, pacifica mí corazón y sosiega mi espíritu, para que en todo lu¬ 
gar y tiempo pueda orar, levantando mis manos púra&al cielo, es¬ 
perando el don que me has prometido. 

3. Lo tercero, les dijo que se estuviesen allí hasta que fuesen 
vestidos de ¡a. virtud de lo alto; esto es, de la fortaleza del Espíritu 
Santo; en lo cual les da á entender, que de su cosecha están des¬ 
nudos y desarmados: son flacos, pusilánimes y vacíos del espíritu 
y caudal que es menester para salir por el mundo á predicar el Evan¬ 
gelio, y así que se han de estar quedos, hasta que venga sobre ellos 
el Espíritu Santo, el cual los vestirá con su gracia, y los armará con 
sus dones, y los fortificará con sus virtudes celestiales, dándoles for¬ 
taleza, virtud y caudal para esta empresa. Y esla virtud viene de lo 
alto, porque ella es alta y superior á todas nuestras fuerzas huma- 
7* 
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ñas {laeob. i, 17); y porque loda dádiva buenay todo don perfec¬ 
to viene de arriba, del Padre de las lumbres, que mora en las al¬ 
turas. De donde sacaré dos avisos. El primero, que importa mucho 
fundarme en humildad, reconociendo mi desnudez y flaqueza, por¬ 
que de mi cosecha ni tengo vestiduras, ni armas bastantes, ni me 
puedo vestir de ellas si otro no me viste, como á un niño. Y por es¬ 
to Cristo nuestro Señor no dijo, estaos quedos hasta que os vistáis» 
sino hasta que seáis vestidos. 

i. £1 segundo aviso es, que es temeraria presunción salir á es¬ 
tas graves empresas antes de tener este caudal, y ser vestidos de la 
virtud de lo alto, porque quien sale á pelear sin armas contra fuer¬ 
tes enemigos, será destruido de ellos. Ó Padre de las lumbres, de 
quien proceden todos los dones celestiales, pobre soy en tu presen¬ 
cia y niño pequeñuelo, de tal modo, que ni tengo vestidura, ni me 
la puedo vestir, si tu misericordia no hace lo uno y lo otro conmi¬ 
go. Yisleme, Señor, con la virtud de lo alto, puraque con ella pue¬ 
da acometer altas empresas de tu servicio, y no permitas que sin ella 
temerariamente me arroje á lo que no puedo; porque si quiero vo¬ 
lar sin alas, en lugar de subirá lo alto, la soberbia me despeñará en 
lo profundo.-Üllimamenle, ponderaré que en decirles Cristo nues¬ 
tro Señor que se estén quedos, hasta que sean vestidos con la vir¬ 
tud de lo alto, les da á enteuder que en recihiéndola, luego han de 
salir á su empresa, pues como es vicio de temeridad salir antes de 
recibir esta virtud, asi será vicio de pusilanimidad no salir después 
de recibida, como salieron los Apóstoles, y se verá en la medita¬ 
ción XXIY. 

Ponto tercero. — 1. Dicho esto {Luc. xxiv, 50), eduxü eos foros 
in Bethaniam; sacólos fvtera de la ciudad á Betania, ai monte que se 
üama de las Olivas. (Aci. i, xii). Aquí se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor dijo á todos los discípulos que estaban en el Cená¬ 
culo, que se fuesen luego áBetania, al monte de las Olivas, porque 
desde allí babia de subirse al cielo: no consta si él mismo ios sacó y 
acompañó algún ralo, dejándose ver de ellos y no de los otros hom¬ 
bres que pasaban por él camino, ó si se desapareció y ellos se fue¬ 
ron sotos. Como quiera que baya sido, los Apóstoles cumplieron lue¬ 
go el mandamiento de Cristo nuestro Señor. Y es de creer que á la 
salida del cenáculo, se acordarían de la salida que hicieron para el 
huerto de Getsemaní, que estaba á un lado del monte de las Olivas, 
llenos de grandes tristezas y congojas, temblando de miedo por los 
trabajos que esperaban con la muerte de su querido Mae^o. Pero 
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ahora saldrían con grandes ansias, mezcladas de tristeza y alegría, 
esperando su gloriosa subida al cielo; y con este fervor caminarían 
con paso apresurado al lugar que les estaba señalado. 

S. Lo segundo, se ha de ponderar que Cristo nuestro Señor es¬ 
cogió para subir al cielo el monte Olívele, á donde oró á su Padre 
con agonía y sudor de sangre, y & donde fue desamparado de sus 
Apóstoles, entregado por Judas á sus enemigos; preso de los judíos, 
atado con sogas y hollado con sus piés j y de donde salió á padecer 
las ignominias de la cruz, quiere subir á gozar las grandezas de su 
gloria, para que se entendiese que por estos trabajos ganó el cielo 
que iba á poseer; y para que yo entienda, que si tengo paciencia, 
Jo mismo que fuere principio de mi humillación lo será de mi exal¬ 
tación , y de los trabajos temporales subiré á los descansos eternos. 
También para esta subida señaló á Belanía, que quiere decir casa 
de obediencia; y al monte de las Olivas, que representa la cumbre 
de la misericordia y caridad, para signiGcar que todas las cosas que 
hizo, desde que encamó hasta que subió á los cielos, fueron por 
obedecer á su Padre con perfeclísima obediencia, en cuya casa siem¬ 
pre vivió, sin apartarse de ella. Y todas también fueron por el su¬ 
premo fin de la caridad y misericordia, para bien de los hombres, 
por su amor, y por librarlos de sus miserias. Y juntamente nos ense¬ 
ña que el camino para subir al cielo es Betania, y monte de Olivas, 
casa de obediencia y cumbre de caridad y misericordia, caslifican- 
do, como dice san Pedro (I Peír. i, 22), y pacificando nuestras al¬ 
mas con obediencia de caridad. Ó Hijo unigénito del Padre, que por 
los caminos de la obediencia y caridad subiste á sentarte á su ma¬ 
no derecha; suplicóle me favorezcas, para que toda mi vida more 
en casa de obediencia, sin apartarme un punto de tu voluntad, pro¬ 
curando siempre subir á lo mas alto de la caridad y misericordia, 
hasta que llegue á subir contigo á lo alto de tu reino, donde le vea 
y goce por toda la eternidad. Amen. 

MEDITACION XYIII. 

BE LA ASCENSION DE CHISTO NDESTRO SE?iOR. 

Punto pbiuero. — 1. Estando todos los discípulos y la Virgen 
santísima en el monte de las Olivas (D. Thm. 3 p. q. 67; Man, xvi; 
Aü. i), mostróseles Cristo nuestro ^ñor con un rostro mas resplan¬ 
deciente y amoroso que solia, y en lugar de los abrazos que se sue-’ 
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len dar tos qde se aman cuando se a:partan unos de otros, coBshiHó 
que lodos besasen sus sacratísimos piés y manos, saliendo des® 
llagas un olor SHavisimo que les confortaría el coraron: ttegaria pri¬ 
mero la Virgen noestrá Señora, la cual con título de Madre besarla 
la llaga del costado, deseando entrar dentro del Hijo, para subirse 
con él al cielo, si le fnera concedido; mas como estaba mny resig¬ 
nada en la divina voluntad, no quería otra cosa mas de lo qne Dios 
quería. Llegó luego san Pedro y san Juan, y los demás Apóstoles 
y discípulos, tocándole todos con grande reverencia y devoción; 

2. Luego dice san Lucas (Lw. xxiv, 50): Elevatis manAus de- 
neáixit eis, que . levantando las manos los bendijo. Dos cosas hizo 
Cristo nuestro Señor. La primera fue, levantar las manos en alto, 
para significar que la bendición qne pretendía echarles, no era en 
bienes de la tierra, sino en bienes del cieló, y que había sido gana¬ 
da pOr su pasión y muerte, levantando las manos en la cruz; y le¬ 
vantó aml»s manos, porque ambas Dieron clavadas en ella, y para 
significar la largueza de su bendición, ofreciéndonos á manos llenas 
los bienes de gracia y gloria. De donde sacaré grandes afectos de 
alabanza y agradecimiento, diciendo con san Pablo {Epkes. i, 3); 
Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ben¬ 
dijo con toda bendición espiritual en las cosas celestiales, por su 
Hijo. Ó Cristo benditísimo, por el dolor y amor excesivo con qne 
levantaste tus manos en la cruz para ganarme las bendiciones ce¬ 
lestiales, le suplico las levantes ahora para echarme tu copiosa ben¬ 
dición : concédeme. Señor, que levante yo las mias al ciclo, con 
oraciones y obras tan perfectas ^ que merezca levantes tú las luyas, 
para bendecirme con ellas. 

3. Lo segundo, dice san Lucas, que les bendijo, declarando con 
palabras los bienes que deseaba y pedia para ellos. Y aunque no 
sabemos las palabras que dijo, ni los bienes que deseó y pidió para 
ellos, puede ser que haya dicho aquellas palabras con que manda¬ 
ba Dios que bendijesen á los hijos de Israel {Nnm. vi, 24): Bendí¬ 
gaos el Señor, y él os guarde ; muéstreos su divino rostro y tenga 
misericordia de vosotros; convierta su faz para miraros con buenos 
ojos, y concédaos su paz pan siempre. Ó quizárepetiria parte déla 
oración que hizo en el sermón de la cena, que fue la suprema ben- 
diciou que ¡es podía echar, diciendo ásu eterno Padre [loan, xvn, 
11): Padre santo,'en tn nombre y con tu virtud guarda y ampara 
estos que me diste, para que sean una cosa, como yo y tú lo so¬ 
mos ; y después suban á donde yo subo, para qne vean la claridad 
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qseme diotey el amor qae me taviste antes de la ereaaioa del mua- 
do; y eeako Ja bendicioa de este Señor no es de solas palabras sino 
de obras,- haciendo lo que dke, juntamente les llenaría de aqndlos 
bieaes cdesliales qne pedia para ellos. Ó dnkisino Jesús, á quien 
todos los ausentes estaban presentes en aquella hora, dadme parle 
en esta Toestra beodick», pues de ella está colgado lodo mi reme- 
no sea yo como el reprobado Esaú, que no alcanzó la bendicioa 
csnplidadc su padre Isaac. Bendecidme, Padre mío, por la despe¬ 
dida, no con bóadiciaD de la tierra, sino con bendición del ddo, 
porque no me hartan los bienes terrenos, sino solamente ke ceJes- 
tiaJes. 

Par» sBGDioio.— 1. Dada la bendición, comenzó el Salvador 
poco á poco á levantarse de la tierra. (Xuc. xxiv, 51). £t fertbatur 
m coémm, é iba sabiendo al cielo, no como Elias (IV £$g. ii, 11), 
arrebatado de un carro de fuego, sino con su propia virtud, llevado 
de) faego de su infinita divinidad y majestad, cuya mclínacion es sn- 
IÑr á k) aho, como su propio logar. Iban coa él acompañándole to¬ 
das las almas de los justos, y nnchos coros de Ángeles, que baja¬ 
ron del cielo para subir con él; los discípulos tenían encavados los 
ojos del coerpo y del alma en su Maestro, con tres afectos encendi¬ 
dísimos. -El primero de admiración, viendo una cosa tan nueva, co- 
HM> era subir un hombre por los aires con tanta suavidad y facilidad, 
y con maestras de tanta grandeza.-El segundo de alegría grandí¬ 
sima, gozándose de la gloria de su Maestro y de la divinidad que en 
él resplandecia. No rasgaron sus vestiduras por tristeza,.como ras¬ 
gó las sayas Elíseo, cuando vió que su maestro Elias era llevado al 
délo, antes darían saltos de placer con el gusto de verle subif con 
tanta majestad. 

4. El tercer afecto era un ealrañable deseo de seguirle y subir¬ 
se cao él, porque los corazones se iban tras su Amado; cumplién¬ 
dose, aquí lo que estaba profetizado {Psakn. lxvii , 19): Subiendo á 
lo aho llevó cautiva.la cautividad. Dos suertes de cautivos llevaba 
Gristu consigo, unos real y verdaderamente en sus propias perso- 
■Ls, como eran los justos que sacó del limbo, los cuales le siguieron 
hasta el ciel» empíreo. Pero demás de esto, llevaba cautivos los co¬ 
razones de su Madre y de sus diseípulos, los. cuales le seguían con 
el deseo, aladoacon las cadenas del amor, siu poderse de él apartar, 
i Oh quién me diese que fuese ye uno de estas cautivos de Jesús l Ó 
dakisimo-Jesús, llevad con Vos mi corazón cautivo al cielo, para 
que esté allá áempre en vuestra compañía. Gózome de que subáis 
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por esos aíres volando como águila, y provocando ¿ vuestros hijos 6. 
que vuelen con Vos. {Deut.\xiii, 11). Dadme, Señor, atasde águila, 
con que vuele en vuestro seguimiento, poniendo mis pensamientos 
y deseos en solo seguiros, pues fuera de Vos nada quiero sobre la 
tierra, ni deseo mas que gozaros en el cíelo. 

Punto TKBCEBo. — 1. Estando los discíjndos ,mirando á Cristo nues¬ 
tro Señor como subía, una nube le recibió, y se le quitó de los ojos. 
{Act. I, 9). Aquí se ha de considerar el misterio de esta nube; la cual 
en llegando Cristo nuestro Señor cerca de la región del aire, le re¬ 
cibió dentro de sí á vista de los Apóstoles. Y es de creer que seria 
una nube muy hermosa y resplandeciente, cual convenia para sig¬ 
nificar la majestad del Señor que subía en ella, y la hermosura del 
cielo á donde iba, cumpliéndose lo que estaba escrito (Psabn. cui, 
3]: Pones lü subida sobre una nube y andas sobre las plumas de los 
vientos, que es decir: Sírveste de las nubes como de carros triun¬ 
fales, para subir volando por esos aires con grande pompay majes¬ 
tad. ¡Oh qué alegría sentirían los Apóstoles con la vista de este glo¬ 
rioso carro en que iba su Maestro! Y aunque no dieron voces como 
Elíseo, cuando vió subir á Elias en el carro de fuego, porque la sus¬ 
pensión del espíritu les quitaba el uso de la lengua, pero cada uno 
diría en su coituon lo que dijo Elíseo (lY Reg. ii, 12): Padre mió, 
padre mío, carro de Israel y guia suya. Ó Padre mió amantísimo, 
fortaleza y defensa de los verdaderos israelitas, fuertes en servirte 
y cuidadosos en contemplarte, ¿á dónde te vas y me dejas? Ó Pa¬ 
dre mió dulcísimo, gobernador y protector de los que confian en tí, 
admíteme en ese carro triunfal; dame entrada en esa nube resplan¬ 
deciente, para que le siga siquiera con el espíritu, y entre á con¬ 
templar la gloria de tu soberana majestad. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como habiendo Cristo nues¬ 
tro Señor subido un ralo en esta nube, ella misma le encubrió y 
quitó de los ojos de sus discípulos; en lo cual esta nube representa 
todo aquello que nos impide ver á Cristo, y nos hace perder de vis¬ 
ta á Dios; lo cual sucede en dos maneras: unas veces es por nues¬ 
tra culpa, y entonces nuestras culpas son las nubes, las cuales po¬ 
nemos entre nosotros y Dios, y son grande impedimento de la ora¬ 
ción y contemplación, según aquello de Jeremías, que dice [Tkren. 
lu, 44): Pusiste delante de tí una nube para que la oración no pase 
al cielo; y pues yo puse esta nube, á mi cuenta está, con la divina 
gracia, quitarla por medio de la penitencia y mortificación, exami¬ 
nando en particular si es nube de soberbia ó de codicia, ó de algún 
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amor desordenado á ermlnres, y aplicando medios eficaces para des¬ 
hacer lo que tanto bien me estorba. 

3. Otras veces se pone esta nube sin nuestra culpa, por provi¬ 
dencia de Dios, el cual como Aciertos tiempos se nos descubre, así 
también á ciertos tiempos se nos cubre, y quiere que no le veamos 
por la suave contemplación de su presencia, para que acudamos í 
otras cosas de su servicio. T generalmente la flaqueza de nuestra 
carne, la cortedad de nuestro.entendimiento y la muchedumbre de 
cuidados y necesidades que padecemos en.esta vida mortal, son co¬ 
mo nubes que nos estorban poder contemplarle con la claridad y 
continuación que deseamos, como las nubes que pasan á menudo 
por el aire nos quitan la vista del sol. Ó Dios infinito, que morasen 
una luz .inaccesible á los mortales (Tit. vi, 16), quita de mi alma 
las nubes de los pecados que yo he puesto, y deshaz los nublados de 
tentaciones y turbaciones que padezco, para que pueda contemplar 
tu gloria en esta vida mortal, hasta que llegue á verte cara á cara, 
sin impedimento de nube alguna en la vida eterna. Amen. 

PüMTOcoABTO.— 1. Despues quB los Apóstoles perdieron de vis- 
ta á Cristo nuestro Señor, como estaban tan admirados y enajena¬ 
dos de si, no por eso dejaban de mirar al cielo, y se estuvieran en 
aquella éxtasis mucho tiempo, si el Señor no proveyera quien los 
despertara. (Act. i, 10). Luego vmeron dos Ángeles, en forma de va¬ 
rones, con vestiduras muy blancas, y les dijeron: Varones de Galilea, 
¿ qué hacéis aquí mirando al délo? Este Jesús que se partió de vosotros, 
asi volverá como h visteis subir al délo. En las cuales palabras los 
Ángeles dieron dos maravillosos avisos á los disdpulos,- y en ellos á 
nosotros.-El prim»o, que la suspensión y admiración, y los demás 
afectos de la divina contemplación en esta vida se han de tomar con 
medida y tasa, porque no son fin último, sino medio para cumplir 
mejor la voluntad de Dios y las obligaciones de nuestro oficio; y asi 
por modo de reprensión les dijeron los Angeles: ¿Qué hacéis mi¬ 
rando al cíelo? como quien dice: cesad, basta lo que habéis mira¬ 
do, volveos á cumplir lo que está á vuestro cargo. 

2. El segundo aviso fue, que juntasen la memoria de esta sabi¬ 
da de Cristo al cielo, con la memoria de la vuelta á juzgar, para que 
la vista de la primera confirmase la fe de la segunda, y para que 
las predicasen ambas juntamente á los hombres; porque si se des¬ 
cuidasen de vivir bien, con decir que su Señor estaba ausente y se 
había sabido al cielo, se reformasen, acordándose que babia de vol¬ 
ver á juzgarles. I no les dicen cuándo ha de volver, sino que vol- 
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verá, para qne cada dia estén en espera de su vneha, y teman h 
cuenta que le han de dar; y aunque es verdad qne Tolverá asi co¬ 
mo subió, cuanto á la maj^tad y grandeza que mbetró en la subi¬ 
da, pero el que sobe amoeooo y biando con muestras de grande 
amor, volverá terrible y espantoso con señales de grande rigor; y 
tomará cuenta de lo qne nos encargó en la partida, sin perdonar al 
que hallare culpado. Por tanto, alma mia, en el dia de les bienes 
acuérdate de los males (Etda. xi, 27), y en el dia de la subida de 
Cristo al cielo para ser to abogado, acuérdate de so vuelta para ser 
tu juez: mira bien lo que te dejó encargado y procura complirio, pasa 
que cuando vuélva le lleve consigo, subiendo á reinar con ét en su 
cielo. Amen. 

3. Oyendo los discípulos este recado de los Ángeles (Ine. xnv, 
52), hadenio su adoración, se mhkronáJmualm, tumgandió nmg- 
no, coa grande gozo: porque como entendieron qne so Maestro es¬ 
taba ya en el trono del cido, postrados en tierra le adoraron con 
grande reverencia, supliendo con la vista de la fe lo qne no alcan¬ 
zaban con la vista del cuerpo; y volviéronse con grande goao: por¬ 
qué aunque volvían sin su Maestro, volvían contó gente perfecta, 
que se goza mas de lo que Dios quiere, que de lo que su carne de¬ 
sea, y se alegra mas de la gloria de Cristo, que de su propio gusto. 
Las cansas de este gozo fueron tres: es á saber, la firmeza de fec<m 
qne quedaren, viendo cuán glorioso fin habían tenido las cosas de 
su Maestro, y por lo pasado quedaban muy eertifieados de todo \o 
que estaba por venir. Además, la grande esperanza que cobimunde 
que les enviaría el Espíritu Santo que les había prometido, y que 
vendría tiepipo ei que habían de subir con ét á estar donde ét esM, 
conforme á la palabra que de esto les dió. Y fisalmeiiile el grande 
amor qne le tenían, de cuya gloria se gozaban eomo si foera pro¬ 
pia ; y aunque los cuerpos caminaban por la tierra desde el monte 
de las Oli vas álerusalen, sus corazones estaban en eLoielo, contem¬ 
plando la gloria de su Señor, y de aquí les resaltaba tanto gozo. 

4. Estas tres cosas ban de caosatr también; grande gozo en mi 
alma, avivando la fe, esperanzaycqridad con Cristo mi Señor, go¬ 
zándome de su gloria, y alegrándome con la esperanza de subir 
donde él-está; para lo cual tengo de procurar quitar de mí todo lo 
que puede impedir esta sabida, como son pecados, vicios y aficio¬ 
nes desordenadas á cosas terrenas, y ama descargarme de la dema¬ 
sía dé estas cosas, para poder mas ligeramente veter á donde está 
Cristo, pocs por esto «fijo ni Majestad (MaM. xxnr, tfi) Qne á doD- 
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de está el cnerpo, allí se jnBtarán las ágsites; esto es, á donde eMá 
el cuerpo de Grislo nnestro Señor gloriBcado, subirán aqnellos qoe 
se han renovado como águilas {P$abn. ai, 5) , y con la confianza 
en Dios madaron sn fortaleza (/mtV xl , 31), y-tomando alas de 
águila, suben áeonlemplarlé, y vuelan con ligereza en las cosas de 
su servicio, ó Rey del ciek»', que como águila real subes por esos 
ai^es y pones tu nido en lo mas alto del cielo ( lob, xxxrs, 27), pro¬ 
vocándome á que te siga con el deseo; renueva mi juventud como 
la del águila, para que cobré nueva virtud y firntaleza, y con ella 
pueda volar tras tf, siguiendo tus pasos, imitando tus virtudes, tras¬ 
pasando mi corazónádonde está tu cuerpo glorificado, para quede 
tal manera viva en la tierra , que tenga mi conversación en el cielo, 
donde tú vives y reinas, por todos los siglos. Amen. ‘ 

MEDITACION XIX. 

DE U ENTKADA DE CmSTO RDESTBO SEÑOH EN El CIELO EMPÍREO, T DE 
SU ASTERTO Á LA DIESTRA DEL PADRE. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar el glo¬ 
rioso triunfo con que Cristo nuestro Señor enlrú en el cielo empí¬ 
reo (Jforc. XVI, 19); en lo Cual se ha de ponderar el acompaña¬ 
miento que llevaba; la alegría -y música con que entró; las plá¬ 
ticas y razonamientos que hubo en la entrada.-El acompañamien¬ 
to era de todas las almas que había sacado det limbo, con algunos 
justes ya glorificados en el cuerpo; si es verdad que los qúe resn- 
cilaron con Cristo no tomaron mas á morir, cumpliendo lo que es¬ 
taba escrito {Epkes. iv, 8), que subiendo á lo alto, llevó consigo 
cautiva á la cautividad. Esto es, llevó las almas que habian estado 
cautivas en eblimbo, tomándolas por sus prisioneras, con prisiones 
de amim, y con sumo gusto y consuelo de ellas, porque cuanto es 
de malo y penoso ser cautivo del deiuonio, tanto es de bueno y glo¬ 
rioso ser caniivo de Cristo. ¡Oh qué goeosa iba esta compañía de 
ílnstres cantivos y prisioneros, siguiendo á su Capitán, deseando 
verse en el trono de su gloria, á donde habian de tener perfeclisiina 
Rberladl Miraban la esboehura y oscuridad del limbo de donde sa¬ 
lieron , y comparábanla con la anchura y claridad del cielo empíreo 
donde entraban; y admirados de bt bellm de este-lugar, diría cada 
«moaquello del Balsao {Piala, lxxxiu, 2) ; ¡Oh cuán amaMcs son 
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tus tabernáculos y moradas, Señor Dios de las virtudes! Mi ánima 

los codicia y desfallece, mirando los palacios del Señor. 

2. Con esta vista comenzó luego la música celestial que dice Da¬ 
vid (psalm. XLvi, 6): Sube Dios con júbilo, y el Señor con voz de 
trompeta. |Ob qué júbilos de alegría sentían aquellas almas, acom¬ 
pañando á su Dios 1 qué voces de alabanzas mas sonoras que de 
trompetas salían de sus corazones, glorificando á su Señor 1 Unas á 
otras se provocarían á cantar estos cánticos de alabanza, diciendo lo 
del mismo David: Cantqd á nuestro Dios, cantad, cantad á nuestro 
Rey, cantad, y cantad con gran sabor, porque Dios es Rey de toda 
la tierra, y se sienta sobre su santa y real silla. También dirían lo 
del otro salmo (Ptalm. lxvii, 33): Cantad al Señor que sube sobre 
el supremo cielo al Oriente, y allí mora en una luz inaccesible, para 
alumbrar á sus escogidos, con la lumbre de su gloria. 

3. Con el coro de las almas, entraba también un coro de innu¬ 
merables Ángeles que vinieron para acompañar á Cristo nuestro Se¬ 
ñor, sirviéndole, como dice David { Psaim. tvii, 18), como de car¬ 
ros triunfales, y eran millares de millares: müia laekmtium. Todos 
con grande alegría, cantando los triunfos de su victoria, haciendo 
entre sí diálogos y coloquios para descubrir su grandeza, unos de- 
cian á los otros: Abrid, príncipes, vuestras puertas; abrios, puertas 
etemales, y entrará el Rey de la gloria. Otros respondían por via de 
admiración (Pioim. xxiii , 8): ¿Quién es este Rey de la gloria que 
quiere entrar por estas puertas? El Señor fuerte y poderoso, pode¬ 
roso en las batallas, el Señor de las virtudes; este es el Rey de la 
gloría. Otros le preguntaban por via de regocijo (/sai. lxiii , 1): 
¿Quién es este que viene de Edon, teñidas las v^iduras de Rosra, 
hermoso en su vestidura, y que camina con la muchedumbre de su 
virtud? que es decir: ¿Quién es este que sube del mundo sangrien¬ 
to y del lugar de la batalla, vestido con una humanidad bordada con 
señales de heridas, pero hermosa á maravilla y con maestras de gran¬ 
de virtud y fortaleza? To soy, dice, el que hago justicia y el que 
.peleo para salvar. Yo hice en el mundo justicia, pagando los peca¬ 
dos de los hombres, peleandocontra el demonio para salvarlos. Aho¬ 
ra hago justida, subiéndome á mi y á ellos al cielo que les tengo 
merecido. Entonces todos á una voz dirían lo del Apocalipsis (Apoc. 
III, 12): Digno es el Cordero que fue muerto de recibir la virtud, 
la divinidad, la sabiduría, la honra, gloria y fortaleza, y la bendi¬ 
ción y alabanza, por todos los siglos. Amen, ó Salvador del man¬ 
do, gézome de este vuestro triunfo tan glorioso que teneis bien me- 
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recido. {Psalm. cxxxi, 8). Subid, Seaor, & vuestro descanso, Vos 
y el arca de vuestra santificación, pues tan bien habéis trabajo por 
nosotros. [Psalm. cvii, 6). Levantaos sobre los cielos; subid sobre 
los Querubines [PsaliiK xvii , 11), y volad sobre las plumas de los 
vientos, y poneos encima de todas las criaturas, pues sois mejor que 
todas ellas; dadme licencia que entre con esos coros angelicales, y 
que juntando mis voces con las suyas, os alabe y bendiga diciendo 
con ellos: Santo, santo, santo, es el Señor Dios de las batallas; el 
que es, el que fue, y el que ha de venir; Llenos están los cielos de 
vuestra gloria, con la entrada tan gloriosa que hacéis en ellos. 

i. Mas sobre todo se ha de ponderar la alegría de Cristo nues¬ 
tro Señor en este triunfo, porque también por el mismo se puede de¬ 
cir (Psalm. xLvi, 6): Ascendit Deas in jubilo. Dios sube con grande 
júbilo, alegrándose su ánima santísima con gran regocijo, por ver el 
dichoso fin de sus trabajos ; y como el pastor que habia hallado la 
ovqja perdida y la traia consigo al cielo, de donde bajó en. su busca 
(Lúe. XV, 6), diria á los Ángeles que se alegrasen con él, y le diesen 
el parabién de haberla hallado. O Pastor soberano, que tan á costa 
vuestra buscasteis la oveja del linaje humano, gózome del gozo que 
teneis subiendo con ella triunfante sobre todos los cielos. Sea para 
bien la gloria de vuestro triunfo, por la cual os suplico me hagais 
participante de él, buscándome y hallándome en esta vida, y subién¬ 
dome después á gozar con Vos en la otra. 

Ponto segunoo.— 1. Entrando de esta manera Cristo nuestro 
Señor por los cielos, y habiéndolos penetrado todos, como dice san 
Pablo (Hebr. iv, 14), y llegado á lo supremo del cielo empíreo, pre¬ 
sentó al Padre eterno aquella dichosa cautividad que llevaba consi¬ 
go (D. Thom. 3 p. q. 57, arí. 4 , q. 58), y como quien le daba 
cuenta de lo que en el mundo habia hecho en su servicio, le diria lo 
que dijo en el sermón de la cena (loan, xvii, 4) : Padre, yohema¬ 
nifestad tu nombre á los hombres, y te he glorificado sobre la tierra, 
acabando la obra que me encomendaste; ahora. Padre , clarifica á tu 
Hijo, con la claridad que tuve delante de ti, antes que criases al mundo. 
¡Oh qué contento recibiría el Padre eterno, con el presente que su 
Hijo le hacia, y con grande regocijo le mandaría sentar á su mano 
derecha (JIfarc. xvi, 19), cumpliendo lo que habia profetizado Da¬ 
vid en un salmo (Psalm. cix, 1 ): Dijo el Señor á mi Señor : Sién¬ 
tate á mi mano derecha. Dice que se siente, para significar su se¬ 
ñorío quieto y sosegado, y la dignidad infinita de su persona; dice 
que se siente á su mano derecha, para que se entienda que le da los 
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ioq*re8.bieBes de su gloria, enlromzándole sobre los Ángeles y Ar- 
ctegeles, sdire las Potestades y Dominaciones, sobre los Querubi¬ 
nes y Serafines, como cabeza y señor de lodos, porque á ninguno 
de los Ángeles dijo: Siéntate á mi diestra, antes quiere que todos 
sean sus criados, y ministras de » gobierno. [Hthr. i, 13). 

. 2. Aquí tengo de ponderar que bien premié el Padre etwno A 
sn Hijo los servicios que le hizo, ensalzando sobre todos al que se 
hiuniÚó mas que todos: por el trono de la cruz, le dié el trono de 
su majestadi por la corona de espinas, la corona de gloria; por la 
compaüa de ladrones, la compañía de las jerarquías angélicas; por 
las ignonimas y blasfemias de los judíos, ¿s honras y alabanzas de 
lose^írittts bienaventurados; y porque bajó basta lo mas profundo 
de la tierra, le hizo subir basta lo mas abo del supromo cielo ( Efhes. 
iT, 9), y le dié «n nombre sobre todo nombre, á quien ledos se ar¬ 
rodillen y adoren, reconociendo que Jesús está en Ja gloria de Días 
Padre. ( PMif. u, 9). Aprende, é alma mía, A humillarte por Cris¬ 
to, porque sin duda serás ensalzada coa Cristo, pues la fideiidad que 
tuvo el Padre con el Hijo uoigénito, tendrá con sus hijos adoptivos 
por el amor que tiene al Hijo naturaJ, ei cuyo premio está encer¬ 
rado el nuestro; porque como dice el Apóstol ( Efkes. ii, A}: Dios, 
que es rico en misericM'dia, por la Btueba caridad con que nos amó 
estando muertos por el pecado, nos biso vivos.á Cristo^ por cuya 
gracia somos salvos, y con él nos resucKé y nos hizo asmitar en los 
(ielos con Cristo Jesús.. 

i. De aquí tengo de sacar afoctee grandes de o<ii)fianza,. e6pe-' 
raado de subir coa.Criste A los cíelos, fiado en la miserieordia y car 
ridaddel Padve y en los grandes meneoimientos delflijo. Y también 
gcaades propósitos de no bnscar otra, cosa que á Cristo nuestro Se¬ 
ñor y su santísima voluntad, acordAndome siempre de lo que dice 
san Pablo ( C«i»s. hi , 1}: Qtue surtm subí quatrite, ubi Christus est 
in étsdera M sedan: buscad .las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado A la diestra «dei Padre. Ó djulcmimo Jesús, si donde está mi 
tesN'o, allí está mi couzon, donde Vos esteis ha de estar siempre, 
porque Vos sois mi tesoro, y fuera de Vos nada tengo pm'precioso. 
£a, alma mía, mira que eres peregrina y extremjera sobre la.tier¬ 
ra; tu Padre y tu Redentor está ya de asiento en el cielo; dale pri¬ 
sa á caminar donde está. Ya se han abierto las puertas deJ cielo que 
tantos millares de años habian estado oerradns. Alégrate con estas 
nuevas; corre con ligereza de ciervo, vuela con alas de águila, su¬ 
be con él corazón ai trono de tu Señor, y mora siempre junto A su 
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ceksb'al esti^do; perqae » ahora moras aUí con el espúribi, de^es 
üMMarás coa él ¿Iqnficada Uunbiei coa el cuerpo, por h>dos lo» si-. 
gios. ÁBen. ... 

Ponto tjbcbbo.—. 1. Lo tercero, se ha de considerar como sesk- 
tado Cristo pueslro Señor á la diestra del Padre, comenzó luego á 
hacer so oficio, distribuyendo Jas sillas del cielo entre las almas que 
subió consigo, k unas piiso entre los Ángeles, á otras entre los Ar¬ 
cángeles y Principados,.y á otras entre los Querubines y Serafines; 
dando á cada uno el lugar y silla conforme.á sus merecimientos. En 
lo cual puedo discurrir, ponderando la silla que daria á los Patriar¬ 
cas y á los Profetas; al glorioso san José y al gran Bautista; y tam- 
bifiB el Jugar que daría á los cpie subieron con él glorificados e»sas 
cnorpos. ¡ Oh qué .contentas estarían aquellas ahnas cuando se vie¬ 
sen en tal» tronos y entre tan gloriosa compañial oh qué alegres 
euiariam los Ángeles, cuando viesen llenas las sillas que sus compa¬ 
ñeros por. su soberbia dejarou vacías, reparaado, como dice David 
(Ptaim. cix, 6], en los hombres las ruinas y caidas de los malos 
Ángeles I j Oh cuán bien cumplió el Padre eterno la palabra que dió 
á sa Hijo, cuando le dijo ( Isai. iiii, 12): Porque entregó su alma 
á la muerte, yo le repartiré muy muchos que le sirvan, y dividicá 
éntrelos fuertes.sus despojosl Góaone, ó dulce Jesús, de que esté á 
meslre cargo repartirlos despojos 4e vuestra gloría entre los que 
os sirven con fiartaleza. Qacedaie,.Sei»r, Suerte en vuestro servido, 
paca que merezca participar de vuestros despojos. 

2. También puedo considerar, como Cristo nuestro Señor á la 
diestra del Padre comenzó luego ábacer su oficia de abogado per k>s 
hombres que quedaban en la tierra, mostrándole las llagas que re¬ 
cibió por rediffiirios y por cumplir su precepto, en d cual oficio per¬ 
severa siempre. De donde sacaré grandes afectos de amor yconfiau- 
za, acordánéfeme de lo que dice san Pablo {Eebr. iv, 14): Pues te- 
aeraos un gran Pontífice que penetró los cielos, Jesús, Hijo de Dios 
vivo, tengamos firme la confesión de nuestra esperanza, no desfe- 
Ueciendo ea confesar lo que creemos, ni en pretender lo que espe¬ 
ramos; y especialmente cuando me viere.caido en pecados, tengo 
de acordarme de lo que dicesan Joan (1/oa». ii, Ij: Hijuelos n^os, 
estes cosas os escribo para que no pequéis; mas si alguno pecare, 
sepa que tenemos delante del Padre pa¡r abogado á Jesucristo justo, 
el cual es propiciación por nuestros pecados; y no solamenle ppr los 
Qoestros, sino por los (fe todo el mundo. I siendo tan justo comoes,, 
y habieado hecho una redención ten copiosa ctnno la que hizo, no 
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dejará de abogar por mí y aplicarme el perdón qne me ganó; y ha¬ 
biendo abierto para mi las puertas del cielo, no me las cerrará, an¬ 
tes me admitirá á tener parte con él en su reino para gloria de su 
Padre, con quien vive y reina por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

DEL BECOOIHiBNTO Y OBAQON QUE TUVIEEON LOS APÓSTOLES DESPUES DE 
LA ASCENSION HASTA LA VENIDA DEL BSPÍBITU SANTO. 

Punto pmhebo.— 1. Vohiéndose los discípulos á Jenualen, en¬ 
traron en el cenáculo, y estuvieron allí Pedro, Juan y los demás após¬ 
toles, perseverantes unanimiter tn orcUione, eum mulieribus, et Marta 
mater ksu, et fratribus ejus: perseverando todos con un mismo diurno 
en la oración juntamente eon las devotas mujeres y con María, madre 
de Jesús, y con sus áermanor.-Lo primero, se ha de considerar conao 
los Apóstoles, movidos del espíritu de Cristo, se recogieron estos 
diez dias en aquel cenáculo, apartándose del bullicio y tráfago de 
la gente, ejercitándose en oración fervorosa, para negociar la veni¬ 
da del Espíritu Santo; porque aunque Cristo nuestro Señor se le ba- 
bia prometido, sabian que las divinas promesas se cumplen por me¬ 
dio de la Oración, especialmente esta de la cual les había dicho el 
mismo Señor [Lúe. xi,13): Sí vosotros, siendo matos, daisá vues¬ 
tros hijos los bienes que habéis recibido, ¿cuánto mas vuestro Padre 
celestial dará el espíritu bueno al que se le pidiere? Esta oración 
acompañaron con otras excelentes virtudes, que se apuntan en las 
palabras dichas. 

2. Condiciones de la oración para aleanzar el Esfkitu Santo .— 
Porque lo segundo, dice san Lucas que estaban todos muy unidos 
y conformes, teniendo un corazón y una voluntad, orando todos á 
una, porque sabían que la oración de muchos unidos con amor es 
muy eficaz delante de Dios, según aquello que su Maestro les había 
dicho (Matth. xviu, 19): Dígoos de verdad, que si dos de vosotros 
se concertaren entre sí sobre la tierra, cualquier cosa que pidieren 
se la concederá mi Padre que está en los cielos, porque á donde es¬ 
tán dos ó tres juntos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Como quien dice; Serán oidos de mí Padre; porque yo estoy con 
ellos ayudándoles á orar, y abogando y orando con ellos. T como 
Cristo nnestro Señor les había encargado tanto el amor, procuraban 
sentarse en esta conformidad de voluntades que causa el mismo amor. 
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3. Lo tercero, no soto estaban unidos unos con otros, sino cad& 
uoo consigo mismo, de donde procede ser la oración recogida, te¬ 
niendo unidas sus potencias para orar, porque también en este sen¬ 
tido dice san Ambrosio (In institut. ad Yirg. c. 2), se entiende lo 
que Cristo nuestro Señor dijo, que serábida la oración cuando en 
ella conciertan dos; esto es, el hombre exterior y el hombre inte¬ 
rior, el cuerpo y el alma, concordando con verdadera mortificación 
y sujeción del cuerpo al alma, y ambos han de concordar con otro 
tercero, que san Pablo llama espíritu; de modo, que para otar se 
aúnen el cuerpo con los ^ntidos, y el alma con la imaginación y 
apetitos inferiores, y el espíritu con las potencias superiores, memo¬ 
ria,- entendimiento y voluntad, y entonces estará Cristo en medio de 
estos dos ó tres unidos en su nombre, ayudándoles á orar. 

i. Lo cuarto, estaban con grande perseverancia en su ejercicio, 
sin interrumpirle ó aflojar en él por tibieza, acordándose de lo que 
su Maestro les habia dicho (Zuc. xviii, 1): Conviene siempre orar 
y no desfallecer. Y como Cristo nuestro Señor no les habia señala¬ 
do tiempo para darles el Espíritu Santo, cada dia oraban y le pe¬ 
dían, multiplicando la oración, como si aquel dia le hubieran de 
recibir, importunando á Dios que se le diese, para que cuando no me¬ 
reciesen alcanzar este don por amigos], siquiera le alcanzasen por im¬ 
portunos, como se lo habia avisado su Maestro. -Finalmente, esta¬ 
ban {Lúe. XI, 8) orando en compañía de la Virgen sacratísima ma¬ 
dre de Jesús, á la cual sin duda tomarían por patrona é inlerceso- 
ra, sabiendo que podía ella sola mucho mas con sii Hijo y con el 
Padre eterno, que todos ellos. Y asi la Virgen oraba fervorosamen¬ 
te, y con su ejemplo animaba á los demás á que orasen con fervor 
y perseverancia; y su oración fue tan eficaz, que podemos decir de 
ella, que como alcanzó con sus oraciones la apresuracion de la en¬ 
carnación del Hijo de Dios; así también alcanzó la apresuracion de 
Ja venida del Espíritu Santo, para bien de los Apóstoles y de todo 
el mundo. 

5. En estas cuatro virtudes tengo de procurar imitar á los Após¬ 
toles, para negociar la venida del Espíritu Santo: es á saber, ora¬ 
ción recogida con unión de mis potencias y sentidos; unión de ca¬ 
ridad con todos; perseverancia con importunidad en pedir, y devo¬ 
ción á la Virgen nuestra Señora, suplicándola como á Madre, que 
ore por mi y abogue delante del Padre eterno y de su Hijo, para 
que me concedan la plenitud del Espíritu Santo. De aquí también 
«acaré, que como el cenáculo donde estaban los Apóstoles es figura 

8 TOMO lU. 
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de la Iglesia, la cnal es casa de oración y de nnion; a^ he de pro¬ 
curar que mi alma sea, como este oenácnlo, adornada con estas vir^ 
ludes, para que descienda en ella el Espíritu Santo, y la enriquezca 
con sus dones. T juntamente daré muchas gracias á Nuestro Señor, 
por haberme puesto en su Iglesia; en la cual no oro solo, porque 
siempre ella ora por todos, y muchos justos oran unos por otros; y 
asi en virtud de la comunión de los santos qne hay en la Iglesia, mi 
oración va acompañada con la de muchos jnstos, si quiero unirme 
con ellos. ^ 

Punto sbounbo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las cansas 
y motivos que tuvieron los Apóstoles para este recogimiento y ejer¬ 
cicio de oración, aplicándolas á mí nrismo, por tener en mi la mis¬ 
ma fuerza.-La primera fue haberles mandado Crístouuestro Señor 
á la partida que se estuviesen quedos y quietes en la ciudad, basta 
que fuesen vestidos de la virtud de lo alto; y en enroplimienlo de 
esto se recogieron al cenáculo, haciendo de él casa de oración y lu¬ 
gar de refugio, acordándose de los misterios que ahí se celebraron, 
y de las razones tan divinas qne allí oyeron á su Maestro. Y como 
Cristo nuestro Señor antes de salir á pi^icar eslavo cuarenta dias 
recogido en el desierto, así quiso que sns Apóstoles estuviesen si¬ 
quiera diez dias, negociando el espíritu con que habían de salir á 
predicar su Evangelio. 

8. La segunda causa fue el conocimiento de su flaqueza é insa- 
ficieDcia, y la experiencia qne tenían de ella en las ocasiones pasa¬ 
das, especialmente en el tiempo de la pasión, y como se veian pri¬ 
vados de la presencia de su Maestro que les enseñaba y consolaba; 
asi lo uno comó lo otro les' atizaba y encendía nn fervorosísimo de¬ 
seo de la venida del Espirito Santo, para que los enseñase y forta¬ 
leciese en 80 virtnd. ¥ así no cesaban de orar, gemir y suspirar por 
él. Unas veces le pedían al Padre eterno, por los merecimientos de 
su Hijo unigénito-Jesucrislo que en so nomlMre les había prometido. 
Otras le pedían al mismo Jesucristo su maestro, suplicándole cum¬ 
pliese la palabra que les había dado de enviarle. Otras veces pedían 
al mismo Espíritu Santo, se dignase de venir á visitarles, enseñar¬ 
les y consolarles; alegándole por título la necesidad que tenían de 
su presencia para cumplir con el oficio que les estaba encomenda¬ 
do. Y es de eréer que algunas veces todos juntos en comunidad, le¬ 
vantadas sus manos al cielo, con gran clamor de corazón oraban, di¬ 
ciendo : Yen, 6 santo Espirita, hinche los corazones de tus fieles, y 
enciende en efles el fuego de tu amor. Yen, ó Espíritu criador y 
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cmsoiadw naestro, visibi hs almas dé los sierros, Uéoalas de lo 
gracia celeslia). Consaékks coo-la dolnra de lo amor, y-forUléce- 
hs con la potenda de tn rirlnd. Pero quien con mas ferror waba y 
solicitaba á las tres dmaas Personas era la Virgen, porque pedia 
con mas caridad, y no solo para si, sino para los Ap<^oles, porque 
si en las bodas cuando faltó el Viao, luego acudió á pedirle á su 
Hijo, morida de compasión, ¿ con cuánto mas fervor pediria abora el 
riño del amor y ferror que procedía del Espíritu Santo, paraaque-^ 
Ua cengregacioto que estaba de él necesitada? 

3. Á imitación de estos santos varones tengo yo de alisar en mi 
afana semejantes desees, pues me consta la grande necesidad que 
tengo de este divmo Espirita, proenrando hacer 4 menndo coloquios 
con las tres divinas Personas, pidiéndosele á cada una; aprovechán¬ 
dome de los himnos y salmos en que se hace mención de esto. Ha¬ 
blando con el Padre eterno ó con Cristo nuestro Señor, puedo decir 
aquellas palabras de David (fsabn. l, 12): Ó Dios inmenso, cria 
en mí corazón limpio, y renueva en mi el espirita recto, vuélve- 
B)e la alegría de tu salud, y confírmame con el espíritu principal. 
(Psabn. aii, 30). Envía, Señor, tn espíritu y seré renovado, pues 
con él renuevas b sobrehaz de la tierra. Hablando con el Espíritu' 
Santo, es muy á propósito el himno Fía» átator Spiritus, y la se¬ 
cuencia que se dice en sn misa, repitiendo con mucho fervor aquellas 
palabras: Ven', padre de los pobres; ven, dador de los dones; ven, 
lumbre de los corazones: O kx beatissima, repU coráis intima tw- 
rvm fiddiwm. ó tambre esclareddisima, ó fuego encendidísimo, ven 
y penetra lo íntimo de mi corazón, purifícale, témplale, ilústrale, y 
abrásale con las llamas de tn divino amor. 

4. tlUmamente, ponderaré como el Espíritu Santo, cuyo es, ce¬ 
rne dice san Pablo [Rom. vtii, 26), pedir por los justos con gemi¬ 
dos que no se pueden decir, iba encendiendo estos deseos en los co¬ 
razones de los Apóstoles, porque los deseos son como precursores y 
aposentadores de Dios en el alma en quien ha de entrar, y aunque 
todos estos diez días los iba atizando, pero en los postreros dias los 
encendía mucho mayores; y así tengo de suplicarle sea servido de 
prevenirme con tales deseos que me disponganq)ara recibirle. Ó es¬ 
pirita divino y Dios eterno, de quien está escrito, que el fuego pre¬ 
cede y viene delante de tí [Psaim. xcvi, .3), enciende en mi alma 
el fuego de estos deseos, para que abrase lodo lo que puede ser es¬ 
torbo de tn enárada en ella. Ó ApósUdes sagrados, á quien este di- 
Túio Espíritu eomonioó tales deseos,- suplicadle me los comunique. 
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para que sea capaz de recibirle como lo recibisteis, pues mi necesi¬ 
dad no es menor que fue la vuestra, ó Virgen gloriosísima, mirad 
la falta que tengo de este vino con que el Espíritu Santo embriagó 
á los Apóstoles, y representádsela con gran fervor, para que por 
vue^ intercesión me embriague como á ellos. Amen. 

Punto tebcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
por que Cristo nuestro Señor dilató diez dias el cumplimiento de su 
promesa y la venida del Espíritu Santo. La primera fue, para en¬ 
señarnos la longanimidad con que hemos de esperar y pretender tan 
soberano don. Porque en la Escritura, el número de diez significa 
muchedumbre de dias, y asi se dice en el Apocalipsis (Apoe. n, 10): 
que la persecución durarla diez dias, esto es, muy muchos. Quiere, 
pues. Nuestro Señor, que entendamos que la venida del Espíritu 
Santo es tan soberano beneficio, que se ha de pretender y esperar 
muchos dias, sin cansancio ni fatiga, porque teido tiempo es poco, 
y después se paga bastantemente con el don que se da en un día. I 
también lo que presto se alcanza (B. BasiL De constit. monastic. 
c. 2 ad finem), presto se suele perder, como sucedió á Salomón, 
que alcanzó de presto el espíritu de la sabiduría; y como le costó 
poco, no dió buen cobro de él. De donde sacaré resolución de pedir 
este don tan celestial con gran perseverancia, dure lo que durare la 
pretensión, aplicando á este propósito lo que dijo Habacuc profeta. 
(Habac. II, 3). Si se lardare, espérale, porque viniendo vendrá, y 
no lardará. Y aunque tarde, conforme á tu deseo, no tardará confor¬ 
me á lo que conviene á su grandeza, para que su venida te entre en 
provecho. 

2. La segunda causa fue, para significar la perfección con que 
hemos de pretender este don, porque el número de diez significa 
esta perfección, según aquello que dijo el profeta Baruch á su pue¬ 
blo {Baruch, iv,-28): Diez veces mas habéis de convertiros á Dios, 
que os apartásteis de él, y así quien desea recibir la plenitud del Es¬ 
píritu Santo, ha de convertirse á Dios con gran fervor y perfección, 
animándose á cumplir los diez mandamientos de su divina ley, y 
perseverar en este cumplimiento con grande instancia, porque ora¬ 
ción y obediencia recaban^ de Dios lo que le pedimos, ó dulcísimo 
Jesús, que dijiste á tus Apóstoles {loan, xy ,1): Si permaneciére- 
•des en mi, y mis palabras permanecieren en vosotros, cuanto qui- 
siéredes pediréis, y dárseos ha: concédeme qne permanezca en tí 
por verdadero amor, y tus palabras permanezcan en noí por entera 
obediencia, para que pidiendo lo que deseo, que es tu divino espí- 
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ritu, me le dés con grande plenitud. Algunos contemplan que en los 
nueve dias después de la ascensión, los nueve coros angelicales hi¬ 
cieron especial Resta y adoración á Cristo nuestro Señor, cada coro 
en sn Alia ( Nieeph. Lib. 1, c. 37); y á esta causa vino el Espirito 
Santo el dia décimo. De donde puedo sacar deseo de imitar á estos 
nueve coros de Ángeles en estos nueve dias, pidiendo cada dia á un 
coro de ellos, que me negocie la venida del Espíritu Santo. 

MEDITACION XXÍ. 

DE LA ELECaON DE SAE MATÍAS AL APOSTOLADO, QUE SE HIZO 
EN ESTE TIEMPO. 

Punto peimbro.— 1. En estos Has san Pedro asistiendo en medio 
de todos los discípulos, que eran ciento y veinte, trató de elegir un após¬ 
tol en lugar de Judas: y habiendo nombrado dos, á Bar sobas, por so¬ 
brenombre Justo, y á Medias, haciendo oración á Dios que conocía los 
eoraiones, para que declarase el que tenia escogido; cayó la suerte so¬ 
bre Matías. [Aet. i, 15).-Lo primero, se ha de considerar la pro¬ 
videncia que tiene Nuestro ^ñor, de que nunca falte el núme¬ 
ro de SUS escogidos para las dignidades y ofícios de la Iglesia mili¬ 
tante: porque así como faltando Judas, quiso que se escogiese Ma¬ 
tías, para cumplir el número que tenia señalado de doce Apóstoles; 
así también cuando alguno falta en la fe y cristianismo, ó en la re¬ 
ligión, 6 en el grado que tiene en la Iglesia, llama y escoge otros 
en su lugar: por lo cual dijo en el Apocalipsis á un obispo (Apoc. 
111 ,11): Ten lo que tienes, porque no reciba otro tu corona. De don¬ 
de sacaré dos afectos importantes; uno de temor y humildad, vien¬ 
do el peligro en que estoy de perder lo que tengo, y que otro entre 
en mi Ingar, como sucedió al desventurado Judas, por quien dijo el 
Salmista {Psalm. cviii, 8), y reciba otro su obispado, como ya pon¬ 
deramos en la parle IV. 

2. El segundo, es de grande confianza en la providencia que 
tiene Dios con su Iglesia y con las religiones, y con todas las comu¬ 
nidades dedicadas á su servicio, inspirando á muchos que sucedan 
en lugar de los que desfallecen y mueren.-También tengo de pon¬ 
derar como Cristo nuestro Señor gobierna suavemente su Iglesia por 
medio de los pastores que puso en ella: porque podiendo en los cua¬ 
renta dias que estuvo en el mundo después de su resurrección es¬ 
coger otro apóstol en lugar de Judas, como había escogido álosde- 
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más antes de sa pastos, perteneciéndote esto por razón de su dig¬ 
nidad y excelencia, no quiso hacerlo, sino remitirlo á san Pedro y 
al colegio apostólico; para que ellos nombrasen, y por su medio se 
hiciese la elección, asistiendo sa Majestad invisiblemente á ella, lo 
cnal ordenó asi para honrar á sus vicarios y ministros, y paca en¬ 
señarnos que lo que ellos hacen es por providencia suya, y han de 
ser obedecidos en eUo como si^ mismo lo ordenan, pues por esto 
les dijo (luc. X, 16): El que á vosotros oye, á mí oye. 

Pdmto SEGUNDO.— 1. Lo segnodo, se ha de considerar lo que 
hicieron de su parte los Apóstoles en este caso. Lo primero, ponde¬ 
raré la solicitud que tmiia san Pedro, como cabeza de aquella con¬ 
gregación, en cumplir las obUgackmes de su oGcio, inspirándole Dios 
lo que habia de hacer, y aprovechándose de la luz que le dió cuan¬ 
do le abrió el sentido para que entendiese las EscriUiras, y así en¬ 
tendió muy bien lo que decian de Judas [P$ab». cvui, 8}: Reciba 
otro su obispado. También es de creer que en este caso y otros se¬ 
mejantes consultaria lo que habia de hacer con la Virgen nuestra 
Señora, como con maestra de lodos, ilustrada mas que lodos en los 
misterios de la fe, y en el conocimiento de las divinas Escrílnras; 
de donde sacaré que los prelados y lodos los demás que se dan á 
tiempos al reoogími«itode la oración, no por esto han de faltar álas 
obligaciones de su oficio, pues con la oración y con el cumplimieato 
de la voluntad de Dios se disponen á recibir lo que por el recogi¬ 
miento pretenden. 

2. Lo segundo, se han de ponderar algunas virtudes heróicas 
que ejercitó aquella santa congregación', como s^ales de lo que el 
Espíritu Santo habia luego de obrar en ella. -La primera fue, una 
grande obediencia y sujeción al parecer y juicio de san Pedro, sia 
haber quien le replicase ni contradijese, pues pudiera alguno decir 
que era mejor dilatar esto para cuando hubiese venido el Espíritu 
Santo, con cuya presencia se acertaria en esta elección; antes lodos 
rindieron su juicio al de su pastor, é hicieron lo quejes proponía, 
enseñándonos d modo de obedecer á nuestros prelados coa pronti¬ 
tud y rendimiento de juicio; el cual tengo de mirar con mucho cui¬ 
dado, disponiéBdome con esta obediencia para recibir al Espíritu 
Santo, que se da á los obedmntes, y se niega á los desobedientes.- 
La segunda virtud fiie, grande unión y concordia en el nombramien¬ 
to de las dos personas que señalaron para el apostolado, sinquo hor- 
biese entre ellos pretensión ambiciósa dee8tadigBÍdad,.nidiseoidÍBS 
y contrariedad de pmneeres, ená st habían de nombrar dosó mas. 
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ó.ooáies habiao de ser, porque todos con humildad se lenian por in¬ 
dignos del apostolado, y así con paz y concordia y .con gran acierto 
nombraron los dos mejores que á su juicio babia en la congregación 
para aquel oficio, á cuyo ejemplo he de procurar la concordia y hu¬ 
mildad , con las cuales $e atajan las ambiciones y bandos de las co¬ 
munidades, y se disponen para recibir al Espíritu Santo. 

3. La tercera virtud fue, oración y recurso á Dios nuestro Se¬ 
ñor, que conoce los corazones, para que declarase cuál de aquellos 
dos tenia escogido para aquella dignidad^ en lo cual confesaban que 
los hombres fácilmente se pueden engañar en estas elecciones, porr 
que no conocen ios corazones, en los cuales está el bien ó. el mal; y 
así fóciimenle tienen por bueno al malo, ó por mejor al menos bue¬ 
no; y también confesaban que Dios en su eternidad tiene escogi¬ 
dos y señalados ^gunos para las dignidades y oficios .de su Iglesia; 
y así nuestro deseo ha de ser escoger á estos.mismos, para que nues¬ 
tra elección sea conforme á la de Dios: y para todo esto ayuda la 
oración fervorosa hecha en unión y caridad. Ó Espíritu sanUsimo, 
por cuya providencia era regida esta sania congregación de los dis¬ 
cípulos de Cristo, comunica á todas las con^egaciones de la Iglesia 
estas soberanas virtudes de obediencia y humildad, de concordia y 
oracion, para que fundadas en ellas como en cuatro colunas, perse¬ 
veren áempre en el espíritu de tu santa vocación; y pues sin ellas 
yo no puedo perseverar en la mia, infúndemelas con abundancia de 
tu gracia, para manifestación de tu gloria. Amen. . 

Punto temceko. — 1. Lo tercero, se ba de considera las causas 
por que Dios nuestro Señor escogió á san Matías para el apostolado, 
dejando á Barsabas, por sobrenombre Justo.-La primera fue, por¬ 
que quiere Dios honrar á todos sus siervos; y como ya Barsabas es¬ 
taba muy honrado y autorizado entre los discípulos, con la grande 
opinión que tenia de santidad, por la cual tenia renombre de Justo, y 
de lodos era llamado así, quiso también honrar á Matías, que no te¬ 
nia tal renombre, dándole otro muy glorioso de apóstol suyo, para 
que todos también le honrasen con este nombre.-A lo cual se llega, 
que san Matías con ser varón santísimo, era muy humilde y procu- 
nba encubrir su santidad, para fundarse mas en humildad ; y á esta 
causa no había alcanzado nombre tan honroso como es el de Justo. 
T como es propio de Cristo nuestro Señor ensalzar á los. humildes 
( PuJm. cxz), fi 1, y sacar al pobre del estiércol de la tierra, para co¬ 
locarle coa los ptíncipes de su pueblo, asi quiso ensalzar y ' c." 
lar á san Matías con la dignidad de principe.de sn Iglesia, 
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parece sentir esto, poniendo en la festividad de este Santo el Evan¬ 
gelio en que Cristo nuestro Señor alaba á su Padre (JíottA. xi, 26), 
porque escondió los misterios de la fe á los sábios soberbios, y los 
descubre á los pequeños y humildes, y convidó á todos á que apren¬ 
diesen de él la humildad de corazón, ó Dios altísimo, que te precias 
de mirar desde la altura del cielo á los pequeñueloS y humildes que 
viven en la tierra, mírame con ojos de misericordia, haciéndome hu¬ 
milde de corazón, como lo fue tu Hijo amantisimo, para que imi¬ 
tándole en su humildad en la tierra, sea digno de alcanzar parte de 
su grandeza eh el cíelo. 

2. La tercera causa fue, para que aprendamos á rendir nuestro 
juicio á los juicios de Dios, que van por muy diferentes caminos que 
los nuestros, porque en este nombramiento, como se colige del texto, 
pusieron en primer lugar á Barsabas, y en segundo á Matías; pero 
Dios nuestro Señor cruzó los brazos como Jacob, para bendecir á es¬ 
tos dos hijos suyos, y escogió al postrero, dejando al primero ( Gene*. 
XLvm , 14), no porque Barsabas fuese indigno, sino para que enten¬ 
damos que en estos dones de gracia hace Dios lo que quiere, por¬ 
que quiere y porque así le da gusto, y muchas veces los primeros 
son postreros, y los postreros primeros ( Maith. xi, 26): /to Paler, 
quia sie futí placitum aníe te. Así es, Padre, porque así te da gusto 
hacerlo, y ninguno tiene razón de quejarse, porqueátodos da Dios 
lo necesario para que se salven; pero en otros favores extraordina¬ 
rios y superabundantes bien puede hacer lo qüe le da gusto. 

3. De donde sacaré, que asi como el justo Barsabas no se in¬ 
dignó , ni dió quejas, ni tuvo envidia de su compañero, sino en 
todo se conformó con la divina voluntad porque era justo; y de 
la misma manera san Matías no se desvaneció con la dignidad, ni 
despreció á su compañero, antes con humildad se tuvo por inferior 
á él en la justicia y santidad; así yo, cuando me viere desecha¬ 
do y tenido en menos que otros, tengo de hacer lo que Barsabas, 
y cuando me viere antepuesto á otros, tengo de hacer lo que Ma¬ 
tías, conformándome con la voluntad de Dios (Psalm. xxx, 16), en 
cuyas manos están mis suertes, y por cuya providencia viene asi 
el ser desechado, como el ser escogido, y el ser tenido en menos ó 
en mas que otros, persuadiéndome, que cuando me hace Dios es¬ 
tos favores, no es por ser yo mas santo, sino para que lo sea, y qui¬ 
zá porque soy mas flaco y tengo necesidad de estas ayudas extraor^ 
dinarias; y sobre todo tengo de gozarme de todo lo que él hace, 
aunque sea con desprecio mió, pues ninguna oosa ha de haber para 
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iní de mayor consuelo, que la divina y eterna ordenación. Y esta es 
una de las mas aventajadas disposiciones que hay para recibir la 
plenitud del Espíritu Santo, como la recibieron estos dos santos va¬ 
rones. Gracias te doy, ó t’adre soberano, por la secreta providencia 
con que repartes tus dones entre tus escogidos, honrando y enri¬ 
queciendo á todos, aunque á unos mas que á otros. Yo venero tus 
ocultos juicios, y creo que son muy justos. Gózome de los favores que 
haces á todos tus siervos, y de que otros los reciban mayores que 
yo, pues asi 16 quieres. Lo que te suplico es, que mis culpas no aten 
tus liberales manos, y lo demás remito á tu divina providencia, pues 
cualquier cosa que me dieres, por pequeña que sea es mayor de lo 
que yo merezco, y basta que venga de tu mano, para que yo la ten¬ 
ga por grandé, y me anime á gloriñcarte por ella por lodos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DEL SOBERANO BENEFICIO QUE HIZO DIOS AL MUNDO EN DARNOS AL ESPÍRITU 
SANTO, Y DE LOS MOTIVOS Y FINES PARA QUE LE DIÓ. 

— Antes de meditar lo que san Lucas cuenta de la venida del Es¬ 
píritu Santo, be querido poner esta meditación, para que se entien¬ 
da mejor la grandeza de este don, y las circunstancias con que se 
dió, considerando quién nos da el Espíritu Santo, á quién se da, por 
qué motivos, y para qué efectos y fines. 

Punto primero. — 1. Lo primero , se ha de considerar como el 
Padre eterno, llegado el dia para esto señalado, se determinó enviar 
al mundo la persona del Espíritu Santo .por tres motivos. El prime¬ 
ro, por su infinita bondad y caridad, la cual asi como le movió para 
que nos diese á su Hijo por redentor, también le movió A que nos 
diese al Espíritu Santo por santificador, y esto de gracia y de puro 
amor sin merecerlo nosotros, antes desmereciéndolo por mil títu¬ 
los, pues habiendo el mundo tratado tan mal á la persona del Hijo, 
no merecía recibir la persona del Espíritu Santo. Por lo cual, como 
Cristo nuestro Señor dijoáNicodemus(/oan. iii, 16): Así amó Dios 
' al mundo, que le dió á su Hijo unigénito, podemos también decir: 
Así le amó, que le dió á su divino Espíritu, el cual es tan bueno co¬ 
mo el Hijo, y tan bueno como el mismo Padre, porque es un Dios 
con ambas Personas. 

S. El segundo motivo fue, los merecimientos de Jesucristo nues¬ 
tro Señor, el cual con su pasión y muerte nos mereció este don, y 
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estaado & la diestra del Padre abogaba por Jos honbres, mostrán¬ 
dole sos llagas, y pidiéndole cumpliese la palabra que dió de darka 
este dmno Consolador. {loa», xiv, 16). Y fue tan eficai esta peti- 
doB, que luego la oyó V aceptó el Padre eterno, por premiar coa 
esto los trabajos de quien tan bien le había servido.-El tercer mo- 
tiro fue nuestra propia necesidad y miseria, la cual movió 4 comr- 
pasioB las entrañas de este Padre de las misericordias, para enviar 
el último remediador de todos los males, que era el Espíritu Santo ; 
de suerte, que la justicia y misericordia se concertaron para nego¬ 
ciar esta venida. {Psalm. uxxiv, 11). La justicia de parte de Je¬ 
sucristo nuestro que la mereció; ia raiserioordia de parle de 
la bondad de Dios, atendiendo 4 nuestra niúeria. Gracias te doy. 
Padre soberana, por la infinita caridad qne te movió 4 dar tan infi¬ 
nito don, d4ndonos todo lo bueno que de ti procede. Dístenos al Hi¬ 
jo, que procede por tu entendimiento como verbo y palabra tuya, 
y dasnos también el Espíritu Santo, que procede por tu voluntad 
como amor é impulso tuyo. ¿Qué te daré yo por dones tan precio¬ 
sos? Toma, Señor, mi entendimiento y voluntad, con las obras que 
de ellos proceden, para que todas sean 4 gloria tuya por todos ios 
siglos. Amen. 

3: También nos envia el Espíritu Santo {kan. xv, 20; xvi, 7), 
y no le da Jesucristo nuestro Señor , Hijo de Dios vivo, de quien el 
miamo Espíritu Santo procede, juntamente con el Padre, cumpliendo 
lo que estaba profetizado {Efhet. iv, 8), qne en subiendo 4 lo alto 
a» sus cautivos, dió dones 4 los hombres, enviando al Espíritu San¬ 
to, en quien se encierran todos los dones celestiales. Y el motiva que 
tirae, demás de su bondad y misericordia, y de nuestra necesidad, 
es para que el Espíritu Santo concluya y períeccíone con eficacia la 
redención del nuiodo, y lleve adelante la obra qne él comenzó, y como 
d mismo Señor lo dijo en el sermón de la cena, como luego verémos.- 
Gon este afecto tengo de pedir 4 Cristo nuestro Señor envíe sobre 
mi d Espíritu-Santo, diciáadoie: ó Redentor del mundo, pues tanto 
te preciaste de acabar la obra que comenzaste-, desando que tus 
obras sean perfectas, dame tu divino Espíritu para que acabe en mi 
la obra qne has comenzado, aplicándome con eficacia los frates de 
tu copiosa redención. Amen. 

i.. Finalmente, se ha de considenur que aunqoe el Padre y el 
Hijo nos envían el Espíritu Santo; pero también el Espirita Santo 
se nos da4 sí misBto: él es el dador y el don, por el grande amor qne 
nos tiene; y porque procede del Padre y del Hijo come amor, d4a- 
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dsMSsa amor se nos da á sí mismo, y así le hesaos de pedir que se 
IMS dé y se nos comunique. Ó Espíritu -dÍTino, dimele á tí mis¬ 
mo, porque niuignn dota foera de tí me puede hartar. <) Dador de 
los dones, dame el mayor de todos dios, que eres tú, porque couti- 
ga me darás todas tus cosas, y pues tu propiedad es ser don, mués¬ 
trale conmigo don, dándome lo que tú eres, para que te dé lo que 
yo soy, 

PuKTO SBOuimo. — 1.' Lo segando, se bao de considerar los fines 
para que el Padre y el Hijo.nos envian al Espíritu Santo, sacándolo 
de lo que Cristo nuestro Señor dijo en el sermón de la ceoa. -Lo pri¬ 
mero , Tiene el Espirita Santo para que suceda á Cristo nuestro Se¬ 
ñor en el oficio de protector, abogado yconsolador, haciendo esto ia- 
TisiWemwle con sus Apóstoles, como él solia hacerlo visiblemente 
con ellos, y asi Ies dijo (/o«n, xiv, 16): Yo rogaré á mi Padre: Et 
eMmi Paradehm dabit vobis, vt maneat vobiscum in aetemun: y él 
os dará otro Paracleto, qne quiere decir, patrón, abogado y conso¬ 
lador, el cnal tendrá cuidado de vosotros, y os será padrino y pro¬ 
tector en vuestros trabajos, consolador en vuestras tristezas, aboga¬ 
do é intercesor en vuestras necesidades, pidiendo por vosotros con 
grandes gemidos {Rom. vni, 26), en cuanto os impelerá y inoverá 
á erar y pedir lo que os conviene. Y este Paracleto, como ha de ve¬ 
nir invisiblemente, nnnca se apartará de vosotros, como yo me apm-- 
to por la presencia corporal, sino permanecerá en vuestra compañía 
in aeternnm. Gracias te doy. Redentor del mundo, por habernos da¬ 
do tal sucesor en tu ausencia, que sea para nosotros fuerte protec¬ 
tor, dulce consolador y solícito abogado. Ú Espíritu santísimo, ve¬ 
nid á vuestro siervo, que está snspirando por teneros consigo; apa¬ 
drinadme en las batallas, amparadme en los peligros, consoladme 
en las aflicciones, y abogad por míen todas mis necesidades, hacién¬ 
dome orar con tal fervor, que alcance remedio de ellas. ■ 

2. Lo segundo, nos da Cristo nuestro Señoi* el Espíritu Santo, 
pva que le suceda en el oficio de maestro enseñando y platicando 
dentro de nuestro coiazen'la doctrina qne él predicó por su boca, y 
así dijo á sus Apéstoles ( loan, xvi, 12): Cuando viniere el Eepírita 
Santo que oe enciaráwti Padre en mi nombre, esto es, en mi lugar y 
pormi respeto, él os otteÑorá todas las oosas, el suggeret vobis omnia, 
qnemmque iimra vobie, jf os traerá á la memoria todo lo que os he 
éUhoy oe ^ere {JoatL wv, 46); que es decir; Oseuseñará todas 
las cusas que «sconviniefe aber para vuestra salvación y perfec¬ 
ción y para cuuiplir'^vaestitv ofioio, muchas de las cuates cioeden 
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ahora á voeslra capacidad; y además de esto, las que hubiereis oido 
ó leido, ó aprendido de mi doctrina, os las traerá á la memoria cuan¬ 
do fuere meneste/, y os las repetirá y platicará dentro de vuestro es¬ 
píritu,- para que ni por ignorancia ¡ni por olvido, faltéis en lo que os 
conviene. T esta enseñanza no es seca y.de pura especulación, sino 
jugosa y llena de devoción. Y por esto dijo san Juan Evangelista 
(I, c. ti , 7), que la unción nos enseñará todas las cosas. Ó Maestro 
celestial, que sin ruido de palabras hinches la memoria de verdades, 
é ilustras el entendimiento para que las conozca, de modo que la 
voluntad se aficione á ellás; ven á visitar mi alma ruda, ignorante 
y olvidadiza. Y pues eres Espíritu de Verdad, enséñala toda verdad, 
desterrando de ella toda falsedad y mentira, asistiendo con ella, para 
que conozca todo lo que ha de conocer, y no se olvide de ello al 
tiempo del obrar.' 

3. Lo tercero, se dió el Espirito Santo á los Apóstoles, para que 
interiormente les diese testimonio [loan, xv, 26) de quién era Cris¬ 
to, y enseñándonos con este testimonio, ellos le diesen públicamente 
al mundo, así como el mismo Señor le babia dado de sí mismo, mien¬ 
tras vivió entre los hombres, ofreciéndose al martirio, como testigos 
de esta verdad;, y muriendo por el testimonio de ella, si fuese me¬ 
nester. De suerte, que entrando el-Espíritu Santo en el corazón del 
justo, su oficio es darle testimonio de quiénes Cristo nuestro Señor, 
ilustrándole con su luz, para que crea que es Dios, y hombre Sal¬ 
vador, y único remediador suyo, y para jque tenga grande estima 
de él, y le ame de todo corazón, y se anime á imitarle, incitándole 
á ejercitar obras tan santas, y á veces tan milagrosas, que ellas dén 
testimonio de Cristo, á quien imitan, ó Salvador mió, enviad sobre 
mí el Espíritu de verdad, que procede de Vos y vuestro Padre, pa¬ 
ra que interiormente con abundancia de su luz me dé á conocer quién 
sois, de modo que os ame, y haga tales obras, que por ellas sea 
vuestro Padre glorificado, y Vos seáis conocido y honrado. Amen. 

4. Lo cuarto, viene el Espíritu Santo para reprender y corregir 
los vicios del mundo, y convencerle de ellos , y de la victoria que el 
Salvador ganó contra el demonio, de la manera que Cristo nuestro 
Señor hacia este oficio cuando predicaba. Y así dijo él á sus Após¬ 
toles (loan. XVI, 8 ): Cuan^ viniere el Etfirü* eonsoladoTt argüirá 
al mundo de pecado, y de justieia, y de juicio. Esto es, revistiéndose 
.en vosotros: por vuestro medio reprenderá al mundo de sus pec^i- 
dos é infidelidades, convenciéndole que hace mal en no creer en mi, 
y en no guardar mi ley. Y también le convencerá con razones y tes- 
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timonios de la jasticia y santidad de mi vida, de mi ley y de mi doc¬ 
trina. Y últimamente le convencerá y dará á-entender el juicio que 
yo he hecho contra el pecado., condenando al demonio, echándole del 
mundo, reprobando la maldad, y aprobando la justicia. Y esto mis¬ 
mo hace interiormente el Espíritu l^nto en el breve mundo de cada 
hombre, porque su oficio es reprenderle lo malo que hace, y exhor¬ 
tarle á lo bueno y justo que debe hacer, y descubrirle el juicio que 
es razón haga entre lo bueno y lo malo, entre Cristo y el demonio, 
para que abrace lo bueno, siguiendo á Cristo, y aborrezca lo malo, 
huyendo del demonio. Ó Espíritu santísimo, ven á este mundo abre¬ 
viado de mi alma, y convéncela de su pecado, y de tu justicia, y 
enséñala á hacer recto juicio; porque no menos te muestraá verda¬ 
dero consolador y abogado mió cuando con amor reprendes mis vi¬ 
cios, como cuando me regalas con tus consuelos. 

Ponto tebcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la infinita 
grandeza de este don que Dios nos da, dándonos el Espíritu San¬ 
to, el cual por excelencia se llama don [Eccles. in Hym.) de Dios 
altísimo, porque es el supremo de todos los dones [D. Thom. 1 p. 
q. 38), y fuente de todos ellos. De suerte que no contentándose nuestro 
Dios con darnos la gracia y la caridad, y las virtudes sobrenatura¬ 
les, y los siete dones del Espíritu Santo, también nos da al que es 
principio y causa de todos ellos, para que él nos conserve, rija . au¬ 
mente y perfeccione, como quien tiene una fuente, y no se contenta 
con dar el agua de ella, sino da también la misma fuente, de donde 
perpétuamente procede el agua. Y por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor, hablando del Espíritu que habian de recibir los que creyesen 
en él (/ooB. vii, 39), que de su vientre saldrían fuentes de agua vi¬ 
va. Y para que se entendiese que estos ríos serian perpétuos, dijo 
(loan. IV, li) , que dentro-de ellos baria una fuente de agua viva, 
que sallase basta la vida eterna. O Espíritu santísimo, rio cristalino 
de agua viva, que procedes de la silla de Dios, y del Cordero, y rie¬ 
gas la ciudad de Dios, y el árbol de vida que produce doce frutos al 
año {Apoc. xxn, 1), cuyas hojas son para salud de las gentes, ven 
á esta breve ciudad de mi ahna, riégala con tus copiosas gracias, y 
produce en ella tus doce frutos (6úla(. v, 22), comunicándome la ca¬ 
ridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, 
mansedumbre, fe, modestia, continencia y castidad. Y porque estos 
frutos do se sequen ni marchiten, asiste siempre conmigo, conser- 
vándoloe en su verdor, y aumentando su perfección hasta la vida 
eterna. Amen. t 
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S. De ¡ 0 $ frvtett del Espíritu De la oewideracioD de esta 

graadeza del Espiriln Santo tengo de sacar nna grande confianza de 
que me dará Dios todo lo qne le pidiere, pnes qoiea^me da lo mas, 
me dará lo menos; y como'dijo san Pablo (Aon; tui, 32) , ^niea 
nos dió á sn Hijo, ¿cómo no nos dará coa él todas las cosas? Ai^ 
poedo decir: quien nos da sn dÍTiiio Espíriln, ¿cómo no nos dará 
con él todas las cosas qne de él proceden, pidiéndosdns en virtud del 
mismo Espíritu, y por los merecimientos del Hijo, por quien se da? 
Con esta confianza juntaré un entrañable deseo de qne el Espíritu San¬ 
to cause dentro de mi aquellos doce frutos, ponderando lo que es cada 
uno, y pidiéndosele con especial petición. Primero le pediré la cari¬ 
dad, diciendo (1 loan, rv, 16) : ó Espíritu divino, que eres la mi»- 
ma c^dad, y quien está en caridad está en tí, y tú en él, engen¬ 
dra en mi esta caridad, para que con ella te ante, y lleve copiosos 
frutos de amor; y á este modo le pediré los demás Gratos, y también 
sus siete dones, de los cuales haremos luego especial meditación. 

Punto cüabto.— 1. Lo cuarto,se ha de considerar á quién se 
da este soberano don del Espíritu Santo, para que se descubra mas 
la grandeza de la divina literalidad, ponderando que aunque fue 
grande largueza dar este don á unos pobres pescadores, idiotas y 
pusilánimes, y á otra muchedumbre de menos estofa; pero masad- 
mira que le ofrezca Dios á toda» tas naciones y pueblos del mundo, 
asi de judíos, como de gentiles y bárbaros, sin excluir á ningún 
hombre, por. vil y despreciado que sea, y por grande pecador que 
haya sido, como él quiera disponerse para recibirle; porque, como 
dijo san Pedro ( Act. x, 34), no es Dios aceptador de'personas, sino 
entre todas las gentes, cualquiera que le temiere y obrare justicia, 
le será agradable, y recibirá de él el Espíritu Santo,- y así le dió á 
muchos de los que trataron de crucificar á su Hijo, y á otros innu¬ 
merables que adoraban por dioses k las serpientes y bestias de la 
tierra. De suerte que quien antes era morada de Satanás, y cueva 
de leones y dragones, sea templo de Dios vivo y morada de su di¬ 
vino Espíritu , en quien descanse con sus dones, cumpliendo la |»’ 0 - 
mesa que hizo por el profeta Joel (lofl, ii, 28): Effuniam Spiritvtn 
mema super omnem carnm ; derramsffé mi Espíritu sobre toda carne. 

2 . i Oh liberalidad infinita de nuestro Dies I -¿. A. dónde mas pudo 
llegaren liberalísima misericordia, que á derramar con tanta lar¬ 
gueza un espíritu tan precioso como el suyo en-nn vaso tan asque¬ 
roso como el nuestro? ¿Por ventora. Señor, no sois Vos el que di¬ 
jisteis mitígnamente {Genes, vi, 3): No permafecerá mi Espirito en 
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el hombre, pórqne es tañe? Pues ¿cómo decís ahora que derrama¬ 
ré» Toestro Espirita-sid)n3 toda carne? Si hablórades de sola maes¬ 
tra carne, anida con vaestra divina Persona, razón era que der- 
raraárades s(4»re ella vaeslro Espíritu, porque tal Espíritu venia bien 
para tal carne; pero decís que queréis derramarla sobre toda carne, 
siendo ella tal, que no sabe sino hacer guerra y contradicción á 
vuestro Espíritu; pues ¿cómoquereis juntar Espíritu tan divino c<» 
carne tan terrena? ¡Oh inmensa caridadl oh incomprensible libera-» 
lidadi No quiere Dios dar su Espíritu al que es carne, y quiere vi¬ 
vir según las leyes de la carne, repugnando á las leyesdel espíritu: 
mas si el que es carne qniere ntudar su vida camal, doliéndose del 
tiempo que ha gastado en ella. Dios derramará sobre él su Espíritu 
con el cual vivificará su carne, para que viva vida espiritual, digna 
de tal Es]^tu. .Gracias le doy. Padre de las misericordias, por la 
infinita bondad que muestras en dar tal don á tan vil criatura como 
el hombre, y en juntar tu divino Espírilh con nuestra miserable car¬ 
ne ; si quieres qne tu misoicordia resplandezca mucho en estas dá¬ 
divas, aquí tienes un hombre que es todo carne, pero deseoso de ser 
vivificado con tu Espíritu; dámele. Señor, graciosamente, puraque 
more en mí, y mi alma te glorifique, por la soberana merced qne. 
haces al qne tan indigno era de recibirla. Amen. 

MEDITACION XXIII. 

DEt Mono COMO Et ESPÍRITU SAITTO VINO SOBRE LOS DISCÍPULOS EL DIA 
DE PENTÉOOSTBS. 

Punto primeeo.— 1. Sabiéndose eumpiiio los dias de Pentecostés, 
egiaban lodos juntamente en tm tugar. ( Aet. ii, 1). Sobre estas palabras 
se ha de considerar el misterio que está encerrado en el lagar, tiem¬ 
po y dia en que vino el Espíritu Santo, y en la junta de las personas 
sobre qníoi vino.-Lo primero, se ha de considerar como por ins¬ 
piración del mismo Espíritu Santo, el dia de Pentecostés se juntanm 
todos lós discípulos de Cristo con la Virgen nuestra Señora en la casa 
y cenácak), donde solían juntarse, que por lo menos eran los ciento 
y ^veinte de que poco antes bízo mención san Lucas, y todos á una 
damaban y pedían al Padre eterno, por los méritos de su Hijo, y 
al mismo Hijo les enviase el Espirita Santo qne les había prometi¬ 
do, coyas oracíoaes fueron presentadas delante de Dios, por medio 
de los Anides, y juntándolas con la pelidon de Cristo nuesteo Se- 
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ñor, en cuanto hombre, fueron oidas, resolviéndose'que aquel dia 
se Ies diese lo que pedian, porque no hay plazo que no llegue para 
quien pide, persevera, y espera con paciencia la venida del Señor. 

i. Lo segundo, ponderaré como esta casa y cenáculo, como ya 
se ha dicho (Medit. XX, y en la X de la forte lY), representa la 
Iglesia universal, en la cual se recogen todos los que son discípulos 
de Cristo, unidos en una misma fe, y en el culto de un mismo Dios, 
^y en la observancia de una misma ley. ¥ como en este dia se dió el 
Espiritii Santo á los que estaban en esta casa, y no á los que estaban 
fuera de ella, asi también el Espíritu Santo solamente se da á los 
que viven dentro de la Iglesia, disponiéndose para recibirle, y nin¬ 
guno que estuviere fuera de ella le recibirá, porque como la palo¬ 
ma no halló lugar donde poner su pié para descansar, fuera del arca 
de Noé (Genes, viii, 9); así el Espíritu Santo, figurado por la palo¬ 
ma (I Petr. iii, 20), no halla en quien morar fuerá de la Iglesia, 
que es representada por el area. Y por esto, dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor (loan. XIV, 17), que el mundo nopodia recibir el Espíritu San¬ 
to, llamando mundo á la congregación de los que niegan su fe, re¬ 
prueban su doctrina, y resisten á su santa ley. Esto me ha de mo¬ 
ver á dar muchas gracias á Nuestro Señor, por haberme traído á esta 
casa de su Iglesia; en la cual, si por mí no queda, recibiré al Es¬ 
píritu Santo', disponiéndome para recibirle con la oración y unión 
que los Apóstoles tenían dentro de ella. 

3. Lo tercero, ponderaré la causa por que vino el Espíritu Santo 
en el dia de Pentecostés, que era una fiesta de los judíos, instituida 
en memoria de la ley que les dió Nuestro Señor en el monte Sinai, 
y se celebraba cincuenta dias después de la Pascua del Cordero. La 
causa fue para significar que el Espíritu Santo venia principalmente 
á imprimir en las almas la ley de gracia que Cristo había predica¬ 
do, dando fin y cumplimiento á la ley vieja, que había sido su figu¬ 
ra, y así en el mismo dia que se dió la una se promulgó la otra, aun¬ 
que en diferente manera, porque la ley vieja era ley de temor, y así 
se dió con truenos y relámpagos y amenazas de muerte en el monte 
Sínai: escribióse en tablas de piedra, porque era pesadísima, y se 
daba á hombres de dura cerviz y de empedernido corazón; pero la 
■ley nueva es ley de amor, y así con gran suavidad la escribió el mis¬ 
mo Espíritu Santo en las entrañas de los hombres (lerem. xxxi, 33), 
y en las tablas de su corazón, quitándoles el corazón de piedra y 
trocándosele en corazón de carne ( Eeeeh. xxxvi, 26), como por sus 
Profetas lo tenia prometido. Ó Padre soberano, coya mano es d Hijo 
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que de li procede, por quien criaste tedas las cosas, y cuyo dedo es 
el Espíritu Santo: digitus paternae dexlerae, que procede de ambos, 
por quien las reformaste, escribiendo con él tu santa ley en los co¬ 
razones de los hombres, escríbela en el mió con este dedo de tu dies¬ 
tra, con tanta fuerza que nunca mas se borre; y pues tú me mandas 
([ue yo también la escriba, cooperando con amoral cumplimiento de 
et\a, dame lo que me mandas, para que lo cumpla como quieres. 

4. También vino el Espíritu Santo cincuenta dias después de la 
pasión y resurreccion de Cristo, para significar que con su venida 
tan copiosa concede jubileo plenísimo, significado por el número de 
cincuenta, dando plenaría remisión de las deudas [Lecit. xxv, 10] 
y pecados, en virtud de la pasión de nuestro Redentor. Y así la Igle¬ 
sia dice del Espíritu Santo, que es Remissio'omnium.peceatoruml Ó 
Espíiilu santísimo, ven con plenitud á mi alma, y concédela este ju¬ 
bileo plenísimo, perdonándola lodos sus pecados, para que libre de 
ellos suba con grande júbilo á los gozos de tu eterna gloria. Amen. 

- Punto secundo.— 1. l)e repente vino del cielo m sonido como de 
espirita y viento vehemente. En cada palabra de estas se declara algún 
misterio ó propiedad de la venida del Espíritu Santo al alma, por 
medio de las inspiraciones que preceden á su entrada, las cuales son 
unos movimientos repentinos que sentimos dentro del alma, y á mo¬ 
do de relámpagos nos descubren alguna verdad de la fe, y á modo 
de centellas de fuego nos aficionan á lo bueno y santo.-Lo primero, 
viene de repente este sonido, para significar que la inspiración del 
divino Espíritu y su visita no tiene dia, ni hora señalada y deter¬ 
minada , sino que viene cuando el hombre menos piensa, y cuando 
el Espíritu Santo quiere, y como quiere; porque [loan, lu ,8): Spi- 
rittts ubi vull spirat : el Espíritu sopla é inspira donde quiere, porque, 
como luego dirémos (iVedíf. XXVI), inspira por sola su misericor¬ 
dia, y así en lodo tiempo tengo de suplicarle que venga, y esperar 
su venida, dejando á su paternal providencia el dia y la hora en que 
ha de venir, que será la que mas conviniere, aunque para mí será 
repentina. :.» . » . . 

2. Lo segundo, vino del cielo este viento, y no del Oriente ó Po¬ 
niente, ni del Septentrión ó Mediodía de la tierra, para significar que 
la inspiración del Espíritu Santo no os de la tierra, ni hay en ella' 
foerzas para levantar este viento, sino del cielo hade venir, porque, 
como dice el apóstol Santiago (c. i, 17), toda dádiva buena, y todo 
don perfecto es de arriba, y viene del Padre de las lumbres; la dá¬ 
diva por excelencia-buena es el Hijo, y el don por excelencia per- 
9 TOMO nt. 
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fecto es el Espirilu Santo, y todas las dádivas y doces que de estos 
dos proceden son del ciclo, enviados por el eterno.Padre, de qaien 
proceden el Hijo y el Espíritu Santo. Ó Padre de las lumbres, en¬ 
víame desde lo alto esta dádiva buena y este don perfecto. Venga 
desde el cielo el viento de tu divino Espíritu, para que me arrebate 
y lleve tras sí al lugar de donde salió. . • ' 

3. Lo tercero, este sonido fue de aire ó viento (Sup. in m»d. IV), 
para significar que el Espíritu Santo con so inspiración obra en nos¬ 
otros algunos efixitos maravillosos signiñeados por el viento, porque 
con ella nos da y conserva la vida espiritual de la gracia, con ella 
respiramos y se amortigua el ardor de nuestras concupiscencias; ella 
nos limpia y puriSca, apartando en nuestras almas lo precioso de le 
vil, el grano de la paja, y lo bueno y perfecto de lo malo é imper¬ 
fecto, y ella nos impele y mueve á huir del vicio y á seguir lo que 
es virtud. De suerte, que como con el aire vivimos y respiramos, y 
sin él no podríamos vivir; así dentro del divino Espíritu, y en su vir¬ 
tud , somos, vivimos, y nos movemos en el ser de gracia, y sin él no 
podemos tener ni conservar tal ser y vida, ó Espíritu de vida, que 
soplando sobre los muertos que vió Ezequiel ( Ezech. xxxvii, 9), 
luego los vivificaste, ven y sopla sobre las almas muerta» por la cul¬ 
pa, para que las vivifiques con tu gracia. [Catd. iv, 16). (i viento 
ábrego del délo, sopla en el huerto de mi alma', para que con tu 
inspiración los árboles de las virtudes broten sus gloriosos actos á 
gloría de Dios, y á edificación de mis prójimos. Ó Dios eterno, que 
con un viento fresco recreaste á los mozos que estaban en el horno de 
Babilonia [Dan. iii,.B0), envía sobre mí este viento fresco de tu di¬ 
vino Espíritu, para que temple las llamas que arden en el horno de 
mi sensualidad, y todas mis potencias se provoquen á darte conti¬ 
nuas dabanzas.' Amen. 

4. Lo cuarto, el viento fue vehemente, para significar el ímpetu 
y fervor con que el Espíritu Santo mueve á las obras de virtud con una 
fuerza suave y amorosa, no contra nuestra voluntad, sino con grande 
gusto, porque es enemigo de tibiezas y perezas, y comodice san Am¬ 
brosio (Lib. II in Luc.): Nescit tarda motímina Spiritus Saitcti gra¬ 
fía : la gracia del Espíritu Santo no aprueba tardanzas y pesadum¬ 
bres en las obras de virtud, y cuando él entra en el alma; llévala 
como navio que navega con viento en popa sin trabajo y con grande 
velocidad, siendo él también el piloto que lo gobierna, enderezán¬ 
dole al puerto y lugar donde quiere llevarle. Y de estos dijo san Pa¬ 
blo (Am, VIH, 14): Los que son llevados y moiádos del divino Es- 
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pirilu, estos son los hijos de Dios. Ó Espíritu divino, qne á tus hijos 
uiuy queridos mueves con gran vehemencia á las ohras de tirlnd y 
santidad, ven sobre mi alma como viento vehemente, impeliéndola 
á todo lo que le agrada; y porque no se despeñe con el fervor indis¬ 
creto , gobiérnala en sus caminos, para que llegue al puerto de tu 
eterna gloria. Amen. 

S. Lo quinto, este viento vehemente causó un grande sonido y 
trueno, qoc se oyó en toda la ciudad, para signidcar que la venida 
del Espíritu Santo hace en los justos y por ellos tales obras, qüe 
suenan en lodo el.mundo, por el admirable ejemplo de su vida, yá 
veces por grandes milagros, y en especial por la fuena de su pre¬ 
dicación y palabra, como se vió en los Apóstoles, de quien está es' 
crito [Rom. x, 18 ), que en toda la lierfa salió su sonido, y en los 
últimos fines de ella sus palabras: y por esta causa Cristo nuestro 
Señor llamó á dos de ellos hijos del trueno (Mare. ni, 17), porque 
como trueno salieron á predicar por el mundo. Ó Amado mió, suene 
la voz de tu inspiración en mis oidos, para que con ella haga tales 
obras, que suenen en lodo el mundo, edificando á mis prójimos, y 
despertándolos á que le glorifiquen por lodos los siglos. Amen. 

Punto tercero. — 1. F llenó toda la casa donde estaban sentados. 
Aquí se ha de ponderar los misterios que están encerrados en que 
este viento vehemente haya llenado toda la casa donde estaban sen¬ 
tados los discípulos.-El primero fue, para significar que en la ley- 
de gracia se da el Espíritu Santo con grandísima abundancia y ple¬ 
nitud , para todo género de obras, ejercicios y ministerios, estados 
y oficios de la Iglesia, mostrándose Dios mucho mas liberal que en 
la ley de naturaleza, y mas que en la ley escrita. Un amigo de 
Job {lob, IV, 16), que fue en la ley de naturaleza; y Elias, que fue 
en la ley escrita (111 ñeg. xix, 12), sintieron la venida del divino Es¬ 
píritu , como sonido ó silbo de un aire delgado, porque entonces se 
daba el Espíritu muy lasado: mas después de la pasión de Cristo 
nuestro Señor, dase como viento vehemente, que llena toda la casa, 
porque se da con gran plenitud con lodo género de gracias, para 
toda suerte de personas; de tal manera, que el mismo Redentor, an¬ 
tes de su muerte no le dió con tanta plenitud: y por esto dijo san 
Juan {loan, vu, 39) , que no se habla dado el Espíritu Santo porque 
Jesús no estaba glorificado, pero en resucitando, abriéronse las ca¬ 
taratas {Genes, vu, 12) y puertas del cielo, y vino un diluvio de gra¬ 
cias que.llenó toda la tierra, y la renovó y fertilizó. Y por esto dijo 
Isaías [ Isai. xi, 9), que la tierra se Ilenaria de ciencia y conocimien- 
9* 
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to de Dios, como de aguas de un mar que la cubriesen toda. Gra¬ 
cias le doy, dulcísimo Redentor, porque abriste las cataratas de tu 
sacratísimo cuerpo, para derramar toda tu sangre por nosotros, y 
en virtud de ella abriste las cataratas y puertas del cielo para derra¬ 
mar tu copioso Espíritu sobre los que quisiesen aprovecharse de tu 
pasión. Derrámale, Señor, de nuevo sobre toda la casa de tu Igle¬ 
sia , para que de nuevo lodos comencemos á servirle con fervor. 

8. Lo segundo, llenó este viento toda la casa, sin dejar sala ni 
retrete ni rincón que no penetrase, para significar la generalidad con 
que el Espíritu Santo, cuanto es de su parte«se da y ofrece á todos 
los hombres, en cualquier parle y rincón del mundo que estén, cum¬ 
pliéndose lo que dice la divina Sabiduría [Sap. i, 7), que el Espí¬ 
ritu del Señor hinche la redondez de la tierra, y lo que Dios pro¬ 
metió á su pueblo, cuando dijo {loel, n, 28)quederramariasu Es¬ 
píritu sobre toda carne, y le daria á sus hijos é hijas, á los viejos y 
mozos, á sus esclavos y esclavas, como ponderamos en la meditación 
pasada. 

3. Lo tercero, para significar que cuando el Espíritu Santo en¬ 
tra con esta vehemencia en una alma, llena toda su casa con todas 
sus potencias, sin dejar vacía alguna: llena su memoria de buenos 
pensamientos: su entendimiento dé santos discursos y meditaciones: 
su voluntad de fervientes deseos y afectos, y sus apetitos de santas 
aficiones, de suerte que esta casa quede llena de verdades y virtu¬ 
des celestiales, y dentro de ella bullan los actos y ejercicios de todas, 
como son amor de Dios, celo de su gloria, confianza en su miseri¬ 
cordia, temor reverenciál de su grandeza, gozo de sus excelencias, 
alabanza y acción de gracias por sus beneficios, dolor de los pecados; 
deseos y propósitos eficaces de obedecer á Dios, y de padecer mu¬ 
cho por él. ¡Oh Espíritu santísimo, sí llenases mi memoria y enten¬ 
dimiento de tus ilustraciones, para que los pensamientos que de ellas 
procediesen celebrasen un dia de fiesta muy alegre para tí y para 
mí\(Psalm. lxxv, 11). ¡Oh si mi voluntad y apetitos quedasen llenos 
de tu divinidad, para que mis quereres y deseos de hoy mas fuesen 
divinos, conformes en todo con los tuyos I Lléname, Señor, de tí mis¬ 
mo, para que todas mis obras sean llenas delante de ti [dpoc. iii, 
2), sin que haya en ellas cosa vacía que te ofenda y desagrade. 

4. Üllimamente, ponderaré como este viento llenó la casa donde 
estaban los discípulos sentados, para significar que si quiero que el 
Espíritu Santo llene la casa de mi corazón, no tengo de andar va- 
^bqndo fuera de ella, derramándome yqluntariamenle por las cria- 
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turas, sino procorar entrar dentro de mí mismo, y morar de asiento 
y con quietad dentro de mi conciencia, ocupándola con algunos bue¬ 
nas pensamientos y deseos, y con algunas buenas obras, esperando 
la venida de este Espiritó vehemente, que lo llene todo, y perfec¬ 
cione con su abundante amor. De aqui es, que como arriba se dijo 
(en lamdit. XX), cuando Dios quiere visitar las almas, primero 
las recoge, y las entra dentro de si mismas, y hace que se asienten 
con reposo en el retrete de su corazón, y luego entraré! con toda su 
plenitud de dones. 

Punto cüabto. — 1 . Aparecieron lenguas repartidas como de fuego, 
y sentóse sobre cadanno de ellos. {Act. ir, 3).-Lo primero, se hade 
ponderar la cansa por que el Espíritu Santo se dió en forma de fuego 
visible, porque siempre ha tomado formas exteriores, que represen¬ 
tasen los efectos maravillosos que causa interiormente en los que le 
reciben. (D. Thom. 1 p. q. 43, art. 7, «¿6). En el bautismo de 
Cristo tomó forma de paloma, para significar la inocencia y fecun¬ 
didad de las buenas obras á que inspira. En la transfiguración apa¬ 
reció como nube resplandeciente, para significar la lluvia de la doc¬ 
trina que comunica, y la protección que tiene de sus escogidos. En 
el cenáculo se dió con un soplo (5up. tn medit. IX], en señal de la 
vida espiritual que se nos da por medio de jos Sacramentos. Pero 
este dia apareció en forma de fuego, para significar que así como el 
fuego purifica, alumbra, enciende, sube á lo alto y es muy unitivo 
y comunicativo de si mismo, transformando en si lo que se le junta; 
así el Espíritu Santo purifica las almas, consumiendo la escoria de 
sos vicios y pecados, y apartando del oro y plata de las virtudes la 
escoria y estaño de las fallas é imperfecciones que suelen mezclarse 
con ellas. Alambra los entendimientos con una lumbre sobrenatural, 
tan excelente que los eertifica de las verdades y misterios de la fe, 
mas que si los vieran con los ojos corpoiales. Enciende las volunta¬ 
des con el ardor de la caridad, abrasándolas en amor de Dios y de 
sus prójimos. Levanta los corazones de la tierra á las cosas celestiales, 
haciendo que tengan su conversación en los cielos, y allí descansen 
por la contemplación, como en su esfera y propio lugar. Finalmente 
únelas almas consigo mistqo, comunicándolas sus virtudes y dones, 
de modo que sean un espíritu con él por unión de perfecto amor. 
Este es el fuego de quien dijo Cristo nuestro Señor: He venido á traer 
fuego i la tierra, ¿^ otra cosa quiero yo sino que arda? (Zuc. xii, 
49). 0 amantísimo Redentor, cumplid vuestro deseo en la tierra de 
mi alma, arrojando en medio de ella este divino fuego, para que 
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consuma lodo lo terreno y me levante sobre mí ¿ lo celestial, ó £»> 
píritu divino , pues sois fuego consumidor, consumid en mí todo lo 
que os desagrada., para que sea capaz de recibir la luz, ardor, lige¬ 
reza y aclividad de este fuego, siendo eñ él perfectamente trans¬ 
formado. 

- 2. liO segundo, se ha de ponderar la causa por que vino el Espí¬ 
ritu Sanio en forma de lenguas, mas que en forma de corazones de 
fuego. Esta fue porque no se daba á l&s Apóstoles, para que sola¬ 
mente ellos amasen, y se convirtiesen en fuego, sino para que con 
sus lenguas movidas de este divino Espíritu predicasen al mundo 
la ley de Cristo, y su muerte y pasión. Y haciendo Oficio de fuego, 
purificasen los hombres de sus errores y pecados, y los alumbrasen 
con la lumbre de la verdadera doctrina, y los encendiesen con las 
llamas de la caridad, y los levantasen al deseo de las cosas celestia¬ 
les, uniéndolos con Dios nuestro Señor con unión de amor; cum¬ 
pliendo también por ellos Cristo nuestro Señor lo que dijo (Lúe. xii, 
49): Fuego be Iraido á la tierra, mi deseo es que siempre arda.- 
Demás de esto, también el Espirito Santo viene sobre nosotros espi- 
rilualmente en lenguas de fuego, cuando nos comunica los afectos de 
la devoción, la cual, como dice san Bernardo (Serm. 45 in Cant.), 
es la lengua del alma, con la cual habla con Dios, y cuando el Es¬ 
píritu Santo se le comunica con plenitud, es lengua de fuego, de la 
cuál salen afectos encendidísimos dé amor, con los cánticos que luego 
dirémos. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar aquella palabra, Düpárlitae 
linguae, lenguas divididas y repartidas entre lodos, en la cual se 
apunta lo que dice el Apóstol (I Cor. xii, 4 ] que aunque el Espirita 
Santo es uno, pero hay muchas divisiones y particiones de gracias, 
ministerios y operaciones, como es don de sabiduría, de ciencia, de 
fe, gracia de sanidad, de hacer milagros, de interpretar las Escri¬ 
turas , etc. Las cuales divide y distribuye el Espíritu Santo cómo 
quiere entre los miembros de la Iglesia, dándoles lenguas de fuego, 
para usar de la gracia que Ies ha repartido. De lo ciial sacaré afec¬ 
tos de alabanza y acción de gracias por los dones que este divino 
Espíritu reparte por los miembros de la Iglesia, guindóme de los 
que ha dado á mis hermanos, y agradeciéndole los que me ba da¬ 
do ; pues así los unos como los otros son para mi provecho. De la 
manera que en los miembros del cuerpo natural el bien del ojo es 
bien de la mano, y el bien de la mano lo es del ójo, porque unos 
ayudan á otros. 
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4. Lo coarto, ponderaré aquella palabra, sediique supra $iiigulos 
eonm, sentóse sobre cada uno de ellos, para signiñcar que el fuego 
del Espíritu Santo, cuanto es de su parte, Tiene de asiento sobre 
nosotros con desea de nunca nos dejar, si no le echamos, conforme á 
lo que Cristounestro Señor dijo en el sermón de la cena ( Joan, xiv, 
16): Mi Padre os dará un Espíritu consolador que permanezca con 
vosotros in aeternum, y si nos deja, es por nuestra culpa : porque, 
como dice la divina Sabiduría {Sap. i, 6}, el Espíritu Santo huye 
del fingido en la disciplina de la virtud, y apártase de los pensa¬ 
mientos que van fuera de razón, y échale de donde está la ntaldad 
que de nuevo viene. Por tanto, alma mía, si quieres que el Espíritu 
Santo se asiente sobrc-lí, y permanezca contigo para siempre, huye 
toda doblez y fingimiento ; sacude de tí. cualquier pensamiento y 
afecto desordenado, y no déa^trada á la maldad, porque como es 
Espíritu purísimo, no quiere entrar en el alma malintencionada, ni 
habitar en cuerpo sujeto á pecados, ni permanecerá en el hombre 
que vive como bestia, siguiendo las leyes de su carne. 

PüKToqoiNTO.— 1. Todos se llenaron de Espíritu Santo. Prime¬ 
ramente consideraré la infinita bondad y liberalidad de la santísima 
Trinidad,- así-del Padre y del Hijo que envían al Espíritu Santo, 
«orno del mismo Espiritü.Santo que se da á sí mismo, porque con 
ser loa que estaban en aquel cenáculo tan diversos en. los mereci¬ 
mientos, y en la dignidad, á lodos llenó de sus dones, á todos hin- 
chió de alegría, y á todos se dió todo, de modo que todos quedasen 
llenos de su Espíritu, lodos hartos y satisfechos, sin desear por en¬ 
tonces otra cosa fuera ide Dios.. Llenó con especialidad toda la casa 
de su alma, sin dejar vacia ninguna de sus potencias, porque en su 
memoria estampó las-divinas Escrituras, para que se acordasen de 
ettas siempre que:las»hubiesen menester: en su entendimiento infun¬ 
dió gran luz é íoleligencia de ellas, y de lodos los misterios prin- 
c^les que encierran debajo de su corteza; en su voluntad y cora¬ 
zón imprimió de un golpe toda la ley de la caridad y amor, con tan¬ 
ta perfección, que aunque no hubiese en el mundo ley, ni Evangelio 
escrito, ellos fueran ley viva, y la ley interior les impeliera á guar¬ 
darle perfectamente. Y por concluir, de repente hizo con ellos todop 
sus e^tos; porque como viento feesco, les llenó de suavidad; como 
sol, Itt hinohió de luz; como fuego, les llenó de ealor celestial; como 
maestro, de su doctrina; y como médico, de una perfecta y. cumpli- 
da-alud, y ep un inomealo los trocó de cobardes., en miimosos; do 
llaooe, en fuertes.; de iguorantes, en muy sábios ; de envidiosos, eo 
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caritativos; de ambiciosos, en humildes; y de imperfectos, los hizo 
consumados en toda-perfeccios. | Oh mudanza de la diestra del mny 
Alto! {Pstuifi. LxxTi, 11). ¡Oh poder-infinito del divino Espíritu! La 
mudanza que no hizo el combate de tres años con tres fuertes tiros 
de sermones, tiemples y milagros, la hizo el dia de hoy en un ins¬ 
tante el Espirito de Cristo y la virtud que vino de lo alto. Envia, ó 
buen Jesús, sobre mi esta virtud de tu divino Espíritu, para queme 
trueque en otro varón hecbo en todo á tu voluntad. Yen, ó Espíritu 
santísimo, y lléname con tus dones, para que trueque mis costum¬ 
bres de terrenas en celestiales, y no qujera ni pretendaotra cosa fuera 
de tí, estaudo lleno y harto con tenerle dentro de mí. 

2. Lo segundo, se ha de considerar que auuque todos fueron 
llenos de Espíritu Santo, unos recibieron mayores dones que otros, 
como dos vasos llenos de agua, si el uno es mayor que el otro, el 
mayor tendrá mas agua; así los que eran mas santos y estaban mas 
bien dispuestos recibieron mayor plenitud de Espíritu Sanlp, con 
mas copiosa gracia, y por consiguiente Nuestra Señora recibió ma¬ 
yor gracia y alegría que lodos los demás juntos, y los Apóstoles ma¬ 
yor que tod'os los otros discípulos, glorificando todos á Dios por la 
merced singular que les babia hecbo. Y yo también me gozaré, dan¬ 
do á la Virgen el parabién de los dones que recibió, y del contento 
que tuvo, viendo á-lodos los discípulos llenos del Espíritu Santo, y 
cumplida la promesa de su precioso Hijo con tanta perfección. 

3. También sacaré un gran deseo de aparejarme para recibir el 
Espíritu Santo, con el mayor fervor que pudiere, pues se da con 
mas abundancia al que está mas bien aparejado: este aparejo le baré 
con estas cuatro virtudes.-La primera es pureza de conciencia, la¬ 
vando el vaso donde el Espíritu Santo ha de derramar sus dones.- 
La segunda, humildad de corazón, vaciándole de sí mismo y de 
todo espíritu contrarío.-La tercera es confianza en Dios, ensan¬ 
chando la capacidad del alma, no á la medida de mis solos mereci¬ 
mientos, sino á.la medida de los merecimientos de Cristo nuestro 
Señor, y de la infinita bondad y liberalidad de Dios.-La cuarta es 
Oración ferviente, con la cual se alcanzan estos dones, pidiendo á Dios 
que dé como quien es, y no como quien yo soy. Cnanto mas aventaja¬ 
damente ejercitare estas cuatro virtudes, tanto estaré mas dispuesto 
para recibir el Espíritu Santo con mayor abundancia de sus dones. 
Ó Dios altísimo, que dijiste á tu pueblo ( Psatm. ixxx, 11): Abre 
tu boca, dilata y ensancha tu seno, y yo le llenaré: yo abro mi boca 
con deseo de traer tu divino Espirito (Psém. civui, 131), y quer- 
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ría ensanchar los senos de mi alma para recibirle con plenitud : hín¬ 
chelos, Señor, conforme á tu voluntad, y ensánchalos con tu mise- 
cordia, para que reciban mas copiosa gracia. 

4. Üllimamente, ponderaré como tambieQW[Oedaron todos llenos 
de Espíritu Santo, en cuanto recibieron todo el caudal que habian 
menester para llenar su ministerio [D. Thom. 3 p. q. 7, arí. 10), por¬ 
que Dios nuestro Señor da tanta gracia á cada uno, cuanta es me¬ 
nester para que cumpla enteramente con el ministerio y oñcio que 
le encarga, y con el estado para que le llama. Y así á Nuestra Se¬ 
ñora, y al precursor san Juan, y á los Apóstoles llenó de gracia, 
dando á cada uno tanta cuanta pedia la dignidad y oficio para que 
los habia escogido, y lo mismo hace ahora con los que llama para 
los estados y oficios de la Iglesia, como se verá en la parte VI. 

Ponto sexto. — í. ¥eomenzaroa á hablar en varias lenguas, como 
el Espíritu Santo les daba que hablasen. En este hecho se ha de con- 
siderar;-Lo primero, la gracia especial qué hizo el Espíritu Santo 
á los Apóstoles, dándoles de repente facultad de hablar en varias 
lenguas, para que pudiesen predicar el Evangelio en todo el mun¬ 
do, porque esta gracia no era tanto para su propio provecho, cuanto 
para el provecho de todos los hombres de la tierra, y así todos he¬ 
mos de alabar á Dios por esta merced que les hizo para bien nuestro; 
advirtiendo {Genes, xi, 7), que como la división de las lenguas fue 
castigo de la soberbia; así la unión de ellas fue premio de la humil¬ 
dad; y romo los soberbios, queriendo edificar una torre, cuya cum¬ 
bre llegase al cielo, fueron confundidos con dividirles los lenguajes, 
sin que uno entendiese al otro, para que se dividiesen y cesasen de 
su pretensión, así los humildes, deseando edificar la torre de la per¬ 
fección, cuya cumbre llegase á la vista y unión con Dios, fueron 
ayudados con la unión de los lenguajes, para que pudiesen unirse 
can todos los hombres, y llevar adelante su edificio, ó dulcísimo Je¬ 
sús, dame verdadero espíritu de humildad, y perfecciona con el fue¬ 
go de tu amor la lengua que me has dado, para que de mi parte 
ayude á levantar esta torre de la perfección, no solo en mi alma, ffl- 
no en las de mis prójimos , de inodo que todos lleguemos á la cum¬ 
bre de tu eterna gloria. Amen. 

2. Regla de hablar bien. —Lo segundo, ponderaré como los Após¬ 
toles luego comenzaron á hablar en estas lenguas, no por su anto¬ 
jo, sino movidos del divino Espíritu, hablando de las cosas con el 
modo y fervor que les inspiraba: y así sus palabras eran de cosas 
santas, y con modo santo, lo cual conservaron toda la vida, como 
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lo dijo san Pablo (II Cor. ii, 17): No somos como muchos que adul* 
lerao la palabra de Dios; Sed ex sinceriUte, sed sietU ex Deo; eoratn. 
Deoin Christo loquimur: hablamos consioc^a intencioo, movidos de 
Dios, eo la presencia.de Dios, y de cosas que pertenecen á Cristo; 
que es decir: En las palabras guardamos cuatro condiciones.-Le 
primera, que no sean por lin malo ni vano, sino con pura inten¬ 
ción de la gloria de Dios, y del bien nue^ro y de noealros prójimos.- 
La segunda, que procedan no de espíritu impetuoso y apriaooa- 
do, sino de buen espíritu, santo y reposado.-La tercera, que sean 
en la presencia de Dios, mirando que nos oye, y es testigo de lo que 
decimos. - La cuarta, que no sean de cosas malas, ni vanas, ni im¬ 
pertinentes, sino todas de Cristo, ó de cosas enderesadasá Cristo, y 
aun grandezas suyas, como luego verémos. 

3. Lo tercero ¿ ponderaré como estando el Espíritu Santo en el 
alma, luego la hace hablar en varias lenguas interiormente, que 
son varios afectos de devoción, conforme á lo que dice sao Pablo 
{Ephes. V, 18): Llenaos de Espíritu Santo hablando á vosotros mis¬ 
mos con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y tañendo 
en vuestros corazones al Señor, haciendo siempre gracias por lodos 
á Dios Padre eo el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. Estas spa 
las varis^ lenguas de fuego, con las cuales, como se dijo en el párr 
rafo 11 de la introducción de este libro, habíamos dentro de nosotros 
mismos con Dios nuestro Señor, cantándole sainaos é himnos, con 
áfilos de alabanea y agradecimiento por las mercedes que nos ha¬ 
ce, y también aféelos de amor y gozo por ser quien es, haciendo 
grandes ofrecimientos de servirle; y provocando á todas las virtudes, 
pora que le hagan música, ejercilamdo sus actos á gloria de nueatra 
Señor. ¡Oh quién oyera como hablaba la Yirgen este dia con es-: 
tas varias lenguas, inspirada por este divino Espirita I iQué afectos 
tan encendidos! qué alabanzasy acción de gracias brolaria, y cómo 
se derriliria en fuego de amorhablando con su donado 1 i Ob qné 
música de lenguas tan diversas, pero muy coimertadas, sonaba en 
aquel cenáculo, por aquellos sagrados cantmesvrigiéndoles coom. 
maestro el Espíritu Santo! [ Oh Espíritu santísimo, ven á mi ahnai 
muda, y enséñala á hablar con varías lenguas de eneendidos afec¬ 
tos 1 y pues me pides que suene nú voz en las oidos ( Cant. n, II), 
aclárala y endulzórak, para que su música te sea duke y agEadaUe 
por lodos los sigloa Amen. 
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MEDITACION XXIV. 

DB LAS OBBAS MARAVILLOSAS QDE POR MBDIO BB LOS APÓSTOLES HIZO BL 
BSPÍRtTD SANTO EN BL OIA DE BENTECOSTES. 

Ponto brimbbo. — 1; Esiaban aqud dia en Jtrusaltn muchos ju¬ 
díos y varones religiosos de todas ¡as naciones dtl mundo; y oyendo 
el sonido del vienio vehemente, juntóse grande muchedumbre: y «yendo 
cada uno hablar á los Apóstoles en su propia lengua las grandezas de 
Dios, quedaron admirados y pasmados, diciendo: Quid vuil hoc esse? 
Qué será <s(o?-Lo primero, se b« de considerar cuán propio es del 
Espíritu Santo con el sonido de su divina inspiración menear ios áni¬ 
mos de los hombres, y traerlos á donde oigan los predicadores del 
Evangelio, pra que por medio de su predicación coooscan á Cris¬ 
to y se convierlan. Por lo cual tengo de darle muchas gracias, y su¬ 
plicarle que no cese de hacer esto con los pecadores, y de mi parte 
de imitar á esta geste; la cual oyendo esta voz y sooido no se que¬ 
dó en su casa despreciándola, y haciendo poco caso de ella« sino 
luego salió á ver lo que era, y lo que este prodigioso sonido signi¬ 
ficaba: así yo en oyendo dentro de mi alma la voz de la divina ins¬ 
piración, no tengo de estar ocioso ni dejarla pasar en vano, sino sa- 
lirá cumplir lo que por ella Dios me inspira. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como.los Apóstoles, que ha¬ 
bían estado recogidos con silencio esperando la venida del Espíritu 
Sonto, luego^que le recibieron, salieron de su recogimiento á lo pú¬ 
blico, y comenzaron á publicar y predicarlas grandezas de Dios, en 
presencia de todas las naciones del mundo, porque la fuerza interior 
del Espíritu Santo les movia á ello, el cual no quiere que sus talen¬ 
tos estén entonados, ni que sus dones estén ociosos na momento, 
sino qoe loego salgan á luz, y se negocie con ellos la salvacioa de 
las almas; con lo cual me confirmaré en lo que arriba se dijo (üímL 
XYII, parí. U): que como es vicio de soberbia salir 4 predicar y tra¬ 
tar las almas antes de recibir la virtud de lo alto,así es vicio de pu¬ 
silanimidad DO salir despnes de recibida; y como dice san Gregorio 
(3 p. Pastor. «Amen. 26): Asaibos eatremos son muy peligrosos. 

8. Le tercero, ponderaré la eficacia y espíritu con que los Após¬ 
teles hablaban, mapMÍM Dei (Si Btm. Serm. de Spir. et lib. do 
e<ns. ad moa. dat,), grandezas de Dios; porque cada espíritu moo- 
ve 4 baUar oomo quien es: el espíritu de mundo^ con la lengnaAiue 
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David llama magniloqua, habla grandezas ronndanas; el espirita de 
carne, grandezas carnales; el espíritu propio, grandazas propias: 
mas el Espíritu divino aborrece estas grandezas, y no las quiere to¬ 
mar en la boca, si no es para despreciarlas; porque las tiene por ba¬ 
jezas, y solamente inspira y mueve á hablar de las grandezas de Dios, 
de sus virtudes y excelencias, de sus beneficios y misericordias, de 
sus obras y misterios, sintiendo altamente de Dios ydecualquier cosa 
suya, y hablando de ella cuando es menester, no con tibieza y cai¬ 
miento de ánimo, sino con lenguas de fuego, y con fervor admira¬ 
ble; de modo que provoque á los oyentes grande admiración y es¬ 
panto, reconociendo en el que habla la divinidad del Espíritu que 
le mueve. ¡Oh Espirita divino! ilustra mi alma, para que conozca 
las grandezas de Dios, y mueve mi lengua, para que hable de ellas 
con tal fervor, que tú quedes glorificado, y mis prójimos edificados, 
y yo mas encendido en tu amor. Amen. 

Pdnto SEOONDo.-/>e lo* juicios temerarios.— 1. Algunos escar¬ 
neciendo, decian: Estos están llenos de mosto; pero levantándose Pedro 
con los once Apóstoles, alzó la voz, y hablóles, declarándoles como no 
estaban tomados del vino, sino llenos del Espíritu Santo. Aquí se ha de 
ponderar: lo primero, como nunca faltan malos que escarnezcan de k» 
buenos y hagan burla de las obras de Dios, juzgando temerariamente 
de ellas, y echándolas siempre á la peor parte: como el sumo sacer¬ 
dote Helí, que viendo á la madre de Samuel orar en el templo, me¬ 
neando solamente los labios (l Aey. i, 13), juzgó que estaba tomada 
del vino, atribuyendoá embriaguez lo que era fervor de espirita: y 
los deudos de Cristo nuestro Señor, cuando comenzó á predicar, juz¬ 
gaban que su fervor era furor [Mare. m, 21); y ahora estos mise¬ 
rables á los que están llenos del Espíritu Santo llaman embriaga¬ 
dos y llenos de vino. Esto permite Nuestro Señor para ejercitará los 
justos en humildad y paciencia, y para que vean cuán errados son 
los juicios de los hombres, y no hagan caso de ellos, y aprendan á 
no juzgar temerariamente lo que no alcanzan, especialmente cuando 
lo hace gente santa, sino venerarlo con silencio y admíracimi, ó pre¬ 
guntar como hicieron este dia algunos: Quidnam vuUboe esse?¿QfOf 
será esto ? 

i. Lo segundo, ponderaré como los Apóstoles, movidos del di¬ 
vino Espíritu, tomaron de aquí ocasión para predicar la fe de Cristo 
naestro Señor, respondiendo á la pregunta de los unos, y deshacien¬ 
do el error de los otros; yasí tomando la mano san Pedro; como ca¬ 
beza de los Apóstoles, les dijo: que no estaban llenos de vino, por- 
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que era muy de mañana para haber bebido, y no se habia de presu¬ 
mir tal cosa de gente buena y en tal dia, pero que estaban llenos de 
aquel Espíritu que Dios habia prometido por el profeta Jocl [loél, 
11 , 28); comoquien dice: llenos están 4e vino, no de este vino cor¬ 
poral que vosotros pénsais, sino de otro vino mas fuerte, que es el 
espíritu de Dios, y su encendido’amor, porque los ha metido én la bo¬ 
dega de sus vinos, y embriagádoles con la muchedumbre y dulzu¬ 
ra de su amor. Ó Amador de las almas,,entra la mia ( Cani. ii, 4) 
eff esta tu bodega, y hártala con la variedad y abundancia de los Vi¬ 
nos preciosos que tienes en ella, oi;denando en mí la caridad, y to¬ 
dos ios actos y afectos que proceden de ella. Tú bebiste de este vino 
y convidas á los tuyos que beban de él, diciéndoles ( Cant. v, 1): 
Bebed, amigos mios, y embriagaoí los muy amados; y aunque yo 
no merezco nombre de amigo, mas para que lo sea te suplico me 
convides, y dés á beber con tanta abundancia, que como embriaga¬ 
do de tu amor salga de mi, y olvidado de todo no quiera mas que 
á tí. . 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el maravi¬ 
lloso sermón que hizo el apóstol san Pedro, dando testimonio de Cristo 
cruciñeado, en el cual descubrió las grandes virtudes que el Espíritu 
Santo le habia comunicado, y las que han de tener los ministros del 
Evangelio.-La primera, fue grande sabiduría y destreza en propo¬ 
ner las verdades y misterios de Cristo nuestro Señor, probándolos 
con testimonios muy eficaces de la divina Escritura, de los Profetas 
y Salmos.-La segunda, fue grande libertad de espíritu con gran 
fortaleza de coraron; porque Pedro, á quien la voz de una esclava 
hizo temer y negar á su Maestro, ahora con la virtud y fortaleza que 
le dió el Espíritu Santo, confesó y predicó delante de innumerables 
hombres, que Cristo, á quien ellos crucificaron, habia resucitado, y 
era su Dios y su Mesías y Salvador. ¥ con la misma libertad testi¬ 
ficó Jo mismo delante de Anas y Caifas, y de lodos los principes de 
los sacerdotes, admirándose ellos de su constancia; y mandándole 
con amenazas (Act. iv, 18) que no predicase mas á Cristo, libre¬ 
mente respondió, que era mas justo obedecer á Dios que á los hom¬ 
bres [ Act. IV, 19); y así lo hicieron lodos los Apóstoles, ofreciéndose 
poresla causaámuchos trabajos, y gozándose desufrirlos por el nom¬ 
bre de Jesús, y de todos se dice, que loquebantur verbum Dei cura 
fidticia, predicaban la palabra de Dios con gran osadía y confianza. 

2. La tercera, fue grande celo y fervor en sus palaliras, pene¬ 
trando con ellas y punzando los corazones de los oyentes, de tal ina- 



134 PAKTB T. MBDITACION XlIT.' ' 

ñera, qae los que poco antes lenian á los Apóstoles, por embriaga¬ 
dos, luego compungidos se les rinden, y preguntan qué harán para 
salvarse (Ací. ii, 37) ; y los que con terrible dureza pidieron que 
Cristo fuese crucificado, ahora con grah ternura pideú ser bauti¬ 
zados. (Oh mudanza milagrosa de la virtud de Dios 1 oh poder inmen¬ 
so del divino Espíritu! ¿quién sino Dios pudiera dar tal sabidnría y 
fortaleza con tal fervor k tan rudos y cobardes predicadores? y ¿quién 
otro que su Espíritu pudiera mudar y ablandar los duros corazones 
de tales oyentes? Ven, ó Espíritu santísimo, sobre los predicadores 
de la Iglesia, y sobre los fides que les oyen, y obra en los unos y 
en los otros esta maravillosa mudanza, para que nuestro Redentor 
sea de todos obedecido’y amado, y tu divina voluntad sea de todos 
conocida y venerada. Amen. 

3.. Últimamente, ponderaré como los que en aquel día se coaotr- 
tieron y bautizcáron, fueron cerca de tres mil almas. (Ad; ii, 41). £1 
cual número tiene misterio; porque la santísima Trinidad Id escogió 
apropiándose cada una de las tres divinas Personas un millar dees- 
tas almas, como primicias de las innumerables que hablan de reci¬ 
bir su santa ley; así como en otro sermón se convirtieron cinco nüt 
en premio de las cinco llagas que Cristo recibió en la cruz. i Oh qué 
gozo sentirla Cristo nuestro Señor cnapdo vió que su Padre había 
traído tanta gente á su servicio (Jsai. luí, 10), cumpliendo la pro¬ 
mesa que de esto había hecho! ¡Oh qué fiestas harían los Angeles 
en el cielo por la conversión de tantos pecadores, pnes por la con¬ 
versión de uno solo se gozan grandemente I [ Luc. xv, 10). ¡ Oh qué re¬ 
gocijada eslaria la Virgen sacratísima, viendo tantos que reconocían 
la divinidad de su amado Hijo, en cuya conversión tuvo ella mocha 
parte I porque mientras los Apóstoles predicaban, ella oraba con gran 
fervor, negociando con Dios el próspero suceso de su predicación. ¡ Oh 
qué alegres estarian los Apóstoles con Ja copiosa pesca que sacaron 
de aquella redada, gastando lodo aquel dia en enseñar á los conver¬ 
tidos los misterios de la fe, y en moverlos á penitencia de sos peca¬ 
dos, y en bautizarlos, dándoles Nuestro. Señor, como les.ofreció san 
Pedro, el don del Espíritu Santo, con el cual quedaron llenos de san¬ 
tidad y alegría espiritual 1 De lodo esto he yo de sacar tantbien afec¬ 
tos de gozo y alabanza, gozándome de qne Cristo mi Señor sea co¬ 
nocido y venerado, y dándole el parabién de esta copiosa cosecha. 
Ó dulcísimo Jesús, ¡cuán bien comenzáis á cumplir lo que dijisteis, 
si fuere levantado de la tierra, traeré á mi todas las.cosasi [loan, xii, 
Rü). la, Señor, habéis subido á 1» altú y dada dones á los hombres 
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( Ephes. IV, 8), y eo recompensa de lo que dais recibís también do¬ 
nes de los mismos hombres, dándoseos ellos por vuestra gracia, y 
tomándolos Vos.para vneslro servicio. Dadme, Señor, vuestros do¬ 
nes, y lomad de mí.lo que Vos me dais, porque lodo yo sea vues¬ 
tro por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DE LA VIDA EXCELENTÍSIMA QDE EL ESPÍRITU SANTO INSPIRÓ k LOS 
PRIMEROS CRISTIANOS. ■ 

Ponto primero.— 1. Los que sebatdfzqronqitrseverabanenla doc- 
iriaa de los Apóstoles, y en la cónqiüion de la fra(?cioa del pan, y en 
oraciones. {Act. ii, 42). Aquí se ha de con§iderar como es propio 
del Espíritu Santo inspirar á los justos, cuyas almas llena de sí mis¬ 
mo tres principalisimos ejercicios de virtud, con los cuales con¬ 
serven y aumenten la santidad.-El primero es, perseverar en la 
doctrina de los Apóstoles; esto es, ocuparse en oir sermones y leer 
libros sagrados y santos, para confirmarse mas en la fe, y penetrar 
mas la doctrina evangélica, y aficionarse mas á ella, huyendo de to¬ 
da la doctrina.que fuere contraria á la de los Apóstoles, ó nos enti¬ 
biare en la fe y estima que debemos tener de ella. 

2. El segundo es, perseverar en la comunión de la fracción del 
pan: esto es, en la comunión del santísimo Sacramento del cuerpo 
de Cristo nuestro Señor, que es el pan del cielo que se reparte á los 
hombres que vivimos en la tierra, para conservar y aumentar la vi¬ 
da espiritual de la gracia.-El tercero es, perseverar en oraciones; 
y no dice en oración, sino en oraciones, esto es, en todo género de 
oración, que llama san Pablo (I Tim. ii, 1), peticiones, obsecracio¬ 
nes, acciones de gracias, alabanzas, himnos, salmos y cánticos es¬ 
pirituales, orando de lodos estos modos en lodo lugar, levantando 
las manos puras á Dios, sin iras ni contiendas. 

3. Estas tres cosas hacian estos fieles con grande frecuencia y 
poseverancia, ocupándose en ellas todos los dias, inspirándoles es¬ 
to el Espíritu Santo, porque todas tres son sustento espiritual de las 
abnas, y el medio mas eficaz que hay para conservar la vida de la 
gracia, y para aumentar los dones de Dios, y alcanzar la plenitud 
del Espíritu Santo. Y así en este libro de los Hechos apostólicos lee¬ 
mos (id. X, 44), .que siempre se daba el Espíritu Santo cuando 
los Ajpóstoles predicaban y ponían sus manos sobre los fieles y ora- 
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bao, de suerle, que los Beles recibían el Espíritu Sanio por una de 
tres vías, oyendo los sermones, ó recibiendo los Sacramentos, y ha¬ 
ciendo oración á Dios; pero esta oración era fervorosísima, tanto, 
que como dice san Lucas (Act. iv, 31): Cum orassent, motus esl lo- 
cus in quo erant coivjregati, et repkti sutU omnes Spiritu Soneto. Oran¬ 
do tembló el lugar donde estaban juntos, para significar el espanto 
que pondrían al mundo, y la mudanza de los corazones que harían 
con su ejemplo y palabra en. virtud del Espíritu Santo. Ó Espíritu 
santísimo, mi alma cslá^bayiljirienla y no tengo pan con que susten¬ 
tarla; dame estos tres paAC^e la doctrina, comunión y oración con 
que la remedie, y a«nquaV|P> ao. los merezca por amigo, dámelos por 
importuno (Lite, gffjiiaodD en esto los trabajos de nuestro 
dulcísimo amigo pristo Jwi&,4j^ften sea honra y gloria por todos 
los siglos. Amen. 

Punto skoundo.- Union del estado y tida religiosa .— 1. Todos los 
que creian, estaban junios y lenian todas las cosas comunes, vendían las 
posesiones y las haciendas, y dieidianlas á todos conforme á la necesi¬ 
dad de cada uno. (Act. ii, il). Aquí se ha de considerar, como tam¬ 
bién es propio del Espíritu Santo inspirará sus escogidos la perfec¬ 
ción evangélica que Crjslo nuestro Señor predicó; estampándola en 
estos primitivos cristianos, para qne fuesen ejemplo de los religiosos 
que les habían de suceder. - Lo primero, les inspiró la vida de co¬ 
munidad, con suma unión y caridad; y por eso dice san Lucas, que 
erant pariter, que estaban juntos, y mucho mas con el espíritu que 
con el cuerpo. ¥ asi añadió otra vez, que multiludinis credentium eral 
cor unum, et anima una (Act. iv, 32): que la muchedumbre de los 
creyentes tenia un corazón y una ánima; porque aunque eran ran¬ 
chos de diferentes naciones y complexiones, y de diversos caudales 
y talentos, lodos estaban unidos con amor, y tenían una voluntad y 
un mismo sentir, porque todos tenian un mismo Espíritu Santo qne 
los unía consigo y entre si mismos, como.lo hace el alma con los 
miembros del cuerpo, aunque sean muy diversos, cumpliendo Nues¬ 
tro Señor lo que prometió por Jeremías, cuando dijo-l/erem. xxxii, 
39); Yo les daré un corazón y un camino. Y coQcediendo el Padre 
eterno á su.Hijo lo que le pidió la noche de la cena, que fuesen sus 
discípulos una cosa (/oan. xvii, 11), como los dos lo eran, para que 
el mundo le conociese por esta unión, ó Padre eterno (Psalm. lxvii, 
7), que haces morar en una casa á los que tienen unas mismas cos¬ 
tumbres, da esta unión á todos los fieles que moran en la casa de tu 
Iglesia, y á lodos los que moran en la casa de tu religión, para qne 
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la Hijo seagloriBcado en el mundo, viendo la unión ijue tienen los 
que viven en tu casa. Ó Espíritu santísimo, á quien pertenece dar 
testimonio de Cristo nuestro Salvador, imprime en todos tus discí¬ 
pulos esta soberana unión, para que amándose unes á otros, por 
el testimonio de este amor, sea creído y adorado su Maestro. 

2. También ponderaré, como en este tiempo se comenzaron & 
manifestar los milagros que profetizóLsaias, cuando dijo (/sai. xi, 
6; Lxv, 2g): Que habitarían juntamente el lobo y el cordero, el ti¬ 
gre y el cabrito, el león y la oveja, y que un niño pequeño los pas¬ 
torearla, paciendo juntamente el becerro y el oso, y comiendo paja 
el león como si fiiera buey. Porque él Espíritu Santo, con el gana¬ 
do de las ovejas y corderos de Cristo que eran sus-discípulos, jun¬ 
tó en unión de perfecta caridad á los que el dia de su pasión le per¬ 
siguieron como lobos, tigres y leones, y los que solian ser codicio¬ 
sos como lobos, coléricos como tigres, soberbios como leones, y as¬ 
tutos como osos, hacen un mismo rebaño muy concorde y unido en 
caridad con los que son mansos, híimildes y sencillos, como ove¬ 
jas y corderos. Todos se hacen á un modo de comida llana y po¬ 
co regalada, dejando el Icón su costumbre por tomar la propia del 
buey, humánándose los principales ¿ la comida grosera de los.po¬ 
bres trabajadores, y tbdos se sujetan con gran obediencia al gobier¬ 
no de un pequeñuelo pescador, á quien Cristo hizo pastor de su 
ganado. ¡Oh mudanza de la diestra del muy Alto! oh milagros de la 
omnip''''incia del Salvador 1 (Psalm. xlv, 9). Venid, y ved todos las 
obras del Señor, los prodigios que ha hecho sobre la tierra quitando 
de ella toda discordia y guerra, trocando á los leones y tigres en ove¬ 
jas y corderos mansos. (Cosían., Goliat, xii, c. 12). Gracias te doy, 
Salvador omnipotente, por estas mudanzas que haces con la eficacia 
de tu divino Espíritu. Lleva, Señor, adelante esta obra que has co¬ 
menzado, dando á todos los fíeles y religiosos esta unión, esta igual¬ 
dad, esta obediencia y sujeción á sus prelados, para que con estos 
milagros de tu gracia los infieles reciban tu fe, y los fieles se con¬ 
fírmen en ella, y crezcan siempre en tu amor. 

3. Lo segundo, inspiró el Espíritu Santo á estos fieles, que para 
conservar esta unión tuviesen todas las cosas comunes,. guardando 
la pobreza evangélica con rigor, porque lo primero, vendian todas 
sus posesiones y bienes muebles, para que el precio se repartiese en¬ 
tre todos, acudiendo á la necesidad de cada uno, con lo cualcumplian 
aquel consejo de Cristo nuestro Señor que dice (Matth. xix, 21): Si 
quieres ser perfecto, vende cuanto tienes, y dalo á los pobres, y len- 

10 TOMO in. 
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drás un tesoro en el cielo. - Lo segundo, en la distribución de estos 
bienes no querían seguir su propia voluntad y propio parecer, sino 
el de los Apóstoles á cuyos piés echaban el precio de lo que vendían 
para que ellos lo repartiesen á sn voluntad ( Act. iv, 35); con lo cual 
se desnudaban de lodo aféelo de carne y sangre, y de su voluntad 
propia, siguiendo la de los ministros de Cristo nuestro Señor.-Lo 
tercero, se desapropiaron tanto en el uso de todas cosas, que á lo 
que tenían no lo llamaban suyo, desterrando de sus pláticas aquella 
fria palabra, mió y tuyo, que es ocasión de discordias y de entibiar 
la caridad. De suerte, que con el corazón, y con la palabra y ron la 
obra, se desapropiaron y renubeiaron todo cnanto poseían, para ser 
perfectos discípulos de Cristo. iVec quisquam eorum quae possidedat, 
atiquid suum esse ák^tU. 

4. De aquí se seguia, que siendo todos pobres, ninguno de ellos 
padecía necesidad, porque lo que uno tenia era de todos, y lo que 
tenían todos era de cada uno, y todas las rosas tenían comunes pa¬ 
ra el uso de todos. Era conóun la casa, el vestido, la comida, los 
ejercicios de virtud, los trabajos, los premios y las coronas, porque 
siendo muchos, eran uno, y el uno no estaba solo, sino en él es¬ 
taban muchos, ayudándole todos {D. Bastí. De constit. monastic: 
c. 19). ¡Db vidadichosa y bienaventurada, enfilada por Cristo, ins¬ 
pirada por el Espíritu Santo, aprobada por los Apóstoles y ejercita¬ 
da por los discípulos, que fueron primicias del divino Espíritu! ¡ Oh 
divinidad santísima, que siendo una en tu esencia eres común á tres 
Personas! concede á los fíeles que llama.ste á estado de perfección, 
que sean todos uno, y cada uno con sus cosas sea común para lodos, 
para que todos sin poseer nada lo tengan todo (II Cor. vi, 10), y de¬ 
jándolo lodo, alcancen el cien doblo de lo que dejaron [Matth. xix, 
¿9], poseyéndote á ti, fuente de todos los bienes, por todos los si¬ 
glos. Amen. 

o.' De lodo esto que se ha dicho he de sacar, si soy religioso, 
gran deseo de imitar á estos primitivos cristianos, á los cuales puso 
el Espíritu Santo por dechado de religiosos, y muchos de ellos por 
su inspiración hicieron voto (/>. Attg., Serm. 17 de verbis Apostoli, 
el alii) de esta pobreza, para que fuese mas estable y agradable á 
Dios, á cuya causa Ananías y ^fíra, porque vendieron su heredad 
y se quedaron con parle del precio, fueron castigados Severamente 
por san Pedro, con muerte arrebatada, diciéndoles [Act. v, 4): que 
habian mentido al Espíritu Santo, por cuya inspiración habían he" 
cho el voto. Pero si soy seglar, sacaré deseos de imitar á estos dis- 
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dpulos ea lo qne fuere conveniente, según mi estado, desnudándo¬ 
me, siquiera con eleorazon, de todas las cosas, pues con todos habla 
aquella sentencia del Salvador, que dice {Luc. xiv, 33): £1 que no 
renunciare todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo. 

Punto nncEBo. — 1. Cada dia perseoeraba» con un mismo ánimo 
en ti templo, y partiendo el pan en las casas, tomaban el manjar con 
alegría y simplicidad de corazón, alabando juntos á Dios, y siendo ogro- 
d<d)les á todo el pueblo. ( j4c/. ii, 46). Aquí se ha de considerar, co¬ 
mo es también propio del Espíritu Santo inspirar.á los escogidos 
otros varios medios para conservar la unión y*perfección. El prime¬ 
ro es, que unanimiler, con un mismo ánimo fuesen al templo, y per¬ 
severasen allí haciendo los ejercicios para que se ordenó el templo, 
que son, oir juntos la palabra.de Dios, orar y asistirá los divinos sa- 
cribeios y recibir los santos Sacramentos, porque el templo es escuela 
de Cristo, casa de oración, propiciatorio de nuestros pecados y lu¬ 
gar dedicado al divino culto. Y en estos ejercicios perseveraban gran 
parte del dia con sumo gusto, porque el Espíritu Santo asislia con 
ellos. 

2. Cumplida esta obligación con Dios, luego por inspiración del 
mismo Espíritu se iban unos á las casas de los otros, y allí se con¬ 
vidaban con caridad, lomando el manjar del cuerpo con alegría, no 
sensual sino espiritual, cumpliéndose lo que dijo David ( Psalm. livii, 
4): Los justos coman y alégrense en la presencia de Dios, y con es¬ 
ta alegría juntaban simplicidad ,de corazón sin dobleces, ni fingi¬ 
mientos, ni murmuraciones de unos contra otros, sino con sincera 
intención por agradar á Dios, y conservar lá fraterna caridad, dán¬ 
donos ejemplo del modo como hemos de comer, espiritualizando es¬ 
ta obra, que de suyo es tan camal. 

3. De aquí resultaba, que siempre andaban alabando y glorifi¬ 
cando á Dios con grande edificación de lodo el pueblo, que los ama¬ 
ba y veneraba por la santidad y caridad que en ellos resplandecía, 
ó amanlísimo Jesús, Esposo dulcísimo de las almas justas, { con 
cuánta razón puedes decir ahora, mirando la vida de esta pequeña 
Iglesia esposa tuya (Cant. iv; 9): Llagaste mi corazón, hermana y es¬ 
posa mia, llagaste mi corazon con el uno de tus ojos, esto es, con la 
unión y conformidad que tienen estos justos, que son como tus ojos! 
(D. Grey., ibi) porque como los ojos son entre sí muy parecidos, 
y ánna se abren y cierran, á una se menean á una y á otra parle, 
¿ una velaa y duermen; así estos justos con grande conformidad á 
ana van al templo, á una oran, á una oyen tus palabras, y á una 

10 * 
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ejercílan las obras de caridad, porque todos tienen un corazón y un 
espíritu unidos contigo y entre sí con perfecto amor. Ó Espíritu di¬ 
vino, pues eres el corazón invisible de la Iglesia, arroja por todos sus 
miembros espíritus de vida, que son tus divinas inspiraciones, con 
las cuales acudan con grande nnion y fortaleza á todas las cosas de 
tu servicio, de tal manera, que llaguen tu corazón con llagas de amor, 
haciéndose dignos de que los ames, y aumentando en ellos el fuego 
del amor. Amen. 

—Antes de proseguir esta historia pondré dos meditaciones, en 
las cuales vean los justos que ahora viven el caudal que tienen del 
Espíritu Santo para llegar á la santidad que tuvieron los primitivos 
cristianos. — 

MEDITACION XXVI. 

DE LA EXCELENTÍSIMA PEBFECCION QUE EL BSPÍBITD SANTO COMUNICA POR 

MEDIO DE SUS INSPIRACIONES, Y DE LAS PROPIEDADES QUE TIENEN. 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como efEs¬ 
píritu Santo ¿ los que engendra en el ser de gracia por el agua del 
Bautismo los hace semejantes á si mismo, y por medio de sus ins¬ 
piraciones los va levantando á tanta alteza de santidad, que se pue¬ 
dan como él llamar espíritus. Así lo dice expresamente Cristo nues¬ 
tro Señor, hablando con Nicodemus: Lo que ha nacido de carne, es 
carne, y h que ha nacido de espirilu, es espirilu. El espíritu inspira 
donde quiere, oyes su voz, mas no sabes de dónde viene, ni dónde va: 
asi es todo hombre que ha nacido del espíritu. (loan, ni, 6). Que es 
decir: Como lo que nace de carne por carnal generación es en todo 
semejante ai que lo engendró, del cual recibe la naturaleza con las 
mismas própi^ades é inclinaciones naturales que él tiene, como un 
■hombre engendra otro hombre semejante á sí mismo en lo que es 
propio de hombre, aunque no llega á tener toda su perfección en las 
obras hasta que ha crecido; asi también en su proporción, lo que nace 
del Espíritu Santo por la generación espiritual es semejante al mis¬ 
mo Espíritu, de quien recibe la gracia, virtudes y dones, qiie son 
participación de la divina naturaleza, y en virtud de las cuales se 
puede llamar espíritu: esto es, hombre espiritual semejante al Es¬ 
píritu Santo, que espiritualmente le engendró. Por lo cual dijo san 
Agustín ( Tract. 12 in loan.): Si nascaris de Spiritu hoc, eris vt iüe, sí 
naces del Espíritu Santo, serás como él es, y en virtud suya podrás 
vivir en carne como si fueses espíriln, libre de resabios carnales. 
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ilustrado con verdades, rico de virtudes, encendido con fervientes 
afectos, imitando el excelentísimo modo que tiene de hacer sus obras. 
ó Espíritu santísimo, ¿qué gracias te podré dar por tan alta digni¬ 
dad, como concedes al hombre de carne, que pueda como tú ser y 
llamarse espíritu? Ó Padre amorosísimo, que de tal manera engen¬ 
dras á tus hijos, que estás dentro de ellos, ayudándolos á crecer 
y obrar, para que lleguen á ser perfectos como tú lo eres; pues ya 
me has engendrado por el Bautismo, inspírame lo que tengo de ha¬ 
cer, para «que mis obras sean semejantes á las luyas (I Cor. vi, t7), 
y llegue á ser contigo un mismo espíritu por lodos los siglos. Amen.- 
Luego puedo discurrir por tres excelentes propiedades que tiene el 
Espíritu Santo en la obra de su inspiración, que se locan en las pa¬ 
labras propuestas; es á saber^ libertad suma, eficacia todopodero¬ 
sa, y secreto grande en sus medios y fines; en los cuales podemos 
imitarle, al modo que se verá en los puntos siguientes. 

Pd«to seodndo.— 1. La primera propiedad del Espirilu Santo 
es, que ubi vuUspirat. Inspira donde quiere, porque hace su obra 
de inspirar con suma libertad; no por fuerza, porque no hay quien 
le fuerce; ni por temor, porque no tiene que temer; ni por interés 
propio, porque no espera premio de sus criaturas; ni por obligación 
de justicia, porque ninguno con merecimientos le puede obligar á 
ello: solamente inspira porque quiere, y porque su infinita bondad 
le inclina á hacernos este bien dé pura gracia. De suerte, que co¬ 
munica sus inspiraciones á las personas que quiere, y en el tiempo 
que quiere, y con el modo que quiere, con mucha frecuencia, ó con 
poca, con gran fuerza ó pequeña, moviendo á las cosas que quie¬ 
re según las trazas de su divina providencia, dividiendo las gracias 
y favores, protUoidl, como quiere. Pero en esto, muestra su libera¬ 
lidad infinita, porque da estas inspiraciones de repente á todos con 
lodos los modos que hay de liberalidad.-Lo primero, dalas á quien 
no se las pide, ni se acuerda de pedirlas.-Lo segundo, á quien no 
las merece, antes las desmerece por sus pecados. -Lo tercero, á quien 
no las quiere, antes las coniradicc y resiste como Saulo (Att. ix, 3); 
pero con mas frecuencia y eficacia las da á los justos que ha escogi¬ 
do por hijos regalados suyos; de los cuales dice el apóstol san Pa¬ 
blo [Rom. VIH, li): Los que son movidos del divino Espíritu, estos 
son hijos de Dios. ¡Oh dichosos hijos, que traen por ayo perpéluo y 
compañero al divino Espíritu I [D. Bern, Serm. 32 in Canl,). Ó Es¬ 
píritu divino, pues inspiras donde quieres porque eres sumamente 
bueno, muestra conmigo tu bondad en querer lo que puedes,'inspi- 
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rándome con frecuencia lo qne tengo de pensar, decir y obrar, para 

que siendo movido por tí. en ,todo me parezca á tí. • 

2. De aquí subiré á ponderar el modo excelentísimo como ef 
justo que perfectamente ha nacido del espíritu, con su inspiración 
hace lo que quiere, no cosas malas, ni prohibidas, ni vanas ó im¬ 
pertinentes; porque el Espíritu Santo no mneve á cosas semejantes, 
sino siempre á cosas buenas, santas y provechosas, y estas hace coa 
suma libertad de espíritu, no forzado como los esclavos, no con re¬ 
pugnancia ó tédio como los tibios, no por miedo del infierno como 
ios imperfectos, ni principalmente por el premio como los jornale¬ 
ros, sino porque quiere hacer placer á Dios y ama la virtud, de tal 
manera, que aun([uq,nü hubiera infierno, no pecara, porque no hay 
para él mas terrible infierno que el pecado; y aunque no hnbiera 
premio, no dejara de hacer lo que Dios le manda, porque obedecer- 
ie es su premio, y dentro de sí tiene una ley viva que le inclina á 
querer todo lo que Dios quiere. ¥ en esto consiste su perfecta liber¬ 
tad de espíritu, conforme á la del Espíritu Santo, según aquello de 
san Pablo, que dice (I Cor. ni, 17): Dios es espiritü, y donde está 
el'espíritu de Dios hay libertad.-De aqni es, que como el Espíri¬ 
tu Santo inspira á buenos y malos, porque quiere mostrar en esto 
su bondad; así el justO) movido con su inspiración, hace bien á todos, 
á los amigos y á los enemigos, y á los que le contradicen y persi¬ 
guen, mostrando en esto ser hijo de Dios, y tener su divino Espí¬ 
ritu. 

3. Finalmente, siempre hace lo que quiere, porque totalmente 
ha puesto su voluntad en la de Dios y de su divino Espirito; y ha¬ 
ciendo lo que quiere Dios, hace juntamente lo que él mismo quiere, 
porque su querer no es otro que el dé Dios. Por lo cual dijo el glo¬ 
rioso san Buenaventura (In dic. salutis, til. 8,c. i),qoe losquees- 
tán conformes con la divina voluntad, son como dioses omnipotentes 
de su voluntad pará lo que quieren. O alma mia, si deseas esta so¬ 
berana omnipotencia, quiere solamente lo que quiere Dios, y alcan¬ 
zarla has. Resuélvete de uná veí á negar tú propia voluntad, re¬ 
signándola en la divina, y cumpliendo Siempre la de Dios, cumpli¬ 
rás también la tuya. Ó Dios de mí alma, d¿dé hoy mas nle deter¬ 
mino á querer lo que tú quieres, no por fuerza (jPsa/m. Liíi, 8), sino 
de grado, no por temor é interés, sino por puro amor, porque mi 
gusto es querer el luyo, y tu querer es gusto mió. -De aquí sacaré 
las señales para conocer la inspiración del Espíritu Santo; contrarias 
á las sugestiones del mal espíritu, de quien procede la desgana, re- 
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pagoanda, tédio.y horror al cumplimiento de la divina voluntad y 
de su santa ley. Pero el temor del infierno y esperanza de premio 
pueden proceder del Espíritu Sanio, porque no siempre inspira lo 
mas perfecto, sino suele comenzar por lo imperfecto. 

P(ñ(TO TERCERO.— 1. La seguoda propiedad del Espíritu Santo 
es, que cuando inspira, ooc&m ejus audis: oimossu voz, descubriendo' 
en esto su omnipotencia en muchas maneras.-Lo primero, en que 
cuando quiere inspirar, no hay para él puerta cerrada en el alma, 
ni estorbo que pueda impedir su entrada, ni es posible dejar de oír 
su voz (J). Bern. Serm. 45 in Cant.): esto es, sentir su toque é ins- 
piraciiny lo que por ello dice, aunque puede el hombre no consen¬ 
tir con ello. {0. l'hom. 1 p. q. 105, arí. 3 et 4; 111, orí. 2; 2, 2, 
q. 173, art. 2). Y en esto tiene una cosa singular, que puede inme¬ 
diatamente y del primer golpe entrar en nuestro entendimiento y 
voluntad, imprimiendo de repente el conocimiento y buen afecto 
que quiere: porque es dueño y señor absoluto de nuestro espíritu, 
en quien y por quien puede hablar de cualquier cosa corporal ó es¬ 
piritual que le diere gusto, con %uras seiuibles de la imaginación 
ó sin ellas. 

2. Pero mas adelante pasa su omnipotencia y bondad, porque 
tiene fuerza y maña para inspira de tal manera, que no solamente 
oigamos su voz, sino consintamos con ella y obedezcamos á lo que 
nos dice, no con violencia y necesidad, sino con sumo gusto y sua¬ 
vidad, trocando nuestra voluntad, para que diga como Saulo (ilcf. 
jx, 6): Señor, ¿qué quieres que baga? De donde resulta que el 
hombre espiritual, movido de este divino Espíritu, tiene la misma 
fuerza y maña para todo lo que quiere del divino servicio, aunque 
sea muy dificultoso y áspero, rompiendo muros de dificultades, pa^ 
ra salir con lo que quiere, pareciéndose en esto al Espíritu Santo de 
quien es movido. Ó Espíritu santísimo, pues eres Señor absoluto de 
mis potencias, juntamente llama,y abre sus puertas, llamando con 
tanta eficacia, que sjn hacerte esperar luego te abra, para que ha¬ 
gas en mí y de mí lo que fuere tu .voluntad. 

3. Lo segundo, be de ponderar que asi como cada hombre tie¬ 
ne su particular modo de voz, por la cual se manifiesta y es cono¬ 
cido y diferenciado del otro, y como dice 4ob ( Job, xii, 11), el oído 
percibe la diferencia de estas voces; así la voz interior é inspiración 
del Espíritu Santo tiene sus particulares propiedades y señales, que 
percibe el oido del alma, por las cuales conoce que Dios es el que 
habla, ; distingue su voz d&la voz dei mal espíritu, que las tiene 
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muy contrarias. T lodo se ve por los efectos interiores de cada una 
[D. Greg. Lib; XXVIII Moral, c. 2), porque el Espíritu Santo con 
su TOS enternece ios corazones duros, doblega los tercos, ablanda los 
ásperos, enciende los frios, fortalece los flacos, alienta los pusiláni- 
, mes, recoge los distraídos, establece los mudables, consuela los tris¬ 
tes y pacifica los turbados; convierte los soberbios en humildes,los 
iracundos en mansos, los codiciosos en pobres de espíritu, y los re¬ 
galados en templados y mortificados en su carne. Y esto hace con 
imperio y majestad, con suavidad y eficacia; turbando con temor al 
malo para que se enmiende, y estremeciendo al bueno para que le 
reverencie, parando siempre «n justicia, gozo y paz. Al contrario 
de esto va el espíritu malo en su voz aunque disimulada. Ó Espíritu 
divino, habla dentro de mi, que tu siervo'oye. Tú dices que deseas 
oir mi voz, yo deseo mucho oir la tuya. ( CatU. viii, 13). Facmean- 
dire vocem tuam; hazme que oiga tu voz divina y sienta los efectos 
de ella, para que puedji yo responderle con la mia, haciendo tales 
ohras, que sean muy parecidas á las luyas. 

4. De aquí he de sacar, que el varón espiritual movido del Es¬ 
píritu Santo tiene sus voces, por las cuales es conocido por tal, se¬ 
mejantes á las del Espíritu Santo que le mueve. Las voces son mo¬ 
destia en el rostro, gravedad en los meneos del cuerpo, pureza y dis¬ 
creción en las palabras, presteza en la obediencia, templanza en la 
comida, alegría en las persecuciones, constancia en los trabajos, hu¬ 
mildad en sujetarse á todos, diligencia en las obras del culto divino, 
gusto en la oración, celo en ayudar á las almas. Estas y otras obras 
semejantes son voces del que ha nacido perfectamente del Espíritu 
Santo, y es movido de su inspiración, por las cuales será conocido, 
porque el árbol se conoce por su fruto. 

Ponto coarto.— 1. La tercera propiedad del Espíritu Santo es, 
que aunque inspira de modo que oímos su voz, pero neteisundeve- 
niat, aul quo vadat. No sabemos de dónde viene ni adónde va, por¬ 
que de propósito quiere encubrir sus entradas y salidas, sus princi¬ 
pios y sus fines, con admirable traza de su providencia. Porque nos 
encubre la venida de su inspiración, cuanto al tiempo, lugar, ejer¬ 
cicio y ocasión de ella. Unas veces viene en dias de fiesta, otras en 
dia de trabajo, ya de dia, ya de noche, ya á la mañana, ya á la 
tarde; unas veces viene en la iglesia ó en el oratorio, otras en la pla¬ 
za ó en el campo. Unas veces viene en la «ración ó misa, ó en el 
sermón, otras en el negocio y obra exterior. Unas veces entra por 
medio de la vista, viendo alguna imágen devota, otras por el oido 
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oyendo algunas buenas palabras, ó por el gusto ó laclo, padeciendo 
algún dolor ó trabajo. Finalmente no se puede saber,<:oino el mismo 
Señor dijo á Job [lob, xxxviii, '24 ; D. Greg. ib;), por qué ca¬ 
minos esparce la luz de sus divinas ilustraciones y el calor de sus en¬ 
cendidas inspiraciones; porque quiere que siempre estemos colga¬ 
dos de su providencia, y reconozcamos con humildad la dependen¬ 
cia que de ella tenemos, confesando que no bastan nuestras indus¬ 
trias para alcanzar tal favor, y que cuando se nos da no es por 
nuestros merecimientos, sino por gracia del dador, ó Dador de los 
dones, visítame á menudo con tu santa inspiración, y ven por el 
camino que quisieres, porque yo gusto de no saberle para humi¬ 
llarme, creyendo que en lodo lugar y tiempo puedes favorecerme. 

i. De la misma manera nos encubre el Espíritu Santo el fin que 
pretende con sus inspiraciones, porque aunque sabemos ser su vo¬ 
luntad que le obedezcamos en hacer lo bueno que nos inspira, para 
gloria suya y salvación nuestra; pero no sabemos á qué fin particu¬ 
lar lo encamina, porque muchas veces con pequeños principios pre¬ 
tende grandes fines, y con gran impulso, mueve á algutaas cosas, 
cuyos fines no se pueden saber hasta que el suceso los descubre, co¬ 
mo dice san Pablo [AcL xx, 22), que alado en el Espíritu, con la 
fuerza de su inspiración, subia -á Jerusalen, sin saber las cosas que 
allí le estaban esperando, porque gusta Nuestro Señor que con ren¬ 
dimiento de juicio y voluntad obedezcamos á su santa inspiración, 
esperando de su amoro^ providencia el fin que pretende en ella, 
ó Padre amorosísimo, inspírame lo que le agrada conforme á tu san¬ 
ta ley, porque bástame saber el fin último que pretendes, para que 
yo te obedezca en los demás medios y fineá que ordenares. 

3. De aquí he de sacar dos cosás.-La primera, que si soy mo¬ 
vido del Espíritu Santo, aunque haga obras públicas, por las cuales 
se manifieste la virtud del alma, he de encubrir mis fines é intencio¬ 
nes á los hombres, contentándohie con que sean ma:nifiestas á solo 
Dios, porque el ladrón de la vanagloria no robe mi tesoro, aunque 
es necesario dar parle al confesor y al maestro que en nombre de 
Dios me gobierna, porque Satanás, transfigurado en ángel de luz, 
no me engañe.-La segunda es, tener gran confianza de alcanzar es¬ 
ta grandeza de santidad, pues no sin misterio dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor generalmente: Sk est omnis, asi es lodo hombre que nace del 
espíriln, para darnos esperanzas que cualquier justo piodrá subir á 
esta perfección, si vive conforme ñ la gracia que recibió en su naci¬ 
miento espiritual, y obedece á la mocion del divino Espíritu qne le 
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encamina á ella; y en prendas y señal de esto, á lodos los justos da 

sus siete dones, como luego verémos. 

MEDITACION XXVII. 

DE LOS SIETE DONES QUE DA EL BSPÍBiTO SANTO Á LOS JDSTOS, PASA QDE 

SE DEIEN GUIAR DE SUS INSPIRACIONES T ALCANCEN GRANDE SANTIDAD. 

Punto primero. — 1. Primeramente se ha de considerar, como 
el Espíritu Santo, con las virtudes teologales, fe, esperanza y cari¬ 
dad [D. Thom. 1, 2, 9 . 68 ), infunde también á los justos siete do¬ 
nes, que llamamos (/«ai. xi, i) don de sabiduría, entendimiento, 
ciencia, consejo, fortaleza, piedad y temor de Dios, cuyos oficios y 
fines son muy diferentes, porque el oficio de las virtudes es inclinar 
al hombre al ejercicio de las obras virtuosas, por su propia elección 
y libre albedrío, ayudado de la divina gracia, y así puede obrar con 
ellas siempre, creyendo, esperando y amando, obedeciendo y humi¬ 
llándose como quisiere, porque el divino favor nunca le fallará. Pero 
el oficio de los dones es inclinar al justo que se rinda y sujete al im¬ 
pulso y movimiento que le viene de fuera; esto es, del Espíritu San¬ 
to , cuando con el viento de la inspiración le mueve á bien obrar, 
como las velas sirven á los navios, para que sean fácilmente movi¬ 
dos de los vientos. ¥ por esto el profeta Isaías llama á estos dones 
espíritus, porque son instrumentos del Espíritu Santo, para las obras 
que hacen los justos, movidos de su impulso. (D. Thom. q. 68 ,arl. 2 ). 
Por donde se ve las grandes ganas que tiene el Espíritu Santo de 
que obedezcamos á sus inspiraciones, pues para esto nos da tales 
dones; por los cuales he de alabarle siete veces aldia, como David, 
convidando á los Apóstoles y Santos del cíelo que me ayuden á ello, 
ó sagrados Apóstoles, que como palomas volásleis con las alas de 
vuestras virtudes, y como nubes fuisteis movidos del Espíritu Santo 
por medio de sus siete dones (/sai. lx, 8) ; suplicad á este divino 
Espíritu me los comunique, para que como paloma vuéle en su ser¬ 
vicio , y como nube me deje llevar del viento de so santa inspirar 
cion. 

2. De lo dicho inferiré, que, eomo dice santo Tomás ( Ibid. 
art. 2 ), estos dones son necesarios i los justos para alcanzar la vida 
eterna; así porque andan siempre trabados coa la gracia y caridad, 
de la cual no se pueden apartar, comq porque el instinto é inspúni- 
don del Espíritu Santo es muy necesaria para conservar las dos par- 
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les de b jusUcia y santidad, que son apartarse del mal y seguir el 
bien, especialmente en muchas cosas arduas y dificultosas que su¬ 
ceden en esta vida; y como el Espíritu Santo desea tanto nuestra sal¬ 
vación y perfección, acude luego á favorecernos, habiéndonos pre¬ 
venido con estos dones, para que le obedezcamos. Gracias te doy, 
Espíritu santísimo, por el cuidado que tienes de ayudar mi flaque¬ 
za con tan excelentes dones de tu gracia; no permitas. Señor, que 
yo los pierda, hasta que por ellos alcance la vida cierna. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
como el Espíritu Santo con los sietes dones por medio de sus ins¬ 
piraciones nos aparta del mal, ayudándonos á vencer los vicios y 
tentaciones; lo cual declaró san Gregorio por estas palabras (Lib. 11 
Koral. c. 26): Contra la necedad nos arma la sabiduría; contra la 
rudeza el entendimiento; contra la precipilacion el consejo; contra 
la ignorancia la ciencia; contra la pusilanimidad la fortaleza; conira 
la dureza la piedad, y contra la soberbia el temor. De modo que es¬ 
tos siete dones son armas ofensivas y defensivas, que nos da el Es¬ 
píritu Santo, contra las principales raíces de las tentaciones que 
combaten la vida espiritual, para que no la destruyan.^Lo prime¬ 
ro, unas tentaciones proceden del tédio ó desgana que tenemos de 
las cosas de Dios, y se llama estulticia, porque la.carne no gusta ni 
baila sabor en las cosas del espíritu, ni tiene estima de las cosas eter¬ 
nas , y enfadada de ellas las deja, y busca los deleites sensuales, co¬ 
mo los israelitas, que enfadados del maná suspiraban por las ollas 
de Egipto. Contra estas tentaciones nos arma el Espíritu Santo con 
el don de la sabiduría, inspirándonos razones que nos aficionen á los 
bienen celestiaües, pegándonos dulzura en ellos, y hastio de los ter¬ 
renos. Lo cual puede y suele hacer en un momento, cuando quiere 
hacernos este favor, y nuestra necesidad clama por él. 

2 . Otras tentaciones proceden de la rudeza y osenridad que te¬ 
nemos en las cosas de la fe, de donde nacen dudas, perplejidades, 
nieblas, desconfianzas y tibiezas, así en el efeer y esperar, como en 
el obrar; contra las cuales nos favorece el Espíritu Santo con el don 
del entendimiento, arrojando en nuestro espíritu ilustraciones y ra¬ 
yos de luz que deshagan'estas nieblas, y nos dén paz y gozo en el 
creer.-Otras tentaciones nos vencen, por ser indiscretos y precipi¬ 
tados en nuestras cosas, ó por la cortedad de nuestra prudencia, 
que no halla traza para salir bien de ellas, ó porque nos cogen de 
repente y desaperciÜdos, sin darnos tiempo para pensar lo que he¬ 
mos de hacer. En tales casos suele acudir el Espíritu Santo con el 
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don del consejo , inspirándonos con especialisima providencia el iue> 
dio q^ue hemos de lomar para vencerlas, como inspiró á José que 
dejase la capa en manos de la mujer que le solicitaba á pecar, hu¬ 
yendo de la Ocasión por no perecer en ella. 

3. Lo cuarto, contra las tentaciones que nos pueden derribar 
por ignorancia, por engaño, olvido ó inadvertencia, nos socorre el 
Espíritu Santo con el don de la ciencia, ilustrándonos con sus ins¬ 
piraciones, para conocer las astucias de Satanás, los embaimientos 
del mundo y los engaños de la carne, y trayéndonos á la memoria 
las verdades que son mas á propósito para vencerlos, aficionándo¬ 
nos á ellas con gran dulzor.-Á. otras tentaciones mas terribles nos 
rendimos por flaqueza de ánimo, cuando nos ponen en tal aprieto, 
que si no hacemos lo que es pecado mortal, hemos de perder la ha¬ 
cienda, honra ó vida, ó padecer otro grave daño. Entonces acude 
el Espíritu Santo con el don de la fortaleza, fortaleciendo con sus 
impulsos nuestro cobarde corazón, y animándole á padecer cual¬ 
quier daño temporal, por huir el eterno, al modo que favoreció á 
Susana y á los gloriosos Mártires en sus peligros.-Losexto, de la 
dureza de nuestro corazón procede no tener compasión de nuestros 
prójimos, ni aplicarnos á hacerles bien, ni querer sufrir el mal que 
nos hacen, antes brota tentaciones de iras, impaciencias, injurias, 
injusticias, venganzas y crueldades*, contra las cuales nos ayuda el 
Espíritu Santo con el don de piedad, ablandando nuestros corazo^ 
nes con el toque de su tierna inspiración, y moviéndonos á usar de 
misericordia en las ocasiones que nos mueven á venganza. Final¬ 
mente, contra las tentaciones que nacen de soberbia, presunción, 
ambición y vanidad, nos arma con el don de temor, arrojando con 
su ilustración algunos sentimientos de verdades que repriman nues¬ 
tro orgullo y nos hagan temblar de sus e.spanlosos y secretos juicios, 
ó nos humill^en y deshagan la rueda de nuestra vanidad. 

4. En lodos estos casos ponderaré la grandeza de mi necesidad 
y la eficacia de estas ayudas, y comparando una con otra, glorifi¬ 
caré al Espíritu Santo que con tan amorosa providencia proveyó de 
tales remedios al que tan necesitado estaba de ellos. T cuando fuere 
molestado con algunas de estas tentaciones, acudiré á él luego, pi¬ 
diéndole que me ayude, pues por esta razón nos ofreció estos dones. 
Ó Espíritu santísimo, gracias le doy por las armas que me has dado 
contra mis crueles enemigos, y por el cuidado con que me mueves 
para librarme de ellos. Teniendo tal ayudador, ¿á quién temeré? 
[Psdtn. XXVI , 1 j. Siendo tú mi luz y mi ilustración, ¿de quién tem- 
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b\aré?(/oi, xtii, 3]. Poome junio á U, y pelee qnien quisiere con¬ 
tra mi: aunque vengan impulsos del demonio para derribarme, si 
los tuyos me previenen, no podrán vencerme. Prevénganme, Señor, 
en mis peligros tus santas inspiraciones, para que no me aneguen 
mis miserias. 

Ponto tebcebo. — 1 . Lo tercero, se ha de considerar el modo co¬ 
mo e\ Espíritu.Santo, con estos siete dones, por medio de sus ins¬ 
piraciones, ayuda á ganar las virtudes con excelentísima perfección, 
así en las obras de la vida contemplativa, como déla activa.-Lo 
primero [D. Thom. i, i, q. i, art. 6), con los tres dones, del en¬ 
tendimiento, sabiduría y ciencia, nos ayuda en las obras de la vida 
contemplativa, lección, meditación, oración y contemplación, mo¬ 
viéndonos con sus inspiraciones á ejercitarlas con gran fervor y per¬ 
fección.-Con el don del entendimiento nos perfecciona en el conoci¬ 
miento de los misterios de nuestra fe, ayudándonos con sus ilustra¬ 
ciones , para penetrar lo mas íntimo y secreto que hay en ellos con 
tanta certeza como si lo viéramos; de donde nacen lluvias de medi- 
dilaciones profundas y delicadas, infundidas por el misino Espíri¬ 
tu Santo, con las cuales se enciende el fuego de los afectos en el co¬ 
razón. 

i. Con el don de sabiduría nos perfecciona en el conocimiento 
de Dios, de sus excelencias y atributos, y de todas las cosas que lo¬ 
can á su deidad, imprimiendo grande estima de las cosas divinas, 
con gran sabor y dulzura en conocerlas; con cuyo gusto y experien¬ 
cia se perfecciona mas este conocimiento, y se levanta el espíritu á 
los actos encendidos de amor de Dios y de unión con su bondad. - 
Con el don de la ciencia nos perfecciona en el conocimiento de las 
cosas criadas, imprimiéndonos con sus inspiraciones el juicio ver¬ 
dadero que debemos hacer de ellas, asi por lo que tienen de Dios, 
como por lo que tienen de su cosecha. De donde procede, que por 
esta ciencia, como otro san Pablo [Philip, ni, 8 ), las estimemos y 
tengamos por estiércol y basura, en razón de ganar á Cristo. 

3. Y porque la oración para ser perfecta ha de ser práctica, de 
modo que no pare en conocimiento y afecto, sino que lleve fruto de 
propósitos y obras excelentes'; por ^to con el don del consejo per¬ 
fecciona el conocimiento de las cosas particulares que hemos de pro¬ 
poner, en razón de cumplir lo que nos manda. De este modo nos 
ayuda el Espíritu Santo para la oración mental, sin cuyo favor será 
derramada, seca y poco provechosa, porque, como dice el Sábio 
[Eccii. xxxiv, 6), tu corazón padecerá fantasías de mujer preñada. 
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si el Allisimo no envía so visitación, que es decir: Padecerá gran¬ 
des vagueaciones y muchedumbre de afectos desconcertados y an¬ 
tojadizos, si el Espíritu Santo no le visita, y con sus inspiraciones 
le recoge y endereza. ( D. Bonat. De scp. itin. ilinere 2.*, dist. I). 
Y asi cuando voy á la oración, he de suplicar al Espíritu Santo haga 
conmigo este oficio, diciúndole; Ó Espíritu divino, que enseñas á 
orar con gemidos inenarrables; visítame con estos dones y ayúda¬ 
me con tus sanUs ilustraciones, para que brote mi entendimiento 
santos pensamientos, mi voluntad encendidos afectos, y mis poten¬ 
cias se muevan á excelentes obras. Amen. 

4. Luego consideraré como el Espíritu Santo ( D. Thom. 1, 2, 
q. 63, art. 4), con los tres dones de piedad, fortaleza y temor nos 
perfecciona en las obras de la vida activa, para con nuestros próji¬ 
mos y para con nosotros mismos, y para con Dios nuestro Señor.- 
Con el don de la piedad nos perfecciona en las obras que hemos de 
hacer con nuestros prójimos, imprimiéndonos espíritu de hijos para 
con los superiores, y espírílu de madre para con los inferiores, y 
espíritu tierno y compasivo para con los igiiales, acndiendo con en¬ 
trañas de caridad á remediar las necesidades de todos, asi corpora¬ 
les como espirituales, y mas á estas por ser mayores.-Con el don 
de la fortaleza nos perfecciona en órden á nosotros mismos, fortale¬ 
ciendo la flaqueza de nue.stra^came, reprimiendo sus temores, y mo¬ 
viéndonos á emprender cosas gloriosas del divino servicio, pospues¬ 
to todo temor humano.-Con el don del temor nos perfecciona en ór¬ 
den á Dios nuestro Señor, imprimiendo en nuestro corazón espirita 
de reverencia y humildad, teniéndonos por nada en su presencia, 
y atribuyéndole la gloria de lo que con estos dones hacemos, pues 
todo es suyo. De esta manera nos mueve á cumplir lo que dice el 
Sábio ( EceU. xxxui, 23): En todas tos obras sé preexcelente, y á 
veces mueve á cosas extraordinarias, para darnos extraordinaria 
santidad. 

6 . Úlliniamenle, consideraré como el don del consejo está como 
sol en medio de estos siete planetas del cielo, dándonos luz de loque 
debemos hacer en las obras de ambas vidas, activa y contemplativa 
[D. Thom. 2, 2, q. 82], para que acertemos á escoger las mas con¬ 
venientes, y el modo, lugar y tiempo de ejercitarlas; y como las co¬ 
sas interiores son muy secretas, y puede haber en ellas muchos en¬ 
gaños, transfigurándose Satanás en ángel de luz (II Cor. xi, 14), 
acude el divino Espíritu con el don de consejo, para que sin engaño 
busquemos la verdad y tópemos con ella. Mas porque niúguno es 
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suficiente para sí, con este don nos inspira un admirable consejo; 
que DO nos fiemos de nuestro propio consejo, sino que acudamos á 
kwconsejeros que él ba puesto en su Iglesia, y con elltís consulte¬ 
mos nuestras cosas, cumpliendo lo que dice el Sábio (Eccli. xxxvii, 
16): Júntate á un corazón de buen consejo, porque apenas bailarás 
cosa de mas estima que esta; creyendo que el ánima del varón san¬ 
to suele topar con la verdad, mas que siete sábios que miran las 
cosas desde atalaya. [Casian. Goliat, xvi, c. 11 «í 12). ¥ porque es 
don del Espíritu Santo topar con este buen consejero, y tener co¬ 
razón dócil, para seguir su consejo, he dé pedirle uno y otro, di- 
ciéndole: Ó Espíritu santísimo, de quien proceden todas las gra¬ 
cias, para bien de la universal Iglesia, inspira á mis consejeros el 
consejo que me han de dar, y dame corazón dócil y esforzado para 
seguirte. 

PüRTO aiMio.-Conclusión áe lo dicho .— 1, De lo dicho en esta 
meditación y en la pasada he de sacar tres grandes propósitos, los 
cuales también mn medios para solicitar y negociar la frecuencia de 
las inspiraciones de) Espíritu Santo, y el uso de estos siete dones, 
con las perfecciones que se ha dicho. El primero es, confiar gran¬ 
demente en la bondad y liberalidad del Espíritu Santo, que me ha 
de hacer esta merced, aunque sea flaco. Idiota y mal inclinado, por¬ 
que át todos los justos, de cualquier estado y condición que sean, da 
estos dones, con deseo de que no estén ociosos con ellos. Y como los 
cuatro animales que vióEzequiel (Ezech. i, 10), con ro.slros de buey, 
hombre, león y águila, con ser tan diferentes en lo natural, cami¬ 
naban áun mismo paso con suma ligereza, siguiendo el ímpetu del 
Espíritu Santo, con las alas que les habia dado; así también los in¬ 
geniosos y letrados, como águilas, y los nobles y fuertes, como leo¬ 
nes, y los discursivos y flacos de complexión, como hombres, y los 
rudos y trabajadores, como bueyes, pueden caminar á un paso en la 
vida espiritual, y subir k la cumbre de ella con las alas de las vir¬ 
tudes y dones que les da el Espíritu Santo, siguiendo el ímpetu de 
su fervorosa inspiración. Ó Espíritu divino, pues no quieres que tus 
talentos estén ociosos, y por esto castigas al perezoso que los en¬ 
tierra, usa en mi de los dones que me has dado, moviéndome á las 
obras que te dan contento. 

2. El segundo medio es, frecuentar del mejor, modo que pudié¬ 
remos aquellos ejercicios en que el Espíritu ^nto suele comuni¬ 
car sus inspiraciones, porque de suyo le provocan á ello; á los cua¬ 
les por esta cansa podemos llamar, como se dice en Job {lób, iv, 12), 
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venas del marmullo de Dios, ó como dice san Gregwio (D. Greg. Lib. 
XX), arcaduces por donde viene la divina inspiración al alma. Es¬ 
tos son, lección de buenos libros y oir los sermones, en los cuales 
suele inspirar luz de lo que se lee y oye; oración y meditación, en 
las cuales, hablando con Dios, le provocamos á que nos hable; co¬ 
munión y misa, en la cual está el mismo Cristo, que nos mereció 
estas inspiraciones, y con el Espíritu Santo es dador de ellas. Y á 
tiempos será muy provechoso ejercitar aquel modo de oración por 
respiraciones, deque se hizo mención en la introducción de este li¬ 
bro (párrafo IX), juntando con cada respiración un afecto ó sus¬ 
piro amoroso, ya por ver á Dios, ya por vernos libres de tanta mi¬ 
seria. 

3. El tercer medio es, agradecer muy de veras cualquiera mer¬ 
ced de estas que el Espíritu Santo nos hiciere, teniéndonos por in¬ 
dignos de ella {D. Bem. Serm. 1 de Pent.); y cumpliendo puntual¬ 
mente la obra buena que nos inspirare, «ea de vida activa ó con¬ 
templativa, gozando con quietud de los sentimientos que con su di¬ 
vina luz nos comunicare, porque quien agradece las inspiraciones 
y mercedes recibidas, y usa con obediencia de las presentes, reci¬ 
birá otras muy mayores en lo porvenir, ó Esposo de ías almas pu¬ 
ras, que dijiste( Canl. iv, 16): Huye, cierzo, y ven,ábrego, por todo 
mi huerto, para que los árboles destilen sus licores olorosos. {Bem. 
Serm. 61 in Cant.; D. Aug. inSoliloq. c. 18j; destierra de mi alma 
el viento cierzo de la ingratitud y soberbia, que seca las fuentes y 
desparce las lluvias de tus copiosas misericordias, y envia sobre 
mi el viento ábrego dé tus fervientes inspiraciones, para que mis po¬ 
tencias broten muchedumbre de obras olorosas, agradables á tus 
ojos, y provechosas á mis prójimos, subiendo por ellas de virtud en 
virtud, hasta llegar á verte en la santa Sion por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXVIlí. 

DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE DIÓ Á SAN ESTEBAN, TCOHO 
CRISTO NUESTRO SEÑOR SE LE APAREOÓ EN EL MARTIRIO. 

—Entre los discípulos de aquel tiempo [Act. vi, 6; vn, 67), uno 
de los mas señalados fue san Estéban, el primero de los siete diá¬ 
conos que escogieron los Apóstoles, de^juien san Lucas cuenta cua¬ 
tro cosas, que pueden ser materia detesta meditación, conviene á 
saber, los dones que el Espirita Santo le dió; lo bien qne él usó de 
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ellos; los favores que le hizo Diot.por este buen uso, y el buen fin 
que tuvo. Á lo cual se ha de añadir el premio de que goza en la glo¬ 
ria. Y estos mismos puntos se pueden aplicar á las meditaciones de 
las vidas de los Santos. — 

Ponto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar cuán li¬ 
beral fue el Espíritu Santo con san Esteban, porque de él se dice 
que estaba lleno de Espíritu Santo. Y de esta plenitud nacían otras 
cuatro, porque estaba lleno de gracia y sabiduría, de fe y de forta¬ 
leza ; de donde resultaba en él tanta modestia y apacibilidad exte¬ 
rior, que su rostro parecía de ángel.-La primera plenitud de gra¬ 
cia adornaba sn corazón con virtudes celestiales, para que fuese gra¬ 
cioso á Dios.-La segunda de sabiduría, adornaba su entendimiento 
con luz de las verdades divinas, para penetrarlas con gusto, y ense¬ 
ñarlas á otros con provecho.-La tercera de fe, llenaba su alma para 
orar confiadamente á Dios, y hacer obras milagrosas en bien de los 
hombres.-La cuarta de fortaleza, le hacia invencible de sus enemi¬ 
gos, y constante en sufrir las persecuciones y trabajos; y por todas 
cuatro era como ángel, teniendo en cuerpo terreno vida angelical. 
-Estos dones le dio el divino Espíritu, graciosamente, para mostrar 
las riquezas de su gracia, no solamente en los doce Apóstoles, sino 
también en los otros inferiores discípulos; -pero sin duda este glo¬ 
rioso varon.se dispuso para recibirlos con grande fervor; previnién¬ 
dole también para esto el mismo Espíritu Santo, con cuyo favor he 
de animarme á procurarlos, pues no está abreviada la mano de este 
liberalísirao dador. Y al glorioso san Esteban tengo de suplicar in¬ 
terceda por mí; porque si con su oración alcanzó estos y otros ma¬ 
yores dones para Saulo, siendo perseguidor de Cristo, también lo 
podrá alcanzar para n)i; y quien tanto pudo con Dios estando en la 
tierra, no podrá menos ahora estando en el cielo. 

2. Luego consideraré, cuán diligente y fervoroso fue este gl(H- 
rioso varón en usar de los dones que habia recibido del Espíritu 
Santo, favoreciéndole el mismo Espíritu para ello. Porque primera¬ 
mente, con la sabiduría que le infundió, predicaba la ley de Cristo 
nuestro Señor con admirables y eficacísimas razones,-tanto que sa¬ 
liendo muchos letrados de los judíos á disputar contra él, no» pote- 
rarU resistere sapientiae, ét spiritui qui ¡oquebatur, no podian resis¬ 
tir á la sabiduría y al espíritu que hablaba por él, y que era el mismo 
Espíritu Santo, de que estabft lleno, cumpliéndole Nuestro Redentor 
lo que prometió á sus discípulos, cuando les dijo [Matth. x, 20): 
que en tales casos no. serian ellos los que hablasen, sino el espíritu 

11 TOMO III. 
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de su Padre celestial hablaria po| ellos. tLo segundo, armado coa 
la grande fe^que tenia, bacia grandes milagros y prodigios en el 
pueblo ; con los cuales bacia creible su doctrina, para que lodos los 
fieles entendiesen que el don de hacer milagros no era desoíos los 
Apóstoles, sino también de los que estuviesen llenos de gracia y fe, 
como él estaba. 

3. Lo tercero, en medio del concilio estando rodeado de muchos 
enemigos y testigos falsos, que testificaban contra él grandes deli¬ 
tos, no peidió la serenidad y modestia de su rostro, antes resplan¬ 
deció mucho mas por el testimonio de su conciencia y por el gozo 
que tenia de verse perseguido por Cristo ; y asi mirándole sus ene¬ 
migos, videbant faciem ejtts qimi faciem angelí, veian su rostro como 
de un ángel venido del cielo, cumpliéndose en él lo que dijo de sí 
el santo Job [lob, xxix, 24); La luz y resplandor de mi rostro nun¬ 
ca cayó en tierra, porque ni las persecuciones y &lsos testimonios 
de sus enemigos, ni las contradicciones ni porfías en las disputas, 
fueron parle para que se mudase, ni alterase, ni perdiese la sereni¬ 
dad grave y alegre que tenia, ni para que hiciese cosa, por la cual 
como á Cain se le cayese el rostro de vergüenza. ¡ Oh quién pudie¬ 
se imitar la modestia angélícal de este purísimo guerrero, nunca ha¬ 
ciendo cosa, por la cual la lumbre de mi rostro cayese en tierra, 
confundiéndome con vergüenza de haberla hecho! Concédeme, ó 
buen Jesús, que en medio de las persecuciones sea tal la pureza de 
mi alma, que para gloria tuya se descubra en el modesto y alegre 
semblante de mi rostro. 

4. Locuarto, con grande fortaleza, sin temor ninguno de sus ene¬ 
migos , reprendió ásperamente su dureza y la rebeldía que siempre 
habían tenido al Espíritu Santo, y la desobediencia que leniau á la 
ley, y la crueldad con que hahián perseguido á los Profetas, y al 
supremo de ellos Cristo Jesús; y aunque sus contrarios rompían sus 
corazones de rabia y crujían los dientes, él estaba sin temor cpn Ja 
virtud que se le había envestido de lo alto. Gózome, ó glorioso Es- 
téban, de la fortaleza con que volvéis por la honra de vuestro Maes¬ 
tro, honrando al que os honró, y ofreciéndoos á morir por el que 
por vos murió. Suplicadle me vista con otra virtud de lo alto, co¬ 
mo esta, para que inulándoos en la pelea, alcance vuestra corona. 
Amen. 

Porto sneuNÓo.— J. Como estuviese Eitéban lleno de Espirita San¬ 
to, mirando al cielo, ció la gloria de Dios, y á Jesús, que estaba á ¡a 
diestra de Dios, y dijo: Mirad que vea ¡os cMos abkrlos, y al H^del 
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hombre, que está á la áiestra de kt virtud de Dios. {Aet. tii, 55). En 
esta maraTÍllosa TÍsion se pueden considerar los favores exlraordi- 
Barios que hace el Espírilu Sanio á sus escogidos, y á qué suerte de 
justos lo hace, en qué ocasiones y por qué causas; para que saque¬ 
mos de aquí luz con que conocer las causas y efectos de las divinas 
visiones y revelaciones.-Lo primero, tiene misterio decir, que como 
Esteban estuviese lleno de Espíritu Saulo, mirando al cielo, vió la 
gloria de Dios. En lo cual se nos da á entender, que dos cosas le 
hicieron digno de esta gloriosa visión.-Lá primera, que estaba lle¬ 
no de Espíritu Santo, y de sus gracias y dones, al modo dicho. - 
La segunda, que miraba al cielo, no tanto con los ojos del cuerpo, 
cuanto con los del alma, aspirando á las «osas celestiales, suspiran¬ 
do por ellas, y orando por si y por lodos, porque tales favores ordi¬ 
nariamente los hace Dios á grandes santos, muy dados á la oración 
y contemplación. Y aunque no es seguro desear estos favores, pero 
es justo que no me haga indigno de ellos, sino que procure la ple¬ 
nitud de gracia y de oración que disponen á recibirlos, pues á to¬ 
dos la promete Nuestro Señor diciendo: Derramaré sobre la casa de 
David y sobre los moradores de Jerosalen (Zach. xii, ID), ¿^nlví» 
greUiae, et preeum, espíritu de gracia y de oración. 

2. Lo segundo, tiene también misterio decir, que vió la gloria 
de Dios, y i Jesús, que estaba á su dieslra; en lo cual se nos da á 
entender, que la luz celestial que esclarece los ojos interiores y los 
levanta á la suprema contemplación, descubre principalmente dos 
cosas. Es á saber, los misterios de la gloria de Dios, que pertene¬ 
cen á su divinidad y trinidad ; y también á Jesucristo Señor nues¬ 
tro , con los misterios de su gloriosa humanidad; y esta luz descu¬ 
bre estos misterios con un modo tan levantado, que se llama vista, 
y arrebata el corazón, como dice san Pablo (II Cor. iii, 18), para 
transformarle con amor en la gloria del Señor que ha visto, subien¬ 
do de una claridad á otra mayor, porque con esta vista crece en los 
dones y gracias que antes tenia; tpieda de nuevo lleno de Espíritu 
Santo ; aumenta la gracia, la sabiduría y fortaleza, y queda lleno 
de una extraordinaria alegría, con grande hartura interior, gozan¬ 
do en su tanto en esta vida de lo que dice David ( Psalm. xvi, 15): 
Quedaré harto cuando se me descubriere tu gloria. 

3. Las causas por que en esta coyuntura vió san Estéban la gloria 
de Dios y de Jesucristo fueron tres, por las cuales hace Dios seme¬ 
jantes favores ú los escogidos. La primera, para premiarle también 
en esta vida los servicios que le había hecho en la ilushre confesión 
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y testimonio que dio de Cristo delante de aquel concilio, ofrecién¬ 
dose por esto á peligro de muerte; porque propio es de Dios pagar 
extraordinarios servicios con extraordinarios favores, y dar en esta 
vida ciento tanto mas de lo que por él se hace. Con lo cual me ani¬ 
maré á servir á Dios con gran fervor, pues á la medida de los ser¬ 
vicios suelen ser las mercedes, y los mas fervorosos son á quien di¬ 
ce David {Psalm. xxxiii, 9]: Gustad y ved cuán suave es el Señor; 
bienaventurado el varón que espera en él. 

L La segunda causa fue, para esforzarle en la pelea y trabajos 
que padecía, y ponerle ánimo grande para los que le estaban espe¬ 
rando ; porque la vista del premio notablemente alienta al trabajo; 
y la presencia del capitán da brio al soldado ; y la certeza del divi¬ 
no socorro hace acometer los peligros sin miedo. Y asi san Estéban 
vió á Cristo su capitán y su ayudador á la diestra de Dios, no sen- 
. lado sino en pié, para que entendiese que estaba presente mirando 
como peleaba, y á punto para ayudarle en la pelea, y para bajar 
luego por él, para darle la corona. Ó dulcísimo Jesús, aviva mi cor¬ 
ta fe, para que vea con ella, aunque sea con oscuridad, lo que vió 
Estéban con tanta claridad; levanta mi espíritu al cielo, para que 
contemple el premio que me prometes, la vista con que me miras y 
la ayuda que me ofreces, porque atado mi corazón con esta cuerda 
de tres ramales, no habrá trabajo ni persecución que le aparten de 
tu amor. 

6. La tercera causa fue, para que fuese testigo como de vista de 
las vwdádes y misterios que había predicado; y asi en viéndolos, 
luego los testificó de nuevo, y con gran fervor dijo : Mirad que vea 
los cielos abiertos, y al Hijo del hombre que está á la diestra de la vir¬ 
tud de Dios. Como quien dice: Mirad que es verdad lo que digo, y 
por vista de ojos lo veo. Veo que ya se han abierto los cielos, para 
que enlren dentro los que creyeren en Cristo ; veo que el Hijo del 
hombre, á quien vosotros crucificásleís, está ya, como él mismo os 
lo dijo, á la diestra de la virtud de Dios (Matth. xxvi, 6i); mirad¬ 
lo también vosotros y creedlo. De donde sacaré que estos favores no 
los hace Dios á sus grandes siervos, para que los gocen á solas, sino 
para que prediquen y publiquen su gloria en bien de las almas, pro¬ 
vocándolas á que se dispongan para ver lo que ellos ven, creyén¬ 
dolo y amándolo, como ellos lo creen y aman. ¡Oh si esta, gente diera 
crédito al glorioso Estéban^ y levantara los ojos al cielo con el espí¬ 
ritu que él los levantó! sin duda quedaran ilustrados y llenos del di¬ 
vino Espíritu, porque aparejado estaba Cristo nuestro Señor para 
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dársele con grande liberalidad. Concédeme, amantísiroo Jesús, qne 
dé crédito con viva fe á todo lo que nos has revelado, para qne de 
la fe suba á la inteligencia, y de esta á la contemplación, y des¬ 
pués llegue á la vista clara de tu divinidad, por todos los siglos. 
Amen. 

Punto TERCERO. — 1. En oyendo esto, todos levantaron grandes ala¬ 
ridos, y taparon sus oidos, y de tropel con gran impela le sacaron fue¬ 
ra de la ciudad para apedrearle, y poniendo los testigos sus ropas á los 
piés de un mozo llamado Sanio, le apedrearon. (Act. yn, 86). Aquí se 
ha de considerar: Lo primero, las trazas de la divina Providencia 
en regalar á los escogidos; permitiendo que los mismos favores sean 
ocasión de sus persecuciones, para que se entienda lo mucho que 
Dios estima el padecer, pues el regalo ordena al trabajo, y aunque 
todo viene á parar en aumento de gloria, como lesucedió al patriarca 
José (Cienes, xxxvii, 9)« á quien Dios mostró en sueños que el sol 
y luna y once estrellas le adoraban. Y- contando este sueño á sus 
hermanos, se arraigó mas en ellos el odio y envidia qne le (enian, 
y fue ocasión de que le empozasen y vendiesen por esclavo. Y lo 
mismo sucedió al glorioso san Estéban, para que yo entienda, qne 
si fuere muy regalado de Dios, tengo de aparejarme para grandes 
trabajos, los cuales quizá tendrán principio de los mismos regalos, 
ó Salvador dulcísimo, regalos son también los trabajos padecidos 
por tu amor; traza mi vida como quisieres, porque no habrá para 
nní mayor favor que seguir tu ordenación. 

2. Lo segundo, se ba de ponderar el martirio de este Santo lle¬ 
no de desprecio y tormentos, porque sus enemigos, en lugar de le¬ 
vantar los ojos al cielo para ver la gloria de Cristo, levantaron el 
grito contra él como contra blasfemo, y taparon sus oidos por no 
oir lo que decia; y como leones arremetieron á él, hiriéndole con 
los puños, y llevándole con gran furia fuera de la ciudad, y allí le 
apedrearon. Iba el glorioso Mártir como un cordero, y recibia las 
pedradas en su cuerpo como si fuera un diamante, sin volver el ros¬ 
tro ni'esconderle, antes, como canta la Iglesia, las piedras del ar¬ 
royo le eran dulces, porque tenia por suma dulzura padecer por 
su Maestro; y la gloria de Jesús que estaba contemplando le hacia 
muy dplce sufrir lo que estaba padeciendo, porque el cuerpo pade¬ 
cía en la tierra, y el espíritu estaba traspasado al cielo. O dulcísimo 
Jesús, ¡cuán dulce cosa es padecer desprecios y dolores al que con¬ 
templa tos muchos que tú padeciste, y la gloria que por ellos alcan¬ 
zaste! (D. Aug. in Solil. c. 12}. ¡Ob si me dieses á beber del arroyo 
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de los deleites del cielo, para qoe me fuesen dulces las piedras del 
arroyo de las tribulaciones que me afligen en la tierra 1 Ó Amado 
mió {Deut. xxxii, 13), pues sacas miel de la piedra y óleo del duro 
canto, endulzora mis trabajos con la miel de tus consuelos y con el 
óleo de tus alegrías, para que en ellos te glorifique por lodos los 
siglos. Amen. 

Ponto COABTO. — 1. Apedreaban á Esteban que estaba orando g 
diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu; i hineadas las rodillas cla-^ 
mó con grande voz., diciendo: Señor, no les imputes este pecado; y di- 
cAo esto murió en el Señor. (Act. vii, 68). Aquí se ha de considerar 
d fervor con que este glorioso Mártir imitó á Cristo nuestro Señor, 
Rey de los Mártires, en todo lo que podia imitarle en Su martirio, 
orando dos veces.-La primera por sf, encomendándole su espíritu. 
-La segunda, por sus enemigos, pidiéndole perdón para ellos, en 
cumplimiento de lo que,su Maestro habia dicho (Malth. v, di): 
Orad por los que os persiguen; y esta oración fue con mayor reve¬ 
renda y fervor. Lo cual mostró en hincar las rodillas en tierra, y le¬ 
vantar mas la voz, queriendo también espirar como espiró Cristo 
con voz muy clamorosa-. jOh fidelísimo soldado, verdadero imitador 
de su capitán Jesús! [Oh caridad invencible! ¡Oh amor muy mas fuer¬ 
te que la misma muerte I {Cant. viii, 6). Por tí Esléban tiene por be¬ 
neficio naorir, y ruega por los que le matan, y cuando ellos le tiran 
piedras para quitarle la vida temporal, él tira dardos de oración al 
cielo, pra negociarles la vida eterna. Concédeme, ó buen Jesús, qué 
yo imite á este tu soldado, como él le imitó, amando á los que me 
aborrecen, y orando por los que me persiguen. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar la causa por que san Estéban 
oró por sí en pié y por sus enemigos, de rodillas y con gran cla¬ 
mor. Quizá fue, porque cuando oraba por sí, estaba cierto que se¬ 
ria oido, porque no hallaba en sf impedimento contrario á lo que 
pedia; mas cuando oraba por sus enemigos, conocía la rebeldía que 
habiá de parte de ellos, y el estorbo que ponían á su oración; y asi 
encendido con el fuego del Espirito Santo, oró con mayor reveren¬ 
cia y con mayor afecto'y clamor, para que su oración fuese oida. Y 
así lo fue, alcanzando la conversión del mas insigne perseguidor, 
que era Saulo, el cual guardaba loé vestidos de los qíie le apedrea¬ 
ban, y quizá le tiraba algunas piedras por su mano, aunque las ti¬ 
raba todas por mano de sus compañeros. De donde sacaré propó¬ 
sitos de orar fervorosamente por. mis enemigos, peréuadiéndoroe que 
orar por otros es* medio para que Dios oiga la Oración que hago- 
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por mi, como sucedió á Job (M, xui, 16), cuando oró por sus 
amibos que habían hecho con él ohras de enemigos. 

J. Lo tercero, ponderaré la causa por que san Esléban primero 
oró por sí, encomendando su espíritu al Señor, y despees por sus 
enemigos, pues Cristo nuestro Señor al contrarío, primero oró por 
sos enemigos, y después, ya que quería espirar, encomendóse es* 
piritu al Padre. (Hebr. vii, 27). La causa fue, porque la oración 
ha de comenzar por lo mas necesario y obligatorio, especialmente 
cuando se ora en tiempo de grandes aflicciones y peligros. Y como 
Cristo nuestro Señor no tenia necesidad de orar por sí; pero los pe¬ 
cadores teníamos extrema necesidad de que orase por nosotros, es¬ 
pecialmente los que le crucificaban, porque no fuesen hundidos en 
el abismo del infierno. De aquí es que con su entrañable caridad, 
primero oró por sus enemigos. Pero san Esléban y los demás justos 
tienen necesidad de orar por sí, y mocho mas en la muerte, donde 
corre mayor obligación, por ser mayor el peligro; y asi la caridad 
comenzó por lo mas-obligatorio, y extendióse después á lo que des¬ 
cubría mas su perfección. Y en ambas cosas quiere Cristo nuestro 
Señor que le imitemos, aunque por el orden dicho, porque la ley de 
la caridad nos obliga á procurar primero nuestra salvación, y des¬ 
pués la ajena, ó dulcísimo Jesús, recibe mi espíritu y el de todos 
los fieles, en vida y en muerte, tomándole debajo de tu protección, 
para que te sirva en la tierra y después le goce en el cielo. Amen. 

4. Finalmente, ponderaré como acabadas estas dos oraciones, 
san Esléban durmió en el Señor [Aet. vii, 59): morir en el Señor, 
es morir dentro de Cristo unido con él por fe viva con caridad, co¬ 
mo mueren los santos Confesores, ó morir por la confesión de Cristo, 
como mueren también los Mártires, y ambas muertes son dichosas 
{Psahn. cxv, 15), porque es preciosa en la presencia del Señor la 
mumte de sos santos. Y, como dijo la voz del cielo al bienaventurar 
do san Juan {Apoc. xiv, 13), son bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor, porque desde luego dice el Espíritu Santo que 
descansen de sus trabajos, por cuanto les siguen sus obras, que es 
decir: Los que mueren en el Señor, luego en muriendo se pueden 
llamar bienaventurados, porque después que Cristo murió, si no tie¬ 
nen algo que pnrgar, ya están para ellos abiertas las puertas del 
cielo, y el Espíritu Santo, de que están llenos, quiere que su muer¬ 
te sea fin de todos sus trabajos, y principio de sus eternos descansos, 
porque las cAras que hicieron en vida, con las cuales se aparejaron 
para la muerte, les acompañarán con grande honra hasta el cíelo. 
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6. Tal fue la muerte del gloriosísimo Esléban que murió en Cristo 
y por Cristo; el cual desde el cielo, donde se le apareció en la bata¬ 
lla, vino por él con millares de Ángeles celebrando su victoria. T el 
que poco antes era de los hombres aclamado por blasfemo, ya es de 
los Ángeles aclamado por santo; y el que fue apedreado con piedras 
dolorosos, es coronado de piedras preciosas, recibiendo la corona 
que su nombre significaba. Subió acompañado de sus esclarecidas 
obras, por las cuales fue honrado y alabado de Cristo nuestro Se¬ 
ñor delante de su Padre, y colocado en un trono muy alto entre los 
Serafines, á donde vió con la Innibre de gloria claramente la divina 
esencia, y bebió basta hartar del copiosísimo an'oyo de los deleites 
celestiales, sin temor de jamás perderlos. ¡Oh dichosos trabajos, ca¬ 
yo fin son eternos descansos I ¡Oh dulces piedras, que fabricaron co¬ 
rona tan preciosa I ¡Oh preciosa muerte, que es principio de tan eter¬ 
na y gloriosa vida! Muera, Señor, mi alma la muerte de este justo, 
y sea mi vida tal, que merezca tal muerte, y aparéjeme para eÜa con 
tal disposición, que n)is postrimerías sean semejantes á las suyas 
{Num. XXIII, 16), subiendo á gozar de tí, acompañado de esclare¬ 
cidas obras y de grandes trabajos, padecidos por la justicia para tu 
mayor gloria. Amen, 

MEDITACION XXIX. 

DE LA APABiaON DK CRISTO NOBSTBO SEÑOR k SAOLO, T DE Sü 
MARAVILLOSA CONVERSION. 

—La conversión de san Pablo sucedió después del martirio de san 
Esléban, sucediéndole también en el oficio de predicador de Cristo, 
porque las trazas de los hombres no pueden prevalecer contra Dios, 
y si,ellos quitan de por medio el predicador que les hace guerra, el 
Espíritu Santo levanta otro que se la haga muy mayor, como la hizo 
san Pablo. — 

Ponto primero.— 1. Saab {Act. ix, 1), todavía furioso m ame¬ 
nazar de muerte á bs discípulos del Señor, fue al principe de los sa¬ 
cerdotes, y pidble cartas para las sinagogas de Damasco, para que si 
halbse allí algunos hombres y mujeres que siguiesen la ley de Cristo, 
bs trajese presos á Jerusalen. Por fundamento de esta meditación se 
ha de considerar cuán gran pecador fue Sanio, el cual desde mozo 
tuvo entrañado en su corazón el aborrecimiento de Cristo nuestro 
Señor, y de su santa ley, pareciéndole, con ignorancia y falso celo, 
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que agradaba á Dios en perseguirle. Y de aquí procedió bailarse á 
la muerte de san Esléban, guardar las ropas de los que le apedrea¬ 
ban, consentir en su muerte, saboreándose en verle apedrear, por 
quitar la vida al que volvia por la fe, que tanto aborrecía. Luego 
fué creciendo tanto su odio, que dice de él el evangelista san Lu¬ 
cas, devastabat Ecclesiam {Act. viii, 3), que destruia la Iglesia, en¬ 
trándose por las casas, sacando hombres y mujeres, y llevándolos 
á la cárcel. De modo, que por haber sido de la tribu de Benjamin, 
le cuadra bien lo que dijo Jacob {Genes, xlix, 27): Benjamin, lobo 
robador, á la mañana comerá lo que robó, y á la tarde dividirá los 
despojos, porque desde la mañana de su mocedad, todo el dia, ma¬ 
ñana y tarde, como lobo, perseguía las ovejas de Cristo, usque ad 
mortem, hasta matarlas y despedazarlas; y pareciéndole poco perse¬ 
guir á las que estaban en Jerusalen, pidió licencia y facultad al prín¬ 
cipe de los sacerdotes para ir á Damasco, y traer presos á todos los 
que allí seguian á Cristo, con deseo de hundirlos; cumpliéndose en 
él lo que dice David (Psalm. lxxiii, 23): La soberbia de los que le 
aborrecen siempre crece. 

2. Luego ponderaré las causas por que Nuestro Señor permitió 
todo esto. La primera fue, porque pretendía hacerle grande santo, 
y levantar en él una torre de altísima perfección' sobre cimientos 
muy hondos de profundísima humildad, los cuales se sacan con el 
conocimiento de los pecados pasados; y así lo hizo san Pablo, el 
cual por esta causa decia de sí (I 7Vm. i, 13), que era el primero 
de los pecadores, porque habia sido blasfemo, perseguidor é inju¬ 
riador de Cristo, y que era el mínimo de los Apóstoles (I Cor. xv, 
B), indigno de ser llamado apóstol, porque habia perseguido la Igle¬ 
sia de Dios. De cuyo ejemplo aprenderé á sacar este grande prover 
cho de los pecados que he cometido, pues por esto dice el Espíritu 
Santo [Ecdi. xlii, 14), que es mejor la maldad del varón que la 
mujer que obra bien, porque los varones fervorosos suelen de sus 
pecados sacar motivos para crecer en grandes virtudes, especial¬ 
mente de humildad para consigo, y de caridad para con Dios, que 
los perdonó; y al contrario, los libios de sus buenas obras sacan va¬ 
nidad y presunción. 

3. La segunda causa fue, para que Cristo nuestro Señor mos¬ 
trase en Saulo las inestimables riquezas de su gracia y sus infinitas 
virtudes y perfecciones. Mostró su caridad en amar al que tanto le 
aborrecía; su bondad en llamar al que huía de él; su omnipotencia 
en ablandar un corazón tan endurecido; su paciencia en sufrir y es- 
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perar al que lauto le perseguía; su misericordia en admitirle k pe- 
uilencía y librarle de tantas miserias; y la eficacia de su gracia ea 
llenar de excclenles virtudes al que estaba lleno de abominables vi¬ 
cios. Y así dice el santo Apóstol, que en él mostró Cristo principal¬ 
mente toda su paciencia {1 Tim. i, 16), para ejemplo de los que ha¬ 
bían de creer y alcanzar la vida eterna; y como mostró en Sanio mas 
que en otros pecadores toda su paciencia, esto es su perfeclísima 
ciencia, asi también mostró toda su caridad, bondad y misericordia, 
liberalidad y omnipotencia. T como viviendo en la tierra, mostró es¬ 
tas virtudes con la Magdalena, Maleo, Zaqueo y otros predicadores, 
asi después de subido al cielo, principalmente las mostró con Sanio, 
para que entendamos, que siempre es el mismo en amará los peca¬ 
dores y hacerles bien ; y por consiguiente, que siempre podemos 
confiar 'de alcanzar perdón de nuestros pecados, y mudanza de nues¬ 
tras costumbres, pues no le falla caridad, ni bondad, ni misericor¬ 
dia, ni poder para hacerlo. 

4. La tercera causa fue', para que un mismo Saulo nos fuese es¬ 
carmiento y ejemplo, escarmentando en su caída, para nó dejarnos 
llevar del natural brioso, ni del celo indiscreto, ni de la ira furiosa, 
coloreada con titulo de religión, porque nos despeñarán en pecados 
innumerables, añadiendo unos mayores que otros. Y por otra parle 
si cayéremos en ellos, procuremos convertimos á Dios, lomando. 
' ejemplo de su conversión y mudanza, la cual fue de las maravillosas 
que Cristo obró para nuestra enseñanza; y con este espíritu se ha de 
meditar y ponderar. 

Punto segundo.— 1. Yendo por su camino, y acercándose á Da¬ 
masco, sábiíameníe resplandeció al rededor de él una kt del cielo; y ca¬ 
yendo en la tierra, oyó una voz que le deda : Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? (Ací. ix, 3). Aquí se ha de ponderar, lo primero, la 
infinita caridad de Cristo nuestro Señor, que estando en su trono 
celestial sentado á la diestra del Padre, no se desdeñó de venir á la 
tierra, y aparecerse á su mismo perseguidor, como se apareció des¬ 
pués de su resurrección á san Pedro y Santiago, y á otros<D. Hom. 

3 p. q. 57, orí. 6), como el mismo san Pablo lo testifica, diciendo 
(I Cor. XV, 8): Novissime omnium tanquam abortivo visas est et mf- 
ki: después que Cristo hizo todas sus apariciones, últimamente se 
me apareció como abortivo que nace fuera' de tiempo y con violen¬ 
cia, y sale desmédrado, porque yo soy el menor de los Apóstoles. 
Y esta apariciou fue mayor señal de la- caridad de Cristo que las 
otras, porque las otras liiciéronse á sos amigos y á los discípulos que 
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le buscaban y deseaban ver; péro esta fne á su enemigo que le per¬ 
seguía, y deseaba hundir su nombre y el de todos sus <]iscipulo& 
Cumpliendo aquí este buen Pastor lo que habia dicho: que dejando 
las noventa y nueve ovejas en el desierto, baja en persona á buscar 
esta oveja perdida, con el amor que vino á buscar las otras. ¡Ob 
fuego infinito de la caridad, que ardes en el corazón de Jesús, y no 
puedes encubrirle, anlcs echas cada dia nuevas llamaradas para 
.encender á todos en tu amor! Grande amor fue el que mostraste en 
dejarte bailar de los que no te buscaban, y en aparecerle á los que 
no preguntaban por tí {Rom. x, 20); pero este dia pasas mucho 
mas adelante, apareciéndote al que te aborrecía, y mostrándote al 
que con terrible furor le perseguía. Y en jugar de rodearle con fue¬ 
go que abrasase su cuerpo, le rodeas de íuz que convierta su alma. 
Gracias le doy, amanlísimo Jesús, por las muestras.que daS de tu 
amor; alumbra mi alma para que las conozca, de modo que tenga 
parte en ellas. Amen. 

2. Propiedades de las ilustraciones celestiales.—Lo segundo, pon¬ 
deraré las propiedades de esta luz del cielo que rodeé á Saulo, por 
las cuales se conocen las propiedades de la luz interior, que con su 
ilustración infunde Nuestro Señor á los pecadores, para que se con¬ 
viertan. La primera es, que vino de repente como relámpago, cuan¬ 
do Saulo menos la esperaba, y aun cuando menos la merecía, por¬ 
que suele Nuestro Señor enviar estas ilustraciones, cuando estamos 
mas olvidados de él, y aun cuando por nuestra dureza somos mas 
indignos de ellas, {lob, xxxvi, 32). O Dios omnipotentísimo, que es¬ 
condes la luz en tus manos, y después la mandas salir, y das noticia 
y posesión de ella á tus amigos; ¿con qué te pagarémos la infinita 
caridad que muestras en dar también alguna parle de ella á tus ene¬ 
migos, haciéndola salir de repente para convertirlos en amigos? 
Mándala, Señor, que salga y alumbre lo secreto de mi corazón, para 
qoe le arranque de lo terreno, y le traspase á lo celestial y eterno. 

3. La segunda propiedad fue, que atajé á Saulo los pasos que 
llevaba. T al tiempo que «staba cerca de Damasco, que significa san¬ 
gre, con deseo de ejecutar sus propésilos sangrientos, le derribé en 
tierra, homillande su soberbia y deteniendo la corriente de su ira. 
De suerte, que aunque Dios nuestro Señor, come él lo dice por 
Oseas (c. ii, 6), atajados pasos de otros pecadores, cercando su 
camino de espinas, tráyéndolos á si con fuerza de trabajos; mas á 
Sanio atajóle los pasoe con cerco de luz, trayéndole con blandura 
deregalosi ¥ ponderé d mismo Apóstol, coiáaado su cmiversion» 
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qne era mediodía cuando le cercó esta luz copiosa {Act. xxii, 6), 
para significar, que cuando habia llegado su furor á lo mas crecido 
de la maldad y soberbia, entonces le detuvo Cristo nuestro Señor, 
el cual como al mediodía subió en la cruz, mostrando el fervoroso 
amor que nos tenia; así quiso venir á mediodía á convertir á Sau- 
lo, y cercarle con so copiosa luz, mostrando en esto el amor parti¬ 
cular que le tenia; por lo cual pudo decir de sí mismo {Galat. n, 
20): Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó, y se entregó á la 
muerte por mí. 

4. Por donde consta que es propio de la divina ilustración ata¬ 
jar los pasos del pecador, haciéndole cesar de sus pecados, y que 
no pase adelante en sus propósitos, ni los ponga por obra; mas 
cuando los propósitos están muy arraigados, es menester que la luz 
sea muy copiosa. ¡Oh dichoso Saulo, á quien cercó tan copiosa luz 
del cielo! bien podéis decir en esta coyuntura lo que dijo David 
[Psalm. xciii, 1): Si el Señor no me ayudara y previniera con su 
ayuda, muy cerca del infierno estuviera mi alma; porque los pasos 
que llevábais hácia Damasco presto la hundieran en el profundo del 
infierno. Suplicad al Señor que atajó vuestros pasos, me de una luz 
tan grande que atáje'los mios, humillando mi altivez, enfrenando 
mi ira, y cosiéndome con la tierra, para que vuelva sobre mí, y del 
todo me convierta á Dios. Ó Dios de mi alma, aunque cerques mis 
caminos con espinas, es menester que también los cerques con tu luz 
para que me convierta á lí; no me falte. Señor, esta segunda cerca, 
porque no falte mí perfecta conversión. 

B. La tercera propiedad fue, que cercó á Saulo alrededor, por 
alto y bajo, y á un lado y otro, de modo que ninguna cosa veia si 
no era por esta luz, para significar qne la luz celestial, cuando es 
perfecta, cerca al hombre por todas partes. De suerte que no mire 
sino con ella y por ella, contemplando las cosas celestiales, sin res¬ 
quicio para mirar las terrenas, si no es en órden á las eternas. Ó 
lumbre verdadera, que alumbras á todo hombre que viene á este 
mundo, cércame con este cerco de hiz, para que no mire con vana 
complacencia las cosas de la tierra, sino solamente las del cielo. 

6. Últimamente, Cebade ponderar las palabras que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo á Saulo, en las cuales resplandece su amor por mu¬ 
chas vias. Lo uno, porque queriendo reprender ¿ Saulo, no lo re¬ 
prende con asperém, ni con palabras pesadas, sino con grande amor 
y blandura. Llámale dos veces Saulo, Saulo, en señal de que le ama¬ 
ba y conocía por su nombre propio, y para avivarle mas y hacerle 
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atender ia lo que le quería decir. Y lo que le dijo es: ¿ Por qué me 
•persigues? que fue decir, ¿qué causa tienes para perseguirme? dí- 
meta, que yo te satisfaré; y si no la tienes, ¿por qué me persigues sin 
causa? ¡Oh amor inmenso de nuestro Criador, que se pone á entrar 
en cuenta y razón con tan vil criatura, y á pedirle porqué le persi¬ 
gue, podiendo con su palabra aniquilarle ! 

7. También muestra el amor en que la persecución de sus dis-, 
cipulos la toma por suya; y porque Saulo les perseguía, se queja 
de que le persigue. Y el que en la crira no habló, quejándose de los 
que le perseguían en su propia persona, abora habla quejándose del 
que le persigue en los suyos, doliéndose mas del trabajo de ellos que 
del suyo. ¿Quién no te amará, ó amantisimo Jesús, pues así amasá 
los que le aman? ¿quién se atreverá á perseguir á tus siervos, pues 
perseguir á estos es perseguirte á tí ?-De aquí sacaré, como es pro¬ 
pio del buen Espíritu, cuando habla al corazón dcl pecador con sus 
inspiraciones, acompañadas de la luz del ciclo, reprenderle el mal 
que hace, para que se confunda, y decirle interiormente: Hombre, 
hombre, ¿por qué me persigues? Ó alma mia, si conocieses quién 
es el que te habla y es perseguido de tí, y quién eres tú que le per¬ 
sigues, y la causa y razón ó sinrazón por que le persigues con tus 
pecados, sin duda le avergonzarías de lo que haces, y cesarías de 
perseguir al que deberías seguir y servir. Eslas tres cosas descubrió 
Nueslro Señor á Saulo, como luego verémos. 

Ponto Tt&OEWi.-Conocimiento de Dios y de si mismo .— 1. Dijo 
Saulo: ¿ Quién eres. Señor ? Respondió : i'o soy Jesús Nazareno á 
quien tú persigues; dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. 
Aquí se ha de considerar el modo como Nueslro Señor fué ilustran¬ 
do á Saulo con su luz, no de un golpe, sino por sus grados, inspi¬ 
rándole que hiciese algunas preguntas, y dándole sus respucsla.s, en 
las cuales, como en semilla, está luda la perfección cristiana. Lo pri¬ 
mero, con la luz del cielo le infundió Nueslro Señor un gran deseo 
de conocer y saber quién era el que le hablaba, porque es propio de 
los que tratan con Dios y han recibido alguna luz suya, desear lue¬ 
go fervorosamente conocerle mucho mas, porque la vida eterna está 
en conocer á Dios vivo y verdadero, y á su H ijo unigénito Jesucris¬ 
to (Joan. xviJ, 3); y asi con este deseo dijo Saulo: Señor, ¿quién 
eres? como quien djee: Descúbreme claramente quién eres, para que 
sepa á quién persigo, y cese de hacer el mal que hago. Y llámale Se¬ 
ñor, por el gran respeto que tuvo á la grandeza y majestad dcl que 
le hablaba. 
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2. Respondiendo Cristo nuestro Señor á esta pregunta, le ense¬ 
ñó mas de lo que I» preguntaba . porque le declaró quién era el per¬ 
seguido y el perseguidor, diciéndole: Yo soy Jesús Nazareno á quien 
tú persigues, que fue decir: ¿Quieres saber quién soy yo? yo soy 
Jesús, salvador del mismo que me ofende y persigue : ¿y quieres 
saber quién eres tú? eres perseguidor del mismo Salvador que desea 
.salvarte y santificarle. Por donde se ve como es propio de Cristo 
nuestro Señor, con su luz celestial enseñarnos juntamente quién es 
Dios y quién es el hombre; quién es Jesús para con el pecador, 
quién es el pecador para con Jesús; porque estos dos conocimientos 
andan juntos, y se ayudan mucho, porque comparando lo uno con 
lo otro, campea mas la grandeza y la bondad y caridad de Dios nues¬ 
tro Salvador, y también la vileza y la maldad é ingratitud del hom¬ 
bre pecador; porque ¿á dónde puede subir mas la bondad que á ser 
salvador del mismo que le persigue? ¿y á dónde puede llegar mas 
la maldad que á ser perseguidor del mismo que le salva? 

3. Cinco excelencias del Salvador.—En estas dos cosas tengo de 
ahondar mucho, eomo lo hizo toda la vida el apóstol san Pablo, á 
quien se le imprimieron tanto estas palabras, que siempre Iraia en su 
corazón y en su lengua á Jesús, predicando la excelencia de su per¬ 
sona, la obra que hizo de nuestra redención, el motivo que tuvo pa¬ 
ra ella, el precio que le costó, y las inestimables riquezas que nos ga¬ 
nó, juntando esto con su bajeza y miseria, y con la ingratitud y mal¬ 
dad del que ofende á tan excelente Salvador, que le redimió de pura 
misericordia con el precio de su sangre, ganándole tesoros infinitos 
de gracia y gloria. Ó amanlisimo Jesús, noverim me, el noverim te: 
conózcame á mí, y conózcale á lí. Conózcame á mí paraque me abor¬ 
rezca y desprecie, y castigue en mi las maldades que he cometido; 
y conózcale á lí para que le ame y alabe, obedezca y sirva, por las 
innumerables mercedes que de ti he recibido. Ó glorioso Apóstol, 
alcanzadme de vuestro Amado algún rayo de luz celestial, para que 
conozca quién ha sido y es Jesús para conmigo, y quién he sido y 
soy yo para con él, porque ilustrado con esta luz, comience de nue¬ 
vo á amar lo que aborrecía, y aborrecer lo que antes amaba, imi¬ 
tándoos á vos, como vos imitásleis á Cristo nuestro Señor. 

4. Finalmente, ponderaré aquella palabra: Dura cosa es para ti 
tirar coces contra el aguijón; que es decir: Así como quien tira coces 
contra el aguijón, no hace daño al aguijón, sino á sí mismo, y cuan¬ 
to con mayor fuerza tira las coces, tanto recibe mayor herida; así 
también quien resiste á Dios y á la inspiración con que nos aguija 
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y solicita á servirle, no hace daño á Dios sino á sí mismo; y cuanto 
mas le resiste, tanto mayor daño recibe, ó alma mia, mira lo que 
haces cuando resistes á la voluntad de Dios y á su santa inspira¬ 
ción ; aunque es verdad que le haces grave injuria, pero no ic ha¬ 
ces ningún daño en su persona; á ti misma haces gravísimo daño, 
porque con esa resistencia te haces toda sangre, manchándote con 
culpas y obligándole á terribles penas. Vuelve sobre ti, y sigue los 
dulces aguijones de su inspiración, haciendo lo que te inspira y cum¬ 
pliendo lo que te manda, porque cuanto es dura cosa el resistirle, 
tanto es dulce el obedecerle. 

Punto coabto. — 1. Temblando y pasmado dijo : Sefm, ¿ qué 
quieres que kaga? DijoU el Señor: Levántate, y entra en la ciudad, y 
allí se te dirá lo que le conviene hacer. Aquí se ha de considerar, lo 
primero, este temblor del cuerpo y el pasqio ó admiración del alma 
qne tuvo Saulo, causado de lo que habia visto y oido, temblando 
por las injurias que habia hecho á uu tan graude Señor; y admira¬ 
do y pasmado así de su ignorancia y atrevimiento, como de la bon¬ 
dad y misericordia con que Dios le Babia sufrido, y venido del cielo 
á llamarle y desengañarle. Todos estos efectos suele obrar la luz del 
cielo en el alma del pecador á quien rodea, según aquello de David, 
qne dice I^Psalm. lxxvi , 19; xcvi, ;á): Salieron sus resplandores y 
relámpagos por la redondez de la tierra; movióse y estremecióse la 
tierra. Relámpagos son las divinas ilustraciones, con las cuales el 
pecador terreno ve muchas cosas que antes no veia. Ve la gravedad 
de su pecado, el castigo que ha merecido, la bondad de Dios que le 
ha sulHdo, y las mercedes que le ha hecho. Y viendo estas cosas y 
otras, teme, tiembla y se estremece todo, y sale de sí con grande 
admiración y espanto. Ó Dios eterno, enviad estos resplandores so¬ 
bre la tierra de los infieles, y sobre las almas de lodos los pecado¬ 
res, para que vean y liemBlen, y salgan de su lugar, dejando sus 
pecados por serviros con lealtad. 

2. Resignación de la voluntad. —Lo segundo, se ha de considerar 
aquella segunda pregunta que hizo Saulo, nacida de la abundancia 
de la luz interior, y de la perfeclísima obediencia y sujeción con qu» 
se rindió á Cristo, djciéndole; Domine, ¿quid me vis facere? Señor, 
¿qué quieres que haga? como quien dice: Vesme aquí aparejado 
para lúteer y padecer por tí lo que quisieres, asi en castigo de los' 
pecados pasados, como eu agradecimiento de los beneficios presen¬ 
tes ; manda y ordena lo que tuvieres por bien, que yo lo cumpliré. 
¡Oh mudanza de la diestra del muy Allol ¡Oh eficacia de la luz del 
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cielo 1 ¿Quién otro que el omnipotente Dios pudiera obrar tan en 
breve tal mudanza? { />. Thom. 2, i, q. 113, art. 10). ¿Qué otra 
luz, sino la del cielo, pudiera causar tan de repente tantos desenga¬ 
ños? El que antes aborrecía á Cristo, ya le ama; el que le tenia por 
destruidor de la ley, letienc por dador de la ley á quien debe obe¬ 
decer ; el que le persigue se ofrece á seguirle y predicarle, aunque 
sea perseguido; y el que antes aferraba con su juicio y voluntad pro¬ 
pia, ahora la deja y renuncia en la divina. Concédeme, ó buen Je¬ 
sús; que con entera resignación siempre diga á ti y á los que están en 
tu lugar: Señor, ¿qué quieres que haga? porque mi deseo es hacer 
lo que tú quisieres, y. lo que por ellos me mandares. No quiero que 
tú me digas lo que dijiste al otro ciego, condescendiendo con su 
flaqueza {¡Luc. xviri, 11): Quid Ubi vit faciam? ¿qué quieres que 
yo haga contigo? No me trates como imperfecto, condescendiendo 
con n)i deseo, porque no es razón que yo traiga tu voluntad á la 
mia, sino que la mia siga á la tuya. 

' 3. Lo tercero, ponderaré la respuesta de Cristo nuestro Señor, 
el cual no quiso decirle en el camino y de paso las cosas que había 
de hacer, sino enviarle á la ciudad, para decírselas allí mas de asien¬ 
to. Porque no quiere que cosas de tanta importancia como las de 
nuestra salvación y de su gloria se oigan de paso. Y aunque en to¬ 
do lugar y tiempo, de repente y en un momento arroje sus ilustra¬ 
ciones, como quien arroja la semilla en la tierra; mas para que lle¬ 
ve fruto sazonado, escoge lugar y tiempo conveniente, como lo hizo 
con Saulo, en la forma que verémos. 

i. Finalmente, ponderaré que, como dice san Lucas (dcf. ix, 
7): Los varones que acompañaban á Saulo estaban pasmados oyendo 
la voz, sin ver á nadie. En lo cual representa la alteza y profundidad 
de los divinos juicios, en la vocación de los pecadores, porque yen¬ 
do Saulo con muchos compañeros malos, y perseguidores de Cristo 
como él, y siendo él peor que todos ellos, con todo eso Dios nues¬ 
tro Señor á él solo llamó con eficacia en esta ocasión, y le convir¬ 
tió á su fe,' y le admitió á su gracia y amistad, dejando á los otros; 
para que por una parte alabemos su bondad en el escogido, y tem¬ 
blemos de su justicia en los desechados; especialmente que el lla¬ 
mado no fue mas que un Saulo, y los desechados fueron muchos 
que le acompañaron; pero en lo uno y én lo otro hemos de venerar 
los juicios de Dios, y atajar las quejas que se levantaren en nuestro 
errado juicio contra él, diciendo lo que dijo el mismo Apóstol (Jtom. 
IX, 20): Ó hombre, ¿quién eres tú, para qne pidas cuenta á Dios 
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de lo que hace? ¿Por ventura el ollero no tiene potestad para hacer 
de una masa un vaso de honra y otro de afrenta? {Rom. xi, 33). 
¡Oh alteza de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios, cuán 
incomprensibles son sus juicios, y cuán investigables sus caminos! 
¿Quién conoció lo que Dios siente? Ó ¿quién fue su consejero? y 
¿quién le dió prinoero alguna cosa, para que se le deba algo? por¬ 
que de él, por él y en él son todas las cosas, á quien sea honra y 
gloria por todos l(» siglos. Amen. 

—De aquí procedió, que estos compañeros de Saulo oian la voz 
del mismo Saulo y lo que hablaba. Y vieron también algo del res¬ 
plandor exterior que le cercó; pero como dijo el mismo Apóstol [Aet. 
XXII, 9]: No vieron al que le hablaba, ni oyeron las palabras que 
le decia ; no llegó á sus oidos aquella voz: Saulo, Sanio, ¿por qué 
me persigues? ni la otra ; Yo soy Jesús Nazareno, 4 quien tú persi¬ 
gues; duro es para ti dar coces contra el aguijón; y asi aunque se 
admiraron de ver á Saulo caido en tierra, y hablar lo que decía, 
pero no se trocaron por entonces ni se convirtieron, aunque de aquí 
pudieron tomar ocasión para hacerlo después, como es creíble que 
ío harían algunos, siguiendo el ejemplo del qu» tenían por capitán, 
y oyéndole decir Jo que sucedió en este camino.— 

MEDITACION XXX. 

DE LO OÜE SUCEDIÓ Á SAULO EN LOS TRES DIAS DESPUES DE ESTA APARICION, 
T DE LA PLENITUD DEL ESPÍRITU SANTO QUE SE LE DIÓ. 

Punto primero. — 1. Levantándose Saulo de la tierra, y teniendo 
los ojos abiertos, no veta, y llevándole sus compañeros por las manos, 
le metieron en Damasco. {Act. ix, 8; xxii, 11).-Lo primero, consi¬ 
deraré como Saulo, todo el tiempo que duró esta visión con sus co¬ 
loquios, estuvo postrado en tierra, á donde le derribó la luz del cie¬ 
lo para humillarle, y para que con mas reverencia viese y oyese lo 
que Cristo nuestro Señor le decia; y con la caida también le enfla¬ 
queció y debilitó el cuerpo, como suele suceder en tales visiones y 
sucedió á Daniel {Dan. x, 8), para significar que la vista de las co¬ 
sas gloriosas de Dios debilita los bríos de la carne; y como Jacob 
{Genes, xxxii, 3,1), en viendo 4 Dios, quedó cojo de un pié, así el 
que por la contemplación ve las cosas eternas, queda debilitado en 
el amor de las cosas temporales. Ó Dios eterno, envía Iqs rayos de 
12 TOMO III. 
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ta loz sobre mi espirita, para que se debililen las pasioaes furiosas 
dé mi carne; derríbame por bnmildad en el abismo de mi polvo y 
de mi nada, para que sea digno de levantarme á contemplar el abis¬ 
mo de la divinidad y humanidad. Amen. 

í. Lo segando, se ha de ponderar como Sanio, en oyendo el 
mandato áe Cristo nuestro Señor, que le dijo: Surge, levántate lue¬ 
go, como hijo de obediencia, se levantó, comenzando á cumplir lo 
que propuso, cuando dijo: Señor, ¿qué quieres que ha^? Y no solo 
se levantó de la tierra corporalmente, sino también espiritualmente: 
Surrexit de ierra, se levantó del cieno de sus enores y p^dos, y 
despertó del profundo sueño en que babia estado, y resucitó á nue¬ 
va vida, dejando las aficiones terrenas que tenian su corazón cosido 
con la tierra. De donde sacó el santo Apóstol el aviso que nos dió, 
cuando dijo [Ephes. v, 14): Levántale tú que duermes, y resucita 
dé entre los muertos, y alumbrarle ha Cristo. Ó alma mia, oye 
este consejo del Apóstol, sacado del libro de su propia experiencia, 
y levántate de la tierra en que estás caida por la culpa; despierta 
del sueño en que estás dormida por la tibieza; resucita á nueva vi¬ 
da, dejando las obras muertas, y Cristo tu Señor le alumbrará con 
la lumbre de su gracia, para que le veas después con la lumbre de 
su gloria. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como Saulo, teniendo los ojos 
abiertos no veia; lo cual dice él mismo que procedía de la mucha 
claridad de la luz que le cercó {Act. xxn, 11), para significar que la 
luz del cielo abre los ojos del alma, y cierra los ojos del cuerpo, por¬ 
que es tanta la estima que pone de las cosas eternas, que quita las 
ganas de ver las cosas temporales. Y así los muy contemplativos 
aunque tienen ojos no ven, porque no usan de ellos curiosamente 
para ver cosas vanas, ni las que pueden enturbiarles la vista del al¬ 
ma. O lumbre celestial, ven y alumbra mis ojos interiores, para 
que vean con tanta claridad á su Criador, que los ojos exteriores 
se cierren, para no mirar vanamente á las criaturas. Ó alma mia, 
cierra y mortifica la vista del cuerpo, para que aclare Dios en tí la 
vista del espíritu. ’ 

Punto sboundo.— 1. Estuvo allitres dios sin ter, en hs males no 
comió , ni bebió . Lo primero, se ha de considerar como Cristo nues¬ 
tro Señor detuvo tres dias á Saulo en la ciudad, dilatándole el bau¬ 
tismo y la plenitud del Espíritu Santo, para que en este tiempo se 
catequizase é industriase bien en los misterios de la fe, de la santí¬ 
sima Trinidad, y se aparejase para recibir el bautismo, que se da en 



DE LA COHVERSION DE SAI lABLO. 171 

nombre de las tres diviaas Personas. Y como Cristo nuestro Señor 
estuvo tres dias en el sepulcro, antes de resucitar glorioso, asi qui¬ 
so que este su Apóstol estuviese tres dias enterrado en el sepulcro de 
la contemplación, antes de resucitar por el bautismo. Á los demás 
Apóstoles hizo esperar en la ciudad diez dias la venida del Espíritu 
Santo; á Sanio no mas que tres, porque quiso darse priesa á labrar 
e^ vaso, para servirse luego de él en su oficio. 

3. Luego consideraré los ejercicios que en estos dias tuvo Saulo, 
para imitarle en lo que es imitable.-Lo primero, novíó en lodo es¬ 
te tiempo con los ojos corporales; porque demás de la razón arriba 
dicha, la vista interior le quitaba la exterior.-Lo segundo, no eo- 
mió ni bebió, porque el gusto y suspensión del alma le hizo olvidar 
del manjar del cuerpo.-Lo tercero, oraba continuamente; comoNues- 
tro Señor lo dijo á Ananias : Ecce enm orat: mira que le hallarás 
orando. Con .estos ejercicios se aparejó para el bautismo y para el 
apostolado, enseñándome con su ejemplo que estas tres cosas, mo¬ 
destia en la vista, ayuno riguroso y oración continua, disponen para 
alcanzar de Nuestro Señor grandes dones^ ayudándose unas á otras, 
porque la modestia y el ayuno levantan de punto la oración, y la 
oración hace suave la modestia y el ayuno. 

S. Lo tercero, consideraré los grandes favores que Cristo nues¬ 
tro Redentor hizo á Saulo en estos tres dias, haciendo con él oficio 
de maestro invisiblemente, como le habia hecho visiblemente con los 
demás Apóstoles; porque en este tiempo le reveló y descubrió lodos 
los misterios de nuestra fe, con copiosísima luz del cielo, para que 
pudiese predicarlos á todas las gentes. Esto se saca de unas regala¬ 
das palabras que le dijo Ananias, como el mismo Apóstol las refie¬ 
re (Ací. XXII, 14): El Dios de nuestros padres te ha escogido, para 
que eonodem íu wlurüad , y vieses al Justo, y oyeses su palabra de su 
propia boca, porque has de ser su testigo con todos los hombres, de las 
cosas que viste y oíste. De suerte que en estos tres dias le descubrió 
Dios su voluntad, y vió á Cristo y sus misterios, y de su boca apren¬ 
dió su doctrina, para que fuese testigo de las cosas que habia visto 
y oido al mismo Salvador; y así dijo á los de Galacia {Galat, ii, 
12), que habia recibido su Evangelio no de hombres, sino por re¬ 
velación de Jesucristo. ¡OhdichoSo varón, á quien tanta gracia hizo 
Dios por so sola misericordia 1 Ó Dios de mi alma, concédeme que 
yo también conozca tu voluntad, y con ojos de viva fe vea al justo 
Jesucristo mi Señor, y oiga las palabras que me hablare al corazón, 
para que pueda ser testigo tuyo [uiblicando tus grandezas, del modo 
12 * 
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que tas he creído y gustado, cumpliendo en lodo su santísima volun¬ 
tad. Amen. 

L Algunos santos Padres dicen, que en estos tres dias sucedió 
aquella visión y revelación maravillosa que san Pablo cuenta de si 
mismo, diciendo [D. Thm. in II ad Cor. xii, cí 2, 2, 5 .178) que 
fue enajenado de los sentidos y arrebatado hasta el tercer cielo, y 
entrado en el paraíso, y allí oyó palabras tan secretas que no es lí¬ 
cito decirlas al hombre imperfecto, y aun entonces, según la senten¬ 
cia de san Agustín y santo Tomás, vió claramente la divina Esen¬ 
cia ; pero como quiera que esto haya sido, en estos tres dias le la¬ 
bró Dios maravillosamente, y le diió grandes airebatamientos, sa¬ 
cándole de sí mismo, y levantándole sobre sí y sobre lodo lo criado 
hasta conocer los altísimos misterios del tercero y supremo cielo de 
la santísima Trinidad, comunicándole grandes secretos, y metiéndo¬ 
le en el paraíso de los divinos deleites, á donde tuvo grandes éxta¬ 
sis y excesos de amor; de modo que cuando volvió en sí, pudo de¬ 
cir (íraíaí. II, 20): Vivo yo, ya no yo, vive en mí Cristo. Gracias 
os doy, dulcísimo Jesús, por la infinita caridad y liberalidad que 
mostráis con un tan grande pecador y perseguidor vuestro, conce¬ 
diéndole mayores favores que á otros que nunca pecaron; mostrando 
en este pecador, que á donde abundó el delito, mucho mas abun¬ 
dó la gracia (Rom. v, 20); y con este hijo que habia sido tan 
pródigo en haceros injurias, quisisteis ser mas pródigo, si así es lí¬ 
cito hablar, en hacerle misericordias, pues no solamente salisteis á 
recibirle, sino en cierto modo á compelerle y forzarle que entrase 
en vuestra casa, adornándole con tales vestiduras, y regalándole 
con tales banquetes { Luc. xv, 20 ), que los hermanos mayores tie¬ 
nen que envidiar con santa envidia, y pues vuestra misericordia no 
se ha menoscabado (Eccles. in collecta), forzad á mi rebelde volun¬ 
tad para que entre en vuestra casa, sacadla de sí misma y arreba¬ 
tadla con gran fuerza, traspasándola en Vos, para que de hoy mas 
na viva yo, sino Vos en mí, por todos los siglos. Amen.' 

&. Ültimamenle, ponderaré la suavidad con que Cristo nuestro 
Señor guiaba á Saulo, porque estando en su oracion le reveló lo que 
habia de suceder en su cura, mostrándole en visión imaginaria, que 
un hombre llamado Ananías entraba en su casa y ponia las manos 
sobre él para darle vista, como luego verémos, significándonos por 
esto, que en la oracion suele Dios inspirarnos los medios de nuestra 
cura espiritual, y de nuestra salvación y perfección. 

Ponto tkbcbbo.— l. Estaba m Damasco un discípulo, pornombrt 
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Ananias, ydijok el Señor en cisión: Ananías. Respondió luego: Vesme 
aquí. Señor. Lecántate, dice, y vé al barrio que se llama Recio, y busca 
en la casa de Jadas á Saulo, por nombre Tarsense, porque e-ilá oran¬ 
do. {Act. IX, 12). Aquí se ha de considerar, lo primero, los varios 
modos que tiene Cristo nuestro Señor en revelar y descubrir su vo¬ 
luntad á sus siervos por modos extraordinarios, porque á unos se 
les aparece y los llama en vigilia como á Saulo, quietando los sen¬ 
tidos exteriores, para que no les impidan la vista interior; á oíros 
en sueños, aprovechándose de la quietud que entonces tienen los 
sentidos, como llamó á Jacob y á Samuel {Genes, xxxi, 11; I Reg. 
III, 4), y asi parece que llamó á Ananías, con lo cual pretende en¬ 
señamos que en todo lugar y tiempo, velando y durmiendo, en la 
iglesia y en el lecho, hemos de estar tan concertados y compuestos, 
que seamos capaces de las divinas inspiraciones, y de los favores y 
dones de Dios, y que podamos decir ( Psalm. cxxxvin, 11): La no¬ 
che será mi ilustración con grandes regalos, y yo duermo {Caní. v, 
2), y mi coraron vela, porque durmiendo el cuerpo, suele Dios, que 
es nuestro amor, velar dentro de nosotros, y hacer que vele nuestro 
espíritu. 

2. Lo segundo, ponderaré el misterio que está encerrado en los 
nombres que aquí se ponen, para manifestar la obra maravillosa que 
Cristo nuestro Señor hacia en Saulo. £1 barrio donde estaba se lla¬ 
mó Recto, que quiere decir derecho, para significar que ya Saulo 
llevaba pasos derechos, enderezados á la vida eterna. La casa don¬ 
de moraba era de un hombre llamado Judas, que quiere decir con¬ 
fesión y alabanza, para significar que Saulo se ejercitaba en la con¬ 
fesión humilde de sus pecados, orando por el perdón de ellos, y en 
alabanza de Dios, glorificándole por las mercedes que le hacia. El 
que le habia de buscar era Ananías, que quiere decir nube del Se¬ 
ñor, para significar el oficio de los predicadores ^ que como nubes 
derraman su doctrina sobre los fieles, y con gran facilidad van á 
donde íes lleva el viento de la divina inspiración. Y así en oyendo Ana- 
nías la voz de Cristo, dijo: Ecce ego Domine. Yeisme aquí. Señor. 
Habla, que tu siervo oye; manda lo que quisieres, porque yo iré á 
donde me mandares. Pero sobre todo es de ponderar la caridad de 
Cristo nuestro Señor, que no dice á Saulo que vaya á buscar á Ana- 
nlas, sino á Ananías dice que se levante y vaya á buscar á Saulo, 
como médico que va á visitar al enfermo; porque como él vino del 
trono de su morada celestial en busca dé este pecador, así también 
quiere que Ananias y los demás ministros suyos salgan de su casa 
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y de so quietud en busca de los pecadores, y se les entren por sus 
puertas, y allí les ayuden al negocio dé su salvación. Gracias le doy, 
dulcísimo Jesús, por todo lo que haces en razón de justificar á los 
pecadores. Dame, Señor, espíritu de obediencia como á Ánanías, y 
espíritu derecho de alabanza y confesión como ú Saulo, quila de mí 
toda pereza y flojedad, para que con fervor acuda al bien de las al¬ 
mas que con tu sangre redimiste. Amen. 

Punto cuabto.— 1. Respondió Ananias: Señor, oido he á machos 
de este hombre, cuán grandes males ha hecho contra tus santos en Jera- 
salen, y tiene potestad de ¡os príncipes de los sacerdotes para prender á 
iodos los que invocan tu sardo nombre. Dijole el Señor; Fe á donde te 
digo, porque este es vaso escogido por mi, para que lleve mi nombre 
delante de las gentes, de los reyes y de los hijos de Israel, y yo lemos- 
traré cuantas cosas le conviene padecer por mi nombre. Aquí se ha de 
considerar lo primero, cuán cortos son los juicios de los hombres, y 
cuán fáciles de engañarse en sus sospechas, especialmente cuando 
están combatidos de temor humano. Y así Ananías, por lo que ha¬ 
bía oido de Saulo i sospechó que era perseguidor de Cristo, como 
solia, y con decirle Cristo nuestro Redentor que oraba, no cayó en 
la cuenta de que estarla mudado. De donde sacaré aviso para no 
juzgar temerariamente de mis prójimos, en especial por lo que sé 
de oidas, pues el que ayer fue malo, puede ser que hoy sea bueno, 
trocándole Nu^tro Señor el corazón con su gracia; y como mirólas 
señales de malicia para sospechar mal del prójimo, es bien que mi¬ 
re con mas cuidado las -señales de su mudanza, para sentir bien 
de él. 

2. De aquí píocedió'que Ananías, aunque se mostró muy apa¬ 
rejado para obedecer á Cristo nuestro Señor cuando le llamó, pero 
con temor humano le representó la dificultad que sentía en ir á casa 
de un perseguidor, y entrarse por las puertas del que tenia por lobo. 
Y antes que Cristo le diese enteramente su recado, le atajó con la 
«epresentacion de esta dificultad, para que le diese salidaáella. De 
donde tengo de sacar, que representar estas difícullades con pusila¬ 
nimidad y cobardía de ánimo, para resistir á la obediencia, es malo 
y muy ajeno de los discípulos de Cristo; pero representarlas con 
indiferencia, por saber el modo como se vencerán, para mejor cumT 
plir su obediencia, es bueno y conforme al espíritu de Cristo, que 
es suave, blando y amoroso, como aquí se mostró con Ananias. 

3. Lo segundo, se ha de considerar la respuesta de Cristo nues¬ 
tro Señor á Ananias: Yé, dice, donde te mando, porque este á quien 
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tú tienes por tan maio, vas ekctiom est mHú; es vaso escogido per 
mí con particularísima elección, no por sus merecimientos, sino 
por mí sola bondad, mudando al que era vaso de ira y de maldad 
en vaso de misericordia y de gracia, llenándole de mis copiosos do¬ 
nes, para descubrir en él la grandeza de mi caridad. Y demás de 
esto le tengo escogido por vaso é instrumento mió, para que lleve 
mi nombre por todo el mundo, y sea maestro y predicador de todas 
las gentes. Gracias te doy, dnicisimo Jesús (11 Cor. iv, 7), porque 
en vaso de barro tan vil has depositado tesoros tan admirables para 
que su preciosidad se atribuya á tu sola virtud y no á sus fuerzas, 
ó glorioso Apóstol, sol resplandeciente (Eedi. xliu, i), vaso admi¬ 
rable y obra del mny Alto, puesto en medio de la Iglesia para'cor¬ 
rer vuestra carrera por el mundo, dando luz de fe y calor de caridad 
A todos los mortales, gózome de vuestra elección y de la4>oeDa suer¬ 
te que os ha cabido; suplicad al Señor que os escogió, se digne 
también de hacerme á mí vaso escogido, Úeno de su gracia y clari¬ 
dad, para que yo también corra mi carrera, de modo que alcance 
h corona. 

4. Últimamente, ponderaré lo qne Cristo nuestro Señor añadió, 
diciendo : Yo le mostraré cuantas cosas k eomiene padecer por mi nan- 
bre: esto es, primero se las mostraré por revelación, y luego por 
experiencia, haciéndole que padezca por mi nombre mucho mas de 
los qne otros por su causa padecían, y así lo cumplió su Majestad, 
porque apenas hubo Saulo comenzado á llevar el nombre de Cristo 
por el mundo, cuando experimentó cuán pesado era de llevar {Iscá. 
XXX, 27), padeciendo innumerables persecuciones y trabajes por esta 
cansa, como lo dice de sí mismo á los de Cerinto (11 Cor. xi, 23); 
en lo cual atendió Nuestro Señor á tres fines.-El primero, á que 
Sanio pagase con las persecuciones que padecía, las que hizo pade¬ 
cer á otros; cumpliendo por una parte la ley de In justicia, por otra 
parte fabricándole con estos trabajos grande corona de gloria.-El 
segundo, para qne entendamos que grandes favores y dones del cíp- 
lo no se dan sino en compañía de grandes aflicciones; y si los favo¬ 
res se dan de antemano, los trabajos se siguen después á la medida 
de los favores. - El tercero, para que entienda el discípulo, qne hade 
seguir á Su Maestro, y el apóstol al que le envía, y el predicad^’ del 
Evangelio ha de pasar por las penalidades que pasó el mismo qne 
le fundó. Ó Salvador del mundo, pues tan bien sabes labrar con tra¬ 
bajos el vaso qne has escogido para el cielo, purificándole desas vi¬ 
cios, y adornluidole coo preciosas virtudes, escógeme por vaso de 
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tu misericordia, y lábrame con aflicciones en esta vida, para que sea 
digno de alcanzar la eterna. 

Ponto qointo. — 1. Partióse Ananias, y entrando en la casa don¬ 
de estaba Sanio, le dijo: Saido hermano, Jesús Señor nuestro, que te 
apareció en el camino por donde venias, me envía para que veas y seas 
lleno del Espíritu Santo; luego cayeron de sus ojos unas como escamas^ 
y cobró la vista; y levantándose fue bautizado. ( Act. ix, 17). Aqui se 
ba de considerar la suave providencia de Nuestro Señor en el go¬ 
bierno de los suyos, ayudándose de unos hombres para hacer bien 
A otros, y á veces de los menores para enseñar á los mayores. Y 
así, aunque pudiera por sí mismo dar la vista á Saulo, quiere que 
vaya Ananias á esto, y que él le intíme la obligación del bautismo 
y el oficio de testigo y apóstol que Dios le encargaba, para que cual¬ 
quiera, po» sáhio’y santo ó muy favorecido que sea de Dios, en¬ 
tienda que tiene necesidad de sujetarse á otro hombre ( Casian. Cob- 
lof. II, c. S), y de esta manera se conserven en humildad. Pero 
juntamente ponderaré en Ananias, por una parte la caridad y hu¬ 
mildad con que habló á Saulo, llamándole hermano, y diciendo que 
no venia él por su propia autoridad, sino que Cristo le enviaba: 
mas por otra parle, en cuanto ministro de Cristo, mostró grande 
autoridad en lo que dijo, como el mismo Apóstol lo cuenta por estas 
palabras: Entrando Ananias donde estaba, me dijo: Vé, y al punto vi 
y le miré, y luego me dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido 
para que conocieses $u voluntad. Pues ¿en qué le detienes? levántate, 
y sé bautizado, y lava tus pecados en su nombre. (Act. xxii, 13). En 
lo cual se representa el modo como los ministros del Evangelio han 
de juntar humildad con autoridad, sin que una impida á la otra. 

i. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor 
quiso dar milagrosamente á Saulo la vista antes del bautismo, para 
que le recibiese con mas .consuelo, viendo al que le bautizaba, y 
para declarar en aquel milagro la virtud del bautismo, que alumbra 
el alma, y echa de sus ojos, que son sus potencias, las escamas de 
los vicios y pecados. ¡ Oh qué alegre quedó Saulo cuando víó á Ana¬ 
nias y oyó su recado I (I Cor. xiv, 18). Al punto, sin detenerse, re¬ 
cibió con grande devoción el santo bautismo, y quedó lleno de Es¬ 
píritu Santo con una nueva plenitud, recibiendo el don de lenguas 
y las otras gracias que habían recibido los demás Apóstoles ^ y lleno 
de este divino Espíritu cantaría mil alabanzas á Dios, dándole gra¬ 
cias por las mercedes que le había hecho, y ofreciéndose muy de 
córazon á su servicio, rasgaría y quemaría las cartas que le había 
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dado el Principe de los sacerdotes, doliéndose de la solicilnd con que 
las negoció, y proponiendo {II Cor. iii, 2) de ser él mismo carta 
viva de Cristo, para dar noticia de él en todo el mundo. 0 Ángeles 
del cielo, que os gozáis de la conversión de cualquier pecador, ¡cuán¬ 
to mas os gozaríades de la conversión milagrosa de éste gran peca¬ 
dor y perseguidor de Cristo, viéndole trocado en grande predica¬ 
dor y amigo suyo! Alabadle, gloriosos Ángeles, con todas vuestras 
fuerzas, y dadle el parabién, por haber cazado á este lobo robador, 
convirtiéndole en cordero manso de su rebaño, y suplicadle aumen¬ 
te vuestro gozo con la conversión de muchos pecadores, para que su 
rebaño crezca, el cielo se pueble, y Dios se glorifique por todos los 
siglos. Amen. 

3. Finalmente, consideraré como Sanio [Act. ix, 20) continuo 
ingressus synagogas, praedicabat lesum, quoniam hic est Fiüus Dei. Al 
punto entrando en las sinagogas predicaba á Jesús, diciendo que 
era Hijo de Dios, en lo cual resplandéce el fervor grande de este 
nuevo Apóstol, y la puntualidad con que acudió á hacer su oficio y 
predicar á Cristo, atropellando, como él dijo, todo lo que era carne 
y sangre { Galat. i, 16), sin reparar en que los suyos le hablan de 
perseguir y en que le tendrían por mudable, pues tan presto predi¬ 
caba por Dios al que perseguía como enemigo de Dios. Sin embar¬ 
go de esto, no se detiene en el rincón de la casa donde se hospedó, 
no va poco á poco con tiento tentando los ánimos de su gente, sino 
como ios Apóstoles el dia de Pentecostés salieron del cenáculo al tem¬ 
plo, y allí predicaron á Cristo crucificado; asi también Saulo em¬ 
briagado con el vino del mismo espíritu sale por todas las sinagogas 
á predicarle, dando pública satisfacción del yerro pasado, y mos¬ 
trándose no menos ferviente en predicar á Cristo, que se habla mos¬ 
trado en perseguirle, cumpliendo lo que él nos aconsejó, cuando di¬ 
jo {ñom. VI, 19): Comoentregásteis vuestros miembros en servicio 
de la inmundicia, para aumento de la maldad, así los entregad en 
servicio de la justicia, para aumento de la santificación. 

i. Pero mas adelante pasó su fervor en lo bueno que en lo malo, 
procurando con celo ferventísimo el aumento de la santidad en sí y 
en otros, y en todos los hombres del mundo, con tanta constancia, 
que admirándose todos de verle predicar á Cristo, sabiendo que ha¬ 
bía venido á Dama^o para prender á sus discípulos, con todo esto, 
multo magis comalescehat et confundebat ludaeos, affirmans quoniam 
hic est Christus , mucho mas se fortificaba y confundía á los judíos, 
afirmando que Jesús era Mesías. De suerte qne los dichos de los hom- 
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bres y las persecuciones no solo no le entibiaban en su predicadon, 
sino le eran ocasión de animarse y fortalecerse mas en ella, y á este 
paso prosiguió toda la vida, hasta darla por Cristo con grande amor, 
como se verá en la meditación que se sigue. 

MEDITACION XXXI. 


DE LA VIDA Y HÉRÓlCAS VIRTUDES DEL APÓSTOL SAN PABLO, DESPUES BE 
SU CONVERSION, T EN ELLA SE PONE UNA SUItA DE LA SUPREHA PER- 
FECCIOI^EVANGÉLICA. 


— La vida de este gloriosisimo Apóstol, después de su conversión, 
fue un perfectísimo dechado de la perfección evangélica que han de 
procurar todos los varones apostólicos, imitando, como él dijo (1 Cor. 
IV, 16), á Cristo nuestro Señor de la manera que él le imitó, y pa¬ 
ra este fin la pongo aquí contando sus principales virtudes, sacán¬ 
dolas de sus Epístolas y del libro de los Actos de los Apóstoles. — 

Punto primero. -Déla pobreza de espiritu. — 1. La primera vir¬ 
tud fue excelente pobreza de espíritu, renunciando todas las co¬ 
sas, como los demás Apóstoles, para desocuparse mas en el servi¬ 
cio de Cristo y en el ministerio de su predicación, gustando de ex¬ 
perimentar los efectos de ella, señalándose especialmente en tres co¬ 
sas.-Lo primero (I Tim. vi, 8), estaba contentot como él dice, con 
tener sustento y con cubrirse: esto es, con tener lo necesario precisa^ 
mente para vivir y cubrir su desnudez, y el contento era tan gran¬ 
de como si tuviera todo el mundo, y por esto dijo (1 Cor. vi, 16): 
Vivimos como necesitados y enriquecemos á muchos, y como quien 
no tiene nada poseyéndolo todo, porque tenemos tanto contento en 
no tener nada, como si lo tuviéramos todo; y la causa de su contento 
era, porque con esta pobreza corporal poseia sumas riquezas espiri¬ 
tuales, las cuales dan incomparablemente mayor consuelo que todas 
las temporales.-De aquí procedió lo segundo, que aun de esto ne¬ 
cesario se privaba muchas veces y padecia falta, llevándola con ale¬ 
gría ; y así entre sus trabajos cuenta hambre (II Cor. xi, 27) y sed, 
lirio y desnudez, y muchos ayunos. 

2. Y aun mas adelante pasó, porque con estar muy ocupado en 
predicar, y con tener derecho para pedir sustento á los fieles y re¬ 
cibirle de ellos como lo recibían los demás Apóstoles, él renunció 
este derecho, y con el trabajo de sus manos en un oficio mecánico 
ganaba la comida para sí y para sus compañeros, por no gravar á 
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los fieles (I Thes. ii, 9), y por darles ejemplo de mayor perfección, 
y asi dice: No he eodiciado plata, ni oro, ni nestidura vuestra, como 
vosotros lo sabéis, porque lo que era menester para mi y para los que 
andan conmigo, estas manos lo ganaron, dándoos qemplo de que traba¬ 
jando de esta manera u han de recibir los llocos, y acordarnos de la 
palabra Jesús que déte: BeaUus esl tnagis daré quam accipere: Mas 
dichosa cosa es dar que recibir. ( Acl. xx, 33). ó glorioso Apóstol, que 
fuisteis corlo en recibir de lo temporal, y largo en dar de lo espiri¬ 
tual, alcanzadme de vuestro Maestro que os imite en la pobreza de 
los bienes temporales, para que alcance vuestra riqueza denlos bie¬ 
nes espirituales. Ó alma mia, déjalo lodo, y bal larlp has lodo.. Deja por 
Cristo todas las cosas, y poseerás en Cristo todas las cosas, porque 
teniéndole á él lo tendrás lodo, y siendo por su amor pobre, estarás 
. muy mas contenta que si fueras rica. 

I^TO SEGUNDO. -De SU eosHdad y bataüas interiores. — 1. La se¬ 
gunda virtud fue purísima castidad, de la cual hizo voto como los 
demás Apóstoles, y la guardó siempre, y se dió por ejemplo de esta, 
diciendo: Deseo que todos los hombres vivan vomoyo fl Cor. vii, 7), 
esto es, libres de casamientos y de las obras del matrimonio-, para 
orar y vacar á Dios, y ser santos en el cuerpo y en el espíritu. Pero 
especialmente ponderaré tres cosas.-La primera, la grande estima 
que tenia de esta virtud, pues deseaba que lodos los hombres fue¬ 
sen castos como él, sin reparar en que se acabaría el mundo, por¬ 
que estimaba en mas lo eterno que lo temporal, y siempre ponía el 
blanco de su deseo en lo mejor y roas excelente, aunque en la eje¬ 
cución se acomodaba á la traza con que Dios repartía sus dones en¬ 
tre los hombres.-La segunda, qne teniendo ¡os demás Apóstoles 
costumbre de traer consigo alguna devota mujer .que los sirviese y 
sustentase con su hacienda (1 Cor. ix, B), él no quiso usar de esta 
facultad, no solamente por querer vivir del trabajo de sus manos, y 
no de limosna, sino tanibiea por el recalo en la compañía y comuni¬ 
cación con mujeres, de las cuales ha de huir quien quisiere tener 
segura la castidad. 

i. La tercera cosa es, que su castidad fue combatida con gran¬ 
des tentaciones, las cuales venció valerosamente, y asi fue sin duda 
mas gloriosa; porque tanto es masgloriosa la virtud, cuanto ha sido 
mas terrible la contradicción en conservarla. De este modo declaran 
algunos Santos lo que dijo de sí el mismo san Pablo á los corintios 
(II Cor. XII, 7): Porque la grandeza de las reoelaeiones no me enva- 
ssesea, me ha sido dado «s aguéjon de mi carne, ángd.de Satanás, que 
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me da de bofetadas, y regando tres veces al Smor me le quitase, me 
respondió: Bástate mi gracia, porque la virtud se perfecciona en la en¬ 
fermedad. Como quien dice; Para que seas humilde, es mcnesler que 
seas tentado; y para que tu virtud sea perfecta, ha de ser muy pro¬ 
bada, y el aguijón de tu carne la hará perfectamente casta, y el án¬ 
gel de Satanás que te da de bofetadas, te hará sufrido y puro, con 
pureza de Ángel celestial. Ó Padre de misericordias, convierte el 
aguijón de mi carne en espuela de mi espíritu, para que ore con fer¬ 
vor, y corra con diligencia en tu servicio, pues de tí solo está col¬ 
gado mi remedio. 

3. También resplandece la santidad y pureza del Apóstol en otras 
batallas interiores que padecia y vencia con gran valor; por razón 
délas cuales dijo [Rom. vii, 22); Alégrame con la ley de Dios, según 
el hombre interior: siento otra ley en los miembros de mi carne que con¬ 
tradice á la ley de mi espiritti, y me lleva cautivo á la ley del pecado. Ó 
infeliz hombre, ¿quién me librará de este cuerpo mortal, que me da tal 
tormento y muerte? la gracia de Dios por Jesucristo, esta es la que me 
ha de librar, y en virtud de ella tengo de vencer. Ó alma mia, no 
desmayes si te vieres combatida, confiando en la gracia de Dios que 
no serás vencida. (Galat. v, 17). Si tu carne codiciare contra el 
espíritu, procura que el espíritu codicie también contraía carne, de 
modo que quede vencedor, y así será mas gloriosa tu victoria, cuan¬ 
do hubiere sido mas terrible y porfiada la batalla, y con el mismo 
Apóstol podrás decir {I Cor. xv, 87); Gracias á Dios que nos dió 
victoria por Jesucristo. Amen. 

Ponto TERCERO. - Di su peniíencio y morfi/ícoaon.— 1. La tercera 
virtud fue muy rigurosa penitencia y mortificación de su Carne, la 
cual castigaba con rigor, para tenerla rendida y sujeta al espíritu, 
como él lo declaró con unas palabras muy encarecidas, diciendo 
(I Cor. IX, 26); Yo corro mi carrera, no como indertó de mi premio, 
y peleo, no como quien azota al aire trabajando en vano y con solas pa¬ 
labras sin 'obras, sino castigo mi cuerpo con penitencias, yhágole que es¬ 
té sujeto, porque no me suceda que predicando i otros yo sea reprobó. 
Ó alma mia, si el Apóstol que estaba cierto de su premio, asi corre 
y teme, ¿cómo tú que estás incierta no corres con temblor? Sí él no 
se contenta con azotar el aire sino á su carne, ¿por qué tú le con¬ 
tentas con solas palabras, descuidando de las obras? Castiga con pe¬ 
nitencias tu cuerpo para que obedezca á tu espíritu, porque sí le 
dejas en su rebeldía, será cansa de tu reprobación. 

2. Demás de esto, el santo Apóstol se ejercitad» en la continua 
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mortificación de sus sentidos y apetitos, negando sus quereres y de¬ 
seos, cumpliendo perfectamente la abnegación que Cristo nuestro 
Señor nos encargó, y por esto dijo (I Cor. iv, 10): Siempre y á don¬ 
de quiera que vamos, llevamos en nuestro cuerpo la mortificación de Je¬ 
sucristo, para que la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. De 
suerte, que en todo lugar y en todo tiempo andaba rodeado de mor¬ 
tificaciones, no solamente interiores del espíritu, sino exteriores del 
cuerpo; unas que él se tomaba, otras que le venian por mano de sus 
enemigos, imitando en esto á Cristo nuestro Señor, cuya vida ma¬ 
nifestaba en sí mismo, y así solia decir (Galat. vi, 17): Ego stig- 
mata Domini lesu in corpore meo porto; en mi cuerpo traigo la» lla¬ 
gas y señales de Crislo|, padeciendo las cosas que él padeció. ¡ Oh 
quién pudiese alcanzar una mortificación tan continua, larga y per¬ 
fecta, en la cual se descubriese la vida del que me dió ejemplo de 
ella! Ó dulce Jesús {loan, xiv, 6), camino, verdad y vida; pues tu 
mortificación es el camino para llegará gozar de tí, que eres la mis¬ 
ma vida, ilústrame con tu verdad para que abrace esta perfecta muer¬ 
te, en que se manifiesta tu admirable vida! 

Ponto coarto. - De la humildad y desprecio del mundo. — 1. La 
cuarta virtud fue profunda y admirable humildad, junta con grande 
santidad, la cual es cosa rara, y resplandeció en las cosas siguien¬ 
tes. Porque lo primero, comparándose á los demás hombres, siem¬ 
pre escogia para sí el lugar mas humilde, porque entre los pecado¬ 
res se tuvo por el primero, y entre los santos por el postrero. (I Tim. 
1 ,13). Y así una vez dijo: Cristo Jesits vino á salvar los pecadores, de 
los cuales yo soy el primero. Y otra vez dijo (1 Cor. xv, 9): Jo soy 
el menor de los Apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, por¬ 
que perseguí la Iglesia de Dios. Y mas adelante pasó llamándose 
(Ephes. 111 , 8), Sanctorum minimus. El mínimo de todos los santos; 
esto es, de los fieles que había en la Iglesia. De suerte, que quien 
era en los ojos de Dios uno de los mayores Apóstoles y de los pri¬ 
meros en la santidad, se tenia en sus ojos por el postrero entre los 
buenos, y el primero éntrelos malos. Y la causa era, porque en es¬ 
ta comparación que hacia de sí á todos, exageraba mucho los pe¬ 
cados propios, olvidábase de los ajenos, y al contrario, acordábase 
de las virtudes ajenas, y por entonces olvidábase de las propias, 
acordándose de los vicios pasados: en lo cual he de procurar gran¬ 
demente imitar á este humildísimo varón, diciendo como él: Yo soy 
el menor de los cristianos y no soy digno del nombre de cristiano: 
soy el menor de los religiosos y sacerdotes, y no merezco ser lia- 
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mado coD tal nombre ; y aun soy el minimo de |os hombres, y no 

merezco el nombre de hombre, pues por mis pecados me hice b^lia. 

2. Lo segundo, resplandeció su humildad en no avergonzarse 
de decir sos pecados públicamente y dejarlos por escrito, diciendo 
(1 Tim. 1 ,13) que había sido blasfemo, injuriador de Cristo, incré¬ 
dulo, grande perseguidor de la Iglesia [tiatat. i, 13), derramador 
de sangre inocente (Act. xui, 20), y que tuvo parte en la muerte 
de san Estéban. Y si alguna vez contaba sus obras gloriosas, forza¬ 
do de la necesidad, buscaba vocablos de humildad, diciendo: Fac- 
tus sum insipkns, vos rne coégislis (II Cor. xii, 11): Necio me he 
vuelto á vuestro parecer, vosotros me habéis forzado; y otras veces 
repetía lo mismo, y de propósito callaba muchas cosas qne pudiera 
decir, porque no le tuviesen en mas de lo que era, enseñándonos 
que el verdadero humilde de su motivo propio se inclina á confesar 
sus culpas, y forzado dice las virtudes, tragando la humillación de 
ser tenido por vano en decirlas. 

3. Lo tercero, resplandeció su humildad en qué conociendo los 
grandes bienes que de Dios había recibido, porque el espíritu de 
Dios, como él mismo dice, no es ciego para conocerlos, no se losatrí- 
boiaási mismo, ni se gloriaba vanamente de ellos, sino toda la glo¬ 
ria daba á Dios y á su gracia, y así se reconocía por nada en su pre¬ 
sencia, diciendo (I Cor. xv, 10): Por ¡a gracia de Dios soy ¡o que 
soy, y su yradm no estuco en nú vacía: mas he trabajado que todos; no 
yo, sino ¡a gracia de Dios conmigo (II Cor. xu, 5): y en mí no tengo 
de qué gloriarme, sino de mis enfermedades; y aunque yo he platUado 
la fe en otros, pero el que la planta es nada. (1 Cor. iii, 6). T una vez 
qne le quisieron adorar como á Dios, rasgó sus vestiduras, confe¬ 
sando que era puro hombre, indigno de tal honra. [Act. xiv, 13). 
Esta es la humildad cordial qne dura en los santos para siempre, en 
la cual he de imitar este santo Apóstol si quiero ser capaz de los do¬ 
nes de Dios, acordándome de lo que él dice (1 Cor. iv, 7): ¿Qué tie¬ 
nes que no hayas recibido? y si lo has recibido, ¿de qué te glorias 
como sí no lo recibieras? Por tanto, alma mia, vacíale de tí si quie¬ 
res qne Dios le llene dé si: él te dará sus copiosos dones si con hu¬ 
mildad le das toda la gloria de ellos. 

i. Lo cuarto, resplandeció su humildad en el santo temor que 
tenia de sí mismo, fundado en su propio conocimiento, para lo cual 
unas veces decía (I Cor. ix, 27): Ninguna culpa coneaco en má, mas 
no por eso me tengo por justificado, porque quien me juzga es Dios. 
Otras veces decía (1 Cor. iv, 4), que eastigaha su cuerpo por no 



DB LA VIDA Y VIRTODBS DB SAN PABLO. Ifó 

venir á ser reprobado. Y muchas veces pedia á los fieles hiciesen 
oracioa por él. [Rom. x\, 30). Lo cual era señal de humildad, y de 
este santo temor con que se recelaba no tuviese culpa en impedir las 
trazas de Dios. Y sobre todo con saber que habia recibido por re¬ 
velación de Dios su Evabgelio, quiso conferirle con los demás Após¬ 
toles (Galat. II, 2), ne forte in vacuum eurrerem, autcucurrissem: por¬ 
que quizá no hubiese trabajado en vano, en lo cual descubrió el hu¬ 
milde rendimiento que tenia de so juicio al de la Iglesia, no que¬ 
riendo presumir de si, ni dejar de asegurarse mas con el juicio de 
toda ella. 

6. Lo quinto, resplandeció en el desprecio del mundo, y en el 
gusto de ser despreciado de él, gloriándose mas de los desprecios, 
que otros de las honras. Y así dice (Galat. vi, 14); Guárdeme Dios 
de gloriarme, sino es en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por quien 
el mundo está craei/icado para mi y yo para él. Esto es, él me despre- - 
cia á mí como á cosa vil y digna de muerte afrentosa de cruz, y yo 
también le desprecio á él con el mismo desprecio; y aunque era te¬ 
nido por hez y desecho del mundo, [no se le daba nada ni hacia 
caso de los juicios y dichos vanos de los hombres, y estaba tan lé- 
jos de buscar el gusto vano de ellos, que decia (Galat. i, 10): ¿Por 
ventura busco agradar á los hombres? si tratase de esto, no seria siervo de 
Cristo. Ó siervo de Cristo fidelísimo, alcánzame de tu Señor este pre* 
ciosodon de la humildad, de la cual nace la fidelidad «n su servicio, 
ó alma mia, si deseas de verdad servir á tu Señor este precioso don, 
desprecia las vanas pompas de este siglo y los juicios engañosos de 
sns hijos; préciate de estar muerta y crucificada al inundo, y de que 
el mundo esté muerto y crucificado para ti, de modo que de hoy 
mas vivas para solo Dios por todos los siglos. Amen. 

Punto qowio.-¿>e su paciencia y alegría en los trabajos. — 1. La 
quinta virtud fue invencible y heróica )iaciencia en sus trabajos; 
los cuales fueron innumerables én toda suerte de cosas interiores y 
exteriores por mar y por tierra, de judíos y de gentiles, y de falsos 
hermanos, como consta del catálogo que hizo de ellos, escribiendo 
á los de Gorinto; y cuán graves hayan sido algunos lo declaró por 
estas palabras (II Cor. xi, 23): Graoatisumus supra modum, et su¬ 
fra viríutem. Hemos sido afiigidos sobremanera, y sobre nuestraspro- 
pias fuerzas, tanto que tuvimos tédio de vivir. Por defuera teníamos 
bedallas, de dentro temores (Rom. vin, 36): somos mortificados cada 
día, y tratados como ovejas desatadas para el matadero. Y con ser 
taaíes estos trabajos, re^landeeió su paciencia en que le parecían 
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pequeños, respecto del premio que esperaba, y así los llamó (II Cor. 
IV, 17), momerüaneum el leve Iribuiaíionis noslrae, trabajos de un mo¬ 
mento y muy ligeros: y no se espantaba de ellos, ni perdía el áni¬ 
mo con su terribilidad, antes se ofirecia á otros mayores; como le su¬ 
cedió cuando el profeta Agabo {Act. xxi, 13) le dijo seria preso en 
Jerusalen, y él respondió: £sio¡/ afargado, no solo á ser preso, sino 
á morir por el nombre de Jesús. 

i. y este ánimo le procedía de la grande confianza que tenia en 
Dio?, obrándola el mismo Señor por medio de los mismos trabajos; 
y asi dice (II Cor. i, 9): Tuvimos respuesta de muerte dentro de nos¬ 
otros mismos, para que no confiemos en nosotros, sino en Dios que puede 
resucitar los muertos: el cual nos libró de tantos peligros, en quien espe¬ 
ramos que de aquí adelante nos librará; y de aqui le nacia tanta gran¬ 
deza de ánimo, que dijo (Philip, iv, 12): Bien sé lo que es ser hu¬ 
millado y lo que es ser ensalzado, estar harto y hambriento, tener abun¬ 
dancia y padecer pobreza: todas las cosas puedo en el que me conforta, 
como quien dice: En lo próspero y en lo adverso, en lo poco y en 
lo mucho soy como todopoderoso, no en mis fuerzas, sino en las de 
Dios, por cuyo poder todo lo puedo, ó Dios omnipotente, hazme en 
tu virtud poderoso para hacer todo lo que me mandas, y para pa¬ 
decer todo lo que permites, pues será tuya la gloría, siendo también 
tuya la potencia. 

3. Finalmente, en sus trabajos tuvo grande consuelo y alegría, 
comunicándole Dios nuestro Señor grandes regalos en medio de ellos, 
como lo escribe á los corintios, diciendo (II Cor. i, 4): Bendito sea 
Dios que nos consuela en toda nuestra tribulación; de tal manera que 
podamis consolar á los que están en grande aprieto. T otra vez dice 
(II Cor. vil, 4): Lleno estoy de consuelo, y tengo grande abundancia 
de gozo en todas mis tribulaciones,'y en ellas me glorio (Bom. v, 3), y 
me agrado en mis afrentas y necesidades, y en las persecuciones y an¬ 
gustias que padezco por Cristo. (II Cor. xii, 10). ó Redentor del mun¬ 
do, que mostraste por la experiencia á este tu vaso escogido lo mu¬ 
cho que babia de padecer por tu nombre, y le diste gusto en pade¬ 
cerlo, escógeme también por vaso tuyo, en quien deposites abundan¬ 
cia de trabajos con abundancia de consuelos en sufrirlos por tu amor. 

Punto sexto. - De su oradon y contemplación. — 1 . La sexta virtud 
fue altísima oración y contemplación, creciendo siempre en la que 
le dieron los tres dias primeros de su conversión, como queda di¬ 
cho. Pero en particular, su oración fue muy continua rogando á Dios 
por sí y por todos los fieles, sin interrupción, como él lo testificó mu- 
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cbas veces, cumplieqdo lo que enseñó cuando dijo (I Tim. u, 8); 
Quiei'o que los varones oren en todo lugar, levarUando las manos puras 
á Dios. Y esto hacia con todos los modos de oración, obsecración, 
petición y acción de gracias que aconsejaba á los otros. (1 Tim. ii, 
8). Y hasta en las mismas cárceles oraba y glorificaba á Dios nues¬ 
tro Señor, haciendo de ellas oratorios con grande edificación de las 
mismas guardas. ( Act. xvi, 25). 

2.. Lo segundo, oraba con grande espíritu y fervor, no pagán¬ 
dose de solas palabras, sino mas de los afectos del corazón; y por 
esto dijo {I Cor. xiv, 16): Orabo spirüu; orabo et mente. Oraré con es¬ 
píritu , y oraré con la mente, juntando lo interior del alma con la 
palabra que se echa por la boca. De aquí es, que su contemplación 
era tan alta, que estando en la tierra, tenia, como él dice, su con¬ 
versación en los cielos. {Philip, iii, 20). Una vez fue arrebatado has¬ 
ta el.tercer cielo, y al paraíso, donde vio los secretos de Dios, que 
no es lícito hablar á los hombres (II Cor. xii, 2), como arriba se 
apuntó, en el cual rapto, por lo menos, le comunicó Nuestro Señor 
el grado mas alto de contemplación que ,en esta vida mortal se co¬ 
munica; y es de creer que tuvo otros muchos, los cuales por su hu¬ 
mildad calló, como lo da á entender cuando cuenta este, y cuando 
dijo (II Cor. V, 13): Mente exceiimus Deo. Tenemos éxtasis del es¬ 
pirita , tratando con Dios. Y bien se ve cuán altos fueron, pues para 
que la grandeza de tantas revelaciones no le envaneciese, fue me¬ 
nester que el aguijón de su carne y el ángel de ^tanás le humi¬ 
llasen. 

3. De esta contemplación procedia la abundancia de consolacio-' 
nes que tenia, y alto sentimiento que tuvo de Cristo nuestro Señor, 
y de las riquezas inestimables de su gracia, y de los sécretos de la 
predestinación y providencia divina, y de las excelencias y perfec¬ 
ciones de Dios, de las jerarquías de los Ángeles, y de otras muchas 
cósas que enseña en sus Epístolas. Finalmente , fue tanta la estima 
que tenia de Cristo nuestro Señor, que vinoá decir (Philip, lu, 8): 
que todas las cosas del mundo, oro, plata, perlas y lo demás lo te¬ 
nia por estiércol, en razón de ganar á Cristo; y que por la eminente 
ciencia que tenia de su grandeza, lodo lo que era contrario á él lo 
tenia por pérdida, aunque antes lo hubiese tenido por ganancia. ¡Oh 
ciencia soberana de Cristo, que tanta desestima pegas de las cosas de 
la fierra, y tanta estima de las cosas del cielo 1 Dame, Señor, esta 
ciencia, con la cual te conozca de tal manera, que tenga por basura 
lo terreno, en razón de alcanzarte á tí, Dios y hombre verdadero. De 
13 TOMO ni. 
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estas cuatro consideraciones he de sacar, por pna parte grande ad¬ 
miración de las raras mercedes que hizo Dios á este santo Apóstol, 
dándole gracias por ellas; y por otra parte un gran deseo de imi¬ 
tarle en lo que es imitable, frecuentando la oración con espirito, y 
el ejercicio de la meditación con viveza, disponiéndome de tal ma¬ 
nera, que no ponga impedimento á los favores que Dios desea hacer 
á los que frecuentan este soberano ejercicio. 

Ponto séptimo.-/)* si» amor unitivo con Cristo. — 1. La séptima 
virtud, fue excelentisima caridad y amor á Cristo nuestro Señor con 
la suprema unión que hay en la vida unitiva, la cual declaró dicien¬ 
do {Galat. u, 19): Christo confixus sum eruct. Vivo autem, iam non 
ego, oivü vero in me Christus. Con Cristo estoy enclavado en la cmz: 
vivo, no yo, sino vive en mí Cristo. En las cuales palabras declara 
dos modos maravillosos de unión amorosa que tenia con Cristo. El 
primero, era con Cristo crucificado, estando unido y enclavado con 
él en la cruz, no con clavos de hierro, sino con clavos de amor y de 
imitación, preciándose sumamente de esto, y pensando, hablando y 
obrando conforme á esto, y así dijo á los de Corinto : Estando con 
vosotros me hube como guien no sabia otra cosa que á Cristo crudficaáo. 

i. £1 segundo modo de unión con Cristo era espiritual, con ex¬ 
cesos de amor, viviendo, como dice san Dionisio (c. 4 dedivin. no- 
min.), solamente la vida amatoria; de suerte que aunque es verdad 
que vivia su vida natural, pú'o no vivía él la vida libre, guiándose 
por su antojo y á su solo albedrío y voluntad, sino Cristo vivia en 
él, como principio, regla y fin de sus pensamientos y afectos, de 
sus palabras y obras, trayéndole Cristo nuestro Señor unido consigo 
con ejercicios muy continuos de amor. Y así decía (Phitíp'i, 21): 
Mihivivere Christus est: Mi vivir es Cristo, mi pensar es Cristo, mi 
querer es Cristo, mi hablar es Cristo, y mi obrares Cristo. (Oh di¬ 
choso Apóstol, á quien tanto favor hizo Cristo I ¡ Oh si mi ánima fuese 
tal que viviese siempre Cristo en ella! ó Cristo vida mia, vive siem¬ 
pre en mí, y mi vivir sea siempre en tí, por todos los siglos. Amen. 

3. Luego ponderaré cuán arraigado estaba en este santo Após¬ 
tol este amor, pues se atrevió á decir [Rom. viii, 33): ¿Quién nos 
apartará de ia caridad de Cristo ? ¿ Por ventura la tribtdadon, ó angus¬ 
tia, ó hambre', ó desnudes, ó peligro, ó persecución, ó cuchillo? Cierto 
estog, que ni la muerte, ni la vida, ni los Angeles, ni tos Principados, 
ni las Virtudes, nilas cosas presentes, ni las futu/ras, ni la fortaleza, 
w la atíefa, ni la profundidad, ni otra alguna criatura nos podrá apar¬ 
tar déla caridad de J)ios por Cristo Jesús, i Oh fuego de amor que no 
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le amoTliguas con las aguas de las tribulaciones, anles creces con 
ellas! {Cant. vni, 7}. i Oh fuego insaciable que nunca dices basta 
(Prov. XXX, 16), porque nunca le cansas de padecer por el que amas! 
enciende, Redentor inio, esle fuego en mi corazón ,'para que le ame 
con tanto fervor, que ninguna cosa criada pueda apagarle. Amen. 

Punto octavo.-Z íe su amor ó celo de las almas. — 1. La octava 
virlud fue fervorosísima caridad y amor á los prójimos, nacida de la 
caridad encendida que tenia á Cristo nuestro Señor, la cual, como él 
dice fll Cor. v, 14), le hurgaba y espoleaba el corazón para todas 
las cosas de su servicio en bien délas almas, cuya salvación deseaba 
enlrañablemcnle, y por ellas padeció terribles trabajos, andando por 
lodo el mundo predicando infaligablemenle por los reinos y provin¬ 
cias, en las plazas y calles, y casas particulares, yen la misma cár¬ 
cel , unas veces en común, otras á cada uno en particular, con gran¬ 
de ternura de corazón (Act. xx, 31): Nocte el die noncessavi monens 
cum lacrymis nnumquemque cestrum. De noche y de dia no descansé, 
amonestando á cada uno con lágrimas nacidas de amor mas tierno 
que de madre. De aquí le procedía hacerse siervo y esclavo de to¬ 
dos, para ganarlos á’lodos, acomodándose á judíos y á gentiles, k 
sábios y á idiotas, á fuertes y flacos(1 Cor. ix, ^): Omnibusotima 
faetus sum, ut omnes facerem salvos. Híceme todas las cosas á lodos, 
para salvar á lodos (I Cor. x, 33), y en todas las cosas procuro agra¬ 
dar á todos, no buscando lo que es útil para mí, sino para muchos, 
parafque lodos se salven, [Oh caridad exlendidísima, que á lodos 
abrazas y á ninguno excluyes, lomando todas las figuras de los hom¬ 
bres , para que lodos recjban la figura de Cristo, y lleven sobre si la 
imágen del hombre celestial! 

i. De aquí también nacía la solicitud y celo qqe tenia del bien 
de lodos, sintiendo sus daños, como si fueran propios, y así cuenta 
este sentimiento entre sus grandes trabajos, diciendo (11 Cor. xi, 
20): ¿Quién enferma, que yo no traerme con él? ¥ ¿quién se eseasi- 
daliza, que yo no me abrase? Y por esta causa ddeia á los romanos 
{Rom. IX, 2), que la tristeza de su corazón era grande, y su dolor 
continuo, por la perdición de sus hermanos los israelitas. ¥ á los de 
Galacia, que habían degenerado de Ja pureza evangélica, decía 
{Galat. jv, 19): Uijuelos, á los cuales oirá vez engendro oon dolor, 
hasla que se engendre Cristo en vosotros; y otra vez se llama ama que 
cria á sus hijos pcqueñuelos, protestando, que deseaba darles su al¬ 
ma, porque los amaba en gran manera (1 Thes. ii, 7), y los lema 
dentro de su corazón, amándolos con enlrimas de Cristo {Philip, i, 
13» 
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8), deseando entrañarlos dentro de él, para j|ne siempre le amasen. 

. 3. De aqui procedió otra grandeza excelentísima de su amor 
( Philip. 1 , 23), porque con desear mucho morir por ir á ver á Cris¬ 
to nuestro Señor, detenia este deseo por la necesidad de sus prójimos, 
en razón de ganar sus almas, y no dudaba dejar la dulzura de la 
contemplación (D. Thom. 182, orí. 2), y ausentarse de este 

dulce trato con Cristo, porque otros se salvaseis Y pasó tan adelante 
su caridad, que dijo {Rom. ix, 3 ]: Oplabam ego ipse ánatkema esse á 
Christo pro fratribus meis: deseaba estar apartado de Cristo por mis 
hermanos, dando á entender, como muchos Santos declaran ( Ú. Chry- 
sost.iD. Thom. ibi, et alii), que si fuese necesario para la salvación 
de sus prójimos, escogiera estar apartado de la vista de Cristo y de 
su gloria, ó por muy largo tiempo, ó hasta la fin del mundo: por¬ 
que no tenia otra mayor gloria que amar á Cristo, y cumplir su vo¬ 
luntad , y ganarle muchas almas que le amasen y sirviesen por toda 
la eternidad. Por las cuales dijera mejor que Moisés {Exod. xxxii, 
31): Ó perdónalas. Señor, ó bórrame del libro de la vida-, porque 
mas querría estar ausente de tí sin culpa, que no perderse tantas al¬ 
mas por su culpa. i Oh caridad altísima^ profundísima, que subes 
tan alto, que no te contentas con menos que poseer & Dios, y des¬ 
ciendes tan profundo, que quieres sin culpa carecer de Dios, por dar 
gustó al mismo Dios! Dame, Señor, una caridad como esta, que 
ponga so descanso en darte gusto, aunque sea á costa del mió, gus¬ 
tando de ganar muchas almas que gocen de ti por todos lOs siglos. 
Amen. 

1. Lo último, exagera mucho esta caridad, en que se extendía 
á sus mismos enemigos y perseguidores, amándoles como amigos, 
cumpliendo en ellos todas las leyes del amor, y así dice (I Cor. iv, 
12): Somos maldecidos, y bendecimos, somos blasfemados de muchos, y 
rogamos por ellos. I á los corintios dijo {II Cor. xii, 13): De bonísima 
gana me daré todo, y tomaré otra vez á darme por vuestras'almas, 
aunque amándoos yo mucho, vosotros me amais poco. De donde pro¬ 
cedía, que si algunos por envidia ó contienda, ó por hacerle pesar 
predicaban á Cristo, no Solo no le pesaba ni se quejaba, ni tenia en¬ 
vidia ó lo estorbaba, antes se gozaba y alegraba de que Cristo fuese 
predicado, y las almas aprovechadas. {Philip. i,15). De todas estas 
ponderaciones he de sacar un entrañable deseo de imitar esta encen¬ 
dida caridad del Apóstol para con mis prójimos, así buenos como 
malos, asi amigos come enemigos, mirando en ellos á Cristo nnes- 
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PtBio NONO. — 1. De esta caridad proceden otras insignes virtu¬ 
des, en io cual descubrió ei Apóstol su perfección, y de ellas ponde- 
rarémos algunas. -La primera, fue grande obediencia á la voluntad 
divina, y á todas las inspiraciones con que se le descubría. T así, en 
diciéndole que fuese á predicar á Macedonia [Act. xvi, 9; xx, 22), 
ó Jerusalen, ú otra parte, al punto iba, aunque supiese que allí le 
esperaban por esta causa terribles persecuciones y trabajos; porque 
mas caso bacia de su alma, que de su vida , y de buscar la Volun¬ 
tad de Dios, que su propio descanso. Y después de baber obedecido 
en todo esto, no se gloriaba n!*pensaba que babia becbo algo, por- ' 
que io tenia por necesario y obligatorio, como quien dice: Siervo 
soy y sin provecho; lo que estaba obligado á bacer, esto bice. 

2. La segunda, fue gran cuidado en guardar la lengua, y ser 
perfecto en sus palabras con excelentísima perfección, así predican¬ 
do como conversando con los hombres, como consta por lo que dijo á 
los corintios (I Cor. it, 17): No somos como algunos que adulteran la 
palabra de Dios, sino hablamos con sinceridad, moeidos de Dios, de¬ 
lante de Dios, y de cosas que tocan á Cristo. {Oh varón perfecto, ver¬ 
daderamente religioso, que asi supo guardar su lengua sin tropezar 
en palabras, para que su religión no fuese vana, ni su perfección 
menguada! {lacob. i, 26).. ¿Quién tropezará hablando, si habla con 
sincera intención, siguiendo la divina inspiración, mirando que le 
mira Dios, y tratando de solo Crislo?-La tercera, fue un entraña^ 
ble deseo de aprovechar en la virtud, y de ir siempre adelante, por¬ 
que con haber trabajado tanto, ni se tenia por perfecto, ni pensaba 
haber llegado á la cumbre, sino siempre iba siguiendo su intento de 
mayor perfección, y para esto se olvidaba de las cosas pasadas, y se 
extendía siempre á cosas nuevas, hasta alcanzar el premio de la so¬ 
berana vocación.-La cuarta, fue maravillosa destreza en juntar las 
virtudes que se juntan con dihcultad, como son, humildad y mag¬ 
nanimidad, mansedumbre y celo, entrañas de misericordia y recti¬ 
tud de justicia, castigando, cuando era menester, los delitos, y re¬ 
sistiendo á los que no procedían conforme á la verdad y sinceridad 
del Evangelio que predicaba, (Gcdat. ii, 11). 

3. La quinta, fue grandes ansias de ir á ver á Cristo nuestro Se¬ 
ñor por el grande amor que le tenia, y así gemía dentro de sí mis¬ 
mo, esperando la perfecta adopción de hijo de Dios, y decía, que su 
vivir en Cristo, y morir era su ganancia (Philip, i, 28); porque 
morienp^Baba estar siempre con Crist#. T con este deseo de¬ 
cía, qaé^ra^nedeseaba estar presente á Dios (II Cor. v, 8), pero 
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que ¡H'eseaté y auseate siempre deseaba agradarle. T de aquí pro¬ 
cedía la confianza y seguridad que tenia de la gloria, de modo 
que pudo decir (II Tim. iv, 7); peleado he buena pelea: corrido he 
rm carrera: guardadehe la fe y lealtad que debía, por la cual me está 
guardada la corona de justicia, que me dará el justo Juez el dia de la 
cuenta, y no solamente á pd, simo á todos los que aman su venida. De 
aquí también nació la grande prontilnd y generosidad de ánimo 
con que se ofrecía á morir por Cristo, por el bien de las almas, la 
cual mostró con las obras toda la vida, porque sn vida fue una pro¬ 
longada muerte por Cristo y por sus^rójimos, y asi dijo {Rom. viii, 
•36): Por Usamos mortificados todo el dia, y tratados como ovejas del 
matadero, y nosotros que vivónos, somos siempre entregados á la muer¬ 
te por Jesús. (II Cor. iv, 11). Y otra vez dice : Cada dia, hermanos, 
muero por vuestra gloria, la cual tengo en Cristo Jesús. (I Cor. xv, 31). 

4. Y finalmente, cuando se ofreció ocasión dió la cabeza por Cris¬ 
to nuestro Señor; y aunque el modo de muerte parecía ligero, pues 
no murió crucificado como san Pedro, pero quizá fue la causa porque 
toda su vida, después de su conversión, habia vivido, como está di¬ 
cho, enclavado con Cristo en la cruz ( Galat. ii , 19), estando señalado 
con las llagas y señales de su pasión ( Galat. vi, 17), cumpliendo en 
sn cuerpo lo que era menester para cnmplimienlo de la pasión de 
Cristo {Coios. I, 24), aplicando sn eficacia á la Iglesia á costa de sus 
propios trabajos, y con este fervor estaba aparejado para morir 
muerte de cruz, si le fuera concedido. Y aún deseaba morir con mil 
géneros de tormentos, para mostrar en esto el grande amor qué te¬ 
nia á su Maestro. Ó Maestro celestial, que despueá de subido al cie¬ 
lo escogiste este nuevo discípulo, y le labraste con'tu divina mano, 
despojándole de todas las aficiones terrenas, y vistiéndole de las di¬ 
vinas; por él te suplicó me tomes también por tu discípulo, ayudán¬ 
dome con tan copiosa gracia, que te pueda imitar, como él le imitó, 
para que llegue en su compañía á gozar de tí por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXXII. 

BE LA VOCACION DE CORNEUO CENTURION, Y DE LA REVELACION QUE TUVO 

SAN PEDRO SOBRE LA CONVERSION DE LOS GENTILES, Y COHO EL ESPÍRITU 

SANTO VINO SOBRE ELLOS. 

Punto PRIMERO.— 1. iAct. x, 1): Ec^ un varón en Cesárea, fio- 
modo ComeKo, capitandela legión que se ñamaba ítáRea, reUgiosoyto- 
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meroiode Dioí, eontoda su casa, el cualhaeiamuehas Kmomas oí pueblo, 
y oraba siempre á Dios. Aqui se han de considerar las virtudes excelen¬ 
tes con que este varón se fné disponiendo para recibir las mercedes 
que Dios le hizo, alumbrándole con la fe de Cristo, y comunicándole la 
plenitud del Espíritu Santo con el don de lenguas, como á los Após¬ 
toles.-Lo primero, era muy religioso: esto es, muy dado á las co¬ 
sas del culto de Dios y á las obras de su servicio.-Lo segundo, era 
letneroso de Dios, apartándose de todo pecado; con lo cual cumplia 
las dos partes de la justicia, que son apartarse de lo malo y seguir 
lo bueno. ¥ era tan grande el ejemplo que de esto daba, que toda 
su casa bada lo mismo, porque cual es el señor, tales son los cria¬ 
dos: y cual es el padre de familias, tales son sus domésticos.-Lo 
tercero, era muy limosnero, dandó muchas limosnas á cualquiera del 
pueblo que se las pedia, no haciendo diferencia de unos á otros.- 
Lo cuarto, era muy dado á la oración, porque oraba siempre; esto 
es, con grande frecúencia y continuación, y en las horas señaladas 
para esto: lo cual se echó bien de ver en que guardaba la costumbre 
de orar á la hora de nona, como él mismo lo dijo; Orans eram hora 
nona: y aunque era de nación gentil, se ejercitaba en tales obras; 
porque Dios misericordiosamente le previno con sus ayudas, y se 
aprovechaba del ejemplo que veia en los buenos con quien conver¬ 
saba en aquella ciudad; y Nuestro Señor nos le pone delante, para 
confusión de los que tenemos fe de Cristo y gozamos de sus &cra- 
cramentos, y con todo qso no hacemos lo que un gentil y soldado 
hacia. • 

2. Luego consideraré el modo como Dios le llamó para darle la 
luz y perfección que le fallaba, porque cerca de ¡a hora de nona vio 
en visión manifiestamente al Angel de Dios que entraba á él, y le decia: 
ComeUo, y mirándole con gran temor respondió: Señor, ¿quién eres? 
Dijole el Angel : Tus oraciones y tus limosnas han subido á la presencia 
áejtios. Envia luego algunos varones á Joppe, y llama á Simón, por 
sobrenondfre Pedro, el cual te dirá lo que te conviene hacer. En lo cual 
resplandece la suave providencia de Nuestro Señor en mirar por la 
salvación y perfección de los escogidos, porque cuando ve que al¬ 
guno de su parte, conforme á su caudal y fuerzas, ayudadas del di¬ 
vino socorro, hace lo que sabe y puede, luego acude á enseñarle lo 
que no sabe, y á darle nueva ayuda para lo que no puede, loman¬ 
do para esto, .si fuere necesario, medios extraordinarios y milagro¬ 
sos, oomo lo hizO:en.esle caso. De donde sacaré grande confianza en 
esta providencia paternal de Dios , y .continuas alabánzas por las 
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mercedes que con ella nos hace, ó Amado mío, ¿c^roo no tendré yo 
cuidado de U, pues tú le tienes tan grande de mi? Cierta será mi 
salvación, si la tomas á tu cargo, mirando con especjal providencia 
lo que me falta, para poner luego remedio en ello. Concédeme, Se- . 
ñor, que haga todo lo que mi saber y poder alcanza, y descúbreme 
con tu divina luz lo que no entiendo, ayudándome con tu gracia pa¬ 
ra cumplirlo. 

3. Luego ponderaré como los Ángeles, especialmente los de la 
guarda, son instrumentos y ministros de la divina Providencia en el 
negocio de nuestra salvación, y á su cargo está asistir invisiblemente 
á los que oran, y presentar á Dios sus oraciones y buenas obras: y 
asi este Ángel que guardaba á Comelio se le apareció estando oran¬ 
do, y le dijo dos cosas {Tob. xii, 12). La primera, que sus oracio¬ 
nes y limosnas habian subido á la memoria y presencia de Dios; de 
suerte que no se quedaron en la tierra, sino volaron hasta el cielo, 
y no se olvidó Dios de ellas, sino túvolas presentes en su memoria, y 
en su presencia estuvieron solicitando y negociando la salvación y 
perfección de Cornelio, y ambas juntas subieron, porque la oración 
ayuda á la limosna, y la limosna á la oración. Por tanto, ó alma mia, 
si quieres negociar con Dios tu salvación, envíale estos dos solicita- 
doi-es, para los cuales no hay puerta cerrada en el cielo ( Eccli. xxxv, 
21); porque la oracioadel que se humilla penetra las nubes, y nu 
' saldrá de allí basta que el Altísimo la mire. Y si escondes la limosna 
en el seno del pobre (Eccli. xxix, 16), ella orará por tí, librándote 
de todo mal, porque la limosna es oración, no de boca, sino de obra. 

4. La segunda cosa que le dijo fue, que enviase por san Pedro, 
y que él le diría lo que le convenia hacer, en lo cual se ve que la 
divina Providencia, aunque nos gobierna por Ángeles en las Cosas 
que no pueden hacer los hombres, pero en las que pueden hacer, 
quiere gobernarnos por ellos. ¥ así el Ángel no quiso decir á Cor¬ 
nelio lo que había de hacer, aunque pudiera, sino remitióle á san 
Pedro, para que de su boca lo oyese, y juntamente inspiró á san Pe¬ 
dro que viniese á enseñarle. De donde sacaré aviso para sujetarme á 
este modo de gobierno que Dios tiene, así para honrar á sus minis¬ 
tros, como para humillarnos á todos con la necesidad que unos te¬ 
nemos de otros, como ponderamos de Saulo y Ananías. 

PiWTo SEGUNDO. - Trcs timpos de oración. — 1. Enviando Comelio 
dos criados y un soldado á Joppe, ya que llegaban terca de ¡a ciudad^ 
subióse Pedro á lo alto de la ¿asa, para orar cerca de la hora de sexta, 
y teniendo hambre quiso gustar algo, y estándose aparcando la comida^ 
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ceeidU «per eum mentís excessvs; vino sobre él una éxtasis del alma, 
con suspensión de sus sentidos. Aquí se ha de ponderar la costumbre 
tan loable de los Apóstoles en orar, escogiendo para la oración lu¬ 
gar y tiempo, y horas convenientes, como se vió en este caso. Por¬ 
que san Pedro para orar se snbió á lo alto y mas reliradó de la ca¬ 
sa, donde no llegase el bullicio de la gente que andaba por lo bajo. 
En lo cual también se representa la obra de la perfecta oración, que 
es subida del espíritu i Dios, dando de maño al bullicio de las ima¬ 
ginaciones importunas que bullen en la parte inferior del alma. 
(/>. Damas.; D. Thom. 2, 2, 82, art. 17). Ó Dios eterno, pues 

dijiste que para orar entrase en mi aposento, y cerrase las puertas, 
para que con mas quietud y silencio pudiese ofrecerle mi secreta ora¬ 
ción (JUatth. VI, 6); ayúdame con tu gracia, para que entre en el 
aposento mas alto de mi espíritu, y allí ore, y le adore con espíritu 
y verdad. También escogió para oral- la hora de sexta, como Cor- 
nelio la de nona, siguiendo la costumbre de los justos de Israel, que 
oraban ( Psalm. uv, 18; Dan, vi, 10; Aet. ni, 1) tres veces al dia, 
á la hora de tercia, que es á la mañana, cerca de las nueve, y á la 
hora de sexta', que es á mediodía, y á la hora de nona, que es á 
las tres de la tarde, la cual costumbre tuvo David y Daniel, y los 
demás Apóstoles la guardaron con roas cuidado, porque á la hora de 
tercia vino el Espíritu Santo sobre ellos, á ía de sexta subió Cristo 
nuestro Señor á la cruz, y á la de nona espiró ( Cosían, lib. II, e. 9), 
y bajó á despojar el limbo. De donde sacaré propósito eficaz de se¬ 
ñalar horas en que orar; y en llegando la hora señalada, dejar todas 
las cosas por cumplir con mi oración, como san Pedro en este caso, 
que aunque tenia hambre y quisiera comer, no por eso dejó-su ora¬ 
ción, antes con ella se' previno para la comida, dando primero su 
manjar al espíritu que al cuerpo. 

i. Lo segundo, se ha de considerar como Nuestro Señor, para 
hacer favores extraordinarios á sus esto'gidos, también escoge lugar 
y tiempo couveniente; y lo mas ordinario es escoger lugar retirado 
y tiempo de oración, porque cnando el hombre de su parle procura 
llegarse á Dios, y snbir á su presencia con el espíritu, entonces Dios 
le hace los favores especiales que puede y quiere: y así en esta"oca¬ 
sión suspendió ásan Pedro los sentidos, y le levantó en espíritu, para 
que viese los secretos de Dios, y esta suspensión llama.(II Cor. v, 
13), exeessns tneníiSf exceso de la mente, porque el alma sale de sí, 
y es levantada sobre sí misma y sobre sos fuerza»; y cuandoeslose 
hace con violencia interior, se llarna rapto ó arrebatamiento, porque 
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arrebata Dios el espíritu, y le bace subir, como á san Juan { Apoc. 
IV, ^), á ver sus divinos misterios. De donde sacaré, que aunque no 
es seguro pretender tales excesos, tengo de pretender aquel excesO' 
de amor que me saque de mí mismo, y me traspase á Cristo, de-mo¬ 
do que pueda decir con san Pablo {GalaL ii, 20): Vivo yo, ya no yo, 
vive en mi Cristo, porque dejando todas las cosas temporales, y á 
mí mismo con ellas, dejode ser.mio, y comienzo 4 ser todo de Cris¬ 
to, gustando de pensar, en él, y hablar de él, y hacerle placer en to¬ 
das las cosas. {D. Dioms. e. i de div. nom; D. 2, 2, <¡. 17S, 
orí. 2). ó Dios de amor, arroja sobre mí este exceso de amor, ó 
Amor omnipotente, arrebata mi corazón, y traspásale donde tú es¬ 
tás, para que yo esté siempre contigo unido en amor, y tú vivas en 
mí rigiéndome con amor. 

Punto tercbbo.— 1. En este exceso tiió san Pedro el cielo abierto, 
y. que un lienzo grande, colgado de cualro puntas, bajaba del délo á ¡a 
tierra, en el cual estaban bestias de cuatro pies, serpientes de la tierra 
y aves del délo; y oyó una voz que le. deda: levántate, Pedro, mata y 
come. Respondió Pedro: No Señor, porque nunta comí lo que es común 
é inmundo. Luego oyó otra voz que deda: Lo que Dios sanlificá, no lo 
llames común. Esto sucedió tres veces,- y luego d lieiao fue reábido en 
el cielo. Aquí se ha de ponderar, lo primero, que como Cristo nues-- 
Iro Señor, cuando predicaba en esta vida mortal usaba de semejan¬ 
zas piara descubrir Ios-misterios del reino dejos cielos; así también 
espiritualmenle suele usar de estas semejamas, imprimiendo estas 
figuras en la imaginación, en las cuales se representa el misterio que 
pretende, como lo hizo aquí con san Pedro, y con san Juan en las 
revelaciones del Apocalipsis, y ahora tambietn suelecomunicaraede 
este modo á los que él quiere. Pero á mi cuenta solo está formar yo 
en mi imaginación, si cómodamente puedo, las imágenes y figuras, 
de las cosas que me ha revelado en su fe, como son, de Cristo he¬ 
cho niño en un pesebre-, ó átaüo á ja coinua, ó puesto en la cruz, 
para moverme cou estas figuras á mayor amor del Señor que. en 
ellas se representa; lo demás dejaré á su providencia para que baga 
lo que mas conviniere. Pero en esta figura presente resplandece mu¬ 
cho la infinita caridad de Dios nuestro Señor en querer admitir eu' 
Su Iglesia y en su cielo, cuanto es4e su parle, á todos los pecadwes 
del mundo, avarientos, carnales y soberbios, figurados por aquellos 
tros géneros de animales, bestias, serpientes y aves, recogiéndoles- 
no solamente del rincón de Jud^á, sino de todas las cuatro partes del 
nugmdo; para esto vino del cielo, y se vistió del. lipn») purísimo de su 
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sacratísima humanidad; para esto instituyó su Iglesia blanca y para 
skt mancha ni ruga; para esto trazó.ía predicación de los cuatro 
Eyangelios, cuya doctrina es del cielo, para salud y vida del man¬ 
do. Gracias te doy, ó dulcísimo y misericordiosísimo Jesús, por la 
infinita caridad con qne llamas á todos los pecadores, y te quieres 
cargar de todos para llevarlos sobre tus hombros al cielo. Ó Amado 
mió, ¿cómo admites tales fieras y serpientes en lienzo tan blanco y 
puro? En los desiertos y cuevas de la tierra habia de ser su mora¬ 
da; pues ¿por qué los sacas de alli, y los pones en este lienzo para 
llevarlos al cielo y aposentarlos en las eternas moradas? Desde boy 
mas no quiero desconfiar de tu inmensa misericordia, pues tan hrga 
se muestra en remediar nuestra miseria. - 

2. Lo segundo, tengo de ponderar lo.que significa aquella voz 
que se dijo á san Pedro, y en él.á todos los ministrosde Cristo, ma¬ 
ta y come, como quien dice: pues tienes bambrc y deseas,comer, 
mata esas fieras, ei^ serfuentes y aves de rapiña, y come de ellas: 
para significar, que’ es propio de los sacerdotes y confesores, y mir 
nistros de Cristo, matar-los pecadores, cuanto ó sus pecados, qui¬ 
tándoles la vida camal y bestial que tenían, por medio de los sacra¬ 
mentos del Bautismo y Penitencia, y luego comerlos é incorporarlos 
con la Iglesia, como miembros súcios, y unirlos con Cristo con ca¬ 
ridad y semejanzas de vida, porque Cristo nuestro Señor aborrece y 
desecha á los pecadores viyos que viven al pecado,pero admite den¬ 
tro de si á los pecadores muertos cuanto á la culpa, porque esta 
muerte lea trae otra nueva vida dé gracia. Ó Dios eterno, pues man¬ 
das á tus ministros que maten y.coman; mata, tú. Señor, y come 
por su.medio, ayudándoles con eficacia á cumplir lo que les mandas 
con tanta misericordia. 

3. Luego ponderaré lo que respondió san Pedro, el cual no es¬ 
taba por entonces enterado en la voluntad de Dios, cerca de admi-- 
lir los gentiles á la Iglesia; y.esto significaba el rehusar de comee 
aquefios animales inmundos, según ja ley vieja. Pero la voz del cielo 
le dqo: Lo qué Dios ha santificaék), no lo llames inmundo, que es de¬ 
cir : No rehúses de admitir á mi fe y religión á los que yo con mi 
eterna ordenación tengo escogidos para que sean santos, aunque te 
parezcan á tí muy malos. . Por . donde se ye cuán contrario es al es¬ 
pirita de Cristo, que los predicadores y confesores tengan asco de los 
pecadores que vienen á sos piés, por mas abominables que sean, 
pues los trae fiids paraconvortirlos f hacerlos justos, ó inmensa ca¬ 
ridad dó Jesús, icuáa varios camines temas paca descubrir el amor 
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qae lieoes á los pecadores! ¿qnién tendr& asco de recibirlos, pues 
tú no le tienes de llamarlos? ¿quién rehusaré esta comida, puesta 
la caliGcas por santa? Dame, dulcísimo Señor, esta hambre de sal¬ 
var pecadores, para que con gusto los coma, é incorpore contigo por 
gracia, trayéndolos'tú con verdadera penitencia. 

4. . Ültimamenle, ponderaré como sonó esta voz tres veces, para 
que se arraigase mas en el corazón de Pedro, asi como le examina¬ 
ron tres veces en el amor, y tres veces le dijeron que apacentase las 
ovejas de Cristo: y luego aquel lienzo fue recibido en el cielo, en se¬ 
ñal de que Dios tenia su cielo abierto para los gentiles que se con¬ 
virtiesen, aunque hubiesen sido grandes pecadores. Alégrate, ó al¬ 
ma mia, mirando como sube al cielo este lienzo lleno de bestias y 
serpientes, y aves de rapiña, cargado de grandes pecadores, no vi¬ 
vos sino muertos; muertos á la culpa, pero vivos ya por la gracia. 
Procura matar en ti la vida del hombre viejo, y resucita con Cristo 
á la vida del hombre nnevo, para que entres cótj él en su cielo, y te 
dé asiento en el trono de su gloria. Amen. 

Ponto coarto.— 1. Dudando Pedro de lo que tiqmfieaba esta vi¬ 
sión, Uegaron los tres varones qae le Uantaban de parte de Comelio, y 
dijole el Espíritu Santo: Tres hombres te buscan, levántate, y vete con 
eUoi, porque yo los envié. Y partiéndose otro dia, llegó á casa de Cor¬ 
nelia, donde estaba mucha gente: y habiendo san Pedro oide de su boca 
lo que había pasado, ks predicó á Cristo, y estando predicando, vino el 
Espíritu Sardo sobre todos los que oían el sermón y hablaban diversas 
lenguas, magnificando á Dios. Aquí se ha de ponderar, como Nues¬ 
tro Señor algunas veces no da Inego la inteligencia de las visiones 
que descubre á sus siervos, lo cual hace con so providencia, parte 
para fundarlas én humildad, parte para que con oraciones alcancen 
esta inteligencia, y también para dársela en el tiempo y coynntura 
que mas conviene, como sucedió en este caso á san Pedro, el erial 
obedeciendo á la voz del Espíritu Santo, filé á donde estaba Corñe- 
lio y su gente, y les predicóá Jesucristo crucificado, con tanto fer¬ 
vor, que todos creyeron, y recibieron el Espíritu Santo y el don de 
hablar en diversas lenguas. 

2. En lo cual se ha de ponderar la infinita liberalidad de Dios 
en dar tales dones á estos gentiles, para que se entienda, como aquí 
dijo san Pedro, que no es aceptador de personas, pues da liberal¬ 
mente un don tan precioso como el Espiríte Santo á unos hombres 
que babian sido bestias y serpientes, adorando por dioses á e^os ani¬ 
males; y á los que babian tenido lenguas serpentinas para blasfemar 
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del verdadero Dios, y emponzoñar á. sus prójimos, Ic&concede len¬ 
guas de fuego, con que glorifiquen á Dios, y.publiquen sus gran¬ 
dezas. Y aunque poco á poco les iba ilustrando y hablando con el 
sermón de san Pedro, pero de repente y en un punto los trocó, jus¬ 
tificó y llenó de sus gracias y dones, comunicándoles grandes júbi¬ 
los de alegría, y recibiendo todos el Bautismo por órden de san Pe¬ 
dro, y con el Bautismo recibieron nuevo aumento de graciívy de 
alegría, gozándose también el santo Apóstol con estas primicias de 
la gentilidad que en este dia ofrecia á su Maestro, á quien sea boma 
y gloría por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION muí. 

DE LOS «EBCIQOS ADMIBABLES BE VIRTUD EN QUE SE OCUPÓ LA VIRGEN 

’ . NUESTRA SEÑORA DESPUES DE LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

—Para dar fin á los' misterios gloriosos- de Cristo nuestro Señor, 
cuya gloria, eu cierto modo, quedó cumplide^ cuando tuvo consigo' 
glorificada á su Madre, añadiré algunas meditaciones de la vida y 
muerte, y asunción gloriosa de la Virgen^nuestra Señora; la cual 
después de la venida del Espíritu Santo, como la Iglesia lo da á en¬ 
tender en el Evangelio que canta^el día de su asunción, escogió la 
mejor parte de María sin dejar del todo la de Marta, antes lomó de 
ella la mejor, ocupándose no solamente en vacar á Dios por la con¬ 
templación , sino también en acudir al bien espiritual de los prójimos, 
para gloria de su Hijo, y para consuelo y acrecenlamiento de la priini- 
tiva Iglesia, que fue la causa principal de no llevarla Cristo nuestro 
Señor luego consigo al cielo, dejándola cási quince años en la tierra, 
para que en su ausencia hiciese los oficios que él solia hacer con sus 
discípulos, al modo que verémos.— 

Punto primero. como María santísima observaba los consejos 
eeangéiicos .— 1. Lo primero, se ha de considerar como la Virgen 
nuestra Señora, ilustrada por el Espíritu Santo, no se retiró á los 
desiertos, como después lóbizo la Magdalena, sino escogió vivir, á 
imitaqion de su Hijo, vida común entre los demás discípulos, para 
ayudarlos con su ejemplo, guardando con gran perfección todos los 
consejos evangélicos, de quien ellos aprendieron á guardarlos. Pri¬ 
meramente, abrazó la pobreza evangélica, haciendo voto de ella, si no 
es que antes le tuviese hecho, como es mas cieyto, pero guardóle en¬ 
tonces con grande estrechura, viviendo de la limosnaque los Apósr 
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toles repartían á los fíeles y á las demás viudas (Aef. iv, 38), con¬ 
tentándose mucho mejor que san Pablo (I 2*m. vi, 8), con tener 
sustento y algo con qne cubrirse, porqne tenia muy fresca en su 
memoria la hiel y vinagre, y la desnudec de su Hijo en la crux, en 
cnya comparación le parecía poco todo cnanto padecía. T así como 
verdaderamente pobre de espíritu, deseaba siempre padecer mayo- 
res efectos de pobreza, y con ella jnntó su hermana la humildad, á 
quien los Santos llaman con el mismo nombre, de la cual harémos 
especial meditación. 

2. Lo segundo, tuvo excelente obediencia, no solamente á todas 
las cosas que Cristo nuestro Señor dejó establecidas en la ley evan¬ 
gélica , sino también á 1^ que san Pedro y los Apóstoles ordenaban 
para toda la Iglesia, siendo la primera en obedecer y sujetarse á to¬ 
do, acordándose de lo que su Hijo había dicho (MalUt. xu, 80), qne 
quien hiciere la voluntad de su Padre, es su verdadero hermano, y 
hermana, y su madre : y asi en ninguna cosa quiso tanto mostrar 
ser Madre de Cristo, como en obedecerá Cristo y á los que dejó en 
su lugar. Ó Virgen soberana, gózome de veros Madre de Cristo mí 
Señor, por dos títulos; por haberle engendrado en vuestro vientre, 
y por haberle concebido en vuestro espíritu con perfecta imitación; 
solo resta, Señora, qne seáis su Madre por otro tercer título, engen¬ 
drándole también espiritualinente en ios corazones de los fieles; en¬ 
gendrándole dentro de mí alma, negociando que siempre viva en 
ella por lodos los siglos. Amen. 

3. De la casíidod.—Lo tercero, se señaló sobre todos en lacas-' 
lidad, de la cual, como se dijo en la parte II, meditación lY. hizo 
voto, y le guardó perpétuamente, y con una pureza mas que de Án¬ 
gel ; por lo cual la Iglesia no solamente la llama Virgen de las Vírge¬ 
nes, sino la misma virginidad, diciendo; Santa é inmaculada virgini¬ 
dad, no se con qué palabras te pueda ensalzar; solamente añado, que 
como el arca del Testameuto,que era de Selim, madera incorrupti¬ 
ble , estaba guarnecida con chapas de oro purísimo [Exod. xxv, ÍÓ), 
telas et fqris, por de dentro y por defuera; asi esta Virgen adornó 
su incorruptible castidad con virtudes purísimas, asi las que perlecr 
cionau el cuerpo en las obras exteriores, como las que perfeemonan 
el espíritu eu las obras interiores, para que fuese, como dice el Após¬ 
tol , santa por eminencia en el cuerpo y «n el espíritu. Entre esto 
pouderarémos algunas que cuenta san Ambrosio (Líb. 11 de virg.), 
para guarda de la castidad. -La primera fue, rara modestia en to¬ 
dos los meneos exteriores, con nna celestial compostura eu el mirar 
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y andar, y en el modo de hablar, de tal manera, que el semblante 
del cuerpo era retrato de la santidad del espíritu, y por la portada 
cxterior'se conocia la hecmosuiadel edificio interioc> con resplando¬ 
res de divinidad. 

L La segunda foe,^silencio admirable y muy discreto,' hablan- 
do solamente cuando convenia, pocas palabras y con voz humilde, 
como coasta de las que se cuentan en el Evangelio, por lo cual sus 
labios se comparan ¿ la cinta de grana {Cant. iv, S), dando.á en¬ 
tender que cenia sus palabras, pero con muestras de caridad, como 
en su lugar se dijo.-La tercera fue, singular templanza y abstinen¬ 
cia, guardando una regla celestial, que refiere san Ambrosio; Cibus 
plerumque obvñs; qui mortm arceret, non delicias ministraret: comia 
del manjar ordinario, que se halla á donde quiera, y en tanta can¬ 
tidad que bastase para no morir y no para regalar. T además de' 
esto, después que se ausentó su Hijo, cumplió lo que él habia dicho 
(Mattb. K, 16), que ayunarían los hijos del esposo, ayunando ella 
mucho, en espacial cuando prelendia alcanzar algo para la Iglesia, 
juntando ayuno y penitencia con la oración, como se lo reveló des¬ 
pués á santa Isabel. (D. Bon. in vita Chrisli). 

6. La cuarta fne, raras vigilias, porque, como dice este Santo, 
sobunente dormia lo necesario para vivir á mas no poder, y enton¬ 
ces no estaba del lodo ociosa, porque durmiendo el cuerpo velaba 
su ánima, ó repitiendo lo que habia leido, ó continuando lo que ha¬ 
bia interrumpido, ó ejecutando algo de lo que habia propuesto, pro- 
poniendoalgo de nuevo, con varios afectos deí espíritu, según aque¬ 
llo de los Cantares {Cant. v, 2): Yo duermo y mi corazón vela.-La' 
quinta fne, gran diligencia en todas las obras exteriores, que per- 
tenecian al culto de Dios y al servicio de su Hijo, y al gobierno de 
su pobre casa, y al bien de los prójimos, cumpliendo las obras de 
religión, piedad y misericordia, con gran cuidado. Esta virtud pon¬ 
dera san Ambrosio, juntándola con las pasadas, por estas palabras; 
¡Cómo contaré la poca comida de la Virgen Marta y su mucho tra¬ 
bajo y. ocupación! Su ocupación fue tanta, que sobrepujaba á sus 
fuerzas; su comida tan poca, que cási billaba á ellas; su ocupación 
fne tan continua, que no. tenia interrupción; la comida tan rara, 
que á pares pas^ los.dias sin comer. , ■ 

6. La sexta virtud fue, guarda vigilantísima de sn corazón, del 
cual, como dice el Sábio (Pros, iv, 23), procede la vida; y asi 
coando salia fuera de casa, aunque fuese,con compañía, pero nuUo 
aetíori m custode,qum mp»: ninguna guarda llevaba mejor que 
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á sí misma, la cual velaba en guardai; sus sentidos, componer sus 
meneos, y conservar puro su corazón para su Dios, á quien solamen¬ 
te deseaba agradar, sin bacer caso de los vanos juicios y dichos de 
los hombres: ArbUrum meníis solila nonhomines, sedDeum quaerere: 
biiscaba por juez y testigo de sa conciencia, no á los hombres, sino 
a Dios, cuya'^loi'iír deseaba. Ó Virgen soberana, mas pura que 
los Ángeles del cfelo, gózome de que seáis espejo de víi^enes, de¬ 
chado, de religiosos, y maestra de la evangélica perfección. Suplicad 
á vuestro Hijo me adorne con vuestras virtudes, para que guarde 
con perfección todos sus consejos. Amen.. 

Ponto SEG0Ni»o..-De su oración y contemplación. — 1. Aunque 
Nuestra Señora siempre tuvo altísima oración y contemplación, co¬ 
mo se dijo en la parle II, pero como crecía en edad, crecía en los 
dones de Dios, señaladamente en este; en el cual se han de ponde¬ 
rar algunas cosas en que podemos imitarla, conforme á nuestro po¬ 
bre caudal.-La priiimra es, que totalmente por especial privilegio 
tenia quitados k» cuatro impedimentos de la oración y contempla¬ 
ción que el glorioso san Bernardo llama culpa que remuerde, cui¬ 
dado que punza, sentido que codicia, y tropel de vanos pensamien¬ 
tos que turban la imaginación. (Serm. 32 in Cant.). De suerte que 
no fue Nuestra Señora como la Sunamitis, quees alma.cautiva y pre¬ 
sa de sus pasiones, la cual se turba á si misma con estos carros de 
cuatro ruedas, apartando de Nuestro'Señor Dios su vista en la ora¬ 
ción, hasta que la llama cuatro veces con grande eficacia, dicién- 
dola {Cant. vi, 12): Vuélvete, vuélvete, Sunamitis, vuélvete, vuél¬ 
vele, para que te miremos; porque siempre esta sacratísima Virgen 
miraba á Dios, sin tener cosa que la desviase ni apartase un punto 
de esta vista. 

2. Á lo cual ayudaba, que tenia muy en su punto todas las vir¬ 
tudes que disponen á la oración y contemplación, y la sirven de 
alas para subir al. cíelo, especialmente viva fe de los divinos miste¬ 
rios, grande confianza en Dios nuestro Señor, humildad muy pro¬ 
funda, y sobre lodo cal idad muy encendida, con la eminencia de la 
sabiduría y de los demás dones del Espíritu Santo. Y como estas vir¬ 
tudes estaban aboi a muy mas crecidas, asi también lo estaba la con¬ 
templación; por lo cual con mayor admiración decían los Ángeles 
ahora {Cant. iii, 6j: ¿Quién es esta que sube por el desierto como 
vara de humo, salida de mirra y de incienso y de todo género de 
polvos olorosos? como si dijeran : ¿Quién es esta que está Uenade 
mirra de.morUficacion, y de mcienso de oración, y de polvos oloro- 
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SOS de tedas lás virtudes, las cuales echadas en las brasas de su ca¬ 
ridad, levantau un humo suavísimo de contemplación, que siempre 
va subiendo, y sube tan alto, que le perdemos de vista? ó Virgen 
santísima, gózome de que viviendo en la tierra, tengáis siempre 
vuestra conversación en el cielo, volando tan ajle, que causéis gran¬ 
de admiración á los Ángeles que os miran. Llevadme, ó Virgen pia¬ 
dosísima, tras Vos, al olor de vuestros ejemplos, y encended en mr 
alma un luego de caridad que consuma en ella todo lo terreno, y la 
levante á contempla!* lo celestial. 

3. Lo tercero, frecuentaba esta Señora muy á menudo los luga¬ 
res donde su Hijo había obrado los misterios de nueslrq redención, 
visitába el huerto de Getscmaní, el monte Calvario, el santo sepul¬ 
cro y el monte de tas Olivas, de donde se subió á los cielos, y al 
sagrado cenáculo donde vino el Espíritu ^nto, y á donde se había 
instituido el santísimo Sacramento; y estas visitas hacia con grande 
reverencia y devoción, y con muy alta contemplación de los miste¬ 
rios que allí se obraron, recibiendo nuevas ilustraciones cerca de 
ellos, ó Virgen soberana, ¿quién pudiera seguiros en estos pasos 
subiendo con Vos al monte de la niirpa y al collado del incienso ( Cant. 
iv, 6), mirando, como Vos roirábades,lo que Cristo padeció en este 
monte, y el modo como oró en este óollado? llevadme en vuestra 
compañía, enderezándome para que suba con aciertó, é ilustradme 
para que lo mire con provecho. 

1. Lo cuarto, oraba esta Señora instantemente en todo lugar 
' y tiempo, con la mayor continuación que oró pura criatura, cum¬ 
pliendo el consejo de su Hijo, que dice (Luc. zviii, 1) ^Conviene 
siempre orar y no desfallecer. Oraba y contemplaba de día y de 
noche, haciendo obras de manos; y aun durmiendo, como se ba di¬ 
cho, pensaba muchas veces en Dios, el cnal la visitaba entonces con 
visiones np menos regaladas que las de Jacob (Genes, xxviii, 12), 
cuando durmiendo vió el reino de Dios en figura de la escala. ¥ ge¬ 
neralmente en su contemplación recibió favores extraordinarios ma¬ 
yores que cuantos han recibido los'santos del Viejo y Nuevo Testa¬ 
mento. Mostrábasele Dios muchas veces como á Moisés hablando con 
ella, no por figuras ni en sueños (iVam. xii, 8), sino os ad os, boca 
á boca' y cara á cara, con la claridad que en esta vidá mortal se 
compadece. Era arrebatada, como san Pablo (II Cor. xii, 2), hasta 
el tercer cielo, y entrada en el paraíso, donde oia los secretos de Dios, 
que no se pueden decir. Fue, como san Joan (Apoc. iv, 1), levan¬ 
tada en espíritu para ver las cosas que estaban por vpntr con mayor 
14 , ■ . TOMO ai. 
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luz que él tuvo. Vió muchas veces los cielos abiertos como saalsté- 
ban {Act. vii, 66), y á su Ili|o sentado A la diestra det i^adre. Final- 
menle, los regalos eran tantos, que los Ángeles se admiraban y de¬ 
cían : ¿.Quién es esta que sube del desierto, dekciisafpntns, llenado 
deleites, arrimada A su Amado? {.Cant. viii, 6). Como si dijeran : 
¿Quién es esta que va subiendo por la contemplación al cielo, y en esta 
subida .recibe abundancia de regalos, con tanto favor, que siempre 
va arrimada A su Amado, unida con él por amor, y estribando en 
él por singular'confianza? Ó Virgen santísima, gózome de veros tan 
llena de deleites y tan unida por amor á vuestro Amado; bien mere¬ 
cidos los teneis-por los muchos trabajos que por su causa padecis¬ 
teis. Bien podéis decirle como David: Según la muchedumbre de mis 
dolores alegraron mi alma tus consolaciones. {Psalm. iciii, 19). Re¬ 
partid , Señora, alguna gótica de ese celestial licor con vuestro sier¬ 
vo [Psalm. GX.VIII, 32), para que se aliente á correr por el camino 
de ios divinos mandamientos, con la dilatación de su corazón. 

6. Últimamente, ponderaré como esta Señora comulgaba cada 
, dia con extraordinaria fe, reverencia y devoción, recibiendo á su 
Hijo, paca unirse con él de nuevo, y entreteniéndose con verle y go¬ 
zarle en el Sacramento, hasta que le viese en. la gloría. Y en cada 
comunión recibía tan grande aumento de gracia, por su éxcelenti- 
sima disposición, que no es posible declararse, y muchas veces se 
le mostraba Cristo nuestro Señor en la forma que allí eslA, como 
después acá lo ha hecho con otros siervos suyos, ó Virgen santí¬ 
sima, gózome de veros cada dia.renovar el primer gozo de la encar¬ 
nación, recibiendo sacramcntalmente en vuestro pecho al que en¬ 
tonces recibisteis en vuestras entrañas. Por él os suplico me alcancéis 
tal disposición para recibirle, que me llene de so gracia, y después 
le goce con Vos en su gloria. Amen. 

Punto tbbcebo. -De su celo de la salvación de las alnas. — 1. Co¬ 
mo la Virgen nuestra Señora entraba cada dia en la bodega de los 
vinos de su Hijo, allí se encendía en deseo de ejercitar con órden y 
concierto todos los actos y obrás de la caridad (Cant. w, 4), de la 
cual nacia en ella un celo de la gloria de Dios y de la salvación de 
las almas encendidísimo, pero muy ordenado; en lo>cual todos po¬ 
demos imitarla. Porque lo primero, deseaba grandemente la salva¬ 
ción de lodos los hombres, y con oraciones la solicitaba por todos 
los caminos que podía; ya, orando por los' predicadores, para que 
Dios diese eficacia á su palabra; ya por los mismos pecadores, para 
que Dios locase sus corazones; y a^ es de o-eer, qoe por las ora- 
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Clones de esta Señora se convirtieron tantos millares en el primero 
y segundo sermón de san Pedro. Y también se convirtió Sanio, por 
quien ella oró, no menos que san Estéban. También oraba por los 
mismos Mártires, para que Dios les diese constancia y victoria. Y 
teniendo ella levantadas las manos, mucho mejor que Moisés (Exod. 
XVII, 11), cuando el pueblo peleaba, ¿cómo no habían de vencer 
aquellos por quien oraba? Orad, Virgen soberana, por vuestro sier¬ 
vo, cuando pelea contra, sus enemigos, porque orando Vos por mí, 
yo venceré por Vos, y vuestra será la gloria de mi victoria. 

2. Lo segundo, ayudaba á las almas con el ejemplo, raro de su 
vida, la cual era ún predicador mudo, pero eficacísimo, para mover 
b toda virtud, porque en toda ella resplandecía una divinidad tan 
grande, que, como dijo de ella san Dionisio {Dionis. c. 3 de divin, 
nominib.), si la fe no la corrigiera, pensaran todos que era Dios, 
como lo era su Hijo.-Además de esto, ayudaba con la palabra, en¬ 
señando á los Apóstoles los misterios de la fe, que ella sabia con mas 
particularidad y con mayor luz del cielo; y consolando y alentan¬ 
do á los fiélés, que acudian á ella no solamente de Jerusalen, sino 
de otras partes remotas, porque, como dijo san Ignacio mártir (Ep. 
1 et 2), todos deseaban verla como á un prodigio celestial de santi¬ 
dad.-Pero mas'adelante pasó su caridad, porque así como por ins¬ 
piración de Dios fué desde Nazaret á las montañas de Judea á vi¬ 
sitar á santa Isabel, para que por su medio fuese justificado el Bau¬ 
tista ; asi también por la misma inspiración hizo abora algunas jor¬ 
nadas. Fué á Efeso, como lo afirman los Padres d.el concilio Efesino 
(Tvm. 2 Ad. coneiiii Ephes. e. 27), y á Antioqnía, como lo prome¬ 
tió á san Ignacio (A'p. 4 Ínter Epíst. S. Ignatii], y también iría á 
otras partes, para ayudar y consolar á los fieles que deseaban verla 
y confirmarlos en la fe, y juntamente dilatarla entre los gentiles,’por¬ 
que annque era muy amiga del recogimiento, pero la caridad la ha¬ 
cia salir, como se dice en el libro de los Cantares {CmU. vii, 12), 
para visitar las viñas-de las iglesias, y ver si florecian, y si las flo¬ 
res de los nuevos cristianos producían frutos de^ buenas obras. 

3. Finalmente, en este tiempo, y por esta ocaskm, como dice 
san Ignacio. {Epist. i, 6j, padeció grandes murmaracionesy perse- 
cucimies de los escribas y fariseos, y de todos los que aborrecieron 
y persiguieron á su Hijo; en. las cuales persecuciones se mostraba 
sufrida y muy gozosa, alegrándose de padecer algon des{vecio por 
el nombro de sa-.Hijo; y con este maravilloso ejemplo de pacienda 
alentaba á los que eran perseguidos^ para qué toricBeD otra sem^ 

U* 
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jante. Pero sentia grande aflicción en sa alma, con las caidas de al¬ 
gunos flacos , porque mucho mejor que san Pablo podia decir (II Cor. 
XI, 29): ¿Quién se escandaliza y yo no rae abraso? ¿y ^quién cae 
enfermo que yo no enferme? y el celo de la casa de Dios comia sus 
entrañas ( Psalm. lxviii , 10), como las de su Hijo, viendo los peca¬ 
dos de aquellos que la profanaban; mas todo esto la movia á orar 
con mayor fervor, y á procurar con mas cuidado la salvación de las 
almas para gloria del que las crió y redimió. Ó Virgen soberana, 
ya que no tuvisteis dolores en el parto de vuestro Hijo natural. Cris¬ 
to Jesús, ahora los padecéis en el parto del hijo adoptivo, que es el 
linaje humano. [Apoc. xii). Vestida estáis del sol,' coronada de es¬ 
trellas, y con la luna debajo de los piés, y con todo eso clamáis con 
dolor por parir este hijo, formando á Cristo dentro de su corazón. 
Clamad, Señora, por mi, y no ceseis de clamar, hasta que me enr- 
gendreis en Cristo, de modo que viva él en mi, y yo en él, por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

Punto CüABTo. -De su corUinuo crtávñenlo en las virtudes. — 1. Lo 
último que podemos considerar de la Virgen nuestra Señora, para 
conocer la cumbre de santidad donde llegó, es el modo que tenia de 
obrar, no solamente, como dice el Sábio (Hccli. xxxm, 23), excelente, 
sino excelentísimo, aumentando cada dia innumerables grados de 
excelencia, porque en cada obra echaba el resto de sus fuerzas es¬ 
pirituales, obrando con todo el afecto de corazón que le era posible 
( D. Thom. 2, 2, f. 24, a. 2), y como Nuestro Señor paga de contado 
á los fervorosos, premiándoles luego y dándoles todo el aumento de 
gracia y caridad que han merecido con la obra que hacen ; de aqní 
es que la Virgen, con cada obra que hacia, redoblaba las fuerzas 
que tenia,.y aumentaba al doble la caridad con que amaba, y asi 
cuando volvia otra vez á ejercitar el amor, amaba con doblada in¬ 
tención que antes; y de esta manera iba creciendo cada dia con un 
aumento incomprensible, porque la caridad, como dice santo To¬ 
más (2,2,?. 24, arí. 7), en esta vida no tiene término en el cre¬ 
cer, y el fuego de la Virgen nunca decia basta. {Prov. xxx, 16). 

2. De aquí es que la Virgen nuestra Señora eminentisimamen- 
te cumplía aquel precepto que dice {Deut. vi, 5): Amarás á tu Se¬ 
ñor Dios de todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu espíritu 
y con todas tus fuerzas; porque todas las empleaba en amarle con 
cuanto caudal tenia, y con toda la continuación que era posible en 
esta vida mortal, ayudándola los títulos que para amar á su Hijo te¬ 
nia, como se pondóó en la parte IV [en la medit. I, punto 8.*). De 
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la misma manera cumplía excelenlisimámenle aquella petición del 
Pater nosler, hágase lu voluntad en la tierra como «n el cielo; por¬ 
que la cumplía en todas las cosas grandes y pequeñas, con tanto 
amor, y con tanta pureza de intención, y con tanta diligencia y fer¬ 
vor, como la cumplen los Ángeles del cielo, y con mucho mayor, sa¬ 
cando lo que es propio del estado de los bienaventurados. 

3. También se esmeraba en dilatar cada dia mas su corazón y 
ensancharle, para recibir mayores dones de Dios, con la confianza 
grande que tenia en su bondad. De donde procedía que, como di¬ 
ce Isaías {Isai. xl, 31), cada dia mudaba su fortaleza, añadiendo 
nuevo aumento, cobraba nuevas plumas, y como águila volaba á la 
cumbre de la perfección, corría sin trabajo y andaba sin desfalleci¬ 
miento, alegrábase como gigante, para correr su carrera con gran¬ 
de ligereza, hasta lo supremo de ella. ( Psalm. xviii, 6). ó Yírgen 
gloriosísima, hija del Príncipe soberano (Canl. vii, 1), ¡cuán her¬ 
mosos son los pasos que dais con vuestros piés, calzados con virtu¬ 
des tan divinas! ¡Oh cómo camináis próspéramenle cada dia, como 
la mañana cuando sale, hermosa como la luna, escogida como el 
sol, y terrible como escuadrones de ejército muy concertado! [Canl. 
VI, 9). Comenzáis vuestras obras como la mañana, creciendo en la luz 
hasta el perfecto dia (Prov. iv, 13); proseguislas como luna llena, 
llenándolas con la plenitud de la conformidad con la divina volun¬ 
tad; perfeccionáidas como el sol con singular excelencia, alumbran¬ 
do con ellas al mundo y encendiéndole en anaor del Criador; y fi¬ 
nalmente todas son como un ejército de virtudes muy concertado, 
terrible á los demonios y favorable á los escogidos, cuya protectora 
sois; lomadme debajo de vuestra protección, para que con vuestro 
favor crezca cada dia de virtud en virtud, bastá que llegue á ver el 
Dios de los dioses en Sion (Pso/m. lxxxiii , 8) por todos los siglos. 
Amen. . 

MEDITACION XXXIV. 

DEL GLORIOSO TÍÍNSITO DE NUESTRA SEÑORA. 

Punto pRimeró.— 1. Lo primero, se ha de considerar los vivos 
y encendidos deseos que tenia la Virgen-, especialmente en los úl¬ 
timos años de su vida, de ir á ver á Dios y estar junta con su tíijo; 
los cuales nacían no de lédio de la vida presente, ni de horror á los 
trabajos que padecía, sino de puro-amor; el cual, cuando es muy 
grande, suspira grandemente por la presencia de su Amado, y no 
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halla descanso si no es en verle; y como era tan leída en las divinas 
Escritoras,'de ellas sacaba las palabras de su afecto; nnás veces ha¬ 
blando consigo misma'diría con David {Psa¡m.c\nL, S): [Ay de mil 
que se ha dilatado mucho mi peregrinación, morado he mucho tiem¬ 
po con los moradores de Cedar, mochos dias ha sido mi alma pere¬ 
grina en esta vida. Otras veces hablando con Dios diría [Psabn. xLk, 
83): Como el ciervo desea las foentes de las aguas, asi desea mi al¬ 
ma á U mi Dios; mi alma tiene sed de Dios, fuwle y vivo ;*¿cuán¬ 
do tengo de ir á aparecer, en la presencia de mi Dios? Saca ya. Se¬ 
ñor, mi alma de la cárcel de este cuerpo, para confesar tu santo 
nombre, y mira que los justos están esperando á que me dés la co¬ 
rona de justicia que me tienes prometida. ( Psalm, cxli , 8). Otra vez 
hablando con los Ángeles que la visitaban les dir'ia aquello de los 
Cantares (Cant. v, 8); Conjúreos, moradores de la celestial Jernsa- 
len, que sí topárcdes á mi Amado, le digáis como estoy enferma de 
amor; decidle que mi espíritu desfallece, y mi carne se debilita con 
el deseo que tiene de verle y gozar de él. 

2. Pero también es de creer, que algunas veces dentro del co¬ 
razón de la Virgen habría una santa contienda, como dice de sí san 
Pablo ( Philip. '1 , 23), entre el amor de Dios y el amor del prójimo; 
porque el amor de Dios juzgaba por mejor ser desatado y estar con 
Cristo, mas el amor del prójimo decia q.ue era necesario quedarse 
acá por hacerle bien; y como estaba tan resignada en la divina vo¬ 
luntad , con una excelentísima obediencia diria lo que dijo después 
san Martin (in ejusvita) : Señor, si soy necesaria para tu pueblo, no 
rehusó el trabajo, hágase tu voluntad. |Oh Virgen ioefaÑe, que ni 
fuiste vencida del trabajo, ni lo serás de la muerte, ni temiste mo¬ 
rir, ni rehusaste vivir, queriendo solamente ló que quiere Dios! ¡Oh 
si viviese yo de tal manera, que pudiese imitar tus fervorosos de¬ 
seos con tu santa resignación, deseando la muerte con alegría, y 
suñiendo esta vida con paciencia! 

3. Finalmente, cuando la Virgen sintió que le fallaban pocos 
dias de vida, comenzó con nuevo fervor á aparejarse para la parti¬ 
da, ejercitando actos de virtud mas esclarecidos, diciendo aquello 
de los Cantares {Card. ii, S): Fortalecedme con flores, fortificadme 
con frutos, porque estoy enferma de amor; como sí dijera, hablan¬ 
do con sus mismas potencias; La fuerza del amor me va consumioi' 
do la vida, producid nuevas flores y frutos celestiales; brotad medi¬ 
taciones, afectos y obras olorosas, que alivien mi enfermedad y me 
dispongan al fin de ella. En estas tres.cosas itichas tet^ de imitar 
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i la Virgen, aparejABdqme para la muerte con deseos encendidos 
de ver á Dios, con resigi^OQ en «o voluntad y con obras mas per* 
fsctas, aumentando el fervor cuando presumo que esti cerca la par¬ 
tida ; porque no carece de falta ser tibio en desear ver á Dios y al¬ 
canzar la bienaventuranza; y así se lee que hay cierto modo de pur¬ 
gatorio en la otra vida, que llaman purgatorio del deseo [Blos. in 
MoaiK spirituali, c. 13), para castigar las tibieras dé los que no tu¬ 
vieron deseos de ver á Dios. 

Ptmro SEflunno, — 1. Lo segundo, se han de considerar las cosas 
que precedieron á la muerte de Nuestra Señora, ponderando prime¬ 
ramente, como Dios nuestro Señor, aunque preservó á la Virgen de 
la culpa original,no quiso preservarla de la muerte del cuerpo,qüe 
fue su efecto, sino que pasase por ella (Hebr. ix, S7), como lodos 
los demás hombres, puraque se viese cuán irrevocable era esta sen¬ 
tencia de la muerte. Y para que la Virgen imitase en esto también 
& su Hijo, el cüaj murió para remediamos con su muerte, y para 
que mereciese mucho, venciendo e^ta natural repugnancia que tie¬ 
ne la carne A morir, pues, como dice san Pablo (II Cor. v, 4), no 
querentos ser despojados del cuerpo, sino recibir en él la vestidura 
de la gloria, y también para que diese á todos ejemplo raro de vir¬ 
tud en su ftueríe, y se compadeciese de los qüe mueren, como quien 
pasó .por aquel trabajo, porque habia de ser nuestra abogada en la 
hora de la muerte. De donde sacaré títulos para suplicar A la Vir¬ 
gen me socorra en aquella hora, alcanzándome algún iavor de los 
machos que ella recibió entonces, diciéndola oon mucho espíritu 
aquellas palabras del Ave Mária: Rogad por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestrq muerte; ¥ el otro himno ^ue dice: Ma¬ 
ría, madre de gracia, madre de misericordia, libradnos del enemi¬ 
go y. redbidnos en la muerte. 

i. Lo segundo, consideraré como llegado el tiempo determinado 
para el glorioso tránsito de la Virgen, su Hijo la envió al arcángel 
san Gabriel, para que la diese la nueva de ello; vendría resplande¬ 
ciente, como cuando vino á anunciarla la encamación del Verbo di¬ 
vino ; y es de creer que entraria con la misma salutación diciéndola 
(Nkeph. lib. i, c. 21): Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
cimtigo, bendita tú entre las mujeres, por él fruto bendito de tu vien¬ 
tre Jesús. De soparte vengo á decirte, como ya es llegada la bóra 
en que qniere llevarte consigo y premiarte los servicios que k* has 
hecho, y dar juntamente contento á todos los cortesanos del cielo, 
qoB te están enterando con deseo de toterte en eú cenqwñía, |Ofa 
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qué senlimienU» tan levantados tendría Ja Virgen con tal nueval 
Por una parte llena de júbilos de alegría, diría con David (Psalm. 
cxxi, 1}: Alegrado se lia mi espíritu por fas cosas que me han di¬ 
cho, porque tengo de ir á la casa del Seúor. T por otra parte con 
grande resignación repetiría también4a respuesta que dió la otra vez 
al mismo Ángel, diciéndole: Yes aquí la esclava del Señor, hágase 
en mí según tu palabra. Estos dos afectos tengo de ponderar y guar¬ 
dar en mí corazón, para la hora en que rae dieren la nueva de mi 
muerte, pues gusta Dios que la reciba con alegría y resignación. 

3. Lo tercero, consideraré como milagrosamente vinieron los 
Apóstoles y muchos otros discípulos á estar presentes á la muerte de 
la Virgen, mas para provecho de ellos, que para consuelo suyo, 
aunque se consoló mucho con su vísta, f Dionis. c. 3 de divin. nom.; 
Bamaseen. Juxm. Lipoman. Serra. de Assumpt. Virgin.). Todos llo¬ 
raban su ausencia y se encomendaban en sus oraciones; y ella con¬ 
soló á todos y les dió consejos muy saludables, y á imitación de su 
Hijo oró por ellos y echóles su bendición con grande afecto, ofre¬ 
ciéndose á ser su abogada en el cielo. jOh Madre dulcísima! hoér- 
íanos quedanáos en la tierra si Vos os vais al cielo; pero si tenemos 
cierta vuestra ayuda desde el cielo, seguros vivirémos en la tierra. 
Subid en buena hora, pues con vuestra bendición nos dejais pren¬ 
das de que subirémos con Vos á gozar de vuestro Hijo por todos los 
siglos. Amen. 

Ponto TEBCEao.— 1. Llegada ya la hora, bajó Cristo nuestro Se¬ 
ñor del cielo por su Madre, cumpliendo con ella la palabra qué ha¬ 
bía dado á los Apóstoles cuando les dijo (loan, xiv, 3): Si me fuere 
para aparejaros lugar en el cielo, yo volvert otra vez y ós llevaré 
conmigo. Y es cierto que trajo innumerable multitud de Ángeles, 
para que se hallasen presentes á su muerte, echando de allí á todos. 
los demonios, sin que se atreviesen á llegar á su posada. ¡Oh qué 
palabras tan regaladas diria el Hijoásu Madre! no alcanza nuestro 
entendimiento á rastrearlas, si no es por las que están escriltts en el 
libro de los Cantares. Diríala con grande amor \Cant. u, 10) : Le¬ 
vántale, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y ven, porque ya 
es pasado el invierno, y han cesado las lluvias, y es llegado el fin de 
los trabajos. Ven, ó Esposa mia, del Líbano, y de los demás mon¬ 
tes altos y fértiles da virtudes en que has morado (Cant. iv, 8); deja 
ese rnnndo miserable, que es cueva de leones y montes de tigres; 
ven, y serás coronada con la corona de justicia, que tan bien has me¬ 
recido. -En viendo la Virgen á su Hijo, y oyendo las palabras qne 
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la decía al corazón, es de creer que con la grande caridad que tenia 
le pediría consolase á sus Apóstoles y discípulos, derramando sobre 
ellos su copiosa bendición. Y luego, acordándose del modo como su 
Hijo espiró en la cruz, diría las mismas palabras que él dijo: Ó Pa¬ 
dre mió en cuanto Dios, é Hijo mió en cuanto hombre [Psabn. 
XXX, 6), en vuestras manos encomiendo mi espíritu; y en diciendo 
esto espiró. ¡Oh cuán preciosa fue la muerte.de esta Señora en los 
ojos de Dios, ante quien es preciosa la muerte de sus santos 1 

2. Lo primero, porque no murió tanto de enfermedad del cuer¬ 
po, como de enfermedad de amor, el cual la consumió las fuerzas 
corporales, y así pudo decir que estaba enferma de amor: vulné¬ 
rala cariUüe ego sum, y llagada con la caridad, cuya llaga penetró 
su alma y la sacó del cuerpo, para ver al nvismo que ella llagó coñ 
la unión de su encendida calidad. {Caut. ii, 8>.-Lo segundo, por¬ 
que murió sin dolor, contentándose su Hijo con los dolores que pa-, 
deció cuando le vió morir en la cruz. ¥ poique fue tan grande la 
alegría que tenia su alma con la presencia de su Amado, que no sin¬ 
tió apartarse de su cuerpo, cumpliéndose, en ella lo que dice la Sabi- - 
duría [Sap. iii, 1), que el tormento de la muerte óo toca á los jus¬ 
tos, porque sus almas están en las manos dq Dios. 

3. Lo tercero, porque todas qus obras, que eran muchas y muy 
esclarecidas, se jungaron entonces, inamfeslándoselas Dios para que 
la acompañasen y llenasen de cotafianza-y alegría. Si son liienaven- 
turado» los muertos que uiueren en el ^ñor, porque sus obra^ les 
siguen (Apoc, xiv, 13), ¿cuánto mas bienaventurada sería la que 
murió en Cristo de puro amor de Cristo, eon abundancia de obrás 
tan esclarecidas que la acompañabau? Si es bienaventurado el sier¬ 
vo á quien el señor halla velando cuando viene á su casa (¿uc. xii, 
37), ¿cuánto será mas bienaventurada esta Virgen que nunca dur¬ 
mió sueño profundo, como las vírgenes locas ( Matth. xxv, 8], ni aun 
sueño ligero como las prudentes, sí no siempre estuvo en vela? Si 
el jnsto, como-dice el Sábio.( f'rov, xiv, 32), tiene grande esperan¬ 
za en la hora de su muerte, ¿cuánto mayor -la tendría esta Reina de 
los justos? ¡Oh si mi alma niuríesq la muerte de esla Señora, que por 
excelencia merece el nombre de justa, y mis postrimerías fuesen se¬ 
mejantes á las suyasl (Num, xxiii, 10): [Oh Virgen santísimal para 
que mi muerte sea en algo semejante á la vuestra, alcanzadme que 
viva llagado de amor, y tan lleno-de buenas obras, que no me lo¬ 
que el tormento de la muerte; justo es que me loque el tormento 
corporal de la muerte, pues es pena merecida por mi culpa; pero 
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no me loqne su tormeftto espiritual, aRigiéndome con temor dema¬ 
siado, con desconfianza y desmayo de corazón. 

PüKTo cwABTO. — 1. Dcspucs que fe Virgen espiró, dieroü Sepul¬ 
tura á su bienaventurad»cuerpo, con grande pompa del cíelo y de 
fe tierra; dé modo que podemos decir de ella lo que dice Isaías (/so». 
XI, 10| de Cristo, que su sepulcro fu( glorioso, porque concurrieron 
& él fe gente mas gloriosa de la tierra y los del cielo; es á saber, los 
Apóstoles y muchos discípulos, los cuales iban cantando himnos y 
alabanzas ó Dios y á su Madre, como el Espíritu Santo se las ponía 
en el corazón y en la boca (ex Votioribus sup. citatis ); y también 
vinieron los coros angelicales que seguían el cuerpo, y estuvieron 
tres diasen el sepulcro con música celestial, honrando á la que era 
Reina suya y estaba allí depositada. 

2. Lo segundo, fue también glorioso, por los grandes milagros 
que hizo Dios á la presencia de este venerabilísimo cuerpo, porque 
aunque mienlras vivió no hizo milagro, parte por humildad, parte 
por dejar esto á los Apóstoles'y predicadores del Evangelio, y parte 
porque su vida toda era un continuo milagro muy mas glorioso que 
la vida del Bautista; pero en muriendo quiso su Hijo, honrarla con 
esclarecidos milagros,.coiño honra á otros Santos. 

3. ,¥ finalmente fue glorioso, porque puesto caso que los Após¬ 
toles y disclpulos. sintieron la muerte de la Virgen tiernamente, pero 
es de creer que luego les daría Nuestro Señor parte de la gloría de 
su Madre, Uenando sus corazones de alegría espiritual, acordándose 

S ue tenían en el cielo ¿ su Madre y abogada que miraría por ellos. 

I Virgen soberana, de la manera-que puedo quiero acompañar 
vuestro cuerpo con mi espíritu y entrarme entoe los dos coros de 
Apóstoles y de Ángeles, para cantar con ellos vuestras alabanzas: 
Justo era, que pues vuestro cuerpo fue sepulcro gloriosísimo donde 
el Verbo eterno estuvo como sepultado nueve meses, ahora se le 
diese sepulcro muy glorioso donde estuviese depositado por tres dias. 
Y pues toda la vida se ocupó en alabar y glorificar al Criador, y 
dentro de tres dias ha-de volver al mismo ejercicio para siempre, 
razón era que eo estos tres días los Ángeles fe sirviesen de lengua, 
para glorificar por ellos al que siempre gterificó. Gracias os doy. 
Verbo eterno, por la honra que hacéis á vu^tra Madre, por la.cnal 
08 suplico me deis tal muerte, que merezca en su compañía gozart» 
para siempre en la gloriá. Amen. - 
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MEDITACION X}C\V. 

DB LA ASDKCION DE U VIRGEN, CGANTOi AL ALMA , SOBRE TODOS LOS CO¬ 
ROS DE LOS ÁNGELES, DE SU GLOEIA ESENCIAL, V DE SU CORONACION. 

Punto pbimeBo.— 1. Lo primero, se ha de considerar la glorio¬ 
sa subida y entrada de la Virgen en el ciclo empíreo, porque en es¬ 
pirando, suella ya su alma de Jas ataduras del cuerpo, en un instante 
voló al cielo y fue glorificada. Pero meditando esto á noeslro modo, 
como si hubiera sucedido poco ó poco, primero ponderaré los dul¬ 
ces abrazos que se darían Madreé Hijo, en aquella primera salida, 
con UH gozo inefoble. Allí se cumplió lo que está esePRo {Cant. ii, 
6 ): Su mano siniestra está debajo de mi cabeza, y con su mano de¬ 
recha me abrazará; porque mientras vivió, la sustentaba con la con¬ 
templación de los misterios y obras de su humanidad, significada 
por la mano izquierda; pero en muriendo la abrazó y rodeó con la 
vísta clara de su divinidad, figurada por la mano derecha. ¡Oh qué 
gozosa estaría esta alma benditísima en aquel primer instante I ¡Con 
qué afecto diría: Hallado be al que-ama mi alma; asirle he y no le 
dejaré (Cant. iii, 4), hasta que me entre y lleve consigo á la casa 
de mi madre la celestial JerusalenI-Ó Virgen soberana, negociad¬ 
me tal pureza de vida y tal ardor de caridad, que en saliendo mí 
alma de su cuerpo, luego dé en los brazos de su Amado, y suba con 
él á la casa de mi Madre, donde Vos, Madre mia, moráis gozosa 
con vuestro Hijo, por todos los siglos. Amen. 

2.' Lo segundo, se ha de ponderar la-ilustre compañía de las tres 
jerarquías angelicales que iban con la Virgen celebrando su asunción. 
Saludábanla, como dice, san Atanasió (Serm. de Assumpt. Virg.), 
coD varias sahitaciones de grande gloria, y gozábanse de llevarla á 
su ciudad soberana; dábanle el parabién de las grandezas que Dios 
había obrado en ella, y á una voz entonaban lodos la salutación de 
san Gabriel, en qne estaban sumadaá sus grandezas; pero yo enti^ 
gkiéndoroe con el espirita en medio de estas jerarquías, alabaré á 
esta Señora, celebrando su triunfo, como los hebreos el de Juditfa. 
Ó Virgen gloriosísima xv, 10), tú eres gloria de Jérusa- 

len, así de la militante como d^la triunfante. Tú eres alegría de 
Israel, así de ios que vená Dios por la conlemplacioú en esta vida, 
como de los que le ven claramente en la otra; tú eres honra de 
nuestro pueblo, porqué obraste sieiní»re varonilmente, y amaste la cas- 
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lidad, sin jamás conocer varón. Por eslo serás bendita para siempre; 
y por lu causa serán benditos los que por tí fueren amparados. 

3. Lo tercero, ponderaré como subía esta Señora, no llevada por 
manos de Angeles,, como fue llevado Lázaro el mendigo al seno de 
Abraban, sino por las manos de su mismo Hijo y en sus mismos bra¬ 
zos, pagándole con eslo los servicios y regalos que le hizo en su ni¬ 
ñez, Irayéndole en sus brazos. De aquí procedió la grande admira¬ 
ción de las jerarquías celestiales, cuando dijeron (Cattl. viii, 5): 
¿Quién es esta que sube del desierto llena de deleites., arrimada á 
su Amado? Como si dijeran : ¿Quién es esta que sube del erial del 
mundo seco y estéril, donde no hay otra cosa sino dolor y trabajo, 
y con lodo eso sube rica, próspera y abundante, llena de deleites 
celestiales, estribando no en sí misma ni en los Angeles, sino en su 
Amado? De esta manera entró la Virgen en el cielo empíreo, con 
alegría inefable de lodos los cortesanos celestiales y de la santísima 
Trinidad, porque el Padre eterno se gozaba de tener consigo á so 
(juerida Hija; el- liijo, de tener consigo á su dulce Madre; y el Es¬ 
píritu Santo, de tener en su compañía á su amada Esposa. ¡Oh. qué 
recibimiento tan alegre! oh qué besos de paz tan dulces! oh qué 
abrazos tan amorosos! oh qué coloquios tan tiernos pasarían entre 
tal Hija con tal Padre, y entre tal Madre con tal Hijo , y entre tal 
Esposa con tal Esposo, y entre las tres divinas Personas, sobre hon¬ 
rar á tal Princesa! Todo esto tengo de venerar con silencio y admi¬ 
ración, porque es mas de lo que puedo pensar. 

i. De lo dicho tengo de sacar un entrañable deseo de seguir con 
el espíritu á la Virgen en esta jornada, comenzando desde luego á 
disponerme para ella.-Lo primero, en desamparar con el corazón al 
mundo, imaginando que para mí es un desierto, y privándome de 
los deleites sensuales que hay en él, para ser capaz de los espirilua- 
les.-Lo segundo, en procurar subir cada día y aprovechar en vir¬ 
tud, no estribando en mis fuerzas, ni animándome á brazo de carne, 
sino al brazo de Dios , poniendo en él mi.eoniiaaza,-rT k) tercero, 
en procurar alegrarme siempre en Dios y en las cosas de so servicio, 
de modo que abunde en sus gracias y dones, y sea, como dice san 
Pablo (1 Cor. 1 , 7), rico en Cristo, sin que me falle alguna gracia, 
esperando con gran fiducia el dia en que se me ha de manifestar su 
gloria. . 

Ponto skgondo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la gloria 
esencial del alma dé la Virgen nuestra Señora; porque si. á lodos 
los justos, dice Cristo nuestro Señor (íak. vi, 38], x les dará me- 
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dida buena, lleúa, apretada y colmada, ¿qué medida daría á su Ma¬ 
dre? Si con la medida que midiéremos hemos de ser medidos, quien 
nunca quiso tener medida limitada en amar y servir á Dios, ¿qué 
medida cási sin medida recibirá del mismo Dios? La medida de la 
Virgen, en el servicio de su Hijo, siempre fue buena con lodo gé¬ 
nero de bondad, sin mezcla de culpa; llena de todas gracias y vir¬ 
tudes, con plenitud de buenas obras, sin que le faltase ninguna de 
sus circunstancias; apretada con trabajos y u>ortíñcacÍones; colmada 
y muy sobrada con la observancia de los consejos evangélicos, ha¬ 
ciendo mucho mas de lo que tenia obligación, y deseando siempre 
hacer mas, sin poner tasa ni medida á su deseo; pues si Dios pre¬ 
mia á los justos con medida de gloria, mil veces mas excelente que 
sus servicios, ¿cómo premiaria la'medida tan excelente de su Ma¬ 
dre?'Solo el mismo Dios que se la dtó, y la Virgen que la recibió, 
pueden conocer la inmensidad de esta medida; á nosotros bástanos 
saber que la Virgen quedó llena, harta y satisfecha, experimentan¬ 
do lo que está escrito {Psalm. xvi, 16): Satiabor cum apparuerit 
gloria tua: hartaréme cuando, se me descubriere tu gloria. Diriala 
Dios nuestro Señor lo que dijo Holofemes á Judilh [fudith, xii, 17.); 
Bebe, hártate, y descansa con alegría, porque has hallado gracia en 
mi presencia. T respondería la Virgen como Judíth; Beberé, Señor, 
porque mi alma ha sido engrandecida en este día, masque en lodos 
los demás de su vida. 

2. Bebió la Virgen, y quedó harta, porqué su entendimiento 
quedó harto y satisfecho con la vista clara de Dios trino y uno, be¬ 
biendo de aquel mar inmenso de su in&nila sabiduría, con tanta 
abundancia, que los Querubines, que se llaman plenitud de ciencia, 
en su comparación están como vacíos. Su voluntad quedó harta con 
el amor beatifico de Dios [Cant. n, i), enliando en la bodega de 
sus vinos, y bebiendo del vino de la caridad hasta embriagarse con 
tanto exceso de amor, que los Serafines, que quiere decir encendi¬ 
dos, en su comparación están como helados. Su espíritu todo quedó 
harto con la posesión pacífica del bien infinito que había deseado, 
engolfándose en el mar de los gozos de su Señor; y bebiendo del rio 
impetuoso de sus deleites {Isai, lxvi, 12) con tanta plenitud, que 
en sn comparación les Ángeles están como sedientos. 

3. Finalmente, entonces echó Dios el resto de su bondad y omnipo¬ 
tencia en hartar los deseos desu Madre, con toda la hartura que con ve¬ 
nia á una pora criatura, premiándola las veces que ella le había dado 
¿ beber, no nn cáliz de agua fría, sino la leche de sus pechos hasta 
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hartar. Entonees la puso él á los pechos desa divinidad, para que se 
hartase con la dulzura infiuitade su leche- Entonces también la pre¬ 
mió la bebida del cáliz amargo, que'por sn causa recibió en la pa¬ 
sión, dándola á beber el cáliz dulcísimo de su gloria, con el cual echó 
en oiyido todas las amarguras pasadas, porque incomparablemente 
fueron mayores las dulzuras; enjugó del todo sus lágrimas, dester¬ 
rando para siempre el llanto y el dolor, y todas las miserias del hom¬ 
bre viejo (Apoe. xxi, i ), renovándola con las dotes gloriosas del 
hombre nuevo. Ó Virgen gloriosísima, gózome de vuestra gloria y 
del goeo y hartura qiie.teneis en esa mesa del cielo, donde estáis 
sentada con vuestro Hijo y á su lado (luc. xxii, 30), comiendo y 
bebiendo lo mismo que él come y bebe: mejor mereceis este asien¬ 
to y esa hartura que los Apóstol^, pues permanecisteis con él en sus 
tentaciones mas fielmente que todos ejlos. Y pues la medida que se 
os da es tan copiosa, acordaos de los hambrientos y sedientos que 
vivimos en la tierra, repartiendo con nosotros algunas migajas de 
ella. De aquí tengo de sacar nn propósito grande de imitar á la Vir¬ 
gen en la medida con que sirvió á Dios, con las cuatro condiciones 
dichas, animándome á ello con la esperanza de la gloria, que Dios 
me dará mil veces mayor que mis obras, por lo que de su naturale¬ 
za merecían, for lo cual dijo san Pablo {Bom. viii, 18); Que no 
igualan las pasiones de esta vida con la gloria que esperamos en 
la otra. 

Punió teicebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la corona¬ 
ción de Nuestra Señora, con las demás.circonstancias de su .gloria. 
Porque lo primero, la Virgen saeralísima fue levantada sobre los 
nueve coros de los Ángeles, á gloria incomparablemente mayor que la 
detodosellos, sentándola su Hijo á su mano derecha én un trono de 
grande majestad, con mayore&mueslras de amor que Salomón sentó 
en otro tronoá su madre Belsabé. (III Reg. ii,19). Allí se cumplió 
lo que está escrito {Psalm. xliv, 10): Asistió la reinaá tu mano de¬ 
recha vestida con un vestido de oro, y adornada con variedad; por¬ 
que así como de Cristo nuestro Señor se dice estar á la diestra del 
Padre, en cuanto goza los-mejores bienes de gracia y gloriaque hay 
en el cielo; así la Víi gen está á la diestra de sn Hijo, porque despoes 
de él tiene mas alto grado de gloria sobre todos los'ceros de los Ánge¬ 
les, ydehos demás espíritus bienaventurados: porque cuanto es mas 
glorioso (Jkbr. i, i) el nombre de madre que el nomlnre.de criado, 
tanto es mas alto d trono de la Virgen que el de los demás, Gózo¬ 
me, ó Reinn de los Ánigeles, de la alteza de vuestro tram; sea pura 
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bien ese asiento á la diestra de vuestro Bijo. ¡ Oh cuán bien os es¬ 
tá esa vestidura de oro de caridad, bordada con tanta variedad de 
virtudes 1 Si el primer ángel, que después se perdió por su soberbia, 
estaba en el paraíso admrnado con nueve géneros de piedras pre-^* 
cipsas {Ezich.- xviii, 13;,esto ts, con las perfecciones de los nueve 
coros angélicos {D. Greg., lib. XXVIII Moral, c. 18), ¿éuántomas 
adornada estaréis Vos con todas las perfecciones de las piedras vivas 
y preciosas de esa celestial Jerusalen? Mirad, ó Madre de misericor¬ 
dia, mi desnudez, y negociádmela vestidura de bodas, que es la 
caridad con la pedería de las demás virtudes, para que sea digno 
de parecer en la presencia de mi Dios, y gozar de é| en vuestra 
compañía. Amen. 

2 . Lo segundo, fue coronada de la santísima Trinidad con co¬ 
ronas preciosísimas. £1 Padre eterno la coronó con corona de potes¬ 
tad, concediéndola, después de Cristo, poderío sobre todas las cria¬ 
turas del ciclo y de la tierra y del infierno, cumpliéndose también 
en ella aquello del Salmo (Psalm. viii, 6): Coronástele de honra y 
gloria, y constituistele sobre las obras de tus manos. El Hijo deDios 
la coronó con corona de sabiduría, dándola conocimiento claro, no 
solamente de la divina Eseucia, sino de todas las cosas criadas, y dé 
todas las que pertenecen á su estado de Madre y abogada nuestra. 
£1 Espíritu Santo la coronó con corona de caridad, infundiéndola 
no solamente el amor de Dios, sino el amor encendidísimo de los 
prójimos, con un celo ardentísimo de su bien y salvación. ¡Oh qué 
admiración r.pasmo tuvieron lastres jerarquías angélicas, cuando 
vieron á la Virgen con tales coronas! Los Serafines se admiraban del 
ardor de su caridad,- los Querubines, de la plenitud de su ciencia, y 
los Tronos, de Ja abundancia de su paz; las Dominaciones de la 
grandeza de su potestad; las Virtudes, de la excelencia de sus do¬ 
nes, y kts demás Ángeles, de la soberanía de su perfección y santi¬ 
dad. Gózate, ó alma mia, de esta corona de la Virgen; alégrate, 
que tienes Madre én.el cielo, de tanta potestad y grandeza, que 
puede con su intercesión remediar tus miserias; y de tanta sabidu¬ 
ría, qne sabe muy bien todas-tus necesidades, y entiende tus deseos 
y oraciones; y de tanta caridad y celo, que desea mas que tú el cum¬ 
plimiento de ellas; 0 Madre dolcisma, coronada de vuestro Hi¬ 
jo con misericordia y abundancia de mism-icordias ( Psalm. cii, 4), 
suplicadle que me corone con ellas en esta vida, puraque alcáncela 
corona de la otra. 

3. Demás de este, la santisiBia Trinidad coronó á la Virgen era 
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las tres coronas de gloria accidental, que los teólogos, llaman lau¬ 
réolas ó coronas de laurel, que nunca pierde su verdor: conviene á 
saber, láuréola de virginidad, de martirio y magisterio, porque esta 
Señora fue virgen de las vírgenes; fue mártir en la pasión de su Hi¬ 
jo, al modo que arriba se dijo (medit. XLYII de la parte IV); y fue 
maestra de*nuestra Religión, enseñando los misterios de lá fe á los 
mismos maestros de ella. Ó Reina soberana, ¡ cuán bien merecidas 
teneis estas coronas en el cielo por los copiosos frutos que llevásleís 
en la tierral Llevásteis fruto de treinta (i/aítá. xiii, 23) como vir¬ 
gen, y de sesenta como maestra, y de ciento como mártir; justo es 
que á tales trabajos respondan tan preciosas coronas, y para que 
yo sea digno de ellas, alcanzadme que lleve fruto copioso de santas 
obras. 

i.- tltimamente, fue coronada esta Señora con la corona de do¬ 
ce estrellas, de que se hace mención en el Apocalipsis (ilpoc. xii, 1), 
porque como concurrieron en ella las grandezas y virtudes de to¬ 
das las órdenes de santos que bay en el cielo, así fue coronada con 
los premios de todos ellos, figurados por las doce estrellas. Res¬ 
plandeció en ella sumamente con grandes ventajas la fe y esperanza 
de los Patriarcas; la luz y contemplación'de los Profetas; la caridad 
y celo de los Apóstoles; la fortaleza y magnanimidad de Jos Márti¬ 
res; la paciencia y penitencia de los Confesores; la sabiduría y dis¬ 
creción de los Doctores; la santidad y pureza de los Sacerdotes; la 
soledad y oración de Ice Ermitaños; la pobreza y obediencia de los 
Monjes; la caridad y limpieza de las Yirgenea; la humildad y sufri¬ 
miento de las Viudas, con la fidelidad y concordia de los Santos ca¬ 
sados; y por consiguiente recibió los premios y coronas de todos 
ellos con exceso incomparable, porque' á ella cuadra con gran pro¬ 
piedad lo que dice el ^bio {Prov. xxxi, 29): Muchas hijas allega¬ 
ron para si riquezas, pero tú has excedido á todas, que es decir: 
Muchas almas allegaron grandes tesoros de merecimientos y virtu¬ 
des, pero tú allegaste mucho mas que todas ellas. 

6 .. Levántale, pues, alma mia en el espíritu, y mira con los ojos 
de la fe á esta Madre del verdadero rey ^lomon, con la corona de 
gloria con que la coronó su Hijo en el dia de su entrada en el cielo, y 
en el dia de la alegría de su corazón. Contempla el inefable gozo de 
esta Reina soberana, y el afecto con que renovaría su antiguo cán¬ 
tico, diciendo (Lúe, i,46): Mi ánima engrandece al Señor, y mi es¬ 
píritu se. alegró en Dios mi Salvador, porque miró la pequeñez de su 
sievva:.desde hoy mas me llamarán bienaventurada todas las gene- 
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raciones, porque ha obrado en mí grandes cosas el que es Todopo¬ 
deroso, y su sanio nombre. Ó Virgen gloriosísima, ya pueden to¬ 
das las generaciones del cielo y de la tierra llamaros á boca llena bien¬ 
aventurada. pues teneis en posesión lo que hasta aquí teníais en 
esperanza. Grandes cosas obró siempre en Vos el que es Todopode¬ 
roso ; pero el día de hoy echó el sello 4 todas con la corona de glo¬ 
ria que os ha dado en premio de vuestra humilde pequenez. Corona¬ 
da estáis de estrellas, porque los santos que os siguieron son gloria 
y corona vuestra, y por vuestra intercesión y ayuda alcanzaron sus 
victorias. V así con mucha humildad arrojan sus coronas 4 vuestros 
pies {Apoc. v), reconociendo que por vuestro mediólas ganaron. Ó 
abogada piadosísima y medianera poderosísima, socorredme con 
vuestra intercesión, para que ye también sea gozo y corona vuestra,, 
peleando con tanto valor en esta vida, que por Vuestro medio gane 
la victoria, y alcance la corona eterna de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXVI, 

DE LA ASUNCION DE LA VÍBGEN, CUANTO AL CUEBPO, Y DEL LUGAB QUE 
TIENE EN EL QELO. 

Punto pbimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar la incor¬ 
rupción del cuerpo sacratísimo de la Virgen, los tres dias que estu¬ 
vo en el sepulcro, conserv4ndole Dios con la misma entereza que te¬ 
nia en vida (Parle II, meditación 111); porque asi como esta,Señora, 
aunque fue concebida por órden natural de los dem4s hombres, fue 
por especial privilegio preservada su alma de la corrupción de la 
culpa, como en su lugar se dijo; así también aunque murió su muer¬ 
te natural, como los dem4s hijos de'Adan, por privilegio especial fue 
preservado su cuerpo de la corrupción, que fue pena de la culpa, de 
modo que no cayese en aquella maldición que echó Dios al hombre 
cuando le dijó ( Genes, iii, 19) : Polvo eres, y en polvo le has de vol¬ 
ver. Las causas de este privilegio fueron tres. 

i. La primera, en premio de su pureza virginal, la cual fue mi¬ 
lagrosa y nunca oida, con gran firmeza de voto y Con grande cons¬ 
tancia por toda la vida; y así había de ser premiada con premio mi¬ 
lagroso y ealraordinario, pero muy proporcionado, conservando la 
entereza de cuerpo tan puro, sin corrupción por toda la elernidad.- 
La segunda causa fue, en premio de la extraordinaria y milagrosa 
pureza y santidad de su alma, en la cual nunca hubo gusano de 
15 TOMO III, 
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culpa que la mordiese, ni polvo de pecado <pie la manchase, ni re¬ 
sabio alguno del Adán terreno;, y asi era muy <^nveniente quo los 
gusanos no tocasen á su cuerpo, ni se convirtiese enUerra ó polvo, k 
semejanza del cuerpo del Adan celestial, por cuya sanidad dijo Da¬ 
vid {Psalm. XV, 10); No permitirás que tu santo vea corrupción. 

3. De aquí nace la tercera causa, por que así convenia á ta hon¬ 
ra de Cristo nuestro Señor, cuya carne era como una misma cosa 
con la carne de su purísima Madre, por haber sido tomada de ella t 
y como su carne nunca experimentó corrupción, así dice san Agus- 
tin {Serm. de Assumpt .), era razón que no la experimentase la carne 
de su Madre, en la cual estaba en cierto modo la de su Hijo, ó Ma¬ 
dre benditísima de Jesús, arca del Nuevo Testamento, fabricada de 
madera Setim incorruptible, chapeada de oro purísiom, para ser dig¬ 
na morada del que era propiciatorio de todo el mundo; gózóme de 
la incorruptibilidad de vuestro cuerpo y del oro purísimo ,de vues¬ 
tras virtudes, con las cuales adornásteis vuestro espíritu. Alcanzad¬ 
me, ó Virgen soberana (I Pebr. iii, 1), aquella incorruptibilidad del 
espíritu quieto y modesto, que es rico delante de Dios, para que, li¬ 
bre mi alma de la corrupción de la culpa, sea también á su tiempo 
librado mi cuerpo de la corrupción que merece por ella. 

Pumo segundo.-^ 1. Lo segando, se ha de considerar la resur¬ 
rección del cuerpo de la Virgen, saliendo al tercer dia del sepulcro,- 
vivo y glorioso por la virtud y omnipotencia de su Hijo; al cual le 
pareció poco favor conservar incorrupto el cuerpo de su Madre, has¬ 
ta el dia de la resurrección general, y así quiso anticiparla resuci¬ 
tándola al tercer día.-La primera causa de este favor fue, porque 
como el Hijo de Dios amaba tanto á su Madre, quiso cumplir y lle¬ 
nar no solamente los deseos que su alma benditísima tuvo de ver-á 
Dios, sino el deseo natural que tenia de reunirse con su cuerpo, cual 
le tienen las almas de los demás bienaventurados, las ciudes, como se 
dice en el Apocalipsis [Apoc. vi, 10), claman con gran deseo por la 
resurrección desús cuerpos (D. Greg. II Moral, c.,4); y pues el cuer¬ 
po y alma de la Virgen siempre estuvieron muy unidos y conformes 
en cumplir la voluntad de Dios, razón era que Dios los tornara lue¬ 
go á unir, para que con la misma conformidad.siempre le alabasen. 

2. La segunda.causa fue, para.-darnos esperanzas de nuestra 
resurrección, con la fe de que no solamente resucitó Cristo verda¬ 
dero Dios y hombre, sino también su. Madre, que era pura criatura, 
y con esto juntamente despertar en nosotros grandes deseos de ir 
ú verla, pretendiendo y buscando no las cosas de la tierra, sino las 
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cosas del cielo, donde está Cristo, y su Madre sentada á su diestra.- 
La tercera fue, para que con toda propiedad, desde luego hasta el 
día del juicio y para siempre se conservase en la Virgen el nombre 
de Madre de Dios, porque este nombre propiamente np cuadra á sola 
el alma, sino al compuesto de cuerpo y alma. T también para que 
en el cíelo pudiese cumplidamente,hacer por nosotros el oficio de 
madre y abogada, aplacando la indignación de su Hijo con mostñir- 
le sos pechos, así como el Hijo aplaca la ira del Padre mostrándole 
sos llagas. Y así tuviese también en el cielo una ayudadora seme¬ 
jante á si mismo en la gloria del alma y cuerpo, como la tuvo Adan 
en el paraíso. 

3. Por estas y otras causas que se dijeron en el punto preceden¬ 
te, se determinó Dios de resucitar á la Virgen, uniendo su alma con 
su cuerpo. ¡ Oh qué alegre estaría esta Señora con este nuevo benefi¬ 
cio, y cuán de veras renovaría en este tercer dia su acostumbmdo 
cántico, diciendo: Engrandece, ánima mia, al Señor, y mi espíritu 
se alegre en Dios mi Salvador, porque ha hecho en mí grandes co- 
el que es todopoderoso, glorificando mi alma y también mi cuer¬ 
po! ] Oh qnágozoso estaría aquel cuerpo sacratísimo, viéndose unido 
con aquella benditísima almal y recibiendo por ella las cuatro dotes 
de gloria, quedó mil veces mas resplandeciente que el sol, y hermo¬ 
sísimo sin comparación mas que la lusa llena: quedó inmortal', im¬ 
pasible, ligero y todo espiritualizado, sin temor de hambre, ni de 
frió, ni de cansancio, ni de otra alguna miseria, porque .todo esto se 
acabó, resneitando á nueva vida para nunca nnas morir. Gracias os 
doy. Verbo eterno, por este nuevo favor que habéis hecho á vuestra 
Maídre, volviendo por su honra y per la vuestra, pues la gloria de 
los hijos es tener gloriosos padres. Gózome, ó Virgen gloriosísima, 
de este nuevo privilegio que hoy os concede vuestro Hijo, cumplien¬ 
do eldeseo de vuestra alma, glorificando vuestro cuerpo á semejanza 
del suyo: abogad por mí en su presencia, mostrándole los pechos 
que le disteis, para que cumpla los deseos de mi alma, favorecién¬ 
dome para que le sirva en esta vida, y después cumplidamente me 
glorifique en la otra. Amen. 

Ponto TEBCKHO. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la asunción 
dd cuerpo glorificado de la Virgen al cielo. Y aunque no sabemos 
el modo como esto pasó; pero podemos meditarlo á semejanza de la 
ascensión de Cristo nuestro Señor, imaginando que la resuiteocíon 
de la Virgen se hizo acá en la tierra, viniendo sn alma á nnirse con 
su cuerpo, como se ha de hacer en la resurrección g^eral el dia del 
16 * 
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juicio. -Estaban guardando el sepulcro millares de Ángeles cantan¬ 
do músicas celestiailes, como arriba se dijo; y desde allí darían vo¬ 
ces á Cristo nuestro Señor, diciéndole aquello del Salmo {Psalm. 
cxxxi, 8) L Levántate, Señor, á tu descanso, tú y el arca de tu san¬ 
tificación , porque tu descanso será llevar contigo el arca donde es¬ 
tuvo depositado el tesoro infinito de la santidad. 

i. Luego comenzó á subir esta soberana Arca en brazos de Que¬ 
rubines y Serafines, rompiendo por esos aires con júbilos de inefa¬ 
ble gozo y alegría, y penetró todos los cielos basta llegar al cielo em¬ 
píreo. Recibióla con sumo regocijo su amado Hijo, poniéndola como 
Salomón en el Sancía Sanctorum (III Reg. viii, 6), y en el lugar 
mas alto y levantado de aquel templo celestial. Coronóla, como al 
arca, con una corona de oro purísimo [Exod. xxv, 11), rodeando 
todo su cuerpo de una claridad y hermosura inefable, que excedía á 
la misma claridad del cielo empíreo donde estaba. ¡ Oh qué claro 
estaría este cíelo, renovado con la luz de tal sol y de tal luna, como 
Cristo y su Madre! oh qué alegres estarían los Ángeles con la gloria 
de tal Reina, por cuya intercesión esperaban que se.repararían las 
sillas de este reino 1 oh qué regocijados los demás bienaventurados 
con la gloria de tal Madre, por cuyo medio confiaban ver poblado 
el cielo de innumerables hombres! oh qué contenta estaría esta hu¬ 
milde Madre, viéndose levantada desde lo mas bajo de la tierra bas¬ 
ta lo mas alto del supremo cielo 1 
3. Gózome, ó Madre santísima, de las dos estolas de gloria que os 
han dado, una para vuestra alma, como á los demás bienaventura¬ 
dos, y otra por especial privilegio, desdé luego para vuestro cuer¬ 
po. ¡Oh cuán bien ha cumplido vuestro Hijo sus promesas! {Isai. lxi, 
3-7) pues hoy os da corona.de gloria en lugar de la ceniza, óleo de 
alegría por el llanto, manto de alabanza por el espíritu de tristeza, 
y quiere que desde luego poseáis en vuestra tierra los premios do- 
blaúdos con alegría sempiterna. Levantad, ó Madre santísima, mi es¬ 
píritu al cielo, donde Vos estáis sentada á la diestra de vuestro Hi¬ 
jo, pues donde está la madre; es razón que estén los hijos, y donde 
está el cuerpo, se han de congregar las águilas, [ilaith. xxiv, 28). 
¡Oh quién me diese alas de águila para volará lo alto, y contemplar 
la gloria del cuerpo glorificado de la Virgen! Levántate, ó alma niia, 
con grande gozo, subiendo sobre tí misma y sobre todo lo criado. 
Olvídate de las cosas ^e la tierra, y suspira por las del cielo, donde 
está tu Padre celestial y tu gloriosa Madre; imita la humildad que 
tuvo en esta vida, para que seas con ella ensalzada en la otra. Amen. 
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MEDITACION XXXMl. 

DE LA HEHÓlCA HUMILDAD DE LA VÍRGEN NUESTRA SEÑORA, POR LA CUAL 
FUE LEVANTADA SOBRE TODOS LOS COROS DE LOS ÁNGELES. 

— Aunque la Virgen nuestra Señora se esmeró mucho en todas 
las virtudes, pero con particular excelencia se señaló en la humil¬ 
dad , á la cual podemos atribuir su exaltación, siguiendo la regla 
que san Pablo pone de Cristo nuestro Señor, diciendo {Epkes. iv, 
9]; ¿Qué es la causa por que subió tanto, sino porque bajó primero ó 
las inferiores partes de la tierra? El que descendió es el mismo que 
subió sobre todos los cielos para llenar todas las cosas. Esto mismo 
podemos decir de su Madre benditísima, la cual subió sobre todas 
las criaturas, porque se humilló mas que todas ellas; y la corona 
gloriosísima de doce estrellas que tiene en el cielo, se le dió por do¬ 
ce actos heróicos de humildad que ejercitó en la tierra, los cuales 
pondré en esta meditación, recogiéndolos de todo lo que se ha di¬ 
cho en las meditaciones de su vida, especialmente en la parte II; y 
porque hay humildad para rx>n Dios, y humildad para con los de¬ 
más hombres, y en ambas la Virgen, fue muy excelente, de todas 
dirémos en los tres puntos siguientes.— 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la heróica 
humildad que tuvo la Virgen cerca de los dones que recibió de Nues¬ 
tro Señor, en los cuales se muestra esta virtud, ejercitando estos ac¬ 
tos. -El primer acto es, encubrir estos dones con sumo silencio, sin 
descubrirlos por palabras, ni meneos ó señales exteriores, por ningún 
respeto humano, ni por algún título aparente de glorificar á Dios ó 
aprovechar al prójimo, si no es en los casos de nécesidad en que Nues¬ 
tro Señor quiere y ordena que se descubran, porque fuera de estos 
casos, quien manifiesta los dones que recibe en secreto, se pone á pe* 
ligro, como dice san Gregorio {Hom. 11 in Emng.) , de que se los 
roben los ladrones de-la vanagloria, soberbia y presunción. T por 
esto la humildad con gran fuerza dice aquello de Isaías (/sai. xxiv, 
16): Seeretum mmmmhi, secretum meum mihi; mi secreto para mí, 
mi secreto para mi; y repítelo dos veces para significar las veras con 
que toma guardar este secreto, y gozar de él á sus solas. -Este acto 
ejercitó la Virgen ocultando la revelación del Ángel y el misterio de 
so preñez, sin descubrirle ni á su mismo esposo san José.(dfa((á. i, 
19), á quien amaba tiernamente: por lo cual con mucha razón la lia- 
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ina su Amado [Cant. iv, 12), huerto cerrado y fuente sellada, por¬ 
que encerraba con silencio las gracias que recibía de Dios., sin ha¬ 
cer plaza de ellas hasta que Dios las manifestaba. 

2. De este acto se sigue el segundo, que es aborrecer sus ala¬ 
banzas y oirlas de mala gana, con encogimiento y aflicción, porque, 
como dice san Gregorio [Lih. XXII Moral, c. 6), el humilde, cuan¬ 
do es alabado de otros, ó no reconoce en sí el bien que oye, ó si le 
conoce teme perderle con el vano complacimiento de su loa, 6 pmr- 
que quizá Je premia Dios con este premio temporal, para excluirle 
del eterno.-Este acto, con modo mas levantado, ejercitó la Vírgea 
cuando el Ángel la saludó con palabras de tan grande.loa, llamán¬ 
dola (lue. 1 , 28) llena de gracia y bendita entre las mujeres, por¬ 
que como humilde se turbó y encogió, pareciéndola que tanta gran¬ 
deza no cabia en su pequenez, por la baja estima que de si tenia. 

3. De aqui también nace el tercer acto de humildad, que es cuan¬ 
do Dios quiere que sus dones se descubran, ó él los descubre por al¬ 
guna via, darle luego la gloria de lodo, y alabarle y bendecirte, di¬ 
ciendo aquello de David {Psalm. cxiii, 9) : No á nosotros, Señor, no 
á nosotros, sino 4 tu santo nombre sea la gloria, y con el mismo afec¬ 
to desear que todos los demás también dén la gloria á Dios por lo 
mismo, diciendo aquello de David (fsahn. xxxiii, 4): Engrandeced 
conmigo al Señor, y alabemos todos juntos su santo nombre. Esto 
bizo la Virgen cuando vió que Nuestro Señor habia revelado 4 santa 
Isabel el misterio secreto de que era Madre de Dios, y cuando oyó 
las grandezas que de ella decía, porque al mismo punto dió la glo¬ 
ría de lodo á solo Dios, diciendo (Luc. i, 46): Mí ánima engrande¬ 
ce al Señor, y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador: porque se 
dignó de mirar la pequeñez de su sierva, por eso me llamarán bien¬ 
aventurada todas las generaciones: con lo cual provocaba 4 santa 
Isabel, que atribuyese aquella obra 4 solo Dios, y confesase con ella 
su propia pequeñez. 6 Virgen gloriosísima, que como otro Job ( M, 
XXXI, 26), nunca mirásleis al sol cuando resplandeció, ni la Inna 
cuando estaba clara, porque nunca oopagásteis de la gloria y lama 
entre los hombres, dando 4 solo Dios la gloría de sus dones; coo 
mucha razón estáis en el cielo vestida del verdadero sol dejusti- 
ota [Apoe. xii, 1), y teneis debajo de vuestros piés la luna de este 
mundo, coronada coa estrellas, resplaqdeciendo en las perpdtaas 
eternidades. {Dan., xu, 3). Alcanzadme, ó Madre benditísima, tal 
grado de humijdad, para epie sea digno de tal sedo de corona. 
Amen. 
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Posto segosdo.— 1. Lo segando, se ha de considerar la heroica 
hntnildad qne mostró la Virgen- en la sujeción á Dios nuestro Señor, 
y á los hombres por su amor, ponderando los actos en que esta hu¬ 
mildad suele mostrarse.“ El cuarto acto en órden es escoger, come 
dice David [Psatm. Lxxxin, 11), el lugar mas despreciado en la casa 
de Dios, y cuanto es de su parle ponerse en el lugar postrero, aun¬ 
que Dios le dé el primero. Asi lo hizo la Virgen cuando vió que Dios 
la quería poner en el lugar mas alto de su casa después de su Hijo, 
haciéndola Madre suya, porque como humilde lomó para sí el pos-, 
trero, cual suele ser el de las esclavas {Luc. i, 38), llamándose es¬ 
clava del Señor. Y por esta causa correspondiendo á su deseo, la 
contó san Lucas en el postrer lugar despees de los Apóstoles (Ácf. 
1 , lí) y délas otras mujeres, entre las cuales estaba la que habia 
sido pública pecadora. {D. Berti. Serm. in ill: Signum magnnin 
appamit). Y por esíá cansa también, como humilde, cuando entró 
en Belen gustó de tomar para su morada el mas vil lugar del me¬ 
són, qne era d establo. 

2. El quinto acto de humildad es', sujetarse y obedecer á todas 
las leyes y ordenaciones de Dios y de sus ministros, aunque sean en 
cosas contrarias á su honra y reputación, sin querer admitir privi¬ 
legios ni exenciones, aunque tenga causa bastante para ellas: y aun¬ 
que no esté obligado á ellas por precepto, gusta de obedecer como 
todos, por humillarse mas que lodos, aun cuando pudiera excusar la 
humillación, á imitación de Cristo nuestro Señor, que se humilló á 
*a ley de la circuncisión y se hizo obediente hasta la muerte de cruz. 
Esto cumplió la Virgen puntualmente, guardando la ley de la pu- 
rüeadon, aunque no la obligaba y aunque era con algún detrimen¬ 
to de su honor, por ser ley dada para las mujeres no limpias, que 
habían concebido por obra de varón, queriendo conforáarse en es¬ 
to con las demás mujeres que parían hijos, como si fuera una de 
eías. 

J. El sexto acto de humildad es, sujetarse y humillarse, no so- 
hmenle á los mayores y á los iguales [PhUip. n, 3), sino también á 
los menores, dando á lodos el primer lugar, y previniéndoles con 
los comedimientos y cortesías de honra, ganándoles en lodo esto por 
la mano, conforme al consejo de san Pablo {Rom. xii, 13) que di¬ 
ce: Por la hnmildad teneos por superiores unos de otros, y prevenios 
uno á otoo en todo lo que fuere honra. Así lo hizo la Virgen, cuan¬ 
do faé á visilar A santa ísabef, y la saludó primero fZw. i, 43), bu- 
miBándose, como dicesan Ambrorio (mi Luam,et Éeda, ibí), la ma- 
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yor en su dignidad á la que era mucho menor, y ocupándose en 
servirla. T lo mismo guardaba con todos, como maestra de humil¬ 
dad (I Pelr. II, 13), sujetándose por Dios á toda humana cria¬ 
tura. 

4. £1 séptimo acto es, servir á otros en oficios bajos y humildes, 
y ocuparse en ellos con gusto, como quien nació, no para ser servi¬ 
do sino para servir, al modo que dijo Cristo nuestro Señor (Mallh. 
XX, 28; Marc. x, 45): No vine para que otros me sirvan, sino para 
servir yo á todos, y dar mi vida por su redención; lo cual cumplió 
exaclamente, ocupándose en oficio de carpintero, y ganando de co¬ 
mer con este trabajo que hacia en servicio de otros, y sirviendo des¬ 
pués á sus discípulos, hasta lavarles los pies, dándonos ejemplo para 
que cumplamos lo que después dijo san Pablo (Galal. v, 13): Por 
la caridad del espíritu servid unos á otros. Esto mismo ejercitó la 
Virgen, porque como pobre mujer de un pobre oficial, se ocupaba 
en lodos ¡os oficios humildes de su casa, y ayudaba á ganar su co¬ 
mida con el trabajo de sus manos, teniéndose también en esto por 
esclava, cuyo oficio es servir á los deqiás de su casa. Y así con mas 
humildad que Abigail, diría (I ñe¿. xxy, 41 ): Ves aquí á tu sier¬ 
vo, recíbeme como esclava, para lavar los piés de las esclavas de mi 
Señor. 

5. Con este grado de humildad anda también junto otro su com¬ 
pañero , que es rehusar, cuanto es de su parte, oficios y cargos 
honrosos y ministerios que son muy estimados de los hombres, ó por 
juzgarse por inhábil ó indigno de ellos, ó por huir la honra que traen 
consigo, ó por acomodarse á su estado humilde, viviendo contento 
con él. Esto guardó la Virgen, la cual, como dice santo Tomás (3 p. 
q. 27, arl. 5 adl), no hizo en su vida milagro alguno ni quiso 
predicar en público; y si enseñaba á los Apóstoles y á otros fieles 
los misterios de la fe, era en secreto, dejando esta honra para los 
Apóstoles y discípulos, acomodándose á Ih regla que después dijo 
san Pablo (I Tim. ii, 12): No se ha de permitir que la mujer ense¬ 
ñe : antes es de creer, que en el templo y en las juntas y sermones 
estaba oyendo'como .las demás mujeres, y con grande humildad ve¬ 
neraba á los sacerdotes de Cristo, y recibía de ellos la Comunión, 
teniéndose por indigna de tener tal potestad, ni desando que su Hi¬ 
jo por especial dispensación se la comunicase, ó Virgen gloriosísi¬ 
ma, muy bien empleado esláen Vos, el trono de gloria que teneisen 
el cielo, pues tanto os humillásteis en la tierra: justo es se os dé 
allá el primer lugar después de vuestro Hijo, pues acá escogisteis el 
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postrero: razón es que se os sujeten las jerarquías de los Ángeles, pues 
Vos os sujeláslcis como,esclava á.los mismos hombres. Y pues tan 
bien guárdástcis los consejos de la humildad, ayudadme para que 
á imitación vuestra yo los guarde, humillándome en la tierra para . 
que Dios me ensalce en su cielo. Amen. 

Ponto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la heróica 
humildad que mostró la Virgen en las humillaciones de la pobreza, 
,y en las injurias que vienen por mano ajena; las cuales son piedras 
de toque en que se descubre la Cneza de la humildad para con Dios 
y para con los demás hombres; y comenzando por el mas fácil, el 
noveno acto en orden á la humildad es gustar de ser pobre, y ejer¬ 
citar todo lo que pertenece á la pobreza, y á humillaciones que de 
ella proceden; porque puesto caso que la pobreza voluntaria no sea 
afrentosa entre cristianos, pero cuando no se sabe si el ejercicio de 
pobreza es de voluntad ó necesidad, causa desprecio entre los hom¬ 
bres ; y así es rara humildad tratarse como pobre en todas las cosas, 
y dejarse tratar de otros como son tratados los pobres, haciendo esto 
no de fuerza, sino de grado. Esta humildad ejercitó la Virgen con 
grande gusto en todas las ocasiones que se le ofrecieron. En Belen 
fue desechada de todos cuando les pidió posada; y asi se recogió al 
refugio de los pobres en el invierno, que era el establo. En la puri¬ 
ficación no quiso ofrecer cordero, sino un par de tórtolas ó palomi¬ 
nos, como pobre. En Egipto, y despees de vuelta á Nazaret, siem¬ 
pre abrazó los desprecios de la pobreza; gustando que la tratasen 
como suelen ser tratadas las mujeres pobres como ella era. 

2. El décimo acto beróico de humildad es, llevar con paciencia 
y silencio las afrentas que le suceden contra su honra y buen crédi¬ 
to , no excusándose, ni volviendo por sí, ni quejándose de la sinra¬ 
zón que se le hace, sino callando, y aceptando ,su afrenta y humilla¬ 
ción con mucho gusto por amor de Dios; y en esto hay grados.- 
El primero es, sufrir con paciencia las injurias y desprecios que na¬ 
cen de nuestras culpas.-El segundo y mayor es, sufrir estas injurias 
sin tener culpa en ellas, callando, aunque nos levanten falsos tesli- 
monios.-EI tercero, muy mayor, es, sufrirlas cuando nos suceden por 
ocasión de alguna buena obra, por la cual merecíamos gloria y ala¬ 
banza.-El cuarto, muy mayor, es, sufrir todo esto, no solo de ene¬ 
migos ó extraños, sino de sus mismos hermanos, deudos ó amigos. 
Tal fue la humildad que tuvo Cristo nuestro Señor en las injurias y 
desprecios que padeció en esta vida, y la misma ejercitó su Madre 
santísima cuando su esposo José la vié preñada, y sospechando que era 
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adúltera la quiso dejar; pero ella sofrió y calló sin volver por sí, co¬ 
mo en su lugar ponderamos. (Parfe II, med. 11Y). Y es de creer 
que no seria esta sola vez la que padeció la Virgen tal modo de in¬ 
jurias, cabiéndola muchas veces parte de los falsos testimonios que 
levantaban á su Hijo, y cuando los deudos de Cristo le perseguían 
y querían alar como á furioso {Marc. ni, Í1), también se volverían 
contra su Madre, porque veiau que era de parte de su Hijo; pero ella 
sulWa y callaba, gozándose mejor que los Apóstoles de padecer in¬ 
jurias per el nombre de Jesús. (Aet. v, II). 

3. El undécimo acto de humildad, que anda junto con el prece¬ 
dente , es llevar con serenidad y paz de corazón las reprensiones y 
desvíos, las respuestas desabridas y.secas; así las interiores qne sen¬ 
timos tratando con Dios cuando nos desconsuela, ó niega, ó dilata lo 
que le pedimos, como las exteriores que nos dan los superiores ó 
nuestros prójimos, aunque sean sin nuestra cuípa, y de ellas se non 
siga algún desprecio; porque en tales casos, sufrir y no excusarse, 
ni quejarse, ni indignarse, es acto de heróica humildad; la cual agra¬ 
da mucho á nuestro Señor, y por ella, como dice san Beniardo {Serm. 
15 iK CatU.), le agradó la esposa, y la llamó hermosa, porqoe ca¬ 
lló siendo ásperamente reprendida y amenazada, cuando la dijo: Si 
no le conoces, salle y vele de mi casa. Esta humildad ejercitó la-Vir- 
gen muchas veces en varías ocasiones, cuando Su Rijo, siendo de 
doce años, dijo con aspereza á ella y á san José: ¿Para qué me 
bnscábades? ¿no sabíades qne había de estar ocupado en las cosas 
de mi Padre? Y en las bodas otra vez con muestraé de sequedad y 
de negarla lo que le pedia, la dijo: Mujer, ¿qué tienesque ver con¬ 
migo? no es llegada mi hora. Y diciéndole otra vez algunos que sa 
Madre y hermanos estaban allí y deseaban verle, respondió co« 
gran desvio; ¿Quién es mi madre y mis hermanos? El qne hace la 
voluntad de mí Padre, ese es mi madre y hermano. En todas es¬ 
tas ocasiones, que tenían apariencia de repreasion y desprecio, con¬ 
servó la Virgen grande humildad y sileacio, como ponderamos en su 
lugar. (P. II, med. XXX; p. III, nud. IX). Y á este talle tuvo otos 
muchas coa otras muchas personas, sufiiéodolas todas con grande paz. 

4. EldaodécimoactodehnmUdadeSiOohnirlasafi'entasydes- 
precios de sns deudos, antes qnerer tener parle en ellas, hallándo¬ 
se presmte á todas, como Job, á quien comoél dijo (xxxi, 3l )y 
no atemorizó el desprecio de sus deudos; esto e», ct verse tepra- 
dado de ellos, ó ver al ojo sns despredest. Pero mas valenmnote 
ejercitó esto lá Virgen,baUándocc pnscnleálasdesprceMsyafees- 
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tas de sn Hijo, poniéndose junto á )á cruz , no desde&ándose de que 
todos supiesen que era Madreé de aquel hombre justiciado y crucifi¬ 
cado en medio de dos ladrones; y allí padeció muchas injurias, con 
hambre y deseo de padecerlas mucho mayores, como en su Jugarse 
dijo. ( En la mei. L de la p. IV). — Estos son lo$ doce actos de hu¬ 
mildad que resplandecieron en la Virgen, cumpliendo con lo que 
dice el-Espíritu Santo ( Eccli. ni, 20): Cnanto fueres mayor, tanto 
mas humíllate en todas-las cosas-, y hallarás gracia delante de Dios; 
y así la halló la Virgen en esta vida ( Luc. i, 30), y después fue co¬ 
ronada con la corona de doce estrellas resplandecientes, premiándo¬ 
la sus doce géneros de humillaciones, y levantándola á un trono al¬ 
tísimo de gloria, á donde con su Hijo, mas dignamente que los Após¬ 
toles (Mallh. XIX, 28), juzgue las doce tribus de Israel. Gózome, ó 
Virgen santísima, dé veros coronada por vuestro Hijo con tantas 
coronas de justicia. Razón era, que quién vivió cercada de tales ac¬ 
tos de humildad, fitese adornada con rayos de tanto resplandor; y 
que quien se sujetó por humillarse á todos los hombres, sea senta¬ 
da en trono de majestad para juzgarlos á todos; y pues ahora estáis 
en trono de gloria, no para ser juez, sino abogada, suplicad á vues¬ 
tro Hijo me corone con misericordias en ésta vida, para que alcance 
la corona de justicia en la otra. Amen. 

MEDITACION XXXVIII. 

DE U DEVOCION COK KCBSTBA SEÜOBA, T DE LOS BIENES QDE CON ELLA 
NOS VIENEN, T DE LAS COSAS EN QUE SE HA DE MOSTEAR. 

Ponto hiíbreo.— 1. Lo primero, se han de considerar las mu¬ 
chas razones que tenemos para amar y servir á la Virgen nuestra 
Señora con todas nuestras fuerzas, poniéndola en segundo lugar 
después de sn Hijo, ponderando en cada razón lo que puedo y debo 
hacer por ella.-La primera razón es, porque la santísima Trinid^ 
ama á esta Señora mas que á todos los Ángeles y Santos juntos, por 
la excelencia de santidad que tiene sobre todos ellos; y asi es justo 
que yo la ame sobre todas las puras criaturas, conformando mi amor 
con el de Dios, y amando mas á la qne por su mayor santidad me¬ 
rece ser mas amada. De donde sacaré varios afectos de gozo espiri- 
tnal y de comptacencia en ks bienes de la Virgen, gozándome de 
qne sea tan amada de Dios y de qne haya baHiáo gracia delante de 
é; goíéaiome, otiesi, de su sanead y de ledés hs virtudes que 
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tiene, dando gracias á Dios porque se las dió, y suplicando á la mis¬ 
ma Virgen me alcance parle de ellas, para que yo también sea ama¬ 
do de Dios y halle gracia en su presencia. 

i. La segunda razón es, por ser Madre del mismo Dios y Madre 
de nuestro Salvador, el cual por el grande amor que la tiene, quie¬ 
re que todos la amen y sirvan, como la grandeza de su dignidad 
merece, tomando por suyo cualquier servicio que se la hace; por¬ 
que si dijo de los pobres (Miüih. xxv, 40): Lo que hicisteis por uno 
de estos pequeüuelos, por mi lo hicisteis, ¿cuánto'mas dirá: loque 
hicisteis en servicio de mi Madre, por mi lo hicisteis? Luego si amo 
de veras á Cristo por lo mucho que le debo, tengo también de amar, 
no solamente á su eterno Padre, con quien es un mismo Dios, sino 
también á su Madre, con quien es un mismo espíritu por singular 
amor. - La tercera razón es, porque es Madre nuestra y nos ama en¬ 
trañablemente, y esto bastaba para que la amásemos, pagando amor 
con amor, pues es propio de hijog amar á sus madres, y mas tales 
madres que coa tal amor les aman. Por lo cual, asi como el discí¬ 
pulo amado de Cristo, en oyéndole decir aquella palabra que le dijo 
en la cruz (/oan. xix, 27): Yes ahí á tu Madre, luego la lonoó por 
suya y la amó con especial amor; también yo tengo de tomarla por 
mia, y amarla y servirla con especial cuidado, teniendo por suma 
dicha tenerla por Madre. 

3. La cuarta razón es, por los buenos oficios que hace continua¬ 
mente por mi en el cielo, los cuales me obligan á amarla como á su¬ 
prema bienhechora mia después de Dios.-Porque lo primero, ora 
continuamente por nosotros, mucho mejor que Jeremías oraba por 
su pueblo, porque es nuestra abogada y medianera para con su Hi¬ 
jo. (II Mach. XV, 14). - Lo segundo, es grandemente solicita de nues¬ 
tro bien, de modo que no solamente oye las peticiones de sus devo¬ 
tos, sino antes que ellos la pidan algo representa á Dios sus necesi¬ 
dades , como en las bodas de ( loan, ii, 3) Caná^le Gali lea pidió vino 
para los convidados, movida de sola compasión, como en su lugar 
ponderamos (/*.¥, md. IX), y como dijo san Aguslin (Serm. 4 de 
Nati V. ): 5icu( ómnibus Sanctis est polior, üa pro nobis ómnibus Sanctis 
est sollicilior. Como es mejor que lodos los Santos, así es mas solici¬ 
ta de nuestro bien que todos ellos.-Lo tercero, es grandemente po¬ 
derosa para alcanzar remedio de nuestros males con presteza, por la 
cual dice san Anselmo (Lib. de excel. Yirg. c. 9, part. i,tned. 3), 
que algunas veces somos oidos mas presto, invocando el nombre de 
la Virgen, que invocando el nombre de su Hijo, no pmrqne el Hijo 



no sea incomparablemente mas poderoso y misericordioso qne sa 
Madre, sino porque, como también es juez nuestro, algunas veces su 
justicia detiene á su misericordia, dilatando el oirnos por nuestros 
pecados; mas la Virgen, como no es juez sino abog^a, acógese á 
sola la misericordia, y con sus oraciones aplaca á la divina Justicia, 
y hace que con presteza nos socorra. 

4. De donde se saca lo que dice el mismo Santo, que la devo¬ 
ción cordial con la Virgen es señal de la predestinación, porque con 
gran solicitud procura esta Señora para sus devotos, como se dijo 
en la parte II, todos los medios de su predestinación, basta que 
alcanzan su ñn, y los lleva consigo á la gloria. Además acude al 
remedio de lodos nuestros peligros y necesidades con tanta cer¬ 
teza y generalidad, que se atrevió á decir san Bernardo (Serm. 4 
de Naliv.): Virgen bienaventurada, cese de alabar tu misericordia 
quien se acordare que le bas fallado en remediar su necesidad; co¬ 
mo quien dice: Todos ban de alabar tus misericordias, porque todos 
los qoe acuden á tí bailan remedio en sus necesidades.-Con todas 
estas razones bien consideradas tengo de encender en mi alma el 
fuego de la devoción con la Virgen nuestra Señora, suplicando á su 
Hijo me comunique este amor con su Madre, y á la misma Madre 
que me le alcance; {Eccli. xxiv, 13). Ó Madre amanlísima, cuya 
morada especial no es en la casa de Esaú el aborrecido, sino en la 
casa de Jacob el amado) echando raíces en los escogidos para el cie¬ 
lo ; con lodo mi corazón deseó amaros y serviros como á Madre, é 
imitar vuestras virtudes como bijo; admitidme en esa casa de Jacob, 
donde moráis; ecbad raíces en tui corazón, para quecumpla mide- 
seo, ocupándome con gran solicitud en vuestro servicio. 

Ponto segondo.— 1. Lo segundo, se ba de considerar la devo¬ 
ción que el Espíritu Santo ba inspirado á toda la Iglesia universa) 
con la Virgen nuestra Señora, señalando algunas cosas excelentes 
en que la muestra; las cuales tengo de ponderar para ejecutar la 
parte que pudiere, correspondiendo á la inspiración y deseo del Es- 
pírítu Santo.-Lo primero, lo muestra en adorarla y venerarla, con 
una adoración menor que la que se da á Dios, pero mayor que se 
da á todos los demás Santos, y por excelencia se llama híperdulíat 
y en'razón de esto la atribuye algunos renombres propios de solo 
Dios i por la grande excelencia con que se bailan en ella. Y así ve¬ 
mos que la llama'madre de misericordia, vida nuestra, dulzuia y 
esperanza nuestra (en la Salve y Ave maris Stella ); llámala puerta 
del cielo, y pídela lo que eá propio de Dios, como es desalar lasca- 
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denas á los culpados, dar lumbre á los ciegos, y quitar de nosotros 

lodos los males, y moslranios á Jesús fruto bendito de su vientre. 

Todo lo cual bace la Virgen, alcanzándolo de Nuestro Señor con 

sus oraciones; y con este afecto tengo de honrar á esta Señora, y 

usar las palabras de la Iglesia con el espíritu y ternura que eHa las 

dice. 

2. Lo segundo, muestra esta devoción, en que por divina ins¬ 
piración dedica templos muchos y muy suntuosos á honra de la Vir¬ 
gen, con imágenes muy devotas, exhortando á visitarlas, condr- 
mando Nuestro Señor todo esto con innumerables milagros que hace 
por su respeto; y para este fin también instituye congregaciones y 
religiones, consagradas al servicio de la Virgen, la cual las toma de¬ 
bajo de su amparo, haciéndolas extraordinarios favores así en gene¬ 
ral como en especial, á los que con especialidad se dedican á servir¬ 
la, sin aceptar personas, porque cualquiera que la sirve halla gra¬ 
cia y favor en sus ojos, y yo le hallaré si de veras me ofreciere ásu 
servicio. 

3. Lo tercero, muestra esta devoción en la frecuente memoria y 
recurso que tiene á ella en todos tiempos, señalando para esto mu¬ 
chas festividades al año, y cási cada mes una, y en algunos dos y 
tres, y cada semana dedica el sábado á su honra con particular ofr- 
cio y misa; y para cada dia ha ordenado oficio propio de esta Se¬ 
ñora , con indulgencias al que le rezare; y antes de comenzar el ofi¬ 
cio mayor siempre se dice la salutación del Ave María, y le acaba 
con alguna antífona de la Virgen, y con sonido de campana nos avi¬ 
sa cada dia á boca de noche, que la saludemos con el Ate María, y 
en algunas partes se hace tres veces, al amanecer, y al mediodía, y 
al anochecer. T finalmente aprueba y exhorta el aso del Rosario en 
honra suya, haciendo un salterio de ciento y cincuenta Ave Marías, 
que responde al salterio de los ciento y cincuenta salmos de David, 
con quince Pater nosler, á cada diez Ave Marías el suyo, como quien 
para un poco en las quince gradas de este diyiho templo, y respon¬ 
den á los quince salmos del Canticum gradmm, para glorificar con 
esta música á la que siempre subió por los grados de todas las vir¬ 
tudes. Y para quien no puede rezar tanto cada dia, también aprueba 
la corona de sesenta y tres Ave Marías, en memoria de otros tantos 
años como vivió en esta vida, concediendo grandes indulgencias á 
los que rezaren estos Rosarios, para provocamos al ejercicio de ellos, 
acudiendo Nuestro Señor á confirmar estadevocion con grandes mila¬ 
gros , por el amor que tiene á su Madre, y por el que desea que todos 
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le tengamos. Ó dulcisiiBO Jesús, pues tante deseáis que honremos ¿ 
vuestra Madre santísima, inspiradme con eficacia esta devoción, 
ayudándome á ejercitar con fervor las obras que vuestra esposa la 
Iglesia para este fin ejercita. 

UOIM) SE RE;(AR el rosario de KUESTUA SEÑORA CON espíritu t deyocion, 
JUNTANDO CON ÉL LA ORACION MENTAL. 

—Entre las devociones de la Virgen nuestra Señora, la mas ce¬ 
lebrada es la que se apuntó del Rosario; y porque la oración vocal 
sube mucho de punto cuando se junta con la mental, los devotos 
de la Virgen han inventado varios modos de juntarlas cuando le re¬ 
zan, de los cuales^pondré los mas provechosos, para que cada uno 
escoja el que mas ayudare á su devoción, tomando una vez uno, y 
otra vez otro, por quitar el. fastidio con esta santa variedad.— 

—Antes de comenzar el Rosario se ha de hacer lo que dijimos en la 
introducción de este libro, párrafo V, levantando el corazón á Dios 
nnestro Señor que está presente; y haciéndole una reverencia muy 
profunda, le suplicaré me ayude con su gracia para rezar este Rosa¬ 
rio, de modo que le agrade, ofreciéndole todas las palabras, pensa¬ 
mientos, afectos y deseos que tuviere, enderezándolos todos á glo¬ 
ria suya y de la Virgen nuestra Señora, en acción de gracias por 
las mercedes que me ha hedió, y en satislaccion de los pecados y 
descuidos que be tenido en su servicio, y para que me conceda las 
virtudes que me faltan, y lo demás de que tengo necesidad para ser¬ 
virla con perfección. Y si el Rosario se ha de ofrecer por otras nece¬ 
sidades de la Iglesia ó de alguna persona particular viva ó difunta, 
aquí se ha de hacer este ofrecimiento, advirtiendo que de cuatro fi¬ 
nes á que puedo enderezar mi oración, que son glorificación y ala¬ 
banza de Dios, por ser quien es, acción de gracias por sus benefi¬ 
cios , satisfacción por mis pecados, é impetración de virtudes; cuan¬ 
do ofrezco el Rosario por otro, aunque le doy la satisfacción que me 
cabia, también puedo, sin perjuicio suyo, ofrecerle {ior mi para los 
otros tres fines. — 

— Hecho este ofrecimiento, rezaré diez Ave Marías y un Pater 
noster con espacio y atención, no contentándome con atender á la 
corteza de las palabras para no errar, sino también al sentido de 
ellas ó á la persona á quien se enderezan, que es Dios nuestro Se¬ 
ñor, ó la Virgen nuestra Señora, la cual, aunque está en el cielo, 
me ve, oye y entiende mi oración, y puedo hablar con ella, como si 
estuviera cerca de míen la tierra. En habiendo rezado las dichas diez 
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Ave Marías haré una breve meditación por uno de los modos que 
se siguen.— 

Primer modo de rezar el Rosario, meditando ¡as palabras del Ave María. 

1. El primer modo de rezar el Rosario ó la Corona, eS por el 
modo de orar, por las palabras que declaramas en el párrafo IX de 
la introducción de este libro, dividiendo la oración del Ave María 
en seis ó siete palabras principales, y á cada diez Ave Marías to¬ 
mar por materia de meditación una de. ellas, como se ponderaron 
en la parte Il.-En el primer diez meditare esta palabra (Par¬ 
te y, med. IV}: Dios te Salve María, ponderando las grandezas que 
se encierran en este dulcísimo nombre de María.-En el segundo 
diez meditaré la segunda palabra: Llena de gracia, ponderando 
la inmensidad de gracias y virtudes de que está llena esta Seño¬ 
ra. [P. \\,mei. III).-En el tercer diez meditaré la tercera palabra: 
El Señor es conligo.-En el cuarto la cuarta: Bendita tú entre las mu- 
jerrs.-En el quinto la otra palabra: Bendito es el fruto de tu vientre 
Jesús ( P. 11, med. XXI], ponderando las excelenciasdel nombre dul¬ 
císimo de Jesús, y las bendiciones celestiales que nos vienen por su 
medio. - En el sexto diez meditaré la sexta palabra ( P. II, med. 111): 
Santa María Madre de Dios, ponderando tas grandezas que están 
encerradas en la elección de la Virgen para estó dignidad tan alta y 
los privilegios que por ella le concedieron.-! bnalmenle, meditaré 
lo que encierra la postrera palabra: Ruega por nosotros, añora gen 
la hora de nuestra muerte (Parte 111, med. V), ponderando la efi¬ 
cacia de la oración de la Virgen, la necesidad que tengo de ella, es¬ 
pecialmente en la hora de la muerte; mirando con qué afecto diré 
esta palabra cuando me vea en aquel trance, y decirla ahora con el 
mismo. 

2. Con esta breve meditación he de juntar -varios afectos: unos 
con Dios nuestro Señor, y otros con la Virgen, admirándome de las 
grandezas y virtudes que tiene, gozándome de que las tenga, glo¬ 
rificando y alabando á Dios porque se las dió, despertando en mí de¬ 
seos de imitarla en ellas, y dándola siempre el parabién de todas, 
con esta palabra Ave, que se ha de repetir con cada una de las otras 
con grande afecto, diciendo: Dios te salve María benditísima, Dios 
te salve la llena de gracia, la llena de caridad, la llena de humildad: 
Dios le salve la que tienes á Dios contigo, la que eres su Madre y 
le tienes por Hijo, etc. 

3. Últimamente he de concluir con peticiones de las virtudes que 
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he considerado en la Virgen, ó de las cosas que me fallan, ende¬ 
rezándolas, unas veces á Cristo nuestro Señor, por los merecimieu- 
los de su Madre; otras á la misma Madre, para que me las negocie 
y alcance de su Hijo; otras á las demás personas de la santísima 
Trinidad, con ios lilulos y coloquios de que hicimos mención en el 
párrafo I de la ínlroduuKion de este libro. - De esta misma manera se 
puede tomar otras veces por materia de meditación la oración del 
PaUr nosler, meditando á cada diez Ave Marías una de sus siete pe¬ 
diciones, como se hallará en la meditación XIV de la parle III. Y 
otras veces podré también meditar los diez versos del cántico de la 
Magnifica, en cada diez Ave Marías, uno ó dos de ellos, con los va¬ 
rios sentimientos y afectos que se pusieron en la meditación XII de 
la parte II. 

Segundo modo de rezar el Rosario, mas ordinario , meditando ¡os 
quince misterios. 

—£1 segundo modo de.rezar el Rosario, mas ordinario, es, 
lomando por materia de mutilación los quince misterios ma^s princi¬ 
pales de Cristo nuestro Señor y de su Madre, meditando á cada 
diez Ave Marías un misterio, los diales se dividen en tres órdenes.- 
El primero es de los misterios gozosos, que fueron materia de 
grande gozo para la Virgen, y son, la anunciación del Ángel, la 
visitación á santa Isabel, el nacimiento de Cristo nuestro Señor, su 
presentación al templo, y cuando fue hallado,entre los doctores, de 
ios cuales se han hecho meditaciones en la parle II de este libro; y 
porque cada misterio abraza muchos puntos, y podria causar algún 
fastidio pensar siempre una misma cosa, puédese un dia meditar un 
punto, y otro dia otro, como allí se pusieron.— 

—El segundo órden de misterios se llama dolorosos, porque fue¬ 
ron muy penosos para Cristo nuestro Señor, y para su Madre, ó 
cuando estuvo, presente á ellos, ó cuando los supo y los consideraba. 
Estos son la oración del huerto, con la tristeza y sudor de sangre; 
los azotes en la coluna, la coronación de espinas, el llevar la cruzá 
cuestas, y el estar crucificado en la cruz: délos cuales se han hecho 
muchas meditaciones en la parle IV.— 

—El tercer órden es, de los misterios gloriosos, en que resplan¬ 
deció la gloria de Cristo nuestro Señor y de su Madre, conviene á 
saber, la resurrección de Cristo, su ascensión y su asiento á la dies¬ 
tra del Padre, la yenída del Espíritu Santo, la asunción de la Vír- 

16 TOMO in. 
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gen, y sn gloriosa coronación: de los euafe^sehan paestomedita¬ 
ciones en esta parte V. — 

1. Presupuesto esto, en cada diez Ave Marías se han- de ftacer 
tres cosas. La primera es, pasar por la memoria ei misterio, ó algnit 
punto de él, meditando y ponderando brevemente las grandezas y 
excelencias de Cristo nuestro Señor y de su Mettfre, las cosas que 
allí hacen ó padecen; el gozo, ó el dolor, ó-la glorincfue reciben; las 
heróicas virtudes que ejercitan; y los grandes bienes que de allí re¬ 
sultan para todos los hombres*, yen particular para mí mismo, con¬ 
siderando las cansas especiales que yo tengo para gozarme, dolerme 
y gloriarme de lo que en estos misterios se representa. 

2. En esto meditación puedo detenerme mas ó menos lienapo; 
conforme á la devoción ó lugar que tuviere, procurando siem¬ 
pre pasar á la segunda cosa que es mas principal; conviene á sa¬ 
ber, mover la voluntad al ejercicio de tos afectos gozosos 6 doloro¬ 
sos, á que el misterio provoca, haciendo amorosos coloquios con 
Cristo nuestro Señor, ó con su Madre, ó con la sanlisima Trinidad. 
Si el mislerio es gozoso como el de la enearnaeion, puedo ejercitar 
lodos estos actos con pausa y sentimiento interior. Gracias’ le doy. 
Padre eterno, por haber querido que tu Hijo se hiciese hombre por 
nosotros. Gózwrae de la infinita bondad y caridad y unserieordia 
que en esta obra descubriste. ¡ Oh si lodo el mundo te alabase y glo¬ 
rificase per ella! Ó Yerbo divino, gracias le doy per haber escogido 
á la Virgen santísima por tu Madre, qneriead» hacerte uino en su 9 
entrañas. Ó Virgen santisima,'gézoine de que hayas sido escogida, 
por Madre del mismo Dios, y del gozO'grande que tuviste con la 
nueva que de esto te dió su glorioso Arcángel. Alégrome tambicB de. 
la prudencia, castidad, y humildad y resignación que en esta em¬ 
bajada descubriste. ¡Oh si pudiese yo tener parteen tus gozos, ó imi¬ 
tar tus virtudes! Negocia, Madre mia, lo que deseo, para servirte 
fervoresamenlé con ello. 

3. Y si el mislerio fuese doloroso, be de ejercitar afectos dé do¬ 
lor, proporcionalmente á los dichos. Mirando al míst^o-dei huerto, 
puedo decir: Gracias te doy, Padre eterno, por haber querido que to 
Hijo unigénrlo padezca tales agonías, por remedio de mis culpas. 
Ó Salvador mió, pésame de verte tan triste y afligido por mis pe¬ 
cados, sudando sangre para lavarme de ellos. ¡Ob pecadosmios-, que 
así afligió á nw mismoMesI ¡ Oh quienmuica hubiera pecado» ni dn- 
de causa para> ton gran tormento! Pésame, Dios mío-, de babeste 
ofendido, y quieiera q«e mi pesas fuera csiBo el tuyo, desramando 
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copkaas lá^maspor mis caJpas, pueslúderramafi sangre por ellas. 
Ó Virgen sanlísinia, ¡ «nán grave fue vuestro' dolor cuando supis¬ 
teis el que Miestiro Hijo padeció en este huerto! ¡ Oh qué sentimiento 
tuvisteis de nuestras culpas, considerando el que vuestro Hijo>tuvo 
de ellas! Pedidle me haga participante de estos dolores, pues siendo 
mia la culpa, esjusto que pase por la pena. 

—k este modo se pueden hacer coloquios y afectos en los demás 
misterios, juntando con ellos la tercera cosa, que es representar á 
Cristo nuestro Señor y á su Madre las necesidades y miserias que 
padezco, pidiéndoles remedio de ellas; alegándoles por título el gozo 
ó el dolor que allí recibieron, haciendo propósitos muy eficaces de 
imitar alguna de las virtudes de la Virgen, de que luego dirémos.— 
—T si alguno, por falla de tiempo ó por otra causa, no quisiere 
detenerse en meditar sobre el misterio, bastará que en dichas diez 
Ave Marías, por lo menos se acuerde de él, y haga un breve co¬ 
loquio'y petición á Nuestra Señora, díciéndbla: Gózome, Virgen so¬ 
berana , del gozo que en este misterio recibisteis, por el cual os su¬ 
plico me alcancéis perdón de mis pecados, y gracia para imitar vues¬ 
tras virtudes. Y en los misterios dolorosos y gloriosos diré propor- 
cionolineiite: Pésame, Virgen soberana, del dolor que en este paso 
padecisteis, ó alégreme de la gloria y alegría que en este misterio 
redbisteis, por el cual os suplico, etc. — 

— Acabada esta breve oración mental, como está, dicho, cerca de 
un misterio, he de proseguir la vocal, rezando otras diez Ave Ma¬ 
rías. Y si por la mocíon y sentimiento pasado se me fuere el corazón 
á lo mismo, bien puedo dejarle ir; porque semejantes afectos no son 
eontrários á la atención que ha de tener la oración vocal, antes la 
perfeccionan en gran manera. — 

i. En rezando el Rosario, examinaré brevemente el modo como 
le he reado, doliendome de las distracciones y sequedades, y de las 
demás feltas que hubiere tenido, y dando gracias'á Dios por cual- 
qnier sentimiento que me hubiere dado, con deseo de rezarle otro 
dia COR mayor fervor y devoción. — 

—Ültimamente añúio , que aunque reducimos á quinee los mis¬ 
terios del Rosario, podemos algunas veces, en lugar de los nombra¬ 
dos, tomar otros semejantes, que andan pareados con ellos. Con los 
gozosos podemos juntar alguna vez la concepción de la Virgen, su 
natividad y presentación al templo, la circuncisión del niño Jesús 
con la imposición de su nombre, la adoración de los Magos, la hui¬ 
da y vuelta de Egipto. Con los dolorosos se pueden juntar la pri- 
16 * 
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sion, la bofetada en casa de Anás, Jos trabajos de la noche de la pa¬ 
sión en casa de Caifás, los desprecios de Herodes, el ser pospuesto 
á barrabás. I alguna vez se puede tomar por materia de meditación 
las siete palabras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, meditan¬ 
do una á cada diez Ave Marías, ponderando los sentimientos de la 
Virgen cuando las oyó decir, como se hallará en la parte lY de la 
meditación XLV. — 

Tercer modo de rezar el Rosario, meditando la» virtudes de 
Nuestra Señora. . 

La principal cosa en quq hemos de mostrar la devoción con la 
Virgen nuestra Señora, es la imitación de sus heróicas virtudes. 
Para lo cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio del Rosa¬ 
rio, en cada diez Ave Marías una virtud. En nn diez la humildad, 
en otro la pureza, en otro la obediencia, ó paciencia, ó caridad; y 
asi las demás, poniendo los ojos en tres cosas.-Lo primero, en los 
actos heróicos que la Virgen ejercitó cerca de aquella virtud, al mo¬ 
do que los contamos de su humildad, en la meditación XXXVII, ad¬ 
mirándome de su santidad, gozándome de ella; glorificando á Dios 
porque se la dió, y alegrándome por el premio que por tal virtud le 
ha dado.-Lo segundo, pondré los ojos en la falta que yo tengo de 
.aquella virtud, y en las culpas y defectos contrarios en que caigo, 
. ñoliéndome de ellos con grande confusión y humillación, suplicando 
á esta Virgen soberana me alcance perdón de lo pasado, y gracia 
para enmendarmejeñ lo porvenir.-Lo tercero, haré algunos propó¬ 
sitos , con las veras que pudiere, de imitar á la Virgen en aquellos 
actos de virtud, señalando para ello aignna cosa particular, confian¬ 
do en el favor de esta piadosa Madre, que podré cumplirlos. 

— Para este modo de meditación ayudará saber las virtudes es¬ 
peciales de esta Señora, como se han locado en las meditaciones pre¬ 
cedentes fP. ir, med. VI y XXIX), y en las de su presentación y 
purificación, á donde pusimos seis, como seis hojas blancas de la 
azucena con las seis varicas doradas de los afectos interiores que 
resplandecieron en ella, las cuales podemos meditar rezando su co¬ 
rona. — 
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MEDITACION XXXIX. 

DELAS VIDAS DE LOS SANTOS, Y DE SUS DICHOSAS MUERTES Y PREMIOS. 

—Porque en el discurso de esta parle V, y de la III, se han 
pueslo muchas medilacionesque pueden servir para las fiestas délos 
Apóstoles, Mártires, Doctores y Vírgenes, y otros Santos, solamen¬ 
te pondré aquí una de todos en'general, la cual fácilmente se puede 
aplicar á cada uno en especial, meditando de uno lo que dijéremos 
de todos. 

Punto primero. -De la eleccion’de los Sanios. — 1. Lo primero, se 
ha de considerar la inmensa liberalidad de Dios con sus escogidos, 
en comunicarles innumerables dones de su gracia para hacerlos San¬ 
tos, de los cuales hizo un breve catálogo san Pablo, diciendo {Rom. 

VIII. , 29): Que á los que Dios predestinó puraque fuesen conformes con 
la itnágen de su Hijo, á esos llamó, y á los que llamó, juslifaó, y á los 
que juslificó, glprifaó »/¡cn^rajidecíó.-Pi iraeramenlc , Dios nuestro 
Señor, por sola su bondad, y por los merecimientos de Jesucristo su 
Hijo, los predestinó y escogió para que fuesen santos [Ephes. i, 4) 
y limpios en su presencia, señalándolos para que fuesen vasos [Rom. 

IX, 23) de misericordia, en quien depositase y manifestase las rique¬ 
zas de so gracia. -En ejecución de esta soberana elección, á su tiem¬ 
po los crió, dejando otros innumerables en el abismo de la nada; 
luego los llamó eficazmente á su fe y religión cristiana, haciéndolos 
miembros de su Iglesia por el Bautismo, dejando perecer á otros 
muebos-en el diluvio de la infidelidad. Y cuando pecaron, tornó á 
llamarlos con eficacia, para que biciesen penitencia, dejando áotros 
morir en su culpa. - 

2. Lo tercero, preservóles de grandes pecados, sacólos de gra¬ 
ves peligros, favorecióles en terribles tentaciones, prevínolos con 
muchas inspiraciones y con bendiciones de dulzura, para que ejer¬ 
citasen heróicas virtudes, y engrandecióles con muchos dones de su 
gracia, para que fuesen grandes en su presencia.-Demás de esto 
tuvo especial providencia con ellos, llamándoles al estado y oficio 
que mas les convenia para ser santos, ó' sacerdocio, ó religión, ó 
prelacia, dando á cada uno bastantes ayudas para cumplir con sus 
óbhgaciones. -Y finalmente trazó Su modo de muerte, de manera 
que fuese paso parala gloria [Psalm. exv, 15), porque es muy pre¬ 
ciosa en los ojos del Señor la muerte de sus Santos; en la cual se re- 
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mata todo el discurso de su dicho» elección, para ser conformes con 
Cristo nuestro Señorón su gloria, como lo fueron en su vida. 

3. Todas estas consideraciones me han de ser motivos de varios 
afectos: unos con Nuestro Señor^ alabándole por las mercedes que 
hizo á los Sanios. Otros con los mismos Santos, gozándome de los 
J>iene6 que Dios les comunicá. Otros en óixlen á mi mismo, recono¬ 
ciendo las mercedes que en esta parte Nuestro Señor me hubieie he¬ 
cho, y dándole gracias por la voluivtad que tiene de hacerme santo 
y limpio en sus ojos, suplicándole me ayude, para qtre por nd no 
quede. Ó Santo de los Santos, que dijiste á tu pueblo (LtoU. xi, 
H): Sed Santos, como yo lo soy, dame lo que me mandas, para 
que alcance le que deseas. T pues la santidades tuya, prevtésemc 
con tu copiosa gracia, para que suba á muy altos grad(tt de ella. 
Amen. 

— De eslos cinco beneficios que aquí se han contado, se dirá lar¬ 
gamente en la parle VI que se sigue. — 

Vviito suavíiDO. - Mortificación de los Santos. — 1. Lo segundo, 
se ha de considerar cuán bien respondieron los Santos á su voca¬ 
ción , y cuán bien se aprovecharon de estas mercedes que recibiepun 
en el discurso de su vida [en la medit. Vil de la parte Ul), ponde¬ 
rando las virtudes mas señaladas en que se ejerúlaron para llegar 
á tanta saulidad. Estas se pueden reducir brevemente á ta-es drde- 
nes, en cumplimiento de lo que Cristo nuestro Señor dijo (Matíh. 
XVI, 2i]; Si alguno quiere venir en pos dtmi, niegúete i ti núm», 
tome su cruz y sígame.-Lo primero, se señalare» en la abnegacáany 
mortificación de sí mismos; cwicibieBde an santo odio de si, de m 
carne y amor propio. Las que fueron grandes pecadores, hicimun 
grandes peniteaeias, llorando sus pechos con gran oanlrkion, y 
confesándolos tan humildemente, que algunos los d^nw escritas en 
sus cartas y libros para su perfecta huBÚHacioa. T los que ao hicie¬ 
ron culpas graves, para preservarse de ellas afligían su caiaecon 
grandes asperezas, para tenerla rendida al espíritu, castigando cnal- 
quier culpa pequeña, como si fue» grande, mostrándose lodos ser 
del bando de drislo en crucificar su carae con sus vicios y coamqHS- 
cencias ( Galat. v, 2i), mortificando las obrasde la carne {Mam. cih, 
13) con el fervor del espíritu. Y como Cristo crucificado cecihió 
cuairo llagas en pies y manos, de que murié, y laquiala ea el cos¬ 
tado, paca coafe-mar mas sa unerte ; así-los Saatoe crncificaraa Jos 
deleitas desosdenados de les sentidos, las codicias d^eafrenadasde 
los apetitoi, losquerenes lorcidos de la vnhudad priO|ida« y lospea- 
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ssonieirtos desvariados 4e:su úuagt&acion y propio jaicio; y «od es¬ 
tas cuatro cosas murieron ai pecado, (ü. Greg^ Y.AÍoral. c. 8). Pero 
sio.iWBleatas «ob «sto^ deseando asegurar luas esta dicbesa muerte, 
morUSooxon m «ñor natural en muchas cosas licjtas, por estar mas 
ifijos-de «aerees las ilícüas, Refiaaciaron ios padres, amigos, ba- 
«iieuda, honra y regalo «pie líoHamente pudieran poseer; dejaron 
•Buohts eoauts qne ^ culpa pudiecan hacer, á fin de morir ai mun¬ 
do y al aonar propio, para vivir cías periectamenle á Cristo; y ccn 
«ota generosa vióJeacia «foe hicieron á sí misaaos [Matth. xt, 12), 
arrebalaron «1 ireino de los cielos. Ó -Saatos valerosos, que con 
«nestra nnirtifioacisn continuaos ( Colas, ni, 9) despcjisteis delhoa- 
fire viejo con todas sus obras, para vestiros del hoadire nuevo con 
-las suyas .; suplicad á vuestro capitán Jesús me ayude coa su ^a- 
oía para vencer mi uaUunleBa, ateutúndaine á entrar por .la puerta 
cdrecba de la mortificacioH de mí carne, para alcanzar ia renova- 
cíaii perfecta éá espíritu. , 

2. Lo segundo,» señalaron ios .Suatos eailevarcadadia lacnu 
de Cristo nuestro -Señor «on grande dsrialeBa, paciencia y perseve¬ 
rancia. Mostraron ia fortaleza en las imtallas ipie tuvieroníBleFieies 
y cxteriopes deL demonio y de sus luinislros, de enemas y deami- 
gas, con capa de piedad,.las euales iban enderezadas ^quitarles ia 
fe ó castidad, ó Ja humildad y pobreza evai^élica, ó la vocaoiaapa- 
«asettgion, y en ellas.peleanm-valerosainente, padeciendo mucho 
por salú- con ia victoria. (£r la medtí. XIIY de ia parte 111). Mos- 
itaren la padeacia invencible en los tiabajonque les sucedían, en 
ias enfennedades, dotor^ y pobrezas, infamias, falsos testimocios y 
«teas ranchas afliccio&es semejantes: y aunqne etnoo hombres tos 
sentían, per» coa la divina gracia Negaron á gozarse en elhs, glo- 
utoadoee de llevar la oruzde Crislo y su prectosa'mcH'iificacien. Te¬ 
das padecieron algún modo de marlido en el cu^eé en elespíri- 
4a., por defensa de alguna virlud, y muóeodo ea ^ cruz, entn- 
naaen Ja gloría. (1 Petr. ii, S). Todos como piedras vivas fueron 
iabrmles eon golpes de tribulaciones, y asi fueren colocados en el 
edificio del ciclo. Todos [Sap. iii, 6) pasaron por el fuugo de las 
«fiieoMBes, y sabenm probados «orno el oro en el^crisol; porque la 
pucimda «eabd «■ eUos su obra, y los hiao enteras y perfilas (ds- 
«al. 1 , 4), «n -qu^nr ni tobar en la lealtad qoeddtiuná Dios, tra¬ 
ctos «s doy, áseíiessotdadss, por la fideliial(^4uvto(eis en vnes- 
Énis peeramonfes, volviendo porla!buiiadeJ>«os.4Í4usniedevuw- 
ta ¡nvendbkpaoienotoper lacMluIoaBzlsleislaourQBa. Ay<nM- 



'940 PAKTB T. MBPITACION XXXIX. 

me con vuestras oraciones, para que siguiendo vuestros ejemplos 
tenga parte en vuestras victorias. Amen. 

3. Lo tercero, se señalaron los Santos en seguir perfectameite A 
Cristo nuestro Señor (II Cor. iv, 11), de modo que la vida de Je¬ 
sús se manifestaba en ellos, por estar de piés á cabeza vestidos de 
Jesucristo [Rom. xiii, 14), y por la perfecta imitación se pudieron 
llamar, alter Christus, otro Cristo en la humildad, castidad y las 
demás virtudes, como arriba se dijo. (Enlaintr. déla parle II). Esta 
perfecta imitación alcanzaron con oración y obediencia, porque fue¬ 
ron muy fervorosos en orar, teniendo frecuente recurso á Dios en 
todas sus cosas con gran confianza en la divina Providencia; y tam¬ 
bién fueron muy prestos y puntuales en obedecer á la divina volun¬ 
tad, á sus preceptos y consejos, á las divinas inspiraciones, tenien¬ 
do por sumo gozo negar su propia voluntad, por hacer la de Dios, 
señalándose cada uno en algo particular, por razón de lo cual dice 
de él la Iglesia aquello del Eclesiástico (c. xliv, 20); No se halló 
otro semejante, que así guardase la ley del Altísimo. Ó altísimo Dios, 
que maestras la alteza de tu bondad en las virtudes que diste á los 
Santos, para que fuesen conformes con la imágen de tu Hijo; mués¬ 
trala conmigo en hacerme semejante á ellos, para que imite al que 
ellos imitaron, y la vida de Jesús resplandezca en la roia, como res¬ 
plandeció en la áuya. Amen. 

4. De estas consideraciones he también de sacar afectos de con¬ 
fusión , viendo lo poco que yo hago, y lo mal que respondo á mi 
vocación, y á los beneficios de Dios, pues, como dice Nuestro Señw 
por Ezequiel (Ezech. xuii, 10), y declara san GregMio (lib. XXIV 
Moral, c. 6), hemos de mirar los templos vivos de sus Santos, para 
confundimos de nuestros pecados, y hemos de medir y meditar la 

' fábrica maravillosa de sus vidas, para avergonzarnos de las nues¬ 
tras, y reformarlas según ellas, esperando en la divina liberalidad 
que nos ayudará como los ayudó: y pues ellos, siendo hombres fla¬ 
cos como yo, pudieron tanto en virtud de Dios, yo también podré 
lo mismo, pues no está abreviada la mano del Señor para conmigo, 
{/so». ux,l). 

Punto tbbcbro.— 1. Lo tercero, se ha de considerar cuán libe-. 
ral ha sido Nuestro Señor en honrar y premiar á los Santos en esta 
vida y en la otra, en varias maneras. Lo primero, antes de la muerte 
premió á muchos de ellos con raros consuelos espirituales, con gra¬ 
cia de contemplación, con raptos y revelaciones muy regaladas, con 
espíritu de profecía, con don de hacer milagros, y otras gracias gra- 
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lis datas. De la] manera, que huyendo ellos con humildad de la 
honra, Dios con su liberalidad los honraba, obrando por ellos obras 
tan maravillosas que los hacían venerables á lodos., y su heroica vir¬ 
tud ponía lanía admiración, que se hacia respetar, cumpliendo el 
Señor lo que dijo (I Reg. n, 30), que honraría á los que le honra¬ 
sen.-También los premió en la misma muerte , concediendo á unos 
que muriesen como mártires por la confesión gloriosa de su fe, y á 
otros con tal modo, que aunque fuese penoso á la carne, fuese muy 
dulce al espíritu, dándoles á gustar algo de lo que esperaban recibir 
en la gloria, y-enviando Ángeles que asistiesen ásu tránsito, vinien¬ 
do á veces el mismo Señor por ellos, cumpliendo lo que babia di¬ 
cho {loan. Liv, 13): Yo vendré por vosotros, y os llevaré conmigo, 
para que esleís donde yo estoy. 

i. Demás de esto, después de la muerte los honra en su Iglesia 
militante, queriendo que su santidad sea publicada y alabada de to¬ 
dos, y que á honra suya se edifiquen muchos templos, pinten imá¬ 
genes, y se celebren fiestas. Y que lodos veneren sus huesos y ce¬ 
nizas , y los vestidos remendados que trajeron, las cadenas con que 
estuvieron presos, y las firmas de sus cartas, haciendo grandes mi¬ 
lagros por estas cosas para honrarlos, y castigando los desacatos que 
se hacen contra ellos. Y los que estuvieran olvidados en el mundo, 
si no hubieren sido tan santos, como se ve en san Francisco, ahora 
andan en bocas de lodos; y los príncipes y monarcas se honran con 
sus nombres, y se amparan con sus reliquias, cumpliéndose lo que 
Dios prometió á su Iglesia, cuando dijo (Isai. lx , 16]: Ponam tein 
superiiam saecuiorum: haréle tan gloriosa, que la grandeza del mun¬ 
do tenga por honra echarse á tus piés. 

3. Lo cuarto, el dia del juicio los honrará con honra excelentí¬ 
sima, poniéndolos á su mano derecha con grande majestad á vista 
de todo el mundo, cumpliendo la palabra que dió á quien le confe¬ 
sase delante de les.hombres {MalÜi. x, 32),que le honraría delante 
de su Padre y de los Ángeles. 

L Finalmente, en el cielo los premia y honra con tanta grande¬ 
za , que solo Dios y ellos la pueden declarar. Estarán sentados juntó 
á su trono y én otros tronos muy resplandecientes, con vestiduras 
blancas de admirables virtudes, con coronas de oro sobre sus cabe¬ 
zas como reyes, con palmas en las manos como vencedores. Y el 
mismo Dios, como dice Isaías {hai. xxvni, 6), será su corona y su 
gloría y alegría, empleándose en honrar, alegrar y festejar á sus 
escogidos. Premiará cada una de sus virtudes con singular premio. 
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y osn medida tan Heaa, que xebose de costeain. {Luc. vi, ^ La 
fe «erá premiada ooa ia «lana vista de la Divmidad. La «speisBW, 
odh la posesión eteraa de todos los bieaes qoe deaearoa. La«ai3dad, 
-con el amor beatifico que los ane con su Dios. La humildad y pacies- 
cia, y las demás virtndes, con el rio de delates qoe feseaihiúga, 
«xperíraenla&io todos los preotios que se prometen á las «cbo bie>- 
«ventoranzas, comoen su lugar verémos. (Awíe VI, mdü. LII). ó 
alma mia, ¿qué haoes? ¿eámo no suspiras y trabajas por alcanzar 
la santidad, cuyo fin es tan soberaao galardón? Si desús honras y 
grandezas, ¿qoíén mas honrados que los amigos de Die6?.¥ ¿qné 
principado excede al de sus Santos? (Ptahn, cxKxviii, 17). Si es 
honrado aquel á quien quiere honrar el Rey del cielo ( Eitber, vi, 
6j, ¿cómo no sigues la virtud, que «s digna de tanta honra y pre¬ 
mie? Ó Dios lignito, que eres glorioso y admirable en tus Santos 
{PsaUñ. Lxvii, ^), gracias le doy por las maravillas que ea ellos 
obraste, y por los admirables premios que les diste; y pues es glo¬ 
ria tuya que sean machos, júntame en «I número de ellos, púa qae 
te sirva con la pnreza y santidad lodos los días de mi vida , y dé»- 
pues suba á gozar de tí en su compaiía por lodos los siglos de ks 
siglos. A.men. 
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imrBODiJc^oiü. 

BE LOS KEftVOBOSOS AFICTOS B« AHM T AOBAJUKIltJeKTO. 

Las medilaciones que basta aquí ee han .puesto han sido prínci- 
palm^e ée los mislerios que pertenecen á la humanidad de Jesa- 
crísie naeslro Señor, y á las obras que obró en ella y por ella, an¬ 
tes y deqnies de su resurrección, aunque con ellas han ido mezcla¬ 
das otras muchas de algunos misterios propios de la divinidad, por 
Jn trabazón qne tienen «aire si, en cuanto proceden de una mkma 
persona, que juntamente es hombre y Dios. Las neditaciofies que 
pondrémos de .acpií adelante serán prinoipalmeBte de los misterios 
qne potenecen i la divóaidad y trinidad de Dios, y á.las dirás que 
de él proceden en bene&cio de tos Lumbres, con las ámales, par ra- 
non de la misma teahamn, también irán nKnclaálas otras de dgunos 
oiBlBrios qne tocan á la hnauuudaá. I aunque estos, como dice san¬ 
to Tomás [2, 2, q. 22, «rá 3 «d 2, q. art. 4j,«on mas propor- 
donados á nuestra flaca uUualeza, pero los de Ja divinidad nn de 
aiyo nas-fiEcáentes, ea los «nales prino^ntaente se apaoieatoa los 
Áagfks y eqdrilns bienauenlnados, y los carones pecrootos, qne 
mÉKndncaBdoieqpDea la tien», tienen an oanvejesacton «en el 
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espíritu en el cielo, y por la continua meditación y contemplación 
dé las cosas celestiales aumentan y perfeccionan el encendido amor 
de Dios, y la perfecta unión, que es tin de la via unitiva, al modo 
que se dijo en la introducción de la parte V. Esto declaró maravi¬ 
llosamente san Basilio, respondiendo á una pregunta que le hicieron 
sus monjes, para saber con qué afición se habia dé servir á Dios, y 
esta afición en qué consistía; 4 los cuales respondió estas palabras 
(/n ñeg. Drtmr. Ueg. 157): Xa buena afidon del alma es un deseo 
de agradar á Dios, vehemente, insaciable, estable y constante, el cual 
se va ganando con la contemplación vigilante y continua de la grande¬ 
za de la gloria de Dios, y cania memoria agradable y frecuente de los 
beneficios que de él hemos recibido ; de las cuales cosas se engendra en 
el alma el cumplimiento de aquello que está escrito (Jtíallh. \xii, 37}: 
Amarás á Dios de todo tu corazón, con toda tu fortaleza y con todo 
tu espíritu, como hacia aquel Profeta que dijo IPsalm. xu, 2): Como 
desea el cierco las fuentes de las aguas, asi desea mi alma á ti mi 
Úios. Y el Apóstol que decía [Rom. viii, 35); ¿Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, ó la angustia, ó la persecu¬ 
ción, ó la desnudez, ó el peligro, ó el cuchillo? 

Lo dicho es de san Basilio, en las cuales palabras brevemente nos 
enseña este santo doctor el fin principal de la vida contemplativa en 
su grado supremo, y los principales medios que hay para alcan^r- 
la, y el fruto que de ellos se saca; y de camino declaró también la 
perfección con que se han de ejercitar todas las obras de la vida ac¬ 
tiva, juntando con ellas la devoción interior y el fervor del espíritu, 
el cual consiste en tener grande afición á las cosas del divino servi¬ 
cio, con deseo de agradar en ellas, no al mundo ni 4 la carne, ni 4 
nosotros mismos, sino 4 solo Dios, por ser quien es, acompañando 
nuestro deseo con estas cuatro condiciones. -La primera, que no sea 
tibio, ni flojo, cual es el de los perezosos, que para en solo deseo, 
y se le convierte, como dice el Espíritu Santo {Prov. xxi, 25), en 
tormento y muerte, sino que sea vehemente, fuerte y eficaz, cual 
es el de los fervorosos, que para en obras, haciéndolas con entere¬ 
za y exacción.-La segunda es, que sea insaciable; esto es, que no 
se contente con lo poco que hace ó padece, aunque sea todo lo que 
puede, sino que se extienda el deseo 4 mucho mas; y que no sola¬ 
mente no tenga tedio, ni fastidio de las buenas obras, sino que ten¬ 
ga tal hambre, qua nunca se vea harto de ellas, de modo que su 
deseo sea como el fuego [Prov. ixx, 16), que nupoa dice.hasta.- 
La tercera es, que sea estable; esto es, que no sea mudable, salpi- 
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cando de una cosa en otra, como el perezoso que lodo se le va en 
decir, quiero y no quiero, y con liviandad prueba varios ejercicios 
de virlud, dejando unos por enfado, y tomando luego oíros diver¬ 
sos, sin tener firmeza ni estabilidad en lo bueno que comienza, la 
cual estabilidad es muy necesaria para llegar á la cumbre de la 
perfección que se pretende. - La cuarta es, que sea constante y 
perseverante hasta la muerte, sin que se pierda ni afloje, ó enti¬ 
bie por tentaciones, ni persecuciones, haciendo rostro á todas con 
grande valor y pecho, de la manera que el ciervo [Psdm. xli, 2) 
muy sediento con grande vehemencia corre buscando alguna fuen¬ 
te de agua en que hartar su sed, y no descansa, rompiendo por bre¬ 
ñas y riscos, hasta topar con ella. Todas estas propiedades tuvo el 
deseo con que Cristo nuestro Señor cumplió la voluntad de su Pa¬ 
dre para nuestro remedio, como consta por lo que se ha dicho en la 
parle III y lY; y esta sola consideración bastará para despertar en 
nosotros semejante afecto, pues es razón que el discípulo imite á su 
Maestro, y es mny justo que yo me ocupe en su servicio con el afec¬ 
to que él se ocu{Mt en mi provecho. 

Pero dejando esta consideración de que ya se ha dicho mucho, el 
glorioso san Basilio pone aquí otras dos que hacen á nuestro propó¬ 
sito, por las cuales se va ganando este afecto con las propiedades 
referidas. -La primera es, la contemplación de las grandezas de Dios, 
de sus excelencias y perfecciones, por las cuales es digno de ser ama¬ 
do, alabado, servido y obedecido con infinito afecto, si fuera posible; 
pero ya que no lo es, todas y cada una de ellas nos mueven y obli¬ 
gan á procurar un afecto el mas vehemente, insaciable, constante 
y perseverante que pudiéremos, pues, como dice el Eclesiástico 
(c, xLv, 32), por mucho que hagamos, quedarémos cortos en darle lo 
que merece.-La segunda es, la contemplación de los innumerables 
beneficios que recibimos de su mano, los cuales nos da con un amor 
tan vehemente, insaciable y perseverante, que no se cansa de ha- 
cepos bien, ni se harta de darnos sus dones, ni cesará, cuanto es 
de su parle, de darlos por toda su eternidad, con lo cual nos obliga 
á que, á ley de agradecidos, deseemos pagar sus infinitos beneficios 
con infinitos servicios si nos fueran posibles, pues todó es poco para 
pagarle lo mucho que le debemos. 

De aquí infiere este santo Doctor, que con estas consideraciones 
se va engendrando en el alma la perfección del amor con que Dios 
quiere ser amado, cuando nos dice (Deut. vi, 5; Matth. xxii, 37): 
Que le amemos con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, esr 



PARTB TI. IR-pnOOeCGWW. 

pípílfl y fortaleza, y con todos nuestra» fuerzas; de suerte, que todas 
nuestraspoteneias interioresy exteriores, y todos los sentidos y niien»- 
bn» de nuestro cuerpo, del modo que pwedea se eeupea en amar á 
Oios (/>. Thorn. S, i, q. li, art. i ef &), ayudaoda á la obra det 
amor con insaeiable vehemencia y peneveraneia; pasque la memo¬ 
ria y el enlendimiento aman, cuando solamente se acueñlan, y pieo- 
sai , y ponderan las cosas que provocan al amr»-. La imaginativa y 
lo» apetites del alma también aman, cnando brotan imaginacione» 
y afectos que despiertan y avivan el amor. Los-senlidos aman, cnan- 
dohss ojos, oidos,' lengua y gusto, solamente gnstan de ver, oic y 
hablar de cosa» que van ordenadas al amor; y todos los miembíos 
corporales aman, cnaado todos sirven á les obras de amar de Dios. 
Yfínalmenlc toda» nuestras fuerzas aman, cuando toda»'se emplean 
en amar ái Dios con la intensión que pueden, yen atropellar las di¬ 
ficultades que se lo estorban, y en resistir á las tenlaciones-que las 
divierten, paiu que la caridad esté tan arraigada en el alma, que 
ninguna cosa criada pueda apartarla de ella [Efhes. iii, 17; iíom. 
viii, 3; Canl. vin, 7); ni los rios, ni las machas aguas de las tri- 
bnlaciones sean poderosas para amortiguar sus llamas, antes crez¬ 
can y suban tan alto, que nos muevan á imitar las heróicas y ejem¬ 
plares virtudes de la Divinidad, de las enales harémoa mención en 
latDcditneion VI, al modo que Cristo nuestro Señor, encuantp hom¬ 
bre, la» imitó, pues con mucha razón puede decir: Imitadme á mi, 
cono yo imito á mi Padre. Todo esto abrasa la vía unitiva, y el fin 
de estas nieditaeicmes. Perque aunque es verdad que un amor y afec¬ 
to tan perfecto, como se ha dicho, es dádiva graciosa del Espíritu 
Santo, el cual, sin muchedumbre de discursos, suele entrará algu¬ 
nos de sus escogidos ( CarU. h, á) en la bodega de sus vinos, y em¬ 
briagarlos con et vino fervorosísimo de amar, y regalarlos con el cor 
nocimicnto experimental d» su inmensa cacidad; perO' de nuestra 
parte, con so ayuda, nos aesreama» á esta bodega, volando con las 
dos alas de estas dos suerte» dé meditaciones, cerca de la» perfeccio¬ 
ne» de Dios y sos beseSeá», las-cuales van ratrete^as una» con 
otro», poi la trabazón que tienen entre sí, á causa de qne en esta vi^ 
da DO podemos conooer bien la» grandeza» de Dios, si nores per sua 
obras, y por los beueíicios y dones que-dé él proceden; y como en 
estos dones resplandecen jtMlameate-maitkos atribntos, asi también 
en la meditacioB del uno se habrán de mezclar algunas eosa» que 
pertenecen arotro. 
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Modo ds. meditar ks benefictos divinos- con a[eetos de agradecimiento. ' 

Ecsta qua dedareno» c) m«do de medits* les beneficios dÁTÍeos, 
en los cuales principaliiienlie se- han de conáderar cinco cosas puat 
coaeeer su infioi^r 7 agradeoerks con* conviene.-La priinerai, 
es la infinita grandeza del Bienhechor, qoe es Bios, disenrriendO' 
por sus excelencias y perfecciones, al modo que se irán medUandov 
De dbsde se sigue, que cualquier don, por pequeño qoe parezca, 
es de grande estima por ser k^ntamote grande el que le da. Y asi» 
decia David (-Psedm. cxLtv, 1) : Easalzaréte, Dios mió y Rey mió, 
y bendeciré (a nombre por lodos los siglos, y cada dia te alabaré, 
porque es grande el Señor, y su grandeza no tiene fin. 

La segoada, es la ufioit» grandeza del amor con que hace el be- 
nefieio, el cual por esta»cansa es dé grande estima, porque dando 
con amor, con el doa.sa da á » mismo, y se entra en la cosa amar- 
da; y de tal maaera da cualquier cosa, aanque sea pequeña, que 
está deseoso de dar otras muy grandes, como dice á David por boca 
de Natam profeta (H Beg. xn, 8): Si te parecen pequeñas las mer¬ 
cedes que te be hecho, yo añadivc otra» mayores; porque ni le falta 
poder ni voluntad, como verémos. 

La tercwa, es la graadeza.deL mismo beneficio, la onal en cierto 
moda es infiait» en. el númm» ó en la exeeieacia; porque unos be¬ 
neficios hay que abrazan innumerables bienes, como es el de la crea- 
eiaai y cooservaci» del mundo, y de la providencia. Otros hay que 
lieneB infinita execleneia, como el de la encarnación, redención, £n- 
carislia y giorificamon, y por lodos hemos: de dar graciosa Dios, co- 
nu» decia fanías (iaar. .lsul, 7 ): Alabaré al Señor por todas las cor 
sns que nn» dió, y poc la muchedumbre de bienes que- repartió á lai 
oana de Isnelpy cono dice san Bm-nardo, ningunos dones de Dios 
sebaa deqnedar sin agradecinionto y alabanoa [ Serm. 61 ia Cant.).: 
Non. gftmiiay non medioma, non. fmsUla ni los grandes, ni los mei- 
dfianoa, ni h» paqaéños; potqne los pequeños» son iufinilos en nú- 
ñero, j aunqua respecto de otros seaa peepeño», por otros lítulea 
suanraiygiaadsH, 

la.enacto, esta inánita bajeza de la peesoaa á. qnieu se hace el 
buRfiñoi^qoe esetbomhremnaiabte^desceBooido. é ingrato, y ver- 
daderaDMBte: indigna de. qne Dies se-acordes* de-éby le hiciese be^ 
neficto alguno. Y asi dice David {Psakn. viii, 6] :¿.QméBOseih)niir' 
ben paes qaa te aenenfesdeél? ¿YqmáBiesieñh^delbMibrepera 
qa&lroBliaMs«aiga!% Tadnasivaeided^ y snsdiésrpasnaieomosa»* 
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bra. (Psalm. cxliu, 4). De donde también sacaré, que comparando 
mí bajeza con la grandeza de Dios, soy indigno de tomar en mi vil 
boca sus alabanzas, diciendo con san Aguslin (in Soliloquiis, c. 10) : 
¿Quién soy yo. Dios mió, para alabarte? Soy polvo y ceniza, perro 
muerto y hediondo gusano, y podredumbre; pnes ¿cómo alabarán 
las tinieblas á la luz, la muerte á la vida, y el gusano á su infinito 
Criador? 

La quinta, es la infinita liberalidad de Dios én dar el beneficio» 
dándole de grafía y de balde, sin esperar provecho del hombre á 
quien le da, y sin merecérselo, antes desmereciéndoselo infinitamen¬ 
te por sus innumerables pecados y desagradecimientos. De modo, 
que con ser tan enemigo suyo, no se cansa de hacerle cada dia nue¬ 
vos beneficios. Estas cinco cosas nos enseñó á ponderar Cristo nues¬ 
tro Señor, Irayéndonos á la memoria el beneficio de la encarnación, 
diciendo (loan, iii, 16); Sie Deas dilexit tnundum, ut Filinm suum 
migenitum daret. Así amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo uni¬ 
génito. La cnal sentencia, como se dijo en la meditación II de la 
parte II, tiene cinco palabras, y cada una pondera una de las cosas 
dichas. El que dió el beneficio*es Dios infinito; el modo fue : Afe- 
xü, amando; el que le recibió fue mmdus, el mundo lleno de abo¬ 
minación; el beneficio fue su Hijo unigénito, tan infinito como él; y 
diólé de balde y sin merecimientos nuestros, y por esto dice, m(Fi- 
lium suum unigenitum daret. 

Modo de agradecer los beneficios divinos. —Ponderando estos cinco 
puntos, en cada beneficio divino hemos de corresponder con el de¬ 
bido agradecimiento, al cual, como dice santo Tomás (D. Thom. i, 
i, q. 106, art. 6; q. 107, art. 1), inclina en primer lugar la virtud 
de la gratitud, por ser Dios el primero y supremo bienhechor, con 
quien principalmente hemos de ejercitar los tres actos propios del 
agradecimiento, que .son reconocer y estimar grandemente su bene¬ 
ficio, por las razones dichas; alabarle por él publicando su largueza 
para que todos le alaben y glorifiquen; y hacerle algunos servicios 
nqjíor interés, sino de gracia y de balde, aunque no esperáramos de 
Dios otros nuevos beneficios, pues bastan los recibidos. Y para que 
nuestro agradecimiento sea cumplido, ha de ser, como dice san Pa¬ 
blo (I Tim. 11 ,1), universal por todos los beneficios, sin dejar nin¬ 
guno, y no solo por los que yo recibo, sino por los que reciben todas 
las demás criaturas. 

Advirtiendo, que en el mundo hay tres suertes de criaturas. Unas 
que pueden y quieren dar gracias á Dios, por los beneficios que les 
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hace, pagándole esta deuda conformeásu posibilidad,como son los 
Ángeles, los Santos del cielo, las ánimas del purgatorio y los justos 
de la tierra. Otros hay que pueden, pero no quieren darle gracias, 
ó por ignorancia ó por malicia, como son los idólatras que no cono¬ 
cen á Dios, los demás infieles y ios muy malos cristianos. Y aquí 
también puedem entrar los demonios y los condenados, á los cuales 
hizo Dios en algún tiempo grandes beneficios. Otras criaturas hay 
que ni quieren ni pu^en agradecerlos, por no tener entendimiento 
para-ello, como soü los cielos, elementos mixtos, plautas y anima¬ 
les brutos; por todos los beneficios que se hacen á estas criaturas, 
hemos de dar grácias á Dios, acompañando á las primeras en su 
obra, supliendo la ignorancia y malicia de las segundas, y la impo¬ 
sibilidad de las terceras, convidándolas á alabar á Dios, porque de 
este modo me animo yo á bendecirle y glorificarle, y atizo el deseo 
de que alaben á Dios todos los que pueden y deben alabarle. Y asi 
• en todo lugar y tiempo, como dice el Apóstol [Ephfs. v, 4; II Thes. 

I, 5; II Cor. ix, 16), alabaré á Dios con la palabra de quehsá él 
muchas veces, especialmente á los corintios : Gratm Deo super 
inenarrabili dono ejus: gracias á Dios por su don que no se pue¬ 
de contar. De esta palabra usa á menudo la Iglesia al fin de la pai¬ 
sa y de las horas canónicas, para aficionarnos al uso de ella, por¬ 
que como dice san Agustin [Epist. 77): Quid nulius, et animo ge- 
ramus, et ore promamus, et calamo scribamus, quam Deo gratias? 
hoc neo dki breims', nec andiri laetius, nee intelligi grandiust nec agi 
fructuosius potest: ¿qué cosa mejor podemos traer en el corazón y 
echar por la boca y escribir con la pluma, que esta palabra, gracias 
á Dios? No hay cosa que se pueda decir con mas brevedad, ni oirse 
con mas alegría, ni sentirse con noayor alteza, ni hacerse con ma¬ 
yor utilidad. 

Con esto queda declarada la diligencia que de nuestra parte po¬ 
demos hacer en estas meditaciones para alcanzar su fin, cooperan¬ 
do con la divina gracia, en la cual principalmente hemos de poner 
toda nuestra confianza, desconfiando de nuestras diligencias, diciesr 
do después de haberlas hecho: Siervos somos sin provecho; lo que 
debíamos hacer hicimos, no somos dignos de tan dulce y soberano 
premio como es el don de la contemplación; harto es haberle pre¬ 
tendido para gloria del Señor que desea darle, y nos le dará, ó en 
esta vida si nos conviniere, ó sino en la otra, á donde conlemplaré- 
inos á Dios con claridad, y le amarémos con todas las fuerzas de la 
caridad, por todos los siglos. Amen. 

17 
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MÍDITACtON 1. 

DBL fiEt OB DfOfi. . . 

— El faodajneaU) de lodas las verdades de nuestra santa fe cató-r 
lica, como dice d Apóslnl {Hebr. u, 6; D. Thom. 1 p. q. lL, arl. 3), 
es creer que hay Dios; esto es, ere» y entender con ¿ran firmeza, 
qne dentro de «sle mando visible hay un espíritu soberano, supre¬ 
mo é invisible, principio y fin de todas las cosas, el cual con su om- 
nipotoDcia las orió, y con su sabiduría las gobierna y endereza á sí 
mismo, como á último fin, y á este llamamos Dios. Para entender 
bien esta verdad, demás de la lumbre de la fe, nos ha dado el mis¬ 
mo Dios varios maestros y predicadores que nos la enseñen y acuer¬ 
den para nuestro provecho, como se verá en los puntos siguien¬ 
tes. — 

' Punto PBCHEBO.— 1. Lo primero, consideraré como todas las 
criaturas del mundo son predicadores de esta verdad: los cielos coa 
sus planetas y estrellas ¡ el aire con sus aves; el agua con sos peces; 
la tierra con sos animales, (dantas y mixtos; todas están diciendo, 
que no se hicieron á sí aiisoias, ni el órden que tienen fue acaso, ni 
por traza suya, sino que Dios las hizo y concertó como ahora están; 
y si tuvieran lenguas dijeran aquello del salmo (Psalm. xcix, 3): 
¿pse fecü nos, «l non ipsi nos. Dios nos hizo y no nos hicimos nosr 
otros. Y asi como viendo unaímágen muy hermosa, ó. un (lalacio 
muy bien trazado, hiego entendemos que hubo algún gran (linlof y 
arquitecto que hizo y trazó estas obras para algún fin, y nos viene 
gana de saber quién es, y lo preguntamos; así en viendo la hermo¬ 
sura de las criaturas y el concierto de ellas [wdemoa entender, como 
dice la divina Escritura (Sap. xiii, 1-5), que hay Dios que las hizo- 
y las gobierna con tanto órden y concierto para algnn fin muy glo^ 
rioso, y nos ha de venir gana y deseo de conocerle y saber quién es 
(tara le amar y servir como merece; y.con este espíritu tengo de mi¬ 
rar á lodas las criaturas y oír las voces que me dan. 

2. Unas veces levantaré los «jos del ahna á las criaturas celestia¬ 
les, y al órden que tienen en sus movimientos el sol y la luna, y los 
dem^ planetas y estrellas, y emno dice David [Psaim. xviii, 2): 
Entenderé que los «idos pregonan la gloria de Dios, y que la suce¬ 
sión de dias y noches, oon la variedad de liemjws, éeelaran sn infi¬ 
nita sabiduría, alegrándome de que haya un Dies que conserva y 
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gobierna todo esto. Otras veces haré lo que dice Job {íob, xii, 2), 
que es preguntar á las bestias de la tierra, á las aves del aire y á 
los peces del mar, ¿quién los hizo^ quién les dió su hermosura, sa 
fecundidad, d. cenociiniento que üenen de los tiempos y de lo que 
les hace provecho y daño? Y luego imaginaré que me responden: 
Esto que tenemos no es nuestro, un Dios hay que nos lo dió: Qm 
igwrat qnod omnia haec mamt Domni fecerit? ¿Quién hay tan idiota 
que no sepa que la mano de Dios hizo todas estas cosas? T con esta 
respuésia me regocijaré inleriormenle, suplicando al mismo Dios 
abra mis oidos, para que oiga- Iqs voces de estas criaturas, y por 
ellas me mueva á conocerle y amarle de todo mi corazón, y á las 
mismas criaturas provocaré que alaben á este gran Dios, que está 
en medio de ellas, con aquel cántico que comienza {D<m. m, S7); 
Beneiicüe omnia opera Dottiini Domino; laúdate, et mperexaiUUe evm 
a taectda: Bendecid al Señor todas sus obras, alabadle y ensalzadle 
sobre todo por lodos los siglos. Amen. 

■ 3. Ó ciudad de Sion [Isai. iii, 6), alégrate y canta cantares de 
alabanza; porque en medio de ti está el grande y poderoso, el San¬ 
to de Israel. Ó alma mía,sube con la contemplación sobre esta Sion 
y atalaya del mundo, y mirando todas Tas criaturas, alaba, bendice 
y glorifica con grande gozo y júbilo de alegría al inmenso Dios que 
está en medio de ellas. Ó Dios inmenso, gracias te doy, eaantas 
puedo, por el testimonio que das de ti en todas las cosas que criaste 
(Ací. HV, 18), benefaeiem de cáelo, haciéndonos bien desde el cielo, 
dándonos lluvias y tiempos fértiles, proveyendo manjar para nues¬ 
tros cuerpos, y llenando de alegría nuestros corazones. Abre, Señor, 
les ojos de mi alma, para que no se contenten con ver las cosas tem¬ 
porales que perciben los sentidos, sino que suban á contemplar las 
eternas que no se ven, y ¿ tí Dios invisible que eres sobre todas, á 
quien sea honra y gloria por todos los siglos. Ainen.-En este afecto 
de agradecimiento be de hacer páusa, dando gracias á Nuestro Se¬ 
ñor por la noticia que nos dió de esta verdad, y por los muchos tes¬ 
tigos que puso, para qqe diesen testimonio de ella. 

Ponto SEOüNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como den¬ 
tro de nosotros mismos hay mucbas cesas que nos predican y dan 
testimonio que hay Dios, de modo que si con la consideración entro 
dentro del mundo abreviado, que es el hembre, y en particular entro 
dentro de mí mismo, por el conocimiento de lo qne hay en mi pue¬ 
do subir á conocer que hay Dios; y quizá por esto dijo David {Ptakn. 
cxxxviu, 6 )MkabüU faüa erí stieidia tm fx m ; bfmviilosa es, 
17* 
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Dios tnio, la ciencia y conocimienlo qne pnedo tener de U por lo< qne 
pasa en mi.-Lo primero, dentro de mí mismo tengo estampada I» 
lumbre natural, que, como dijo David( Psaln. iv, 7), es lumbre y 
resplandor qne sale del rostro de Dios, y nos descubre lo que es 
bueno, y al que es sumo bien, de quiea lodo lo bueno proeje; y 
con esta lumbre anda una inclinación natural, que nos solicita á lo 
qne es conforme á razón, y á la regla de toda bondad, que es Dios, 
inclinándonos á amarle, venerarle y obedecerle; y cuando nuestros 
pecados no abogan esta centella ó apagan los resplandores de' esta 
lumbre, á menudo sentimos relámpagos que nos descubren esta ver¬ 
dad é hinchan nuestros corazones de alegría. 

2. Lo segundo, en mí mismo echo de ver tanta hermosura y va¬ 
riedad de potencias y sentidos exteriores é interiores, con tanta mu¬ 
chedumbre de huesos, venas, arterias y otras innumerables partes^ 
y todas con tan admirable orden , que ellas mismas claman y dicen, 
que ni son hechas acaso, ni se hicieron á sí mismas, sino que hay 
Dios artífice soberano, de quien todas procedieron, y como dijo Da¬ 
vid (Psalm. xxxiv, 10]; Mis huesos están diciendo: Señor, ¿quién 
hay semejante á tí? Ó Dios infinito, mis huesos y mis arterias y ve¬ 
nas, mis ojos y oídos, y tod^ las telas y parlecicas de todos mis 
miembros y sentidos, e^n diciendo que tú eres Dios, y que no hay 
otro semejante á ti que pudiera darles el ser que tienen, si tú no se 
le dieras. ¡Oh si todas ellas se convirtieran en lenguas para testificar 
á lodo el mundo esta verdad, y alabarle, y glorificarte y bendecirte 
por ella! 

3. Pero sobre lodo, el espíritu nobilísimo que está dentro de 
nuestro cuerpo da voces que hay otro espíritu soberano que está 
dentro de este mundo, aunque no estrechado á él; porque si entro 
Con la consideración dentro de mí mismo, veré la nobleza de mí al¬ 
ma, por las obras admirables que salen de sus tres potencias, me¬ 
moria, entendimiento, voluntad y libre albedrío, las cuales no están 
atadas á su cuerpo, sino salen fuera de él, paseando por toda la re¬ 
dondez de la tierra, mar y aire, y penetran los cielos, descubrien¬ 
do los secretos de la naturaleza que no perciben los sentidos. De 
donde proceden las innumerables arles y ciencias, y los modos ad¬ 
mirables de artificios y trazas de prudencia en el gobierno , por las 
cuales conocemos que nuestra alma es espíritu invisible é inmortal, 
sin dependencia en su ser del cuerpo donde está encerrada, de mo¬ 
do qne annque el cuerpo se acabe, ella permanece, cumpliéndose 
la natural inclinaeíon y deseo que tiene de la inmortalidad y de vi- 
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iñr par» siempre. Todo esto pregona claramente que bay Dios, es- 
fririta invisible é inmortal, de quien proceden todos l<» demás espí¬ 
ritus, el cual está en medio de este mundo, dando ser y vida á to- 
dos las cosas, no.como ánima que informa al cuerpo, sino con otro 
modo mas levantado, gobernando las criaturas y comunicándolas to- 
4as las artes y ciencias, industrias é inclinaciones que tienen, pero sin 
dependencia de ellas, porque aunque el mundo se acabase. Dios siem- 
:pre permanecería. Ó.Dios de inmensa majestad [Psabn. cxxxvni, 6), 
«hora digo que es admirable el conocimiento que alcanzo de ti, por 
lo que conozco en mí; porque si en cosa tan grosera como mi cuer¬ 
po está un espíritu tan noble como mi alma, que le da ser y vida y 
la gobierna, y en él y por él hace cosas de tanta'admiración, ¿cuán¬ 
to mas necesario es que en medio de este mundo tan extendido estés 
tú. Espíritu soberano, por quien todos somos, vivimos y nos move¬ 
mos? Y pues tú eres mi ser y mi vida, quiero también*llamarle mi 
ahna, y gozarme de tenerte á tí por Dios, amándote sumamente mas 
que á mí. ¡Ob si lodos le conociesen y amasen mas que á su vida y 
ásu almal pues tú eres como vida y alma de lodos, á quien sea 
gloría y alabanza por lodos los siglos. Amen. 

Ponto tbbcbro.— 1. Lo tercero, tengo de considerar como no 
solamente la hermosura y concierto de este gran mundo y del mun¬ 
do abreviado del hombre, sjno también lodos sus alborotos, descon¬ 
ciertos y desórdenes particulares, con todas las miserias y trabajos 
de que los hombres no podemos librarnos por nuestras fuerzas, son 
despertadores que nos acuerdan que hay Dios.-Los truenos, relám¬ 
pagos y rayos del cielo, las nieves, granizos, heladas, vienlos.y tem¬ 
pestades del aire, lasólas del mar, las avenidas de los ríos, los tem¬ 
blores de la tierra, las enfermedades, las guerras y todas las cosas 
que nos afligen, están dando voces, que bay Dios que puede reme¬ 
diar estos males; y asi naturalmente cuando nos vemos apretados 
de ellos, Eoc solum habemus residui, ut oculos nostrqs dirigamus ad te 
(Ili’ar. XX, 12), luego nos acordamos de Dios, y levantamos los ojos 
al cielo á pedir remedio al que puede dárnosle, pues la misma ra¬ 
zón nos dicta haber alguno que pueda esto. ¥ hasta los mismos pe¬ 
cados y las injusticias y agravios que padecen los buenos dan vo¬ 
ces que hay Dios, á quien pertenece castigar estas maldades, y pre¬ 
miar las virtudes, pues en la tierra no hay quien haga esto cumpli¬ 
damente. 

2. Demás de esto, la guerra y contradicción que siepto dentro 
de mí mismo, rebelándose mi carne contra el espíritu, y las pasio- 
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nes contra la razón, esU diciendo qne hay Dios, porcwyá Tbind 
podré rendirá los qne no pnedo con la mia. Con esta consideracioii 
tengo de consoianne y alentarme, así en mis trabajos como en los 
ajenos, y así en los propios como en los comunes; y de les males 
del mando, sacar el sumo bien que está dentro de él, á qnien per¬ 
tenece remediarlos. Ó alma mia, abre tus ojos, y tiéndelos por ese 
mundo y por lo qne hay dentro de tí, mirando todas las cosas, prés- 
peras y adversas; y luego abre tus oidos para oir lo que te <Kcen, 
y oirás que están clamando, como en medio de todas hay un Dios 
que pu^e dar las prosperidades, y librar de las adversidades á los 
que no pueden librarse de ellas. Alégrate con esta buena nneva, y 
procura como el Apóstol (II Cor. vi, 7), mostrar tu fidelidad, pe¬ 
leando á diestro y á siniestro, en lo próspero y en lo adverso, sir¬ 
viendo en lodo al que se muestra ser Dios en todo, y por ello mere¬ 
ce ser alabado de todos. Amen. 

3. De estas consideraciones qne se han puesto, sacaré cuánta 
importa tener viva fe, y luz cierta de esta verdad, y memoria con¬ 
tinua de ella, porque es freno de todos los vicios y espuela de todas 
las virtudes; y al contrario, la falta en esta fe ó la mortandad en 
ella, ó el olvido de esta verdad, es causa de lodos los pecados del 
mundo, y de todas las tibiezas é imperfecciones que hay en el divi¬ 
no servicio. Y por esto dijo David {Psalm. xni, 1), que en diciendo 
los necios dentro de su córazon, no hay Dios, luego estragan sus 
costumbres y se hacen abominables, y no hay entre ellos ni uno solo 
que obre bien; coino si en una república entendiesen los hombres 
que no hay rey, ni juez, ni justicia, luego se desenfrenarían en mi¬ 
llones de maldades unos contra otros. - Y-el mismo daño hace olvi¬ 
darse de qne hay Dios, como sé dice en Job (M, vni, 13); y por 
esto, con grande exageración nos pide la divina Escritura, en la ley, 
y Salmos, y Profetas {Beut. vi, 13), que no nos olvidemos de Dios, 
y que nos acordemos siempre de él, porque acordándonos que hay 
Dios, no pecarémos, vivirémós contentos, alegres, confiados, y con 
ánimo para ejercitar todas las virtudes, como decia David [Psalm: 
Lxxvr, I): Acordóme de Dios, alegróme y ejercitóme, hasta que des¬ 
falleció mi espíritu. 

4. De aquí también sacaré gran compasión de los pecadores 
que confiesan con la boca que Imy Dios, y, como dice sao Pablo 
{Tit. 1 , 16), lo niegan con las obras, ponderando cuán grave mal 
es un pecado mortal, pues, cuanto es dé su parte, es negación de 
Dios, y una protestación práctica de que no hay Dios á quien sé 



ni qne paeda tasUgar {lob^ xixi, S 8 ]; pero yo^ 
ai CMÉrano, tengo de protestar esta verdad con el coraron, y con la 
lengoa y con las obras, y gozarme de qne haya Dios, y darle gra-* 
cías por la fe qne me ha dado de esiA verdad, y procurar traerle 
siempre en mi menoría, lomando á las crialnras por despertadores 
de mi olvido, para que en viéndolas, luego me acuerde que hay 
Dios, por quien ellas y yo tenemos sgr, á quien sea honra y glo¬ 
ria, per todos los siglos. Amen. 

MEDlTAaOJÍ II. 

DE LA ETERmDAn DEL SEB DE DIOS, T COMO ÉL SOLO ES SE QUE ES. 

-Ponto pbimebo. — 1. Lo primero, se ha de considerar como'no- 
solamente’es verdad certísima que hay Dios, sino que este Dios ne¬ 
cesariamente es (l>. Th(m. 1 p. q. i, <irt. 3 ; 7 . 3, art, 11], fiie y 
será siempre; porque su esencia es ser; y así preguntando Moisés 
á Dios por suTBOtabre, le respondió (Eax>d. m, 14): Yosoq dqm 
sog. ¥ á los hijos de Israel dirás: El que m, me etwió-á'vototros. Co- 
m» quien dice; Mi nombre propio es ser el que es, ymí esencia es 
ser siempre, sin que sea posible dejar de'ser, como no es posible 
que el hombre no sea racional, y qne la piedra no sea cuerpo. Be 
suerte que Dios fue antes qqe fuese el mundo; y si con la imagina¬ 
ción fingiese millones de millones de' años; que precedieron al ser 
del muudo, antes de todos ya era Dios, y siempre fue. I por esto 
en la Escritura se liapia {Dan. vii, 9); Antiqtm diertm, el Antiguo 
de dias; porque todo lo criado- es nuevo y reciente , y él solo es-taa 
antiguo, que no se puede halipr principio de su ser. 

f. Demás de esto, en este ser ha permanecido siempre sin mu¬ 
danza alguna, cono él lo dijo por Mcdaqttías (día4ic4. ira, fi>) r¥o-soy 
Dios que no me mudo, ni me envejezco ni marcbit», sim siempre 
pennaneae» en un misma ser (loeob. 1 ,17), tan bbre de mudanza, 
que n la sombra de ella me toca. T en-esle mismo ser permanecí 
para siempre , dnrando millones de mikmesde años, sin qnese pue** 
da imaginar §« de dios. Por lo cual!dijo David { Fsaim. ci, 28): Tú, 
Señor, siempre eres el mismo, y túsanos n» desñdleceráa; y poresr 
ta cansa Díob e» y se Rama eterno, cnya etermdad consiste-en que 
se ser ni tuvo- principio, uí puede tener fin, ni saceskw ó mudaáoa 
aJgnsa, sino todo él siempre fne, es y será, como fue. De doodo 
sacaré grandes aféelos de gozo y alabanza, por este sor eterno do 
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DÚOS,' caidindolei aquel «áulico <dB los santos onatra lanifialea, que 
decían (4|»oc. iv, <$): Saoto, santo,! sanU>,ii el Señor Dios todopode^ 
roso, el-que era, y es-, y será, y hade venir, ó Santo de k» san- 
los, firme, estable é inmutable en tu ser, que todo es santo, ven á 
darme noticia de quién eres, y de tu eterno ser, para que mi alma, 
ilustrada con tu luz, le alabe, y glorifique y bendiga por toda tu eter¬ 
nidad- Amen. ,, , . ...... .... 

3. De aquí también sacaré, cuáa abominable cosa es la propia 
voluntad ; de la cual dice san Bernardo (Serm. 3 de Besurreof.) , que 
cuanto es de su parle querría malar y destruir á Dios; y que Dios 
dejase de ser, y que no fuese tal cual es, para que ni supiese sus 
males, ni pudiese castigarlos; y este disparaté protestan con las obras 
todos los pecadores que se rinden á su voluntad propia, que es con¬ 
traria á la de Dios, de los cuales me debo compadecer, llorando las 
veces que yo be intentado tal locura. ¥ al contrario, gozándome de 
que Dios tenga tal ser, que ninguno pueda destruirle, ni menosca¬ 
barle, ni quitar nada de lo que su sabiduría, y omnipotencia tiene, 
porque todo es eterno é inmutable, como su mismo ser. 

PoHTo ssoDMDo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como de 
tal manera es esencia de Dios ser el que es, que á ningún otroque 
á Dios puede convenir, porque solo Dios tiene el ser de sí mismo, 
y todo lo demás recibe el ser de Dios; y así es principio sin princi¬ 
pio, de quien todas las cosas dependen en su ser, y él de ninguna. 
¥ por esto dijo el Apóstol [VTim. vi, 16), que solo Dios tiene in¬ 
mortalidad, porque solo él de su naturaleza tiene el no poder mo¬ 
rir , ni dejar de ser; pero las demás cosas, aunque sean el cielo, sol, 
luna y estrellas, y los mismos Ángeles, de su cosecha no tienen ser, 
antes están sujetos al no ser, y son de suycc cosa vana (üom. vui, 
20), y vacía de ser, y [Psalm. ci, 27, et ciii, 29) como la vestidu¬ 
ra se envejecieran y vendrían á perecer , si Dios no las da siempre 
su ser y se le conserva. 

, 2. De esta verdad, bien ponderada, sacaré el principal funda¬ 
mento de la vida espiritual, porque en ella se funda la profunda hu¬ 
mildad que debemos tener delante de Dios, la cual tienen los Án¬ 
geles, y los espíritus bienaventurados, y la Virgen nuestra Señora, 
y la misma alma de Cristo nuestro Señor, y es razón que yo la pro¬ 
cure, considerando, que como solo Dios es el que es, así yo soy el 
que no soy, porque de mi cosecha no tengo ser ni le puedo tener sí 
no. es de Dios, y en dejando él de dármele, me volveré en nada; y 
como dijo Dios á Adan (6rms. iii, 19): Polvo eres, y en polvo le 
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volvetásv porque fue hecho de tierra y se cenvertiria en ejja ; asi 
debo.eatender propcurcioaalmcnte que roe dice Oios: Nada eres, y 
en nada le volverás, porque fui hecho de nada, y de mi cosecha soy 
nadar, y luego roe volverla en nada, si Dios no roe conservase, aun¬ 
que por su voluntad el ser de mi alma nunca se volverá en nada. Y 
si soy nada cuanto al ser, que es fundamento de las demás perfec¬ 
ciones, lo mismo será en todas ellas; y asi de mi naturaleza y cose¬ 
cha ni tengo.ser, ni saber, ni poder, ni obrar, ni movimiento al¬ 
guno, ni tengo estabilidad, ni firmeza en cosa mia; todo está sujeto 
á vanidad y mutabilidad, y parará en muerte y en no ser, si Oi<» 
no lo conserva; y por esto dijo David {Psalm. xxxviii, 6): Pusiste 
medida y tasa á mis dias, y mi sustancia es como nada delante de 
ti. Sustancia llama todo su ser y sus potencias y virtudes, y la fir¬ 
meza y fortaleza que resplandece en todas las cosas que posee den¬ 
tro y fuera de si, lo cual, lodo de su cosecha, es nada en la presen¬ 
cia de Dios, sin el cual no tiene ser. 

3. Sobre esta nada que tengo de mió,- y sobre el ser esencial que 
tiene Dios de suyo, ñindaré todos los*afectos de la vida espiritual.- 
Unos para con Dios, amándole como á principio de mi ser, reve¬ 
renciándole por la singular excelencia que tiene en el suyo,.confian¬ 
do en él-como en autor de toda virlud y de la firmeza en ella, ala¬ 
bándole y agradeciéndole el ser que me da, con los demás afectos de 
resignación y obediencia que se deben á tan gran Dios. -Otros afec¬ 
tes serán para conmigo mismo, despreciándome por la nada que soy, 
desconfiando de mis fuérzas, no presumiendo de ellas, ni atribuyén¬ 
dome cosa buena que tuviere ó hiciere, dando de lodo la gloria á 
Dios, y ahogando todos los movimientos de soberbia, presunción y 
vanagloria en el abismo de esta nada. Ó Dios eterno, cuya esencia 
es ser con modo tan singular; gózome de que tú solo seas el que 
eres, y que nada tenga ser si no es de tí. Esclarece los ojos de mi 
alma para que conozcad el ser que tienes por tu esencia, y el no ser 
que yo tengo de mi cosecha, para que sobre estos dosconocimienr 
tos, como sobre dos polos firmes é inmutables, se mueva la rueda de 
mi vida, hasta llegar al descanso de la eterna, donde te vea y goce, 
participando de tu eternidad. Amen. 

Ponto tercbbo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como la 
esencia de Dios es ser el que es, porque su ser simplicísimo, sin 
añadidura ni composición encierra con suma identidad y unión, y 
sin Jifflitaeion alguna, todas las perfeccíopes de todas las cosas que 
tienen ser, con na modo eminentísimo, y otras infinitamente mayo- 
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i-es y mas «xceteates de Jo qne podemcw entender' de tal manera, 
qaeen su comparaeion todas las cosas criadas y las'que pneden criar¬ 
se son como nada, y como si no foesen ni tnviesén ser. Por lo enal 
dice Isaías ( ísai. n., tS), qne todas las gentes delante d« Dios son 
como una gótica del agna qne golea del caldero', 6 como la rainiina 
raelinaeion que hace el fiel de la balanza; y finalmente son en su pre- 
seneia como si no fuesen y como nada, y cosa vacia de ser. De don¬ 
de sacaré una grande estima de la soberanía y majestad del ser de- 
Dios, ante coya presencia cosas de tan noble ser quedan oscureci¬ 
das, y son como si no fuesen: 

—lo cual se ponderará mas en la meditación lY y en las siguien¬ 
tes. —• 

2 . T también sacaré la poca estima cfne por esta parte debo te¬ 
ner de todas las cosas criadas, especialmente-de estas visibles qs» 
nm arrebatan el corazón, poes en presencia del divino Ser son como 
nna gola de agua, que no puede hartar mí sed ni la mínima parte 
de mi deseo, y son también mudables como el fiel dd peso, que fá¬ 
cilmente se inclina, ya á rfna p>arle, ya á la contraria, con cualquier 
peso que se ponga en la balanza. Ó Dios etetno, cuyo nombre pro¬ 
pio es ser el que es; gózome de la soberanía dé este nombre, tn> 
propio luyo, que no es posible convenir á otro que á tí. Ó nombre 
venerable, nombre inefable, escondido á'Abrahan, Isaac y Jacob, 
y manifestado á Moisés en señal de amor {Bxod. 'n, 3); descúbre¬ 
me, Dios mió, las rkjueaas inestimables de este nombre, para que te 
reverencie, adore, ame y sirva, como Señor dé tan soberano ser vae- 
reoe. 6 alma mía, si Dios es solo el que es, abarcando toda la per- 
feorio» dd ser, ¿por q«é no le justas con él, para qse la ser tenga 
aoMeza y firmeza con d Sayo? ¿ por qué te d«rran»as por ises ctiate- 
ras vacías de ser, pues no te pueden dar lo que deseas, no tenién¬ 
dolo días? Desde boy mas. Dios eterno { PhiHp. in, 9), tendré todo 
lo criado por estiércol y bawra, por pérdida y detrimeate, por vani¬ 
dad y naife, en razón de juntarme contigo, para amorte y servirte 
por toda la eternidad. Amen. 

^MEDITACION III. 

VK LA ISFTMnAD i lUCOBPKQVSISILIDAD DXt SXB BE DIOS. 

—Ptea entrar con seguridad en eí eonoeimicnto ée h» grandezas 
del se» de Diossin anegamos en días {P. Them. f p. y. 7, art.í; 
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q. l^v'Or/. 7)^68 iiMesBn»^«9aooer que.es iifinito é iocs^lHeBsi- 
bte, y (pe 4-8u-9raDdez»<perteDeee qae Msgnn Mro cpe seataeu» 
que él pieda ctapreídear lodo Jo que tiene , para cuyo entendá- 
móento advierto, que como bay d«a modos de ba(^ una hoágen, 
uno por pintura y otro por escollura; el primero, se hace añadie»- 
do ‘varios colore» y rayas sobre la tabla; el segundo, quitando <tOB 
el cincel mochas parlecicas de ella, hasta dejar entallada la figura. 
Asi, di^esan Dionisio (Zle m/sHta iheol. e. i; de diemú nomj e. 7; 
D. Tkom. het. i), bay dos modos de. eoueoer á IMcs y de form» 
dentro de nuestra alma un concepto verdadero y [Hupie, que sea 
imágea de'so divinidad. Uno por afirmaciones, poniendo en Dios 
las excelencias y perfecciones que bay en ks criaturas, con modo 
muy mas perfecto, diciendo que es buenos sábio, poderoso y inerte. 
Y -otnypor negaciones, quitando de Dios .lo limitado que vemos en 
las criaturas, por ser cosas indignas de su grandeza , y por esto de¬ 
cimos que es infinito, inmenso, incomprensible, inefable, etc. Y de 
este modo de conocer á Dios será esta mcdilMon, el cual dice mas 
oon su infinita grandeza, y nos abre la puerta para el otro primero; 
dei cual serán los meditaciones siguientes. — . 

Pumo rnuBso. ^Lo primero, se ha de considerar como Dios 
BUesIro Señor no es cesa alguna de cuantas se pueden percibir con 
los chico sentidos corpondes ( D. Titán. arl. 3), y por con¬ 

siguiente no es blanco, ni colorado, ni res^ndeciente, ni hermoso 
como las cosas que acá se vmu No es como cielo, sol ó estrellas, ni 
es como fiiego, aire ó agua, ni es como león, águtláó cuerpo algo- 
ao, porque lodo esto que se percibe con k» sentidos es cosa indig¬ 
na de la grandeza de Dios, d cual infinitamente excede á todo esto, 
y es gnmdsimo agravio compararle á eUo coa igualdad, conforme 
á lo qoe dice Isaías {Ism. 18): ¿1 quién hicisteis semejante k 
Dios? ¿á quién né comparásleis é igualásleis? dice el Santo. 6 
Santo de h» santos, lodds mis huesos se conviertan en lenguas y di¬ 
gan á voces ( Fscdm; xxxiv, 10); Domine, quis liW? Señor, 
¿quién hay sentante á U ? No hay alguio semejaiite á U entre loa 
qae se llansaa dioses, ni sus obras pueden igualaráe con las tayas. 

( Pmám. Lxxxv, 8). No eres hermoso como las cosas de la tierra, si¬ 
no con otra hermosura que no pueden comprender bs Ángeles del 
cido; no eres respdandecienle como la luz de este sol visible, sina 
cna otro respbodor y laz inaecesible (I Jún. vi, Ifi); ao eres gran¬ 
de «na la gnndeaa de cantidad queconviene á los cnerpos, sinocoá 
grandeza de virtud qoe excede á todos los eqiküiu; do eres dslce 
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bí sabraso ootno' la$ idúsíom 6 mboiareg tbrpontlesv 'áioU «ovotra 
dulzura y sabor quosobrepoja lalcapacidad de todas’ias éosaseB|ri- 
ritaales. Ó Dhb ¡dIiikIo (Psahitj uix-, 19), ¿quiéD'puede serseÉié- 
jante áií?De esto megazoíy me regocijot’queUiserséaianiabnito 
que-no tebga comparaeion edu todolo visibtequecnaMe: ¡Ohqnién 
le ámose ooB unamer tan crecido, que nofaese semejante áBhigun 

amor lecrenO'l'i . . ... mi. o 

Ponto aaoBDO.*^* 1. Lo segundo, sobó de considerar'como Dios 
nruestro Señor no es cosa alguna de cuantas se pueden abarcar-y 
eonrprender oen la ima'giDaoion ó enlendimiento de los bombres/ni 
aun de los Angeles , porque todo esto es finito y limitado; y por eon- 
signiente desdice mucho de la'soberanía y majestad del serde Dios, 
el cual es inítniio c ilimitado, de suerte que Dios no es bueno ni s¿- 
bio con la bondad y sabiduría que los ^mbres y Angeles pueden 
comprender, porque esta es muy corta y pequeña, y dista infinita¬ 
mente de la que tiene Dios ;'el onal tiene tal modo de bondad y sa¬ 
biduría, que no la podemos abarcar ni'ponerle'nombre propio qne 
del lodo la cuadre; y por esto es incomprensible é inefable; y-lo 
mismo digo de las otras divinas perfecciones. Por lo cual también 
seria gran desvario comparar sná grandezas con las de algún hom¬ 
bre ó Angel, con igualdad'y perfecta semejanza'; antes con David 
tengo de decir (/’sa/m. lxxxviii, 7): QH¡$innvMmaeqvabüur Do- 
•mino?-similis erit Deo infUiis Oei? ¿quién en las nubes se igua¬ 
lará al Señoreó ¿quién entre sos hijos será semejante á-Dios? que 
es decir, ninguno de los que moran entre las ifuhes, ni de los que 
son hijos de Dios por gracia, puede igualarse ni compararse con 
Dios, porque todos infioitamenle distan de él, y él es sobre lodos. 

i. De aquí subiré á considerar, como para, conocer la grandeza 
del ser de Dios, con este modo de conocimiento tengo de dejar, co¬ 
mo dijo san Dionisio á Timoteo ( L. de mys. theol. e. 1 ), las cosas 
qne se perciben con los sentidos y con nuestros cortos entendimien¬ 
tos, y dar de mano á imaginaciones y discursos, é inteligencias li¬ 
mitadas del entendimiento, entendiendo que Dios no es sustancia, 
ni espíritu, ó ser como lo que yo alcanzo, sino una cosa excelentísi¬ 
ma, grandísima, soberanísima y levantadísima sobre toda sustan¬ 
cia, y sobre lodo espíritu y ^sohre lodo ser, el coal yo ignoro, y to¬ 
dos ignoramos; y para mí y para todas las criaturas es como niebla, 
oscuridad y tinieblas. Y así dice la Escritura (Exod. xx, 21) , que 
Moisés entró en la oscuridad donde Dios estaba. T Dayid dice( P«aAii. 
xcvi, 2) , que nube y oscnridad está al rededor de sn siHa; y Sa- 
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kMBOB (l]I<ÍIe<^-Yui:j 43), 'qaetDio8 ivoFa en -la: niebla-.- pcMiHiag 
claro saa.Pablo dice (I Z’Mn. -vd^ 160 1 'que mora«n una luz inaoce^ 
siUey á quién ninguno de ios mortales vié ni puede vei\ abarcando 
lo que en sí tiene. En esta ignorancia tan sábia y en esta'oscuridad 
tan clara, aunque inaccesible , tengo de procurar hallar descanso y 
quietud, sintiendo aUisimamente de Dios, gozándome de que sea 
infinitamente mayor de lo que yo puedo imaginar ni pensar, admi¬ 
rándome d«; esta grandeza incoiÉparable, y supliendo la falta del co¬ 
nocimiento con el exceso del amor, deseando con lodo mi corazón 
amarle y servirle, y suspirando por verle,. (I Cor. xiii, 12). Ó Dios 
invisible, ¡cuándo tengo de verle, no por espejo, y en enigmas con 
oscuridad, sino cara á cara con claridad! t Oh si le conociese como 
me conoces 1 para amarte como me amas 1 Mas, pues la ciencia es 
tan corta y se queda tan atrás, el amor será.largo y pasará mas ade¬ 
lante, amándote cuanto puedo, hasta verte como deseo. 

Punto TBBCEBO.— 1. Lo lercero, consideraré como elser de Dios 
de tal manera es infinito, que todas las perfecciones que la divina 
Escritura dice de él son infinitas, sin-que el entendimiento halle dón¬ 
de hacer pié, ni pueda imaginar fin y cabo de ellas; porque como 
dicen los Profetas (Pro/m. cxliv, 3; tíaruch, iii, 2B): Grande es el 
Señor, y su grandeza no tiene fin. Y así también ni tiene fin su du¬ 
ración, ni su lugar, ni su bondad, ni su sabiduría, ni su potencia, 
porque en lodo es infinito. T después de haber imaginado cuanto 
puedo imaginar, es infinitamente mas de lo que hubiere imaginado. 
De suerte, que después que imaginare que Dios durará millones de 
años, be de añadir otros tantos y hiego otros tantos; y después de 
añadidos cuantos imaginare, son infinitos los que restan. Por lo cual 
exclamó un amigo de Job ( lob, xxxvi, 26): Grande es Dios y ven¬ 
ce á nuestra ciencia; el número de sus años es inestimable y no se 
puede contar. Del mismo modo Dios llena todo este mondo, y pue¬ 
de llenar otros millone.s de mundos mayores que este, y después de 
haber imaginado cuantos mundos pudiere, son infinitos mas los que ■ 
Dios puede llenar con su inmensidad. Y lo mismo es en la sabidu¬ 
ría y omnipotencia, sintiendo tan altamente de cada una de sus per¬ 
fecciones , que crea ser mucho mas lo que no entiendo que lo que 
entiendo; y en esta ignorancia descansaré, gozándome de lo mucho 
que hay en el ser y perfecciones de Dios que yo no alcanzo. 

2. De donde se signe, que el ser de Dios á boca llena es incom- 
preittible é inefable, sí no es del mi«no Dios; de modo que ningu¬ 
na. criatura puede abarcar lo que hay en él, ni lo que hay en su 
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bondad ó sabiduriató «a caalqoiera'de saá atributos y perfeccMoes, 
Di puede ponerlas nombre propio que le cuadre del lodo. T por esto 
dijo Jereauas (c. xuii, 19): Grande es Dios ea el consejo é meora- 
prensibie á todo entendimiento; y k razón es evidente, porque cual¬ 
quier criatura es finita y limitada, y lo finito no puede comprender 
á lo que es infinito, así como no es posible qoe yo coa mi puño abar¬ 
que todo el mundo, ni un vaso pequeño puede recibir dentro de si 
toda el agua del. mar Océano. Y como dice el Sabio (Sap. ix, 16): 
Si con ditieultad conocemos las cosas que pasan en la tierra, y con 
trabajo entendemos las que pasan delante de los ojos, las que están 
en Jos cielos ¿quién las podrá buscar? ásí lo tengo d« conlesar y 
gozarme de ello; preciándome de tener un Dios tan grande, que 
ninguno, le comprenda', porque si yo le pudiera «omfM’eDder' fnera 
Dios nuiy corto y apocado, ó por mejor decir, no fuera Dios. 

3. Y para esto tomaré ejemplo de los supremos Ángeles, que son 
los Serafines ( Isai. vi, 2), ios cuales tienen seis alas, para significar 
que vuelan en el conocimiento de Dios y dé las cosas quecrié en los 
seis primeros días del mundo, y suben mas alto que todos los demás 
Ángeles; y oon lodo eso, cuando están en la presencia de Dios, de 
las seis alas encogen las cuatro, y con las descubren la cabeza de 
. Dios, significando que no pueden comprender lat altezas de su di- 
vinirútd, y con olías dos cubren los pies de Dios, significando qoe 
Mpueden comprender todas las obras que proceden de ella; y coa 
solas dos vuelmi, confesando de Dios algunas grandezas quesaben , 
pero mucho mas engrandecen á.Dios con el encogimiento de las 
cuatro alas, que con el vuelo de las dos y con las palabras que di¬ 
cen , porqoe confiesan ser infinitamente mas lo que no saben de Dios; 
que lo que saben. Ó Dios Incomprensible ¿ inefable, gózome de que 
los Serafines se bailen ciego»y deslumbrados en tu presencia, con¬ 
fesando que vences toda su ciencia y que no le pueden abarcar. lOb 
quién luviera.las seis alas de estos encendidos Serafines, y las con¬ 
virtiera todas en alas de amor, para emplear todas mis fuerzas en 
amarle, ya que no puedo comprenderle I 

Ponto cuabto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como funda¬ 
mento de.nuestra fe, el sumo beneficio que Dios nos hizo en reve¬ 
larnos- los misterios secretísimos de sn infinito ser y perfeccioneB, 
porque vieado su Majestad que no era posible á los hombres ni á 
los Ángeles alcanzarlos todos, ni rastrear muehos de ellos, pw lo 
que miraban en las criatuas, quiso pw su infinita’ bondad y imse- 
ricordia revelarnos algunos, para gloria suya y bien nuestro, entre 
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los «pajes hay. mucbos, Jan Invai^adi^ «que. ba pwJanas alcanzar 4 
eniQD^ /cóatn soP. porque sobrfftnjan i nneslxaeapacidad y átoda 
la laaaa y liuabre naliiñj., k> oual me ha de mover á sunm g^ozo^ 
pof; ver que tengo un Píos Un e:^elente’é: infinito, quenu ser y .sus 
obras trascienden á todo cnanto los hombres y A^ngeles podemos al¬ 
canzar ó rastrear. Y demás de esto, tengo de sacar otros tres exce¬ 
lentes afectos y propósitos.-El primero, de agradecimiento á Nues¬ 
tro. Señor, por habernos revelado en sus Escrituras por medio de sus 
Profetas.jas cosas secretas ,de su divinidad, y conao dijo David 
( Psalm. L, 8), las escondidas y ocultas de su sabiduría; pero en es¬ 
pecial los que vivimos en la ley de gfacia hemos de darle mayo¬ 
res gracias por.habernos dado su Hijo unigénito, el cual, como.dijo 
el glorioso san Juan {loan, i, 18 J, nos las reveló con mas distinción, 
como quien las habia visto. Y asi tepgo de darle gracias, porque 
nos reveló el misterio de la santísima Trinidad, de la encarnación, 
de La Eucaristía, del perdón de los pecados, de la resurrección de 
la carne, de la vida eterna, contando estos y otros misterios seme¬ 
jantes, los cuales no se pudieran saber sino por su revelación.. 

2 . £1 segundo afecto ba de ser de fe^ muy cierta y muy rendida 
(II Cor. X, 6), cautivando mi entendimiento á creer lo q.ue yo do> 
akanzo, porque Dios lo ba revelado, pues de otra manera fuera im¬ 
posible saberlo. Y asi.en particular ejercitaré la fe cerca de los n>is- 
terios que son mas levantados y secretos, gustando de creerlos y de 
vivir con esta fe y.guiarme por ella. Y á imitación de los Serafines, 
confesando mi cortad, juntamente á voces y con grande gusto ala¬ 
baré á Dios trino y uno, con los. nombre^ que él me ha revelado, 
diciendo [Isai. vi, 3): Santo, santo, santo; Sabio, sábio, sabio; 
Poderoso, poderoso, poderoso es el Señor Dios de los ejércitos, sin 
querer escudriñar mas de lo que él me tiene revelado; porque el es- 
endriñadm- curioso de la divina Majestad, como dice el Sábio ( Prov. 
xxy, 27), será oprimido,de su gloria. 

3. £1 tercer afecto ha de ser una grande confianza, con gran¬ 
de alegrúi de corazón, esperando firmemente que tengo de llegar á 
ver estos misterios que ahora creo, cumpliéndose en mí lo que dice 
san Pablo (I Cor. xiii, 12): Ahora vemos á Dios por espejo y por 
enigma, después le verémos «ara á cara; pues por eslo me los re¬ 
veló con oscuridad, para que creyéndolos con viva fe y obediencia 
á sus mandamientos, llegase á verlos con claridad. Y aun he de te¬ 
ner gran confianza, que. también en esla vida esclarecerá mi fe y 
me dará grande inteligencia de sus misterios, si yo me dispongo con 
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limpieza de corazón para verlos, pues él dijo que eran bienaventu-;. 
rados los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. {Matth. v, 
8 ). ó Dios de la esperanza, lléname de lodo gozo y paz en el creer,, 
para qu^ abunde en mí la confianza (Rom. xv, 13) y la virtud del 
Espíritu Santo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION IV. 

DE LA UNIDAD DE DIOS EN BSBNCfA, T DE LA TBINIDAD EN PERSONAS. . 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar el primer 
articulo de nuestra santa fe, por el cual confesamos que no hay mas 
que un solo Dios,{I Cor. viii, 4), con una sola esencia y divinidad, ' 
sin que sea posible haber muchos dioses. [Detd. vi, 4). De suer¬ 
te, que no hay inas que un Criador, un Gobernador, un Señor, un 
primer principio, y un último fin de todas las cosas. ¥ en esta ver¬ 
dad se fundan los mas principales mandamientos de nuestra ley.-Por¬ 
que primeramente, como Dios es un bien sumo é infinito en quien 
están encerrados lodos los bienes (D. Thom. 1 p. q. 11, arl. 3) y 
perfecciones posibles, sin que le pueda faltar una, porque si una ki 
follase seria imperfecto y andaria mendigando la de otros'; síguese 
claraúiente que no es mas que uno, porque si hubiera otros dioses 
foltárale la bondad y perfección que tienen estos: por lo cual se di¬ 
ferencia de ellos. ¥-cn esto se funda mandarnosDios qué le amemos 
sobre todas las cosas, con lodo nuestro corazón, porque es sumo bien, 
todo bien, y único bien, digno de sér amado con sumo amor, y con 
únicoramor, sin dividirle, ni partir el corazón en otros amores que 
no séan en orden á su amor. O Bien infinito, ¿qué mucho te ame yo 
sobre todas las cosas, pues tú eres un Dios superior á todas? y ¿qué 
mucho que te dé yo mi amor todo, sumo y único, pues todo es poco 
en comparación del amor que merece tu bondad toda, suma y úni¬ 
ca? Razón es que no ame cosa contra ti, ó que no sea ordenada pa¬ 
ra tí, pues no hay cosa que sea buena, ni amable, si no es por la 
bondad que recibe de tí. 

2. Lo segundo, como Dios es soberano y supremo Señor, y Go¬ 
bernador de sus criaturas, á quien todas están sujetas, y á cuya vo¬ 
luntad eficaz ninguno puede resistir (Psalm. lxw,^), porque si al¬ 
guno pudiese resistirle, seria Dios miserable, y no lendria contento 
ni paz en su gobierno, ni su reino podria ser de dura. Síguese que 
no es mas que uno solo, porque si fueran muchos dioses, tuvieran 
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diferctaltí jdidoá Y Vólütitódés jf 'j^odéres',' y\ pudiera ¿ígmáo'querer 
algo cowa eróírd, y báberie guerra y «^nliadiccíon. No Cuera pasi-, 
ble'durár'el'úióndo eóTi tá pú y coucierló que tienen las. crialuraa,. 
porque (tuc. xi, 17) lodo rétnp'dividido será acolado.,.! a^( elcon-i 
cierto de los cielos y elementos y animales pregonan que hay un 
solo Dios y gobernador de lodo. Y en esto se funda mandamos Dios 
que á él solo adoremos tejamos y sirvamos con 

lodo nuestro eorazon y con toda nuestra alma, porque como dijo el 
Salvador ( Matth. vi, no es posible servir bien k dos señores di¬ 
versos, pues de fuerza mandaráp co^ diC^reijles; y queriendo obe¬ 
decer ai uno, darémds enbjo al olio j y así no fuera posible servir & 
dos dioses. Por ló'cuai lodo mi cuidaiío tengo de ponef. en servir á 
este único y supremo Señor mió, y dar á él solo la obediencia y 
á ningún otro, sí no es por él, y por estar en su lugar, y quererlo 
él así. ' ' ■ , . . 

3. Lo tercero, como DióS es nuestro supremo legislador, <t quien 
perlénece darnos leyes ; porque su diclám,en y voluntad es regla de 
lo quehémos de bácer , y á.él’también pertenece ser jue? de lodos, 
para dar premio ú los obedientes y casti^ á los rebeldes; y él mú*. 
ino es nueslró úlíirto fin y biénayeníuranza, decuya vista y pose¬ 
sión hallarémos hatrliira y'satisfacción de lodos nuestros .deseos:.sí¬ 
guese de lódo esló cvidcnlemenle (D. Thom. 1 , Í, qA, arl. 6j, que 
no puede ser mas que uu Dios, un legislador y supremo juez, y.un 
último fin, porque si fueran úiucbps pudieran encontrarse en las le^. 
yes, y en los premios y castigos, y ninguno por sí solo hartara nues¬ 
tros deseos, porque quisiéramos ver al otro. ¥ en esto se funda la 
Obligación que tenemos ú que (ilfairt. vi, 22)' nuéslra intención sea 
tíña, pura y sencilla, enderezando todas nuestras obras á solo Dios 
como a nuestro último fin, buscando su sola honra y gloria en todas 
las cosas. 

i. De lodo esto tengo de sacar: -Lo primero, grande compasión 
de los infielesé idólatras, que multiplican dioses falsos con injuria 
del verdadero Dios, suplicándole que destruya tal vicio del mundo, 
y diciéndole (/sai. xix, 1): Ó Dios único y verdadero, que sobre la 
nube ligera de tu santísima humanidad entraste en el Egipto de es¬ 
te miserable mundo, derriba con lii presencia todos los ídolos que 
adoran los mundanos, y derrite su corazón en medio de ellos, es¬ 
pantándolos con tu santo temor, y accionándolos con tu dulce amor.- 
Lo segundo, sacaré cuán grave mal sea el pecado que pretende des¬ 
truir la anidad de Dios, admitiendo falsos dioses, pues, como dice 
18 TOMO iiu 
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san Pablo {Philip, iii, 19), los carnalea lieaen por iKos á su Vi6a*- 
tre, los avaríenlos al dinero ( Coloa. ui, S), los soberbios á la ho&rii 
vana, y cada uno loma por su Dios y úllimo fin á la cosa por la 
cual deja al verdadero Dios: de donde procede, que cada dia, como 
dice la Escritura(Drul. xxxii, 17), inventen dioses nuevos y re¬ 
cientes, que nunca fueron conocidos ni adorados de sua^ pad.re8. Ó 
Dios eterno {Dan. v«, 9), antiguo de dias y juez de los mortales, 
vuelve por lu causa destruyendo la niullilud de falsos dioses , para 
que lodos no solo con la boca, sino con la,obra, confiesen y protesten 
{Ephes. IV, 6) que hay un Dios y.Padre de todos; el cual es sobre 
todos, y está en todas las cosas, á quien lodos alaben y glorifiquen 
por todos los siglos. Amen. 

8 . Lo tercero, sacaré un entrañable'deseo de reducir todas mis 
pretensiones, aficiones y deseos á este uno.y supremo Dios, sin der¬ 
ramarme á otras cosas, contentándome con esta una, en quien están 
todas, diciendo á mi alma lo que Cristo nuestro Señor dijo á Mar¬ 
te (Xuc. X, II): Alma mia, muy solicita andas y muy turbada con 
muchas cosas; una sola te es necesaria, que es amar, reverenciar y 
servir á un solo Dios, criador de todas las cosas, y á un solo Padre 
de quien todas proceden, y á un solo fin á quien todas se ordenan, 
en quien hallarás descanso y hartura sempiterna. Finalmente, sa¬ 
caré otro gran deseo de amar y hacer bien á todos los hombres, pues 
todos tenemos un Dios, un principio y fin úllimo, acordándome de 
lo que dice el profeta Ma)aquias(c. li, 10): ¿Por ventura no es uno 
el Padre de lodos? ¿por ventura no es uno el Dios que nos crió? pues 
¿por qué desprecia cada uno á su hermano, quebrantando la ley 
que se dió á nuestros padres?.Ó ¡Dios infinito, uno en esencia, de 
quien todos procedemos, concédenos que seamos unos en ti, amán¬ 
donos unes á'Olros, como á hechura.de^un mismo Dios, como cria¬ 
dos de un mismo Señor, y como hijos de un mismo Padre, ordena¬ 
dos á gozar de un mismo fin, que eres tú, único y sumo bien de lo¬ 
dos: á quien sea honra y gloria por lodos los siglos. Amen. 

PciiTO SBOONDO.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el otro 
artículo principalísimo de nuestra fe, que Dios nuestro Señor de te) 
maiiera es uno en esencia, que juntamente es trino en personas. Pa¬ 
dre, Hijo, y Espíritu Santo {Malth. xxviti, 19), cautivando mi en¬ 
tendimiento i creer esta verdad, aunque no alcance el modo como 
es; pero puedo discurrir que Dios nuestro Señor junta en si mismo 
todo lo bueno y perfeoto que vemos en las criaturas, sin lo malo é 
imperfecto que hay en ellas. (jO. Thoa. 1 p. q. 27). I así tiene lo 
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bueno'de.ser tao, sin lo malo que üene ser solo; y llene lo perfec¬ 
to de ser en alguna manera muchos, sin lo imperfecto que tiene ser 
diversos; e^nno en la esencia y en la divinidad; nno en la bon¬ 
dad, sabiduría, omnipotencia, y en todos los demás atributos; y á 
esta causa las tres divinas Personas, como son un Dios ( loan, x, 30), 
tienen ua mismo sentir y querer, y un mismo poder y obrar, sin 
que haya entre ellas difer Acias de pareceres ni contrariedad de vo'- 
luntades, ni encuentro en las obras, porque todas sienten lo mismo, 
quieren lo mismo, y obran lo mismo fuera de sí, con suma paz y 
concordia. Pero juntamente son tres personas distintas y no una so¬ 
la, porque no careciese Dios de la perfección y gozo que trac con¬ 
sigo la comunicación y amistad perfecta entre iguales; y para que 
la bondad y sabiduría y potencia de Dios cumpliesen su deseo de 
comunicarse inñnitamente con modo infinito. Y así el Padre llena 
estos deseos, comunicando su divina esencia, y toda su sabiduría y 
omnipotencia al Hijo; y el Padre y el Hijo comunican lo mismo aí 
Espíritu Santo, y entre estos tres hay infinito amor y amistad per- 
feelísima, como entre personas iguales y semejantes, que llegan á 
ser una misma cosa real y verdaderamente en la sustancia de su di¬ 
vino ser: y ,en esta comunicación y amistad hay infinito gozo y ale¬ 
gría, gozándose infinitamente cada Persona del propio ser personal 
que tiene la otra, , 

2 . De esta consideración tengo de sacar: - Lo primero, una gran¬ 
de admiración y profunda reverencia á la majestad de Dios, uno y 
trino, venerando sumamente lo que no alcanzo, y animándome, co¬ 
mo dice Isaías [Isai. vii, 9), á creerlo para entenderlo, y exclaman¬ 
do, como dicesan Pablo ( Rom. xi, 33); O alteza de las riquezas del 
ser y sabiduría de Dios; si tus juicios son incomprensibles, y tusca- 
minos invcstigabics, ¿cuánto mas incomprensible será tu ser? cuánto 
mas invesligable tu deidad? Aumenta, Señor, mi fe para que crea 
tu soberana Trinidad, de modo que la entienda, y para que la entien¬ 
da de modo que la ame, y llegue á gozar de ella para siempre jamás. 
Amen.-Lo segundo, sacaré de aquí un grande gozo de la perfectí- 
sima unidad que tienen entre sí las tres divinas Personas, con un en¬ 
trañable deseo de tener parte en ella, é imitarla del modo que me es 
posible, ó Padre eterno, gózome de la unión que teneis con v-nestro 
flijo. ó Hijo unigénito de Dios, gózome del amor que teneis á vues¬ 
tro Padre, ó Espíritu santísimo, gózome de la unión y amor que te- 
neis al Padre y al Hijo. Ó Trinidad beatísima, gózome de la infinita 
amistad que resplandece dentro de Vos misma, ó Dios infim*to,pu 0 s 
18 * 
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me disteis fe de esta soberana unión, dadme gracia para imitarla del 
modo qne Vos queréis. ' 

3. Luego tengo de aplicarme á considerar el modo como puedo 
imitarla, acordándome de que Cristo nuestro Señor la noche de la 
cena.pidió á su Padre para nosotros [loan, xmi, 11), qne fuése¬ 
mos una cosa como los dos lo eran. De modo, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un mismo sentir, y #0 mismo querer y obrar en 
todas las cosas con suma concordia, sin diversidad alguna; por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor de si (Yoon. v, 19): El Hijo nó puede 
hacer por si mismo cosa, si no es la que viere hacer á su Padre; y 
todas las cosas que hace el Padre, las hace también el Hijo: así yo 
procuraré unirme y hacerme una cosa con Dios por amor; teniendo 
un mismo sentir con el suyo en todas las cosas que me ha revelado, 
y un mismo querer en todas las cosas que me ordena, haciendo to¬ 
das mis obras del modo que me las manda, sin apartarme de su vo¬ 
luntad en cosa alguna, conformándome con ella con suma concordia 
y alegría. 

4. Esta misma unión , en su tanto, tengo de procurar con mis 
superiores y con los que gobiernan mi alma, especialmente si soy 
religioso, conformando mi juicio y mi voluntad y la ejecución de mis 
obras con el juicio y voluntad de los prelados que me gobiernan en 
nombre de Dios; y la misma unión tengo de procurar con todos los 
prójimos, en todas las cosas que lícitamente puedo, conformándome 
con ellos, como dice san Pablo { Philip, ii, 2), en el sentir y hablar 
y en lo demás que la caridad ordena. Y porque no es posible por 
mis fuerzas llegar á tal unión con Dios y con los prójimos, tengo de 
pedírsela á la santísima Trinidad, diciendo: ó Dios infinito, que sien¬ 
do trino en personas, eres uno en esencia, y comunicas tu divinidad 
sin perjuicio de la unidad, comunícame tu copiosa gracia, por la cual 
llegue á ser uno contigo, con unión de perfecta caridad. O Salvador 
del mundo, presenta á tu eterno Padre la oración que por mí hicis¬ 
te la noche de tu pasión, para que en virtudde ella sea yo uno con¬ 
tigo y con todos mis hermanos, como tú lo eres con tu Padre celes¬ 
tial, por todos los siglos. Amen. 

Perno TERCEBo, — 1. Lo tercero, se ha de considerar el modo 
como pasa en Dios este misterio. Porque la primera persona, que es 
el Padre, conociendo y comprendiéndose á si mismo y á su divina 
esencia, con infiifila y mayor claridad que yo me veo á mi mismo 
en un espejo, por este conocimiento forma dentro de si un concepto 
é imágen viva de sí mismo. T este concépto es el Hijo, el cnad, co- 



DB LASAirríSlMA TOINIDAD. 269 

mo dice san Pablo (Hebr. i, 3), es resplandor de la gloria de su Pa¬ 
dre, figura de su sustancia éimágen invisible suya. [Coios. i, 16). Es- 
tees el que llama san Juan, Verbo [loan, i, 1), y palabra de Dios: 
la cual babla dentro de si, exprimiendo en ella todo cuanto Dios sa¬ 
be; y por esto se llama su Sabiduría. En produciendo el Padre al 
Hijo, necesariamente, le ama, y se agrada en él con infinito amor y 
gozo, porque ve en él su.misma bondad infinita: y el Hijo de la 
misma manera ama al Padre con infinito amor y gozo, por la infini¬ 
ta bondad qüe ve en él y recibe de él: y los dos juntos por este amor 
producen un ímpetu 6 impulso de su divina voluntad, que llama¬ 
mos Espíritu Santo [D. Thom. 1 p. q. 42), comunicándole su divi¬ 
nidad, y así es un Dios con ellos. Y lodo esto está en Dios desde su 
eternidad, porque todas tres personas son eternas, sin que una sea 
primero que la otra, ni el Padre es mas antiguo que el Hijo, ni el 
Hijo que el Espíritu Santo, porque no son Padre é Hijo como los de 
la tierra. 

2. Además, todas tres son inmensas, sin que puedan apartarse 
una de la otra: y donde quiera que está el Padre, está el Hijo y el 
Espíritu Santo; y todas tres son iguales, sin que una sea mayor que 
otra, porque tanta dignidad es ser Hijo como ser Padre, y.ser Es¬ 
píritu Santo como ser Hijo. Y así todos tres tienen entera y cum¬ 
plida bienaventuranza, con el conocimiento y amor de sí misinos y 
de su divinidad, de donde procede estar infinitamente gozosos y liar¬ 
los, sin Taslidio, y sin tener necesidad de cosa alguna fuera de sí mis¬ 
mos. Y así aunque Dios en su eternidad, antes de criar al mundo, 
estaba solo'sin criaturas, no estaba ocioso ni sin gozo, porque su 
principal obra es la interior de conocimiento y amor: en la cual es¬ 
tá su inefable gozo, y de ella proceden las obras exteriores que son 
comunes á todas tres Personas, porque todas son un Criador, Sanü- 
licadory Glorificador, y un Bienhechor de quien proceden las obras 
de naturaleza, gracia y gloría. Y asi todas tres oyen nuestras oracio¬ 
nes, cumplen nuestros deseos, y nos llenan de sus misericordias. 

3. De todas estas consideraciones hemos de sacar grandes afec¬ 
tos de admiración, amor, gozo y alabanza, por las grandezas de ca- 
da Persona divina, discurriendo por las que hay en cada una, por 
modo de coloquio, hablando con ella en la forma siguiente , ó en 
otra semejante. 

Dbl Padre ETERNO.— 1. Primeramente, hablaré con la primera 
PersOíá, diciéndola: Ó Padre de inmensa majestad, principio sin 
principio, que de nadie procedes, y de tí proceden las demás perso- 
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ñas, con mocha razón dijiste (Jsai. lxvi, 9): ¿Por venluia yo qoe 
doy á oíros virlud de concebir y parir, estaré privado de ella? Y 
poes hago que otros engendren, ¿bllaráme poder para engendrar? 
Gózome, Señor, de que concibas denlro de tí esta palabra y Verbo 
eterno, y engendres este Hijo tan semejante á tí, quesea una misma 
cosa contigo: ninguna falta te hace la muchedumbre de hijos, pues 
en este solo echas el resto de tu inOníla v irlud, engendrando de una 
vez lo sumo que pedias engendrar. 

2. Ó Padre gloriosísimo, alégrome de que sea perpéluo él gozo 
que tienes en engendrar tal Hijo, pues perpéluamenle le estás en¬ 
gendrando y diciendo {Psalm. ii, Í):Filius muses tu, egohodiege- 
ttui U: Tú eres mi Hijo, hoy le engendré. i Oh eterno hoy que siem¬ 
pre fuiste, y eres, y serás, sin jamás dejar de ser! ¡Oh divina genera¬ 
ción, por la cual, tú, Padre soberano, engendraste, engendras, y en¬ 
gendrarás al Hijo que tanto amas! | Oh con cuánta alegría dirías en tu 
eternidad, lo que después dijiste en el rio Jordán y en el monte la¬ 
bor (MaUh. ni, 17; xviii, S): Este es mi Hijo muy amado, en quien 
bien me agradé I ¿Quién otro que tú, y lo que es uno contigo , po¬ 
drá entender el amor con que le comunicas tu misma divinidad? Si 
el padre se alegra con el hijo sábio ( Proe. x, 1), ¿qué alegría re¬ 
cibirás con tal Hijo, que es la misma sabiduría igu¿ con la de áu 
Padre? 

3. Ó Padre celestial, de quien procede toda la paternidad que hay 
en el cielo iE¡Aes. iii, 13) y en la tierra, pues tanto ¡gusto tienen 
en ser Padre de tal Hijo; por él le suplico engendres otros muchos 
de quien seas Padre por gracia de adopción,, como lo eres de este 
por naturaleza. ¡Oh si tierra y cielo se llenase de tales hijos, para «pie 
tu divina paternidad se dilatase y resplandeciese en los eielas y en 
la tierral Ó Padre de las lumbres {laook. i, 17), de quien procede 
la luz verdadera ( loan, i, 9) que es tu Hijo, resplandor de tu úiái- 
nitagloria {JSebr. i, 3); dame la lumbre de viva fe, para que co¬ 
nozca á ti, solo Dios verdadero, y al Unigénito que engendraste, 
Jesucristo ( locai, xvu, 2), por cuyo medio te oonozca y ame, y sea 
hijo de la luz en esta vida, y despnes alcance la lumbre de bt gloria, 
con que te vea claramente en la vida eterna. Amen. 

Del Huo bniosnito re Dios. — .1. Luego hablaré Cbn la s^pm- 
da Persona, discurriendo por sus propiedades.. Ó Hijo de Dios vivo, 
que procedes del Padre por la eterna generacMn; gáeoine de que 
por excelencia seas unigénito (ioau. i,ll),sinque'jánásbáyafaa- 
bido ni pueda haW nnigénil» como ti. Muchos hay que. »a hiios 
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ÚBioos de sasi padres; perp tú solo eres único y uDÍgéoito engendra.^ 
do con no modo, tan síoguJar, qimno es posibie bailarse otro que sea 
semejóle á. este. Tú epes unigénito, porque en cuanto Oios, procedes 
de padre sin madre, y eres tan único de tu Padre, que no puede 
engendrar otro, y de él solo recibes el bien infinito de que gozas, sin 
q«e sea posible que el Padre cese de dúrlele, ni tú de recibirlé, gns> 
lando infinitamente él de engendrarte, y tú de ser engendrado ^é). 

Tú eres unigénito, porque tú solo entre los bijos eres imágen y 
figura de tu Padre, tan perfecta, que llegas á ser una cosa con él: 
de modo, que cual es el Padre, tal-es en todo y por iodo el Hijo, y 
lanía dignidad es ser. Hijo, cuanto lo es ser Padre. ¡ Oh igualdad in¬ 
finita I oh semejanza singular, mas admirable que imitable, á la cual 
ninguBO puede llegar con igualdad, aunque puede suspirar por to- 
ner alguna parte de ella! 

:L TÚ también eres por excelencia unigénito, porque tú solo re¬ 
cibes toda la herencia de tu Padre, que es las inestimables riquezas 
de su divinidad, sin que reserve nada para si ¡ de modo que seas 
tam poderoso como él, con igual potestad de engendrar otros hijos 
adoptivos, que sean herederos de tu gloria en la parle que les'qui¬ 
sieres dar. {Bom. vju, 17). ¡Oh si-me hicieses semejante á tí en el 
ser de hijo! pues en siendo hijo, smé lambien.conligo heredero de 
tu cielo. 

3. Tú, finabnmite, eres por excelencia umgénilo (loan, i, 18), 
que estás en el seno de Ui Padre, sin jamás apartarte de él Gúzome, 
Bten mío, del gozo y descanso elemo que tienes en ese seno, pene¬ 
trando todos los secretos de la infinita sabiduría de tu Padre, y aman¬ 
do con infinito amor la bondad del que dentro de sí te tiene, y be¬ 
biendo todo ei rio de los deleites que bañan sn divino pecho. {Oh si 
entrase yo dentro de ese divino seno I oh si me reclinase en ese-santo 
pecho, para que participase algo de la luz, amor y gozo que allí 
tienes! No me coBtealo,-Señor, coa el seno de Ahiaban, padre de 
kis creyentes, sino coa el seno de la Padre, que es Padre de los vi¬ 
vientes; y donde tú estás, quiero yo estar, pues tú dijiste (loan, xii, 
.16): Donde estoy yo, estará mi siervo, ó alma mia, mira el gozo que 
tiene el Padre de tener en su. seno á tal Hijo, y el gozo que tiene el 
Hijo por estar en el seno de tal Padre; y entra coa la fe y conlem- 
plaeion dentro de este seno á gozar del gozo de los des, que es un 
niemo gozo; y gézale con olios, juntando tu gozo eoa el suyo, para 
que le hagan.naa mÓMoa cosa oonsigo, Pero ¿qué hacéis, ó Yerbo 
¿trino, desde vuestra eternidad puesto e» medio de ese seno? ¿por 
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vantara quereísle para.YiosisolOt sin)qu* kayaiotnxqlle esté-alHoen 
Y«s? Ó viriud inefabledel Hijo, el cual prnoediendo de su l^adre^ 
junto con él mismo'produce al Hsptiítu*Santo,'tan bueno y pode¬ 
roso como los dos; górome, Dios mió, del goxoqee teneisien produ¬ 
cirle, comunicándole la misiBa divinidad que recibís devnestro Pa¬ 
dre, con el mismo gozo que el Padre os la comunica á Yos. |Oh 
quién me diese que sin envidia comunicase los bienes que de vues¬ 
tra mano recibo (&ip. vii, 13) , para que muchos os amasen como 
yo deseo amaros por todos los siglos! Amen.- 

Dkl Espíbitd Santo.h- .1. De la misma forma hablaré con la 
tercera Persona, discurriendo por sus propiedades, ó Espíritu sobe¬ 
rano que procedes del Padre y del Hijo, como de un principio, con 
eterna procesión de amor [loan, xv, 26); gózome de que por exce¬ 
lencia seas espíritu, recibiendo con sumo gozo todo.el espíritu y vt- 
da de los dos de quien procedes. Tú eres espíritu del Padre, de quien 
recibes su divinidad y omnipotencia, y eres espíritu del Hijo, de 
quien recibes también su misma sabiduría, y eres espíritu de los dos, 
de quien recibes el infinito amor conque se aman, amándolos tú 
con el mismo amor con que eres amado de ellos; gozándole tanto de 
ser amado, cuanto ellos se gozan de amarte, porque lodos tres sois 
un Dios, una bondad.y un amor. ¡Oh quién me juntase contigo en 
un espíritu, para que lodo yo me convirtiese en espíritu de amor ! 

2. Tú eres propiamente espíritu, porque procedes como ímpe¬ 
tu ó impulso de la voluntad amorosa del Padre y del Hijo, quedán¬ 
dote dentro de ellos en unidad de esencia y caridad, uniendo con 
vínculo de infinita amistad las Personas de quien procedes. ¡ Oh si de 
tí saliese un ímpetu de amor que llenase toda mi voluntad, y pene¬ 
trando mi corazón le arrebatase y juntase con el tuyo, haciéndolos 
uno Con el amor I 

3. Ó Espíritu divino, que por excelencia eres santo, porque pro¬ 
cedes como amor, que es la fuente de la santidad, la cual no está 
tanto en conocer con mucha sabiduría, cuanto en amar con mucha 
caridad. Gózome de la santidad qne tienes, y del gozo con que la 
recibes del Padre y del Hijo, de quien proejes. Y pues juntamente. 
procedes de los dos como don, para ser dado liberalmenle á los que 
fueren capaces de tí, dátemeáti mismo; don infinito, para que con 
tal don sea espíritu, como tú en la pureza, y santo, como tú en la 
caridad, y por ella me dé todo á ti, como tú te das á mi, para que 
goce de tu soberana deidad por todos los siglos. Amen. 

' PoííTOíVAnTo.-lkkioracümmeníaldi^ikKíoHdeiafatiíísimaTfi- 
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mdai. — 1. Por lo que se ba dicho en el punto precedente, consi¬ 
deraré la forma y modo de la oración mental, y del trato interior 
con Dios, ¿ semejanza de la comunicación eterna que tienen las tres 
divinas Personas. Porque como el Padre eterno, conociendo su di¬ 
vina esencia, forma un concepto y semejanza viva de sí mismo, que 
es el Yerbo, el cual siempre permanece dentro del Padre, así yo en 
la oración tengo de procurar conocer á Dios perfectamente, de modo 
que forme dentro de mi un concepto de Dios verdadero, propio y 
perfecto, que sea íiuágen y representación de lo que hay en él, bum- 
pliendo lo que dice san Pablo (II Cor. iii, 18): que contemplando 
la gloria de Dios, nos transformamos en su imágen. ¥ este conoci¬ 
miento ba de perseverar dentro de mí, con la mayor continuación y 
frecuencia que me fuere posible. 

2. Demás de esto, como el Padre y el Hijo, amándose á sí mis¬ 
mos, producen el amor, que es el Espíritu Santo, el cual también 
permanece dentro de Dios; así yo en habiendo conocido á Dios, y 
formado este concepto de su bondad, tengo de amarle y producir 
dentro de mi el afecto de- amor con los demás que le acompañan, 
procurando que permanezcan en mi corazón lo mas que pudiere; 
porque entonces se cumple lo que dice la Esposa ( Cant. ni, 4): Ha¬ 
llado be al que ama mi alma, yo le.tendré y no le dejaré. El ba¬ 
ilarle es propio del conocimiento y deseo que busca á Dios nuestro 
Señor; el tenerle y asirle es propio del conocimiento y amor que le 
posee y le goza.-De estos actos se sigue el sumo gozo (D. Thom. 
i, i, q. 180, art. 7), y deleite deque es capaz mi alma, porque en 
ellos consiste la bienaventuranza que puedo tener en esta vida, así 
como también por ellos se posee la bienaventuranza eterna, que es 
ver á Dios claramente, amarle y gozarle sin fin, á donde la comu¬ 
nicación con Nuestro Señor será perfecta, y muy semejante á la que 
tienen las tres divinas Personas entre si; porque como dice el glo¬ 
rioso san Juan (I loan, ui, 2): Cuando Dios se nos descubriere, se- 
rémos semejantesá él, porque le verémos como él es. 

3. Finalmente, de estos actos se seguirá, que como las tres di¬ 
vinas Personas tienen un sentir y querer en todo lo que obran, y 
juntamente lo obran para bien de las criaturas, asi yo en virtud de 
esta comunicación interior con Dios, unido con él, gustaré de cum¬ 
plir siempre su voluntad, y hacer bien á otros, que es el fruto de la 
oración. T de aquí entenderé, que ejercitarse en esta oración no es 
estar ocioso, sino tener la mas noble ocupación que es posible, á se¬ 
mejanza de la que tiene Dios dentro de si, aunque suele llamarse 
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ocio, por la qaietud que tipne laconteoiplacion'deMaría, ádiferen- 
<áa del bullicio y solicitad que lie^ ia oqupacion y vida de Marta. 
Por la cual dijo el misoso Señor por David : Vacad y ved que ye soy 
. Dios, que es decir (,Paalm. xlv , 11) ; Desocupaos de otras cosas por 
atender á la contempiacioo, y veréis como yo solo soy Dios por las 
«osas gloriosas de mi divinidad, de las cuales doy testimonio inte¬ 
rior k quien vaca por contemplarlas* t 
i. De aquí subiré á contemplar aquellas misteriosas palabras con 
que San Juan.declaró este misterio, diciendo (1 loan, v, 7.): Tres 
mm los que dan tesUmomo en el cielo. Padre, Verbo y EspirüuSanio; 
f estos tres son una misma cosa: y tres sim los que dan testimonio en la 
tierra, espíritu, agua y sangre; y estos tres sonunanismacosaen dw 
este testimonio. Ponderando como las tres divinas Pereonas, como tes¬ 
tigos abonados-que llegan á nómero de tres, dan testimonio cum- 
plídisimo de todas las cosas que les pertenecen, con grande confor¬ 
midad', por ser un mismo Dios, y así le dieron en la creación del 
mundo, especialmente del hombre, á quien hicieron á su íroágen y 
semejanza. ( D. Thom. 1 p. q. 93, art. S). I en el Baulismo y trans¬ 
figuración de Cristo nuestro Señor le dieron de sa divinidad, y des¬ 
pués de la verdad de su doctrina, de la santidad de su ley, y de la 
eficacia de su gracia, viniendo para esto el Espirita Santo, como ar¬ 
riba queda dicho. Pero en particnlar dan testimonio de sus grande^ 
ms y perfecciones dentro del corazón de los justos, con admirables 
señales de su divinidad. Por lo cual dijo el mismo san Juan [loan. 
V, 10), que.quien cree en el Hijo de Dios, tiene dentro de sí el tes¬ 
timonio de Dios, que, como dijo san. Pablo (üoiB. viu, 16), es pro¬ 
pio dri divino Espirilu. Pero el állímo testimonio claro y evidente 
darán á ios bienaventurados en la gloria, ádonde todos verán las tres 
divinas Personas; porque no es posible ver ana sin la otra, y con 
la vista de todas tres quedarán bm^os para toda la eternidad, ó Tri¬ 
nidad beatísima y Unidad gloriosísima, ¿qué te daré por los testi¬ 
monios tan esclarecidos como de ti nos has dado, y das, y darás sio 
cesar? Lo que deseo es abrazarme con los tres que dan testimonio en 
ia tierra, espíritu, agua y sangre, adorando, amando é imitando el 
espirku de Cristo mi Señor, lavándome con el agna qne salió de su 
precioso costado, y enriqneíeiéndome con la sangre qne vertió por 
ns divinas venas. ] Oh quién me diese espirita de amor, agua de Ifi- 
grimaay sangre de penitencia con que diese testimonio dolo uuiebo 
qsm te debo, y me bideae asm contigo con unión de caridad, pan 
glorificarle y alabarte por todas ios sigles.en ta eteraa gloría 1 áñeo. 
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MEDtrmON Y. 

DE LA 'INVIHItA PBEFIBOIOK DE DIOS. 

— Perfecto llamaoios lo que tiene todas las cosas que puedc y de* 
be tener según su naturaleza, sin que le íálle cosa alguna, por nií* 
Bíma que sea. {Z>. rAoin. 1 p. q. i-f arti 1 W 2). Porque cualquier 
cosa que le falle de estas, pone alguna iiupei-fecciou; y esto mismo 
se llama hermoso, en cuanto deleita y recrea la vista de cuerpo y af¬ 
ina [D. Thom. 1 p. q. 5, ari. i od 2): y llámase bueno en cuanto 
mueve, aiciona y lleva tras si la voluntad del que lo mira. Y así es¬ 
tos tres nombres en la divina Escritura se atribuyen á Dios y á sus 
obras, por razón de la entereza que tienen en lodo lo que su ser pi¬ 
de y debe tener. Presupuesta esta declaración de los nombres, do- 
claiárémos la misma cosa que significan.— 

Punto pbiuebo.— Lo primero, se ha de considerar como la pré- 
mera y suprema perfección de nuestro grao Dios trino y uno, es ser 
tan perfecto (D. Diotát. c. fidedivin. nom.; Aug. inMcmu. c. 12) 
que en su propio ser encierra todas las perfecciones y excelencias 
posibles, sin mezcla de imperfección alguna, de modo que no le falle 
nada de lo que puede caber en Dios, ni es posible imaginar verda¬ 
dera perfección de que Dios sea capaz, que no esté en él con todas 
los grados y quilates que puede-lener, sin tasa ni bmilacion alguna; 
por lo cual dice la Escritura (Psdm. exuv, %) que la grandeza de 
Dios no tiene fin, y que el espíritu del Señor encierra en si todas las 
cosas (Saf. i, 7), y que todas proceden de él; y en él están todas 
(Rom. XI, 36) con infinitas ventajas^ y sin la mezcla de las imper¬ 
fecciones que tienen las criaturas. Y así con grande afecto de admi¬ 
ración y gozo diré á Nuestro Señor {D. Avg. m Medit. c.li): Dtus 
mear, et omma: Dios mió, y todas las cosas, ó Dios mío. Dios de ior 
fiaita majestad, coi gran firmeza creo que eres todas las cosas, en 
cuanto tienes con infinita eminencia la perfección de todas, porque 
todas reciben de tí la perfección que tienen en sL Tú eres tódas las 
cosas, porque eres piiacipío y fin, idea y ejemplar de la perfección 
que de ti reciben; y tasio son mas perfectas, cuanto perfeccioa 
se lega mas á la Inyn; tú eres para mí todas las «osas que puedo 
desear; tú «res mis riqaesM, mis defeiles, mis honras y dignidades, 
■ds mayorazgea y tesoros infinitos: en tí sel», sin otras ceaas« las 
tongo todas, y sin ti, todas sarán oosoo nada pata mL ó alma mia, 
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si pretendes períeocidn«abrázate (ioa'Dioe',ny él te’bailarás,'$in 
mezcla de imperfeceion. Si déseas hermosuray mira, y contempla 4 
Dios, porque en él está toda, sin mezcla de fealdad. Si amasia boa-r. 
dad, amaá Dios, en quien respUndecesumamente, sin mezclade ma¬ 
licia. Ó mi Dios y todas mis cosas, ¿cuándo tengo de ir á verle cla¬ 
ramente en tu gloría, á donde eres todas las cosas á todos, por to¬ 
dos los siglos? Amen.-Esta palabra encierra copiosísima materia de 
meditación, juntando con ella la que dijo el padre del hijo pródigo 
á su hijo mayor; Omtúa mea tua mnt (Luc. xv, 31): Todas mis co¬ 
sas son tuyasi Y asi para penetrar lo que hay en ella, se ha de dis¬ 
currir por los grados de perfección en el ser que hay en las cosas 
criadas, reduciéndolos á cuatro ó cinco, como se verá por los pun¬ 
tos siguientes. 

Ponto sECONno.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como en 
Dios nuestro Señor están con eminencia las perfecciones del primer 
grado de criaturas, que son las coiporales que carecende vida; con¬ 
viene á saber, los cielos con sus estrellas y planetas: además, los 
cuatro elementos, con todos los mixtos que de ellos se engendran, y 
con todos los metales de oro, plata y piedras preciosas, porque to¬ 
das estas cosas crió Dios, y él las dióla hermosura y resplandor que 
tienen, y las propiedades y virtudes con que obran cosas maravillo¬ 
sas ; y así están en él con otro modo infinitamente mas perfecto: de 
suerte, que lo que en las criaturas por su imperfección carece de vi¬ 
da , en Dios está con vida, según aquello de san Juan ( Joan, i, 3): 
Quod fadum est, in ipso vita eral: lo que fue hecho antes de hacerse', 
en Dios era vida, porque Dios tenia dentro de sí vivamente con gran 
eminencia la perfección que había de dar á lo que crió, y la viva 
idea de ello, como el artífice la tiene de la casa que ha de hacer. 

( D. Aag.; Beda el alii). 

2. De aquí es, que Dios nuestro Señor sin estas criaturas puede 
hacer lo que hacen ellas; puede alumbrar sin el sol, calentar sin el 
fuego, refrescar sin el viento, humedecer sin el agua, y producir sin 
la tierra k) que produce con ella, porque tiene en si la virtud y per¬ 
fección de todo esto; y si se sirve de estas criaturas, no es por ne¬ 
cesidad, sino por muestra de su infinita bondad, como después ve- 
rémos. - De aquí también es, que la Escritura para declarar las per¬ 
fecciones de Dios, usa de estas criaturas, y así le llama Sol de jus¬ 
ticia , Estrella de la mañana'. Fuego consumidor. Fuente de agua 
viva. Espíritu que sopla donde quiere. Y las riquezas de su gracia 
y gloria las declara por oro, plata y piedras preciosas; y de la her- 
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mosura, bdlesta y propiedades maraTÍDosas de estas cesás sobe ¿ 
contemplar la hermosura y beHé^ de Dios , y sus excelentes propie¬ 
dades; pero de tai manera, que }unlamente entiende y confiesa que 
lodo cuanto hay en estas^cosas criadas es como sombra ó figura, y 
cási nada en respecto de lo que hay en Dios nuestro Señor, en cuya 
comparación los cielos no'están limpios/el sol no resplandece, la lu¬ 
na no es hermosa , y toda hermosura es conio fealdad. Con cada una 
de estas consideraciones he de mover mi corazón á los afectos de ad¬ 
miración, amor, alabanza y gozo de tener un Dios tan hermoso , y 
en todo tan perfecto'. Ó Dios infinito, gózome de que el sol y la hiña 
se maravillen de tu hermosura, reconociendo que es nada la que tie¬ 
nen en respecto de la mucha que tú- tienes, ó Amado de mi corazón, 
si tanto me alegro en ver la hermosura y perfección de estas criatu¬ 
ras, ¿cómo no rae adegraré en ver la hermosura y perfección luya, 
de quien procedieron ellas? Amele yo mas que á todas, pues eres 
hermoso y perfecto infinitamente mas que todas; y no ame ¿ellas 
sino por tí, de quien reciben la perfección que tienen en sí. • 

3. De aquí también sacaré, cuán grande locura es dejar ¿ Dios 
infinitamente perfecto, por gozar de la perfección y hermosura de 
estas criaturas, por el gusto ó interese que puedo tener en poseerlas; 
pues lodo el oro en su comparación, como dice la sagrada Escritura 
[Sap. vil, 9), es como arena menuda, y la plata es como lodo, y 
todas las riquezas son como nada: y el gusto que de ellas procede 
(lerem. ii, 13) es agua echada ea aljibe roto, por cuya causa no 
es justo dejar á la fuente del agua viva, y el tesoro infinito de toda 
perfección. Finalmente me aplicaré algunas veces á discurrir por las 
propiedades de algunas de estas criaturas, para conocer las perfeccio¬ 
nes que hay en Dios, que se compara ¿ellas(/t6. de coelest. hierarch. 
c. 16): como lo hizo san Dionisio, contando c^i treinlay cuatro pro¬ 
piedades del fuego, por las cuales rastreaba la que hay en Dios que 
se liorna ignis consumns {Deut. iv, 2i), fuego consumidor. Locuaj 
haré alegrándome de que Dios tenga lodo aquello y mucho mas, y 
de que pueda por si solo lo que hace por Sus criaturas. 

Ponto tmcbbo. — 1. A este modo se ha de considerar como en 
Dios nuestro Señor están también con eminencia las perfecciones del 
segundo grado de las criaturas corporales que tienen vida vegeta¬ 
tiva, y se aumentan y crecen, y engendran otras semejantes, como 
son los árboles, plantas, yerbas y flores olorosas, cuyas propiedades 
se descubren por los frutos, h(^as y semillt^ que producen, por la 
virtud que les dió su Criador, en quien están con infinita excelen- 
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cia, y dft'clla Se-preria diciend» \¡Psaim. xtix, 11); Pvidiritudo agri 
mmun egt. Conmigo está la hermosura del campo:-telo es, ta he»- 
iDOsora de todos los árboles, plantas, yerbas y florte que hay en los 
huertos y campos del mundo. Y á esta causa unas veces se llama li¬ 
rio , otras cepa, otras árbol de vida. De todo locual se sacarán afec¬ 
tos como en el punto pasado. 

2. De la misma manera están en Dios tes perfecciones de los vi¬ 
vientes que sienten, como son los animales de la tierra, las aves del 
aire y los peces del mar; los cuales son innumerables y admirables, 
poniuc en unos resplandece la grandeza, en otros'la fortaleza, en 
otros la ligereza, en otros la hermosura, en otros la astucia y saga¬ 
cidad; y todo estoíe halla en Dios con infinitas ventajas, y así en 
la divina Escritura se compara á estos animales, para que por las 
perfecciones que tienen subamos á conocer las que él tiene. Lláma¬ 
se león por la fortaleza; cordero por la mansedumbre; ciervo por la 
ligereza, y águila por la piedad; pero de tal manera, que no hay 
en Dios las imperfecciones con que están mezcladas en estas cosas, 
porqde está en Dios la fortaleza del león sin crueldad, y la manse¬ 
dumbre del cordero'Sin su simplicidad, y asi en lo demte. Por don¬ 
de consta, que de todo lo que viere perfecto.é imperfecto, bueno 
y malo, hermoso y feo, puedo sacar la infinita perfección de Dios, 
quitando de él todo lo malo, imperfecto y feo, y poniendo en él to¬ 
do lo bueno, perfecto y hermoso, con otromodo mas excelente de 
perfección, Ó Amado mió, como aparto en tí lo precioso de lo vil 
para conocerte {lerem. xv, 19), asi deseo apartar en mi lo precioso 
de lo vil, para agradarte; concédeme. Señor, que participe por 
tu gracia esta soberana divisiou que tú tienes por naturaleza, para 
que libre de imperfecciones, sea puro y perfecto en las virtudes. 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como están 
en Dios todas las perfecciones de las criaturas intelectuales, asi hom- 
.bres como Angeles, á los cuales crió á su imagen y semejanza, y 
les dió el ser espiritual que tienen, la memoria, el entendimiento, 
voluntad y libre albedrío; las artes y ciencias, las virtudes y gra¬ 
cias , la potestad y excelencia que en lodos y en cada uno resplan¬ 
dece, y por consiguiente todas están en Dios'con infinita mayor ex¬ 
celencia, por la cual dijo (Psalm. xciii, 9), en un salmo: Quien 
hizo la oreja, ¿no oirá? y quien formó el ojo ¿no Verá? quien enseña 
á los hombres la Ciencia ¿carecerá de ella? y quien les da la virtud y 
santidad ¿estará sin.clla? ó quien les comonica-el poder que tienen, 
¿quedarse ha sin potestad? Y asi cuando viere las habilidades de los 



hoiobres en Im arlee y arliBoios,' en ia invencien de la casa, del vi*- 
drid, del-papel ,-dol lien»), de la pinínra, música, y «iras cosas se^ 
fBejaslcs, luego subiré á considerarla infinita sabiduría de Dios, de 
qnien originalmente procedieron estas invenciones. Y cuando viere 
li^ prudencia y providencia de los reyes y gobernadores en su go¬ 
bierno , y las soberanas virlndes que resplandecen en los santos y 
varones perfectos, levantaré los ojos á considerar la infinita excelen¬ 
cia que tiene Dios en todas cfAas cosas, alabándole, glorificándole 
y amándole por ellas. • 

2. De dónde sacaré, lo primero, qué Dios nuestro Señor es un 
dechado infinito de toda perfeccion, ai cual tengo de mirar siempre 
para admirarme de las infinitas perfecciones en que no puede ser 
imitado, y para imitar las que pueden ser imitadas, confbrnie á lo 
que nuestro Redentor dijo á sus discípulos (Matth. v, 48).: Sed per¬ 
fectos como vuestro Padre celestial lo es, como quien dice: Procu¬ 
rad que no os falte ninguna perfección de virtud de cuantas podéis 
tener; asi come vuestro Padre es perfecto en todas, sin que le falte 
ninguna, ó Padre perfeclísimo, de quien toda perfección procede, 
dame laque me mandas, para que tenga la que lú quisieres.-Lo 
segundo sacaré, que como el árbol se conoce por Ibs frutos, y el ár¬ 
bol bueno los produce buenos [JUaith. vii, 16-17), asi la perfección 
de Dios se conoce por sus obras; porque como dice la Escritura [G&- 
nes. 1 , 31): Todas son muy buenas y perfectos, no solamente las 
grandes, como son los cielos y elementos, sino las muy pequeñas, 
como son las hormigas y gusanos. Y á su imitación procuraré yo 
también sor perfecto, mostrando mi perfección en todas las obras 
grandes y pequeñas, procurando, como dice el Eclesiástico, ser en 
todas muy excelente. [EecU. xxxtii, 23). 

3. Finalmente., como las cosas imperfectas acuden por Ja per¬ 
fección que les falta á la perfecta en aquel género, como quien está 
falto de calor acude al fuego; así yo mirándome imperfecto, tengo de 
acudir al que es infinitamente perfecto, para que me perfeccione, 
dándome lo que me falla. Ó Dios infinito (Psalm. cxxxmu, 16);Aii- 
perfectum meumviderunt oadi fui: Tus ojos han visto mi grande im¬ 
perfección, de U be recibido lo que tengo, y tú nae has de dar lo 
que rae falta; perfeccióna la obra que comenzaste, haciéndome per¬ 
ito, sin que me falte nada. Amen. 

Ponto QOCNTO:-!- 1. Lo quinte, se ha de oonsiderac como todas 
estas perfeccionas que ponemos en Dios, aunque aon innumerables, 
según que están repartidas por las críatums; pero eo el mismo Dios 
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no son mas qne una simplicisima, en la cual se encierran todas 
{D. Thom. 1 p. q. 3, arí. 7), como el valor de muchos reales y cuartos 
se encierran én un solo doblen de á ciento; y así en Dios una mis¬ 
ma cosa es su sabiduría, su bondad, su caridad, su misericordia y 
su omnipotencia, su fortaleza y todo lo demás sin género de com¬ 
posición, ni división; y en cada perfección están embebidas todas, 
y todas en cada una: de suerte, que su bondad es su misma sa¬ 
biduría y omnipotencia, y sn omnipotencia es su misma sabidu¬ 
ría, y así en los demás. Y quizá por esto dice el Sábio, que el es¬ 
píritu, de Dios {Sap. vu,22); Estunicus, etmullipkx, etquicapitom- 
nes spirilus, es único y muchos, y abraza iodos los espíritu^. Deaqui 
es, que no solamente en la máquina de este mundo, sino ep cada 
obra de Dios por sí sola, resplandece la junta y unión de sus admi¬ 
rables perfecciones, y por ella podemos conocer que su Criador es 
poderoso, sábio, bueno, infinito-, amable,- etc. 

2. De aquí he de sacar dos afectos y propósitos muy excelentes. 
£1 primero, es un entrañable deseo de imitar esta infinita simplici- ' 
dad del divino Ser, en la simplicidad y sencillez purísima de mi inten¬ 
ción, procurando que en todas mis obras, aunque sean muchas, res¬ 
plandezca una perfeclísima intención de agradar á solo Dios, por 
quien él es, en la cual están virtualmente incluidas grandes perfec¬ 
ciones; por Jo cual dijo Cristo nuestro Señor y Salvador [Matth. Vi, 
ii ; Luc. XI, 24): Sioculustms fuerüsimptex, Mumcorpustmmhuidum 
erü. Si tu «jo fuere sencillo, lodo tu cuerpo será resplandeciente, ó 
Dios ptrfeclísimo, alumbra el ojo de mi conocimiento, para que en 
todas las criaturas mire á tí su Criador, de quien reciben su per¬ 
fección. Purifica el ojo de mi aféelo, para que en todas ellas ame á 
tí su bienhechor, de quien reciben su bondad; y esclarece el ojo de" 
mi intención, para que en todas mis obras pura y sencillamente bus¬ 
que á tí su último fin, de quien han de recibir su resplandor, para 
que tú seas glorificado en ellas por todos los siglos. Amen. 

3. El segundo propósito ha de ser de juntar en cada una de mis 
obras la variedad de las virtudes principales que pueden resplande¬ 
cer en ellas; de modo que cada obra sea también á su modo una y 
muchas, y abrace muchos espíritus y afectos de Dios, porque si re¬ 
zo ó ayuno, ó doy limosna, esta obra puede ir acompañada con afec¬ 
to de amor de Dios, de confianza, de obediencia, de humildad , de 
temor filial, y otros tales. Y quizá por esta causa Cristo nuestro Se¬ 
ñor llamó ojo á la intención, y á la obra cuerpo, dando á entender, 
que como el cuerpo tiene mnch(» miembros y partes, así cada obra 
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ha tde tener'varios>-ejiepeici«is'de virtodee v'^deieead'Oá todos por el 
ojo simplicísimo de la pura Intención á gloria de solo Dids. ^ • 

MEDITACION YI. . : 

■ BE LA SOMA BOWBAD Y SANTIDAD DÉ DIOS. ‘ ’ 

•^Dos modos hay de bondad en las criaturas; una natural) que 
consiste en tener todas las partes que le convienen, según su natu¬ 
raleza (D. Thom. i p. q. 6): por la cual dice de ellas la Escritura, 
que vió B|es todas las cosas que habia hecho, y todas eran (Genes. 

1, 31), eaide bonoi muy buenas. Otra bondad hay moral, propia de 
las criaturas intelectuales, la cual consiste en tener todas las virtu¬ 
des y ejercicios de ellas que les convienen según su estado, y esta so¬ 
llama por Otro nombre santidad. Y aunque en las criaturas pueden 
andar apartadas, porque bien se compadece la primera sin la se¬ 
gunda, que pende del libre albedrío; pero en Dios andan juntas, 
porque tan natural le es la segunda como la primera, aunque con 
libertad ejercita los actos de ella, en orden á las criaturas; y asi de 
ambas juntamente será esta meditación, presupuesto lo que se ha 
dicho en la pasada. — 

Pdnto pbimbbo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor es infinitamente bueno, cuya suma bondad consiste en 
tres cosas.-La primera, en que encierra en si todos los gsados y mo¬ 
dos de bondad que se hallan en las criaturas, de suerte, qu* no se 
puede imaginar bondad, que no se halle en Dios con infinita exce¬ 
lencia ; por la cual pidiendo Moisés á Nuestro Señor, que le mostra¬ 
se su rostroy su gloria, le respondió (Exod. xxxiii, ^8); Ego ostendam 
omne bonum tibi: yo te mostraré todo el bien y todo lo bueno; dán¬ 
dole á entender que Dios era lodo el bien, y que encerraba en si lo¬ 
do lo bueno.-La segunda excelencia es, qué toda esta bondad la tiene 
por su misma esencia, de modo que ni es participada de otro, ni 
añadida á su divina naturaleza, ni postim, de manera qiie se pueda 
poner y quitar como en nosotros, sino tan natural cosalees ser bue¬ 
no y santo, como ser .Dios; y por esta causa Cristo Señor nuestro á 
una persona principal que le llamó bueno, creyendo que era hombre 
puro, le respondió: ¿Para qué me llamas bueno? (Marc. x, 17). 
Nemo boim, nisi sohs Deus: ninguno hay bueno, sino solo Dios, 
porque solo Dios es la misma bondad, por su misma esencia. 

2. La tercera excelencia es, que la bondad y santidad de Dios 
19 TOMO lU. 
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excede lanío á lá boad»d de toda» IsLS cosas criadas y poábles de eriaf, 
que en su cosoiiacacioa no merecen e) nombre de buenas, y su boBH 
dad es como sí no fuese. Y por esta causa también dijo Cristo nues¬ 
tro Señor, que ninguno había bueno sino Dios, y que {Matih. xix, 
17) unus esl bonus Deus, uno es el bueno, y este es Dios; y por la 
misma razón dijo á, la madre de Samuel (I Rea,, ii, i\: No hay santo 
como el Señor, ni hay otro fuera de él, que es decir: No hay otro 
que pueda llamarse sanio como Dios, p<»que solo él Uena el nom¬ 
bre de santidad. 

3. De donde se saca el fundamento de la verdadera y profunda 
humildad que tienen loe santos en la presencia de Dios; la cual es¬ 
triba en estas dos cosas postreras; porqpe toda la santidad de los hom¬ 
bres es añadida á su naturaleza y mueble de su cosecha, y en com- 
.paracioD de la de Dios es cómo nada. Y así dijo nn amigo de Job, 
comparando 1(^ Ángeles con Dios (/oñ, iv, 15): Mirad que entre 
sus santos ninguno hay inmutable, y los cielos no. esUm Iknpios en 
su presencia. Q Dios santísimo, que por excelencia te llamas (Don. 
IX, ii) Santo de los santos, porque eres |M-incipio, dechado y fin de 
toda santidad; gózome de la suma bondad y santi^d quetiesescan 
infinita firmeza y estabilidad en ella. Confieso, Senmr, que no puedo 
tener santidad sí tú no me la das, ni puedo durar en ella si tú no 1» 
conservas; y por mucha qoe me.dés, seré tan pequeña respecto de 
la luya, que cubriendo mi rostro, con vergüenza, diré k voces como 
los Serafines {Isai. vi, 3): Santo, santo, santo, el Señor Dios délos 
ejércitos, tres veces eres santo, por las tres excelencias de santidad 
que tienes, por la cual le suplico me fundes en esta humildad muy 
profunda, para que.sea digno de subir á una santidad muy levan¬ 
tada. 

Punto secundo!- tas. virtu^s ejemplares ^ Dios, — 1, Parti¬ 
cularizando mas lo que se ha dicho, se ha de considerar, lo segundo, 
las infinitas virtudes de Dios nuestro Señor, por las cuales, es infini¬ 
tamente bueno y santo, ponderando algunas excelencias de ellas.- 
la primera es, que Dios nuestro Señor con infinita eminencia tiene 
todas las virtudes que están repartidas en los santos, así hombres co¬ 
mo Ángeles, sin las imperfecciones y liroilaciones que tienen en ellos. 
De modo, que tiene infinita prudencia, justicia, fortaleza y templan¬ 
za: infinita paridad, liberalidad y misericordia: infiifita,mansedum¬ 
bre, clemencia y paciencia, con.todas las demás, sin faltarle.niaga- 
na de las que no presuponen Imperfección en el sujeto quedas tie¬ 
ne. Y por esta razón se llama, á boca Ueqa (Psaba. íxut, 10; xtv, 
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8; lxxix,'5) <mnt bonum, el Deus, tel Dominus virhitrm, todo bien 
y Dios de las virtudes, en quien está, no una Ú otra virtud, sino to¬ 
das juntas, porque todas pertenecen á la infinita bondad y santidad 
de Dios, y cada una trae consigo encadenadas á las demás. De don¬ 
de procede, que estas virtudes cuando llegan á tener su perfecto es¬ 
tado, están grabadas y eslabonadas entre sí [D. Thom. 2, 2, 65, 

art. 1), como lo están en Dios, á quien tengo de imitar en esto, pro¬ 
curando señalarme, no solamenle'en una virtud, sino en todas, di-, 
ciéndole: Dios de las virtudes, hazme semejante á tí en todas ellas, 

2. La segunda excelencia es, que las virtudes de Dios nuestro 
Señor son ejemplar y dechado infinito de todas las que hay y puedt 
haber en los santos; cuyas virtudes tanto son mas ó menos perfec¬ 
tas, cuanto masó menos se parecen y son semejantesálas de Dios: 
las cuales son tan infinitas, que otro que el mismo Dios no pnede 
comprenderlas; pero irémos rastreando su grandeza inmensa, por 
las de los santos. Para lo cual ayudará considerar Cuatro suertes de 
virtudes que refiere santo Tomás con palabras muy graves y muy 
espirituales (1, 2, q. 61, art. 5). Y comenzando por las menores, 
las primeras son las políticas y morales, propias de los hombres 
que gobiernan su vida según el dictamen y regla de la razón, mo¬ 
derando ía furia de sus pasiones, para que rio desdígan de ella.- 
Otras virtudes hay de los qüe aspiran á fa divina semejanza, y an¬ 
dan en pretensión de ella, deseando Cumplir lo que Cristo nues¬ 
tro Señor dijo [Matth. v, 48): Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial lo es; los cuales por la virtnd de la prudencia llegan á 
despreciar todas, las cosas mundanas, con la contemplación de las di¬ 
vinas, y á ellas enderezan los pensamientos de su alma. Con la tem¬ 
planza dejan lo que pide el cuerpo, én cuanto sufre la vida, y lo per¬ 
mite la naturaleza; con la fortaleza no .se atemorizan, ni por apar¬ 
tarse del cuerpo, ni por acercarse álo eterno; y con h justicia hacen 
que toda el alma con sus potencias y sentidos consienta en este mo¬ 
do de Vida'. 

8. Otras terceras virtudes hay de los que han alcanzado la divi¬ 
na semejanza, círya prudencia solamente mira las cosas dívinaS; Su 
templanza no siente codicias terrenas; su fortaleza no experimenta ya 
pasiones; y su justicia está confederada en amistad perpétua con 
Dios, imitándole cuanto puede. T estas virtudes son propias de los 
bienaventurados ó de algunos muy perfectos de esta vida. Cási to¬ 
das estas palabras son de santo Tomás. De aquí subiré á contemplar 
las supremas virtudes que llaman ejemplares, propias de solo Dios, 
19» 
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y son regla y dechado de lodas las que hemos referido, pero con laa 
infinitas ventajas, que en su comparación todas las demás quedan 
oscurecidas, y son como si no fueran; y á boca llena podemos decir 
á Dios ( Eceles. in bymn.: Gloria in excelsis Deo): Tu solví Sanclm: tu 
solo eres Santo, y no'hay otro fuera de tí; tú solo prudente, tú solo 
modesto, tú solo'fuerte, tú solo justo, y no hay entre los dioses,, ni 
entre los hijos de Dios, quien se pueda igualar contigo (I Reg. ii, 
2), ni presumir de sí. Ó Dios de las virtudes, gózome con sumo go¬ 
zo de la infinita excelencia que tienes en ellas. Tú eres la misma pru¬ 
dencia conociendo lo que en tí tienes; tú la misma templanza, con¬ 
formándole contigo; tú la misma fortaleza, asiéndote de tu inmuta¬ 
bilidad ; tú la misma justicia, guardando tu ley eterna; y tú la misma 
caridad, amando tu bondad, y por ella á los que la participan. ¡,Oh 
quién roe diese que participase algo de tus virtudes, para glorificar¬ 
le con ellas! Ó dulcísimo Jesús, que dijiste: Sed perfectos como vues¬ 
tro Padre lo,es, y tú en cuanto hombre alcanzaste la suprema per¬ 
fección de las virtudes, y la suma semejanza que puede haber con 
Dios en ellas; concédeme que imite las que ejercitaste en tu sagrada 
humanidad, para que juntamente imite las que resplandecen en tu 
soberana divinidad. Amen.-De aquí he de sacar unos generosos pro¬ 
pósitos y deseos de no contentarme con las virtudes políticas, sino 
buscar aquellas en qiie está la mayor semejanza con Dios, procu¬ 
rando con todas mis fuerzas alcanzarlas. 

4. De aquí se sigue otra excelencia de Dios en estas virtudes, que 
es ser principio y causa de las demás, á quien se han de pedir co¬ 
mo á su propio Dueño y Señor, porque á él loca darlas, conservar¬ 
las, aumentarlas y perfeccionarlas en sus grados; y por esto se lla¬ 
ma, Domims virtuíum,, Señor de las virtudes. Dios es Señor de la 
fe, del temor y esperanza; Señor de la castidad, humildad, obe¬ 
diencia y caridad , con las demás gracias y donés que la siguen. T 
de este señorío se precia, y de él he yo de hacer título para pedirle 
me dé estas virtudes y los demás dones de su gracia, diciendo co¬ 
mo David iPsalm. lxxix, 8): Señor Dios de las virtudes, conviér¬ 
tenos, mu^lranos tu rostro, y scrémos salvos. Ó Rey de las virtu¬ 
des, dame aquellas en que tu reino consiste, para que reines en mí 
por ellas. También haré un cántico de alaban^ á Dios nuestro Se¬ 
ñor por sus virtudes, provocando á lodos que le alaben por ellas, y. 
á ellas mismas que alaben al Señor, diciendo con David (Psalm. cj;, 
2): Alabad al ^ñor en sos santos, alabadle en la firmeza de su vir- 
tod, á!át>941e pQr 8U$ virtudes, alub(tdle según Ift mpcbedumbre 
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sus grandezas. Alabadle todos sus Angeles; alabadle todas sus vir¬ 
tudes ; alábele su misericordia; alábele y glorifíquele su misma san¬ 
tidad. Amen. 

Ponto tbbczro. -Z)« la ¡ntreza i impecabilidad de Dios,—1. Lo 
tercero, se ha de considerar la infinita pureza y santidad deDjosen 
todas sus obras, en las cuales descubre aquellas dos partes de la san¬ 
tidad y justicia que llama David ( Psalm, xxxvi, 27) apartarse del 
mal y hacer bien, carecer de lodo lo malo y tener todo lo bueno. 
Porqué primeramente las virtudes de Dios nuestro Señor son tan pu¬ 
ras, que no es posible admitir cosa contraria ó defectuosa, ó qite 
desdiga un punto de su infinita perfección. Y así en Dios no puede 
haber vicio, ni pecado, ni defecto ó imperfección alguna; y tan pro¬ 
pio es de su bondad ser impecable, como ser Dios. No es posible que 
peque por ignorancia de lo bueno, porque lodo lo sabe; no por ol¬ 
vido ó inadvertencia, porqae de todo se acuerda; no por flaqueza, 
porque todo lo puede; no por pasión que le airebate, porque lodo 
lo previene; no por temor , porque á nadie teme; no por malicia, 
porque es la suma bondad y la primera regla, de la cual no puede 
desviarse. Y así no es posible que en Dios haya mentira, infideli¬ 
dad, engaño, doblez, impaciencia, tiranía, ni otro pecado, ni som¬ 
bra de él [Hcdm. i, 13); porque sus divinos ojos son tan limpios, 
que no pueden mirar á la maldad, agradándose de ella. 

2. De aquí es, que no solamente Dios no puede pecar por sí 
mismo, pero ni ser causa propia de que otros pequen, inclinándoles 
y moviéndoles á ello {D< Thom. 1 p. q. 49 , orí. 3; 1,2, 9 . 79, 
orí. 1; 3 p. q. 15, orí. 1); porque esto desdice de su infinita pu¬ 
reza, y seria contrario á sí mismo, y al órden de su infinita sabidu¬ 
ría y bondad. De aquí también es, que aunque Dios puede tomar, 
naturaleza humana, sujeta á todas las penalidades de esta vida, pe¬ 
ro no es posible tomarla con sujeción á pecado. -De todo lo cual con¬ 
cluyo , que la infinita bondád y santidad de Dios resplandece en la 
pureza y santidad de sus obras, y que sus virtudes no están en él 
ociosas, sino que siempre que Dios obra, se descubren en sus obras. 
Por lo cual dijo David [Psalm. cxuv, 15), que Dios es fiel en todas 
aus palabras, justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras. 
Y esto postrero repite dos veces, y en eUo quiere Dios ser imitado 
de los hombres con gran cuidado, y así dijo á su pueblo ( Levit. xi, 
43; xn, 2): No queráis manchar vuestras almas, ni locar cosa que 
os haga inmundos; sed santos, porque yo soy santo. Y con las mis¬ 
mas palabras exhorta san Pedro á los fieles (I Petr. i, 15), que en 
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SU vida y^oavareacioa sean saoUw. ó Dios saoUsimo^ que por tu 
sola bondad nos escogiste pera ( Epht».. i, 4) que fuésemos santos y 
sin mancha en tu presencia; concédeme que yo k) sea, apartando 
de mí toda culpa, y adornándome con toda virtud y santidad. 6 Se¬ 
rafines celestiales, que alabásleis á vuestro Dios con el nombre de 
Santo, de que tanto gusta; venid de este cielo con alguna brasa de 
amor, y purificad mis labios como los de Isaías [Isai. vi, 6}, y jun¬ 
tamente mi corazón, para que lodo yo sea puro y sanio en la pr»- 
sencia de mi SeSor. 

"3. De esta consideración he de sacar principalmente un gran 
propósito de apartanne de todo género de culpa grave y pequeña, 
y de cualquier defecto, imperfección ó resabio de ella, en cuanto 
me fuere posible, acordándome de lo que Nuestro Señor dije á su 
pueblo { fíeut. xviii, 13): Ptrfecttis eris, et absque tnacuia cum Do- 
müto Deo luo. Serás perfecto sin mancha delante de tu Señor Dioe; 
Procurando también imitar en la tierra la pureza que hay en él cié- 
lo, á donde la Iglesia, como dice san Pablo [Ephet. v, 27), será 
gloriosa sin mácula ni ruga, ni otro algún defecto; lo cual, en su tan¬ 
to , puedo cumplir acá si vivo con cuidado de no caer en cosas pe¬ 
queñas; y en cayendo como flaco^ luego limpiarme de ellas, para 
que siquiera en alguna hora y parle del día pueda decir Dios á nú 
alma { Canl. jv, 7): Toda eres hermosa, amiga mia, y no hay ea 
tí mancha alguna. Y finalmente sacaré de aquí una resolución gran¬ 
de de no preciarme en esta vida de honras, ni linajes, ni dignida¬ 
des, ni de ingenio, letras, ni otros talentos, sino principalmente de 
la virtud y santidad, acordándome que Dios nuestro Señor se pre¬ 
ció de esta- mas que de todos sus atributos en órden á nosotros; por¬ 
que DO habiendo nombre propio con que llamar á la tercera Perso¬ 
na de la santísima Trinidad, la apropió el nombre de bondad y san¬ 
tidad, y no le llamó Espíritu eterno ó inmenso, sino Espíritu Santo 
y Espíritu bueno. Y con este nombre quiere Dios ser llamado de los 
hombres, como lo fue de los Serafines. Ó Espíritu divino, que tp 
apropiaste el nombre de Santo, por lo macho que te' precias de san¬ 
tidad ; concédeme que yo me precie de ella mas que de lodo lo cria¬ 
do, procurando apropiármela con gran cuidado, pera ser santo eos 
firmeza en tu presencia por todos, ios siglos. Amen. 
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MEDITACION VU. 

DE LA SUMA INCLINACTON OITE TIENE LA BONDAD DE DIOS Á COMUNICARSE 
Á TODOS, ESPSaALMENTE Á LOS BORRES, t LOS MODOS COMO SE CO¬ 
MUNICA , HACIENDONOS INNUMERABLES BENEPiaOS. 

— Esta meditacioD será fundamento de todos los beneficios divi¬ 
nos, los cuales nacen como de fuente de la infinita bondad de Dios, 
el cual en so eternidad comunicó necesariamente toda su divinidad, 
per coaocimiento al Hijo y por amor al Espíritu Santo, y después 
libremente se comunica fuera de sí ^ con todos los modos posibles, 
como se verá por los pantos siguientes. — 

Punto pbimebo.— 1; Lo primero, se ha de considerar la suma 
indinacion que tiene la bondad de Dios en comunicarse y hacer bien 
á otros; porque como dice san Dionisio (e. i de die. Mm. ], Bomm 
est diffusivum sui: el bien es derramador y comunicador de sí mis¬ 
mo ; y tanto es mayor su inclinación á esto, cuanto es mayor bien, 
y cuanto pne^ mas comnnícarse ( D. nom. 3 p. 9 . 1 , arf. 1) , y 
como Dios es’sumo bien, así tiene suma inclinación á comunicarse 
con todos los modos que puede. Y en esta comunicación muestra 
grandes excelencias. -La primera, que no se comunica por necesi¬ 
dad, fuerza ó violencia, sino por sola su bondad y de su libre vo- 
kiBtad, porque es biieno y quiere seguir la inclinación de su bon¬ 
dad en, hacer bien. Con lo cual me obliga á que’yo le ame y sirva 
de la misma manera, diciendo con David (Psalin. liii, 8 ): Yolunla- 
ríamente te sacrificaré, y alabaré tu nombre, porque es bueno. 

2. La segunda, qne no se comunica por su propio provecho, 
s«o por el nuestro; porque de comunicarse á otros ningún bien‘se 
le acrece, pues tan bienaventurado era antes de criar el mundo, co- 
n»ahora. Y así dijo David (Psalm. xv, 2): Tú eres mi Dios, por¬ 
que no tienes necesidad de mis bienes; y luego añade el fruto que 
de esta consideración saca, diciendo; El Señor ha engrandecido ina- 
nviUesamente mis quereres, con los santos que viven en su tierra, 
que es decir: Ya que po puedo serte de provecho con mis obras, 
hasme hecfao esta merced, que mis quereres y deseos se enderecen 
ñ hacer bien á tus siervos, pagándote el bien que me haces con ha¬ 
cer lúen á otros. 

3. La tercera excelencia es, que no deja estar ociosa su raclina- 
ekm, antes la cumple, comunicándose con todos los modos qne'era 
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posible comnnicarse, hasta él sumo. De suerte que si el bien es der¬ 
ramador de sí mismo, Dios se derramó todo cuanto podía, según el 
órden de su infinita sabiduría, con lo cual me obliga ó que yo tam¬ 
bién me derrame todo en su servicio y bien de mis prójimos, ha¬ 
ciendo todo el bien que pudiere, y con la mayor perfección que me 
fuere posible. Y así cuando oro (1 Reg. i, IS), derramaré como Ana 
mi alma en la presencia de Dios, ó como David ( Psalm. cxli , 3) der¬ 
ramaré mi corazón, echando el resto de mis fuerzas en ella; y cuan¬ 
do amo derramaré mi oración [Pscdtn. lxi, 9) y mis afectos delan¬ 
te del Señor, ocupándolos todos en amarle. Ó sumo Bien, que su¬ 
mamente deseas comunicarte, porque sí tú no te comunicas, no es 
posible que haya otro bien fuera de tí *, comunícame estas excelen¬ 
cias con que te comunicaste, para que te ame, sirva y obedezca, no 
por fuerza ni temor, sino de grado y por amor; no por mi propio 
interés, sino por tu solo servicio; no con ánimo escaso y corto, sino 
largo y generoso, haciendo lo sumo que pudiere por mis prójimos 
y por ti, como tú lo has hecho por mi. 

Ponto segdndo.— 1 . Descendiendo á particularizar esta comu¬ 
nicación de la divina bondad, se ha de considerar, lo segundo, como 
comunicó el ser y bondad natural á las criaturas, repartiendo por 
ellas cuatro grados de hermosura y perfección, que apuntamos en 
la meditación Y. k unas dió el ser corporal solo, aunque con gran¬ 
de variedad de perfecciones, como son los cielos, elementos y mir¬ 
tos. k otras dió la vida vegetativa, como son los árboles, flores y 
plantas, k otras la vida sensitiva, como son los animales, aves y pe¬ 
ces. k otras el ser espiritual y vida intelectiva, como son los Ánge¬ 
les de las tres jerarquías. Y últimamente todos cuatro grados los re¬ 
cogió en el hombre, compuesto de cuerpo y espíritu, dándole ser 
como á los cielos y elementos, vida como á las plantas, sentido co¬ 
mo á los animales, y entendimiento como á los Ángeles {D. Greg. 
hom. 29 in Evang. ]; por lo cual el hombre se llama toda críaliua, 
y mundo abreviado. De modo que estos cuatro grados de ser y per¬ 
fección son como cuatro ríos (Genes. ii, 10) que'nacen de la fuente 
del paraíso, que es la infinita bondad de Dios, los cuales riegan por 
diversas partes la tierra y c¡elo,'y después todos cuatro se recogen 
€n el hombre, haciéndole en esto muy semejante al paraíso de donde 
salieron. 

2. De donde sacaré grandes afectos de admiración y gozo, 'de 
agradecimiento y amor por este maravilloso modo como Dios nues¬ 
tro Señor se comunicó á los hombres, admifándome de la sabiduía 



DB LA BONDAD DB 1>I03 EN COKCN1CABSE. ' 289 

infinita qae mostró en ésto, gozándome de su omnipotencia, agra¬ 
deciendo su liberalidad ( D. Thom. 2, 2, 44 , art. 4 6 ), y aman¬ 
do su infinita bondad. Ó Bondad soberana, ¿ qué gracias te daré por 
esta variedad de perfecciones con que adornaste mi naturaleza? Bor 
aquí veo con cuánta razón me mandas que te ame con estas cuatro 
cosas [Mate, xir, 30), con todo mi corazón, con toda mi alma, con. 
todas mis fuerzas y con toda mi mente; pues es razón que todo cuan¬ 
to recibí de tu bondad se ocupe en amarle sin fin: amaréle de todo 
mi corazón, por el ser corporal que me diste; amaróte con toda mi 
alma, por la'vida que con ella vivo; amaréte con todas mis fuerzas, 
por los sentidos y potencias de que uso; amaréte con toda mi men¬ 
te, por el espíritu y entendimiento que me has dado. jOh sr saliesen de 
mis entrañas cuatro ríos de agua viva [loan, iv, 10 ], llenos de fer¬ 
vientes afectos de amor y gozo, de agradecimiento y alabanza, por 
los cüatro rios de beneficios con que roe has bañado lodo! 

Punto tebcebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Bondad, no contentándose con este modo de comunicación, es¬ 
cogió otro excelentísimo, con otros cuatro grados ó modos que ex¬ 
ceden á lodo el ser natural sobredicho.-El primero es, el ser so¬ 
brenatural de la gracia, por el cual hombres y Angeles llegan á ser 
participantes de la divina naturaleza (II Petr. i, 4), hijos y amigos 
de Dios; y con este ser anda la caridad, con las virtudes sobrena¬ 
turales y dones del Espíritu Santo. -El segundo es; el ser de la glo¬ 
ría, por el cual los justos se hacen perpétuamente semejantes á Dios 
(1 loan. III , 2) en las propiedades gloríosas que tiene, reinando con 
él en su mismo reino.-El tercero y supremo es, el ser personal del 
mismo Dios, el cual comunicó la segunda persona de la santísima 
Trinidad á la naturaleza humana. T si fuera conveniente que el Pa¬ 
dre eterno ó el Espíritu Santo comunicaran su propio ser personal á 
otra naturaleza, ó el Hijo comunicara el suyo á otras muchas natu¬ 
ralezas, no quedara por falta de bondad ni de la infinita inclinación 
que tiene á comunicarse á sus criaturas. De esta comunicación se dijo 
largamente en la parte II de estas meditaciones. - El cuarto modo es 
admirable, porque como no fiiese conveni.ente que el Hijo de Dios 
comunicase su ser personal á mochas naturalezas, su bondad infini¬ 
ta le inclinó á comunicar aquel divino ser con sus dos naturalezas, 
divina y humana, á todos los hombres en el santísimo Sacramento 
del altar, juntándolas con un modo inefable con las especies de pan 
y vino, y con ellas se nos comunica lodo Cristo, Dios y hombre ver¬ 
dadero. (D. Thom. 3 p. q. 4 ef 6 }. 
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2 . lEn estos cuatro grados de beiuficios hay dos cosasseñaladi^ 
simas que ponderar.-La primera, que (a ioftiita bondad de Dmb 
quiso cumplir su infinita indinacion de comiinicársc de estos cnatra 
modos al hombre, y en los dos. postreros á solo el hombre y no ad 
Ángel (ifehr. u, 16); con lo cual descubrió bien, como sns delei¬ 
tes eran estar con loe hijos de los hombrea { Prn. yiii, 3J), y qoe 
no solamente los crió á su imágen y semejanza, sino hizo que nao 
de ellos fu^ el mismo Yerbo, que es la misma imágen y semejaih 
za infinita del Padre, y un Dios con él. Ó bcmdad infinita de nuestro 
soberano Dios y Señor, si tanto te debemos los hombres, por haber 
juntado en nosotros los cuatro ríos de beneficios en el ser natural, 
¿cuánto mas té deberémos por haber juntado en nuestranaturaleza 
estotros cuatro ríos de incomparables.beaeficios en el sobrenatural? 
Y si te estamos tan obligados, por habernos comunicado d ser 
criado, ¿ cuánto mas lo estarémos por habernos comunicado el mis¬ 
mo ser increado? Poco le pareció. Dios mió, comuaitar los bienes 
que están fuera de ti, y así quisiste comnaieainos también á tí. i Qh 
qnién me diese tal modo de bondad qne tuviese vehemente incÚn»' 
cion á comunicarle cuanto tengo, empleándolo lodo en amw y servir 
á quien tanto bien iñe ba hecho I [Eedtt. i, 7). Y pues los rios que 
salen del mar vuelven al mar de donde salieron, justo es que todos es¬ 
tos rios que salieron del mar inmenso de tu bondad vuelvan áélpor 
el agradecimiento, atribuyendo á tu sola bondad infinita el bien todo 
que se baila en nuestra naturaleza. 

. 3. La segunda oosa que se ha de ponderar es, que viendo la in¬ 
finita bondad de Dios como no convenia comunicar su divino ser á 
todas las naturalezas criadas, para hartar su infinita inclinación es¬ 
cogió comunicarle ¿ una,- en quien estaban todas, y todos los cua¬ 
tro grados de ser que estaban repartidos por las criaturas del muih 
do; y así del modo que convenia se comunicó y honró á todos: hoBr 
ró todas las naturalezas corporales, en comuni^ su divino ser á 
nuestro cuerpo; y honró todas las naturalezas espirituales, en como- , 
nicarse á pu^lro espirílu, y por esto le debo gracias, convidando 
4. todas las criaturas alaben al Señor por la parte que Uenen en este 
soberano beneficio, y animarme yo á ser santo (I Cor. vii, 34), 
corport et spiritu, en el cuerpo y en el espíritu, pues la infinita bon¬ 
dad de Dios tanto quiso honrar y engrandecer al uno y al otro. 

—Otros modos, como la bondad do Pies sa comunica, parliou- 
larmente 4 los esoogidoB,' se ir4n poniendo en las meditaciones sir 
guíenles.— 
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DE LA BMEAO'IMIMUCUÁfl ABUBLE SEA. 

MEDITACION VIH. . 

CUÁN AMABLE SEA LA BONDAD! BE DIOS, T CUÁN DIGNA DE SEB AMADA CON 
. SUMO AMOS POE SÍ MISMA , Y POR LOS INNUMERABLES BIENES QUE NOS 
COMUNICA, Y POB LOS INÍINITOS DELEITES QUB ENCIERRA EN SÍ Y PRO¬ 
CEDEN DE ELLA. ' 

— La prioeipal propiedad de la bondad es ser amable, y por ella 
difinieron los filósofos el bien, diciendo: Bmum e«t quod omnia apr 
pttunt. El bien es lo q.tte todas las cosas aman y apetecen, porque 
él moeve la voluntad y apetitos para que le amen y codieien. Los 
títulos y motivos para amar la boadad se redueen á tres cabezas; 
porque la bondad' es amable por .sí misma y por la perfección que 
en si tiene. . Además es amable por sernos provechosa y por el bien 
que nos hace. ( D. Tkm. 1 p. y. B; orí. 4). ¥ lo tercero, por ser de¬ 
stable y causar gran deleite en quien la posee; y esta es una de 
las cansas por que comunmente se divide el bien es honesto, útil y 
deleitable, llamando útil no solamente á lo que es medio para con¬ 
seguir eb fin, sino también á lo que es causa de cualquier bien y 
provecho nuestro. Estes tres Utuloe resplandecen infinitamente en la 
bondad de Dios, pare ser infinitamente-amable, como se verá eni loe 
pontos siguientes.— 

Punto pumebo.— 1. Lo primero, se-ha de considerar como la 
bondad de Dios es-sumamenle-amable por si misma y por la infini¬ 
ta hermosura y perfección que tiene, porque cuanto es mayor la 
bondad y hermosura, tanto es mas amable; y asi la bondad y her¬ 
mosura infinita será amable infinitamente por sí misma, porque ella 
es el último fin á quien se ordena todo lo bueno, y ella no se ordé- 
na á otro fin que á si misma. De aquí se sigue, lo primero, que solo 
Dios puede amar á su bondad ouantd puede y merece ser asoada, 
amándola coa amor in&iito, complaciéndose en ella y gozándose de 
ella con infinito gozo. Y de esto me tengo ye de gozar, alegrándor* 
me mneho de que el Padre.y el Hijo y el Espíritu Santo llenen todo 
el amor qne sn infinita bondad pide, y que ellásea tan infinita, que 
ningún lúwnhre ni Ángel pueda amarla con tanto amor como ella me¬ 
nee, admirándome y pansáudome de esto inmeasidad, porque laur- 
bien es modo de amor darme por vencido de que no puedo amar 
tanto áDíoseuaate merece aer amado. Ó Diosamabili^poo, {quiés 
pudiera amarle enaato ana amobla y mereoas ser amado 1 1 Chai mi 
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alma fuera capaz de amor infinito, para darle todo á tu bondad in¬ 
finita ! ¡ Oh quién estuviese como < Cant. ii, ; v, 8) la Esposa en¬ 
ferma de amor, desfalleciendo con el deseo de amar, y enfermando 
por no poder amarte cuanto es mi deseo I 

2 . De aqui es, lo segundo, que debo amar á esta infinita bon¬ 
dad de Dios mas que á mi mismo, y mas que á todas las cosas ama¬ 
bles de esta vida, y con el mayor amor que me fuere posible; por¬ 
que ya que no puedo amarla con todo el amor que merece, justo es 
amarla con todo el amor que puedo, sin quitar una brizna de él; y 
esto pretende Nuestro Señor, cuando con repetición de tantais pala¬ 
bras dice que le {Deut. vi, 5)amemos con todo nuestro corazón, al¬ 
ma , espíritu, virtud y fuerzas; esto es, con el sumo amor y conato 
que nos fuere posible, estimándole en mas que á todo lo criado y<iue 
se puede criar, ó Bondad suma, dame el sumo amor que me es po¬ 
sible, para que con todo él le ame. jOh si el amor de lodos los Ánge¬ 
les y Serafines, y de lodos los santos que hay en el cielo y en la tierra 
se depositara en mi corazón, para amarte tanto como todos juntos! 
y aun con esto no quedaré harto, porque mirando á tu infinita bon¬ 
dad , no puede tener tasa la caridad, ni el fuego del amor puede de¬ 
cir basta (Proo. xxx, 16), porque tu bondad siempre le atiza. 

3. Lo tercero, sacaré de aquí que el principal motivo de mi 
amor ha de ser la bondad de Dios por sí misma, porque ella es último 
fin y motivo del amor, y es desórden grande amarla principalmen¬ 
te por otra cosa fuera de eHa, que desdíga de su pureza. Pero en 
esta bondad puedo discurrir é imaginar infinitos títulos, por los cua¬ 
les Dios es amable, y yo puedo y debo amarle. Estos son tantos, 
cuantas son las perfecciones de Dios, en las cuales está embebida 
su bondad. T así es infinitamente amable su sabiduría y omnipoten¬ 
cia , su inmensidad., liberalidad y misericordia, por la bondad y per¬ 
fección que «i todo esto resplandece. Y por esto dice la Esposa de 
su Amado, que es (Canil, v, i6) íotusdeikderabüis, todo es deseable 
y amable. No hay cosa en Dios que sea aborrecible, todas son ama¬ 
bilísimas; basta la misma justicia vindicativa, con que castiga los 
pecadores por sus pecados, es deseable y amable, y digna de ser 
amada, porque en ella también resplandece la bondad de Dios, pues 
sin ella no fuera enteramente bueno; y así me tengo de gozar tam¬ 
bién de esto, y gozarme de que Dios vengue sus injurias, y las cas¬ 
tigue en esta vida y en la otra, y de que haya hecho infierno y pur¬ 
gatorio, como hizo cielo y paraíso, pues todo pertmiece á sn entera 
paieccion. ó Amado de mi alma, todo eres amable para mí, por- 
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que lodo es bueno cuanto h^y en tí. ¡ Oh sí también fuese amable 
para Ü todo cuanto hay en mi! Quita, Señor, de mi alma lodo gé¬ 
nero de culpa y mancha, para que sea toda hermosa {CatU. iv, 7) en 
tus ojos, y amable á tu corazón. 

i. . Ültimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa sea abor-r 
recer á un Dios tan bueno y á una bondad tan amable, compade¬ 
ciéndome de la ceguedad y máldad de los pecadores que aborrecen 
á Dios, ó porque prohíbe los deleites malos, ó porque los castiga con 
justicia; pues por esto mismo merecía ser aqiado; y así con mucha 
razón dijo Cristo nuestro Señor [loan, xv, 24), que los malos abor¬ 
recían á él y á su Padre, gratis, de balde, y sin causa ni razón. Ó 
suma Bondad, que mereces ser amada con inBnito amor de inGni- 
tos amadores, si los hubiese; no permitas que haya hombre que no 
te ame; abre los ojos de k>s que te aborrecen, porque si con viva fe 
te conociesen, nunca te aborrecerian. ¡ Oh si llegase el dia en que te 
vea claramente, para amarle sumamente, porque no es posible ver- 
te y no amarle I - 

Ponto SBGDNDo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como la 
divina Bondad es infinitamente amable, no solamente por sí misma, 
sino también por la suma inclinación que tiene á hacemos bien, y 
por los innumerables é inbnitos bienes que nos ha comunicado.rLo 
priraCTo, es amable por los cuatro grados de ser natural, que, como 
ya se ha dicho, comunicó á las criaturas, y los cifró en el hombre, 
como en un mundo abreviado; y como estas perfecciones son innu¬ 
merables, así son innumerables los títulos y motivos que puedo sa¬ 
car de ellas, para amar la amabilísima bondad de donde procedie¬ 
ron para bien y provecho mió. ¥ así en viendo cualquier criatura 
he de iqiaginar, como dice Hugo de San Víctor (Lib. dt arca mor. 
e. i, t. 2), que Dios nuestro,Señor me está diciendo por ella estas 
dos palabras: Aceipe, et redde: Recibe, y paga; ó las que dice el 
Sabio (Eccli. xiv, 16): Da, etaccipe, etiustí^ anmam Uum. Da, 
y recibe, y justifica tu alma. Lo que significan es: Recibe de Dios 
el bien que le da, y dale por él tu amor; recibe su don, y dale tu 
agradecimiento; recibe su beneficio, y dale tu servicio: Accipis be- 
nignitalem, redde caritalem: recibes de Dios benignidad , vuélvele ca¬ 
ridad. ¥ si esto hago dignamente, justificaré mi alma, haciendo lo 
que debo; porque como Dios quiere recibir agradecimiento por el 
bien que me da, así yo tengo de darle agradecimiento por el bien 
que recibo. Ó.alma mia, oyé Jas voces de estas criaturas, y el con¬ 
sejo d«l Sábio qué dioé iv, ?6); No lengas la mano abierta 
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para recibir, v apretada para dar; y pues Dióe abre su mano para 
llenarte á ti y á todo el mundo de bondad y bendición ( Paalrk. chi, 
28), abre tu corazón para henchirle de amor, y tu boca para lie*- 
narla de alabanzas, y tus manos para henchirlas de Serricios, en 
agradecimiento de tan innumerables beneficios; mira no seas ingra¬ 
ta, porque si aprietas tu mano en dar k Dios lo que te pide, apre¬ 
tará él la suya para no darte el bien que tú le pides. 

2. De aquí eonsideraré, cuán amable es la bondad de Dios, por 
los innumerables bienes de gracia y gloria que de ella proceden; y 
cuánto mas amable por el samo beneficio delá encamación del Ver¬ 
bo divino, en la cual echó el resto para declaramos por las obras 
cuánto merece ser amada, ó Dios amabilísimo, si tan digno eres de 
ser amado por habernos dado tantos bienes naturales, ¿cuánto mas 
lo serás por habernos añadido tantos bienes sobrenaturales? Y si tan¬ 
to debo amarte por los bienes perecederos, ¿cuánto mas porlos eter¬ 
nos? Y si eres sumamente amable por kw bienes que nos das fuertt 
de tí, ¿cuánto mas lo serás por dártenos á tí? ¡Oh qnién me diese 
nuevo corazón, nueva alma, nuevo espíritu,'nueva virtud y fner- 
zas, para que con nuevo fervor cumpliese perfectfsimamente el pre¬ 
cepto del amor, amándole como quieres ser amado! ó abna mia, 
tiende los ojos de la fe por los bienes de gracia que has recibido y 
cada dia recibes, y abre los oidos para oír la voz de tu Amado, que 
le dice; Accifte et redée, da ef aceipe. Recibe y paga,ida y recibe. 
Recibe de mí la gracia, y págamela con algún servicio. O Amado 
mió, pues así lo mandáis, hágase así; pero ayudadme para que no 
deje por mi flojedad lo que tan liberalmente rae ofrece vuestra bon¬ 
dad. Este modo de afecto tengo de ejercitar cuando recibiere el sa¬ 
cramento de la Confesión y Comunión, cuando oyere misa ó ser¬ 
món, cuando fuere participante de cualquier bien sobrenatural, ima¬ 
ginando que roe dice'Dios, recibe y paga; da y recibe, para que 
justifiques tu alma, y la sanlifiqnes con linevos aumentos de san¬ 
tidad. 

3. Lo tercero, ponderaré como la bondad de Dios es también 
amable, por encerrar en sí toda la razón del bien útil que se puede 
imaginar sin mezcla de imperfección, porque en Dios nuestro Se¬ 
ñor están con eminencia todas las cosas que son medios para alcan¬ 
zar nuestro último fio; él mismo es el camino, la verdad y la vida 
(loan. ziT, 6), en cuanto él da los medros para caminar y Hegará ver 
la suma verdad, y alcanzar la vida eterna, que es él mismo. Y pof 
esto dijo el real profeta David IFsalm. Cxxziri, 12); El Señor dará 
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la greña j la glocia. Ix demáti de esto, tedas los bienes qne en esta 
vida son medios para aleaBoar algún bwa fin están con «nineaeia 
ea Dios, y de sn bondad procedeo, y por dios es digno de ser ama¬ 
do; y si amo el ma^ porque me consova la vida, y la medicina 
porque rae caía la enfermedad, y el dinero porque con él compro 
lo qoe be menester, mucho mas tengo- de amar á Dios, de quien to¬ 
do esto precede, no porque mi principal motivo sea que me dé ta¬ 
les bienes, «no por la bondad que resplandece en dármelos con tan¬ 
ta liberalidad. Y asi de todas estas cosas de qne uso he de sacar mo¬ 
tivos para oonoeer cuán amable es Dios, procurandoamarle por ellos 
al mo^ didio, imagmándoque-tamlHen me dice las pcdabras dichas, 
recibe y paga, da y recibe. 

Ponto tkbcuo.—1. Lo tercero, se. ba de considerar cuán ama- 
Ue sea la bondad de Dios, por el tercer lítalo del bien que llama¬ 
mos deieilaUe.; el cnal es una quietad y descanso del corazón en la 
posemoo de la cosa que ama, y en el cumplimiento de h> qne desea, 
y por otro nombre se Uama gozo y alegría.-Lo primero. Dios nues¬ 
tro Señor es aniable, prar el infinite gozo y deleite qne tiene dentro 
de si mismo, porque como e^la misma bondad., así es d mismo de¬ 
leite, y todas las perfecciones que tiene le son ntotivo de rafinilogo- 
zo,deleitándose en verlas y amarlas.-Lo segundo, es amable, pw 
el infinito gozo con que hace todas sus obras, deleitándose en la 
creación de los cielos y de las demás cosas, conforme á lo que dice 
David (Psakn. aii, 31): Alegrarse ha el Señor en sus olnras. - 

3. Lo tercero, es amable, per ser causa de todos los bienes de- 
leilables de esta ñda; de suerte que ninguna cosa puede deleitar 
imeslros sentidos á potencias interiores, si no es por d ser qoe re¬ 
cibe de Dios, ni nuestra alma puede tener algún deleite, si Dios no 
se le dft. Y así en Dios están con eminencia todas las cosas ddeita- 
bles, y todos los deleites que podemos desear; y aunque nos delei¬ 
ta coaisus criaturas, puede él solo sin ellas darnos el deleite que nos 
habían de dar, y-oUro incomparablemenle mayw; en lo- cual se fon^ 
da la promesa de dar al que dejare por su amor alguna cosa {Matth. 
m, 29), ciento tanto mas lo que dejó, dándole incomparable¬ 
menle mayor alegría espiritual por haberlo dejado, que la qne tu¬ 
viera poseyéndolo,-Lo .cuarlo, finalmente, es amable por el gusto es¬ 
pecial que tiene en tratar y conversar con nosotros. Por lo cual dice 
la Sabiduría increada (Pros, vui, 30), que se alegraba lodos los 
dias jugando; esto es, gozándose y entreteniéndose en las obras que 
hacia en la r^ondez áe la tierra; pero Sos delicias y deleites espe- 
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dales eran los hijos de loá hombres, estar con ellos y conversar con 
ellos, pnes, según el hebreo: DeHéiae meae filii hoñm. 

. 3.- De todo esto se sigoe^ qúe Dios nuestro Señor quiere ser ser¬ 
vido con alegría, y que eoaversemos y tratemos con él con grande 
gusto, porque cada uno ama á su semejante; y como él es tan ale¬ 
gre, y todo lo que hace es con alegría, así quiere que sus escogidos 
vivan alegres en su servicio, y con alegría le sirvan, como dice Da¬ 
vid {Psabn. xcix 2): Alegraos eon Dios todos los moradores de la 
tierra, servid al Señor con alegría, y entrad en so presencia eon re¬ 
gocijo. Y f ara mas animarnos á esto nos promete por premio su mis¬ 
mo gozo, diciendo al que fuere fiel en-su servicio (xxv, 21 ): 
Entra en el gozo de tu Señor. Con cada una de estas cinco consi¬ 
deraciones me moveré á grandes afectos de amor y gozo en la bon¬ 
dad de Dios, procurando gozarme en solo Dios, pues en él solo hat- 
llare todas las razones de gozo y deleite que puedo desear. Ó alma 
mía, ¿para qué andas mendigando deleites de. las criaturas? Puesea 
solo Dios hallarás infinito mayor deleite que en todas ellas (II Cor. 
IX, 7)i haz con alegría las obras de su servicio, pues él hace con 
sumo gozo las de tu provecho. Dale cuanto tienes, no por necesidad 
ni eon tristeza, porque ama a) dadivoso alegre, y le vuelve ciento 
tánto de contado en alegría. Alégrate de conversar con él, pnes él 
se deleita en conversar contigo, llenándote con esto de su gozo (Sap. 
VIH, 16), porque no hay amargura en su conversación,ni tédioal¬ 
guno en su trato, sino alegría y gozo, el cual comienza en esta vida 
y se cumplirá en la otra, pasando del gozo temporal al sempiterno. 
Ültimamente, sacaré de aquí cuán abominable cosa es amar algún 
deleite prohibido por Nuestro Señor, atropellando los deleites celes¬ 
tiales por gozar de los terrenos, y dejando el gozo infinito y eter¬ 
no por el gozo limitado y temporal; doliéndome de los que dan en 
tal desorden, y de las veces que yo he caido en él, con propósito de 
enmendarme, porqtie, como dice Job (/oá, xxvii, 10), nO podré de¬ 
leitarme en el Todopoderoso, si rae aparto de su servicio. 

MEDITACION IX. 

DE U INFINITA CABIDAD Y AMOB DE DIOS. 

—El amores una complacencia en el bien [D. Thom. 1 p. 9 . 20; 
1, 2, y. 26, ar(. 1 eíi; 2, 2, 9 . 27, art. 2; 9 .23, arf..l; 9 .31)por 
la conveniencia que tiene con nuestra naturaleza; sos principies ac- 
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tos son tres. - El primero es general y se llama benevolencia, que 
es querer bien á otro, complaciétfdome en el bien que tiene, ó que¬ 
riendo que le tenga.'-EI segundo es amor que llamamos de concu¬ 
piscencia, amando alguna cosa por mi provecho, ó por el provecho 
de otro, como amo el dinero, el manjar, y el esclavo. ^E 1 tercer ac¬ 
to es amor de amistad entre dos personas, amando la una á la otra 
por el bien que hay en ella, conociendo que se aman; y cuando este 
bien es sobrenatural , la tal amistad se llama caridad. De estos tres ac¬ 
tos de amor nace otro exterior que se llama beneficencia, que es ha¬ 
cer bien al que amo. Con este presupuesto, eritrarémos á meditar 
todo lo que pertenece á la infinita caridad y amor de Dios, en Ur¬ 
den á sí mismo y á todas las criaturas, especialmente á los hombres, 
y mas (.specialmente á los justos, presupuestas muchas cosas que se 
han dicho en las medilaerones precedentes, que pertenecen á la ca¬ 
ridad de Dios, por la trabazón que tiene con su bondad.— 

PuNvo PRiHEBo.-/>«/amor de Dios consigo mismo.— 1 . Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor se ama infinita¬ 
mente á sí mismo, por la infinita bondad que en sí tiene; y como 
esencialmente-es su misma bondad, así es su mismo amor y caridad 
(I loan. IV, 8 ), complaciéndose y agradándose de su mismo bien, 
y de todas las perfecciones que tiene, de su sabiduría, omnipoten¬ 
cia, etc. Y este amw es ordenadísimo, y santísimo y muy conforme, y 
debido á la infinita bondad, santidad y hermosura de Dios, y asi es 
muy diferente del que acá llamamos amor propio, con que uno se 
ama á si mismo con tan desordenada propiedad, que excluye el amor 
debido á otras cosas. 

i. Pero mas adelante consideraré, como en Dios nuestro Señor 
hay infinito amor de amistad y caridad, porque entre las tres divi¬ 
nas Personas se hallan con infinita excelencia todas las perfecciones 
de la perfecta amistad, que son igualdad de personas (i4mí. 8 et 
9 ;e(A'tc D. Thom. ubi sup. ; rt 2,2, g. 25, «rf. 7), unión de volun¬ 
tades, comunicacioD de Uxlas las cosas, queriendo un amigo para el 
otro el ser y la vida, y lodos los bienes, comunicándole los que él 
tiene, conversando con él intimamente con grande alegtria, y dán¬ 
dole parte de todos sus secretos, y que sobre todo esto haya anti¬ 
güedad y permanencia en el amor, y que sea entre pocos. Todo es¬ 
to, como se dijo en la meditación lY, se halla entre el Padre, el Hi¬ 
jo y el Espíritu Santo, porque todos tres son iguales, con infinita 
igualdad de perfección; son sumamente niía cosa en la esencia, con 
unidad de voluntad en todas las cosas; tienen infinita comunicación, 
20 Tono in. 
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y todas las cosas las soaxooiiuies, ulhay saoreto pitido ealr^ellas» 
y su amor es elecao, siwpre fae, es, y serk parasieiapre, y es en¬ 
tre pócos, porque no son mas que tres, ot ent postUe que Un tnfi- 
uLto emislqd se extendiese 4 mas personas. 

3. De esta consideración sacaré grandes afectos de gfoo y con- 
&Mua, por mucbos títulos.-Lo primero, me goaaré de que Dios se 
ama cuanto puede y merece ser amado, de modo qvtesu bondad y 
aaaor oerren á las parejas, án que el..amor desee mayor bondad en 
que se cebe, ni la bondad desee amor'que mas la ame; y.pues yo 
amo 4 Dios, es rasan que me goce de ver lleno el deseo que su ca¬ 
ridad tiene de amar, y su bondad de ser amada.-Lo segundo, me 
gouré porque el infinito amor que Dios tiene 4 sí mismo y 4 su bon¬ 
dad ts causa y origea del amor que tiene 4 las criaturas ^ y la amis- 
Ud que tienen las tres divinas Personas, es. causa y deebado de la 
amistad que tiene con los Ángeles y hombres. Y este divino amor es 
scdioitador y despertador perpetuo que bay en Dios, para que nos 
ame ; por lo cusd puedo tener , grande confianza que siempre me 
amaré, porque se ama á ai, y por esto quiere amarme 4 mi y 4 lo¬ 
do lo que ama. Y si san Pablo dice de sí (11 Cor. v , U): Caritas 
Ckriati ur^ nos: la caridad y amor qne tenemos 4 Cristo nos esr 
pelea y atisa, para que amemos 4 nuestros prójimos, ica4nto mas 
la oaridad y amor que Dios tiene 4 su bondad le aLizar4 para que 
ame 4 sus criaturas? como se verá en los puntos siguientes. 

Punto sscunbo, -jPW amor ie Dios cm los. Aoiaftrcs.— 1. Lo se¬ 
gundo, se ba de considerar el grande amor que Dios nuestro Señor 
tiene 4 todas sus criaturas, ponderando algunas cosas muy señaladas. 
-La primera, es la diferencia que hay entre nuestro amor y el de Dios, 
como la ponb santo Tomás, diciendo (p. 1, u. 20, «rt. ; Que nues¬ 
tro amor presupone ser ya el bien qne ama, ó 4 lo menos imag'ma 
que tiene se^ y bondad, y en esa se agrada: mas d amor de Dios 
es oausa del bien que ama ; y así andan juntos en Dios los dos actos 
de amor que se llaiium benevolencia y beneficencia, querer bien y 
hacer bien, porque viendo Dios en su eternidad, eon su infinita sa¬ 
biduría , k bondad de las criaturas qne podía, criar, pareciéndole to¬ 
das bien, amó. y qniso con eficacia el bien de algunas de días, do- 
terwwándóse 4 darUs el ser y perfección que podían tmier; y así 
queriendo Dme btoa 4 los eidos, estrellas y planetas, les dió lodo el 
ser y bien que tienen; queriendo bien 4 ks criaturas de k llefra y 
al hombre, las bino cm k hermosura y belleza que bay en cada una; 
y el amarlas Dios, «e querer y hacer todo lo huMo y perfecto qua 
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cU, g^tmm Ww( m ; saWó«fie, parque me qvUa hiea i a$í puedo de¬ 
cir : Dios me dio este cuerpo y esta alma, y me «id i su imágeu y 
semeiaDza, porque me quiso hieu. Dios me conserva y gobierna, y 
me da todos los bieoes de que gozo, porque me quiere bien, y que^ 
rerrae bien es darme estos bienes que me da, y esto de gracia y de 
balde, no mas de porque quiere amarme, como dice por Oseas (e. xiv, 
5): Diligam tot spofiaiué. Amarélos de mi voluntad y bella gracia, 
ó Amado de mi alma, gracias, te doy por tal modo de amor cen que 
amas 4 tus criaturas, y 4 mi con ellas: reoonozco que uo es posible 
amarte yo del modo que me amas lú¡ porque yo puedo quererle 
bies, pero no puedo hacerte bien, ni darle algo que no teugas; pero 
del modo que pudiere le daré lo que me das, sirviéndote, y dándote 
las gracias par lodo: y lo que no puedo dar 4 U, daré 4 mis prójiT? 
mos per tu amor. 

2. Lo segundo, ponderaré que Dios nuestro Señor incompararr 
blerneute ama masalbombrequeá todas las criaturas de este mundo 
visible, porque lasemejanzaeu el bien e$ causa del amor; y cuanto 
es mayor la sem^nza, tanto es mas vehemente la inclinación del 
amor, porque los semejastas miranse como una misma cosa, y este 
modo de anidad les inclina 4 que se quiera» bien {P, Thfm. 1,2, 
q. 27, arl. 3); y como las demás criaturas solamente son una hue¬ 
lla y rasguño del ser de Dios , pero el hombre es 4 imágeu y se¬ 
mejanza soya, con capacidad de tener amistad y trato con él. De 
aquí es que Dios nuestro Señor ama mucho mas al hombre que 4 
lodo el resto de las criaturas visibles, por esta semejanza que con él 
tiene; y así las crió para el hombre, ordenándolas todas á si mismo 
como á último fim De aquí sacaré la grande obligacioir que tengo 4 
amar 4 Dios; porque, si la semejanza es causa de amor, ¿cuánto de¬ 
bo amar al que me crió 4 su misma imágen y semejanza? Si un ani¬ 
mal (EccU, xiu, 19) ama 4 otro semejante, y cada cosa gusta de jun¬ 
tarse con la quetienesemejanzaconella,¿cómoaoamaréyo4D¡os, 
y gustaré de juntarme con él, pues con tanto amor me hizo semejante 
4 sí? ó Dios trino y uno, que en la creación del hombre diste mues¬ 
tras de la inñnila amistad.y unidad que tienes dentro de tí mismo, 
diciendo las tres divinas Personas (Genes, i, 26): Hagamos al hom¬ 
bre 4 nuestra imagen y semejanza; concédeme que le ame con tal 
amor, que todas mis potencias concuerden y se aúnen para amarte 
y glorificarte por la semejanza que me diste, y por el amor que en 
dámela me mostraste. 



300 PASTÉ TI. HBDITACION IX. 

3. De aquí se sigue la tercera cosa señalada que resplandece en 
este amor; conviene á saber, que Dios nuestro Señor amaá todas las 
criaturas de este mundo visible, fuera del hombre, no con amor de 
amistad, porque no son capaces de ella, sino con amor de concu¬ 
piscencia ( D. Thom. íp. q. i, art. 2), queriendo el bien que tienen, 
no por provecho del mismo Dios, porque él, como dice David { Psalm. 
XV, 2), de nada tiene necesidad. sino por provecho de los hombres, 
para la conservación de su vida, para su regalo y entretenimiento, 
y para las demás comodidades .que de ellas recibimos; porque como 
ellas no podian amar á Dios, ni alabarle por los bienes que les da¬ 
ba, quiso ordenarlas para el bien y provecho de otra criatura, la 
cual supliese este defecto, amándole y glorificándole por el ser qae 
da á todas. De donde sacaré un grande afecto de admiración, di¬ 
ciendo con David {Psalm. viii, 6): ¿Quién es el hombre, para que 
te acuerdes de él, ó el hijo del hombre, para que le visites? Hasle 
coronado de honra, de gloria, y héehole superiorá las obras de tus 
manos; debajo de süs piés pusiste todas las cosas, las ovejas y las 
vacas, las bestias del campo, las aves del cielo y los |5eces del mar. 
ó Señor, Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda la 
tierra! ó Dios de mi alma, no es tu nombre menos amable que ad¬ 
mirable , pues todo lo admirable que has hecho con el hombre, es 
porque le amaste, y para que te amase, descubriéndole que eres 
sumamente amable. 

i. De aquí iré luego discurriendo, y sacando infinitos títulos para 
amar á Dios, por infinitas obras de amor que acumula en sí mismo, 
porque amando Dios estas innumerables criaturas, me ama á mí en 
ellas, y de ellas pasa el amor á mí, como el padre que ama el ves¬ 
tido, y el manjar, y el esclavo para el hijo, en todo esto ama á su hi¬ 
jo, porque el motivo principal para amarlo es su hijo: así este Dios 
y Padre amorosísimo amando los cielos, estrellas y planetas, me ama 
también á mí; porque los ama, y quiere el bien que les da para mi 
provecho; y de la misma manera amando los elementos, los mixtos, 
las plantas y todos los animales, juntamente me ama á mí, porque 
los ama para mí, y les hace bien, por hacerme á raí bien; y pues 
Dios me ama en todas las criaturas al modo dicho, razón es que yo 
le ame en todas ellas,^amando á las criaturas por el bien que él las 
dió, y para gloria del que se las dié, y no usando de ellas sino para 
su amor y servicio, ó Dios eterno, amador y bienhechor de todas 
las criaturas, confieso que por mil títulos estoy obligado á amarte de 
todo mi corazón; y pues amas innumerables criaturas que no pueden 
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volverte retorno de amor por,el que tú les tienes, obligado quedo 
yo ¿ amarle por todas ellas. ¡ Oh quién tuviera tantos corazones, como 
me has dado criaturas, para que con todos ellos te amara y glorifi¬ 
cara, cumpliendo la deuda que ellas no pueden pagar, y deque yo 
estoy cargado por su causa 1 

Punto TERCERO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la universa¬ 
lidad de este generoso amor de Dios, del cual ninguna criatura está 
excluida por el ser que tiene, según aquello del Sábio que dice 
XI, 25): Amas todas las cosas que son, y ninguna cosa aborreces de . 
cuantas hiciste, porque ninguna ordenaste, ni hiciste con aborrecí- 
miento, ni puede perseverar, sí no es que tú lo quieras. De suerte,, 
que aunque Dios aborrece el pecado y al pecador en cuanto malo,, 
pero no aborrece su naturaleza ni el bien que él mismo puso en él; 
y aunque sea ingrato y desconocido, no cesa de amarle con este amor, 
como á criatura suya, comunicándole los bienes naturales que da á 
los agradecidos. De donde sacaré tres avisos: el primero, es de este 
amor que Dios me tiene, por el bien natural que me dió, hacer ti¬ 
tulo para pedirle me quite el mal que yo auado, diciéndole aquello 
de Job (/oá, x, 8): Tus manos me hicieron, y formaron todo cuanto 
hay en mí, ¿y asi de repente medespeñas? O Formador y Hacedor 
mió, no permitas que me despeñe en tales pecados, que le provo¬ 
quen á despeñarme en los infiernos; destruye lo que yo hice por mi 
culpa, por el amor que tienes á lo que tú hiciste por tu bondad. 

2. Lo segundo, sacaré una grande determinación de no aborre¬ 

cer cosa alguna de cuantas Dios ama, conformando en todo mi amor 
con el suyo; y aunque aborrezca la maldad de mi enemigo, no abor¬ 
receré su persona [D. Thom. 26, art. 6) , antes le amaré 

como Dios le ama, queriendo para él los bienes que Dios le da, y 
desea darle; acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor: Amad 
á vuestros enemigos, y haced bien á los que os aborrecen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre celestial (MaUh. v, 44), el cual hace sa¬ 
lir su sol para buenos y malos, y llueve sobre justos y pecadores, 
en lo cual muestra que los ama. 

3. Finalmente, como este amor generalmente acompaña á Dios 
en todas sus obras, por lo cual dijo el Sábio ( Sap. xi, 25): que nin¬ 
guna cosa hizo ni ordenó con aborrecimiento; porque, como dice 
san Dionisio (c. i de div. bom; D. Thom. 1, 2, j'. 28), el amor es 
causa de todas las cosas que hace el que ama; asi yo si amo á Dios 
con fervoroso amor, he de imitarle en que este amor sea principio, 
medio y fin de mis. obras: de modo que todas comiencen con amor, 
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^ v&’fíú) «^Bipaiítdas coa atnor, y las iNiga anMr de ette f^m 
l>fds q«e láat« wé «ma, y de inedo te «mid^ '«fcm toda m «mh^ 
ííon, alma, espfriltt y foenaís, cotoa dice el precepto 4el as«#r. ó 
Militado mío-, p«es siísmpté -aitDas, y siempre ol»ras «on ssmw, y «o 
cesas de amar ni de obrar, porque si lá«cesases, tododqariade'Ser; 
concédeirfe ^ «ftírea yo cese de amafrte^, ni de ofcfar por ta amor, 
iaciendo ( I Cor. xVi, 14) ¡todas iiris «taras ea caridad , pm-qae si 
'teste cesa, también yo deijanré de sor en tn presOTcia, p«es eBa 
ítíMl sim (1 (Jor,‘ Kifi, 2), nada soy,«nada 'valgo, y Hada’tnereíco; y 
si algo'lemgo, «es por'lu amor. 

Pimto«coviBto.-l>« fe omfetód 4e í)iós ám los ftofutaifs. — t. I» 
«cuarto, se ha de considerar la grandeza de la caridad y ¡amor q«e Oíos 
nuestro Señor tiene á los hombres, Refriendo trabar con ‘«^s vw- 
dadera «mistad , «con todas las perfeccionéis que poedetatterla «mis¬ 
tad entre «1 Orlador y la«criatnMi,«discurriendo por las »Kas prted- 
pales propiedades «de eHa, que arriba se apwtrtaron. --ta pétaiara 
propiedad ¡de «la amistad es, qne sea entre personas en ¡alguna tna- 
nenignates, ó oon’entera «igualdad,como eiitre‘dos ciudadanos wuty 
intoos, ó con proporokm, conseavando la excldlOncte -dd estado «del 
nso, oomo entae «1 rey y sn privada, etalrc «el padre y «1 MJa. ¡(dMí#. 
d Eltic. c. Id). Dedeude prooede, que Cuando nn amigo és muy ea- 
«oelenle, levariteal'otroAla mayor excelencia que poede,pot te «ottal 
dijo san derUnimo fl). Sürm. iu Mieh. «vii): pOMs 

mtf facH: la amistad presupone que los amigos son iguales, <ó eHa los 
kaoe iguales, y de este jae* es la amistad que Difos liéteC cem *»- 
otros: «el cual, viendo la grande desigaaWad qwe había eitre nit»- 
tro ser natnral y el suyo, quiso por su infinita bondad tevantemosá 
otro ser encelenUsin» sobré toda nuestra naWirateza, en el ouíd 'Se 
pu^Kesefundar verdadera amisWd, dándonos, como dice san Piídtu 
{11 Ptir. I, i), dones precio^simos de gracia, por los «cuales Seamos 
consortes, y conformes con su divina naturaleza, con la majur ct»- 
formidad que es posible á puras criatnras, noadamente lomándoiins 
por amigos, sino haciéndonos hijos suyos, hertd«6r<« de su reino,y 
bienaventurados, como él lo es, baste llamamos reyes y dioses 
{Psalm. Mxxi, 6), y tomar nuestras almas por esposas Süya8*,yloilD 
de pura gracia, y por ser éi bueno y mostrar so mBnite bondad 
en admitir á sus criaturas y á sus esclavos'á la partlcipacwo de te 
infinita amistad que tienen las tres divinas Personas. 

S. T aunque no es posible tener igualdad con sn InfiAtta etoft^ 
tencia, pero su infinite afabilidad suple esto; y así nos llama enh 
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Bombres de ígadMad, como «é ve en el libro de los CiUttares, donde 
' Heme al alme su hermoaa y esposa, y la atribuye los mismos nom^ 
bres de alabanca con que ella le alaba, ó Dios amorosísimo, amable 
sobre todo lo que se puede pensar, harta merced me habias hecho 
en haberme criado á tu imágen y semejanza; mas tu inñnita cari» 
dad quiso levantarme á otra semejamn muy mayor, para darme 
mayores muestras de ambr. Ya no me admimré, como David, poN 
qne me diste un ser natural, supm-ior á todas las cosas de la tieira, 
pues te has dignado levantarme á nn ser sobrenatural, qne corre á 
las parejas con lo que hay sobre el cielo. En el primero me hiciste 
poco menor que los Angeles. {Psalm. tlll, 7). En este segundo me 
bus hecho igual coa ellos y semejante 4 tí, Criador y Santificador de 
ledos los Santos, para que te ame, y santifique tu nombre en latieN 
ra, como ^los le santifican en «I cielo. 

8 . De este primera propiedad de la perfecta amistad nace la se^ 
guiida, que es querer para Su amigo el ser y la vida, y todos los 
bienes que puede darle ( Ú. 7%om. 8 , 2 , 9 . S7, drf. 6 ), comunicán¬ 
doselos libmlmente, por el amor que le tiene, en lo cual es exce¬ 
lentísimo nuestro gran amigoDios; porque demás dequeremos bien, 
y hacemos bien, dándonos el ser y vida nainrál, quiere para Des¬ 
oíros el ser sobrenatural, la vida de la gracia y la vida eterna de la 
gloria, con los innumerables bienes que la acompafian, hasta decir¬ 
nos (¿US. XV, 31): Ommu mea tva twU; todas mis cosas son tuyas, 
porque mieorm omia nunt «oiumnia, á loe amigos lodos k» bie¬ 
nes sen comnnes; y lo que Dios tiene, para sus amigos lo quiere. O 
Amado y amigo nuestro ( Cánt. v, 16), {cuán bien cumples esta ley 
de la perfecta amistad, haciendo que tus propios bienes sean comu¬ 
nes á tus amigos 1 ¿Cómo podré yo cumplirla, pues no tengo bienes 
propios para hacerlos contigo comunes? Todas las cosas son tuyas 
(I Par. XXIX, 14), y lo que de tu mano he recibido, eso le volve¬ 
ré; mi propia voluntad y propio amor convertiré en común, hacien¬ 
do todo lo qne tú quisieres, y amando lo que tú amares, no que¬ 
riendo cosa propia para mí, sino qne todo sea para tf. 

4. De aquí procede la tercera propiedad de la perfecta amisted, 
qne es la unión, por razón de la cual se dice, qne el amigo es otro 
yo (D. Tiim. 1,2, 9 . 20, orí. 1 «r 2; D. Aug. lY Confes. c. 6 ), y 
que los amigos son una alma en dos cuerjios, y qne el alma mas está 
conde ama, que donde anima, y por esto desean grandemente estar 
jtmtos, y conversar uno con otro. Esto résplandeée mucho mas en 
la amistad de nnestro Dios, el cual nos hace por el amor un mismo 
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espíritu toDsigo (1 Cor. vi, 17], y nos tiene dentro de ri, como la 
niñeta esU dentro del ojo ( Zach. ii, 8), y tiene por regalo estar con- 
los hijos de los hombres {Prov. viii, 31], y conversar familiarmente 
con ellos ^ y les da parte de sus secretos, según aquello que dijo á 
sus Apóstoles {loan, xui, II]: Ta no os llamaré sieryos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor: yo os he llamado y tenido por 
amigos, porque todas las cosas que oi de mi Padre os las he mani¬ 
festado ; y finalmente los llevaré A su cielo á donde será la comunir 
cacion mas estrecha, porque continuamente estarán en su presencia, 
metidos dentro de su divinidad, viéndole cara á cara, conservando 
con él su intima familiaridad. 

5. . ó Dios amantísimo, ahora veo con cuánta razón te llamas es¬ 
poso de nuestras almas, yá ellas las llamas esposas tuyas, pues eres 
un espíritu y un corazón con ellas, tratándolas con tan tierno amor, 
cual nunca tuvo esposo á su querida ^posa. ¿Quién creyera tal mo¬ 
do de amor, si tú no le revelaras? Y ¿quién podrá entender tal mo^ 
do de conversación, si tú no le das parte de ella? ó Amado mió ( lob, 
vil, 17], ¿quién es el hombre, porque asi le engrandeces? ó ¿por 
qué pones en él tu corazón? Pon, Señor, mi corazón en el tuyo, y 
muéstrame la grandeza de este amor, haciéndome una cosa contigo, 
para que te ame como me aínas,' y sea también la amistad perfecta 
de mi parte, como es perfectísima de la tuya. De estas tres propie¬ 
dades he de sacar un deseo grande de mostrm- la amistad y caridad 
que tengo áDios nuestro Señor en tener otra tal por su amor á mis 
prójimos, igualándome y humanándome con ellos, y levantándolos 
del modo que yo pudiere, comunicando con ellos de juis bienes cor¬ 
porales y espirituales, haciéndome uno con todos^ y conversando 
con ellos amorc^amente á fin de que amen á Dios, para que tenga 
muchos amigos ep quien sea glorificado por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION X. 

DE CDATRO EXCELENCIAS SINGULARÍSIMAS QUE TIENE LA INFINITA CARIDAS 

T AMISTAD DE DIOS qON LOS HOMDBES, T DEL MODO CON QUE LAS PO¬ 
DEMOS IMITAR. 

—Las excelencias de la caridad de Dios para con los hombres que 
hasta aquí hemos puesto, tienen fundamento en las propiedades de 
la perfecta amistad que suele haber entre los hombres. Ahora pon- 
drémos otras singulairisimas que no se pueden hallar, si no es en la 
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de Dios, la cual como es infinita de su parle, así es singular sin que 
haya otra que le llegue, las cuales se reducen á las cuatro que el 
apóstol san Pablo ( Ephes. iii, 18) llama longitud, latitud, alteza y 
profundidad. La longitud es su duración eterna sin principio ni fin. 
La latitud ó anchura es su dilatación á todos los hombres que quie¬ 
ren tener amistad con él. La alteza es la soberanía de los bienes ce¬ 
lestiales á que les levanta. La profundidad es los secretos qqe hay 
en esta amistad, tales que ninguno puede ahondarlos : y aunque al¬ 
go de esto queda dicho en las meditaciones precedentes, en esta se 
irá ponderándo mas por los puntos siguientes. — '•' 

Punto PBiMERO.-Zie la eternidad del amor de Dios. — 1. La pri¬ 
mera excelencia singular de la caridad.de Dios para con los hombres 
es ser eterna; Esta eternidad consiste en ser tan antigua como el mis¬ 
mo Dios, el cual desde su eternidad se resolvió en amar álos hom¬ 
bres, y trabar amistad con ellos, y no solamente á bulto y en común, 
sino en particular, conociendo á cada uno, y queriendo, cuanto es 
de su parle, darle lodos los bienes de grácia y gloria en que se fun¬ 
da esta amistad ; aunque mas particularmente amó á los que llama¬ 
mos ipredestinados. De suerte, que yo puedo aplicar á mí mismo 
aquello que dijo Dios por Jeremías {c. xxxi, 3): /n caritate perpe¬ 
tua dilexi te, con caridad perpétuateamé; como si dijera, desde que 
soy Dios te amo: desde que me amo á mí, le amo á ti. Tan eterno 
es el amor que te tengo, cuan cierno soy yo, y el amor con que me 
amo. Ó Amador eterno, ¿quién no le amará sin cesar? ¡Oh quién le 
hubiera amado siempre desde que fui hombre, pues tú me amaste 
desde que eres Diosl Ó alma mia, no dilates el amar á Dios, por¬ 
que para luego es larde; comienza luego, y amaá quien siempre te 
amó. Ama amorem ab aeterno te amanlem: ama al infinito amor, que 
desde la eternidad se emplea en amarle. Si el amigo para ser bueno 
y seguro ha de ser antiguo, ¿qué amigo puede haber mas antiguo 
que el eterno? Toma el consejo del Sábio que dice [Eecli. ix, li].: 
Ño dejes al amigo antiguo, porque el nuevo no será semejanle á él: 
no dejes la amistad de Dios por la de los hombres, porque esta no 
será semejante á aquella, y cuanto excede lo eterno á lo temporal, 
tanto excede aquella á esta. Estos y otros propósitos y afectos se¬ 
mejantes he de sacar de esta consideración, dando gracias á Nuestro 
Señor porque me amó ab aeterno, deseando haberle yo siempre ama¬ 
do desde qne tuve uso de razón, fiándome de amigo tan antiguo, 
doliéndome de haberle dejado por trabar nuevas amistades con Jas 
criaturas, y proponiendo de nunca dejarle. 
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2. De esta cohsidmcidB he de «ubir á |>onderar, como h cari¬ 
dad y amor de Dios siempre es primero que el anestro, y nos gana 
por la mano, previniéndonos en amor, conforme á -b que dice san 
Juan ( loan, tv, 9); En esto se descubrió la caridadporque no ama¬ 
mos nosotros primero á Dios, sino ól primero nos amó; que (s de¬ 
cir, la ñneta de la caridad de Dioe Se descubre mbcbo, en que nos 
ama primero que le amemos, porque esto es señal que nos ama«no 
por sn interés ni por nuestros merecimienUis, sino de gracia y so¬ 
lamente por ser bueno y para solicitar nuestro amor con el su^, y 
provocarnos al retomo de amor. T asi concioyesan Juan: Aosergo 
éU^ams Deum, -fUto ipst prior dikxit nos. Luego justo es que nos¬ 
otros amemos 4 Dios, porque él primero nos amó. ó«Ima mía, á 
el amar mueve á ser amado, muévate tal amor, y de Ud Dios, para 
amar á quien así te ama y se anticipa en el amor, ó A.ieador eter¬ 
no, si fuera posible que yo teamaraprimeroquetútneamaras, Am- 
tu muy justo qne mi amor solicitara el tup, suplicándote que te dig- 
oains de amarme; mas pues tu amor soiicAa el mb, desde luego 
te le ofreaco con entrañable deseo de amarle, porque me amas, y de 
amarte cada día mas, para que tú me mucs mas, amnentaudo en 
mi bs dones del amór. 

3. Luego ponderaré, lo toroero, como la riuidad de Dios es eter¬ 

na cuanto á la duración que está por venir con grande estalnlidad 
y Grmeza por toda la eternidad. De suerte, que como su caridad no 
tuvo principio, asi, cuanto es de su parte, nontatendiii fin para ora 
bs hombres; y por consiguiente puedo considerar, como este gran 
Dios y eterno Amador siempre me an»^ y me ama, y me,amará 
mientras fuere Dios, si por mí no queda, y sn amor, como lá mise¬ 
ricordia que de él proce^, es ( fmbin. ai, 16) «ó «temo tn oster^ 
Mtm, sin que baya cosa criada qne pueda quitar de Dbs este amor; 
y de este modo se puede euteoder b que dice el Apóstol [ Jtm. viii, 
35; Toiet. ibi.); ¿Quién nos apartará de la caridad de Cristo? esto 
es, ¿quién podrá hacer que nos deje Dios de amar per Cristo? 
Porque en todos bs-traba^ y tributaciones vcucemes por el que 
nos ama, y pcnr la virtud que en uosotros pene el amor que ara 
tiene. • ' 

4. Y pasa tan adebnte la cstabilided de esto amor, que curad» 
Bosotrra por nuestra uolpa rompemos esto amistod, y nos hacemos 
enemigos suyos, él con so infinito cuidad siempre está fimeendn- 
uear que volvainos á su aimstod, y está áparejúio para ndmitimes 
de nuevo en su giacia,olridáidnMdek,iS 9 arin,«ibpediniOB|ier- 
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4ob de eliai, dieicndo «tpteit# de Jemnias (c. i» > 1): Té has foroi- 
cadD con muchos amadores, pero vuélvete á mí, que yo le recibiré. 
^ Amador eterno é ínmulabte, dame un amor seme^nte at tuyo, del 
<5aal ninguna cosa me pueda apartar. Si tú no apartas de roí tu'amor, 
¿quién podra apartar de tí el mió? (Xofih viii, 38). ¿ Por ventora 
ía tribulación, 6 la ang'iisl'a, 6 la hamhre,d el euchillo? Nada de esto 
será poderoso para ello, porque el amor que lá me dieres, fácilmen¬ 
te lo vencerá todo, en viWoá del que td roe tienes. Ni tas muchas 
aguas ni los copiosos tioS podrán apagar mi caridad (CanA viii, 7), 
si anda junta oon la luya, porque la tuya es fticgo infinito que en un 
punto las consumirá. Ño pcsrmilas. Amador eterno, qne yo corte el 
hilo de tu amistad por mi enlpa, y si éomo flaco te cortare, tu amor 
w>e despierte y me prevenga pata qne me vTielva á tí; eumpíe eh 
roí la inclinación de la caridad (I Vor-. xiii, 8), que es nunca desfa¬ 
llecer, para que conservándola en esta vida temporal, dure para siém- 
pte en la vida eterna. Amen. ■ ‘ 

Punto segundo. faaaitewawn dei mor de Dios.-^ 1> La se¬ 
gunda etccleñcia de la caridad de Dwfi es ser anchfsiroa con infinita 
anchura, abratando, cuanto es de su parte, todos los hombres de 
•'Cualquier estado y condición que sea», deseando admitir á todos 6 
«u gracia y amistad, rin excluir á ninguno que quiera admitido; 
Cumpliéndose también en esto lo que dijo él Sábro, hablando con 
Dios (Sap. XI, 24)! Disimulas los j^ados de los hombres porta pe¬ 
nitencia, porque amas todas las cosas que son, y ninguna«osa abor- 
rockle de las quehidáe ; y^orconsiguíente, áninguu hombre abor¬ 
reciste como á enemigo, si no es por la culpa que no ha borrado por 
la penitencia, ifím. ix, 13), Y aunque es verdad que con mas es¬ 
pecial amor ama á los predestinados, y en este sentido se dice abor¬ 
recer á lo* léprobos, porque no los ámó tanlo como á elk)s; pero 
abádntaméhte á lodos, cuanto es de su parte, ama con infinita ca¬ 
ridad, deseando que lodos sé salven <I ?Vm. n, 4), yqué lodos «ean 
amigos suyos, y no cesa de hacerles grandes caricias de amor, como 
las hizo con Judas á fin de reducirlos á su amistad, echando brasas 
de beneficios robre la cabeza de su enemigo (/'roo, xv, 22; ñom. 
X», 20), para convertirle en amigo. Y así con amor de Padre hiro 
que su Hijo el Sol de justicia naciese para buenos V, 45) y 
malos, y que la lluvia de sn doeirina se ofreciese á justos y pecado- 
tés, y el rocío de los dones celestiales desciende pam todos cuantos 
quisieren recibirlos, i Oh Imnenadad de la caridad de Dios, que ft 
todos ábtoüas y nunca te llenas, porque siempre tienes anchura para 
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recibir machos mas! Ó alma mia, alégrate de tan inmensa caridad, 
conñándo que tendrás parte en ella. Ó Amador inmenso, pues tan 
anchos senos tiene tu infinita caridad, admite dentro dé ellos á todos 
los mortales (/sai. v, 45); cierra, si es posible, los senos .del infier¬ 
no, donde eres aborrecido, para que ninguno baje á ellos, y abre los 
senos del cielo, donde eres amado, para que todos suban á ocuparse 
para siempre en tu amor. Amen. 

3. Lo segundo, ponderaré otra cosa singularísima en esta caridad 
y amistad de Dios, que aunque se extiende á muy muchos, es como 
si fuese con muy pocos, y así no deja de ser perfeclísima. Acá entre 
los hombres la estrecha amistad, como dijo Aristóteles (111 Elk. e. 6), 
ha de ser entre pocos, porque es cosa rara hallar machos amigos fie¬ 
les de quien poderse fiar; pero Dios nuestro Señor con su infinita 
caridad traba amistad con muchos, porque él los hace amigos fieles, 
y les da la verdadera caridad; y aunque los muy queridos sean ma¬ 
chos, trata con tanta familiaridad con cada uno, como si fuera solo; 
de modo que la muchedumbre de amigos no quita la familiar comu¬ 
nicación con ellos, como se ve en el cielo, donde está muy perfecta 
esta amistad. Y á esta causa en el libro de los Cantares ( Cant. vi, 
8), habiendo contado Nuestro Señor tres suertes de almas que viven 
en su compañía, concluye: Una es mi paloma, y mi perfecta: que 
es decir, á todas juntas que hacen una Iglesia, las amo como si fue¬ 
ran una, y para un fin de su eterna bienaventuranza y de mi gloria. 
Ú Amado mió, gracias te doy por esta voluntad que tienes de tener 
amistad con todos y con cada uno tan estrecha como si fuera solo. 
¡Oh si mi alma fuese tan dichosa que pudiese ser una de estas es¬ 
posas tuyas, á quien dijiste: Una est columba mea, perfeetamea, una 
est matris tuae: una es mi paloma, y mi perfecta, una para su ma¬ 
dre ! Hazme paloma tuya por la inoceucia, y perfecta luya por la ca¬ 
ridad, que es el vinculo de la perfección {Coios. iii, 14), y concé¬ 
deme que te ame en esta Iglesia de la tierra, como te ama nuestra 
madre la Iglesia del cielo. 

3. De estas dos ponderaciones he de sacar dos propósitos en que 
mi caridad ha de imitar la caridad de Dios. -£1 primero, ba de ser de 
no aborrecerá ninguno, ni tenerle por enemigo, sino amar átodos, 
ensanchando los senos de la caridad, para que quepan en ellos todos 
los hombres buenos y malos, perfectos é imperfectos, haciendo á to¬ 
dos obras de amigo en lo que yo pudiere. - El segundo propósito es, 
reducir el amor de todos á uno solo, que es Dios; de modo, que aun¬ 
que ame á mndios, no los ame como muchds, por respetos parUco- 
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lares de cada uno, sino principalmente por un solo moliTO, y por un 
solo amigo, que es Dios, cuyos son todos. • ’ . * 

Punto tercero. la alteza del amor de Dios. — 1. La tercera 
excelencia es la alteza de la divina caridad, la cual se descubre en 
la alteza de los beneficios y dones que de ella proceden, los cuales 
son tan altos que no pueden ser mayores, y descubren que su alteza 
y sublimidad es infinita. Lo primero, porque nos levanta ¿ la alteza 
de la soberana dignidad de hijos de Dios, y herederos de su reino; 
por lo cual dijo san Juan (loan, iii, 1); Videle qualem caritatem 
dedil nobis Pater, ni filii Dei nominemur, et simus: mirad qué cari¬ 
dad nos dió el Padre, que nos llamemos hijos de Dios y lo seamos, 
como si dijera ; Contemplad y ponderad la alteza á donde llegó la 
caridad de Dios, los admirables afectos y efectos que brotó, pues nos 
levantó á ser hijos de Dios, con todas las excelencias que han de te¬ 
ner hijos de tal Padre. Y cuáles sean estas, no es 'posible conocerlo 
en esta vida; y asi añade : Ahora somos hijos de Dios, pero no se des¬ 
cubre lo que seremos: cuando se descubriere, seremos semejantes, á él, 
porque le veremos como es. Y así en el cielo se descubre la s<^erana 
alteza de esta dignidad de hijos, y de la caridad de Dios, que nos le¬ 
vantó á ella. Gracias, te doy. Padre amantísimo, por esta caridad que 
me has mostrado en tomarme por hijo; esclarece los ojos de mi al¬ 
ma , para que conozca cuál sea esta caridad, y vestido de ella te ame 
como á Padre, procurando serte semejante en el amor, para serlo 
después en la gloria. Amen. 

2. Lo segundo, se descubre mas la alteza de la divina caridad' 
en habernos amado tanto, que para nuestro remedio levantó un hom¬ 
bre de nuestra naturaleza á ser Hijo de Dios, no adoptivo, sino el 
mismo Hijo de Dios natural por la unión de la encarnación: de mo¬ 
do, que un hombre sea real y verdadero Hijo de Dios, igual con el 
eterno Padre, y un Dios con él. Y aquí subió tan alto la caridad de 
Dios, que no pudo subir mas, por lo cual dijo el mismo Cristo nues¬ 
tro Señor ( loan, in, 16): Así amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo 
unigénito. Y san Juan evangelista dijo (I loan, iv, 9): Pnesto sedes- 
cubrió la caridad de Dios para con nosotros, en que envió su Hijo uni¬ 
génito al mundo, para que vivamos por él. Y con este Hombre celes¬ 
tial trabó Dios la mas excelente amistad que puede haber, después de 
la amistad infinita que hay entre las tres divinas Personas, porque 
como esta se funda en unidad de esencia, asi esa otra se funda en 
unidad de una misma persona igual al mismo Dios, y en ella estri¬ 
ba la firmeza y seguridad de la que Dios tiene con nosotros, el cual 
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nos ama per Crélo su Hijo, y dáBdeaos.á>8a~ffijOi, «os ^ió coa ók 
todas las cosas. (Bum. viii, Áy (^«ken dekbMiikd yearidad^o 
Bios, ¡citáo ¡acenprensiUessea sea cicas, y eoáa tfitii«siü¿ahlesi sus 
oaniaes 1 1 Oh amor. iaefaUe, .qa& pan toai»ar> amútad perfecta coa 
d hombre, te subes á la igualdad dé Dios 1 ó Amador allisiai», ¿qué 
gracias te daré por tan altas y soberanas obna de amor, y cómo le 
podré alabar dignaamnle per ellas? Alábete, Señor, tu misma carw 
dad. y beudiganle las obras que de ella proceden. y sabré iodo glo> 
óTiqaele la mismo Hijo, Dios y. hombre verdaitore, ea qoimi lodos 
somos anados con tan alia y soberana caridad. Mira el rostro de este 
Ui querido amigo antiguo y nuevo, auliguo en cuanto Dios, y nne* 
vo en cuanto hombre, y por él le suplicóme hagas amigo luyo, re> 
novándome cMifornie á la imágen deesie nuevo Hombre, para que 
viva por él, y por su medio alcance la vida eterna. Amen. 

—De esta consideración se dijo en la m^ilacienllde la parle II. — 

3. También se puede ponderar la alteza de la divina caridad eo 
el misterio de la Eucaristía, en que el mismo Cristo, Dios y hombre 
verdadero, cubierto con eq>ecies de pan y vino, entra dentro de noS' 
otros para conservar esta caridad, y aumentarla en nosotros, y unir> 
nos ibas concudialmente consigo mismo, como se ha ponderado ea 
la parte IV, y adelante se dirá mas.-ÜIUmameale, ponderaré la aV- 
leoa de la divina caridad por la alteza del inGnito don que nos da, 
dándonos al Espíritu Santo, que es fuente del amor, como se verá 
en la meditación siguiente. De lodo esto he de sacar nn deseo gene^ 
roso de imitar la alteza de la divina caridad, en amarle de lal ma¬ 
nera, que siempre en su servicio pretenda cosas altas y grandiosas, 
aha. intención de su mayor gloria, alta oración y conlemplecioD de 
sos misterios, y alta imitación de las virtudes, cumpliendo aquello 
que dice san Pablo {Philip, i, 9) : Por esto hago oración á Dios, pi¬ 
diéndole que vuestra caridad crezca mas y mas coa toda ciencia y 
conocimiento espiritual, para qqe aprobéis las cosas mejores, y seáis 
sinceros, y sin-ofensa llenos del froto de la jisticia, por Jesucristo, 
para gloria y alabanza de Dios. Amen. 

Ponto CBAnó^-Pe la profundidad del amor de Diot.-~ 1. La 
coarta excelencia de la caridad de Dios es su profundidad, la cual 
se descubre, -lo primero en las humiliaeiones profundasde Dios por 
amor de los hombres, porque sie»do el Yerbo divino igual á su eler^ 
no Padre {Phitíp. ii, 7), exmamnil eetutíptum, apocóse y menosea* 
bóoe á d mismo, temando forma de siervo, y hHiBUlóBe,.h«pifodcM 
obedmnle hasta la muerte, y muerte de oru; poique oosao te pef" 
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tecla amistad desea igualdad con sus amigos, como Dios se vió tan 
alto, quiso abajarse y vestirse de la misma naturaleza que ellos {Phi- 
Up. II, 8): In simUilvdiiiem kominum faclus, et habitat imentus ut ho¬ 
mo, haciéndose á semejanza de los hombres, y viviendo con ellos 
hermanablenienle como hombre, asemejándose en todas las cosas á 
sus hermanos. (Jlebr. n, 17). Y demás de esto, como la perfecta ca¬ 
ridad no solamente se muestra en hacer bien ásu amigo, sino tam¬ 
bién en padecer por él trabajos; porque no hay mayor caridad que 
dar la vida por sus amigos {loan, w, 13), quiso la inrmita calidad' 
de Dios dar también estas muestras de amor; y como no podia pa¬ 
decer ni morir en su propia naturaleza divina, tomó la naturaleza 
humana, y en ella padeció gravísimos ti abajos y desprecios, y muer^ 
te cruel por sus amigos; y ¿qué digo por sus amigos? padecióla por 
sus enemigos, para convertirlos en amigos, y por los que le aborre¬ 
cían, para hacer qne le amasen. {Rom. v, 8). ¡Oh abismo inmenso 
de la caridad de DiosI ¡ Oh caridad alta y profunda, que levantaste 
al hombre á lo mas alto de Dios, y humillaste á Dios á lo mas pro¬ 
fundo del hombre! (I Cor. xm, í).. ¡Oh caridad paciente y benigna, 
que no contenta con hacernos bien, con grande benignidad quisiste 
padecer mucho por nosotros con grande paciencia! Ó Amado de mi 
alma, muestra conmigo esta caridad, dándome otra tal, que me in¬ 
cline á humillarme hasta el profundo de mi nada, y me aliente á pa¬ 
decer hasta morir por tu gloria. Esta misma ponderación puedo tam¬ 
bién hacer en el misterio de la Eucaristía) donde se descúbrela pro¬ 
fundidad de la caridad de Dios, inventando medios de tan profunda 
humildad, para honrar y regalar á los amigos queleamancon ver¬ 
dadera caridad (como se dijo en el lugar citado). 

a. También se descubre la profundidad de esta caridad de Dios 
ea el abismo de los secretos juicios de su divina sabiduría {Rom. 
vin, 28), en razón de hacer bien á sus amigos, á los cuales todas 
las cosas convierte en bien, las tribulaciones, aflicciones, tentacio¬ 
nes y misciias, así propias como ajenas, y hasta los mismos defec¬ 
tos y faltas en que caen por flaqueza se los convierte en bien, lo¬ 
mando de ellos ocasión para mas arraigarlos y perfeccionarlos en el 
amor. De suerte, que con profundidad incomprensible resplandece 
la caridad de Dios en todas las obras de justicia y venganza que ha¬ 
ce en los malos, para provecho de los buenos, y en los buenos para 
hacerlos mejores, inventando mil medios y caminos muy ocultos, 
nacidos del abismo de la eterna predestinación, para salvación de los 
predestinados, 
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3. Per/«cí»íw¿»Boe«<rae(ir»(lod.-“Estas son lascoalro excelen¬ 
cias de la infinita caridad de Dios, las cuales podré conocer f sentir, 
no tanto con largas meditaciones, cuanto con intensos actos de ca¬ 
ridad, echando hondas raíces en ella, siguiendo el aviso que nosda 
el Apéstol aquí, cuando dice {Efhes. iii, 17): Fundaos y arraigaos 
en la caridad, para que podáis conocer por experiencia las propie¬ 
dades y excelencias de la infinita' caridad de Dios, y por ella ven¬ 
gáis á comprender y abarcar una caridad larga en la duración, que 
dure hasta la vida eterna; ancha en la extensión que abrace todas 
las obras de amor, y to(^ las personas qué pueden ser amadas; 
alta en la intención y pretensión, que no se abaje á cosas terrenas, 
sino que soba con el deseo á las celestiales; y profunda en la humi¬ 
llación , sufrieddo lodos los trabajos y desprecios que os vinieren, 
por ser fieles á vuestro Amado. Ó Amado de.mi corazón, dame una 
caridad semejante en estas cuatro cosas á la tuya, para qué amán¬ 
dole con tal espíritu en esta vida, llegue á gozarle y amarte sin fin 
en la otra. Amen. 

MEDITACIOIÍ XI. 

DEL DESEO QUE CRISTO NUESTRO SEÑOR TIENE DE SER AMADO DE LOS HOM¬ 
BRES, DEL PRECEPTO QUE DE ESTO PONE, T DE LAS’ATUDAS T PREMIOS 

QUE OFRECE. 

—Aunque según lasentenciade santo Tomás (2,2,^. 27, art. 1), 
es más propio de la caridad amar, que ser amada; con todo eso 
la infinita caridad de Dios no se contenta con amarnos, sino desea 
sumamente ser amada de nosotros, no por su interese, sino por el 
nuestro; y por esta causa, como se ha dicho, nos gana por la mano 
en el amor para provocarnos á que le amemos, porque el amar es 
gran motivo para ser amado. Este deseó, y la eficacia y grandeza 
de él, se descubre en algunas cosas rpie pondrémos en los puntos si¬ 
guientes. — • . . 

Punto primero.-D eí precepto del amor, — 1. Lo primero, se ha 
de considerar como Dios nuestro Señor, deseando ser amado de los 
hombres, les puso precepto de ello (Deut. vt, 6; D. Thm. 2, 2, 
q. 21, ort. S., q. Ú; D. B«rn. lib. de dHig. Deo), mandándoles 
que le amasen de todo su corazón, de toda su alma, mente, virtud 
y íuerzas;estoes, con toda la perfección que les fuese posible, no po¬ 
niendo tasa en el amar, porque el mododeamar á Dioses amarle^in 
modo ni tasa alguna, y tanto el amor es mejor, cuanto es mayor. 
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De donde se sigue cuán infinito s^ el amor de Dios pam con nos¬ 
otros, porque quien desea ser amado sin tasa, y nos manda que no 
tengamos .lasa en el amor, es señal que no quiere tener tasa en el 
amarnos y hacernos bien, porque Dios ama á los que le aman; y 
cnanto mas le aman y los ama, tanto mayores bienes Ies da; porque 
todas las dádivas y ilones celestiales proceden del amor que Dios nos 
tiene, y nos disponemos para recibirlas con el amor que le tene¬ 
mos. Ó Amador amabilísimo, pues tanto deseas que té ame sin ta¬ 
sa, dame lo que me mandas para que pueda cumplir lo que deseas: 
Düigam te sicut diligor á te: Amele yo como me amas tú, ámele co¬ 
mo quieres ser amado, y ámete como me mandas que te ame. 

i. De aquí he de sacar una- grande estima de este precepto del 
amor, como la tuvo Cristo nuestro Señor, llamándole. (ilfaítá. xxii, 
38): Primum, et máximum mdndatum, el primero y el mayor man¬ 
damiento , por muchas causas. -Es el primero en órden, porque se 
pone por fundamento de lodos, y es fundamento de la vida espiri¬ 
tual y raíz de toda la perfección, y por esto nos dijo el Apóstol {Ephes. 
m, 17], que nos fundemos y arraiguemos en la caridad.-Además, 
es el primero en la dignidad, porque manda el supremo acto de vir¬ 
tud que hay en la vida cristiana, que es la caridad, la cual eá ma¬ 
yor que la fé, y que la esperanza, y que todas las demás virtudes, 
las cuales sin ella están como muertas; y así dice el Apóstol (I Cor' 
xni, 13), que si me falta la caridad, aunque tenga todas las virtu¬ 
des y ciencias, nM sum, soy nada.-Además, es el primero en el 
merecimiento, porque la caridad es la primera causa de todos nues¬ 
tros merecimientos delante de Dios, y sin ella ninguna obra merece 
algo, pues, como dice san Pablo, aunque dé toda mi hacienda á Iqs 
-pobres, y entregue mi cuerpo á las llamas, si no tengo caridad, nihil 
imáiprodesf,‘nada me aprovecha para merecer la vida eterna.-Es 
también el primero en la suavidad y dulzura], porque de la caridad 
nace (I /oon. v, 3) toda la suavidad del yugo de Dios, y la ligereza 
de la carga de su ley, y por ella sus mandamientos no son pesados, 
y propio efecto suyo es el gozo en el Espírilü Santo. (D. Thom. i, 2, 
q. 28).-También es el primero en la eficacia, porque es c^usade 
la observancia de ios demás mandamientos; y por esla razón dijo 
Cristo nuestro Señor, que de él dependia la Ley y los Profetas. I el 
Apóstol dice [Rom. xiu, 10): que el cumplimiento de la ley.es el 
amor. Finalmente, es el primero en la intención, porque, como dice 
san Pablo (1 Tim. i, 8), es fin de los preceptos, y todos se ordenan 
á la caridad, y á ella ha de ir enderezada nuestra intención; y así 
21 TOMO ni. 
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h& de acompañar todas uveslra^ biioaas obras, haciéndolas'Cn can¬ 
dad, para que su bondad sea perfecta. , 

3. Por estas y otras causas he de cobrar una grande estima (^e 
este precepto tan encomeadado de Cristo nuestro Señor, y. alentar* 
me al perfecto cumplimiento de él, lo cual consiste en dos cosas; coo' 
viene á saber, en quitar de mí cualquier amor y cosa que contradí¬ 
ga ó entibie la caridad, y en aplicarme & procurar el ejercicio de to¬ 
das las cosas que le aumentan. Ó Amador eterno, ámele yo de todo 
mi corazón, mmrlifícando en él todo mi amor propio, para qne que¬ 
de solo el amor luyo. Amele de toda mi voluntad, negando todos 
sus quereres, por cumplir lo que tú quieres: ámete con toda mi al¬ 
ma, enfrenando las pasiones de mis apetitos, para que se vayan Iras 
V' todos sus afectos: ámete con toda mi mmite, negando mi juicio 
propio, y cautivando mi entendimiento en servicio de tu fe, y en 
cumplimiento de.tu voluntad; ámete con todas mis fuerzas, morti¬ 
ficando mis sentidos, y aplicando mis potencias á la guarda de tu 
ley. Y pues tus mandamientos no son imposibles, dame fuerzas para 
amarte del modo que quieres ser amado, haciéndome fácil y suave 
con tu gracia lo que es imposible á mi flaca naturaleza. Todo lo 
que se ha puesto en este coloquio es necesario para cumplir per¬ 
fectamente este precepto; y á lo mismo ayuda lo que se dijo en la 
•introducción de estas meditaciones, y en la meditación Ylll. 

Punto ssecNDO.-Za caridad de Dios es causa de la nuestra. — 1. 
Lo segundo, se ha de considerar como Dios nuestro Señor, desean¬ 
do ser amado de nosotros, y habiéndonos puesto precepto de ello, nos 
da las fuerzas y eficacia para cumplirle con un modo excelente y ad¬ 
mirable. - Porque lo primero, este infinito Amador nuestro, con el 
deseo que tiene de trabar amistad con nosotros, y de que la amistad 
sea entera de ambas partes, nos infunde y da liberalmente la caridad 
con que je hemos de amar, y el mismo amor con que le amamos; y 
nos ayuda para que le amemos coá inspiraciones interiores, y con 
esto nos obliga á usar de esta caridad que derrama en nuestros co¬ 
razones {Rom. V, 8), obrando con ella y ejercitando varios actos de 
amor para aumenlarla>y cobrar siempre nuevas fuerzas para amar. 
Por esta causa dijo san Juan (I loan, iv, 7); Amémonos unos á otros: 
Quia caritas ex Veo esl. Porque la caridad conque nos amamos pro¬ 
cede de Dios, y es razón usar de ella para amarle como quiere ser 
amado. 

2. Pero mas adelante pasa la infinita caridad de Dios, el cual no 
contento con esto, nos da la misma fuente de la calidad criada ( Rom. 
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V, 5), qae-es el Espíritu Santo, y es la caridad increeula, y caridad 
viva y amor vivo, para que asista dentro de nosotros, conservando 
nuestra caridad, avivándola, enderezándola, y solicitándola á que 
brote actos de amor; por lo cual dijo san Juan (I, iv, 16): (Cono¬ 
cemos y creemof la caridad que túne Dios con nosotros; porque Dios 
4s caráad, y quien está en caridad está en Dios y Dios en él: y en esto 
conocemos que está en nosotros, y nosotros en él; porque nos dió de su 
Espíritu Santo. De suerte que quien tiene la virtud de la caridad 
infusa en su alma, tiene la misma caridad viva é infinita, que es 
Dios; y está dentro de Dios, y Dios dentro de él, unidos los dos con 
amor, y no solamente tiene al Espíritu SantO', sino al Padre y al Hi¬ 
jo, según aquello que dijo Cristo nuestro Señor (loan, xiv, 23): Si 
.alguno me anaa será amado de mi Padre, y vendrémos á él, y en él 
niorarémos; y por consiguiente dentro del justo están las tres divi¬ 
nas Personas, que son la viva caridad, fuente y dechado de la que 
él deb^ tener, ayudándole para que guarde todas las leyes de la yér- 
dadera amistad, á semejanza del modo que Dios nuestro Señor las 
guarda. 

3. ¡Oh alteza inefable de la caridad de Dios! ¡ Oh fuente de agua 
viva, que estando en el corazón de tierra, le levantas hasta el tercer 
cielo, y lejunlasconla beatísima Trinidad 1 ¡Oh Trinidad beatísima, 
que no solamente amas á tus escogidos, sino quieres tomar para tí 
el nombre del amor, y llamarte caridad, para que lodos nos precie- 
.mos de ella! Ó alma mia, alégrate y da saltos de placer, porque tu 
Dios es caridad. (D. Bern., et D. Thom.; 1 loan. iv). Si Dios es ca¬ 
ridad, ¿qué cosa hay mejor? Sí quien está en caridad está en Dios, 
¿qué cosa hay mas segura? ¥ si Dios está en él, ¿qué cosa hay mas 
alegre? Pues ¿qué amas, si á tal caridad noamas?¥ pues este Dios 
dé amor quiere entrar dentro de tí, y que tú entres dentro de él, pa¬ 
ra llenarte todo de caridad, entra tú también dentro de tí misma, y 
mira el dechado infinito de esta caridad que tienes dentro de tí, y 
ama á tu Dios trino y uno del modo que él se ama, uniéndote con 
:él por caridad, como sus divinas Personas están unidas por esencia, 
siendo todas tres una misma caridad. ¡Oh Dios miol Ostende miki 
caritatem tuam, et amorem tuum da mihi. Muestra conmigo tu cari¬ 
dad, y dame tu santo amor. [Psalm. xvn, 2). Ámete, Señor, forta:- 
Jeza mia, refugio mió, y consuelo mió, ámete como me amas, y co¬ 
mo quieres que te ame, por todos los siglos. Amen. ~ 

— Estas jaculatorias y otras tales se han de repetir á menudo, 
^ara alcanzar en breve la caridad, unas veces pidiéndola y otras ve- 
'■ ■■ ' 21 * 
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ces ejercitándola, porque no hay medios mas eficaces para alcanzar 
el amor, que amar y orar al modo dicho. — 

Ponto tebcebo. -Premios del que ama.-r^ 1. Lo tercero, se ha de 
considerar como la infinita caridad de Dios, con el deseo que tiene 
de ser amado de nosotros, aunque bastara mandarlo, y aun sin pre¬ 
cepto era muy debido el hacerlo, con todo esto juntó con este pre¬ 
cepto grandes premios corporales y espirituales, temporales y eter¬ 
nos, para obligamos mas á que le amemos. Por lo cual en el Deu- 
teronomio ( Deut. x, 13), mandando á su pueblo que le amase, aña¬ 
de : Ul bene sil tibí, para que todo te suceda bien. Gomo quien di¬ 
ce : No te pido que me ames por el bien que yo espero', sino por el 
bien que tú recibirás en amarme. Y cuán gran bien sea este, se pue¬ 
de ponderar en tres ó cuatro cosas.-Porque lo primero, el premio 
de la Tida eterna se da por el amor; de modo queála medida de la 
caridad se nos dará la gloria. Y aunque uno haya hecho obras de 
suyo muy gloriosas, y convertido muchas almas, y padecido gran¬ 
des trabajos, si no llega á tener tanta caridad como otro que nó ha 
hecho tales cosas por no poder hacerlas, no tendrá tanta gloria co¬ 
mo él. Y así dice Cristo nuestro Señor (loan, xiv, 21): Si alguno 
sw atm, yo le amaré y manifestaré á mi mismo. Como quien dice: 
Por el amor le daré la bienaventuranza, que es la clara vista de ini 
divinidad; y cuanto mas me amare, tanto mas me verá y se gozará 
en mí, y tendrá mas alto trono en el reino de mi Padre. 

2. Lo segundo, los dones y favores celestiales, que son premio 
de esta vida, también se dan á la medida del amor que dispone pa¬ 
ra recibirlos; y así dice la divina Sabiduría [Prov. viii, 20): Yo an¬ 
doneo medio de los caminos de la justicia y de las sendas del juicio, 
para enriquecer á los que me aman, y llenar cumplidamente sus te¬ 
soros. ó Sabiduría eterna, que muestras tu justicia y rectitud en pre¬ 
miar y favorecer á los que te aman, ayúdame á caminar por los ca¬ 
minos de la justicia y por las sendas de la perfección, amándote 
con todas mis fuerzas, para que sea digno de que me éiúljqQezcas 
con tus riquezas celestiales, y llenes mis deseos con lostestfás de tus 
bienes sempiternos. 

3. Demás de esto, continuamente este amantisímo Dios, en lu¬ 
gar de hechizos noS previene con innumerables beneficios para que 
le amemos, trayéndonos á su amor y servicio ( Osee, xi, 4) con cuer¬ 
das de Adan y con cadenas de caridad, cebando el fuego del amor 
con leña de dádivas, y soplando con el soplo de sus inspiraciones, 
porque su venida al mundo fue á traer este fuego (£uc. xu, 49), y 
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SU deseo es que siempre arda,- para tener también SeraBnes en la‘ 
tierra como ios tiene en el cielo. Ó Serafines celestiales, que eslais' 
ardiendo en fuego de amor, supijead á vuestro Dios que me abrase 
con este fuego, atizándole de manera que sierhpre arda en esta vi¬ 
da, hasta que me junte con vosotros en la eterna. Amen. 

4. Finalmente, para que por lodos caminos quedemos presos y 
alados á su amor, nos amenaza con terribles castigos si quebranta¬ 
mos el precepto de amarle, porque en fallando el amor, falla la vida 
de la gracia, y faltará la eterna de la gloria, y en su lugar entra la 
muerte y el infierno. Y por esto dijo san Juan (/oon. iii, 14): El que 
no ama permanece en la muerte del alma, y permanecerá para siem¬ 
pre en la muerte eterna. Y san Pablo dice (I Cor. wi, 22): Si algu¬ 
no no ama á Nuestro Señor Jesucristo, sil analhema maranalha, sea 
maldito y descomulgado, y en el dia del juicio sea apartado de los 
buenos que le aman, y echado en los fuegos eternos que han de 
abrasar á los que le aborrecen. De lodo esto he de sacar la obliga¬ 
ción que tengo de amar á Dios nuestro Señor, principalmente por, 
sí mismo, por su bondad infinita, y por.el amor que me tiene, lo-, 
mando esto, como dice santo Tomás (i>. Thóm. 2, 2, q. 27, art.;3), 
por motivo propio de amor; el cual, como dice san Bernardo {Set\n. 
83 tn Cant. etlracl. de düig. Deo, § dicto proinde), cuando es puro, 
aunque no es jornalero no carece de jornal, antes tanto mayor pre¬ 
mio alcanza, cuanto menos le pretende; pero sin embargo de esto, 
para conservarle y aumentarle, puedo aprovecharme de las tres co¬ 
sas que hemos aquí puesto, conviene á saber, de los premios que 
espero, de los bjen« que recibo, y de los castigos que temo, ha¬ 
ciendo de estas tres cosas una cuerda de tres dobleces {Eedes. iv, 2) 
con que alarme mas fuertemente con el amor, para que mis tres ene-, 
migos, mundo, carne y demonio, no prevalezcan contra mi, ni me 
puedan apartar de la caridad de Cristo.—Ó Cristo amanlísinio y. 
amabilísimo, bendito sea y será cualquiera que le ama; y maldito, 
es y será cualquiera que le aborrece. (Bern. Lib. de dilig. Deo, 
$Felixqmmeruil). ¿Quién no le amará. Dios mió, pues tantas ben- 
(liciones derramas sobre quien le ama? y ¿quién le aborrecerá, pues 
tantas maldiciones llueven sobre quien le aborrece? Ó alma niia, le¬ 
vanta las alas de mi corazón sobre lodo lo criaiío y sobre tí misma, 
traspasa todo lo que es premio y pena, ó interese luyo, y vuela con, 
ligereza á lo,intimo y supremo de tu soberano Criador; ámale por^ 
ser quien es, y por su infinita bondad y caridad; ámale porque te 
ama, y porque desea ser amado de tí; dale gusto en lo que le pide. 
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pues lo pido para tu bien; alábale y glorifícale, porque te manda 
me le ames, y te da fueras para cumplir lo que se dignó mandar. 
Ó Amado mió, ¿qué te va en que yo te ame? ó ¿qué te importa tes 
neramistad conmigo? Á mí me importa, Señor, y no á tí; mas tu 
infinita caridad lo solicita, como si te importaraá ti tanto comoá mi. 
¡ Ob quién pudiese imitar en esto tu amor, olvidándose totalmente 
de sí por amarte á tí solo, único y sumo bien mió, á quien sea honra 
y gloria y continua alabanza por todos los siglos! Amen. 

MEDITACION XII. 

DE LA INFINITA HISERICORDrA DE DIOS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la exce- 
. lencia de la divina misericordia, comparada con sü justicia, presu¬ 
poniendo que estos dos atributos resplandecen en todos los dones 
que recibimos de Dios [D. Thom. 1 p. q. 81, art. 3): la justicia en 
que los distribuye y reparte conforme al órden de su infinita sabi¬ 
duría, y á lo que pide la naturaleza de cada cosa, ó los méritos de 
cada persona. La misericordia, en qne con ellos nos libra de los de¬ 
fectos ó miserias que padecemós, ó por la imperfección de nuestra 
naturaleza, ó por la culpa de nuestra libre voluntad; lo cual hace en 
dos maneras, ó atajando la miseria antes que venga, ó librándonos 
de ella después de haber venido ; pero la justicia de Dios tiene su 
propia obra, qne es castigar á los que no se aprovechan de su mi¬ 
sericordia.-Presupuesto esto, tengo de considerar que aunque;las 
divinas perfecciones, según qne están en Dios, todas son iguales; pe¬ 
ro en órden á los efectos en que resplandecen, una se muestra ma¬ 
yor que otra. Y en esto se señala grandemente la misericordia, y de 
sus obras se precia Dios mas que de las obras de justicia; y así dijo 
el apóstol Santiago {Tacob. ii, 13): Misericordia superexaltat iudi- 
dum: la misericordia ensalza el juicio, y sube sobre la justicia. Lo 
cual se puede considerar, ponderando como la misericordia precede, 
acompaña y sigue á la justicia en todas sus obras. 

2. Lo primero, precede siempre la misericordia, porque todas 
las obras de justicia presuponen alguna obra de misericordia en que 
se fundan, y antes de castigar Dios con justicia á los pecadores, les 
ha hecho infinitas misericordias, y les ha perdonado muchas ve¬ 
ces , y avisádoles que se enmienden y que huyan, de su justicial 
(D. fhm. 1 p. q. 21 , arf. 4). De aquí es, que la misericordia y el 
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perdón laeen de solo Dios; el cnal por sola sa infiDita bondad quiere 
libramos de nuestras miserias; roas la jostieia en el castigo no pro¬ 
cede de solo Dios, sino también de nuestros pecados, qne le provo¬ 
can á ello, porque de su inclinación antes quisiera que no hubÍM‘a 
ocasioo de ejercitar su justicia punitiva. Y por esto dijo por su pro¬ 
feta Ezequiel ( Ezech. jLym, 23), que no era de su voluntad la muer¬ 
te del malo, sino que se convierta y viva. T también el Sábro dice 
{Sap. 1 ,13), que Dios no hizo la muerte, sino que los malos la tra¬ 
jeron al mundo. Ó Dios miserieordiosisiuio, pues no es tu gusto cas¬ 
tigar, antes gimes cuando castigas, y te alegras cuando premias, an¬ 
ticipa coa tu misericordia el remedio de nuestras culpas, porque no 
fuereeu tu justicia á castigarlas. 

3. Lo segundo, también la misericordia acompaña las obras 
de justicia, las cuales nunca andan á solas, porque en medio de ellas 
usa Dios con los castigados de muchas misericordias, según aquello 
de David {Fsalm. lxxvi,10): ¿Por ventura olvidarse ha Dios de te¬ 
ner misericoreba, ó detendrá sus misericordias con Su ira? como 
quien dice: Por muy airado que esté, no se olvidará 8e su miseri¬ 
cordia, sino mezclará su ira con ella. Y por lo mismo dijo Habacuc 
profeta (Saíne, in, 2): Guando estuvieres enojado, en medio de 
taira teacOTdarás de tu misericordia: lo cual hace, dando avisos á 
siK enemigos para que huyan de su castigo, y convidándolos con 
el perdón, y moderando mucho la pena qne merecían por su culpa. 
Y hasta en d mismo infierno resplandece la misericordia divina, por¬ 
que^ confr- dke santo Tomás (1 p. q. 21; arl. í ad\), castiga á 
Job condenados: Citra eondignum, menos de lo qne [pudiera casti¬ 
garlos , coaibrme al mucho castigo qne merecia la gravedad de sus 
pecadmk... 

4. De aqui es, que la misericordia es como fin de la justicia, cu¬ 
yos castigas se ordenan para qne el castigado se enmiende y se 
haga capaz de la misericordia de Dios: y si él no quiere, á lo me¬ 
nos otros por ocasión de su castigo acudan á la divina misericordia, 
y esta campee y resplandezca mas en los buenos, puesta cabe Injus¬ 
ticia que se ejecuta en los malos. Y por esta cansa dice el ap<^l 
san Pablo (Rom. n, 22), que Dios con roncha paciencia sufrió los 
vasos de ira, queson los reprobados, para descubrir las riquezas de 
su gloría en los vasos de misericordia, que son los escogidos, en los 
cuales se manifiesta la grandeza de la misericordia de Dios qne les 
libró de la miseria en que están los reprobados.-Finalmente, muy 
mas excelentes obras ha hecho Dios para perdonar con roisericer- 
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día, que para castigar con justicia, como luego verémos. T por esto 
dice David (Psalm. cuiv, 9): Las misericordias de Dios son sobre 
todas sus obras. 

5. De todas estas consideraciones sacaré grandes afectos de go¬ 
zo, de conbanza y amor: pues por lo dicho consta, que aunque te¬ 
nemos muy grandes motivos para temer la justicia de Dios, pero ma¬ 
yores los tenemos para esperar en su misericordia; y aunque tengo 
de abrazarlas ambas, porque ni la justicia sola me ponga tanto mie¬ 
do que desmaye, ni la misericordia sola tanta conñanza que pre-. 
suma; pero mas me arrimaré á la misericordia, y en todas mis mi¬ 
serias y caídas puedo apelar, como dice santo Tomás [Swp. c. ii, 
epist. D. lacobi) , del tribunal de la justicia al de la misericordia, 
como de tribunal menor á otro que-en alguna manera es mayor, al 
modo dicho, y acudir, como dice san Pablo ( Btbr. it, 16), con gran¬ 
de confianza al trono de su gracia, para que alcancemos misericor¬ 
dia, y hallemos gracia con ayuda para obrar en, el tiempo diputado 
para ello. Ó Dios eterno, gózome de que juntamente seas justo y 
mísericordiosó (Psalm. cxiv, 5): justo, porque amas la justicia, y 
tu rostro siempre mirá la equidad ( Psalm. x, 8): misericordioso, 
porque te compadeces de Ips iojústos, perdon&idoles sus injusticias 
para que abracen la bondad; pero mas largo eres en la misericorr 
dia que en la justicia {Exod. xx, 6), porque visitas los pecados de 
los padres en los hijos que les imitan, hasta la cuarta generación; 
pero tienes misericordia de los que te aman, no por cuatro sino por 
mil generaciones. Yo, Señor, venero tu justicia, y me sujeto á la 
justa corrección; pero deseo que prevalezca en mi tu misericordia, 
haciéndome vaso é instrumento de ella, para que seas en mi glorifi¬ 
cado, y yo cante tus misericordias en compañía de tus escogidos por 
todos los siglos. Amen. 

PüMio SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ba de considerar la gran- 
.deza y extensión de la misericordia de Dios para con todas las cria¬ 
turas y para todas sus miserias, la cual es infinita, porque se funda 
en su omnipotencia, como dijo el Sábio (Sag. xi, 2i): Misereris om- 
mum guia omaú polas, tienes misericordia de todos, porque todo Ip 
puedes. Ó alma mia, gózate de que tu Dios sea tan poderoso como 
misericordioso, ;y que su omnipotencia pueda remediar cualquier mi¬ 
seria, de quien se compadeciere su misericordia. Ó misericordia om¬ 
nipotente, y omnipotencia infinitamente misericordiosa, ¡cuán bien 
hermanadas estáis para nuestro remedio, dando la una el querer, y 
la otra el poder, y ambas nuestra perfección I Si la misericordia es- 
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tuviera sin la omnipotencia, ¿cómo pudiera darme remedio? y si la 
omnipotencia estuviera sin la misericordia, ¿cómo tuviera voluntad 
de dármele? Por tanto, alma mía, mira que, como dijo David ( Psalm. 
Lxi, 12], una vez habla Dios, y dos son las cosas que dice, que es 
suya la potestad, y á él conviene la misericordia. Ó Dios de mi alma, 
háblame dentro de mi corazón con gran firmeza y eficacia estas dos 
cosas; descúbreme con tu luz soberana la junta de tu misericordia 
con tu omnipotencia, para que te sirva con alegría, fiado de tu om¬ 
nipotente misericordia. *' 

2. De aquí puedo discurrir por la grandeza y muchedumbre de 
■ la misericordia de Dios, ponderando algunas cosas. -Lo primero, que 
la tierra está llena, como dice David [Psalm, xxxii, 5) de la mise¬ 
ricordia de Dios, porque todas las criaturas que viven en ella están 
syjetas á alguna miseria, por defecto de su naturaleza ó por malicia 
de su voluntad, y Dios solo es el que puede acudir y acude á su re¬ 
medio, y así puedo mirar la redondez de la tierra como un vaso ca¬ 
pacísimo lleno lodo de las misericordias de Dios, y. lodo cuanto en 
ella viere me puede ser motivo de- alabar su misericordia.-De aquí 
es, que su misericordia es tanta que se extiende á las bestias y bru¬ 
tos animales; por lo cual dijo*David (Psalm. xxxv, 8): Tú, Señor, 
salvarás á los hombres y á los jumentos, según que multiplicaste tu 
misericordia; como quien dice: Ó Señor, ¡cuánto has multiplicado tu 
misericordia, pues no solamente das vida y salud-, y remedio de sus 
necesidades á los hombres, sino también á los jumentósl Gracias te 
doy por la misericordia que les baces sin ellos conocerla; y pues te 
compadeces de los hijuelos de los cuervos, dándoles comida cuando 
su necesidad clama por eWa [Psalm. cxLvr, 9), mucho mejor te com¬ 
padecerás de los hijos de los hombres, por cuyo bien criaste las bes¬ 
tias. Donde puedo ponderar lo que dijo Dios áJonás [lonae, iv, 10): 
Tú le entristeces porque se secó la hiedra que no hiciste, ¿y no quie¬ 
res que perdone yo á la ciudad de Nínive, en la cual hay mas dC’ 
ciento y veinte mil niños que no saben discernir entre la mano de¬ 
recha y la izquierda, y entre lo bueno y lo malo; y demás de es¬ 
to hay muchos jumentos y bestias? Como quien dice: Pésate á tí 
de que se destruya la criatura que no hiciste, y ¿quieres que des-. 
Iruya las criaturas que yo hice? Tú le dueles por la pérdida de una 
hiedra que dentro de una noche nació y pereció, y ¿no me doleré 
yo de que se pierdan tantas vidas, que por mi misericordia han du¬ 
rado tantos años? Alábele, Dios mió, tu infinita misericordia, pues 
incomparablemente es mayor que todas las vidas [Psalm. lxii, 4); 
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dlaeS'Ia«(ae-da vida á hklos k>s que vivea^ y sin elk no bey rida' 
ni medio pera conservarla; vengan, Señor, sobre mi tus misericor¬ 
dias, y viviré» y por ellas glorificaré {PstJm. cxviu, 77) tu nombre 
para siempre. Amen. 

9. De aquí he de sacar una grande confianza en la misericordia 
de Dios» que sé compadecerá de todas mis miserias, ponderando que 
no pueden ser tantas en número ó en gravedad, séan enfermedades 
de cuerpo ó adicciones del alma, ó cualesquier penalidades y per¬ 
secuciones, de las cuales la misericordia de Dios no pueda y quiera 
librarme, cuanto ns de su parle, cuando me conviniere, porque co¬ 
mo no tienen número las miserias, tampoco le tienen sus misericor¬ 
dias. 

Ponto tmcibo. -líela nuatríeordia de Dios een lot pecadores. — 
1. Lo tercero, se faa de considerar en particular la infinita miserÍE- 
cordia de Dios para oon los pecadores. De la cual dijo.el Sábio (Sap. 
XI, Sé): Tienee misericordia de toiba, porque puedes toda*las cosas, 
(bsimuias los petados de los hombres, eepermdoks á prnitenda, y per¬ 
donas á todos, porque tú, Señor, que amas las almas, tienes por tuyas 
todas las cosas. De donde sacarémos las propiedades de la infinita mi¬ 
sericordia de Dios. La primera, que se extiende á todos los hombres de 
cualquier estado y condición qne sean, sin excluir á ninguno. Pues 
por esto dice: Misereris omnium, tienes misericordia de todos, gran¬ 
des y pequeños, nobles y pecheros, libres y esclavos, sin que esta 
regla universal tenga alguna excepción; para lo cual da dos razones.- 
La primera, porque todos los pecadores son hechura de Dios y obra 
de su omnipotencia: con la cual, como está dicho, se acompaña su 
misericordia.-La segunda, porque Dios ama las almas, y del amor 
nace la compasión de las miserias que padece la cosa que es amada. 
De estos dos títulos he de usar á medudo, así para confiar en Ja di¬ 
vina misericordia, como para pedirá Dios qué use de ella conmigo. 
Ó alma inia, si te amilana la culpa que tú hiciste por tu voluntad; 
anímete á confianza la obra que Dios hizo por su omnipotencia. Sí 
qmieres borrar con la penitencia lo malo que tú hiciste, certísima- 
menle reparará Dios con su misericordia lo bueno que él hizo, por- 
(|ue no follará la misericordia á la obra que salió de su omnipoten¬ 
cia. Ó Amador de las ahnas, pues amas la mia porque la hiciste, 
porque si la aborrecieras, nunca la hicieras, perdona la culpa qne 
yo* hice, para que no quede en mí cosa que tú aborrezcas; mira qne 
la que amas está llena de miseria, muestra coa ella tu copiosa mi¬ 
sericordia. 
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3. La segunda propiedad de la infinita misericordia d« Dios es, 
que se extiende á todos los pecados,por tnnehos y graves que sean,- 
porque ningún pecado poede ser tan grande, que no sea infinita¬ 
mente mayor la misericordia de Dios para perdonarle; ni pueden ser 
tan innumerables, qne no sean incomparablemente mas innumera¬ 
bles sos misericordias. Y asi de estas dos cosas juntas puedo hacer- 
título, para pedir perdón de mis pecados, diciendo á Dios con Da¬ 
vid {Psalm. L, 3): Compadécete, Señor, de mí, según tu grande 
misericordia; y según la mnchedumbre de tus misericordias borra 
luego mis maldades. Ó Dios misericordiosísimo {Pttám. ixxviii, 8), 
anticípense con presteza tus misericordias, porque son muefaas y mny 
graves anestras miserias. 

3. De aqoi procede la tercera proidedad de la miserieordia de 
Dk», que es esperar á los pecadores para qne hagan penitencia, y 
convidarlos con el perdón, concediéndosele cnando se le piden con 
gran facilidad, y olvidándose de sus pecados como si no ios hubie¬ 
ran cometido. Esto es decir el Sábio, que disimula Dios los pecados 
de los hombres por la penitencia, porque se hace del que no lo sa¬ 
be, cuanto al castigo, esperando á que se arrepientan de ellos; y.en 
arrepintiéndose los disimula, como si no supiera que los habían he¬ 
cho, echándolos, como dice un Profeta, en el profundo del mar (Mieh. 
VII, 19), donde nunca mas parezcan; y apartándolos de nosotros, 
como dice David [P»alm. cu, 13), cuanto dista el Oriente del Occi¬ 
dente; porque como no es posible juntarse estos dos extremos, así 
la cnlfA qne Dios uná vez perdona con su misericordia, no volverá 
á juntarse con quien recibió perdón de ella. Y lo que echa el sello 
es, qne no ha puesto tasa en las veces que ha de peidonar, sino que 
después de haber perdonado una vez muchos y graves pecados, 
torna segunda vez á perdonar otros tantos, y mucho mayores ( Mattk. 
xnn, 33); y lo mismo hace tercera vez. Y no solamente siete ve¬ 
ces , sino setenta veces siete, que es decir sin número; y todo esto 
hace la divina misericordia, lio para qne tomemos ocasión de ofen¬ 
derla mas libremente. Sino para provocamos, como dice san Pablo 
[Rom. II, 4 ),á penitencia de la culpa, si cayéremos en'elTa, nodes- 
éspérando de alcanzar perdón todas las veces qne le pidiéremos de 
corazón. Ó Dios misericordiosísimo, ¿qué gracias y alabanzas te' 
pódrémos dar por tu infinita misericordia? menor soy que todas tuB 
miserioiordias ( Genes, xxxii, 10); ¿cómo te podré dar debidas gra¬ 
cias por ellas? ellas mismas té alaben y bendigan para'siempre, y asf 
con David repetiré muy á menudo aquel dulce cántico (Psahn. cvr. 
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IS]: Alaben al Sei«r sas miséricordias, y lás ntafATiIlás qúeí hace 
con los hijos de los hombres. • • 

—Para engrandecer este punto de la dítina misericordia, apro¬ 
vecharán las parábolas del hijo pródigo, y otras cuyaá meditaciones 
están en la parte IIF, sacando de todas estas consideraciones una gran¬ 
de determinación de imitar la misericordia de Dios, en ser misericor¬ 
dioso con mis prbjimoscomo Dios lo es conmigo, porque esta es otra 
propiedad de la divina misericordia, ser notablemente compasiva de 
cualquiera que la imita. Y por esto dijoCrislo nuestro Señor [Matlh. 
V, 7), que eran bienaventurados los misericordiosos, porque alcan¬ 
zarán de Dios misericordia.— 

Punto cuarto. -Déla misericordia de Dios con los justos. — 1. Lo 
cuarto, se ha de considerar la infinita misericordia de Dios para con 
los justos que le aman y sirven, y con los que tiene escogidos, para 
que sean, como dice san Pablo [Rom. ix, 28), vasos de misericor¬ 
dia; esto es, instrumentos para descubrir el abismo de sus miseri¬ 
cordias, y todas las excelencias que tiene esta perfección deque tan¬ 
to se precia.-Lo primero, la misericordia con estos escogidos es 
eterna, sin principio y sin fin; desde que Dios es Dios tuvo miseri¬ 
cordia de ellos', y mientras fuere Dios durará esta misericordia; por 
lo cual dijo David ( Pstüm, cii, 16): Misericordia Domini ab aetemo 
usque in aetemum super timentes eum: la misericordia del Señor con 
los que le temen es desde la eternidad por toda la eternidad. Así 
como dijimos arriba, que su amor era eterno porque desde su eter¬ 
nidad los predestinó Dios, y se determinó librarles de todas sos mi- ' 
serias, y muy especialmente de la suprema miseria, que es la eterna 
condenación, dándoles la suprema dicha, que es la bienaventuranza 
eterna; y cuanto es de su parte su misericordia tuvo el mismo de¬ 
seo para todos los hombres. De suerte, que antes que yo fuese tu¬ 
vo Dios misericordia de mi; y viendo las miserias en que habia de 
caer, se determinó á librarme de ellas si yo quisiese obedecerle, con 
ánimo de perseverar en esta misericordia para siempre. 

2. De donde sacaré un afecto encendidísimo de alabar y glori-, 
ficar á Dios por esta su eterna misericordia, haciendo un-cántico de, 
alabanza conm el de David, en que repite á cada verso esta palabra, 
\Psalm. cxxxv, 1) : Quoniam in aetemum misericordia eius. Alabad, 
al Señor porque es bueno, porque dura para siempre su misericor-, 
dia. Alabad al Dios de los dioses, y al ^ñor de los señores, porqué 
dura para siempre su misericordia. Alabad al que con .su omnipp:) 
tencia hace cosas maravillosas, porque dura para siempre so miser, 
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ricordi^, e^. Ó,A^^ mía, admitía,, .gkurifka y beedice & l» D¡óá, por^ 
que es sumamente íiueno, y porque no .tuvo principio ni teudrá fin 
su misericordia. Gdzale cap supia alegría . porque Dios es bueno, y 
porque su misericordia con los que ie sirven .8er4 eterna. 6 Dios 
eterno, por toda la. eternidad guardaré tus mandamiento»(i'salni. 
cxviii, 44), pues tu miserÍGordia..ís. para roí.elerBa* por todos los 

siglos. ■.. .■ • , ' ■ 

I. 3." Lo segundola misericordia de Dios, desde que el escogido 
comienza á ser, le va previniendo,:acompañando y siguiendo hasta 
la muerte: Ja miseripordia de Dio$, que:¡e predestinó en sn eterni¬ 
dad, le va despees llamando para justificarle, y lejustifica para en¬ 
grandecerle y glorificarle l;Rom. viii, 30); y asi dijo por Jeremías 
(e. XXXI, 3): Con caridad perpétua te amé: itfeoaqrmntofliíseranslut. 
tY por esto te atraje á mí; teniendo misericordia de U. Si estoy muer¬ 
to en la culpa, la misericordia de Dios spanticipaá llamarme para 
que resucite á nueva vida: si estoy durmiendo en tibieza, la mise¬ 
ricordia de Di(» puerro Señor viene á despertarme para que salga 
de ella: si tengo de o^rar algo que sea agradable á Dios ( Psalm. lviii , 
11), su misericordia me previene é inspira á ello. Y si tengo de du¬ 
rar en el bien que comienzo (Psabu. xxii, 6), su misericordia me 
ha de acompañar y seguir todos los dias de mi vida, por ella tengo 
de vencer las tentaciones, y alcanzar la victoria postrera y la vida 
etema. Bendice, 6 alma mía, al Señor, y todas las cosas que están 
dentro de mí glorifiquen su santo nombre, porque él perdona tas 
pecados y cura tus enfermedades, libra de la perdición tu vida, y te 
corona con misericordia y misericordias {Paalm. cu, 1): su mise¬ 
ricordia es tu corona, porque con ella alcanzas la victoria, y te co¬ 
rona en esta vida con buenas obras, y en la otra con grandes pre¬ 
mios. 

4. De aqní es, lo tercero, qne la misericordia de Dios es altísima 
con los escogidos, levantándolos á los mas altos bienes que Dios tie¬ 
ne, que son los de la gloria. Y por esto, con mucha razón dice Da¬ 
vid [Psalm. XXXV, 6), que la misCTicordia de Dios es grande en el 
cielo y sobre los cielos, porque allí se despliega coa los escogidos: 
y aun en esta vida es también altísima, porque acá los engrandece 
con soberanos bienes de su gracia y protección. Y por esto dice Da¬ 
vid (Psalm. cu ,11), que según la alteza del cielo sobre la tierra, 
asi ha fortificado Dios su inmensa misericordia sobre los que le te¬ 
men: y.como el cielo durará para siempre cubriendo la tierra, así 
su misericordia durará amparando á los que le aman: y cuanto el 
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cielo es mas alto que la tierra, tanto su miseriGordia es maj^r que 
onestra miseria, porque como el padre se compadece de sus hijos, así 
el Señor tiene misericordia de los que le temen, porque conoce la 
masa de nuestra naturaleaa, y suple las faltas de su flaqueza con la 
grandeza de su misericordia, ó Dios mió y gloria mia, ¿qué diré 
de tu misericordia? ¿cómo te alaj)aré por ella, y cómo podré ser va¬ 
so é instrumento de ella? Tu misericordia se compadeció de mi an¬ 
tes que fuese; ella me crió para que fuese; ella me previene para 
que obre, y me acompaña cuando obro, y rae va siguiendo hasta 
^que acabe de obrar; ella me cerca de bendiciones, y me corona de 
grandes victorias, y me da grande confianza de alcanzar las eter¬ 
nas {P$a¡m. Lviu, 18): Deus mms misericordia mea. ó Dios mió, 
misericordia mia, tú eres la misma misericordia, y la misericordia 
es luya, porque de tu naturaleza tienes ser misericordioso; pero 
también es mia, porque la misericordia no es para tí, que careces 
de miserias, sino para mí, que estoy lleno de ellas, y tú solo puedes 
remediarlas. Ó misericordia mia, júntame contigo en tu eterna glo¬ 
ria, donde siempre seas mia, gozando de tu bienaventuranza, libre 
de toda miseria, por lodos los siglos. Amen. 

' Pumo qoimio. >— 1. Lo último, se ha de considerar las maestras 
que hizo Dios de su infinita misericordia con los hombres, descu¬ 
briéndola con un modo, el mayor que era posible, en el cual se en¬ 
cierran infinitos modos de misericordia. (Zl. Júom. 1 p. q. 21, «r(, 3). 
Porque primeramente, la misericordia en nosotros tiene dos ac¬ 
tos : uno es entristecerse del mal de su prójimo, el otro es librarle 
de aquel mal; y como Dios en cuanto Dios no fuese capaz del pri¬ 
mer acto, porque no cabe en él tristeza, quiso su infinita misericor¬ 
dia que no le fallase este acto, del modo que era posible, haciéndose 
hombre verdadero, de tal manera, que pudiese entristecerse de nues¬ 
tras miseiiasr y tener verdadera compasión y tristeza de ellas, como 
si fueran propias, asemejándose, como dice san Pablo (^eór. n, 17) 
á sus hermanos en todas las cosas, ut misericors fieret, para, que se 
hiciese misericordioso con un nuevo modo, lomando la compasión y 
tristeza que antes no tenia: de lo cual son testigos las lágrimas que 
derramaba viendo nuestras miserias, con deseo de librarnos de ellas. 
Gracias le doy, ó misericordioso Dios, por este nuevo modo que has 
lomado de ser misericordioso con el hombre, ó alegría infinita, ¿ para 
qué te quieres hacer capaz de tristeza, páes puedes bástanlemmilB 
remediar mi miseria, sin tener tristeza de ella? Alabada sea tu mi¬ 
sericordia por estas invenciones que de ella han procedido, por la 



cual te suplico me ayudesá imitarla ea esta vida, para que sea dig¬ 
ne de alcanzarla en la otra, i ,.( iikt) . hk i'tOftiiHi .-i.i.-k- i hi. ^ 

2. MiPero mas adelante pasó ja misericordia de Dios, pues no con¬ 
tento con haber tomado esta tristeza y compasión interior, tomó tam- 
^bien todas nuestras miserias ^ penalidades, hasta la misma muerte, 
excepto la culpa, para que con esta experiencia aprendiesecon nue¬ 
vo modo á tener misericordia; por lo cual dijo san Pablo [Ilebr. iv, 
15) : No tenem(« pontífice que no se pueda compadecer de nuestras 
enfermedades, porque fue tentado en todas las cosas á semejanza 
nuestra, sin pecado ; que es decir: El pontíGce que tenemos no será 
riguroso con sola justicia, sino muy compasivo con grande miseri¬ 
cordia, porque ha pasado por la experiencia de los trabajos y tenta¬ 
ciones que padecemos los hombres, aunque siempre sin pecado, y 
en lo que él padeció aprendió á compadecerse y á tener misericor¬ 
dia de lo que padecemos nosotros. Ó Pontífice misericordiosísimo, 
aunque no tuviste experiencia de las miserias que son culpas, tuvís- 
tela de las penas que se merecen por ellas ; y pues las padeciste por 
librarme de unas y otras, líbrame de las culpas, para que no caiga 
en las penas eternas. 

3. Mas no paró aquí la infinita misericordia de Dios; porque in¬ 
ventó otro nuevo modo de ejercitar las obras de misericordia con 
nosotros, en el santísimo Sacramento del altar, haciéndose comida 
para los hambrientos, bebida para los sedientos, medicina para los 
enfermos, precio para redimir los cautivos, sacrificio para perdonar 
los pecados, remediador y remedio de todas nuestras necesidades. 
Y asi no sia misterio atribuye David esta obra á la misericordia de 
Dios, diciendo (Psalm. ex, i): Un memorial ha hecho de todas sus 
maravillas el Señor misericordioso, y que hace misericordias, dán¬ 
dose por manjar á los que le temen. 0 Dios misericordiosísimo, aho¬ 
ra puedo con nuevo título llamarte misericordia mía, pues no sola¬ 
mente eres misericordioso, remediando mi necesidad, sino eres el 
mismo remedio de ella y la misma misericordia con que se remedia. 
Alábente, Señor, tus misericordias y las maravillas que has hecho 
con los hijos de los hombres, porque hartaste al alma vacía, y llenaste 
de bienes á la hambrienta. {Psalm. cvi, 8). 

4. De estas consideraciones sacaré, cuán innumerables son las 
misericordias de Dios y cuán inmensas, pues en cada cosa de estas 
hay tantas, que no se pueden comprender; pero de todas he de sa¬ 
car grandes deseos de imitarlas en bien de mis prójimos, pues Cristo 
nuestro Señor dijo (Zuc. vi, 36): Sed misericordiosos como lo es 
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vuestro Padre celesliaj, el cual esl>esigDO‘aoa «ra fos iugraloí y 
malos; y así mirando el dechado de la divina Inisericordia que hemos 
puesto en estos cinco puntos, iré sacando para mí otra m'isericotdia 
semejante, deseando topar ocasiones en que ejercitarla, diciendo lo 
que á otro propósito dijo David (11 Heg. ix, 3); ¿Hay alguno de 
la casa de Saúl? Ut faeiam am to miterimrdkm que ha¬ 

ga con él misericordia de Dios, esto es, una misericordia altisims, 
semejante á la de Dios, la cual se extiende á amigos y á enemigos, 
y á todos concede altisimos y soberapos bienes, para librarlos del 
abismo de sus males. Ó Dios eterno, cuyo nombre muy propio es. 
Padre de nusericordias (11 Cor, i, 3); muestra con nosotros tu mi¬ 
sericordia, haciéndonos semejantes ó tí en ella, para que imitándole 
como hijos en la tierra, alcancemos tu eterna herencia en el cielo. 
Amen. 

MEDITACION XIIL 

DE LA INFINITA LIBEBALIPAD DE DIOS CON LOS HOMBBES. 

Punto pbuibbo.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
liberalidad infínita de Dios consiste en dar innumerables y excelen- 
Usimos dones á sns criaturas, sin debérselos, ni esperar de ellas al¬ 
guna paga ó propio interese. (1 p. orí. 3; 2, 2, q. 117, 

art. ñadí). Por lo cual dijo el apóstol Santiago (/oeoá. i, 6): Que 
Dios da á todos abundantemente, sin zaherir por ello. De suerte que 
la liberalidad de nuestro Dios resplandece en damos las dádivas qoe 
proceden de su bondad y caridad, con las cuales frisa mucho este 
atrihuto. Y por consiguiente se muestra en cinco cosas.-La prime¬ 
ra, en dar innumerables dones de naturaleza y gracia, conforme á 
la capacidad de sus criatnras.-La segunda, en dar dones de infini¬ 
ta excelencia, pues llega á darse á si mismo, al modo que se ha di¬ 
cho en los misterios de la encarnación, pasión y Eucaristía, y veni¬ 
da del Espíritu Santo.-La tercera, en que da á todos, sin excep¬ 
ción de personas, á buenos y malos, á los ingratos y escasos, y á 
sus mismos enemigos.-La cuarta, en que da sin deber nada, solo 
por ser hueno y amigo de dar; porque si la liberalidad no comen¬ 
zara por él, no hubiera otro que pudiera ser liberal. Y por esto dijo 
á Job (lob, XLi, 2): ¿Quién roe dió algo para que se lo pague? Y 
su Apóstol dice [Hom. xi, 38): ¿Quién dió algo primero á Dios con 
que le obliga á darle paga? 

2. La quinta es, que da sin esperar ni pretender de las criato- 
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ras paga ó intere6e,p{opio para su provecho, porque no tiene nece¬ 
sidad de ellas ni de sus bienes. (Psalm. xv, i). Y si pide agradeció 
miento y obediencia á sus leyes, es porque la liberalidad no es con¬ 
trariad la justicia;, y como es legislador supremo y justísimo, pone 
preceptos de lo qne estamos obligados á hacer de nuestra parte. Y 
en esto mismo muestra su liberalidad; porque todo lo que nos man¬ 
da y pi4e, es para tener ocasión de damos mas, premiando nues¬ 
tros servicios con nuevos dones. Por donde á boca llena podemos de¬ 
cir que solo Dios es liberal, y que no bay otro liberal sino Dios, al 
modo que decimos que no hay otro bueno siuo él; y nuestra libera¬ 
lidad, comparada con la suya, no es liberalidad, porque, como dice 
la Escritura (I Par. xxix, li), no le podemos dar sino lo quede él 
mismo recibimos, y lo que le damos, por mil títulos se lo debemos. 
Ó Dios liberalísímo, gracias te doy por todas las obras de tu inbnita 
liberalidad, en la cual descubres tu infinita bienaventuranza, pues, 
como tú. dijiste (Act. xx, 3S): Mayor bienaventuranza es dar, qne 
recilur^ Concédeme, Señor, que sea liberal en darte lo qne de tí 
recibo, para que goce de tu bienaventuranza por lodos los siglos. 
Amen. 

3. De aquí he de sacar un gran deseo de ser liberal, del modo 
que pudiere, con Dios nuestro Señor, dándole todas las cosas que 
desea de mi, y las que me pide, ó por-sus preceptos, grandes y pe¬ 
queños; ó por los consejos evangélicos y reglas de mi estado reb- 
gioso, y por los superiores de la Iglesia y de mi religión, y de cual¬ 
quier otro que me pueda mandar algo; ó por sus secretas inspi¬ 
raciones ; ó finalmente por boca de los pobres y de mis prójimos, 
puestos en alguna necesidad corporal ó espiritual, que yo pueda re¬ 
mediar. Todo lo cual he de dárselo (II Cor. ix, 7): Non ex tristitia, 
aut ex necessitate; no con tristeza y por fuerza, como los villanos qne 
pagan el tributo y pecho á mas no poder, y por miedo de la eje¬ 
cución y castigo; sino con alegría y muy de grado, como nobles que 
hidalgamente dan lo que deben, y mas de lo que deben de justicia, 
para mostrar su largueza: Hilarem emm datorem diligit Deus ; k los 
que dan con alegría ama Dios, y de estos gusta. (Xuc. xiv, 18). Y 
finalmente, lo que diere á Dios ó á los pobres, no ha de ser princi¬ 
palmente por la paga ó interese que espero, sino por solo amor, y 
por imitar del modo que puedo la infinita bondad y liberaliJad.de 
mi Criador {Pron. xxiii , 86), dándole la cosa que él mas desea, que 
es mi corazón, ó Padre amantísimo y liberalísímo; luyo es mi co¬ 
razón, pues me le.disle; tómale, pues me le pides; y porque yo no 
88 TOMO ai. 
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le pnede dar con la liberalidad y perfecóaa qM-deaeorauple-nÜIri^ 
ta, para qne te le dé como deseas: Pat» ni, oeeipt eor meumítbi: 
ÓPadfe mío, toma para ti mi corazón, que m^r y mas Segara es¬ 
tará en ií que en mi. Desde hoy mas te orreeco mis deseos y aficio¬ 
nes, mis obras y todas mis cosas: toda la fmia de este árbol qniexe 
qne sea para tí. Amado mió (Gas!, th, 13); liberalroente te la'doy, 
para qne la comas, porque mayor merced me haces en quererla re» 
cibir, qne yo servicio en te la dar. - - . 

Pmrro SMONno.—• 1. Lo segundo, se ha de considerar la infi¬ 
nita liberalidad que muestra Dios nuestro Señor con los que son de 
esta manera liberales con él; porque si tan liberal es coa los esca¬ 
sos, ¿cuánto mas liberal será con los liberales? pues él ha dicho: 
Con la medida que midiéreis seréis medidos. (Xue. vi, 38). Y cuan¬ 
to mas liberales iuéreis conmigo, tanto mas lo seré yo con vosotros. 

liberalidad resplandece en las cosas siguientes.-Lo primero, 
en oir con gran presteza todas sus oraciones y peticiones, concedién- 
d(»elas en ta forma y coyuntura que mas les conviene; porque cuan¬ 
to mas presto con obediencia damos á Dios lo que nos pide, tanto 
mas presto nos da lo que le pedimos. - Además (D. Greg. Lib. 3 Dial, 
c. 16), si nos descuidamos á olvidamos de pedirle lo qne nos con¬ 
vine , nos inspira y solicita á qne se lo pidamos, por el deseo que 
tiene de dárnoslo. Y así es oficio del Espíritu Sanie inspirar la ore- 
cton (Jtom. vni, 26), para dar muestras de su largueza.. 

i. Lo tercero, campea mucho mas esta liberalidad en darleslas 
cosas quehanmeneslé'r, sin qne se las pidan, previniendo su ora¬ 
ción y su deseo, con el don de lo qüe hubieran de pedir y desear; 
porque la necesidad del que es liberal con Dios, aunque él calle, 
dama por él, y solicita la divina liberalidad, para que la remedie 
(/sai. wv, 24); y por esto dice, que antes que le llamen, los oirá. 
-Lo coarto, se muestra liberal en darles abundancia de consuelos 
espirituales tan aventajados, que exceden cíen veces á todo lo que 
eUos le dan. Y esta liberalidad experimentan mas los religiosos, los 
cuales, como son liberales en dejar por Cristo todas sas cosas (JI/atiA. 
XIX, 21), y darlas á los pobres, así lo es Cristo con ellos, dándoles 
el cien doblo de lo que dejan. Y proporeionalmente.la experimenta 
cualquiera que con ánimo generoso ofrece á Dios lo qne leda gusto. 

3. Finalnteile, son innumerables los dones y gracias que la di¬ 
visa liberalidad les reparte, lomándolos debajo de su protección y 
providencia, cpyos efectos experimentan, porque los ayuda en sus 
tenUciones, líbralos de sus peligros, témalos por instrumentos de 
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grandes obras,' aumenta sus virtudes y meréCimicnlos/y después 
los premia con muy copiosos galardones, cumpliendo la palabra que 
dio, cuando dijo {¿tic. vi , 38): Dad, y daros hati una medida bue-, 
na, ttenoj, apretada, colmada hasta que sobré. Porque las dádivas de 
la liberalidad divina exceden infinitanicnte á las dádivas de la nues¬ 
tra, <6 alma inia,'alégrale de que tienes un Dios,'no menos liberal 
que rico;iSi fuera rico y'no liberal, de poco te sirvieran sus rique¬ 
zas; y si fuera liberal y no rico, poco le aprovechara su liberalidad; 
mas en lo uno y en lo olro es infinito, y lo emplea en su provecho. 
Sé liberal con quien tanto lo es conligo, pues por mucho que le dés, 
es mucho mas lo que recibes. No tengas la mano abierta para reci¬ 
bir, y'aprclada para dar {Eccli. iv, 3C), porque si aprietas lu mano 
en dar á Dios lo que le pide, él apretará la suya en darte lo que pi¬ 
des. \bre tu mano para darle cuanto tienes, y él abrirá la suya para 
henchirle de bondad y bendición. (Psahn. cni, 28). 

Ponto TERcano. — 1. De lo dicho he de sacar otra consideración 
de mi grande cortedad para con Dios, habiendo sido Dios tan liberal 
para conmigo, imaginando que así como Cristo nuestro Señor en 
medio de sus fatigas tuvo sed dos veces, y ambas le negaron loque 
deseaba: una fue cuando pidió de beber á lá Samarilana; y otrá 
cuando dijo en la cruz (p. III, med. XLVI ; p. IV, «ed. XLIX),sed 
tengo: así yo soy cortísimo con él, porque ó le niego lo que me pi¬ 
de, como la SamariUma, ó le doy ábeber vinagre con hisopo desa¬ 
brido, como los judíos, haciendo las obras con mezcla de tantas fal¬ 
las, que no las quiere aceptar. Lo cual puedo ponderar, discurrien¬ 
do porgas cinco cosas que me-pide Dios, como se pusieron en el 
punto primero, porque soy muy corlo en guardar sus preceptos; y 
si guardo los mayores, atropello muchos de los menores, y muchos 
de sus consejos, guardando las reglas de mi estado con muchas 
quiebras y mezclas de imperfecciones, y repugnando muchas veces 
á lo que mis superiores me ordenan, ahogando-las divinas inspi¬ 
raciones, y'negando á Dios lo que por ellas me pide, y lo que me 
piden muchos prójimos necesitados de mi ayuda corporal ó espi¬ 
ritual. ■**' 

2. Y asi por esta cortedad, cuanto es de mi parte, estrecho la 
divina liberalidad, y merezco que sea Dios corlo conmigo en las cin¬ 
co cosas en que es liberal con los liberales; de modo que si no me 
oye, 6 no me favorece, ni -me da sus dones con la largueza que 4 
otros, mia< es la colpa, y conmigo habla aquella sentencia que dice 
por el Proíeta(/s». l, 2; ux, 1): IfwnquÜabbrmiata, «tpanula 
22 * 
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facta est manus mea, uí non.possim redmere? iP(Pr.y^lBI^,pirpjau(io: 
liberal y poderosa se ha abreviado y estrechado, á Sie ha, jnepopqa-. 
hado mi liberalidad y omnipolencia, para no poderos. jsal.var y..liacer - 
el bien que solia? No es así, sino qüe las culpas y escaseaas ^ vuesT 
tras manos han apretado las mias, y sido causa dn. quq.mi jq^sticjp 
estreche mi liberalidad; Pero en esto mismo mueslrii Dios ser libe-' 
ralísimo^ pues le pesa de verse estrechado y como forzado dqsp jq^-^ 
ticia por nuestros.pecados, á no usar de su largueza con nosotros, 
ó liberalidad infinita -, quita de mi con tu misericordia los,estorbos 
que pongo á.'ta deseo, perdonando mis pecados para qiie sea capaz. 
de tus dones.'Amen. . , . 

. MEDITACION XIV. 

DE LA INMENSIDAD DE DIOS, T DE SD PBESENaA EN TODO LDGAB T EN ’ 
TODAS LAS COSAS. 

—Esta meditación es muy importante, por ser fundamento de la 
oración y contemplación, y de la unión, que es el fin de estas medi¬ 
taciones que tocan á la via unitiva.— . 

Ponto pbimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar cqmo Dios 
nuestro Señor, trino y uno, es de tal manera inmenso, que Uena, co-, 
mo él dijo por Jeremías (c. xxiii, 24), el cielo y la tierra, y .su es-., 
píritu, como dice el Sábio {Sap. i, 7), llena la redondez del mun¬ 
do, sin que haya rincón donde no esté Dios; y como es puto eapí- 
rilu, penetra también todos los cuerpos .y está dentro de ellos;.está, 
dentro de los cielos y del mar, y del corazón de la tierra, ni.es.poT, 
sible imaginar lugar ni punto donde no esté Dios. .Y así donde quie¬ 
ra que fuere, he de imaginar que.voy dentro de Dios como Jos per 
ces andan dentro del agua, y las aves dentro del aíre, diciendo con 
David (Psalm. czxxviii, 8) Si subiere jil cielo, alli eslásM, ba¬ 
jare al infiernOi allí te hallaré; si lomare aldslpüra volar:hasta lo.estr 
tremo del mar, allí me llevará tu mano; y me conservará tumismadi^- , 
ira. De suerte que no es posible huir de Dios, ni esconderme de. él,., 
pbrque en el mismo camino por donde huyo, allí está; ,y entél lugar 
donde quisiere esconderme, allí le hallaré. . , ,1 

2. Pero mucho mas tiene su inmensidad, porque de tal manera: 
llena cielos y tierra, y todo este mundo, que.no está atado ni estre-: 
chado á esté lugar, sino .puede estar en otros millones de mundos^, 
que puede criar sobre los cielos. Y el;Iagar qqe áhera.Uena«, es qor. 
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•títóitti')ttiül« éri cóitófpMatoiordél inmenso lugar que "paede llenar ; 
pórtó"caál'dÍjó'Saloinód“á’I>iós (IlIJlegr. viii’, 27) ; Coelieoelonm 
■ te eápere' Mú póssunt: los ciélols de los cielos no te pueden abárcár. 
Está consideración es semilla de grandes afectos y virtudes/si se ha¬ 
ce cómo debe, avivando la fe'de la presencia de Dios en todo lugar, 
& imitádoh de Moisés, de quién dice san Pablo que.(/Teér: xi, 27) 
IñbisUfileth: táó^uam videns stuO'nutf, que esperó y trató con el Invi¬ 
sible; Como si le viera. Asi yo he de mirar á’Dios con la fe, hablar 
con él en la oración, y esperar de él' mi socorro; aconsejarme c<m 
él ,7 obrar delante de él, cómo si le viera con los ojos corporales, 
pues aunque sea invisible ¿ estos, real y verdaderamente está don¬ 
de yo estoy, y los ojos de la lumbre natural y de la fe ban de suplir 
la falto.de los ojos corporales. Y de aquí es, que para roí todo lugar 
■puede ser de oración, pues en todo lugar está Dios, con quien pue¬ 
do hablar, cumpliendo lo que dijo san Pablo (1 Tim. ii, 8): Quie¬ 
ro que los varones oren en todo lugar; y especialmmite importa es¬ 
to para el uso de las oraciones jaculatorias. 

■ 3.- Avivada la fe de esta manera, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y gozo, admirándome de la inmensidad de Dios, y gozán¬ 
dome de que sea tan inmenso, que no quepa en todo el mundo, di- 
'ciendo con el Profeta ( Baruch, iii, 24): O Israel, ¡ cuán grande es 
lácasa de Dios, y cuán extendido el lugar de su morada y pose¬ 
sión 1 Grande es y no tiene fin ; levantado es é inmenso, ó Dios in¬ 
menso cuya silla es el cielo {Isiti. txvi, 1 ), y cuyo estrado es la tier¬ 
ra, y ambos no te pueden abarcar, porque eres mas alto que el cie¬ 
lo { lob, XI, 8), mas empinado que las estrellas, y mas profundo que 
erábismó'; gó^ome de tu inmensidad, junta con tanta gloria, que la 
bajeza del lugar no te envilezca; esclarece. Señor, mis ojos interio¬ 
res, para que te vean con mas certeza que si te viera con los ojos 
exteriores. ' 

•'Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ba de considerar el modo 
como Dios nuestro Señor está en todo lugar, y en todas las cosas 
críádas, conviene á saber, por esencia, presencia y potencia. {Ditas 
Tkom. 1 p. q. 8, art. d’, ex D. Greg. tf» ilbtd CatU. v; Quo abiit di- 
lecíus),-Lo primero, está en ellas por esencia, porque real y verda¬ 
deramente está allí toda su divinidad con todo cuanto tiene y obra 
dentro de sí, por ser indivisible é inseparable; y así he de creer que 
aqoi donde estoy yo, está todo Dios, el Padre, y el Hijo, y el Espíritu 
Santo; aquí el Padre está engendrando al Hijo, y el Padre y el Hijo 
están produciendo al Espíritu Santo. Aquí está su infinita bondad y 
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caridad, BU miserícerdía y justicia, snsabtdaría y 'omaipoteaciar,' y 
todas las grandezas y perfecciones de su divinidad ::y este que está 
aquí es el mismo que está en el cielo, y el que crió el mdnd» y le 
gobierna; y si aquí tuviese luz para verle, aquí me baria bieaaven- 
tnrado. ó alma mía, si avivases tu fe cuando estás sola, verias que 
no estás sola, pues contigo están las tres divinas Personas.' Si quieres 
estando sola ocupar todas tus potencias, aquí tienes la-suma bendád 
á qnien puedes amar; la infinita majestad á quien debes adorar; >la 
soberana sabiduría eon quien puedes conversar; la oaanipolenciadi- 
vina en quien has de confiar, y la infinita alegría en quieo te pue¬ 
des regocijar. Gózate con la presencia del Padre, conversa con^el 
Hijo, iuibia con el Espíritu Santo; entra dentro de estaúndivíána 
Trinidad é inmensa Divinidad, mirando como por todas partes te 
cerca. Y de esta manera siempre estarás con Dios, y todo lugar será 
para tí corte del cielo; pues donde está este divino Rey, está su 
corte, ó Rey inmenso, que estás en todo tu reino pw eseacia, asis¬ 
tiendo todo en cada parte; concédeme que yo también asista todo 
delante de tí, sirviéndote como tan alto Rey merece ser servidoén 
su presencia. ■ 

é. Lo segando, está Dios en todo lugar y en lodas las cosaapor 
presencia, viendo y conociendo todo lo que bay en cada una. De 
suerte, que no está Dios aquí como está en su lugar el bombee dor¬ 
mido, ó embelesado ó divertido, que no advierte dónde está; ni-está 
Dios en el mundo, como está nuestra alma en nuestro cuespo^ que 
no ve lo que se hace deniro de él, sino está viendo y conociendo «I 
higar y la cosa donde está, sin que nada se le esconda. Y unn^ 
■ei lugar sea muy oscuro, para Dios es cknr, porque lastiaiebús, 
como dke David [Paaim. cxuviii, 12), no le ocultan cosa. P(ff tan¬ 
to, ó alma mia, mira que está a^í Dios, y que le mira. Si qnieres 
orar en lo secreto, allí está Dios {Matth: vi, 6), que te ve en'Jo es¬ 
condido, y atiende á tu oración para despacharla. Si k 'tentaáieá te 
molestare, mira que le mira Dios, á cuyos ojos es aborrecible la mal¬ 
dad y el que se rinde á ella. Si te vieres afligida, min que Dios 
miratuafiiccion, yque sabeel tiempo de remedarla. Siquieronha- 
cer alguna buena obra, no mires á que te miran.hombres, siao á 
que te min Dios, que ve mas que lodos, y muchas casasquettO'Ten 
todos, y á este solo deseá agradar, pues él salo te<ha de juzgir por 
loque está mirando, (frov. xv, S).-ó Dios inmenso i qae está» eit 
todo lugar lleno de ojos, contemplaado ié que boeea baeuos yM- 
los,e8(¿irece tni vistaeon l»' tuya', ypaia que-mimada q«e.ine<au- 
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.fa8,>iir¡v» «Qw»lú qBkres. sin hacer coea indigna de tn prescBcm, 
|Nira iqae Uegae i gozar de tu clara viola. Amen, 

.9L...iLo, tercera, está Di^ en todo lugar y en cada cesa por pe>- 
tenoia, porque no solamente está núrando lo que alM hay, sno estít 
em-oa Amaipaleacia dándole el ser que ti^ae, y ayudándole ea cuan¬ 
to hace, cenforiM á lo que dijo san Pablo (Íel. xvu, 27): No eetá 
Mjofi<de,B 080 tto 8 ^ porque en <él vivúnes, y nos movemos, y somos. 
Desuelle., que el lugar no susténtaáDios, omno me sustenta á mí, 
«ia» Diossusleiiita su lugar, y conserva lo^ las cosas donde está; 
y si «ív«L, ea porque Dios ^ en «lias dándolas vida ; si se mue¬ 
ven^ es porque está en ellas, dándolas movimiento; y si tienen ser, 
ns porque allí está Dios dándosele y consm'vándosele siempre; y 
enausenláBdose Dios de algún lugar ó alguna cosa, luego dejará 
de ser. 

‘Á. Deaquí es, que mirando todas lascosas dd mundo, en tedas 
hede mirar á Dios que está en ellas per «sene», {nvnenciayporw 
: nsanipoteaeia, «brando en cdlas y por ellas. Y como mirando al hom- 
boe, de lo exterior y visible que veo en el encapo, paso á nirar lo 
interior é invisible que está dentro de él, qne es su alma, la oní le 
ooDMioiea el ser, vida y movimiento qne.tiene; asi mirando todas 
' las «tiatoras, be de penetrar con ks ojos de la fe k que está en 
•ellas, qne es Dios, no como ánima y forma, sino con otro modo le- 
. Tudadísimo, dándolas ser y lodo cuanto tienen y hacen. Sacando de 
:aqui>afectos de amor y gozo y alabanáa, alegrándome de ver la 
. uókn que tiene Dios con sus criaturas, y el modo como está dentro 
idoiellas ;,j de esta manera jasbermosas no me llevarán tras sí prn» 
•qteiasame.oon desérdeo.; yJas terribles no me atemorizarán tanto, 
:quO'hay&con demasía ; ycuando me viere junto á bsberas óámis 
•enemigos, pmedo y debo creer que estoy junto á Dks qne está en 
■todas las cosas, y con esto cobraré gran^ ánimo, diciendo aqueUo 
4e>ieb (/<d, xv.u, 3}: Pompe cabe ti, y pelee cnalquiernaiiD con- 
• lrarfflí. ÓD¡os omnipotente (Psalm. xxvi, 2), aunque me veaceMs- 
do de enemigos .no temeré, porque sé •derto que estoy cabe ti, sin 
suya voluntad no pueden mover su mane. .Siempre te pendré de¬ 
tente de mis ojos {Psalm. xv, 8), porque estás á mi sano derecha, 
pamtonerme en pié eeo la tuya. 

■ Dorso mame.—1. Lo tercero, se hade considerar mas en pnr- 
tkttlaret aaadocomo Dioaestá dentro de mi, y y« estoy, y viroy 
-.andodeolru deDios.-Lopnaiero, poiqne Dios me rodea y caen 
par toitespariMi, ne«o el agaardel iHar casca y rodea,al pez queco- 



,tá.encella, y eoBú> la'Biñetai«stá:déDli« M cjo;<apínBft 0 y y6 deftM> 
■de I)ios; y'Cómo el mismo Señer dice {/«nV áim,' 8)'; él nm trae 
dentro de sí ,'ooino la mojer que hai e(mceÍMdolrae eliiiñoidé«lro dc 
ausénlraias, y ellale ñrve de casa, de üterai deininro, del «ostento 
'.y>de todas las-eosas. alma naja; ¿cónio no te'alegras y d»saltos 
de 'placer, mirándote de esta manera dentro de ta Bios? !!"» ta 
«asa , de la cual no poedes-salir; y dentro'de la cual'has siempre de 
Ttrir y obrar; él es tu cama donde has de descansar, yPoera'de él 
jKtipnedes hallar descansol Él'estu literajenla^nal vas'dondeqnie' 
ra;que caminas, porque si él no te 'lleva, no te podrásmenear; es 
to muro que te cerca, sin el cual no' tendrás seguridad; es tu SnS'^ 
tentó y vida, p(»t]ue eu él la tienes, y de él la recibes) mucho mas 

r e el niño que está en las entrañas de su madre la recibe de ella. 

Dios amantísimo y madre amorosisima, que'donde quiera que 
. voy me llevas dentro de tus entrañas, concédeme que te traiga sienn' 
|»e dentro de las mias por conocimiento y amor; conociendo el bien 
que me haces, y amándote por el amor qtfeme tieñes. Dentro de tu 
bondad estoy, transfórmame en ella; dentro de tn caridad vivo, en¬ 
ciéndeme con ella; dentro de tu omnipotencia ando, ayúdame con 
ella; y pues estoy dentro de tí, transfóormame todo en ti, para que 
so viva mas en mí, sino todo para tí por todos los siglos.'Amen. ' - 
8 . ' Esta consideración puedo particularizar, discurriendo por los 
divinos atributos; unas veces puedo imaginar que Dios es como 
(Dfut. IV, 24) nn fuego consumidor, y <pie todo este mundo está 
lleno de este fuego, dentro del cual yo vivo, admirándome como no 
ardo; y como no consume en mi lodo' lo oíalo, atribuyéndolo á la 
grande frialdad que tengo, por la cuaMe resiste. Otras veces iriia'* 
ginaré á Nuestro Señor como una luz infinita , extendida por todoet^ 
to mando, ó como sabiduría y hermosura inmensa, de cuya gloria 
y resplandor está llena toda la tierra, y á mí mismo dentro'de esta taz 
y hermosura, suplicándole me dé parte en ella; y usíen los demés 
atributos. 

3. Lo segando, Dios nnestro Señor está dentro'de mí teísmo, 
janto conmigo,' muy mas intimamente que mi alma está dentro de 
iBi.coerpo, aunque con modo mas excelente, por esedcia, presencia 
y potencia, al modo declarado. De suerte, qUe'dentro deiilí está eb 
Padre, y el Hijo, y el Espirito Santo, y toda la Divinidad real y ver¬ 
daderamente. T por consiguiente, conmigo está «rada suinfinita boa- 
dad, tomunicásMlome el ser y vida que vm>>; ysu rahidaria ',- dán-' 
dome la loa y oónocknieBtD queitengo'; yauanoipeteiiria estál fo ^' 
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da^eon toda» Bits -potencias, ayudándolas en sus obras, con los <^os, 
para que Team; con k>s oídos, para que oigan; con los píes, para 
que anden; con-la raeaioria y entendimiento^ para que se acuerden 
y entiendan ; con la voluntad y apetitos, para que quieran y obren 
sus actos. Y así puedo y debo mirar á Dios presentísimo dentro de 
mí mismo, como si yo fuese casa y inorada suya, á donde está y 
obra todo lo que yo soy,' tengo y obro, sin cuya presencia luego yo 
dejaría de ser, porque este morador conserva su morada; y en au¬ 
sentándose de ella, se volverá en nada. De lo cual sacaré grandes 
afectos de gozo y admiración, de confianza y amor, viéndome tan 
unido y junto con mi Dios.-Pero en especial he de procurar que mi 
corazón sea retrete y oratorio, donde yo entre á orar y conversar 
con Dios, pues allí dentro está, y allí ve lo que oro y le pido, y allí 
es poderoso para concedérmelo. ¥ de esta manera entienden muchos 
Santos lo que dijo Cristo nuestro Señor [Mallh. vi, 6): Cuando ora¬ 
res, entra en tu aposento, esto es, en tu corazón, y cierra las puer¬ 
tas de tus sentidos, y allí ora á tu Padre celestial, en lo escondi¬ 
do, etc. {D. Aug. Condone 2 ín iliud Psalm. xxxiii: Exquisid Domi- 
num; et in ülud Psalm. c: Perambidabam in innoeentia coráis mei). 

4. También he de procurar acostumbrarme á buscar á Dios den¬ 
tro de mí mismo; porque si está dentro de mí, ¿para qué me ten¬ 
go de cansar en buscarle solamente fuera de mí? Y para esto lim¬ 
piaré mi alma de todo lo que pudiera desagradar á Dios, que está 
presente dentro de ella, procurando que no haya en mí cosa que le 
ofenda, ni que me impida el verle, conocerle y unirme con él por 
amor actual. • Y otras veces, como dice santo Tomás [Opuse. 30, de 
beatj e. 3), procuraré gozar de esta presencia de Dios y de este te¬ 
soro infinito que tengo dentro dé mí, como el amigo se goza con la 
presencia de su amigo; y el flaco con la presencia del fuerte; y el 
pobre con la presencia del rico misericordioso; y como el artífice se 
aprovecha del instrumento que tiene dentro de su casa, sin saliricá 
buscar fuera; y el rico se aprovecha del dinero y tesoro que tiene 
dentro de sus arcas; y el hambriento de los manjares que tiene en sus 
despensas. Ó alma raia, dentro de tí tienes todos los bienes,- ¿cómo no 
gozas de ellos? Dentro de tí está tu soberano Amigo y Padre, gózale 
de tenerle contigo; júntate íntimamente con él, y dale todo tu cora¬ 
zón.-Si estás pobre; contigo tienes á Dios, rico en misericordias; 
acude á él para que te dé parle de sus riquezas. Si eres flaca y pu¬ 
silánime;'contigo está Dios, que es la misma fortaleza, y unida con 
ét podrás todas las cosas con su virtud; ¿para qué buscas fuera de 



li con deewsia ayudas-de maturas, teniendoda|ikr 0 4e4í>la 
• potencia .del Criador? Ó Criador mió, Dios nio.y todas uiscoste, 
perfecciona en mí esta unión que conmigo tienes.^ uaiáÉdoIelainlBon 
con perfeclísiiua mimi de gracia, para que yo también raejuntoooii- 
tigocon perfecta'unión-de caridaíL . . . i.-i 

Punto coAHOi-— 1. Loicuartoy se ha:de consideuar.olrDsmodos 
especiales que tiene Dios de estar en algunos lugares y en/algulBas 
cosas. Prineramente, está con especialidad en los cíelos^ porque en 
los demás lugares eucubierlo, sin que^puedasar.Tisto, si noies 
por fe: pero en los deles «lá descubierto, manifestando obwamen- 
te á los bienaventurados su diviaa esencia, 7 obraadoiaUicosas.gto- 
riosísimas en los que le están mirando. Y por «sla coiisa la celeslial 
Jernsalen se llama (Apoe, xn, i): Tabemacuiw Dá mií.hQrmi~ 
bus, morada de Dios con ios hombres, doade juntamente mora Dios, 
y moran sus esoogidos con él, y él está con ellos, y ellss son-pueblo 
suyo, ó Dios aUishno que habitas en las aáturasi, llévame.á esle.it»- 
bernáeulo en que moras con tus escogidos, para que allí vea. y .go¬ 
ce de) inUnilQ bien que aquí tengo, y no gozo porque no le vea. 

a. Losagundo, Diosnueslro Señor está cea espeoialidad «1 aque¬ 
llos lugares d« la tierra, doude suele dar alguna especiabseñal de^su 
presencia, obrando algunas cosas maravillosas. ¥ á esta causa «-cuan¬ 
do Jacob en la soledad vio en sneños la escala qne llegaba de la tier¬ 
ra al cielo, y á Dios encima de ella que le hablaba, enando desper¬ 
tó dijo: Verdaderamente Djps está en esto lugar, 7 yo no lo sabia. 
(Genes, xxviu, 16 ]. i Oh cuán terrible lugar es este, casa es de Dios 
y puerta del cielo l De esto modo estáDiosJtneplro Señor en los tem¬ 
plos y oratorios, y en los lugares diputados para ocacioa y contem- 
placim^ y en cualquier soledad donde suele su jybqestad hademos 
partieulares favores, pnes por esto dijo (Osee, u, 14.): Yo la UeTa- 
'té á la acedad, y la hablaré al corazón. Y ooneBte;afecto 7 jreKC- 
rencia he de «cudir á semejantes lugares, K^laadol la-pMsanpia 
deDkw, quesemanifieslaen eHos. r. .. 

i. Lo tercero. Dies nuestro Señor está especialmente e» ks-jus- 
toe por fe 7 gracia, obrando en eUos y coa ellos «bras sobrenata- 
rales, dignas de vida eterna. Por razón de lo cuaLdijeel .bieDaiwn- 
tnrado san Juaá (I /oon. iv, 16) .^<}uifia está en caridad está en 
Dios, y Dios esté en porque quien ama está en la oosa amada, y 
-enand» dos se aman, nno e^ en otro. Y así quien aína 4 Dios-está 
as Dios; y parque Dios le ama, Dios está en él..l demás de^, 
el justo está en Dios, piar estar denlro do n» «Bicañas, rodeado y 



Stnp&rád*'depiioteóeitNiDioe está eh él; porqaevtisle dentio 
-d»8<Kán¡ma, (causando eé e)la el<8er, TÍda y obras de la gra«4a,y 
caridad, ó Dios inmenso, cuya earidad es ton imueasa^ que desea 
uostrar su inmensidad en estar por gracia dentro de lodos ios qne 
son capaces de ella, quito de mí lodos los eslorJtosque tengo para 
recibirla, para qaepcrmaileacas en nri y yo en U .pontodos kts si- 
■gtotU'Amen.--- 

' d. ' Pero aUende de esto Dk» nuestro Señor, «en obro modo es- 
peoialísímo, está dentro de algunos amigos suyos, en lo-mas intimo 
y hondo de su espíirita, donde se les descubre eon ilustraoione» y 
hablas intesiol^, revelándoles uuslerios-de su divinidad, coa gran¬ 
des tesliinonies y señales de su presencia; de donde les procede gran¬ 
de magnanimidad y confiania, grande seguridad, paz y gozo inte¬ 
rior, con grandes prendas de la eterna hieeavenUiranza, por lo que 
gastan de ella, viéndose con aquella luz dentro de la inmensidad de 
su Dios, y á su Dios inmenso dentro de m, unido con ellos con tal 
modo de presencia y amor. Este cuarto modo se ha de venerar con 
hnmildad, per» el tercero se ha de pretender y perfeccionar con 
(odas naeslras fuerzas, dejando á la idúñna prOvidenciaJo demás ex¬ 
traordinario que él i quisiere obrar en Bosotoos, eeotentondonos pon 
la esperanza<de ii' al lugar donde es visto cara á cara, y está lodo 
dentro de todos, y lodos derOro de él, engolladoe en el gozo eterno 
de su Señor. 

MEDITACION ^Y. 

n’E La INFTKftA SABlDUalA Y CÍENCiÁ DB DIOS. - 

’ PuKTD'rBiinBo.—Lo primero, se hade considerar eomo Dios nues¬ 
tro Señor con su infinita sabiduría se conoce [ü- Thim.. Ip. q. 14, 
-ará 34(3) y oeaprende á sí mismo, su divina eseneia y sus per- 
soDa8;|so bondad y emnipoteneia, y todas sus infintlas pófeomoñes. 
Además, todos sus actos, inlenoiones, decretos y trazas, y bodaslas 
«osas qnepuede> ordenar y hacer, sia que se le encubra cosa algu¬ 
na, hartando y llenando la infinita inclmacion y capacidad de, su 
divino enteadmienh) con .same gnisto; de suerte que ninguna cosa 
desea, ni pnede sabor, qne no lo sepa. (A Jáoni. 1 p. ^. Sd, 
4 Mí.'3 ). ,¥ «D eño eonsiste la béoiavenUiranza de Díoa^ annque no 
'es-biesaveDlMiado por conocer las cosas.qne sen hora da si,. síbo 
porcwooMsaá si,iqus es fotale y principio de< todas ellas. Dedon- 
^esaflará iin gmade^ozo pQrJaaahidujniaqaa4iáne Dios, y por la 
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bíenaventítfwitlía y- goío'que'tíe ettá' rédibe',* y 'btf i#eácíyi^kridé'''ilé' 
alcanzar parte de dltó, 'ponietíde rtii teenaveñtdfahzav tío ten'icóné^ 
cer á laseriaWras, sino en donocérteá'él cotí eSia’sdbi'diírtaceléstiái 
•y amorosaporqne'tíon este ’conoíciiniento qüedaré hartb''( PsahHi 
xn, 6'), ylos'deseos que-tengo de‘saber, quedárárt cumplidiíS;' 
pues, como dice san Gregorio {;Lib. i Dial: c.’33 ): ’Cfnid'tton iiidtt,' 
quividentem omnia videÚ ¿qué no ve, el que Ve al'que-ve IbdáS'las 
• cosas? Ó alma mia; si tienes tanto (teseo de sabéi* ,"eihpleá'l(i éstu- 
' dio en saber á' Dios, poique habiéndole bien codocido, todos tus'de-’ 
seos quedarán cumpMos. Si deseas sér cdmo'Dios', que sabe d'tñen' 
•yel mal, (fiteíieí; III, 8 ), procura Conocer y servirá DIOS', ydeeste 
modo lo sabrás, teniendo parte en"el bien, y ninguna en'el mat.' 
Aunque sepas todas las cosas; si no sabes á'DiOs, ¿qué'te'aprové- 
chará? Ó Dios sapientísimo, fuente de toda la sabiduría', conózcate 
á ti, y lo que quieres'de mi, y bástame esté conocimiento, ayudán¬ 
dome con tu gracia, puraque ame lo qúeconozco,- y obre lo que 
entiendo. • • i • • . • 

' Ponto segondo, — 1. Lo segundo,"se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor tiene esta sabiduría por su misma esencia, y con ella, 
como en un clarísimo espejo, ve y comprende-todás iascosas,"y por 
si mismo las traza y ordena ( D. Thm; 1*p. q. II, art :|): y asíni'- 
recibió esta sabiduría de otro, ni tuvo ni pudo tener maestro ó con^ 
sejero; ni tuvo, fuera de si mismo, otro libro ó dechado en que ver 
y aprender lo que sabe, sino todo esto tiene de si mismo y en su esen¬ 
cia; la cual, si así es licito hablar, es como su maestro y consejero, 
su espejo, su libro y su dechado é idea, para todo cuanto dispone, 
y traza, y ejecuta, y para todo cuanto es posible saber.-De dónde 
se sigue, que solo Dios es esencialmente sábióé infinitamente sábio, 
sin tener tasa en su sabiduría. Y como se'dice(Xuc.’xviii, 19), que 
ninguno es bueno sino Dios, así podemosdedr que ninguno es sá‘- 
bio sino Dios; porque lodos los demás de su naturaleza «in ignoran¬ 
tes, y no'tienen'ciencia, si no la reciben de Dios, y la qúe tienen es 
con tasa y limite; y tan pequeña, que es como nada, en compara^ 
don de la infinita sabiduría de Dios. 

2. Y en este prindpio he de fundar la humildad y propio cono- 
dmiento en materia de ciencia, diciendo con Salomón (Proe. xxx, 

2): Stuitístimús sum otrorum. £1 mas ignorante soy de iodos los honh- 
bres; non didid tapientíam; no he aprendido la sabiduría ; porqiie sí 
miro al tiempo de mi nacimiento; hallaré que ninguna cienda tenia;' 
y esa que he aprendido es tan pocá, como si nofaena ni hnbieM' 



a9r^díflfbc«s».j|jgqpa, PpK,l0iCU|l. .<»mpar4BdopiQ,á ]p^y,pp«ili> 
dwiiiJo.qwft dec,ia,Sówl/es;.,jEíoc,«w»tP!<c»q, iwe, 
sfqiauBév y;íBS;q)w,nqsé,i«4a; ipdo,h<HBhi:e«cQipo.dú»,lwe»íwi(fl. X, 
14,),„eí nwi (0 fowpaíado OQO Dios qqe es la paisnia ciencia.-Gwiesla, 
consideración.reiBrimiré los afeplosde vaoacomplaceoeia, de vana, 
gloria y.presnncion, poniéndofne en.el úllinaq ligar de n»i nada y, 
de:ni|;.tolaJ,igftOíai»cia. :,I - . , 

, ,3... Dé.aquji.lanibien se sigue que esgrandísíma presunción y lo-. 
cnra,.querer yo apear,y comprender eita.indníia.sabiduría de Dios, 
por(]up,iodnitaineide excede,á loda la.capacidad de^hombres y Án-r 
gel¿;,y como,dice.san.Pablo (I Cor. ii, 11): Ningún olro que el 
espirita de. Dios conoce lo que hay en Dios, . Y por esto dijo el Ecle¬ 
siástico. (c,i, 3): La sabiduría de Dios.que pued.e todas las cosas, 
¿quiénJa pudo, investigar? la raíz deja sabiduría ¿áquién se re- 
veló.?.sus trazas, ¿quién las conoció? la muchedumbre de sus ca¬ 
minos, ¿quién los entendió?. Escondida está, dice Job (c. xxvni, 
21 ), á los ojos de todos los vivientes, y encubierta á las aves del cie¬ 
lo,, .que son Ángeles .y espíritus celestiales. .Ó Dios sapientísimo, que 
suies y vuelas sobrólos Querubines, ( Psoljn- xvji, 11 ),. que«on ple¬ 
nitud de cienciaporque,á todas pasas de yudo, y uinguao puede, 
aleanzar á eutenderf lodo, lo que Sabes [Ecdú lu, 23); yo yeuCTO 
los. secretos de, tu infinita sabiduría, y le suplico me descubras la 
parte de, ella que me conviene tener, para poderte servir y amar. 
Amen. 

. .Punto tercero. — l. Lo tercero, se ha de considerar que la di¬ 
vina Sabiduríasola„sip ayuda.de otro,,es |a primera inventora de 
todas cuantas cosas ha habido en el mundo (Ecdi. i, Í0), y de ella 
proceden.lodas las ciencias y artes, éjnvenciQues de cielo y,tierra.. 
Y así dice Isaías t/spí. xn, 13).:, ¿Quién ayudó al espíritu del Ser 
ñor; ó quién fue sn conssjerp y. ie.descubrió algo, de, nuevo? ¿con 
qiJÚÍ^.lomÁ copsejp, y le iustruyó y enseñó el camino de la justicia, 
y de, la ciencja.ó prudencia?,i() Meza,, de, la sabiduría y ciencia de 
Dios »;¿ quién .conoció, el senlimienlo del Señor, ó quién fue su con¬ 
sejero? (fipm.'xi,,33). Gózome, Di(W ntip, de qqe tú seas maestro 
y ewsejerp, dejedes, ,y ninguno,lo pueda, ser luyo;.sélQ siempre 
mip.,,para,quej,le,agrade,en.lQdo,.,Ámen.,-De aquí bajaré á consi¬ 
derar en parlieular las invenciones y trazas.maravillosas que han sa-: 
li(h>.y.salen de.la.jjnfinita.sabiduría de Dios, meditando, como dice. 
Dajrid ( Psolm-, ixxvr, í 3) en ^s, obras, y ejercilándojne en sus in- , 
ven(¡¡qnies, .c(^, ?)íec(ós do.^niirapiun y goao, creyeiído„como 4i<* 
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sftor Pablo ti, 3), eos la fe que el Verbo diviiMvsauiiidatw 
coeas TÍfifbles, de fes invisibles que tenia dentro de sí'traudas em 
sa eterna sabida ría. Esto pnedo hacer primeramente, diseunie***- 
■dO' por (os seis dias de la creacmn del mundo, ponderando la inrren- 
cioQ de le Sabidarla divina en cada uno de ellos, como después ve^ 
rémosj • ,.>/. 

i. Luego miraré la invención de la divina Sabidoria en la 
cion del hombre ( O'enes. ii, 7), juntando con cuerpo do tfeiraíunf»- 
pírKu inmortal, ponderando la variedad de rostros, 7 de incHnaelb- 
nes y talentos que hay en los hombres, y las invenciones qae han stv*' 
lido de ellos, inventando modo de hacer‘vidrio, paSO, lino, y los de¬ 
más artes y cosas artificiales, y las otras ciencias que tanto floreeea 
en el mundo. Todas las coates originalmente han procédido de fe 
inñnita sabiduría de Dios; por lo cual la madre de Samuel llamó á 
(I ñeg. 11 , 3) Dios, Señor de las ciencias, porqueél las tiene todas, 
y de él proceden las que hay en sns erialuras. ' • ■ ’ 

3. De aquí subiré á considerar las invenciones de la divina S»< 
hiduría, en el ser de gracia que ha comnnicado á los hombres, es- 
peciahneate la suprema invención de juntar la nalnralm humana 
con la divina én unidad de persona en Cristo noeslro Señor, y en la 
invención de ponerse en el santísimo Sacramento del altar, con otras 
innumerables trazas y modos que cada día invenía en sus escogidos, 
para librarlos de los peligros, y promoverlos en las virtudes y llevar¬ 
los á su ciclo, á donde son maravillosas las trazas que ha inventado 
para su perfeda bienaventuranza.-De aquí inferiré, qne la sabidu¬ 
ría de Dios es la que guia y acompaña la» obras en que resplande¬ 
cen sus divinos atribuios, conviene & saber: las obras de su bondad 
y caridad, de su misericordia y justicia, porque con sabiduría se 
comunica la bondad, ama la caridad, la misericordia se compadece, 
y la justicia premia y castiga. Y así dice el Eclesiástico (c. i, 10), 
que derramó Dios su sabiduría sobre todas sus obras. Y David dice 
( Psúlm. ciii, tí I que hizo todas las cosas con sabiduría. 

i. Todo esto me ha de mover & grandes afectos de admiración 
y gozo, alegi'ándome particularmente por tener un Dios tan sábio, 
que sabe inventar mil modos y caminos como alcanzar sns intentos, 
para librarme de males y comnnicanne los bienes qne desea de na¬ 
turaleza , gracia y gloria. De donde aprenderé á tener gran confian¬ 
za en Dios en los casos que parecen desesperados, porque donde yo 
no alcanzo medio ni remedio, la sabiduría de Dios paede inventar 
medios y remedos innama-ables. Y en agradecimiento de todo esto 



pcoeorafé^yo' latAhiñ' con su gracia ^ kic ioveniar mtMto nioáos ca^ 
in» mdrtifidartBe'y ejercilarim en toda várlud y agradar á este Dios, 
paes «l>3B8to come y goeael fruto de sus invenciones (/sat. mi, 10),' 
y «ada día le cantaré cantores nueves ( «Psolm. xcv, 1), por la» nue¬ 
vas trazas que loma de hacerme bienes. Ó Dios y Señor de las cien¬ 
cias, gézome dd señorío que tienes sobre todas, como principio de 
donde todas nacen.; dame. Señor,. la ciencia de los Sanios, para que 
c<m(aca d Btodn de servirle eu justicia y santidad. Ámem ' 

/Ponw BOAii'». — 1. Lo cuartoj se hade considerar comola in¬ 
finita sabiduría de Dios dispuso y ordené todas la» «osas del mun¬ 
do (D. Thm. 1 p^ q. 6, orí. Sltíüninur/MFDt pondere et mensura: en 
núfiMEO; pqso y medida, comprendiendo'él número de todas las co¬ 
sas qne ha habido y habrá, y de todassns parles, miembros , oñcies 
y obrask Además el peso que tiene cada nna de ellas, en la cantidad, 
y el peso de sos inclinaciones y aficiones naturales ysobrenalurales. 
Además la medida de cada una,en lo ancho y largo, alto y profun¬ 
do que tieso t y la medida en la perfección y en los talentos y cau¬ 
dales, admirándome de la propordoa y liaza maravillosa que en ca'- 
da una y en lodas juntas resplandece, por la infinita sabiduría del 
qne las ordenó coa tal modo y 'órden de bondad y perfección. Esto 
se puede ponderar discurriendo plM’algunas cosas de estas, que la 
divina Escritura exagera, atribuyéndolas á solo Dios y á su infinita 
sabiduría.-Lo primero, como dice David [Psalm. gxlvi, 4): Dios 
tiene contado el número de las estrellas, el peso de so ¡nclinacion á 
influir en la tierra, y la medida de su grandeza y perfección. Y por 
esto dice, que las llama á todas con sus propios nombres(7o6, xxxviii, 
33), catM quien conoce lodo lo (pie hay en cada una. Y de la mis¬ 
ma manera abe Dios el número de lo«s movimientos y vueltas que 
han de dar los cielos, hasta la finóel mundo. Y por consiguienle los 
años y.dias que ha de durar, y el último en que este órden y mú¬ 
sica del cielo ha de dormir y parar para siempre; lo cual, cumo dijo 
Cristo nuestro Señor (Matih. xxiv, 36), es reservado á sola la cien¬ 
cia de Dios. 

2. Bajando mas abajo, á lo que pasa en el aire, Dios tiene con¬ 
tado el número de cometas, rayos y truenos, las gotas de la lluvia, 
los. copos de nieve y el número de los vientos y granizos: sabe muy 
bien'él peso é inclitacion de cada cosa de estas, porque ( lob, xxviii, 
26) wntísfeát pondus, á los vientos dió su peso propio; y del min¬ 
ino modo á la nieve, y al granizo y al rayo; y 1<idos por traza de la 
saUdarki de Dies, como él dijoá xxxviu, 34), salen con este 
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peso á ir donde les .enyia, !f'jp{^ e| .fin que, les^,envía, X.^si he de 
tener grande cpnfíanza ^n^medip ^e .estáis,Íeaipesladps»,ncprdándo- 
me que lodo va ordenado, pgr la'divina ^biduría, para ^r^gj^des fi¬ 
nes. - Lqego ponderarp, comp Dios nuestro Señor,, también (pon su .sa¬ 
biduría mide á palmos la mar y,la tierra,i y sabe lo ancho y largo,' 
lo alto y profundp que fienen, y la gravedad y peso dedada,cosa. 
{Isai. XL, 12). Además ^be el.ouinerQ'<ile.lodas.las (;osa$ quqjhay • 
dentro de éstos ^elementos y.enciqia.de la tierra, ha^fa ftlnúmprp.fie 
las arenas del mar y de los pajaril$S;(,il/aí(á. 29), pupsni umeae 
en lier'ra sin su procidencia, iOj 'cWfvr, ,w ' 

3. Pero mas en particular ponderaré lo que lpca ñ los hombres, 
cuyo número tiene Dios,contado desde Adán hastnla fin. del,mun¬ 
do (Psalm. xxx.vin, 6); y Ignoños, diasyborasquet^n úuQ.bade 
vivir, y la.hora en que ha de morir. Además (Jlfaí(á,|ji,|30} ^>,liene 
contados todos Ips huesos y.pabellos; de modo que pí,uno perecerá 
sin su sabidurip.y providencia,,También .tiene contados, |io6, xiv, 
16) todos los pasos qúe.ha.de.,dar'cada uno, y fpdas la.s,pbrps,.bue¬ 
nas y malas que ha hecho ha de hacer.,Además,conoceré) p^o é 
inclinación de cada, uno, su talento y caudal , y la.ipedida de pe^r 
feccion natural y sobrenatural que lienq en .su alma.y.eu.^spbras, 
porque su infinita sabiduría distribuye lodo eslp.(Pro«,,íiY;,, 2)j(;o,n 
peso y medida, pesando los espíritusdc.tpdos y,las.^obras,que.bapen, 
sabiendo el peso y, valor que tienen^rrCon esta consideración me ncr' 
rojaré en las manos de Dios y dp su infinita, sabiduría ;,la cual ^ in¬ 
falible y cierta, procurando no fiarme de mis antojos y.aprensiQnes 
en el número de los,^ñQ^,y dias.de yida, ni en la calificación de mis 
talentos y parles naturales, ó dones gratuitos,, ni ,ep, ja,.medida de 
mis merecimientos y virtudes, sino entender.que lo que.soy .qp los 
ojos de Dios que lodo lo ve, eso soy y no mas. j n >l> .juj 
L Ültimamenle, subiré á,,conaclerar lo que, hay sobre íos.cielos, 
ponderando como la divina sabiduría lo trazó tan bien,„cpn orden, 
peso y medida; y así sabe el número de los Angeles, de.mdos los 
coros y jerarquías, y el de lodos los bienaventurados que hay y ha 
de haber en el cielo; el peso y medida de sus perfecciones natura¬ 
les y sobrenaturales, distribuyéndores los oficios conforme ai órden 
de su infinita sabiduría; y la medida de gloria á.la mefiida ^esus 
merecimientos. Ponderando todas'cstas cosas, prorumpiré en afec¬ 
tos de admiración y pasmo de la infinita sabiduría de Dios, mucho 
mas que la reina Sabá (111 Reg. x, 6), cuando vió la sabiduría de 
Salomón en la distribución y órden de las cosas de su casa; y así con 
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ínueKo’'ifaas ericfttdid’o' á'fectél dir6V’‘Vérd'aJéi^ó 'ct. í)ioé niio, tóiíd 

cd!lntó'lié’bido'‘de!'tü i^fínífa'sabiduria; y'ni(iy'’lriáyor ds iu’cienciá 

yibS'«11)1^;'tibe tódaüdáñto héíbidp de élíás; Bienavénturadós tos 
ciadádandS y siéfvóé, los que están'siempre delante de'tí i'y oyeb 
íü sabidtiflaL'ó Sabiduría infinita'; que'tíáiasy dispones todas las'có- 
sas etf hüfnérd,'"ibedida'y'|)ésó, tráa'tbn’fete Órdeü'lks iiioSas de ihi 
alma’^'auráentándo'eo ella’ él áúriléi'd dé las bdenás obras, él pesó de 
laSfel^brtsásáficíqnes y la medida de tus gracias, concediéndótíieíá 
medídá Tlená',' aplelada y colmada de tii gloriá: (Z«c,''vi';'38 )'.' Ámó¿l 

Ponto quinto. — 1. Lo quinto, se ba dé ébOSidefár cónlola infi- 
iiitá sabiddría dé Dios és'efértsáéiiíriiulable, píofnndísimá y eviden¬ 
tísima; ■y tótá toda juntá'/ porqué'doín una sencilla Vistá'alcániá de 
una' eternidad á'otra, y •íe todo cuanto es posible verse y conocei'- 
se. Y asi desde qué Dios es Dios, sabe cuanto Sabe, sin que de nue¬ 
vo pueda saber cosa alguna,' porquéí)ara él ninguOa puede ser llue¬ 
va; y tudas las tosas pasadas,'presentes y por véniéj y las que en 
alguna mabera Soti posibles,'las conoce distintamente y con suma 
evidencia, sin mezcla de dudas,' ni opiniones ó perplejidades;'‘dc 
modo que en Dios ni puede'baber Ignorancia, ni error, ni duda, 
ni engaño én'cosa alguna de cuantas se pueden saber/Y así dice el 
Eclesiástico tcíi 'Xxiii,'28): Los ojos del Señor son mas resplande¬ 
cientes que el sol , ven los caminos de los hombres, el profundo abis¬ 
mo , los secretos de los corazones, y todas las cosas antes que ten¬ 
gan ser; y después que han pasado ninguna cosa le está escondida 
{Eocli. XMix, 36), y ó saeculo usque ad saeculum respicit, mira lodo 
lo que hay de un siglo á otro y de una eternidad á otra. 

2. Esta verdad para nuestro provecho se ha de particularizar, 
discurriendo por las cosas pasadas, presentes y porvenir, y por las 
que pueden ser.-Lo primero. Dios nuestro Señor con su infinita sa¬ 
biduría conoce todas las cosas que han pasado desde el principio del 
mundo, hasta este instante en que estamos, y las tiene tan presen¬ 
tes como si no hubieran pasado; y así no es posible que Dios se ol¬ 
vide de lo que una vez sabe, ni de las obras buenas y malas que ba 
visto, ni de ninguno de los hombres bueno ni malo, aunque diferen¬ 
temente tiene memoria de unos y de otros; porque de los malos se 
acuerda para castigarlos por sus malas obras, de las cuales nunca 
se olvida; y de los buenos para premiarlos por las buenas, de las 
cuales siempre tiene memoria; aunque se dice olvidarse de los ma¬ 
los, porque no hace caso de ellos para hacerles bien, en castigo de 
sus maldades. Aplicando esto á mí mismo, he de creer que se acuerda 
23 TOMO III. 
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Dios de mi y de mis cosas, Un distintamente caiae si yo solo^esU^ 
•fiera en d mundo, y siempre me tiene presente easu memoria y 
sabiduría eterna, sin jamás borrarme de eUa, imaginando que me 
dice io que dijo á la ciudad de Sion [Jsai. xlíx, la): ¿Por venlura 
puédese olvidar la madre del bijo que salió de sus entrañas, sin te¬ 
ner de él misericordia? Pues aunquedla se olvide, yo no me olvi¬ 
daré de tí, porque le tengo escrita en mis manos, y Ins muros están 
delante de mis ojos. Ó alma roia, no te olvides de Dios, pues Dios 
no se olvida de ti; escríbele en tus roanos, pues él teiieoe escrito 
en las suyas; pon delante de tus ojos las cosas de su servicio, pues 
él tiene delante de los suyos las cosas de la provecho. ... o. 

3. Lo segundo. Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría 
conoce todo cuanto en este dia y en este instante se hace en todo el 
mundo, sin que baya cosa qne se ie encubra, penetrando los secre¬ 
tos del corazón de cada hombre, por muy ocultos que sean; sus ima¬ 
ginaciones, pensamientos, deseos y propósitos buenos y malos, y 
lodo aquello que no puede conocer otro hombre, ni Ángel, sino el 
mismo espíritu que lo piensa, y aun muchas mas cosas que elfaoin- 
bre piensa é imagina, y no hace reflexión sobre ellas, las penetra 
Dios y comprende, y á él solo pertenece tal comprensión, como lo 
dijo por el profeta Jeremías {c. xvii, 19), y el Apó^ lo declaró mas 
diciendo, que la palabra de Dios {Eebr. iv, 12 ), que es sa Hijo, es 
viva y éficaz, y penetra mas que cudiillo de dos filos, conoce los 
pensamientos e intenciones del corazón, y ninguna criatura es pam 
él invisible, y todas las cosas están descubiertas y patentes ásus ojos. 
Por tanto, ó alma mia, pues los ojos de Dios miran.siempre lo que 
haces, los tuyos miren siempre las ( Prov. iv, 23). cosas justas, y: tus 
párpados abiertos vayan siempre delante de tus pasos, tiranitn 
primero dónde agentas el pié, porque le está mirando Dios. Aparta 
de tu boca las palabras del hombre viejo, porque Dina es Señor de 
las ciencias, y penetra y pesa los pensamientos del eoraion. . 

4. Lo tercero. Dios nuestro Señor coa sa infinita sabiduría co¬ 
noce todas las cosas que están por venir y han de suceder por toda 
la eternidad, aunque dependan de nuestro libre albedrío, y las tie¬ 
ne tan presentes, como si ya hubieran sucedido é se hicieran aho¬ 
ra, y algunas veces las revela á sus amigos; y es imposible que dqe 
de suceder lo que rcfvela, porque io está mirando dd modo qne ha 

. de suceder, como si aictuahoente entonces sucediera; y este es taa 
propio de la sabiduría de Dios, que ni hombre ni Án^ puede co¬ 
nocerlo. PoF lo cual dijo Isaías [hm. uá, 23): Deciduas las cosas 
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que están por venir, y dirémos que sois dioses; como quien dice: 
Señal propia es de la divinidad conocer las cosas que están por. ve¬ 
nir, y dependen de la libertad del hombre.-Pero mas adelante pa¬ 
sa, porque no solamente conoce todas las obras que harán hombres 
y Ángeles, sino todas las que pueden hacer, usando de su libertad 
y de las ayudas que él lés quisiere dar con su gracia; y con esta in- 
linita sabiduría; profundísima y ocultísima, traza y ordena, ó per¬ 
mite^ las cosas que suceden, dejando esotras. En lo cual con humil¬ 
dad tengo de venerar sus secretos juicios, diciendo con el Apóstol 
(Mom. V, 33): ¡ Oh alteza de las riquezas de la sabiduría y ciencia 
de Dios, cuán incomprensibles son sus juicios, y cuáninvestigables 
sus caminos? Maravillosa {Psaím. cxxxviii, 6) es. Señor, tu ciencia, 
macho se ha levantado sobre mí, ni es posible subir á ella; yo la 
venero con humildad, y te suplico que con ella traces mi vida, de 
modo que alcance tu eterna gloria. Amen. 

Pimío' SEXTO. — 1. Ültimanientc, se ha de considerar como la 
infinita sabiduría de Dios comprende y abraza todas las cosas que 
caen debajo de la divina omnipotencia, y que pueden ser posibles, 
aunque nunca hayan de ser, las cuales son tantas en número y per¬ 
fección, que todas cuantas hemos dicho, en comparación de estas, 
son como una gola de agua respecto del mar Océano , porque co¬ 
noce Dios infinilos Angeles, cielos y mundos, con otras infinitas tra¬ 
zas diferentes de esta, y con otras perfecciones mujmayores; de 
modo que si durara este mundo un millón de años, conoce la sabi¬ 
duría de Dios que cada dia podia criar otro mundo mas perfecto que 
este; y después de criados todos, es infinito mas lo que conoce que 
puede criar, ¡Oh abismo incomprensible-! oh piélago inmenso! oh 
tesoro infinito de la sabiduría de Dios! Gózome, Señor, que seas tan 
sábio, que comprendas todo lo que se puede saber, sin que se le en¬ 
cubra nada." Y lámbien me gozo del gozo que tienes en conocerlo, 
por conocerle 4 tí, en cuya omnipoteucia está lodo encerrado. Aho¬ 
ra, Dios mió, confieso que toda nuestra sabiduría es nada en com¬ 
paración de la luya {lob, xxvi, 14) , y que si apenas podemos oir y 
entenderuna pequeñuela gola de tu sabiduría, ¿cuánto menos po- 
drémos conocer el inmenso trueno de tu grandeza? y si lo quede tu 
sabiduría has descubierto, es no mas que una gola, ¿cuánta será la 
inmensidad de lo que en ella tienes encerrado ? Grande eres en lodo, 
y tu grandeza vence nuestra ciencia (lob, xxxvi, 26); pero gloria 
nuestra es ser vencidos de tí, de quien recibimos la ciencia y gran¬ 
deza que nosotros tenemos. 

23* 
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i. Í)e lo dicho conclúlre i como la inühilii ^hídtii‘iá'llé'ElíüS aUes^ 
tro Señor ^ ínfiniiaraente libei^l (Sap.' Vii, 13] eá cóifitfñibáil^'^ 
envidia, antes con mucho'guálo'se comañitói á los Hóitibirei'^ A*!!- 
geles, á Querubines y Serafines, yálodos Tos éspitílus'bitínavériltt*- 
rados, y sobre todo al alma de Cristo nuestro Redentor Jf Séñór.'én 
quien depositó todos los tesoros de su incomprensible'sabldpria y 
ciencia [Coios. ii, 3); pero aunque le dió conocimiétltó de lóddS'las 
cosas pasadas, presentes y por venir, por toda la etcrnidad'i'icomo 
dice santo Tóniás ( D. Thom. 3 p. y. 10, arf. 2), iñucho ñiaaes it»^ 
bnitamenle lo que le quedó por coniñnicar,'porque no'eS poSiMc óo- 
municarse todo á pura criatura; y de éMa liberalidad loMaré ttíoitto 
para suplicarle que me comunique está sabiduría, erisefiátadolne to¬ 
das las cosas provechosas para mi salvación, {/¿ní. 'istvirt ,'Wy.iQ 
Dios sapientísimo, envia tu sabiduría de tus santos 'cielos;'y de la 
silla de tu grandezá [Sap. ix, 10], ttttnecum sÍl;(tmécum láboret, ttt 
sciatn quid acceptum sit córdni íe omni tempote, 'para, que esté conmi¬ 
go, y obre conmigo, sepa lo que te agrada én lodo tíeínpó i ella i-á- 
ya delante de mis obras, como va delante'de las tuyas; ella me acom¬ 
pañe en todo lo que hiciere, como le acompañó en ledo Itt que hi¬ 
ciste, y ella sea ei uKimo fin de niis prétéhsioileá', y htelleve& ddn- 
de te vea claramente, con la luz que de ella prócédé; pór 'todW los 
siglos. Amen. ' • '• '• . ' '• ' 

MjiDiTACiois m T : - 

BE LA OMÍltPOIENqi^ Bf BIOS., 

PüNTO PRIMERO.— 1. Lo primero , séha de cónsídérár'cotfió'Dios 
nuestro Señor, trino y uno (/>. í’/iom. Ip' q. iti), feslnfihilaitíéftle 
poderoso pará hacer todas las cosas que quisiere,‘sih tbsá ril li¬ 
mitación alguna en el número, grandeza'y perféccloti,"pdéfáíón 
de lo cual se llama (jFiod.'xv, 3) Omnipotente y Todopódertód,'tu¬ 
ya omnipotencia consiste en qué puede hacer todas laá Cúéas qúe'su 
infinita sabiduría ve ^r posibles, en las cuáles nó hay'répugniancia 
ni contradicción alguna para qüe puedan ser. Y én esté sentidd dijo 
el Ángel á la Virgen', que nó es imposible ADios ( XuC; i, 37)','nm- 
neocróum’, toda palabra; ésto éS','lodá Cualqii'iér éósá'qu'e hóm- 
bresy Ángeles y el misnáo Dios pueden concebir con?'dú éhléttdi- 
miento, qije np hay cónlrádiccionén'qüéSea.'Teririis'mÓ’Séñórdijo 
por Jeremías (c. xxiií, 27)': ¿Pórvéiiltíi^ sérApa'rá'riif-dlfit'aUoSo, 
«orné wrñttfl», cúálqúíér cosárqlié We'défetV, 'úádá'*mé' feéráldffldul- 
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tosp* sinp. todo nio.^er^ iP0®fWp. Y4? ^acer. Ea Cjslo se pueden 
pondetoi:.^CO, excelencias, ta primera, que Dios’nueslro Señor puede 
hacer de nuevo infinilamenle jjiuchas mas cosas'dé íás que ha hecho; 
porgue todo Jo que ha hecho es casi nada ep comparación de lo que 
puede.hacer ; y.,después, de.haberlo yisto jodo, puedo decir con el, 
£clesJástico.(ru, xaiii, 36 ]: JtíuUa 'abscm^m, siitií maiolra liis, pauca 
enin\,f)i4ii^tfippfrum eius. J^Iuchas cpsas nos están escondidas mayo- 
re^.que jas que hemos dicho de Dios, porque son muy pocas las que 
hemos. yistoi„0 Dios, omnipotentísimo, gózome^de tu grandiosa om¬ 
nipotencia con la cual puedes hacer infmilamenlp mas de lo qüe yo 
pnedp alcanzar; si tan maravilloso eres en las obras'que has hecho, 
¿cuánto mas.niaravilloso serás en las que puedes hacer? Glorifica, 
almaimia,„4 tu Dios cuanto pudieres, pues por su omnipotencia me¬ 
rece muebo mas de lo que puedes., , ‘ . 

, 2.,(,vLa segunda excelencia es, que puede,Dioshacér cusmto qui¬ 
siere .en las.íiQsas que ha hecho, mudándolas, trastocándolas y re- 
,volviéndolas,á, $u voluntad, porque como dice el mismo Eclesiástico 
JC, ,XLm,'30; J),. Thom.A p, j. (105,arí. 6); Jpseestomnipotens su- 
per ^mnia ppejrq, sua ; é\ es lodopoderósp sobre todas süá obraá','por- 
qnn puede.mas dp lo que ha hecho,, y en lo'qvie há hecho'puede ha- 
.oer, jp, que quisiere. Puede hacer qué páre el sol, como en tiempo de 
Josué, y que vuelva atrás, como lo hizo en tiempo de Ezequías', y 
que no dé luz, como en tiempo de la pasión de Cristo: puede hacer 
lo que quisiere del már,/de,los vicnloswde, la tierra, y de todos los 
vivientes, como lo hizo en la ley vieja por medio de Moisés, y en la 
ley nueva lo hizo Cristo nuestro: Señor criando vivió en esta vida 
, ,mprt«t|; Yifada dia va haciendo nuevos milugros, y los puede hacer 
mayorpaque los que ha hecho. Y ponderando esto, puedo'decir lo 
que añade.ei EclesiásticoTerrible es D'os, y grande vehemente- 
miCnlq,|<Jpuraáíhs poíenha ípsius, y maravillosa es su potencia, y 
por./consiguiente dignísimo de, ser creído, y de que todos demos cré¬ 
dito .ájo.quq la fe nos revela de sus maravillosas obras y milagros. 

La Jercera excelencia es , que,puede la omnipotencia de Dios 
ejecutar .cuanto la divina voluntad puede querer; porque si Dios qui¬ 
siera con eficacia alguna cosa, y no la pudiera hacer, fuera misera¬ 
ble., y no,fuera Dios. Por lo pasado podemos sacar lo futuro y posi¬ 
ble, porque, como Dios {Psalm. cxin, 3), mnia quaecumque wlvil 
fecit, hizo todas las cosas que, quiso, así bará todas las que quisiere, 
y podrá hacer cuantas puede querer,- como dice el Sábio: Subest tibí 
cum volueriSj posse; tienes poder para cuanto quisieres hacer, y en 
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qoeríend» afgo no te falta poder para hacerlo. De dando procede, 
que cuando me consta de la voluntad de Dios, no puedo dudar de 
su omnipotencia; y cuando no me consta de lo que quiere i lengode 
decir lo que dijo el otro leproso al Redentor (Maith. vin, -2|i : B&tnm 
si tij, potes. Señor, si quieres, puedes. Ó Dios omnipoteuUsimo, de* 
lante de tu omnipotencia derramo mi alma con todas sus neeestda^ 
des y miserias, y con todos sos deseos y afícioees; tu voluntadles 
justa y sabes lo que me conviene; si quieres, puedes; si quieres sa^ 
narme de mis enfermedades, puedes fácilmente hacerlo; si qtñeres 
darme lo que te pido, luego puedes darlo. Gózome de quotuiomní^ 
potencia esté puesta en manos de tu jnsta y amorosa volnatad; por* 
que cuanto procediere de tal querer y poder, será buena y prove¬ 
choso para mi y glorioso para U, á-qnien sea honra y gloría por lo¬ 
dos los siglos. Amen. 

PunTO sEomno. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como esta 
omnipotencia es propia de solo Dios, aunque liberalmenie da parle 
de ella á sos criaturas. En lo'cual se han de ponderar otras tres ex¬ 
celencias , - la primera, que solo Dios tiene por su naturaleza y esen¬ 
cia el poder, y ninguna criatura fe tiene si no es participado de Dios, 
y por esto lé llama san Pablo (I Tim. vi, lS)r $ofiispofer», soloel 
que puede, y los demás de nuestra cosecha somoS los que nd podí?- 
mos, porífue no tenemos ser ni poder, sino lo recibimos de Dk».- 
La segunda exccleneia es, que solo Dios por su omnipoteaeiaqniede 
hacer sus obras sin ayuda de olrO; todas las demás criaturas uo pne^ 
den hacer nada, sí no es qoela oranipoteneía de Dios ohreeon ellas. 
Ni el sol alumbrará,' ni el fiaego qoémará, ni el hombre andará si 
hará cosa alguna, Si la omnipotencia de Dios no les ayuda y obra 
con ellos. T por esto dijo Isaías ( Isai. xxvi, 12), que Dios obra en 
nosotros todas nuestras obras; y Cristo nuesSro S«5or dijo {Toan. xV, 
S), que sin él nada podíamos hacer. De estás dos eonsidéramones be 
de sacar la dependencia que tengo de la omnipotendá’de Dlfls, y 
fundarme en profunda humildad, viendo que sin ella no pdedo Ser, 
ni obrar, y darle infinitas gracias por la asistencia que tióie con- 
tnigo en todas mis obras, como despdes penderarémóS roas tairgh.-'’ 
mente, (dferfií. XXillI). 

■ 2. La tercera excelencia es, que no se alza Dios del lodoconuu 
omnipotencia, sino que da parte á sus críaturas, para queóáda Una 
de ellas pueda hacer todas las cosas qne convieneu á su propia na¬ 
turaleza. T demás de esto añade á los hombreé y Ángeles Mro podO' 
muy mas excelente y levantado que ei que tienen por su' naturaleza. 
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y Im tMBa pMT instramenUM y ayu^Adores para amichas cosas pro^ 
ptasde sa-osuaipotenda; por ioiiual vinoh decir el apóstol san Pa¬ 
blo IV, 13): Omia potsum in eo qui me confortat; todas las 

cosas puedo ea el que me ooaliiata. De saeste, que junto con la om¬ 
nipotencia de Dios soy poderoso para todas las cosas que quisiere 
Dios hacer eo mi y por mi; y se hoara Dios de,qae creamos esto, y 
esperemo» de él esto; y á esta fe y confianza remite la experiencia 
de eüo. Y por esto dijo Crkto nuestro Señor á cierto hombre (More. 
IX, £2): Si orees, todas las «osas sod posibles al que cree. Y como 
dice sau'Beimardo (iSern. S5 m Cutí,}' Ningoña cosa tanto ilustra y 
eugraideee la omnipotencia de Dios, Oonó hacer omnipotentes, al 
modo dicho, á los que condan en él. ó Dios omnipotentísimo, gra¬ 
cias te doy cuantas puedo, por la parle que das á tus siervos de tu 
soberana omnipotencia; en ella confio, pues tú lo quieres, y con ella 
haré «uanto.me mandas, ó alma miOT^óogé por amigo al Todopo¬ 
deroso con quien serás lodapoderosa,.pues conforme á la ley de la 
amistad, lo qne podemos por medio de nuestros amigos, por nos¬ 
otros lo podemos. • . 

' Pbwtu itmtw.-Fumles de los beneficios divinos. —.1. Lo terce¬ 
ro,, se faad&éomiderar como conclusión de todo lo que hasta aqtd 
$0 ha>dieho,vqtte la omnipotencia de Dios siempre se emplea en ba- 
cemoU ble», y es principio y fuente de donde proceden y manan lo¬ 
dos <losben<i«ios divinos'de qne goeamos, juntamente con la sabi¬ 
duría y bondad ó caridad de Dios; porque estos tres atribuios son 
lo»tres.dedee<de quien tiene Dios colgada la tierra, como dice el 
santo pvofeüa Isaías (/sai. xi, 12), y también tiene colgados de es¬ 
tos'tres dedos los cielos, los Ángdes y los hombres, y todas las cria¬ 
turas dei-mandu; porque con ellos lo» cria, sosVcnta, gobierna, ayu¬ 
da, y>lkiva48a «himo fin. Con la sabiduría cimoee y. traza lo. que 
ha de haow; con la bondad y caridad lo que quiere; y con la omni- 
polencñ i* ejecuta; y con todas tres se emplea em bacemos grandes 
bienes. El Padre con la omnipotencia que se le atribuye por apro- 
piacton; ol Bijo con la sabiduría, y el Espíritu Santo con la bondad, 
y 'lodas-tres Personas con toda» tres perfeccione», porque cada una 
las tiene todas con la misma unidad, porque,en Dios son una miSr 

xf .^tColvesleespiriltt be de entrar en las meditaciones águientes-de 
leshcflefieios^divínos, qne comenzaron desde la creación del mundo, 
proottintfdouifae toda la máquiiia de mi vida y de misconsideracio- 
nes esbihéipisncipaliBeate en esto» tres {led .08 de la sabidoría, om- 
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nipqlencia y,lx)sd»d4le Dios { cúnrespondiéinloleicwi >oa«flttQ f afee-^ 
tos de Ia9 tees yirlodes teologales, fe, esperaául yicaridad^ «fuereSf- 
pondeaá e$U>& tres atributos; la fe á la sabiduría;: la esperanza & la 
omnipotencia; la caridad á.Ja bondad de Dios, aunque ^odas^tres 
yjrludes,ysus aotofi miran, áítodos tresatributos juntos. ÓDiostrino 
y.unoj.tan s^o couoi poderosoi, y tan poderoso como ibucno; y en 
todo infinito; ilusUami enteodimiento con tu divina sabidorísgafi^ 
ciona.mi voluntad coa tu bondad soberana, y forlaleoe mis potencias 
con, tu admirable potencia., paraqueconeoca Jos innumerables y s(h 
beraaos lieaefioios que de.líbaa procedido;.y pon eUosite ameoon 
fervor,, y te sirva y oJmdezca-con fortaleza ponVodos tos s»^.' 
Amen.. . ■ ,•••.; i 

^ ^ . ; \:MEDiTAaoN'xyn: .'V! 

im ta OMNtPOTBPfílA DE DIOS EN Lí ICBEACION DEL MÜNÍÍIO, T DE-La' ; 

• i:-'OBAND m'DBESfrÉ Beneficio.' 

Punto priveeo. — 1. Lo primero, se ha de oenskhrar el brtíoulo 
principal de nuestra fe, en qne oonfesamos que Dios nuestro^ Señor, 
con.su poder infinito(<Z)!,:7'Aor». .l.p, ^>44), alprincipio'críóciek» 
y.tierra, y todas las cosas, visiblesé invisibJesiqne hay en.e) mundo 
( Genes. i, 1), de.modo qne ninguna hay, grande ni. pequeña, lacaal 
no traiga origen de Dios, conforme á lo. que dice san Juan debVer* 
bo divino (ioan. i, 3): Todas las cosas fueron becha»poréi, y smM 
np fue hecha cosaalgunadecmuíea han sido luchas por consiguiente 
yo también soy hechura de.Dios, y de él hereoibido el«erquetea^ 
go. En este artículo se ha de ponderar,**fo primero;' 00 «ao'todas 
cuantas cosas hay fuera de Dios, tuvieron principioiy oomenzaron 
& ser como anles.noifuesen. De saecte, que antesdeJaícreaclon d<4 
mundo, que cuenta Ja divina Esoritora., Bobabia' 00 sa:algana>ftMa 
de Dios; lodo era nada, y solo Dios era detquien todaséamoosás^re* 
cibieron ,el ser que tienen; y por coamguienle ,isi yo i <mel considero 
en mi origen, soy nada, no solo«uanlo al alma, sinocuanleat eder- 
po; porque aquello de que fui hecho, algún Ijempo eraimada'. De 
4onde,me.moveré Adar^infinitas graciasibiDios,. que.cpuBaí <nnn>^ 
potencia me,sacó del abismo de la nada^ y oae fundarAea'estf pnn 
funda humildad, dícieudoconel Apóslol{ A>m..xi, aSj r.ÓaHesade 
la ^bidurís/y omnipotencia de Dios , 4 qiúén.le dió algo primerof f»r 
ra que,esté obligado A pagáeseio.? £l.nsi.cl: primeto qua dD A to- 
dqs, lodo lo.qqe liguen,,y;AquÍ8n todos.debon)dargrafl¡as.fof'todo 
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lo qup poseeBj porqueide él.'cporpl, Y'ierf'él'son'lodas las cosas, á 
•quien se debe toda la honra y gloria por lodos los siglos. Amen. . 

^ Lo segundo, se ha de ponderar como<D¡os nuestro Señor li¬ 
bremente, y de su voluntad pura y graciosa', crió estas cosas, sin 
que hubiese quien le forzase, porque ni le forzaron inerecimienlos, 
pues no babia quien mereciese; ni.le forzó su necesidad ó interese,' 
porque sin sus criaturas era bienavenjpTado; y-ninguna necesidad 
teniatde ellas; ni le forzó la bondad de las criaturas, porque es muy 
limitada, y no necesita á ser amada de nadie cuanto menos de Dios; 
y así por su-sola bondad y misericordia se movió á criarlas para sí 
mismo (i?roo.xvi,il|,yparagloriasuya; 0 almamia, alaba y glo¬ 
rifica á tu Criador, por tan soberano beneficio como te ha hecho, sa¬ 
cando lanías cosas, y á tí.con ellas, delaljjsino de la nada, para 
darle el ser que tienes; y pues quiso criarlas, y criarle por sola su 
libre yoluntad porque era buenp, emplea lodo tu ser y cuanto tie¬ 
nes en servirle con tu .Jibfe, voluntad , ,solamenle porque es bueno, y 
porque te crió sin merecerlo. , ,, 

.|3.-,hLo tercero, se ha de ponderar como Dios nuestro Señor en 
esta obra no tuvo otro ejemplar ni modelo que A sí mismo: de suer¬ 
te, que,soIoié.l fue la causa eficiente quehízólodas las cosas,yel fin 
último á quien las ordenó, y el ejemplar de donde las sacó. Porque 
descubriendo con su infinita sabiduría todas las cosas que podía ha¬ 
cer/y la traza y órden de,ellas, escogió con su libre voluntad este 
órden de criaturas quahay en el mundo, y con su omnipotencia le 
ejecutó; y por consiguiente, como entonces dejó infinitas criaturas 
ea^al>ismo de la nada, y escogió criar las que crió, asi dejando 
infinitas almas en el mismo abismo, escogió entre otras la mía, para 
criarla á su tiempo: por lo cual le debo infinitas gracias, acordán¬ 
dome de lo que dijo á Job ,(/oó, xxxvili, 21 >: Cnando yo criaba el 
mundo,; lisabias tú .que habías de nacer y los años que habías de vi¬ 
vir.?,Como, quien dice :íTú no lo podías saber, pero yo ya lo sabia, 
y por mí bondad estaba determinado á ello. Ó Dios sapientísimo y 
poderosísimo; ¿qué viste en mi alma, para querer criarla, dejando 
otras innumerables en el abismo de la nada? Ó fin último dé todas 
las criaturas,;¿por qué criaste mas esta íniserable'que á oirás mu¬ 
chas que le glorificaran mejor que ella? Ó ejemplar de todas las co¬ 
sas qné se Quéden criar,''¿por qué quisiste criarme á mí más que á 
otras muy mejores de quien también eras ejemplar ? Nó hay otra 
causa,iDios mio,i sinotn pura y santa voluntad, 'por íá'Cual me crió 
tu omnipotencia, dándome el ser que tengo porcjúe 'qiiiso; y pues 
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tan líberalmente lo has hecho comiiigo, yo tesei^^irésiciHpre, porque 
así lo quieres. Tu serás mi állimo fin en todas mis cosas, porque 
lo mandas; y á tí mifíré como é ejemplar y dechado de mi vWa, 
porque así lo ordenas: tu voluntad, Señor nk», será siempre la mú, 
pues mi ser y cuanto tengo me vino de ella; 

Ponto SEO 0 NDO. r- 1. Lo' segando, se han de comsiderar las co¬ 
sas en que resplandece la omnipotencia de Dios, en esta obra de la 
cmeacion del mundo ( D. Thom. 1 p. q. 48), reduciéndolas á lres 6 
enalto, mas principales. - La primera es; que no tuvo necesidad de 
algunos materiales para Ihbrícar este mondo, como la tienen Án¬ 
geles y hombres para sus fábricas y obras artificiales, Sino de nada 
hizo las partes mas principales dd mundo, dándolas so ser todo y 
entero, sin qne nada de él precediese antes. De este modo crié el 
cielo y la tierra, y las sustancias espirítaales, como son los Ángeles 
y nuestras almas, las cuales do pueden ser hechas siao de nada, pa¬ 
ra qne conozeai la total obligácion que tienen de servirá Dios nue»' 
tro Señor con todo lo que son, y á darle gracias-por lodo, 'siapre^ 
sumir nada de sí. Ó Criador omnipotente, joslo es que toda nú al¬ 
ma le sirvá, pues de nada la hiciste. Razón es qné te ame con lodo 
mi cOnazon, con todo mi espíritu, y con toda mi tirlnd, pues todo 
Ote lo disté para que con todo te amáse. Ó alma mía, ¿qué tienes 
qne no bayas recibido? (I Cor. iv, 7). Y pues todo lo has recibido 
de Dios,' da de todo la gloria á Dios; y si de tí no tienes nada, no 
te glories si no es de In nada; pon toda Inoonfianza, no en tí qno 
nada puedes, sino en Dios que lo puede lodo, y llama tan cosas que 
no son, como si fuesen {Rm. iv, 17), sacándolas de te-nada^ para 
que tengan ser y poder para servirle y gloiificarie por todos les si¬ 
glos.' Amen. 

2. Lo segando, resplandece la divina oamípatencia en haber he- ' 
cho unas cosas de Otras del modo que quiso; porque aunque pudie¬ 
ra criar de nada todos loS vivientes, quiso mostrar su poder eo ha¬ 
cer del agua los peces y aves, de la tierra las plantas y animales, pa¬ 
ra qne se entienda, que tiene pleno señorío y potestad de sus cria^ 
toras, mudándolas, y convirtiendo unas en otras á su voluntad; y 
de aquí aprenda yo á sajelannc i sn señorío, alegrándome de te¬ 
ner tan poderoso Señor, á' cuya voluntad todas las cosas están su¬ 
jetos. ■- . 

í. Lo tercero, resplandece e» haber hediu este obra de fet crea¬ 
ción del matado á solas, sin tener quien le ayudase en efia. {Mi. jnw» 
U). Yo, dice, wy di Seüor qite hM iodat M wm: yo «ofe esltnii 
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loSíCkbsvf establecí ¡atierra, y ningm otro eontmgo.'^íY aunqae pu- 
(Irért después de haber criado los Ángeles (Z>. Thom. 1 p. q. 65, 
art: 3)1' servirse de ellos para hacer algunas cosas corporales^ no 
quiso; bino hacer él solo toda esta primera «bra, para que los hom¬ 
bres, por quien la hacia, reconociésemos vasallaje á él solo; y á él 
solo adorásemos y sirviésemos como á nuesiro Criador, y Hacedor 
deludas las cosas, dándole la gloriai de ellas, como los ancianos 
del Apocalipsis, que decian [Apoc. iv,'ll): Digno eres. Señor 
Dios nuestro,'de recibir la honra y gloría, y la pqleslad, porque 
tú criaste todas las cosas, y por tu voluntad fueron y perseveraron, 
como por ella fueron criadas. -'v 

Obediencia á Dios áimilacion de las criaturas. —Lo cuarto, res¬ 
plandece la omnipotencia de Dios en la facilidad con que hizo todas 
estas cosas solo con quererlo, y con decirlo ó mandarlo, obedecién¬ 
dole lodo sin resistencia alguna y sin dilación, porque en el mismo 
instante que lo decia quedaba hecho. Dijo Dios : Fiallwc, hágase la 
luz,'y al punto se hizo. Y como dice David : Él lo dijo, y todas las 
cosas quedaron hechas; él lo mandó, y todas las cosas fueron cria¬ 
das: D« donde sacaré por uría parte.una grande admiración de la 
OlPmpotencia de Dios, á cuya voluntad eficaz ninguno puede resis- 
tir^ypor otra parle una grande resolución de obedecer á Dios sin 
contradicción, ni dilación ó tardanza en todo cuanto me mandare, 
con una'obediencia pronta, puntual, instantánea y muy perfecta, 
ó alma miá’, ¿por qué no le sujetas al imperio y mandamiento de 
tan poderos* IHos? ¿por qué tú sota resistesáquien todas las cosas 
obedccén? Éf te*dió libertad para querer y no querer ; renuncia la 
que tierftfs'parálé resistir, usando siempre de ella para le obedecer. 
Ó Dios omnipotente, mándame con tal eficacia lo que quieres, que 
ndiíicá'Éonlradiga á lo que me mandas. ■ • ' 

PPttTO TEHCCTO. ^Lo Icrcero, se ha de considerar el modo que 
luvó 'Ta"6innipotencia de Dios en criar todas'las cosas, adornándo¬ 
las y perfeccionándolas poco á poco(D. Tbom. 1 p. y. 7i), porque, 
aunque pudiera eti un instante criarlas con toda su perfección, qui- 
s6 hácerlo en espacio de seis días {Genes, i, 31), por algunos fines 
y'motivos de nuestro provecho.-El primero, para que enlendiése- 
inbs mdjor y mas distintamente la traza de la sabiduría divina en la 
creación del mundo, y aprendiésemos á meditarla, no á bullo, sino 
poco á poéoi'y por sus partes, dando gracias á nuestro Bienhechor 
por los níievOS beneficios que cada dia nos iba dando.-El segundo, 
para' qne' entendiésemos mejor la necesidad qúe habia de las cosas 
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tpw o^ióvilnir>adO;,e^e^.pri«e«4iatefaJl♦,q^í,^l^^^ 
q-ió eg el «egHodo, y en eel^l^s quei«w ea el lerfieTO„,y, ^ 
moviésemos á. mayor aqmry agFadecin^nio.por .cada,imm de.eslps 
beneficios.-¡El lercero, para qupjenlendiésemoSiCn e6la.priimeTaftfira 
de la^creaciion.: como.iÓios noeslro Señor guardaestfeimismo eslUo 
en,Ja obra demueslra sanlificacion.y peireccíQBt cenumicñ^dolai^oo 
toda junta de ona vez,, sino .por sus parles y grados,/primero.ma 
grado., después,otro, por todo.el,discurso de los seis,días» «lue rO'- 
preseolan elespacip de nuestra vida, basja que,ll«^:el a^do.del 
descanso eterno, enelpuaj ja obra está, ya per recta, y,se.,goza.cl pre¬ 
mio del trabajo. .. i. •.., „• ,,,/ 

-^Todo lo cual se irá ponderando por menudo en.las,imedilacio- 
nes siguientes. — . , . 

; ; MEDITACION XYiii. ;; 

• n* LAS OOSAS OtB BIOS CBtÓ BN EL MinM* «STAUTE ,' 6 EMNOiriO 
■ BÍL'TIEJÍM."' ■■■' "i .. • 

., -h-EI fia deieslanMdilaoion,.y.de las que se-siguea.,ieaiC0Hsíde- 
rar Jas cosas.que, hizo Dios eft.«í príncipioi delimnndo,iy ien,.los.seis 
dias.primeros, para movernos .con la consideraoion do estos sobera¬ 
nos beneficios alamor .y,serviciodel. que los bizo, medÁtando.Blgu- 
nas veces en cada, día de la semana las obras, que biao aquel dia¬ 
prea .advierto.^,que iré declarando la obra queauena lacortcz&4el 
jtesto sagraiiio,. di^andoi para las.eseuelaside los ¡teólogos Ia4isputa 
delsenlido en>que se dice baber. sido ea aquel 4ia beabas aquellas 
cosas, ó del todo.ó en parte, porque,para el j«toolO|deestaSímedi- 
tacioaes «importa, poco saber esto. T-.. . .... .. 

Ponto pbuuho. -De ía creación M-cmíq--^ :1. £) ¡texlo sagrado 
dice así [Ge»t». i, \): En el principio aiá.lEoc-.ct (aelp,,v..Ju.Jicrra. 
Za tierra estaba rma y vacia, y tas tinieblas,oiArian. ia .sobr^^M 
abismo, yelespirilu del Señor se moviasobre la«'CDíuos.-TLaprimero, 
se ha de conáiderar.como en el principio,, esto.es, en el principio 
delUempo, el Padre eterno,, por el principio, que es su Hijo, junta¬ 
mente con su,espíritu, que.es el Esp¡rilu,Santo, 4ió,principio á to¬ 
das las cosas, criando de nada el cielo, con toda sn grandeza y.re¬ 
dondez, Y coa ser tan grande le tiene medido á palmos (/sot. xL, 
12), como dice-por Isaías; y con ser tan esférico y redondo, no la¬ 
vo necesidad de cimbria para hacer, y sustentar esta inmensa.bóve- 
da, que coge en medio toda la tierra, mostrando, en esto sa omni- 



DE LA cWlíltfWdfe'í'fflíto't TIEBBA. ÍM& 

]íWe!rtSa.’ P^réJ crt'pal^Uttifár'fcrid ^nWníW tí ’süíii^néteielo'q 
Diamrds éiipirto; qué (jaietc decir,' resplandeciCnteictfmd fiiego, pATíi 
»í|Hti oonipréwlieré deslPd dé slioda )a^niáq\»idatlel'iliintdo'VÍ6'íb)6, 
y pard qpd füese corle y trono de sü reino , y perpétna morada de 
ÍM bienavehinradós. así Angeléis coiné hoMbres': ’de’dondfe sfttairé 
gt-andés fcfeotos'de admiración, aiabábíá' y-gozo,' poí'la' graddeía'de 
obra','ly de'elle lugar'idn maravilloso', suplicando á Noesiro Se- 
ñólr'ijtie me'lleveá él.'póes Ir crió para ihí; Ó Dios omnipoVetfie, 
(jüe eriéSte^dé'«a'da'el súpremP de los'clelosv y 'en''él'aáenia*ié’iu 
espeoíaS irirerada, dándO'Ia'tíerra'áMtis hijoá'dé'los hombres ^ 
csiii, 16), para que en ella mereciesen alguna morada de eke cié- * 
10';' <imé6d«Wd'que''riVa de «al manera en este valle'de lágrimas, 
que llegue á vivir contigo en ese paraíso de deleites. O cielo glorio¬ 
sísimo, alaba y bendice á lu Criador, y Iqsfmoradores le gloritiquen 
por la grandeza y hermosura qué té dio, pues son bienaventurados 
los q»e para siempreMoraaen 4í,-que.eres.su - casa, y por los si¬ 
glos de los siglos le han de alabar e» ella. (Psalm. lxxxih, 5). 

2. Déla creación de los Ángeles .—Lo segando, se ha de conside- 
r*lf'<»>mó 'Diios"iiU€stro'8eñor no crió'este éíelé vttcáodé'mbtadores 
como<áidaiiePÍa'j‘'SÍnotlleho'de'Siimi«)erableS''An^IeS i'B: Thm. 

61',' art. 8'rt 4); reparlidosen tresjerarqnías y nneve coWs, 
yd'iodoííen'aquel' mismo instanle'dió todas las peirfeccioües dena- 
Imraleza y gracia que ooovenia 4cada uno-,' seguir la traza de la dl- 
vmK'SabMdríai q€h qné hermoso y admirable quedaría aquel cíelo 
éótt'éSlél^éneito de esoaadrénes'ceteltialea ten'bied'ordenado y-COd- 
fcürtadiB qdé' contenta éstaría ^ la) santísima 'Trinidád',' viendo 
áqtttUdlit'éd'jeíarqnidB, cadattna eOn tres coros, en-que se repre¬ 
sentaban las excelencias de sus tres divinas Persondst I Oh qüé 'COn- 
térite y alegría Icndrian efetos -nuevos' soldados,viéndose tfnosá ótros, 
y éadaddo'á sí mismói adornades con'tantas períecciénésIqOh qbé 
júbíló léwlrifen'eii ^aqirel pfinier instante, conociendo al Criadorde 
qaiétftóiío-Weft habían recibido f' '' ^ v v o >. 

'í'I S. ' ' Con estaconáderaciOn',"protTOOaré'*ios' Angeles qüe pérse- 
verargn, para ^ue glorifiquen á Dios’ahora con»las’alabantíaB qde*le 
' diwoiSdf prihc^o; defasctfaJeS Se precia NaéeiPOSéBorv dictettdo 
á>J6bÍjfbe} ltts>viii,"7)'í'¿A dóndle citabas tn «nandoá'aname'afei- 
ISabádWeeiteHas dé lá maSana', y cor jábito mediendeéiaa loshi- 
jés de'DiOs? Ó-Angeles soberanos , quD'faístéis láS’primioias délas 
ébids<dd Dids )iRtiadéS‘'écíilB qrrbMeraMís^aiM !yi-alboiiada^el> «ran- 
éé'l'>a*ába8te‘y bdndedWHé, .jWíqUejufitamedteilbr'ViKstro Criador 
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y vuesifo Padre, dáadoos el ser de naturalera y hí adopción de hw 
jos de Dios por so gracia; y pnes poco despnes, tarabieB pt»* vues¬ 
tros merecinienlos, os dió el ser eterno de su gloria, gl^iñcadle 
con grandes jóbilos de alegría, por esta nueva merced qne os hizo, 
suplicándole que en vuestra compañía me haga participante de eHa. 
Amen.-En esta consideración puedo discurrir por los coros de Án¬ 
geles, Arcángeles, Principados, Potestades, Virtudes, Dominacio¬ 
nes, Tronos, Querubines y Serafines, convidando á cada coro que 
alabe á Dios, gozándome del bien que recibió en su creación, y des¬ 
pnes en su glorificación, ooníarrae á lo que en-otros (p. I, «wd. 
XXXV) lugares se ha meditado, y adelante se dirá mucho mas. 

Pomo SEOONDO.— 1. Lo segundo, se ba de considerar cómo Dios 
nuestro Señor en el mismo instante a-ió la tierra, poniéndola como 
centro en medio de la concavidad del cielo, pero de tanta grandeza, 
anchura y longitud, que ninguno de los mortales la puede conocer 
y medir con cei leza {hb, xxzviii, 6)^ gloriándose Dios de poder es¬ 
to, como la Escritura lo testifica muchas veces. [Eedi. i, 2). Pero en 
4o que mas resplandece su omnipotencia, es en tener una cosa de 
tan inmenso peso, come en vacío, sin arrimo ni sustento alguno cor- 
poi-al; y esto coa tanta firmeza, que, cooio dice el real profeta Da¬ 
vid ( Psalm. ciii, 5): No se inclinará, ni se meneará á una parte ni 
á otra para siempre; y eon tanta facilidad b sustenta, según dice 
Isaías, como quien tiene colgada una cosa muy peqneña de tres d»> 
dos, porque su sabiduría, bondad y omnipotencia la tienen en este 
lugar firmemente; y por esto dijo Job [íob, xxvi, 7): que Dios 
nuestro Señor, appenM terrón super nikikm, fundó el peso de la . 
tierra sobre nada. De donde sacaré cuánto debo fiarme de la omni¬ 
potencia de Dios, pues con solo su querer me puede confirmar y 
eternizar en el bien, sin que rae mueva á un lado ni á otro; y aun¬ 
que la carga del cuerpo sea pesada, la virtud de Dios puede sustea- 
tarla, para que no oiH'ima mi alma, y tobará si yo me fundo en ha- 
mildad, super nihilum, sobre mi nada, arrojándome totalmente so¬ 
bre las manos del Señor. O Dios todopoderoso, que tienes en peso 
la tierra, sin estribar en cosa alguna fuera de tí; concédeme que cu- 
Bozca mi nada, para que tú solo seas mi firmeza y en tí esté segure 
mi virtud. 

i. Lo segundo, se ha de ponderar el abismo de agua ó ntebla 
con que Dios cubrió la tierra cu el mismo instante que la érió, de 
modo que no pudiese ser vista, atendiendo.en esto aí órden natural 
que estos dos elementos piden; y representando par aquí el estado 



BE LA CREACIOH DEL (CIELO. E DE LA .TIERRA. 3S9 

del;hoiDlimterreno,,el cual está cubierto de miserias y trabajos, fí- 
gurados por el'agua, y,tan feo y miserable, que no merece ser vis- 
U>i basta queDíos le quite esta cubierta por su inGnila misericordia, 
ea la cual confiaré que á su tiempo me librará, diciendo con el pro¬ 
feta Jonás (/onoe,. 11 , 6J,: Cercáronme las aguas, hasta penetrar bú 
alma ¡el abismo! me rodeó por todas partes, y el piélago cubrió to¬ 
da mi cabeza; pero tú, Señor Dios mió, me sacará de este peligro, 
librando mi. vida de la muerte y corrupción, .mi • 1 .j,. 

PoNio.iERCEBo. — 1., Lo terccro, se ha de considerar como la tier¬ 
ra en e^e.instante estaba vana y vacía [D. Tlióm. 1 p. q, 66, arL 
1 68,,art. 3), y. las tinieblas estaban sobre la haz del 

abismo. J)e suerte, que todo el espacio que habia déla tierra al cie¬ 
lo, ora fuese agua, niebla ó aire, lodo estaba en tinieblas y sin luz. 
En lo cual se ha de ponderar lo primero, la imperfección que por 
entonces tenia la tierra y el agua; porque la tierra estaba como.ya- 
na,< sin tener el fin propio, de su creación, y vacía de arboledas y de 
moradoiM,". y todo ,estaba en tinieblas por falta de,luz. ¡De, modo, 
que si la tierra y agua tuvieran: entendimiento y lengua, clamaran 
á su Criador; para que les diera la perfección que.Íes, tallaba. En 
lodo lo cual me puedo considerar.,á mí mismo,) hombre terreno, y 
miserable, concebido en pecado por el pecado.de Adan; y asi ea 
el principio de, mi ser estaba vano y vacio, destituido del fin para 
que füí criado; y vacío de la gracia y virtudes, y todo cubierto con 
horribles tinieblas de ignorancia y culpa. Y esta misma miseria .lon¬ 
go cada vez qne caigo en culpa .mortal, y pues tengo enlendimienlo 
y lengua, he de clamar á mi Criador, para que me libre de ella y 
perfecciooe la obra de sus manos. . i,t. ... . . > i. 

2.m,y demás de esto, por muy santo que sea* puedo considerar 
que de mi cosecha soy como Uerra .vana y vacia, y como abismo en- , 
bierlo de .tinieblas,, y acordándome del tieiupo que estuve de esta 
manera,, tengo siempi'e de clamar á Dios, de quien está pendiente 
mi perfección), para que la conserve, y lleve adelante hasta que al¬ 
cance su fin, O Criador mió, tierra soy, Vacía de lodo bien, sin fru¬ 
to de buenas obras, y sin el fin que puedo alcanzar por ellas, y so¬ 
bre todas mis miserias estoy lleno de tinieblas, sin luy para cono¬ 
cer mis males y el remedio de ellos. Acude, Señor, con tu miseri¬ 
cordia para sacarme de esta miseria, y pues me has dado el ser que 
tengo, dame ía perfección que me falla, para que tu obra sea perfec¬ 
ta en, todos los siglos. Amen. \ 

.3.. Lo segundo, se ha de ponderar las causas misteriosas de esta 
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diferencia, e® la creadon.deto Üerra y-cieio «iipíeeoi^ÜDKídV pw*-' 
que la tierra significa lo ,qne>Uefte el bonbre por «u jiatuittkM ni^ 
serable, que es ser vanidad,(íaalm. »xxviii,. &^) y linieblas, >y es^ 
lar '^acío de bienes;, pero ei ciel»,empíreo significak^eitieaeipv 
la.gracia de J)io8, que,,es ser ^netes, resplaBdatienleoon la.lozidi'^ 
vina, y ardiente con el,fireg» do,caridad y .lleno>deivirUldesti Ade¬ 
más, el cielo empireo.fue.críado-para ser <peiipétiia ,morada,dedos 
perfectos que han alcanzado su úlliiuo,fiB,'y por «alo se,cci^MCMtOr 
da su perfección, y lleno de innumerables moradores {mas ,1a tierra 
crióse para morada de buenos y malos ó imperfectos, y ne para ser 
morada perpétua, sino de paso, y para caminar en ellaA la.úllima 
perfección y premio que se da en el cielo; y para significar estoy en 
su creación fue imperfecta y vacía de moradores, y vana sin su fin. 
De donde inferiré que yo estoy en medio de tierra y cielo, para,que 
entienda que mi cuidado principal ha de ser mirar siempre to,uno 
y lo otro, loque tengo de mi cosecha y,lo que lengo por.divinugra- 
cia; el estado presente que tengo de camiDanle y peregrino en Ja 
tierra, y ei estado eterno que espero en el cielo; y considerando mi 
imperfección, procuraré caminar, trazando, como dice David (Psalm. 
LxxxiH, 6), subidas y.crecimientos en este valle de lágrimas, en,el 
lugar donde Dios nuestro Señor me puso, basto subir al soberano 
alcázar de Síon, y al lugar que me tiene aparejado'en su,cíelo em^» 
píreo, ó Dios eterno, pues tus ojos ven lodo lo imperfeolo qnehay 
en mí (Psalm. cxxxviii, 16), ayúdame para quitarlo, mientras vivo 
en este lugar donde me has puesto, paraque llegaeá gozar detíen 
el que me tienes aparejado por todos los siglos. Amen.', 

Punto CUARTO. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como el espí¬ 
ritu del Señor ferébalur super aquas, andaba y se movía sobre las 
aguas, ponderando, lo primero, la presencia del espíritu del Señor, 
que es el Espíritu Santo, para perfeccionar esto obra imperfecta, an¬ 
dando sobre las aguas, aunque llenas de tinieblas, imprkoiéfidolas 
virtud y eficacia para las obras y cosas que de ellas se habían deha¬ 
cer, en razón de adornar y poblar la tierra. (D. Thom. 1 p. q. 66, 
ar(. 1 ad 2; 7á, art. 3 od i). En lo cual se representa cuán pro¬ 

pio es del Espíritu Santo socorrer á los necesitados, aunque estén 
en tinieblas y sombra de muerte, y llenos de muchas imperfeccio¬ 
nes, impriiúiéDdoles con su inspiración y-mocíon interior, virtud y 
eficacia para volverse ¿ Dios y hacerse capaces de su luz y de sus 
dones, y para ser instrumentos de las obras grandiosas que ha de 
obrar en ellos. También se representa,como dicela Iglesia (iri he- 
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neá, /'oBlá iio¡iíltsmaí«')t)la eficacia y \-irlnd' de santificación que ha¬ 
bía de ^municar á las aguasé para limpiar con ellas los pecado¬ 
res,-y xomnnicarles la gracia y plenitud de las virtudes; y a'si con 
grande afecto invocaré k este soberano Espíritudiciéndole: Espí¬ 
ritu divino que andabas sobre las aguas aunque tencbrdsas, ven á 
mi alma llena de tinieblas, imprímela el ímpetu de la santa inspira¬ 
ción con la cual se disponga á recibir tu soberana luz y los dones 
de tu gracia y caridad. 'Anien. 'i'nu uIiwk ■ h'j. 

2. ‘ 'Lo segundo* se ha de ponderar el misterio que tiene aquella 
palabra ferebalvr, andaba y se movía sobre las aguas, para deno¬ 
tar que el espíritu divino, aunque en sí mismo es inmutable,"y en 
el ciclo, que. es lugar de triunfo y premio, está quieto, dándose á ver 
y gozar con quietud eterna; pero en esta vida siempre anda en con¬ 
tinuo movimiento sobre los hombres viandantes , inspirándoles y mo¬ 
viéndoles á la virtud y perfección, ayudándoles á ella con su calor 
y protección hasta que lleven el fruto que desea en ellos, porque su 
andar y 'mover no es ocioso, sino de suyo eficaz, no porque él se 
mueva, sino porque nos hace mover á nosotros, sacudiendo nuestra 
pereza y ociosidad,-y haciéndonos caminar al ciclo;'y esto hace con 
sus hijos muy queridos. De los cuales dice san Pablo'(II Rom. vm, 

spirilu Dei aguntur, hi sunl fUii Dei: los que son movidos 
ó impelidos del espíritu de Dios, estos son sus hijos, ó Espíritu so¬ 
berano; anda siempre sobre mí alentándome á seguir tu voluntad, 
para que dondequiera que fuere el ímpetu de tu espíritu [Ezech. i, 
12); allí caminesíu volver atrás de lo comenzado, '«'u v ■ 

3. También tengo de ponderar, como esta palabra,/'ereáalur, 
denota continuación y asistencia sobre las aguas, lo cual se declara 
por la comparación [D. Basil. hom. 2, in hexaemer.) de que los San- 
tosy la Iglesia «san, diciendo, que como la gallina está sobre los 
huevos vivificándolos con su calor para sacar los pollos; así el Espí¬ 
ritu Santo asislia con su virtud sobre las aguas, para producir de 
ellas los vivientes, y asiste y preside con su protección sobre las al¬ 
mas,, para vivificarlas con su gracia, y para que lleven frutos de 
obras vivas; y nunca se aparta de ellas, si ellas no le echan de si; 
y entonces nos sucede lo que á los huevos que desampara la galli¬ 
na, que se hacen güeros, y no valen para otra cosa que para el mu¬ 
ladar. Por tanto, alma mia, mira lo que haces y lo que piensas, por¬ 
que no so aparte de tí el divino Espíritu, en cuya presencia consis¬ 
te tu vida, y por cuya ausencia te vendrá la muerte; asiste con gran 
continuación y cuidado á su servicio, para que él asista con gran per- 

24 Tono III. 
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sevcrancia á lu remedio. Ó Espíritu divino, de d ha de obmetreár mí 
bien, porque lú presides sobre todo lo que es bueno rno'perniilas 
que yo me aparte de If, para que nunca le apartes de mí. Amen: 
(A fAom. 1 p. g. 45, «rf. 6). 

4. Üllimamcnle, ponderaré los nombres con que fe drviná Esh 
crilura llama aquí al Criador (/oan. vni, 28. El Hebreo-dice: In 
principio Dii ereavit, para denotar la trinidad de personas con wni- 
dad de esencia y de virtud en obrar); es á saber; Principio,' Dios, 
Espíritu y Señor; es Principio, porque da ser A todas las cobas; es 
Dios, por la autoridad y potestad con que tes gobierna'; es Espfrilw, 
porque las perfecciona, y da vida á las que son capaces de élfe r Y es 
Señor, porque las crió. Demás de eSto, como toda fe fendsima'Tri^ 
nidad hizo esta obra, el Hijo se signiéca por el nombre de Princi¬ 
pio, porque con su sabiduría dió principio á fe traza de lodo lo que 
se crió. El Padre se queda con el nombre de Dios, por la omnipo¬ 
tencia que tiene de sí mismo, sin recibirla de otra persona.'El Espí¬ 
ritu Santo se llama Espíritu, por el oficio que hizo de vivificar^ 
perfeccionar las criaturas con su bondad, aunque todos treá lo hi«- 
cícron todo, y á todos tres conviene el nombre deSeñori por el se¬ 
ñorío que tiene sobre las criaturas, por titulo de fe' creación^ asi 
entonces, como dice santo Tomás (D. Thom. 1 p. q. 12, 'Urt. 7'), 
lomó Dios el nombre de Señor, y la posesión de sn señorío, porqner 
entonces comenzó á tener criaturas, esclavos y criados de quién fue¬ 
se Señor y á quien pudiese mandar. Por lo cual le daré-el parabién 
de este nuevo nombre con un corazón muy agradecido. Dios eter¬ 
no, cuyo señoríó, cuanto á la potestad, es eterno; gracias le doy, 
porque te dignaste de criar tantas criaturas, de las cuales'fueses le¬ 
gitimo Señor. Gózome de que seas Señor nuestro. Señor de todos los 
señores, y único Señor de quien todo señorío procede. ¥ pues eres 
mi Señor, mira por mí que soy criatura luya; toma posesión de raí, 
de modo que como fiel siervo siempre me ocupe en servirtcá lí por 
lodos los siglos. Amen. 

MEDlTAaOíí xix: _ 

DE LAS COSAS QDE BiZO DIOS EL PÚIITEE DIA; 

PtUTo pRiMKEo.-Zte te luz.— 1. Bijo Dios: Bágasela ka, y fue 
hecha b luz; y ció Dios álahaqmera buena, y diviáiéla délas ti- 
niebku; y á la his llamó 4h, y i Ids tímtidasuoáe. iGtstes; i, 3; 
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O, Tiumi \ , arti 4.) Lo primero, se ha de ooasíderar co¬ 

mo Bm-Duestr» Señor, riendo las tinieblas en qae estaba el mun- 
d», para perfeodonarle hizo aate todas cosas la luz, como qnien 
enciende nna hacha en una ca^ muy oscura, para que pueda en¬ 
trar gente dentro de olla; ponderando ouán miserable estuviera 
el mondo sin esta Inz corporal , y cuántos bienes trae consigo, 
porque elladescubre las obras de Dios, y las cosas hermosas y vis¬ 
tosas'del mundo. Sin ella no podemos ver ni andar, ni hacer con- 
venientemenle los obras corporales. En causa de grande alegría en 
todos loa vivientes, y coa ella se causan grandes influencias y vir¬ 
tudes para Su conservación ; por todo lo cual, viendo Dios la luz, 
dijo que «ora buena y muy conveniente para el fin del universo, y 
muy proaeehosa para lodos los vivientes. De donde tomaré motivos 
para dar gracias á Dios por este beneficio de la luz; ycada diaque 
saieeliaob,. y de nuevo causa la luz, alabaré al Criador por ella, y 
porqneime dió ojos para verla y gozarla, y por la alegría que con 
eOftrecibo, acordándome de-Io'que dijo el ciego Tobías (7b¿. v, 
12}; ¿Qw gozo puedo tener estando en liniebiás, sin ver la luz del 
cielb? También sacaré propósitos de aprovecharme de esta luz, pa¬ 
ta elifiaique Díosla crió, para ver sus obras, y glorrfícarlepor ellas, 
cabdoliéndonie de los pecadores qae aborrecen cosa tan buena para 
pecas toas á sus anchuras, conforme á lo que dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor (/o«e III, 20): El que hace mal, aborrece la luz, porque no 
se sepan saS:obras. 

9.1 ' Di táka esptriW.—De aqtii subiré á considerar la excelen¬ 
cia de la>liiZ'espiritual, con que Dios po'feceioua las almas que vi¬ 
ve» «u.tímeblas, y «1 oscuridad y sombrado muerte, y de sí no 
tienen otra tosa que tinieblas de ignorancia y culpa; lacual luz co- 
maoica'Dios eon giaude gusto, porque gusta de que todos le conoz'- 
can, y veaD.sus gloriosas obras, y con ella vean lo que ban de ha¬ 
cer, y cómo le bao de servir y han de caminar á la vida eterna 
( Psalm. IV, 7); y por medio dé esta luz les conuBica íaflaencias ce¬ 
lestiales de gracias y virtudes , y llena sus corazones de alegría. Por 
lo cual, viendo Dios esta luz, ^ce'que es buena, y con excelencia 
buena, con lodo género de bien honesto, útil y deleitable, porqoe 
es muy coaveniente para el fin sobrenatnral de la gracia, es princi¬ 
pio de las virtudes, provechosa para todas las buenas obras, y de- 
leitaMe«n el ejercicio de ellas; y si tantas gracias debo á Dios por 
la luz eorporal, ¿cuánto mayores las he de dar por esta luz espírí- 
rítual i qae es incomparablemente mejor? ó Padre de las lumbres, 
24* 
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de quien todas procede», gt^cias leídoy pbpcaláfi'dosihicas ifte hi¬ 
ciste para alumbrar mi'ouerpo y alma;<aÍaihado' sea8>'ibi]i>veos6 por 
la luz corporal 'coD que'veo todas las eosas ^visiblesiv y^nitloataid» 
veces seas glorificado por la luz espiritual con que veo tes invisibles. 
(Psaltn. xvK, E<xleskt,itihytrm»Land^feír. ll)/Mira)'Siesirai 0 , 

la oscuridad de mí almá,.'conipaddcele de ella, yiposs'táieresla 
fuente de la luz, alumbra con ella mis tinieblas. iÓ'reepilandvnide te 
gloria del Padre, Luz de quien.procede te luz, Luz.deiluEv'Eiieiite 
de la luz , y Dia que alumbras el dia ^ sácame de-laslini^ias en qne 
estoy, y hazme hijo perfecto (£’p//íó. v, 8)'de laluEj Convierte mi 
noche en dia, para qne camine creciendo como lá loz deia mañana-, 
hasta el dia {Prov. xiv, 18) perfecto de tu eternidad. Atnem>t < ' 
—Al modo de este coloquio, sacado en pwte de ttt'himoof de te 
Iglesia, se pueden hacer otros, tomados de los mismos himnos que 
se cantan en los Maitines y Landeo, y Yisperas de la» ferias, les cua¬ 
les están llenos de afectos y alabanzas de esta luí. — . .. - 

Pumo SEflUNDo.— 1. Lo segundo,* se hade considerar'el modo 
que tuvo Dios en hacer la luz, ponderando tres cosas.-La primera, 
que hizo la luz eí primer dia, porque la luz corporal', eou' su pre¬ 
sencia, es causa del dia, y sin ella no hay día; y la luz espirituales 
la primera perfección, y como primicias de la perfección’cristianav 
sin la cuaf no haydar paso en ella, porque , comb diceDavid'fProtet. 
czxvi , 2); Vana cosa es levantarse antes de te Inz: Y asi tiem'cui¬ 
dado Nuestro Señor de prevenirnos al principio de la -vida^ y'cuán- 
do estamos en tinieblas, «on alguna ilustración y rayo de su'Cteri- 
sima luz, para que podamos caminar y trabajar en su setrricid.'d) 
luz verdadera que alumbras á lodo hombre ^/oor'.-i, "9),'quepteriél 
uso de te razón entra en este mundo; previéneme con tu-luz ,'para 
que le conozca y ame, ayudándome á prevenir te luz del 80l'(.9íp. 
XVI, 28), para que ocupe la primera parte del diaenadorárte y ben¬ 
decirte, por la'grandeza de tes misericordias -oo» qué me previenes 
para remediar mis miserias. ■ i- ■ . ■ 

2. Lo segundo, se ha de ponderar qué Dios nuestro' Señer'en 
este primer dia solamente hizo la-luz, aunque pudiera* hacer-oteas 
muchas cosas' páreciéndole bastanlei empleo de aqueí.dia-uotereñ- 
ta obra,' y qne la luz hiciese s» curso poneLbemiáferteidél mbn- 
do, deslerFando lastíniebtes-'y haciendo «otero el-dia.<¡Coaildibaal 
significabk te* estima qtíe'tenia-de te-luz , y la qué nosotroadebe- 
mos tener de la’ lazé^d'^teal^iocupáiukHMMtotehBeiitieenipiocaiiar- 
te, y gastando á veces algún dia<-enteroy.ió algQoaibiefaÁl diayen 
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atcrkkr4 soto elslei, áando de'maaoáoiras ocupacioDes, hasta cutn- 
píiruoestrÉi larea-onlferaioenle, y perseverando on esto hasta el fin, 
comoipersevera este curso de la lúa todos los dias. Ó Sabiduría di¬ 
vida, que saliste de la boca del Agilísimo, primogénita antes de to¬ 
das las criaturas, 'y después hiciste que aacíese en el cielo una luz 
picrpélua que nunca faltase xkiv, 6); comunícame parte de 

tu sóberanaliucyoon tanta firmeza, que nunca desfallezca, hasta que 
laireciba'Odmplída^en tu eterna gloria. Amen. 

i3. -'Loiteroero, se ha de ponderar como toda la santísima Trini¬ 
dad; coa su imperio amoroso, y con grande gusto, hizo esta luz, y 
se agradó de'ella. Lo cual denotan aquellas palabras de la Escritu¬ 
ra : Dijo Dm: Hágase la luz. Esto es, dijo el Padre por su Hijo, que 
es su palabra eterna: Hágase'la luz, y al punto quedó hecha. Y viendo 
con su sabiduría quQ era buena, con su espíritu de amor la apro¬ 
bó y se agradó de ella, y como es propio de la bondad comunicar¬ 
se, quiso qne la luzse fuese comunicando por el hemisferio del mun¬ 
do, como está dicho. Ó Trinidad beatísima, gózome del buenagra- 
damiento que tienes en la luz criada, por el gusto que te da la luz 
increada. O Padre soberano, por el amor que tienes á tu Hijo te su- 
plico'digas dentro de mi alma, Fiat lux, hágase aquí la Inz, porque 
luego se hará; y hazla. Señor, de manera que me santifiques, para 
que tu Santo Espíritu venga con ella, y more en esta casa de su luz 
por lodos los siglos. Amen. 

Ponto t«bcero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como Dios 
dividióla luz de las tinieblas, y á la luz llamó dia, y á las tinieblas 
noche, queriendo que en la tierra hubiese sucesión de luz y tinieblas, 
dedias y de noches, para que los hombres trabajasen de dia con la luz, 
y descansasen de noche con las tinieblas, cesando del trabajo para 
dar obvia ai fatigado cuerpo. En lo cual se descubre la suave pro¬ 
videncia de este Señor, que así proveyó lo conveniente para nues¬ 
tros cuerpos. Por lo cual le debo dar gracias, así por la luz, como 
por las tinieblas, convidándolas á que alaben á Dios con aquellas 
palabras del cántico (Dan. iii, 72): Benedicite lux et tenebrae Do- 
taino, etc. Bendecid al Señor, la luz y las tinieblas, los dias y las no¬ 
ches; alabadle y glorificadle por todos los siglos. Amen. 

2. Pero sabiendo de aquí á contemplar lo espiritual, ponderaré 
la diferencia que hay entre Dios y los hombres, entre el cielo y la 
tierra, porque Dios nuestro Señor, como dice san Juan [loan, i, 9), 
es la misma luz, sin que baya en él tinieblas (1 loan, t, 6); y los bien¬ 
aventurados en el cielo, por la participación de su gracia, siempre 
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son luz án mezcla de tinieblas. Y en el cielo, como se dice^n el Ap^ 
calipsis {Apoc. XXI, 25), no hay sucesión dé noches y dias, porque 
^li no hay noches; pero en la tierra hay de todo, con mucha suce¬ 
sión y división. Porque lo primero, unos hay buenos que viven co¬ 
mo .hij.os de la luz, y como quien anda de dia; otros son malos, que 
viven como hijos de tinieblas, y como quien anda de noche; y uno 
mismo en un tiempo es .hijo de luz y en otro de tinieblas: y Dios di¬ 
vide á estos, aprobando los unos y reprobando los otros. Porque, 
como dice san Pablo (II Cor. vi, 14), no conciertan-bien, ni pue¬ 
de tener compañía luz con tinieblas. Por-tanto, alma mia, miracó- 
mo vives, y allégate al bando de los hijos de la luz, para que cuan¬ 
do venga el supremo Juez á dividirlos de los hijos de te tinieblas, 
te quepa su dichosa suerte, gozándole con ellos en la eterna gloria. 
Amen. 

3. Demás de esto, en la tierra hay gran división de luz y tinie¬ 

blas, de dias y noches en varirá hombres, aunque sean justos, y en 
uno mismo en diversos tiempos, porque ya está en prosperidad, ya 
en adversidad; ya en honra, ya en deshonra; ya en devockm de es¬ 
píritu , ya en sequedad de corazón; ya con grandes ilustracione&ki- 
leriores, ya con grandes tinieblas y (¡ádla de ellas. Y esta división ha¬ 
ce Dios para ejercicio de sus escogidos, y la aprueba y se agrada de 
ella, porque conviene ^la sucesión de la luz y tinieblas para el bien 
de su alma; y así me tengo de alegrar de eña, y darle gracias'por 
lo nno y por lo otro, pues su providencia lo trazó para darm© por 
este camino la eterna luz de su bienaventuranza. Ó Padre soberano 
que con tu palabra apartaste la lun de las tinieblas, atumbrainnes- 
tros corazones, de modo que alcancemos la luz de la ciencia y cla¬ 
ridad divina que resplandece en el rostro de tu HijQ(iI iv, 6), 
imitando aquella claridad de su vida, para que después gocemos de 
su gloria. Amen. .. 

4. Finalmente, ponderaré que pues Dk» paso nombre é lá'hiz 
yate tinieblas, llamando á la Inz dia, y á te tinieblas noche; yo 
estoy obligado á conformarme con los nombres que de'tal sabiduría 
procedieron, teniendo por luz y por dia, y por virtud, y santidad y 
prosperidad á lo que Dios tiene por tal, yllama por tal nombre; y 
de la misma manera teniendo por tiníebiasy por noche, y por vicio, 
y culpa y adversidad á lo qué Dios pusiere tal nombre, porque no 
me comprenda la miserable amenaza dei'Profeta, que dice 

20); ¡Ay de los que llamáis bien al mal y mal al btcB,.coiiIiiBdie«- 
do te tinieblas con la luz, yk inz eón te tiiüebte 10 lú inmensa. 
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alqtDUa.DQQstro? corwoes cod> luz. dl« la ciencia y claridad que 
rWpliWPdefiei.eD el rehiro d^, Jeau(^isU> CÚ .Cor. iv» 6), para que núes- 
tcQ. sentirpablar y obrar s^a eq todo conforme al suyo, pues quien 
letsigtte^nqanda.en tinieblas, sipo siempre tendrá luz de vida, go- 
saada co» él de. SH eleroa gloria.. Apieq. . 

.... DE lvt3.(X>SSS qoi HIZO DIOS EN E^b SlSONDO DIA. 

- PoHioDiuiiBBo.-/)í/elemento <fe/aíV«.-rr ,l, Dijo Dios : Hágate ti 
fimmtato eu medio de ¡as aguas., y divida unas aguas de otras; é hi¬ 
lóse asi. YUamó Dios aljirmamento cielo. (Genes, i, 6; D. Thom. 
1 p. f.,68),.Lo primero, se ba.de considerar como, el segundo dja 
Dios aueslro. Señor bizp ó perfeccionó el firmamento,, que es todo 
lo qiae labora hay desde ia tierra y agua hasta el cielo, que se crió 
al principio , que por lo menos es la región del aire. En lo cual he 
.de ponderar la grandeza de este beneficio, por los grandes bienes 
qae uos vienen con el elemento del aireporque cpn él respiramos- 
•y (Vivimos^ dentro de él andamos siempre; por el aire vienen las 
especies de las.cosas que ven los ojos, los sonidos, músicas que oyen 
dos oidos-, y los olores suaves que percibe el olfato; por el aire ba¬ 
jan del cielo.la luz y las ioduencias de los planetas, las lluvias, nie¬ 
ven y.Eodofi; .por el aire andan ios vientos, y las nubes, y de él se 
hacen muchas cosas necesarias para nuestra vida. I'or todo lo cual 
4cegoi de.dar gracias. á JíuQstro .Señor con grande afecto, y. á cada 
•espiraeioa, que hago, atrayendo el aire fresco, haW de r^irar 
«trQ,al<K!4u de alatxmza y. amor. .Unas yeces provocaré á mis ojos, 
oídos y olfato, y á mi corazón y entrañas, que alaben á Dios por 
este beneficio.delaire,de que.gozan, y por medio del cual viven 
y hacen su 3 iobras,. Otras veces pro,vocáré al mismo aire, y á to¬ 
ldas las coew que vienen y andaA por él, para que glorifiquen á.au 
OnadoE. . • 

. I. . También puedo ponderar el secr^ de.este nombre firm»- 
sMoto^iperque no era.mnnbo, llamar firmamento á los cielos, que, 
'cemo.sedicnéa elfibrode Job (/oá, xxxYu, 18), son macizos y 
fiiadtdosnocm .el bronce.; pero meado «1 ajre Ja cosa mas fácil de 
mnveMe. y alteranse que bay en la Uecra,.para muestra de la diviim 
«audpotencia, .se Uamafimminenio, per la firmm y estabilidsd qne 





tieiiie «n funnaaecer, y 4a hacer 4os «fidoe pasaM<iuftí A^eile 
de4ivi(brla8iag«e8'y de faeDúhhr. todos los vacies, y daraosá l4doe 
vida co» permaneocia^ sia que jamás lUle'aire para respifar:.'Ó-Dias 
onaipolenlisimo, gózome de esta aiaaatra que das de tu'UdmiraMe 
omnipotencia, juntando tanta mutabilidad con tanta fifnMeat.iIuula, 
:Dio8 miOvCon;nu oandabieinalaraleia, ila,firmeza qoeiprncade de tu 
soberana gracia, para que perseveeaoda eu.haeeriluiqae'me rnaa-r 
<das.,:llefue. á gozar.del premib que me prometes por ledos losíeir 
•glosvAanea. •• ■; 

. I Pomo ,$E«VNno.Tft Uu m»áes<— Iv Lo<segttido,.se.ha de consi- 
derar,como Dios nuestro Señor divididlas aguasquO'estabaa deibajo 
delfirmamentodelasqueestabanencimadeeKPsain. oxlvvi, 4; Aw. 
iu,60), ora sea algunas aguas que tenga Kos sobre ios «íelos peora 
los fines que su eterna sabiduríasabe, ora sean los vapores óagnss de 
las nobes'que aodaa.én este firmapM»lo y regien dei aire., y. seoonr 
vierten «n lluviasi Y hablando de estas que percibinuis coB>d senti¬ 
do, para oonsklerar el grande benefioio que nosbaee Nuestro Señor 
con ellas, ponderaré la piovideneia de este Señor, la cual resplande¬ 
ce aquí en muchas «esas.-Lo primero, en que vieadoiserncoesarie 
dividir las aguas que eubrian Ja tierra, para que parteidoeila que¬ 
dase seca y habitable de «mimales y hombres, quiso, en .ente segundo 
dia. haoer primero otra división de las aguas, dejando las mas grue¬ 
sas y terrestres sobre la tierra, y levantando de ellas otras mas Bu- 
tiles y delicadas len la región del aire, que son las nubes, para ktr 
naedocer á sus tiempos ;la tierra seeayfeitiliznrlaj(io4, mvNiy 27), 

demode que lleve SUS: (ruloSii .. -..i;.... 

-:'i. :1 de aqui e», queeon su providencia las gébienia-y<>ppaft- 
te, llevándolas por el aire á dande qDiereipant bien de ios hombrea, 
usando de testa misericordia en.liemfw que olama su neoesided'por 
ella: T por esto se dice en Job</oá, xs9(varll)i: Que4lNlrig»ide«^ 
sea/las nubes, las cuales van rodeando«l muBldO'ádQnde'qiiiesaqH& 
laS'Ueva la voluntad de Dios que las gobierna, besiendo^tod» lo que 
les> manda' en. la redondez de le tierra ,> ó en una:f egloni especial, 1 6^ 
la/tierra.propia donde s&:fevantanonv..ó.en Qlra.a>«y distaoU/, y.en 
ooalquier Jugar, donde su imseiiieordia quisieniqire seiimUeiu Y «s 
tan grande la misericordia yianer,qH&eti «ala i)»«estofl,/qHe,él vi» 
juD se quiso Homar padre/(/sé,'Xxxvm, .28) de laUuviiay deiior 
cíp^;. porque «ea «mor de.Padce la. eqyiaisobre ja, tierna, para/heooi 
fieio-da ios que «norea ea.ellii« .ó Padre de/BÚseii«erdiasygi»!oíaaÑát- 
meusas/ie doy^vpecque te.Haiuáa temMfeftPidbd dejas fe Ha#,’ 



,t jt6)<,l rdpehltiSKlotes «du árhordé pttiit,' ao solanRnte sobre k lier- 
los i«fi(¿s^ sitad latnbiéB"sobre''las<que poseen'los pecadores. 
BcAíima sobre mi alnsa' la lldvia de 1n!grccia''paF8'qae no sea in- 
^to á tan soberana mi^riobrdn, sino siempre ie alabe, ame-y sirva 

pdreHai'Ameit.'i'' ■" •'' ■ •" ' . . 

;j ’ff; Lo’terceco ; resplandece la'otunipotencfia y providencia de 
DloS', en'qwe pdr'una partosustentaen el aire lanta inmensidad de 
ntabes cargádas'de agua'; y por'otra parle, cuando caen no bajan 
de un golpe, sino poco á poco para que rieguen y se empapen en 
la lierrá; Y como'diee Job'(/00, xiivri‘ S')*: í>ios es el que ata las 
ai^aiA etf'dus nubes para que no'bajen' ab^o todas juntas {lob, 
xh^ifty íS); y cuando bajan con ímpetu^, Dios es el qne se le da; y 
enando'Tan goteando, Dios es el qoe'ouenta'todas sus gotas (Ecttí. 

j señalando el lugar donde han de caer. ¡ Oh' Omnipotencia 
sapientísima 1 ó Safaidaría omnipotentísima ;' aldbésile las nubes y 
lad'llüüas'. y las golas derroeío^te glorifiqiied para siempre por el 
ser qtie les‘ dás'^y por eb modo con qud Isfs distribuyes sobre la tier¬ 
ra/." T pues lodo es para bien db los hombres, todos te glorifiquen y 

sirvan'por este beneficio que de'tí reciben. 'Ameni ".. 

>\4< ''!Lo'’euartO'i ponderaré comO también'las "irobes por la provi- 
dteBok’de Dios'nos sirven de'toldo paiu templar los'ardores y res¬ 
plandores dd soU redibiendo deél'la luz; y dándonosla aras tenipl»- 
da ymoderada; Por lo ooal también'se dioé en iob (/ofr, xxxvii, 
liy,'qtm el'trigo desea las nubes, yeHas^^e^rcen su iun y su lln- 
viaí^ c«B'ter«BM^teiriplan los ardores ycatores de la dierra. Todos 
estos beneficios tuvieron principio en Icque bizo Dios este segundo 
dktlpuisiadaddia los reoiblmos'y gozamos'de nnevoi cadaidia he- 

mrW'deaílabáry servir ¿ Dios per ellos.' ■.i. 

■'''P«wíó''TEKBno.~ Cdmo'iíl sbno sBUto wsIoj*^' I.'- Lo tercero, 
sedin^e'ebnsidérar bbmo Dios ntleslio< Señor llamó'cieloiá.todo'el 
fir»aÉ»eat«)?lsruii por tai parte que ábram eV aire; por da semejanm 
que tíeBbélf Piíre eon los cielos,'en estar levantado sobre nosotros, y 
ser Iránspawnle ; y sajelo en‘ que se 'refcibeNln-tuí ,■ y otras calidades 
qne'canSaBdds cielos. (D. 'rAomv tf . q: Pero levantan¬ 

do él e^iritla'á'eonleBrplBríei misUno'de las elbraS de esle'segdndo 
dhvi btaStderdPé'en' effa6i|as>'(ffopiedade8'idel alma, ¿ quien Dios 
nni^ SeiorbaSe sn cielo por la santidad, da cual deSpnes que ha 
rbáibido^ Stf «iPiiipotencia la^his con qne' se 'perfeCMona «1 eolen- 
dinofiebl^'dTe^'k'fiivn<ea7eSlttbíliáad!<de4a>graoia,‘7<virludeseo^ 
lélMiMM«W(iq(iB^>8é'petltk^ yoéntzotlt'de'inodo 
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qa« qui«a £ra mudable poc $u.«oiuliicioo, ee» iirme .y pqr jia 

proleocioA de Dios. . .<■■•■.■. m i 

2. X^ui)ú»,deco5mc^‘—Pedq«u{VQcedeladiv¡s¡oq,de]f^aguas, 
.que aou la6 aficiones é inciljaa^ones, las ou^les soliaq esUr loe^cla- 
das y conAiadidas, pero con la divina gracia se aparla 0 ,y dividen, 
y las aficiones de las G4tBas dé la tierraquedanensu lugfr,inrecior.. 
sujetas al espíritu, y las «ficioaos de las cosas del cielo subpo al lu- 
'gac superior pcesidieuda sobre la carne; y aunque, hay .gqerra ^a- 
Uecarue.j espíritu, como dice san Pablo (6'alat- v, 17), peroven- 
-ce el esfúritu y queda en,superior lugar, porque |a gracia de Dios 
es su firiaamenla y fertaleaa, que divide con firmettalas aficiones del 
uno y del otro; pero de las aguas superiores del espiriln bajan de 
miando en cuando lluvias que riegan ja. tierra. sccn y eedéril de la 
carne, para que.lleve frutos de buenas obras, y para que.cora^n y 
caroe se alegren en Dios vivo (/’sobn. lxxxui,. 3), de.quieu el bien 
de ambos procede.. Ó Dios eterno ^ ¿ cdno no le amaró por.laníos bie¬ 
nes como de tí recibo? ámele yo, fortaleza nija, refugio núo y fir¬ 
mamento mío (PsaJm. xvu, 2): séame tu gracia firmamento, con la 
cual firmemente aparte lo precioso de lo vil [Jerm.,xv, 19), para 
ser amigo muy privado tuyo. Envia del cielo la lluvia de tu celes¬ 
tial doctrina, y el rocío de bi dulce sabiduría , para que empapado 
OOQ este riego soberano, lleve frutos de santas obras que peroped^- 
ean baslala vida eterna. Amen. 

' 8. CltimameDle, ponderaré la eansaipor que Nuestro Señor ,qo 
ahbé la obra de esle.dia,i diciendo que era bnena,.comn lo dijo de 
la obra del dia pasado y de los siguientes.-La principal fue, por¬ 
que Dios no alaba, ni se agrada del ledo eu las obras, hasta que es¬ 
tán perfectas y acabadás. [D. Thm. 1 p. q. 74, art. Sad3).Y como 
la división de las aguas se comenzó en qste día y no se acabó hasta 
el día siguiente, por esto no dijo que era buena hasta el tercero dia, 
cuando estaba acabada. Con lo cual me avisa que .piieczure Ja eple- 
reza y perfecdon de mi vida y de mis obras, pues c#isosn|a»no es 
tenida por buenay perfiecta la obra que tiene buen prinequo,«tiene 
mal fio, nise salvará quien bisacomieiza, sino quien, bien acaba, y 
el que persevere hasta el fiD serásaivo. (MaUh. x, Í3i), .. . 

' 4. Esto puedo ponderar mas, si se a^ile Jo que dioeaalguans 
doctores {AUnrL i á 5;í/Mon. Ccui. M q. 6 ^ tu sm .Cfu. 

c. 4, dkU6m kaditioi>m .Hebr.), que «u este.dia.,segun^, qqe es 
el hiles, peearou ios malos ingeiesi, y los.ppartó Dios de los bpe- 
nos, dejando á les buuuNtsohre^ firmuwmnto, y áJos ignlof de^ 




en él alriM^.^mieml&'eomo k» grgéalés( Akhii. -itvi. S) debájéde 
las aguas. ¥ por esta causa, dicen que Dios nuestro Señor no llaiuó 
bueno & io que se liabia hecho este día, aleadioBdoá la maldad y:pe- 
cado que tuvo principio en ékpor ios demonios, que comeuaaroB bien 
yacabái-OQ mal, porque no perseTeraroven la verdad [loan, vm, 44 ) 
y luz qne habían recibido: De este ejemplo tomaré aviso para temer 
de mi üaqueza mirando á k» Ángeles malos, y para conhar eo la 
TÜKUd'derDios mirando á los buenos. ¥ en este dia alabaré á Dios 
por la' merced que les hizo en darlesperseveranctai ymagosarécoo 
ellos de k gloría que alcanzaron, suplteándoles sean mis defensores 
contra kKi demonios, y mis abogadea con Dios, para que él sea mi 
fofldleia, mi-perseverancia y corona por todos los siglos. Amen. 

5. También puedo ponderar otra causa mística, de no haber da¬ 
do Dios su bendición ai segando dia ( D. • Thm. ubi mpr. V, porque 
era principio de la división en los dias, y señal de la desunión, que 
es contraría á la unidad ó unión que es propia de la caridad; la cual 
le agrada mucho, y derrama su bendioioo sobre los que.la abrazas, 
y niégala b los que la aborrecen y se apartan de ella. ¥ así dijo Da- 
TÍdfi'ra/m. czxzii, 1): ¡ Oh cuán bueno es y cuéoalegre vivir los her^ 
. manos en unión ! porque en ella puso Dios su bendición, la vidasem- 
pitérna. ¥ siendo esto asi,.razón «s.que yo escoja este uno necesa¬ 
rio (/.hc; X i 42), para que llegue á gezar de aquel único dia, que, 
como dice el mismo David (Psalm, lxixiií, 14), se goza en la casa 
de Dios, y vale mas qne roillaies faera de ella, huyendo de la divi¬ 
sión fraterna, que priva de la bendición divina.- 


MEDITACION XXI. 


0B1.AS ODSAs qei him-dios bn él Tsacn día. 


■ Pumo nnuio.-De tat^guas l. Dijo Dios:: Júotensé Us 

afftuxsquetsténi^odd'tithtn un lugar, y descúbrase ¡a tieira, y 
oH Sé hito. A lo teta llamó tierra, yála eongregaeion de la» a^aas iia- 
tná-mr ; fniendo gue era bueno, dijo: Brote k lierra yerba, verde gue 
Heve semilla, y árMes fructuosos que-üeun fnio segan mt especie, eu- 
ya semilla en ellos mismos permanetea sobre la tierra: é lúzoss asi. 
{Denm. », 9', D^ Thom. 1 p. q. 6$, «rC l).-Lo primero,- se ha de 
coBsidenar como-Dios mesüro Señor el tercer dia, viendo que klier- 
R «alaba eubierU dea(gaa-, josló las aguas que^estaban debajo del 
«ieie, en un logar, dmoibneado su OB«ápotenci»-e« amebas cosas 
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Inat«vitk)sa8i-L0'^nnero¡ e* qtt«itoir4erestMrfi^;iia& maMBta«A.:eon 
solb su ’hnperl< 9 , <n «n «nomento óenitienpo brevicimoi Itis reeogi» 
Wdas eniin iupaur oncbúinis y^extendidishnovqne se divideiea otros 
muchos que llamé mares; y lodos ellas llevadas pofow ommpotoBi^ 
se juislaron'cada ana ttfl su lugar brevisimameBte, sin resislieacia, 
obedeciehdo'al divino insperie. Y así dtce'David ( Psalnti € 111 , 16 ) l El 
abismo de las aguas eobiía la tierra cotaM'Vesttduca'.’pero eoalu 
imperio huyeron, y con tu voz como de trueno se espantaron^ :¿Qa!é 
fuera meo este día huir con iofreibíe presteza la úmeosidad de las 
aguas al logar que Dios las tenia señalado J-Unas fueron al Ooéano, 
otras al Sur, otras al Mediterráneo, y oirasá otros maresi ó Dios oin- 
nipolentisimo, pues taopoderosoes tu imperio, recoge las aguas de 
mis añcíonesy pensamientos que andan derramados, por toda la tier¬ 
ra, y pontos en un lugar señalado por tu voluntad, de modo que.nun¬ 
ca se aparten de ella. 

2. - Dechado •de perfecta oheitenrKP.—Peroen esto mismo resplau'- 

dece también la omnipotencia de Dios nuestro Señor, porque te¬ 
niendo las aguas natural inclinación á estar encima de la lietra, co¬ 
mo en su lugar natural, cercándola por (odas partes, como el aire 
cerca la tierra y agua,-sin embargo de esto, en oyendo el divino 
imperio dejan este logar y se van á las concavidades y honduras 
que Dios les señaló, y allí están sin repugnancia alguna, por el bien 
común j universal de las demás criaturas, teniendo por propio el 
bien coman, y quietándose en el lugár-que les díó el Criador, alma 
ink, aprende á obedecer á tu Criador por este nobilísimo ejemplo 
que te da su criatura; niega tu inclinación propia, por hacer la vo¬ 
luntad divina, y deja tu provecho temporal por acomodarle al bien 
de tus hermanos, ó Dios de mi alma, ponme en cualquier lugar 
que quisieres, que en este descansará mi corazón. Si'me quitares el 
lugar anchuroso y alto en qne me habías puesto, y me mandares 
recoger á oír» teslrecho y bajo>, eso quiero yo, porque gusto dejar 
mi inclinación por seguir la luya» y la tuya será iat mía. No quiero 
mi provecho soto (1 Cor. x, 33), sino el común de mis hermanos; 
y de buena gana cederé'á mi derecho, por el bien de ellos, pues el 
bien de todos será mío, obedeciéndote á U, coya hechura somos 
todos. : .. 

3. Lo tercero, resplandece la omnipotencia de Dios allisimamente 
en tener á raya estas aguas del (Prov, vin, 29; Paaim. ciii, 9) mar en 
el lugar donde las puso, sin que jamás puedan sMir de él; ni traspa¬ 
sar los límites y términos qne les tiene señalados: y eon tener grandes 



DSitlS^AUASilHUTBIiailIJMA. ^ 

iliMgMAMesy eKW&tcB^inam ivjos yireAQÍDl,-b<)ia;ib)w 4)l9s 
7 > téfinf)estád«8|i todO'i>^ doitro del ttémuaoi de. ilá atena. quft Dms 
tessefialó^;' yde'estoise’pmiaiel «ñsni»I)i(iei,'dtc«eado á.Job 
Xütiíviir j ^) {' ¿ Q«ié« eUxvirae yo puaoeliinar'anUe paeclas^ iquandoi Mr 
]ió'«i(»i^{Snan/dnipeln>del ’alÑ«a^ dft4DÍ oBinip(>leocja7;yo.le.qei!qvké 
céa dtisdfmitesj ^ieipuM pu«t!(as.cea«anfi)08vid¡eit»tL9^:iHaMaia<|aí 
lléj^«ts>^:8bi-pa«^ inas «de)an^ aqui' qfiieiMranUiráailus bü»c|^ 

<Ító'Óla9j>!' ■ ... i. ,v,., n f, iiv, 

'De'esta'oansidMraeioaMioisofatnieiile saearéiadmiraciaa de.la 
oninipot()iKto> de’l>ios,'snid temor giande^idie^»d ofepdede^ acórdba- 
dttme'ddló quedice pw>Jeremías («..vj Si):¿Á^mí no lemetéis»dir 
ce dSeBor j y en mi presencia no os-doleréisde ^nieslta.mala ¡rida? 
Yo toy <i>que puse á. la arena-por ténnino.deliBar^.con un precep-- 
tO‘9ei¿pitefDO'qde siempre guardará; aherarse.han-las-aguas, y bm> 
podrán ir contra él: levantarse han las olas, y Dode.-traspasarán. ,ó 
Drosieoin'ipotenté , ¿quién'no temerá «íendeEle^ y quién no se do- 
lená de'haberte-tantas veces ofendido? Gen>aj>Señorv-éste mar.de mí 
corasen’conila-'cerca-de tn protección-,ly.ciérrale -cao-las-^pnertas-y 
candados-de tu saatD-teaors-fBra-qae ouBcaitrasfase, los pceoeplos 
qeeihel'hadpaeslo, mi-las-olas de-misipasiones-ieisaqoea del lugar, 
quíe'me-tienes-señalado.-También sacaré de aquí afectos dei-oon- 
fianta en la omnipotencia de IMosv el-cual, como diee Isaías (Jsai. 

lienelas-agnas en un puño-j y las a-prieta-y-hace estará 
raya,' aunque-sean-deleznables, y-aunque-fuese asrcomo-dicen am- 
chOB-santo* t''qué'el mor en-algunas parles «stiáimás alto que,la .tier¬ 
ra, para quéya oonlie, que-auoqueime-'dieslicettamii agnaj y.la-in- 
clmacion-dd-mí-carne mé llcfre-ásalir del--lugar donde Dios me-ha 
puesto, -él :ine conservará y. tendrá áirawo', para-que-cumpla aiemT- 

presu sapta-nohinladi.' -I. 1 -- -.i- .:-i- .. 

PinsTOSsoDMm.'^'Ztetos-.MómíS f looliíí.-^^ li.Lo segundo, se-han 
de doDsIdeinr* ios-maravillas que hizo Dios este diaion la-lierrav para 
reóogerJásaguas-y acomodarlas á los vivientesi Porque primeramente 
cOB-sa'imb®”® tm un momcnto revolvidy coBtiioviá.gían -pailp de 
la limia.,'.qine evaiesférica- y redondaiy haciendoihondísitpaacoDoani* 
dadea donde recoger las agaasViyileMantandaiallisiispe-montcs que 
fuesen como muros, con la notable variedad dé llanuras, colla-dos, 
yaHes^pattftes-qhe-ahiara -tieaet'obedeciendo'la téerra-en-.todo el 
diviaoi itttpeoio :'por do > cuaá -dice -Davidí (Fsalm ^ cui:, Soben- Iqs 

monleB, iy bájense áos ioanapos -«1 lugar que^tú teq seflalndc;- De-dao- 
de-aaearé.’tos innmosidfeúos- -deiadBiirae4pa.y. «badieociay -temor . y 
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oMÉamaimibiaiulo ^ > eale Seior 4as' poderoso,'4 |m , «omoidijo 
M ( lok, IX, S): -TnBlMn* >ki6 imttes de repeabe v psiioero 4)aei jo 
sepan los que quiere handir coa su furor; moeve la lierra de SaUt* 
gafj y hace temblar au cehinas y oititieBtes. Pero no menoa confiar 
ró'en ia palabra de osle poderoso Dios, que dijo (Hatthi xyiii Í9): 

twoiéreiis femm ttn grmto de<mo$taia, ^■égéreiet á im mosU^ pá- 
tate áe nqni atií, luego se hará, y ninguM ¿osa os será mposülei potrr 
que la oioaipotencia de Dios que puso los montes en el higar que 
Ueoen V puede facilisimaniebte oMidarlos de este á otro. '. . 

2. Lo segundo, ponderaré la.oranipotencia de. Dios en dejar la 
tierra tan seca y enjula, que la llamase drtda.( firtiM..mu), sin-der 
tenerse muchos dias en esto, como en.tiempo del dHuvio, y 9in ser 
menester vientos que la secasen, cotoo secaron en «na noclie el sae- 
loque dejó descubierto (Exod. xiv, 21) elonar Berjacjo, porque la 
TH lud de Dios por si sola la secó en un abrir y cerrar de ojo. Ó Es¬ 
píritu divina [heul. ir, 24 )v que eres fuego que coQsnme y nieolo 
qne abrasa; consume en mi carne las humedades de mis.afioioBOs 
terrenas, y abrasa mi corazón con el amor de tus virtudes celesbia- 
ks, para que el demonio, amigo de lugares húHtedosy enemigo de 
los secos [Matíh. xn, 43), no halle posada en mi ahna^ tomandoili 
posesión de ella. 

. 3. Deloí/'iwnlery rtos.T—Lolercero^ ponderarécoinoDiosnaes- 
tro Señor con admirable providencia,de tal manma recogió las aguas 
al mar dejando la tierra seca, que juntamente dejó «u ella uuebas 
aguas dukes, de riosy fuentes, repartidas por varios lugares, ha¬ 
ciendo para esto sus concavidades y canales euMclla, y unas como 
venas dentro de sas entrañas, por las cuales pasase el agua que sa¬ 
lla del mar, en el cual, como dice el Eclesiaslés (c. i, 7), enlean los 
rios para salir otra .vez de él: en lo cual se han de ponderar algunas 
cosas maravillosas. -La primera es, la rauehedambre dáoslos ríos y 
fuentes, y posos tan acomodados á cada lugar de la tierra, y en los 
mas altos numles y peñas, de donde ^n destilando y cayendo á los 
valles.- La segunda es, la perpelnidad y oonlinuaoian; ponqué cor¬ 
riendo, siempre, y por tantos años , no ha faltado ni faltará nueva 
agoa que siempre corra y nunca pare. - • , - 

4. La tercera es, la dulzura de estas aguas, siendo las del mar, 
de donde muchas de ellas saleo, muy amargas, porque la omaipo- 
tencia del Criador, colándolas por los poros de la tierra, convierte 
su amargara en dulzura, para quo'se vea cuán.fácil le «s áDios 
mudar un contrario en otro, y oóaverlir lo amargo en dulce al que 
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le srrVe de veras.-t» caartft es, la ntilldad grande qve'tienen'estas 
a^uas para regar y fertilizar la liem. demddo que tenga agua del 
cielo , y ^ agua de las fuentes y pozos que'están eró ella. Además, á 
Ids'hombres y áios-vivientes son mny'neeesairias para su bebida y 
conservación de su vhla, para lavarse y bañarse, y resistir al calor 
del fuego; sin otras admirables propiedades qué tienen las aguando 
las- ftientes para sanar los cuerpos de muchas enfermedades. Todo 
ésto hizo nuestro gran Dios este día, con provideneia'de Padre, per 
la cual le debemos dar cdntinoas gracias cada Vez que usamos de 
este bérneficio, y convidar OÍ mar y tiemvá ks monlcsy collados, 
á Ibsrios y fuentes que alaben y glorifiquen á sn Hacedor. [Dnn. 
irt, 7*).' . ■ • ' 

■ 5 . Dé las minas g metales.-^Lo cuarto, ponderaré como Nuestro 
Séñor en este mismo dia dispuso la tierra de tal manera, que cierla 
parlé fuese gruesa y muy á propósito pora' lasplanlas y arboledas que- 
pensaba haoer, y otra parle fíjese como mina, en la c^í se engendra¬ 
sen'el orbyplaító, hierro, azogue y «tros melalee, y mixtios necesa¬ 
rios para el uso y servicio de los hombres, reparlieiido estas minas 
pbr diversos logares de la tí^rd, dispnestos pora esto ; como dijo 
lob'í/nfr, ícxviH, 1), y es creíble'qnc los hizo Dios 'lnego ; por lo 
cual también debo dar muchas gracias al Criador, que lan cuida¬ 
doso fue en proveernos de estas cosas, sin las cuales no pudiéramos 
pasar sin mucho trabajo; y así eadn vez que nso de ellas he de glori¬ 
ficar a) que me lás dió. Pero he de‘ponderar que la divina Escritu¬ 
ra no haceaqnf mención de la creación de estos metales; como ai 
de otras cosas oonllas {¡B. Tkom. 1 f. ^.''6»; grt2 ad-i]: y quizá la 
causa mtslica es, para eíBeñar á los hombres el poco caso que han 
de hacer de estas riquezas temporales en comparación de las celes¬ 
tiales, contemplando como son párle de la misma tierra, y de tan 
poca estima que su Hacedor, contando las cosas que babia criado, 
no quiso ponerlas en esta cuenta: y los que con demasía las esti¬ 
man , teaenám en la maldición qoe profetiza' David, contra' los malos, 
diciendo {Psalm. »vi, 14): Apártaiosi Señor, en su vida de lospo-^ 
eos, porque llenaron su vientre dó tus cosas escondidas; esto es, 
apártalos del número de tus escogidos, porque hartaron sn codkia 
con Ibs tesoros que criaste en lo escondido de la tierral <) Dios eter¬ 
no, que criaste el oro y plata, y ios demás metales pwa mr prove¬ 
cho , no permitas que eonmi mal nso los eonvierta en mi daño: no 
sea inslramenlo para ofenderte, lo qne debe serlo para servirle y 
aWj«ne, Amen. 
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. PojiTOTEKKM.-Ikíaspí(ütías}fárbolnt.— l. Lo leroero, se ba de 
considerar como Dios nuestro Señor en apartando las aguasde la tier¬ 
ra, dando por buena esta división porque estaba ya perfecta y aca¬ 
bada, dijo luego ( Genes, i, 11): Brote la tierra yerba verde, etc. En 
lo cual resplandecen dos cosas señaladas.-La primera, que aunque 
parecia bastante obrá para este tercer día baber apartado las aguas 
de la tierra; como Nuestro Señor vio que la tierra descubierta que¬ 
daba fea y muy imperfecta, no quiso que durase lodo aquel dia en 
esta imperfección y fealdad, dilatando para el siguiente el perfec¬ 
cionarla y hermosearla, sino luego comenzó á vestirla y cubrirlacon 
el adorno que habia de tener. En lo cual se nos refH'eseala la provi¬ 
dencia de Dios con sus criaturas, y la gana que tiene de perieocio- 
narlas; porque como quitó á la tierra una vestidura ó cubierta que 
la afeaba y hacia invisible, y la dio luego otra que la hermoseó é hi¬ 
zo muy vistosa, sin querer que ni por un breve tiempo estuviese 
desnuda; así también su deseo es desnudarnos la vestidura del hom¬ 
bre viejo que nos hace feos, aborreciblesé indignos de que nos mire 
j nos miren .sus Ángeles, y luego quiere vestirnos la vestidura nue¬ 
va de su gracia y virtudes, para que seamos hermo^s y agradables 
á sus ojos. Y en esto desea que no haya dilación de nuestra parle, 
procurando no dejar para el dia de mañana lo que podemos hacer 
en el presente. 

2. La segunda cosa es, que no quiso criar de nada las plantas 
y árboles que hablan de adornar la tierra, aunque le fuera fácil el 
hacerlo, sino quiso que la misma tierra le ayudase áello, y qmr es¬ 
to dijo; Germinet térra: la tierra brote y produzca yerba, etc. Y así 
fue, porque siendo Dios el principal hacedor, la tierra le diólo que 
tenia, que era á sí misma, para que de ella como de materia se hi¬ 
ciesen las plantas, aunque fuese con alguna corrupción suya. En lo 
cual allisimamenle se nos representa que Dios nuestro Señor^ aun¬ 
que desea sumamente nuestra perfección, no quiere hacerla á solas, 
sino que le ayudemos nosotros, cooperando con^q divinagracia, ofre¬ 
ciéndole lo que tenemos, que esa nosotros mismos, nuestro corazón 
y libertad, para que su divina Majestad haga en nosotros y de nos¬ 
otros lo que quisiere, aunque sea con alguna corrupción y destruc¬ 
ción de lo que tenemos; esto es, de nuestra propia voluntad y de¬ 
seos terrenos, morliBcando y deshaciendo el mal que hicimos: y así 
con su ayuda, nosotros mismos, como dice elapóstolsan Pablo (Co¬ 
tos, lu, 9), hemos de desnudarnos del hombre viejo y de sus obras, 
y vestirnos del nuevo^y de las suyas, j Oh Dios perfect^imo, fuente 
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y «rigen <l« M»h'pérféaróa i' q«é ft(n* l»nraj' 'miÍ8 aKh6i«bfe'y cón- 
semr mds eotera suiibertad ,'tio'<iaieres!snrtiBcíl#le K¡ perffecciof- 
narlesio que ét tenga parte^eii su santidad y perfección', vés óqui;' 
misericordwiso Señor, ine presento'comb la tierra, aparejado páfa 
recibir las plantas delas virtodescelestiales; á’ti,' Señor, -perteBéteé' 
hacerlas Con ’tu'ettmipbtenoia^ y yb preveDiáú:cod tu gracia, doy inl' 
consentítniénftjir para recibirías, ciiéstettie lo que 'me costare, y[dam'e' 
lo que lepido para que le sirva como debo.' ': ‘ • ■ ■' ■ • ' '■ 

luego consideraré por menudo las cesas qne hizo Dios de la' 
tierra con este imperio, ponderando cinco'excélencTas'que maníñes^ 
tan la óoioipotencía'y providencia con los vivientes, especialmente 
con lo» hombres, para cuyo provecho se hizo lodo esto.-^La 'prime- 
ra es, la muchedumbre innumerable de yerba, plantas, 'flores y ár¬ 
boles quesDios hizo en este día, repartiéndolas por diversas parles 
de la tierra, conforme á la calidad y dima de cada' una; porqueunas 
plantas piden tierrasTrias, y otras tierras calientes; y otras templa¬ 
das, y en todas puso las que se podían-conservar según sn natura-^ 
leza; porque la divina Providencia muestra suavidad en todas Sós' 
obras, y así también suele acomodar los dones de su gracia'con lo 
bueno de nuestra naturaleza,-para que yendo á una obren con mas 
suavidad y duración. 

4. La segunda es^ la facilidad y presteza con que hizo todas es¬ 
tas plantas en toda la tierra , que tan extendida está por tantos mi¬ 
llares de leguas, y tau poblada de diversas plantas; pues en dicien¬ 
do hágase,, al punto se hizo, y quedó la tierra vestida de tanta Va¬ 
riedad y hermosura, que de ella se precia el mismo Dios quelacrió 
diciendo (Psaint. xlix, 11^: La'hermosura del campo está conmi¬ 
go. -Á, esto se añade la tercera excelencia, que hizo Dios nuestro Se¬ 
ñor todas estas plantas y árboles en la grandeza y perfección que 
pueden tener, y el árbol, que á su- paso natural tarda muchos años en 
echar raíces y crecer, y llevar hojas y frutos, en un momento salió 
perfecto con todo esto, porque las obras de'Dios nuestro Señor son 
perfectas, y lo q ué los hombres hacemos poco á poco y con mucho tra¬ 
bajo, puede Dios hacerlo de pleslo, y con grande perfección y ali¬ 
vio. ó Criador omnipotentísimo y perfectísimo, gracias te doy por 
la preslezai y perfección con qne hiciste tantas y tan grandes cosas 
en este dia, sobrándote mucho tiempo para hacer otras muchas si 
quisieras. Muestra conmigo esta omnipotencia, abreviando con tu 
divina g^ia lo que dilata mi flaqueza [Eecli.n, 23), pues es Oosa 
muy fácil én tus ojos de repente enriquecer al pobre, 

25 TOMO lU. 
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g. La caarla excelencia abraza los grandes é innuinerables pro- 
vecbos que de esta obra resultan á los hombres, para conservación 
de su vida y regalo de sus sentidos. Los ojos se recrean con la her¬ 
mosura de las flores y florestas que Dios nuestro Señor hizo; el ol¬ 
fato con el olor suavísimo que de ellas procede; el gusto con el sa¬ 
bor de tantas frutas y hortalizas, unas mas sabrosas que otras; y el 
cuerpo crece, engorda y se sustenta, y cobra fuerzas con ellas. Y 
aunque para la conservación de la vida bastara que Dios criara el 
trigo, de quese hace el pan, y Ias.vides, de que se hace el vino, quiso 
su providencia ser liberalísima en criar grande variedad de plantas 
para sustento y regalo nuestro, para quitar el fastidio con la varie¬ 
dad, y tambien.para que diversos gustos hallasen proporcionados 
manjares con que se recreasen. T demás de esto, ámuchas de ellas 
dió virtudes medicinales maravillosas para las enfermedades de nues¬ 
tros cuerpos, de que se hacem las medicinas con que nos curamos; 
y para que nada nos faltase, los árboles que no dan fruta dan si¬ 
quiera madera de que hacer casas y otras cosas artificiales de que 
usamos, y leña que cebe el fuego con que nos calentamos, sin otros 
muchos provechos que seria largo de contar. 

6. Y finalmente, para que estas cosas durasen perpétuamente, 
dió virtud á las plantas y árboles que hizo en estedia, para que pro¬ 
dujesen semillas, de que naciesen otras semejantes, como ál ojo lo 
vemos cada dia. - Coa estas cinco consideraciones, y con cada una 
de ellas levantaré mi corazón á glorificar á Dios por estas cosas que 
crió para conservación y regalo de mi vida, y de los animales que 
gozan de ellas y me sirven á mí; pnes aunque yo no coma la yerba, 
pácela el carnero y. oveja que yo como, y aunque no sea mi susten¬ 
to la cebada, eslo de la cabalgadura en que ando. T asi con mucha 
razón dijo David ( Psalm. ciu, 14), que produce Dios heno para las 
bestias, y yerba para servicio de los hombres. Ó Vida de los vi¬ 
vientes , á quien lodos miran, esperando que les dés manjar para 
sustentar su vida, y abriendo tú la mano se llenen lodos de tu largue¬ 
za; gracias le doy coanlas puedo, por la liberalidadcoo que tn ma¬ 
no se abrió en este dia para dar adorbo á la tierra, pasto á los ani¬ 
males, sustento y légalo á los hombres; y pues cada dia prosigue 
tu largueza continuando este beneficio, cada dia proseguirá mi agra¬ 
decimiento, continuando el servicio que por él le debo. 

Vvuro coASiio.-Del paraiio terrenal. — 1. Lo cuarto, se ha de con¬ 
siderar como Dios nuestro Señor, en este mismo dia { D. Tbom. 1 p. 
q. 102, art. 1 od 1), con partkularískaa providencia pbnló en la 
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mqor parte de la tierra un huerto excelentísimo y apatibílfsimo, tal 
qoe por excelencia se llamó paraíso y huerto de deleites, para que 
fuese morada del hombre, cdifícándole la casa antes de criarle. {Ge¬ 
nes. II, 8). Las excelencias de este paraíso principalmente fueron cin¬ 
co.-La primera, que tenia el mejor temple del mundo de parte del 
délo, del suelo y del aire, sin demasía de frió ni de calor, y sin los 
nublados y tempestades y penalidades que experimentamos abora.- 
La segunda; que estaba proveído de toda suerte de árboles hermo¬ 
sos á la vista y deleitables al gusto, plantados con admirable órden 
y conderto, coyo sabor y gusto era tan grande, que no echara me¬ 
nos el homl^rc el uso de las carnes y pescados que después se le con¬ 
cedió. 

i. La tercera, que en medio de él estaba el árbol de la vida, 
hermosísimo y suavísimo, cuya fruta preservaba de enfermedad y 
vejez, y de corrupción, y prolongaba la vida temporal [D. Thom. 
1 p. q. 102, art. i), todo el tiempo que Dios queria, hasta traspa¬ 
sar ai hombreóla vida eterna.-La cuarta, que tenia un rio de aguas 
dulces y saludables, copiosísimo para regar el paraíso, y dar al 
hombre bebida muy saludable y cordial, el cuál se dividía después 
en cuatro rios que regaban lo restante de la tierra comarcana.-La 
quinta, que era espacioso y capaz para muchos homlwes; de suer¬ 
te , que aunque era huerto, era tan extendido como una provincia 
de España ó Francia. Y en conclusión, todos los huertos ó jardines 
que han plantado los Taonarcas def mundo no tienen que ver con 
este huerto, que plantó Dios con su providencia amorosa, para que 
fuese habitación, no de malos y de buenos como esos otros huertos, 
sino de solos buenos. 

3. Pero sobre lodo, he de ponderar la grandeza del beneñcio 
qne yó recibí de Dios en este paraíso; porque su voluntad fue criar¬ 
te no sote para Adan, sino para sus descendientes y para mí mismo, 
sí Adan no pecara; y asi cuanto es de su parle ya me le dió. Gra¬ 
cias te doy, ó Padre soberano, por la voluntad que tuviste de dar 
al hombre dos paraísos en que morase, uno terreno y otro celestial, 
trasladándole del uno al otro si perseveraba en tu servicio. Suplicó¬ 
le, Señor, que pues ya perdí por el pecado de Adan el primero, no 
pierda por mis pecados el segundo. Y pues me perdonaste ya la cul¬ 
pa original por el Bautismo, perdóname las actuales por la Peniten¬ 
cia; consérvame siempre en el paraíso terreno de tu Iglesia, con la 
comida del árbol de la vida que tienes en ella, para que en viniendo 
la muerte, me trasteas al paraíso celestial de tu gloria. Amem 
26 * 
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Pdnto quinto. — 't.' LÓ 'qu'ipló ' sfe h’á'dé Óóhiiderar como Dios 
nuestro Señor, acabada la obra de este dia tercero, tíó que era bue¬ 
na ( Genes, i, lí), porque nada le fallaba de lódo lo conveniente pa¬ 
ra el 6n de su creación. En lo cual se ha de ponderar, lo primero, 
que todas las cosas que Dios crió para nuestro sustento son buenas, 
y ninguna es mala de su naturaleza, aunque puede ser malo el uso 
por haberle su Majestad prohibido, como vedó á nuestros primeros 
padres comer la fruta del árbol de la ciencia, aunque era hermosa y 
deleitable, lo cual hizo para probar su obediencia. ¥ ahora el mis¬ 
mo Dios por medio de su Iglesia prohibe el uso de algunos manja¬ 
res, y los perfectos, ó con voto, ó por devoción, se prohíben á sí 
mismos el uso de algunas cosas regaladas, para mortificar su carne. 
De donde sacaré gran determinación de usar de estas cosas con agra¬ 
decimiento y templanza; porque.si la cosa que Dios crió es buena, 
no es razón que el uso por mi glotonería se haga malo, en lo cual 
guardaré el consejo de san Pablo que dice (I Tim. iv, i): Toda 
criatura de Dios es buena, y ninguna se ha de desechar, por título 
de ser mala, si se recibe y come con acción de gracias, porque está 
santificada por la palabra de Dios y por la oración; porque el Ver¬ 
bo divino la aprueba por buena, y la oración que acompaña la co¬ 
mida la hace santa. * 

i. Lo segundo, se ha de ponderar que todo lo que Dios crió en 
este dia fue bueno, sin embargo de que también hizo los espinos y 
algunas plantas y yerbas venenosas, porque aunque estas sean da¬ 
ñosas para los hombres, son provechosas para oíros animales, ó pa¬ 
ra otros fines del universo, y aun al.mismo hombre sirven de medi¬ 
cina mezcladas con otras; y si Adán no pecara, nunca le pudieran 
dañar. ¥ finalmente, son instrumentos de la divina justicia, para cas¬ 
tigar á los que usan mal de otras cosas; y esto basta pára ser muy 
buenas, pues aun de las que son muy provechosas usa Dios para 
castigar á los malos y desagradecidos, porque el aguaá unos refresca 
y á otros ahoga; el fuego á unos calienta y á otros abrasa. De don¬ 
de he de concluir, con cuánto cuidado debo usar de estás criaturas 
en servicio de mi Criador, imaginando que todas me dicen aquellas 
tres palabras que po.ne Hugo de San Víctor [Lib. de arca mor', c.- iv, 
<. 2J: Acdpe, redde, fuge: dccípe beneficium,-redde debitum, fugesup- 
plicium. Recibe, paga, y huye; recibe el beneficio, paga la deuda, 
y huye del castigo, como quien dice: Si no quieres serviráDios por 
el beneficio que de él recibes sírvele siquiera por el 'casligo que te 
puede dar, poi'que lá críaíiliU que crió píaxa Iti provéchó' se con ver- 
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iirápn lu vjerdugoy lormenlo. Este lenguaje tengo de oir y entender 
en viendo las criaturas, y en queriendo usar de ellas, mirando á Dios, 
de quien todas proceden y por quien dice estas palabras. Ó sumo 
Bien de quien todo lo que procede es bueno; concédeme que use de 
ello con tal bondad y agradecimiento, que huya el castigo y alcance 
el premio, gozando de tu suma bondad por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXII. 

DE LAS COSAS QÜB HIZO DIOS EN EL CCARTO DIA. 

Punto fbiuebo. -Del sol. — 1. Dijo Dios: Háganse lumbrerasm el 
cielo, que dividan el dia y la noche, y sirvan de señales, y de dividir los 
tiempos, los dios y los años, para que resplandezcan en el firmamento 
del cielo y alumbren la tierra: é hizose asi, porque hizo Dios dos lum¬ 
breras grandes: la mayor para que presidiese al dia, y la menor para 
que presidiese á la noche, y las estrellas, etc. [Genes. i,it; D. Thom. 
1 p. q. 70).-Lo primero, se ha de considerar la grandeza del be¬ 
neficio que nos hizo Dios en criar la iqmbrera mayor de las dos, que 
es el sol, ponderando juntamente sas excelencias, y el fruto que de 
ellas se puede sacar. [Eccks. in hym. ad Yesp. fer. IV).-La pri¬ 
mera es, la grandeza de luz que tiene como fuente de la luz, cuyo 
resplandor es tan grande, que en saliendo al mundo oscurece las es¬ 
trellas, y en su presencia son como si no fuesen.-La segunda es, la 
perpetuidad y permanencia de esta luz, sin menguara un punto, ni 
enturbiarse en si misma. [Pereirá, hic). 

i. La tercera es, la grandeza de cuerpo, por- razón de la cual 
le llama la Escritura, laminare maius, pojque es mas de seis mil ve¬ 
ces mayor que la luna, y mas de cien veces mayor que la tierra. - 
La cuarta es, eficacia grande en alumbrar á todo el mubdo, y repar¬ 
tir con gran liberalidad su luz en un momento y sin resistencia al¬ 
guna en los cuerpos capaces de ella, presidiendo como rey al dia, 
y haciéndole con su movimiento ligerisimo desde Oriente á Ponien¬ 
te, como dice el Salmista. [Psalm. xvm, 6)..-Demás de esto, tiene 
maravillosa eficacia en calentar, echando de s! rayos como de fue¬ 
go; y juntamente tiene virtud en causar tales inlluencias, que vivi¬ 
fican y hacen crecer las plantas y los vivientes, ayudando á tod^ 
para su vida y conservación. ■ 

3. La sexta es, que con el movimiento propio que comenzó este 
cuarto dia hace la diversidad de tiempos, que son, verano, invíer- 
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no, estío y otoño. Además la diversidad de los dias, unos mayor^ 
que otros, en diversos tiempos y logares. Además, él hace los años, 
porque su entero movimiento es el tiempo que llamamos año. Para 
estos 6nes le crió Dios, mostrando su omnipotencia en hacer tan be¬ 
lla y tan grande criatura en un instante, con solo su querer; y por 
esto le llama el Sabio ( Ecdi. xuii, 2), vaso y cosa admirable, obra 
por excelencia del muj^ Alto; por lo cual he de darle gracias cada 
vez que sale, admirándome de la belleza y constancia que muestra 
en su nacimiento y carrera, conforme á lo que dice David {Psalm. 
xviii, 7): Sale como desposado de su tálamo, y alégrase como gi¬ 
gante, para correr su carrera, saliendo de un extremo del cielo, sin 
parar basta llegar al otro, ó Dios omnipotentísimo, gózome de la 
gloria que te da esta bella criatura, y alabóte mil veces por el bien 
que cada dia nos haces por medio de ella. Justo es, Señor, que 
cuando sale el sol yo me alegre como gigante, para correr en tu 
servicio la carrera de aquel dia, comenzando desde la mañana con 
perseverancia en el fervor hasta la tarde. 

4. De aquí subiré á contemplar, como el sol es símbolo y señal 
de la divinidad de Dios, por la cual, es conocida de los hombres mas 
claramente que por otras criaturas. Y por esto dijo el Salmista (Psaím. 
XVIII, 7); Que Dios habia puesto su tabernáculo y morada en el sol, 
en quien obra cosas maravillosas, y allí le hallará quien le bascare, 
meditando las seis propiedades que contamos, las cuales con mas ex¬ 
celencia están en la divinidad de quien ellas procedieron. 0 Dios eter¬ 
no, sol de justicia, luz inaccesible, en cuya presencia no solo se oscure¬ 
cen las estrellas, sino el mismo sol; tú eres fuente de la luz y fuente 
perpétua que no se puede agotar; tú alumbras los hombres, espe¬ 
cialmente tus escogidos, y con tu luz les das calor vital é influen¬ 
cias celestiales; tú eres el que presides sobre el sol y el dia. sobre 
los tiempos y años, y por tu voluntad están repartidos con el órden 
y concierto que ahora tienen. Alábete, Señor, el sol y el dia, el in¬ 
vierno y el verano, el estío y el otoño, y todas las cosas te glorifi¬ 
quen por la gloria que descubres en esta criatura. Amen. - De aquí 
también aprenderé á imitar en mi modo las propiedades del sol, pues 
del alma perfecta se dice {Cant. vi, 8), eketa ut sol, que es escogi¬ 
da como el sol, por la singular santidad que tiene, en la cual per¬ 
severa »n mudanza, resplandeciendo con buenas obras para la glo¬ 
ria de Dios, y para dar luz y calor de espíritu á los prójimos. 

Ponto sbconpo.-Dí /íi luna .— 1. Lo segundo, se ha de consi¬ 
derar la grandeza del beneficio que nos hizo Dios nuestro Señor en 
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criar la segunda lumbrera menor, que es la luna, ponderando tam¬ 
bién sus excelencias para nuestro provecho. -La primera es, la gran¬ 
deza, belleza y hermosura que tiene [Psaltn. cxxxv, 9), cuando re¬ 
cibe del sol la luz, y no la recibe para quedarse con ella, sino para 
alumbrar la tierra de noche y presidir en ella, desterrando parte de 
las tinieblas que se hacen con la ausencia del sol. -La segunda es, 
el armonía con que va siguiendo al sol, de tal manera, que siem¬ 
pre tiene luz en la parte que le mira de lleno, y en la otra, como di¬ 
ce el Eclesiástico (c. xLiii, 7), ,va menguando basta que se acaba, 
y luego va creciendo maravillosamente hasta que se llena, llegando 
en lo uno y en lo otro hasta lo sumo.-La tercera es, la virtud gran¬ 
de que tiene de causar influencias y efectos maravillosos en la mar 
y en los vivientes, aunque muchos no alcanzamos y otros experi- 
mentamos.-La cuarta es, que con su movimiento propio es también 
señal de los efectos que causa y de la variedad de los tiempo^ del 
año, y especialmente, como dice el Eclesiástico, es causa de los me¬ 
ses, porque su propio movimiento tarda un mes, poco mas ó me¬ 
nos. Con estas consideraciones he de avivar en mi los afectos de ala^ 
banza y agradecimiento á Dios nuestro Señor por la creación de tan 
hermosa criatura, y por los bienes que de ella reciben las de¬ 
más.. 

2. Pero levantando mas el espíritu,'contemplaré como la luna 
es símbolo y señal de la hermosura de las almas santas, á las cuales 
llama Dios hermosas como la luna ( Canl. vi, 9), cuya hermosura y 
. resplandor consiste en mirar siempre al sol infinito de la Divinidad, 
y recibir de él la luz y resplandor de su divina gracia, dones y vir¬ 
tudes , procurando por una parte menguar y descrecer en su estima, 
hasta llegar con su propio conocimiento al profundo de su nada y 
de la oscuridad que tiene de suyo; y por otra parte procurando cre¬ 
cer eir-las virtudes, hasta la plenitud de la gracia y hasta la consu¬ 
mación y perfección en ella. Ó Sol de justicia, de qnien depende.la 
hermosura de la luna; concédeme que te siga con tal fervor, que 
siempre reciba aumento de tu gracia con profundo conocimiento de 
mi miseria; no permitas que imite á la luna como los necios en mu¬ 
darme del resplandor de la' virtud á la oscuridad del vicio ( Ecdi. 
xxvii, 12), sino que siendo constante en este como el sol, me mude 
siempre dé bien en mejor, hasta llegar al estado inmutable de tu glo¬ 
ria, donde te vea y goce sin fin. Amen. 

PuKTO TERCERO. -Zíe ¡OS eshellos. — 1. Lo tercero, se ha de con¬ 
siderar el grande beneficio que nos hizo Dios en la creación de las 
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estrellas, ppaderando sus eueleneiasíy. nfeara!rU)a3in-iLa.pnknera es, 
su muchedumbre, que es innumerable á los hombres, como;I» sm 
las arenas del mar; y. así se precia Dios de saber su número y de 
conocer á cada una por su nombre (Psolm. gxlvi, 4) :j conser tan> 
tas y tan bellas, muchas de extraordinaria grandeza, en un momen> 
to las crió y pnso en el firmamento donde están fijas, con admirable 
órden y concierto, como un ejército die soldadostouiy concertados, 
y.asi las llama la Escritura escuadrones celestiales, guardando cada 
una su puesto con gran firmeza, y haciendo maravillosas figuras, 
unas con otras ordenadas, como dice Job xxxvni, 31), por d 
Criador, y se precia de ello por ser tan admirable.-La segunda ex¬ 
celencia es, que juntamente con la luna presiden, como dice David 
[Psalm, cxxxv, 9), en la noche, y nos alumbran y sirven de guias 
para las jornadas y navegaciones, y con su presencia hermosean y 
adornan grandemente el cielo, cuando se descubren en la oscuridad 
de la noche. 

2. La tercera excelencia es, que todas y cada una de ellas can¬ 
san maravillosas influencias en la tierra, en los vivientes y en los 
hombres; y aunque son ocultas, no por eso dejan de ser mny pro¬ 
vechosas, por las cuales debemos á Dios dar tantas gracias, como 
por las manifiestas, pues las ordenó para nuestro bien; y asi dice el 
Edesiástico ( Ecdi. xuii, 10): Que obedecen á las palabras del san¬ 
to, para ejercitar b que ordena, y nunca duermen ni desfallecen en 
sus vigilias. Y el,profeb Baruch (Baruth^ iii, 34) añade: Que en 
llamándola^ Dios, dicen muy alegres, aquí eslamos,y alumbran con 
alegría en servicio del que las crió. Todo esto me ha de ser motivo 
de alabar á Dios, procurando en agradecimiento de este beneficio 
imitar las propiedades dichas, en que son símbolo de las abnasjus¬ 
tas, especialmente de las que con ejemplo y palabra enseñan k otros 
la virtud; por lo cual, como dice Daniel {Dan. xu, 13), resplan¬ 
decerán en el cielo en perpéluas eternidades. Gracias le doy, aman- 
tisimo Criador, por la hermosura que diste á tan innumerables es¬ 
trellas, distribuyéndolas por el cielo con admirable concierto, dan¬ 
do á cada una su propb lugar, su propio resplandor y propio oficio, 
i Oh cuán mas ádmirable será el ejército-de estrellas que tienes en tu 
supremo cielo, distribuido con el mismoiórden y concierto, confor¬ 
me á los merecimientos que tuvieron en la tierra I Concédeme, Se¬ 
ñor, que sea yp estrella en Iq iglesia militante,.guardando como fiel 
soldado mi puesto, haciendo ipis vigilias sin, cansancio, y. obedecien¬ 
do á tus preceptos con alegría, para que luciendo aquí para tu glo- 
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ría y aicanod lugar en ia Iglesia Iriunralite, reinando contigo por 
todosdos siglos. Aipen. 

Punto COARTO.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, hecha esta obra, vió que era buena, y se agradó mu¬ 
cho de la perfección que puso en ella, ponderando como es (anta la 
belleza y hermesnra que dió en este cuarto dia al sol, luna y eslre- 
Uasy que deslumbrados los hombres rudos, \inieron á pensar que 
ecan dioses, y rectores6gobernadores de lodo el mundo, parecién- 
doles (i5ap. xut, 3), que tanta bondad y perfección no cabia sino en 
le que era Dios; pero esto mismo nos ha de provocar á dos excelen¬ 
tes alectos. El primero es, admiración de la omnipotencia y sobe- 
ranía^de nuestro gran Dios; porque quien tan bellas criaturas pudo 
hacer, sin duda será incpmparablemenle mas bello y admirable que 
ellas; y como dice el Sábio, si tanto gusto nos da la hermosura de 
estas criataras, muy mayor nos le debe dar la hermosura del Cria¬ 
dor, si le conociésemos por ellas. Ó Dios soberano, speeiei generalor, 
engendrador de la hermosura, no permitas que se cieguen los hom¬ 
bres con sn resplandor, mirando al sol (lob, xxxi, 26} cuando na¬ 
ce, y á la luna cuando resplandece, besando su mano, en señal de 
adoración. Ábreles, Señor, los ojos, para que entiendan que son he¬ 
chura tuya {Psatm. xvin, 1) y morada donde te han de hallar, glo¬ 
rificándote como á Dios, de quien todas procedieron. 

2. £1 segundo afecto es, amor grande á quien nos amó tanto, 
que crió criaturas tan nobles y hermosas para servicio nuestro, y 
para que fuesen como criadas y esclavas nuestras. Por lo cual dijo 
Moisés á su pueblo; Mira qne cuando veas el sol, luna y estrellas, 
noilas adores como á dioses, ni honres á las que crió tu Dios |Zleuf. 
iv, 19) w mimsUrivm cunctis gentibus quae sunt ruó coelo, para ser¬ 
vir á todas las gentes que hay debajo del cielo, ó Dios omnipoten- 
-tísjmp yamoiosísimo, ¿quién no te amará de todo su corazón, por ha¬ 
ber criado criaturas tan excelentes para servicio de gentes tan ba¬ 
jas? No.solamente las criaste para el servicio de los reyes, sino para 
servicio de los viles esclavos, y lo que mas es, de los vilísimos peca¬ 
dores. Ó.Dios altísimo, que ordenas lo que pusiste en el firmamen¬ 
to deV cieh) para servir á las gentes que viven debajo de él; concé¬ 
deme que te'ame con tantas veras por este beneficio, que nnnca ja¬ 
más déifáHeBCa en tu servicio por todos los siglos. Amen. 

'Punto ttamro.-Del fuego. — 1. Lo quinto, se ha de considerar 
la admirable providencia de Dios nüestro Señor en la creación del 
elemento del fuego; y aunqne el santo Moisés no hizo de él men- 
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cion, porque solameute contó las cosas corporales qae se ven, y este 
elemento en su esfera no se ve, pero aquí viene bien ponderar la 
grandeza y magnificencia del beneficio que recibimos en este fuego 
visible de que gozamos, que es muy semejante al sol.-Porque \o 
primero, el fuego suple la ausencia que hace el sol y la luna de no¬ 
che, y dentro de nuestras casas, y en los retretes hace oficio de sol, 
alumbrándonos con su luz; con la cual vemos á hacer de noche las 
cosas que con la luz del sol hacemos de día.-Lo segundo, también 
suple la distancia del sol en el invierno, y con su calor calienta á los 
que se llegan á él; deshaciendo la frialdad y el hielo, y vivificando 
el cuerpo aterido con el frió. -Lo tercero, á modo del sol, se comu¬ 
nica con liberalidad y facilidad á todos sin disminuirse por esto, co¬ 
mo se ve en la luz de la candela, de la cual se encienden muchas, y 
á todos los que se acercan da parte de su calor. 

2. Lo cuarto, es instrumento universal y eficaz para coni^r y 
sazonar los manjares que comemos, y para purificar y labrar los mcr 
tales (Z>. Dion. libr. de EccI. Hier. c. 16, ponit feré 3i proprieta- 
tes); él consume las humedades con su sequedad, y ablanda y der¬ 
rite las cosas duras con su eficacia, y hace otros maravillosos efec¬ 
tos para nuestro provecho; por los cuales hemos de glorificar al 
Criador, dándole gracias por la providencia con que previno el re¬ 
medio de todas nuestras necesidades, atribuyendo las obras de este 
cuarto dia á su infinita misericordia, como lo hace David, diciendo 
{Psaltn. cxxxv, 1-8, 9): Alabemos al Señor, porque es bueno y 
misericordioso, porque su misericordia dura para siempre. Hizo d 
sol para presidir en el dia, porque su misericordia dura para siem¬ 
pre. Hizo la luna y estrellas para presidir en la noche, porque su mi¬ 
sericordia dura para siempre; y también hizo el fuego para suplir 
la ausencia del sol y de la lona, y lucir por ellos en la noche, por¬ 
que su misericordia dura para siempre, y durará en sus escogidos sin 
fin. Amen. 

3. De aquí se puede subir también á considerar como el fuego, 
así como el sol, es símbolo de la Divinidad, al modo que se ponderó 
en las meditaciones de la venida del Espíritu Santo (p. Y, med. XXV) 
añadiendo cuán propio es de nuestro Criador suplir las faltas y men¬ 
guas de las criaturas, y acudir á favorecemos con socorro divino, 
cuando se nos ausenta y esconde el humano^ y cuán libetalroenle se 
comunica como fuego á lodos los que se llegan y acercan á él; por 
lo cual dijo David (Psalm. xkkiii, 6 ): Lleg^ á Dios y seréis ilus¬ 
trados , y vuestros rostros do serán confundidos. Gracias le doy, ó 
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fuego iii6nito, por los dos fuegos, uno corporal y otro.espiritual, 
con que reoreas nuestros cuerpos y nuestras almas. Enciende, Se¬ 
ñor, la mia con el fnego de tu amor, para que como fuego suba á lo 
alto de tu divinidad, juntándose con ella en nnion perfecta, por to¬ 
dos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXIII. 

BB lAS OOSAS QDB HIZO DIOS EL DIA QUINTO. 

Ponto raiMBBO. -De ios peces. — 1. Produiean las aguas vivietúes 
que nadea y que vuelen sobre la tierra, debajo del firmamealo del dé¬ 
lo, etc.-Lo primero, se ha de considerar como Dios nuestro Señor el 
quinto dia quiso adornar el mar y los ríos con abundancia de mo¬ 
radores; esto es, de machos y grandes peces, para muestra de su 
omnipotencia y providencia en beneficio de los hombres. En lo cnal, 
-lo primero, ponderaré como quiso Nuestro Señor que las,aguas 
tuviesen parle en la formación de los peces que habían de vivir en 
ella, como la tierra en la formación de las plantas, por la razón que 
arriba se dijo; y asi en virtud de esta palabra producant aquae 
(med. XXI, punto 3.”), las aguas de todos los mares y de los rios 
caudalosos administraron materia de la cual Dios hizo peces que 
anduviesen por ellas. -Lo segundo, hizo grande abundancia de ellos 
con gran diversidad de especies, y varias figuras y propiedades, y 
entre ellos los que llama «fe grandia, ballenas y otros de extrema¬ 
da grandeza, sin comparación mayor que la de los animales de la 
tierra, y á todos dió sus escamas y a lilas, y miembros proporciona¬ 
dos para nadar y moverse con gran facilidad por el espacioso mar 
y todos sus senos. 

i. Lo tercero, bendíjolos, diciendo: Creced y multiplicad, y lle¬ 
nad las aguas del mar. Y porque la bendición de Dioses eficaz, ben¬ 
decirlos fue darles virtud para engendrar otros semejantes Con gran- 
dSsima abundancia, que excede incomparablemente á los de las aves 
y animales terrestres; por lo cual dijo David { Psahn. aii, 28): que 
lio tenían número, y con ser tantos, á todos provee con su provi¬ 
dencia de mantenimiento conveniente dentro del mismo mar, que 
como madre-los cría y sustenta, y trae dentro de sus entrañas. Per 
esta bendición, qne es la primera que Dios echó á los peces, y obró 
tanto en ellos, se ve onán eficaz y copiosa es la bendición de Dios so- 
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bre sos criaturas, y roas sobre los hombres.-Lp cuarto, todp. esta 
muchedumbre de peces hizo Dios en beneBcio del hombre, k quien 
crió: Ut praesit piscibus maris [Genes, ii, 26), para que presidiese á 
los peces deí mar, dándole industria para pescarlos y ponerlos de¬ 
bajo de sus piés, no solamente á los pequeños, sino los muy gran¬ 
des. ( Psalm. viii, 9 ].. Y después del diluvio se los dió en mapjar 
para su sustento y regalo, y otros grandes provechos. [Genes., ix, S). 

3. Con estas consideraciones tengo de moverme á glorificar al 
Criador, admirándome no solo de la omnipotencia que mostró en 
hacer en un momento con solo su palabra tanta muchedumbre y 
grandeza de criaturas, sino también de la providencia paternal que 
descubrió para con nosotros, proveyendo los mares y los rios de pes¬ 
cados tan regalados para nuestro sustento y gusto; y así puedo de¬ 
cir con David [Psalm. cin,24): Ó Dios eterno, ¡cuán grandes son 
las obras que has hecho con tu infinita sabiduría 1 la tierra está llena 
de las cosas que criaste, y este mar grande y espacioso con sus de¬ 
nos está lleno de tantos péces que no tienen número: allí viven los 
grandes y los pequeños; los dragones y ballenas.que hiciste andan 
por él jugando, cazando otros menores para su entretenimiento y 
sustento; pero por tu divina providencia los hombres lamb.ien pa¬ 
sean este mar en sus naves, y juegan y se deleitan, pescando de 
unos y otros peces para su comida y entretenimiento. O Gloria mia, 
derrama sobre mí tu copiosa bendición, para que te alabe y sirva 
por los innumerables bienes que nos das con ella; sean mis juegos 
amarte, mis deleites servirte, y mis entí-etenimientos pescar en el 
mar de este mundo muchas almas que se ocupen en tu servicio por 
todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. -De las aves. — 1. Lo segundo, se ha de ponde¬ 
rar como Dios nuestro Señor en este mismo dia adornó el aire, p.ru- 
duciendo del agua grande muchedumbre de aves de diferentes es¬ 
pecies. Sobre lo cual se ha de ponderar, lo primero, como la omni¬ 
potencia de Dios, para criar las aves, se sirvió como de materia del 
agua [D. Aug. lib de Gen. ad literam, c. 6; D. Thom. q. 71, art. 3], 
especialmente del agua roas sutil que está en los vapores y nubes del 
aíre, para que también el aire ayudase á la formación de lo que ha¬ 
bía de ser adorno suyo. Y así en diver^ regiones del .mundo erjó 
muchedumbre de aves en cada una, las que se podían mejor conser¬ 
var, según sus calidades; y á todas echó su bendición, para que se 
multiplicasen, como á los peces, y con su providencia dió á todas 
mantenimiento conveniente, á unas en la tierra, á otras volando por 
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el aire , y oirás nada'ndb'en el agua',"y ,paríi'esló les dio alas, picos, 
c insfruniehlos ínuy propórciOnados.' 

2. Lo segundo, ponderaré la grandeza de este beneficio, discur- 
rieúdo por los bienes que abraza; porque unas aves nos sustentan 
regaladamente con sus carnes; otras nos recrean con sus dulces can¬ 
tos; olraá nos atavian con sus plumas; otras nos enseñan lo que de¬ 
bemos hacer. Con las industrias que tienen en hacer sus nidos, en 
criar sus hijos, y en conocer la mudanza de los tiempos. De donde 
toma el mismo Dios muchas comparaciones que sirven á este inten¬ 
to. Ünas veces so compara al águila que vuela sobre sus hijos { Deul. 
xxKii, 11), y á la gallina que'los abriga con sus alas {Mallh. xui, 
37): otras veces reprende nuestra ignorancia con el conocimiento de 
la cigüeña y el milano, [lerem. viu ,7). 

3. Finalnienlc, todo el tiabajo de las aves con sus inclinaciones 
é industrias para en nuestra recreación y provecho. Con unas caza¬ 
mos otras, y echando por el aire los pájaros de volatería, de allá nos 
echan la caza, recreándonos en ver la sagacidad que tienen en ren¬ 
dirla. Y hasta la abeja, que, como dice el Sábio (Eccli. xi, 3), es 
pequeñila entre las aves, produce la miel, que es lo primero de la 
dulzura, para regalo de los hombres, y también la cera, de que se 
hacen velas y olías muchas cosas de gran provecho; por las cuales 
todas debemos dar grandes gracias á nuestro Criador y bienhechor, 
reconociendo en las aves domesticas y en las bravas, y en los hue¬ 
vos, cañones y plomas, y en lodos sus despojos, la providencia pa¬ 
ternal de Dios que lautos regalos y enlreleñiinienlos crió para sus 
hijos. Ó Padre dulcísimo y amorosísimo, que retrataste tu caridad y 
misericordia, y tu admirable y gran providencia en las aves que 
criaste en este dia, muéstrala conmigo liberalmenle en hacerme cui¬ 
dadoso de SOTvirle, como tú lo fuiste dé regalarme. Sean las aves 
mis maestras, para aprender de ellas á'madrugar y cantar tus ala¬ 
banzas; séánme motivos de virtud para volar en tu servicio, renun¬ 
ciando el regalo demasiado del cuerpo por el que de esto recibiré 
dentro de mi espíritu. Amen. 

Ponto tercero. -De la» dos vidas aclica y corUmplalica. — 1. Lo 
tercero, sé ha do considbrar como Dios nuestro Señor viendo lodo lo 
que habia hecho én este dia, lo' dió pór buenó, porque lodo era muy 
j^rféclo' y conveftiénle pará él fin qué lo ordenaba. -Y en particular 
se ha de ponderar como fue muy convenienlé en un mismo dia ador¬ 
nar el agua y aire, que 'Simbolizan mucho entré sí, y esíátí muy hér- 
ilianadoS; ‘ést»eCiállüén!te él a'gua lerréslfe,'y la régibn del aire cer- 
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c»na en que andan los vapores y aguas délas nubes, para significar 
el gusto que recibe Nuestro Señor en premiar á los qué se hermamn 
y ayudan unos á otros, pareándolos en tos farores, como ellos se 
parean y annan ert caridad. Pero levantando mas el espíritu ponde-. 
raré lo que dice la Iglesia en el himno de las Vísperas de esta feria 
quinta, quede las cosas que hizo Dios del agua, partim relinquis 
gurgiti, partem leoat in afra, una parle hundes en la mar, y-olra 
parle levantas en el aire, significando que los que son engendrados , 
por el agua del Bautismo se parten en dos modos de vida; unos son 
seglares, y otros religiosos; unos siguen la vida activa, figurados 
por los peces, porque en la mar de este mondo se ocupan en obras 
de virtud, mezcladas con negocios y cuidados del siglo. Otros esco¬ 
gen la vida contemplativa, figurados por las aves, porque con las 
alas de la contemplación vuelan de lo terreno á lo celestial, y tie¬ 
nen sn conversación en los ciclos. 

2. Los primeros tienen la parle de Marta, de quien dijo Cristo 
nuestro Señor (Lúe. x, 41), que andaba solícita y turbada en mu¬ 
chas cosas, poique viven en el mar tempestuoso y turbado del mun¬ 
do, donde hay muchas cosas que turban y amargan nuestras almas. 
Los segundos escogen como María, su hermana, la mejor parle, go¬ 
zando de la quietud que tiene quien se levanta sobre lo terreno y so¬ 
bre sí mismo á juntarse en unión con Dios, que es el uno necesario á 
quien se ha de ordenar todo lo demás, como en su lugar se dijo 
(en la introd. de la parte lll y de b Y). Unos y otros son buenos, 
porque ambos estados hizo Dios, y los santificó con el agua del Bau¬ 
tismo, y los lava con el agua de penitencia y lágrimas: y así de am¬ 
bos se entiende lo que dice la Escritura (Genes, i, 31): Vió Dios lo 
que habia hecho, y era bueno; pero en diferente manera, porque 
como los peces se hicieron de las aguas terrestres, que en el mar son 
amargas; así tos ejercicios de penitencia, y lágrimas de los seglares 
y de los activos, van mezcladas con dolor y amargura de corazón, 
por las culpas en que han caido y caen por su flaqueza; pero las lá¬ 
grimas de los contemplativos son aguas dulces y delicadas como va¬ 
pores del ciclo, de que fueron hechas las aves, porque son lágrimas 
de amor y devoción, con deseos y suspiros de unirse con Dios. • 

3. Demás de esto, aunqne en un dia se hicieron peces y aves, 
primero se hace mención de la formación de los peces, que son mas 
imperfectos, y después de las aves, que tienen mayor perfeceion en 
su ser natural, porque Nuestro Señor de lo imperfecto va subiendo 
á lo perfecto, para significar que la vida activa es primero que la 
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contMDpIaiiva, y pctmero nos hemos de ejeFcUar en Uorar con amar¬ 
gura nnestros pecadas, que subamos á ta dulzura de la conlempla- 
cion, así como Lia. fue primero que Raque], y Jacob primero se des- 
posi con la primera, y despees con la segunda; porque de la vida 
adiva , que es únperfecla, se sube á la contemplaliva, que es mejor. 

4. Finalmente, eob6 Dios su bendición á Jos peces y á las aves, 
dándoles virtud de multiplicarse, para signiOcar que echa su copiosa 
bendición á estos dos-géneros de justos, para que multipliquen y en¬ 
gendren muchedumbre de buenas obras, que son frutos de su vien¬ 
tre, y también engendren hijos espirituales, ganando almas para 
Dios. Y como cada uno engendra.su semejante, cada uno inclina al 
otro á sos ejercicios-de virtud. Aunque los peces son mas fecundos 
que las aves, para significar que la vida activa es, como Lia, mas fe¬ 
cunda que Raquel, y engendra mas hijos espirituales para Cristo 
que la contemplativa, lo cual se entiende de la vida activa perfecta, 
que también da parle á la eonlempJacion, y de ella saca lo que ha de 
enseñar y predicar á otros; pero también la contemplativa és. fecun¬ 
da como las aves, y engendra hijos, aunque pocos, pero perfectos 
como los de Raquel. -Considerandoestas cosas hede animarme á los 
ejercicios de estas dos vidas, hermanándolos y juntándolos en un 
mismo dia, como juntó Dios la creación de estas dos cosas, supli¬ 
cándole s>e dé gracia y ayuda para ello. Ó Criador de todas las co¬ 
sas, que en este dia quinto criaste las criaturas que representan estas 
dos vidas, para dar vida y sustento á los hombres; suplicóle que ca¬ 
da dia désÁmi alma pasto de acción y de contemplación para con¬ 
servar y sustofllar su vida, basta que por tu misericordia alcance la 
eterna, en la cual le alabe y:glorifique por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXIV. 

DB LAS COSAS QCB HIZO BIOS EN EL SEXTO DtA. 

Pumo muuio.-De los animlesterrestres. — 1. Produzca la tier~ 
ra vivientes de varias especies, jumentos, serpientes, y bestias: é hi- 
zoseasi, etc. (Genes, i, 24; i>. Tkom. 1 p. q. 72).-Lo primero, sc 
ha de considerar como Dios nuestro Señor el sexto dia quiso ador¬ 
nar la tierra con darla moradores que habitasen en ella; esto es, ani¬ 
males de varias especies, jumentos, serpiente, y bestias; en lo cual 
descubrió su omnipotencia, hacieado en un momento tanta muche¬ 
dumbre de animales en divasas partes de la tierra, en cada una los 
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que alli se podían conservar, datd»]a Uetta luatens'd^tqueso'hi- 
ciesea, y obedeciendo a! divino iniperio sin resislencia, saoaiiid<> de 
esta ponderación los afectos que arriba se han locado. 

2. Luego ponderaré la muchedumbre y variedach dC' animales 
que Dios crió, los cuales reduce aquí la Escritura á tres géneros, 
unos que llama jumentos, que son los animales domésticos, y se lla¬ 
man así, porque ayudan al hombre. Otros que arrastran por la tier¬ 
ra, y con nombre general llamamos serpientes. Otros que llama bes¬ 
tias, que son los animales del campo, y las fieras. Y en cada género 
de estos hizo varias especies, con maravillosas figuras, propiedades 
é inclinaciones, yá lodos provee de mantenimiento conveniente, con 
admirable providencia, dándoles instrumentos para procurarle. T 
juntamente les da armas defensivas y ofensivas, y astucias grandes 
para defenderse unos de otros, y para salir con sus intentos. De todo 
lo cual se precia Dios hablando con Job (c. xxxviii-xli ), contándole 
en cuatro capítulos maravillosas propiedades que dió á estos anima¬ 
les, y la providencia que tiene con ellos; y por todas he de darle 
gracias, confiando que quien tal providencia tiene de los animales, 
mucho mayor la tendrá de los hombres, como después verémos. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande beneficio que nos hizo Dios 
en la creación de estos animales, porque unos nos sustentan con sus 
carnes regaladamente; otros noá visten con sus lanas, y nos calzan 
con sus cueros; y hasta los gusanillos nos hacen la seda con que nos I 
adornamos; otros nos ayudan en los caminos, y en llevar las cargas, 
guardan nuestras cosas, y defienden nuestras personas; otros nos 
recrean y honran con su generosidad, y nos sirven en la paz y en 

la guerra; otros nos enseñan con sus astucias y sagacidades; y hasta 
la hormiga es maestra de los perezosos, y á ella lesenvia el Espíritu 
Santo para que aprendan á huirle su pereza. [Prov. vi, 6). Final¬ 
mente, los provechos son tantos, que no se pueden contar; pero 
cada día los experimentamos, y por cada experiencia habíamos de 
alabar á Dios, y dar innumerables gracias al Criador por. dos títu¬ 
los : el uno, por el bien que hace á estas criaturas, sin conocer ellas 
de dónde les viene, supliendo yo su ignorancia con mi ciencia, y 
dándole las gracias que ellas no saben darle: el otro, por el bien que 
á mí me bace por medió de estos animales, pues todo lo que ellos 
tienen es para mí, y mas me sirve á mí que á ellos. Ó Dios libera- 
lísimo, que nos diste tantas ayudas para pasar esta vida con alivio, 
ayúdanos con tu gracia, para que de tal manera pasemos por estos 
bienes temporales, que no perdamos los eternos. Amen. 
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. Punto lo- ^nwl»,' se ha de coosiderar como mi¬ 

rando Nuestro Señor esta obra; "riñ que era buena, aprobando los 
tres géneros de animales que babia hecho, no solamente los domés¬ 
ticos y mansosi, sino las serpientes y las fieras, sin embargo deque 
las serpientes son ponioñosas, y las fieras hacen grandes daños á los 
hombres, por las razones qnearribase apuntaron (enlamedit. XXIII, 
panto .8,°),: en especialv porqüe la' divina Providencia quiso aquí 
mostrar su misericordia y su justicia. La misericordia, en que crió 
estas fieras y serpientes con tal sujeción al hombre, que si él no 
pecana no le pudieran dañar. La justicia, en que las toma por ios- 
trumento para corregir al qtie peca; á fin de que se enmiende, y si 
no quiere enmendarse, para castigarle por su pecado; y también 
para que los justos glorifiquen á Dios, viendo el cuidado con que 
les defiende, si no es cuando para su mayor bien permite que sean 
molestados de ellas. Lo cual ponderó el Sabio, diciendo {Süp. xvi; 
2Í-26): La criatura sirviendo á ti sn Hacedor, se embravece para 
dar tormento ó los malos, y se amansa para hacer bien á los que 
confian en tí. Ó Dios eterno, por cuya providencia todas las criatu¬ 
ras sirven , omnivm tmtrici groHae tuae, á tu gracia ', conservadora 
de todas las cosas, y obedecen á tus preceptos, pára conservar sin 
daño á tus escogidos; lómame debajo de tu amparo y protección, 
ayudándome á que le sirva y obedezca; porque siéndolas criaturas 
'tan obedientes á tu voluntad, no me dañarán, si yo también me rin¬ 
do á ella. 

2. Lo segundo, sé ha de ponderar como también estos anímales 
se llaman buenos,'porque nos dan ocasión de ejereilar virtudes y 
huir de vicios, y despiertan el temor de Dios y la confianza en su 
misericordia, y con sus inclinaciones nos avisan de lo que debemos 
hacer. Y así Cristo nuestro Señor nos dice que seamos prudentes 
como las serpientes. {MaUfi. x, 16). De donde sacaré un modo de 
aprovecharme de estas criatdras en la meditación, porque en ellas 
hay algo bueno y provechoso que imitar por la parte que son per¬ 
fectas en su género; pero bay algo imperfecto que huir por la parle 
que son imperfectas, comparadas con el hombre. Del jumento to¬ 
maré la sujecioB y obediencia á Dios y á las cargas de su ley, con 
rendimiento de juicio, diciendo como David {Psalm. lxxii, 23): Ut 
jumentum fadus man apud te: hiceme como jumento delante de.tí;' 
pero huiré de la ignorancia y brutalidad que tiene, porque no se 
diga de mí, que el hombre no entendió el estado de honra en que 
estaba, fue comparado álos jumentos necios, é hízose semejante á 
26 TOMO lU. 
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eUofi. {Psatm. xlviii, 13). ó Dios elono» ao permjiasjquo lostbom- 
bres, capaces de razón, se hagan coou) ei caballo y malo, q»e bo-Líb- 
ne ealendiniienlo ( Píolm. xsxi, í); enfrena el faror de sus pasiones 
con el freno de tu temor, para que conservando kdignidM de honir> 
brea, imiten lo bueno que tú pusiste es las bestias, dejando todo b 
que es malo. Amen. 

Ponto tebcuo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la causa por 
que Dios nuestro Señor no bendijo á los animales de la tierra, como 
bendijo el dia quinto á los peces y aves, diciéndoles: Creced y sanl- 
tiplicad, pues sin duda tuvo misterio. Y aunque la cansa fue porque 
en este mismo dia, poco después, habia de echar esta bendición al 
hombre, y en él la echaba virtualmenle á los demás animales, con 
los cuales convenía en la naturaleza corpórea y sensitiva, y en el lu¬ 
gar de su habitación; pero subiendo de esta causa literal á la mis- 
tica, quiso Nuestro Señor que estuviese como suspensa la bendición 
de estos animales, para que eotendiesomos que su bendición ó mal¬ 
dición, su multiplicación ó diminución dependía de los méritos de 
los hombres, para quien los había criado; porque cu premio dé bs 
justos que le sirviesen fielmente, promete la bendición y multi{d¡ca- 
don de los animales provechosos para el hombre. Y asi dijo ábs 
israelitas [Deut. xxvui, 1); Que si le fuesen obedientes, serian,bem- 
ditos los frutos de su vientre, de sus tierras, y de sos jumentos, y 
ganados, vacas y ovejas; y al contrario, en castigo de sus pecados, 
les amenaza con la maldición de estos animales, diciendo que serian 
estériles, y que se los quilaria y destruiría. Y por la misma causa 
multiplicaría los animales ponzoñosos y fieros; lo cual no es bendi¬ 
ción sino maldición para los hombres, en castigo de sus maldades, 
por las cuales se imilliplican las serpientes, langostas, leones y otras 
bestias, como consta por las plagas de Egipto [Deut. xxxii, M), y 
otros castigos que cuenta la Esci ilura. De donde sacaré -deseos de 
servir á un Señor de quien proceden tales bendiciones, y temor de 
ofenderle, pues de su ofensa proceden tales maldiciones, ó Padre 
misericordiosísimo, de quien proceden todas las bendiciones del cie¬ 
lo y de la tierra, concede á los fieles de lu Iglesia que te sirvan ooo 
Unta fidelidad, que merezcan, como otro Jacob, la bendición conve- 
mente de los bienes temporales, y mucho mas copiosa de los eternos. 

3. De aquí subiré á ponderar como las pasiones bestiales de 
nuestra carne se multiplican y crecen en castigo de la rebeldía de 
nuestra voluntad contra.Dios; y al contrario, se disminuyen nn pre¬ 
mio de la sujecioa y conformidad de nui»tra voluntadconJa divina. 
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Por la cnalse nos sujeten, y hacen pacíficas; pero estes mismas re- 
dacMas á órden se mnlliplican y crecen por bendición de Dios, ayu¬ 
dando los afectos de los apelhos sensilivos á la voluntad, para que 
carne {Psalm. txxxin, 3), corazón y espíritu se alegren en Dios vi¬ 
vo, y vayan viento en popa en su servicio. Ó amado de mi corazón, 
deseo que mi-alma esté sedienta de lí [Psalm. Lxn, 2), y mi carne 
en muchas maneras tenga sed de tu servicio. Derrama sobre ellas tu 
bendición , para que mi carne multiplique los afectos que te agra¬ 
dan, y mi alma se ayude de ellos, para servirle con mas fervor por 
todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXY. 

- DE LA CREACION DEL HOMBRE EN EL SEXTO DIA. 

Ponto primero. — 1. 2>go Dios: Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza, y presida d ¡os peces del mar, á las,aces del cielo, 
y dios bestias, y d toda la tierra, y d cuanto se mueve en ella. (Genes. 
I, 96 j. -Lo primero, se ha de ponderar como en habiendo Nuestro 
Señor hecho los animales terrestres, en el mismo sexto dia quiso 
hacer también al hombre, ponderando tres cosas señaladas que hubo 
en esto. La primera, que con particular misterio no quiso dedicar 
un dia entero á sola la creación del hombre, como le dedicó á la for¬ 
mación de la luz, sino crióle en el mismo dia sexto en que crió los 
animales terrestres, porque convenia con ellos en la parte del cuer¬ 
po y naturaleza sensitiva, y para que se fundase en humildad reco¬ 
nociendo la bajeza que por esta parte tiene; porque, como le habia 
de levantar á grandes excelencias, era conveniente mezclarlas con 
alguna bajeza, porque no se engriese. Y este estilo guardó siempre 
Nuestro Señor, mezclando algo que humilla con algo que ensalza, 
para*que nos fundemos én humildad, sin la cual ninguna alteza es 
segura. 

9. Del crecimiento en la virtud. —La segunda cosa es, que crió 
Dios al hombre después de los animales, porque, como en la crea¬ 
ción de los vivientes, comenzó por los mas imperfectos, y fué su¬ 
biendo á los perfectos. Primero hizo las plantas, después los peces, 
luego las aves, después los animales de la tierra, y últimamente al 
hombre, que es mas perfecto. Así quiere que sus siervos procedaii 
eu sus obras, siempre su'bíeudo de- lo menos á lo mas^ y cada dia 
crezcan en la perfección de ellas , haciéndolas el segundo dia con roas 
26 * 
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perfección que el primera, ,y en el tercero CQn .mayor perljecífipp que 
el segundo, subiendo cada dia de virtud en virtud ^ hasta llegar á lá 
cumbre de la perfección. Además, como cada dia de eslps seis hizo 
Nuestro Señor cosas nuevas, una mejor que otra, ó perfeccionaba de 
nuevo las que habia hecho antes; asi desea que sus escQgipQs cada 
dia le canten cantares nuevos de alabanza y agradecimiento {J¡¡phes. 
V, 19), y le hagan nuevos servicios con nuevp fervor, renqvpndpsu 
espíritu con novedad de sentimientos interiores de su grandeza y ma¬ 
jestad. Ó alma mia, pues solamente estima Dios loquees nueva cria¬ 
tura, procura ejercitar cada dia nuevas obras, atribuyéndolas (fpAtó. 
II, 10), no á tí, sino al que las cria en tí, por los merecimientos de 
Jesucristo, á quien debes la gloria de ellas. 

3. La tercera cosa es, que crió Dios al hombre el último de tu¬ 
das las cosas, en quien se remataron las obras de la creación de esr 
tos seis dias, para que se entendiese que el hombre era el fin de to¬ 
das, y un breve mundo en quien todas estaban recQpiiada^, y que 
todo el edificio y ornato de este mundo visible era para que fuese 
su casa y morada. (D. Ambr. Epist. 38. ad Horalium). Lo cual con 
providencia paternal aparejó y proveyó primero que le criase, para 
que en siendo criado, luego pudiesen recrearse sus ojos con, ja; ^r- 
mosura de las cosas que veían, y los oidos con las músicas y can¬ 
tos de las aves que oian, y gusto con el sabor de los manjares que 
estaban en la mesa que Dios le habia puesto, y asi en lo demás. Ó 
Padre amorosísimo, si antes de criarme aparejaste tantos binnps en 
este mundo visible, donde mí morada ha de serian corla, ¿cuántos 
mayores bienes me tendrás aparejados en el mundo invisible,,dpndo 
mi morada ha de ser eterna? Gracias te doy, cuanta;s puedp> porijos 
unos y los otros; y pues me aparejaste los primeros y para, que n^e 
ayudasen á granjear los segundos, concédeme que,viva,de. ta|.ma¬ 
nera en este mundo visible que criaste para mi, que subn<de;pue^ ^l 
mundo invisible, donde para siempre goce de U. An^eUr. * 

Ponto SEOÜMDO. — 1. Lo segundo, se ha de considersur el.sqbe- 
rano consejo de la santísima Trinidad en la creación 4^1 hombfe; 
el cual se descubre en aquellas primeras palabras ^ 
bre. En las cuales se han .de ponderar los grandes .mislerips,que,eni- 
cierran. Porque lo primero, no dijo Dios lo,que de las qt,^,, 9 p^; 
Biai homo, ó producat tena hominem: Hágase,el bQmbjce,,ó.ln,Í,ier^ 
produzca alhombre , pajra significar, la eEcelenciajdelJbui¡uhre,.el 
jior razón de su parte mas,uoble,,que,es elalma,.. nójpoébá sqif.h^ 
cho de la. tierra ,ni agua, sipo por soja, Hios. cr^pf) Y;# 
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la liéfra; parlá '(!|de leniétidartids 'qne á éi solo hemos dk amar sobre 
lódo como á único principio de nuestro ser, de quien lodo nuestro 
bien procede, y á él solo hemos de senir, y pedirle que nos perfec¬ 
cione, diciéndole (Psaim. lxxix, 15): Ó Dios de las virtudes, mira 
la viña de mi alma, y perfecciona la qne plantaste con tu poderosa 
diestra, 

i. Lo segundo, dijo en número plural: Hagamos al hombre á 
nuestra imagen, para dar alguna noticia del misterio de la santísima 
Trinidad, y qne todas tres Personas divinas concurrian á la creación 
del hombre con mas especialidad que á las otras rosas, por comu¬ 
nicarle su imágen y semejanza; y también para signiñcar que las 
tres divinas Personas hacian esta obra con consejo y consulta, y co¬ 
mo exhortándose una á otra á la ejecución de ella (D. Greg. lib. IX 
Moral, c. 27), porque lenian presente lo que habia de suceder; y 
echaban de ver cuán ingrato habia de ser el hombre á su Criador, 
quebrantando su ley, y cuán caro les habia de costar el remediarle 
por rigor de justicia; y cuán arduo era el sanlifícarle y hacerle con¬ 
seguir el úllinH) Gn para que le criaban. Pero sin embargo de estas 
dificultades, el Padre dijo á su Hijo, y ambos al Espíritu Santos y 
lodos tres con grande resolución dicen: Hagamos al hombre á nues¬ 
tra imágen y semejanza. Ó amabilLsimo y misericordiosísimo Cria¬ 
dor, ¿qué le movió á criar una criatura que tan ingrata habia de ser 
á tu bondad? ¿por qué diste ser á quien tan mal le habia de em¬ 
plear? ¿cómo criaste á tu imágen y semejanza al qué con sus peca¬ 
dos la habia de afear? Fácil cosa le fue criarle, pero muy costoso 
de repararle, y con lodo eso, con grande resolución dices: Hagamos 
al hombre. Ó Amado de mi ánima, ¿con qué le pagaré tan amorosa 
resolución ? Deseo yo, con tu ayuda, hacer otra muy semejante á es¬ 
ta, determinándome á vencer cualquier dificultad valerosamente por 
servirte, pues tú le determinaste amorosamente á criarme. 

3. Deaqní también he de aprender , á imitación del Criador, 
primero que comience cosas arduas y graves, consultarlas, y lomar 
consejo en ellas, mirando lo qne pretendo hacer, para qne no se me 
haga nuevo lo que sucediere, ni me arrepienta de ello, conforme á 
lo que dice el Sábio (EceU. xxxii, 24): Hijo, ninguna cosa bagas 
sin consejo, y después de hecha no le arrepentirás. Y el consejero 
principal ha de ser uno [EecU. vi, 6), que es el mismo Dios trino y 
uno, siguiendo los consejos que nos ha dado en su ley. (Psalm. 
cxTiii , 24). T finalmente ponderaré como dijo Cristo nuestro Señor 
esta palabra: Hagamos, para significar que criaba al hombre, con 
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quien podía tener comunicación y trato, por ser capaz de razón y 
de su amistad, como si dijera: En todo lo visible que hemos criado 
no hay coa quien podamos conversar; hagamos al hombre, que es 
capaz de nuestra comunicación. Ó Sabiduría eterna, cuyos ddeí- 
tes en la creación del mundo fueron criar los hijos de los hombres, 
y estar con ellos; pues me criaste capar de conversar contigo, cmbi- 
ple el fin de mi creación, conversando femiliarmente conmigo. Amen. 

PoKTO TEBCERO.— 1. Lo terccro, se ha de considerar como Dios 
trino y uno crió al hombre á su imágen y semejanza, dándole un 
alma, en quien principalmente está esta imágen semejante á si mis¬ 
mo, en el supremo grado del ser intelectual , y en las mas excelen¬ 
tes perfecciones de la Divinidad, que se pueden comunicar á las cria¬ 
turas. {D. Thom. 1 p. q. 93); Las cuales reducirémos á seis, pon¬ 
derando en cada una la excelencia de este soberano beneficio. -La 
primera excelencia de nuestra alma, por la cual es imágen de Dios 
(I Cor. XI, 7), ó á imágen suya, es que, así como Dios es espíritu 
puro, y por consiguiente invisible á los ojos de carne, é indivisible 
en el lugar donde está, porquejen cualquier parte de él está lodo 
con gran eminencia, conservándole, y dando ser, vida y movimiento 
á la casa donde está, del modo que es capaz de ella (B. Thom. Ip. 
q. 75, arí. 1); así nuestra alma es puro espíritu, y por consiguien¬ 
te es invisible á los ojos corporales, si no es por los efectos que obra 
en el cuerpo; en el cual está indivisiblemente, porque toda está en 
los ojos, oidos, roanos, y en cada parle y miembro, dando á cada uno 
el ser y el modo de vida, ó movimiento y oficio que tiene. T así en 
fallando este espíritu [Psalm. cm, 29), todo esto falta en el cuerpo, 
y se convierte en polvo. Por todo lo cual es razón que nuestra espí¬ 
ritu , con lodos los miembros donde está, glorifique á Dios, haciendo 
de ellos lenguas para bendecirle. Ó Espíritu infinito, que cria^ 
varios espíritus en ol cielo y enda tierra, para ser adorado de ellos 
en espíritu y en verdad (/oan. iv, 23), porque tales adoradores pi¬ 
des tú por ser espíritu; yo te adoro y glorifico por el espíritu que 
me diste, y con él le deseo servir, y mortificar las obras de la cañe, 
para que solamente viva para tí mi espíritu [Rom. viii, 13), y en él 
viva para siempre el Inyo. 

2. La segunda excelencia es, que como Dios es inmortal, y aun¬ 
que está en el mundo, no depende de él, y si el mundo dejase de 
ser. Dios permaneceria en sí mismo; así nuestra alma es inmortal, y 
aunque está en este cuerpo mortal, nodepende de él su ser ( B. Thóm. 
1 p. q. 76, art. 6); y cuando el cuerpo muere, y se cmvierte éa la 
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tierrxyde donde fue formad», ño muere el espirita, sino permane- 
cñ, V va á Dios que le crió, para que le señale el lugar donde ba de 
vivir oonforme á sus merecimientos. ( Eceles. aii, 7). (!tRey de loa 
sigtois, inmorlai é invisible, que-tienes á solas la inmortalidad por 
esencia. (1 Tim. i, 17; vi, 16); gracias le doy poique diste á mi al¬ 
ma la inmortalidad, por participación dependiente de tu voluntad, 
sin la cual perdería su ser, y por k cual para siempre la tendrá. Su¬ 
plicóle, que cnando elk salga de este cuerpo mortal, como le diste 
la inmortalidad de k naturaleza, kdés también la inmortalidad de 
k gracia,'para que, libre dek muerte inmortal del infierno, vívala 
vida inmorlai del cielo por todos los siglos. Amen. 

La tercera «jíceleacia del almaes, que con ser una, tiene tres 
nobles potencias, con tres suertes de actos nobilísimos: entendimien¬ 
to, con qne conoce las cosas, asi corporales como espirituales, y dis¬ 
curre por todas las crkturas de tierra y cielo ( D. Thm. 1 p. f. 93, 
ort. 6); memoria, con qtte se acnerda de las cosas que ba entendi¬ 
do , y hs pasndas'tiene como presentes; voluntad, con que quiere, 
ama é aborrece lo que ha conocido. De donde procede, que no so¬ 
lamente tiene en si la hnágen de k Divinidad, sino también de k san¬ 
tísima Trinidad, porque como el Padre eterno conociéndoso produce 
al Yerbo, que es su Hijo, y los dos amándose, producen el amor, 
que es el Espíritu Santo; así nuestra alma con sus potencias puede 
mirar á Dios, y con el entendimiento produce dentro de sí un ver¬ 
bo y concepto semejante, á lo que es Dies. Y con la voiunkd pro¬ 
duce ofro amor santo de Dios que la haga santa; y en esto, como dice 
santo Tomás {D: Thom. 1 p. q. 93, art. 7 «f 8), está principalmente 
la excelencia dñ ser nnestra-alma imágen de la santa Trinidad. 

4. - La caerla excelencia, qne nace d^ k pasada, es tener libre 
albedrío (P. Thom. 1 p. q. H3¿etí,í, q. 6, ar/. 4, etq.9, art. 6), 
ásemejauka del divino; lan generoso para querer ó no querer lo qná 
leda guste, que no es posible forzarle contra su inclinación, ni otro 
hombre, ni Angel puede necesitarle , porque sokmenle esíá sujeto i 
s» Criador ( Eccli. xv, li); el cual dejé al hombre k mano de su 
sonsojo, y en su voluntad puso la vida y k muerte, para que pudie¬ 
se escoger lo que quisiese. Ó Criador omnipotente, que te precias de 
leaera^uas criaturas libres, coa la libertad que tú les. das; yo.te 
vbeWok que me has dado, deseando usar siempre de elk para solo 
querer tocfO» tú quisieres, porque tanto mas perfecto smA mi blMe 
aibedrídl, omMo mas conforme fuere coa el tuyo.'.. 

excelencia del alma, que nace de las dos prece- 



denles, es 8 ercapazdeJasab¡dMia>sri!ÍeDei»:;de'vlr(ad:y'f 7 ae{a', >de 
bieoavenluranza y gloriay y> de^ lodos les^ dones nidurate V sObrc»* 
natarales^ qne en ruon de eeto-la'poede'Dios áa/t {'^D: Thm. A f. 
f. 88 e(.89>v CM upa oapacidad lan'in6flUa que selo él puede‘bara¬ 
tarla; y tuHoliBsiiO 'Ve.y posee á l>io8; ne’e8 postble‘e6tar del todo 
harla.':EBlO'Cttal resplandece'giandemeale la iiuágeD deDíos.pws 
cono Dio&po se puede llenar si'no cSiboasigó misiiU); bsMa eapali»- 
dad yrdeseo del alma no se puede llenar si núes con Dios: ó D>ifibiB^ 
finito, pues,ose distes Infinita capacidad < no iperiútas: qie^^sMMnpre 
eslé'vacín. Y pues en^ ti'SolO'están todos los bienes,'llénaoie d« Ut 
porque tú solo bastas para mí^ -La «esta isctloneia' eo, ‘ qw 'Cdino 
Dios es supremo Señor de todas las cosas, -y las encterra ea isrcon en»- 
nencia, y. tiene mando ypoLestadsobreellas, yesel finúUimoáqae 
se ordenan {/>. TAow. 1 p.' q. 98-, urt. 2 );.así el hombre > por raaon 
de su alma principaimenle es superior á todas las cosas visibles y 
.corporales; y‘hasta los. mismos!cíelos y e8treUas, 'Como arriba se di- 
jo, le son inferiores« y se ocupan en su servicio; lEn sí encierra loe 
grados de todas las cosas, de los cuerpos, plantas, animales y Án¬ 
geles ; y como mundo abreviado abraza loique hay en ‘este mondo 
extendido, y presi^icon:gran potestad¡á todo lo que hay en latier- 

ra, como.se verá.pne) punto 6.° .. 

, 6.. Déoslas seis.consideraoioncs se sigue,que el ser hecho á imit- 
gende DioS'CS excelencia singular y propia de solo el hombre, entre 
las criaturas.corporales: la&ouales uO'Sou mas que un rasguño, y pi¬ 
sada ó huella de la grandeza de^iosiy de.su Trinidadi Y así. tengo 
de alentar á mí alma, para que conociendo 'SU noUeza y generoSíA 
dad, nodesdiga de ella y sino que toda se entregue á I)ios,'trayende 
á la meaaoria lo que Qrislo nuestro Señor dijo á lo» que le pregan- 
larou si ere lícito pagar el'tributo á César.; y iPuslráñdole'una mo¬ 
neda, les dijo [BiaUh. xxii,- %^)ciCuq»46 e6Ui^mágm2' Reip«tiái6- 
roñ eilot: De César. JPues dad, dteey á. César ¡oque es tk Césesr', y á 
Dios lo que es d» ZÁor. CqEáoquien dice'. Pues coBiaimágeadeeste 
dinero de que nsaisy protestáis que sois vasallos de César, pegacDe 
lo qne le debeis por este vasallajey.pues es suyo. Y también- pegadé. 
Dios lo que debeis á Dios. .alma mia v entra en «uenita y rozón cbn- 
tigo, y pregunta á tí misma, .¿cnya«s e8la.ii«ágéa;que<eslá|deBliO 
de ti? ¿por;venlnra es imágtade Cé6ar,ió:demandoy'Carnevé>.de 
alguoa.co8a eriadamayoeiáiinsáor qne túf/iRcconote lf graodeuiy 
porque no e 8 .iiuágQa>sÍB 0 del>naiámO'Difia^‘iqup poi!smififiáitoJibenái« 
dad itocrid Á imágee sqya. Jta pues áDinsip qáeesdedXns preoooaoe 
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jppr efiUk imágen el vafiallai&qtte le debes’; f ágale el Iribulo que te ba 
piiesto. ¥ -pees.que tú ere» la monedade este tríbulo, en que está la 
imligeo de tuvRey, dale iloda 4 su servicio , porque toda te debes á 
quien le did lo que ercs.-rDe esta misma forma puedo discurrir por 
las seis excelencias dichas,' en que eslá la razón de imágen, pregun- 
táBdome.á mí mismos Tu espirtlui ¿cuya imágen es? si es imágen 
del espiiilu de Diosrdalotodoá I>io8,'y:hazle un espíritu con él: 

. Ui.alma con los tres potencias ¿cuya imágen es? si es iiqágen de la 
saolísíma Trinidad i da á la Trinidad lo que es de la Trinidad, sir¬ 
viendo «oaiellas al que es trino y uno por ledos los siglos. Amen. 

. ' PoMTOiCDAaTo. — T. 'Lo ouarlo', se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor no solamente crió al hombre á su imágen, sino tam¬ 
bién á su semejanza» de modo qqe la imágen fuese muy perfecta y 
semejante al ejemplar de donde se sacó {D. Thom, 1 p. q. 93, art. 9; 
D. Bastí., Ambr, aUi ); y así no contento con haberle-criado á su 
imágen» según la naturaleza, al modo dicho, crió también á Adan á 
80 semejanza, según el ser do la gracia y justicia original, por lo 
cual dijo el Sabio-(findff. vii, 30), que Dios crió al hombre con 
rectitud, porque las obras de Dios son perfectas, y nunca vanas ni 
vacias de la perfección que pueden por enlonces^tener, conforme al 
fin para que las cria, (1 p. q. 96, art. 1). T-coino Adan, por ser 
hecho 4 imágen de Dios, era capaz de su gracia y amistad, quiso 
criarle con esta perfección, comenzando á llenar este vacío y capa¬ 
cidad que tenia para los dones sobrenaturales.-De aquí también 
procedió, queda semejanza-en el ser de la gracia que Dios dió á 
Adan fue muy perfecta {y.-95, art. i et 3), porque no solamente 
santificó elalma , y la rectificó y conformó con Dios, sino que tam¬ 
bién la dió pleao dominio y señorío sobre sus pasiones, de modo que 
con su libre voluntad mandase los apetitos j y ellos hiciesen sus actos 
con la dúracioa é ínlenoioa que ella quisiese, sin que jamás se re¬ 
belasen contra la razón,- ni-tu viesen guerra con ella, como ahora la 
hay entre la carne (ttoíst. v, -17) y el espíritu; y á semejanza de 
Dios, tenia pai en su reino interior,-sin que-huÜese dentro de él 

quien resistiese á su libre-voluntad»- ^ i . 

-T'de- aqní::tamb(en: resulló-vique la intigen y semqanza de 
Diosy iqaeprínoipnlmenle.está en el alma» se derivase al cuerpOrUO 
solamenle-por la rectitud-que tiene andando derecho y levantado al 
cieioi» sino por la. participación de la nmortolidad 'que le eomuni- 
eaha-d-almaiven-coya polesladieslaba (jné «unoa mnriese, como no 
manei¡aisi-«iKt>eee«;-iji fi. jotL cate modocrióDios 
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á Adan y Eva á su imftgeo y semejanza: y aampiie 'dte áeles go>- 
zaron dc esle último bien sobrenaftarál, poique te perdieran por sa 
oulpa para si y para sus hijos ; pero la roluBlad de Dios ñae dársele 
á él y á todos sos descendientes, si Mera obediente á sus mandameir^ 
tos; y por esta voluntad tengo de darle machas graeiaoi y lomar á 
mi cuenta estos tres bienes que Dios hiao á nuestras primeros pa¬ 
dres, como si me los hubiera hecho á ibí, suplicándote, que pues 
ya perdí esta semejanza, sea servido de repararla con su gracia. Ó 
Yerbo divino ( Coios. i, IS), imágen invisibledel eterno Padre, que 
veniste al mundo para remediar los daños del hombre que criaste á 
tu imágen, y reparar la semejanza en el ser de gracia que perdió 
para todos, por su colpa; mira con ojos de misericordia mi pobre al¬ 
ma, reconoce la imágen que hiciste, aunque afeada con lo que yo 
hice: y pues yo ta quite el lustre de la gracia qne me diste en el Bau¬ 
tismo, restituyemele con la penitencia, borrando el-mal que yo hice, 
para que tenga su resplandor la imágen qne tú hiciste. O Padre de 
las misericordias ( Rom', viu, 89), que predestiuaste á tus escogidos 
para que fuesen conformes á la imágen de tu Hijo, confórmame ooá 
eHa en la santidad, para' que alcanoc la perfecta semejanza de su 

gloria. Amen. (I /oan, 111 , 2). . 

Pbíito quinto. — 1. {D. Thom. 2 p. y; 96, arl. 1). Lo quinto, sé 
ha de considerar como Dios nuestro Señor hizo también al hombre, 
para que presidiese á los peces del mar, y días aves del délo,' á las tes- 
tias, y á toda la tierra, y á todo ¡o qtse arrastra perdía. En lo Cual 
se ha de ponderar, lo primero, la excelencia del hombre, por ra^ 
zon de ser hecho á imágen de Dice; de donde procede, qde come 
Dios es supremo Señor de todas las criatnnis; asi el homlú^ le sea 
semejante en ser superior á todas las criaturas de la tierra, con en¬ 
tero dominio de ellas, para servirse de todas, y poderlas sib iojaria 
malar para su recreación ó para su sustento. Por lo cual, admirán¬ 
dome de la iníinila liberalidad de Dios paira con nosotros, diré con 
David: ¿Quién es el hombre, para que te acuerdes de él? ó el hijo 
del hombre para que le visites? (Paahn. -viii, Sj. Hidstele un poco 
menor que los Angeles, coronástete de honra y gloria, y constituís- 
tele sobre las-obras de tus manos; pusiste tedas las cosas debajo de 
sus piés, las ovejas y las vacas j y todo el ganado dd campo; las aves 
del cielo, y los peces que nadan por el mar. ó Señor, y Señoi* nues¬ 
tro, I cuán admirable es ta nombre en toda la redondez de la tierra! 
Admirable es, porque siendo quien eées teocoordas deana oósatao 
baja como es el hombre; y también es admlrabley porque le has o»- 
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roñado de 4aÁia honra y g1of¡avt]ue le has hecho á lu itnágen y se- 
BoejaiiKa'; y áo menos admirable, porque le has dado poder y seño¬ 
río sobre ks obras qne tó hiciste por tus manos; T pues tanto bien 
me bas heoho, justo es cpie predique tu admirable nombre por toda 
la üerra, con deseo de que todos le veneren coa suma honra.. 

. 3. Lo segundo, se ha de ponderar la providencia de Dios nues¬ 
tro Señor, asi con loa animales,-como con los hombres en este caso; 
porque viendo su Majestad, que todas las coías qti'c había criado en 
la tierra, por carecer de razón, tenían necesidad de quien las go¬ 
bernase, crió al hombre d su hnágen y semcjánza, para quepresi- 
diCse sobre ellas, proveyendo también con esto al mismo homlH-c del 
alivio y regalo que había menester para pasar su vida, como se ve 
al ojo, qne pastoreando el hombre á sus ovejas, hace bien á ellas y 
á si. Y á esta causa, estando Adan en el paraíso, le llevó todas las 
aves y animales de la tierra á su presencia, para que él los conocie¬ 
se y pusiese nombre [Gme». u, 19), y lomase posesión de su do¬ 
minio, y lodos le reconociesen, á su modo, por señor, sujetándosele 
sapientes y fieras, como los mansos corderos. Y este favor no era 
para él solo, sino para sus descendientes [G>ínts. i, 38): v así des¬ 
pués que crió á Adan y Eva, les dijo ; Creced y 7ndtiplica¿, y üenad 
la Herraj sujetadla, y sebeaos de los peces, aves y aamaks. Y por 
consignienle á mí también se hizo este favor, y gozara de él si Adan 
no pecara. ' - 

3. Pero aun después del pecado resplandece esta misericordia y 
providencia de Dios con el hombre; porque, como consta de lo que 
dijo á Noé, le dejó el pletao dominio y uso de lodos los animales que 
le podían ser de provecho; y también preside sobre loe peces, ser¬ 
pientes y fieras, porque con saindosiria y maña pesca y sujeta no 
solamente los ¡teces menores sino las ballenas, y caza toda suerte 
de aves y animales, -por bravos que sean; doma las serpientes y las 
fieras, como dice el apóstol Santiago, {¡atob. iii, 7]. De donde sa¬ 
caré motivos de alabanza y agradecimiento á Nuestro Señor por este 
beneficio, mostrando el agradecimiento en presidir y domar los ape¬ 
titos bestiales de mi carne, qne son iignrados por estos cuatro géne¬ 
ros de animales, qne Dios nos sajeló^ morlihcaBdo las pasiones de 
la sensualidad carnal, figuradas por los peces; las pasiones de sober¬ 
bia y ambición, figuradas por las aves; las pasiones de codicia de 
bienes terrenes, figuradas por las serpientes; y lás pasiones de ira y 
vekiganza; figuradas por las fieras; Ó Dios omnipotente, que déte 
al hombre dominio y maña para domar estas coatro/snert^ de ani- 
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males, dame la copiosa gracia para qae domé las^ásióéééqaé stín 
figuradas por ellos. Ninguno de Ibs mortales puede por sí mismo do¬ 
mar la lengua [Idcoh. iii, 8), porque todas cuatro pasíóUes se juntan 
á embravecerla, pero con tu gracia sei4 fácil lo que á nosotros es 
difícil: dómala tú, Señor, con tu omnipotencia, para que de hoy 
mas no se ocupe en otra cosa, que en cantar tus alabanzas por tus 
innumerables benefícios por lodos los siglos. Amen. 


MEDITACION XXVI. 

DEL MODO COMO DIOS FORMÓ EL CUERPO DEL HOMRRE, T LE 1^FU^D1Ó EL 
ALMA , T FORMÓ k EVA. 

Punto primero. — 1. Hizo Dios al hombre del lodo de la tierra, é 
inspiró en su rostro un soplo de vida, y quedó el hombre con ánimañ- 
vienle, etc. {Genes, n, 7). Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor quiso que se contase distintamente la formación del 
cuerpo y alma de Adan {D. Thom. 1 p. q. 91, art. 1), y primero 
la del cuerpo que es menos noble, para que se entendiese que el 
cuerpo y alma del hombre no eran como los de fos oíros animales, 
cuyos cuerpos y almas fueron hechos de la tierra, sino'que el cuer¬ 
po solo se hizo de la lierra, y el alma vino de fuera; y en esta fefuu- 
daréroos nuestra vida, tratando al cuerpo como merece, y dándole 
su lugar, de modo que no se anteponga ni iguale con el alma. T aun 
algunos santos Padres afirman ( Babetur IV Esdrae, c. iii; tenent 
Gennad., ü. Chrysost., Tostad, et alii in Genes, c. ii; contra D. Thom. 
1 p. q. 90, art, i adi), que hizo Dios el cuerpo de Adan un poco 
primero que el alma, para que mejiu se conociese lo que tenia el 
cuerpo de suyo, y la necesidad que tenia del alma, y el bien que por 
ella le venia; pero bástanos para esto imaginarle sin alma , como 
ahora está un cuerpo muerto: y en este retrato podemos contemplar 
lo que debemos á quien nos da el alma con que vivimos. 

2. Luego ponderaré como Dios nuestro ^ñor con altísima sabi¬ 
duría bo quiso criar de nada el cuerpo de Adan, sino hacerle de 
lierra y del polvo de la lierra, mezclado cod agua, como el ollero 
hace el barro, y de él forma los vasos, para que el hombre se fun¬ 
dase en profunda humildad, viendo su vil origen de esta parte, y 
conociendo la fragilidad de su naturaleza, y por consiguiente la mor¬ 
talidad que de tal principio le viene. - Con esta consideración, unas 



V,e,ces, p^r^ reprinaif jppii ftfguiío, diriaquellp del ipclesiAslipo (c. x, 
9).; Qitid superbít ierra» «/ cim?. ¿¡De qué se ensoberbece la tierra 
y.ceniza?.Ó soberbio y presuntuoso, ¿de,qué presiunes? ¿por ven¬ 
tura de la tierra y polvo que lleya elvieiito?hun)íllate hasta la tier- 
i:a, pues eres lierra.-Otras veces, para repríiuir las qu.ejap que se 
me levanjan ep él cora?:oq, conlrp.lps juicios de píos, porque qo me 
da las cosas que dese.o, diré aqueljó de san Pablo (Áo«i. ix, 2Ój: 0 
hombre, ¿tú quién eres, para andar en quejas con Dios? ¿Por ven¬ 
tura puede decir el vaso de barro al ollero, porqué me hiciste así? 
¿No tiene el ollero po|^lpd'de'haeer/dpjup;q>ismo barro un'vaso de 
honra, y otro de ignominia? Yae qui contradicit Fictori suo testa de 
lamiis terroel {Isai. xlv, 9). [Ay del que contradice 4 su Hacedor, 
siendo vaso hecho de tierra 1 ó alma mia, ríndete á tu Hacedor, pues 
no te hace agravio en hacer de tí lo que quisiere; y siendo justo, no 
hará cosa contra tu provecho, si tú no te ppartas de su servicio., 

3. Otras veces para alentarme á conGanzá enpios, que me tiizo 
dé,barro, diré,aquello d^ profeta Isaías (/sai. lxiv, ,8): Tú eres 
nuestro Padre, y nosotros barro; tú nuestro formador, y nosotros obra 
de tus manosI no quiebres. Señor, e| veso que biciste, pees no le 
b.iciste ppra quebrarle.cop rigor, sino para servirte de él con entere¬ 
za. -Otras veces, para resignarme con gozo en las,manos de Dios, y 
darle la gloria de todo ,1o bueno qué.en mi hay, n.e acordaré de lo 
que dijo por Jeremías (e. xviii, 6); Sicut íulum in mam bguli; ila 
tos in mam mea: como el barro está,ep mapos del ollero, así estáis 
yosot/os ep las mías, ó Criador piadosísimo, gózome de estar en tus 
benditas manos., porque todo me será dulce cuanto saliere de ellas. 
Gózonie <de que. hayas puesto en vasos de barro los tesoros de tu gra¬ 
cia (Í1 Cor. ly, 7), para que no sea nuestra,, sino tuya la gloria de 
ellos. 

.4, . Finalmente, ppra buir, kxjos los pecados, me acordaré que 
ellos .deshacen esta obra de barro, y la convierten en el polvo de que 
fue hecha, conforme, 4 la sentencia que dió Nuestro Señor contra 
Adan, diciéndole.(<?«»«*. »i, 19), que se cpnverliria en tierra, de 
dqpde fue forpiado : Quid .palpis es, et in pu^vtrqm reverlwifi. Eres 
pplyn, y,serás Jornadp ep.pojyo; copio quiep dice.: Por esío te hice 
deja, tierra y .de) po|vo., para qu.e .entendieses que si no guardabas 
mi,ley.te convertirias en,(a tierra y polvo de que te Hice, pues quien 
no esl¡ma.al que le.sacédel.lod.o, jusloesqpe se vuelva al lo4o4edon^ 
4é.le sacá..0|Pu4ré,amantísjm,é,, quq.cQn taotaproyidencia formaste 
lo.qte los ayjsos,que,cqa este 
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hecho meciste, para qué eéaadó mficMrpo ee'vuelva eu tierra; su¬ 
ba mi alma contigo al cielo. Amen. . 

Pono seconho. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la omni¬ 
potencia de Dios en haber hecho de materia tan vil y grosera una 
cosa tan preciosa, como el cuerpo del hombre|; discurriendo por las 
excdenoias de esta obra, reduciéndolas brevemente á cuatro. -La 
primera es, la muchedumbre de partes y miembros tan diferentes 
que tiene, las cnales se hicim’on de un mismo lodo, y ahora se ha-, 
cea de una misma naieria, poco menos vil qne et lodo, siso que 
ahora hécense pooo á poco, y una despnes de otra; estonces hízolas 
Dios en un monienlo todas juntas, con grande perfeccien; por lo cual 
daré gracias, admirándome de su omnipotencia, con aquellas-pala¬ 
bras de David (Píaib. xxxiv ,10): Omma ossa meadicmt: Domme 
quis smilií (tit.^Todos mis huesos dirán ; Señor, ¿quien hay seme¬ 
jante á ll? O Dios poderosísimo,. mis huesos y mi carne, mis venas 
y mis arterias, y lodos los miembros de mi cuerpo á voces están di¬ 
ciendo : ¿quien hay scniejauleá tí en el poder? ¿quién sino lú pu¬ 
diera hacer en el vientre de una mujer cuerpo Heno de tantos hue¬ 
sos? Ó alma inia, óyelas palabras de aquella excelente matrona que 
decía á sus hijos los Macabeos (II Maeh. y »; 22): No os di yo el espí¬ 
ritu ni la vida; ni yo sola formé los miembros de vuestro cnerpo, con 
la trabazón que tienen, s'mo el Criador del mundo, qne formó la vi¬ 
da del hombre, y dió principio á todas las cosas. ( Eccle&,xi, 8). ¡ Oh 
si lodos nris huesos fuesen descoyuntados y martirizados como los de 
estos santos Macabeos, en gloria y honra del que me los dió! 

2. La segunda excelencia es, la hermosura, grandeza y delica¬ 
deza de osle cnerpo, con ser hecha de una cosa tan fea-, grosera y 
tan pequeña como un poco de lodo. T lo que admira es, que lar¬ 
dando ahora treinta años en tener su debida grandeza y hermosura, 
en Adan la tuvo en un momento, haciéndole Dios en estado de varón 
perfecto, para que se vea que de cosas bajas pnede sacar cosas muy 
altas; y lo que por curso natural pide tiempo de muchos años, lo 
puede hacer en un instante.- La tercera excelencia es, la figura tan 
noble (D. Thom. q. 93, art. 3) y derecha que tiene, andando todos 
los demás animales los cuerpos inclinados á la tierra, para que ei>- 
tendiésemos, que aunque fuimos hechos de-tierra, nuestro fin no es 
cosa de la tierra, sino del cielo, enderezando allá la vista y el cora¬ 
zón. Ó alma mia, avergüénzale de andar inclinada con tus aficiones 
á la tierra, estando en cuerpo derecho y levantado al cielo. Ó Sal¬ 
vador mió, qne desalaste Ala hija de Abrahas (£««. xni, 18), q«e 
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anduvo..4i»z ;-o<din añ()6 iaelÍBada i. k tierra,, sia poder mirar al 
cielo, desata esta alma, que tastos años ba traído atada Satánás, ia- 
clinándola á Jas «asas teoreBas., para que de hoy mas respire, y se 
levante á DÚrax las celestiales.: 

3. ia cuarta- excelencia es, la pertecoioa de todo cuanto ha me¬ 
nester, eadrdén al alma, queie informa, supliendo el alma con la 
razan las laltas qne resultan de su dehcada couqilexion; porque aun¬ 
que otros animales nos exceden en la viveza de la vista y olfato, en 
laligeceza del movimiento, emnacer vestidos y calzados, y armados 
con varias armas ofensivas; pero <todo esto, procede de la grosería y 
terrestridad grande.deisa oomplexioE y naturaleza, y no se compa¬ 
decía con la delicadeza de la nuestra; pero el alma con la luz de la 
razón y prudencia aviva sus sentidos ^ y los perfecciona, viste y cal¬ 
za, y arma su cuerpo, mejor que los animales, acudiendo la divina 
Providencia á suplir la feíta. de todo esto, pmra que no falle á los 
hombres lo que no feha á las. bestias. Por todas estas cosas he de 
dar gracias al Criador, que con tanta suavidad trazó la fábrica de mi 
enerpo'para ser morada de mi alma, alabándole porque; medió'ojos 
para ver, con párpados que los cubriesen, y cabeza levantada en al¬ 
to., ooncabellosque la adornasen, y asi por todos los demás miem¬ 
bros del cuerpoL . 

Pdkio. TBncBBO. — 1. Lo tercero, se ha de considerar {D. Thom. 
I p. q. 90),, como Diios nuestro Señor crió de nada el alma del pri¬ 
mer hombre , cuya creación declara, diciendo: mspiró en tu rostro 
un espíritu, ó soplo de vida (Genes, ii, 7)., para significar que el al¬ 
ma y vida que le daba no pcocediade la tierra, de donde el cuerpo 
fue formado, sino que le venia de fuera, por la omnipotencia del Cria¬ 
dor, porque como el soplo procede del hombre, y es un aire que 
sale de lo interior por la boca,,asi nuestra alma procede de Dios, y 
sale de él coa grande amor, como quien la saca de sus entrañas, y 
sale por su boca, esto es, por su imperio, queriendo que sea, sin 
haber quien le resista; y en esto sC’descubre su nobleza, y ia seme¬ 
janza con la divina Sabiduría, que, como ella diee (£ecli. xxiv, 6), 
precedió déla boca del Altísimo. Ó alma raía, obra eres de solo Dios, 
alaba y glorifica ol que te dió el ser qne tienes con tanto amor. De 
Dios ^iste, {HTOcura volver á Dios, y entrar denUó de su pecho, 
amando al que le amó con lodo tu corazón. 

2; Lo segofido,. se ha de ponderar que llama Dios al abna', spi- 
raoulum vilae, soplo, e^'ritn ó respiración,.qoe da vida-á la cosa 
dim& entra, para-signifieac qne la vida dd cuerpo consiste «n qoe 
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Dios criey iunle,«l alaia\con yei^ ({ae«ilé'iDpke rehire pafa«oiir 
servarse; y p«r eslo dice, qoeel soplo dió en «V rocUb-dé'Adán, 
porque, allí .están los prmeipales sentidos de la vida^, laivi8ta;'«ido, 
olfato y gusto, y los sentidos inteiiores. y algnnes instroiDentss^de 
la respiración paraeonservar la vida. Y de aquí sacaré, que llaimr 
Dios al aliua respÍEac(ondevidav>es.pai»provocamieáque«adavez 
que respiro me acuerde dul Cripderqme me dió el alma; ; del'SO- 
berano beneficio que me biso en dármday creyendo, que eomo la 
vida del cuerpo está pendiente de la reapiraeion del aloaa, asi la vi¬ 
da y ser de mi alma está pendienle.de la iospiraeion. y virHid de 
Dios; porque si él ío Ja conserva,so volveriaen.nada, y^d^esi^sto 
algunas veces con cada respiración hacer algunos actosde'amót'i é 
de alabanza y agradecíraiealo por este beneficio, ai modo que árri- 
ba se declaró. (i/cdtV. XXUI de ía partf'Y). 

3. De aquí subiré á ponderar el misterio'de estas palabras, por¬ 
que come el cuerpo sin el almaicareoc de vida nalprai ,;ast'«l al¬ 
ma sin la gracia carece de'vida espiritual; y. eomo Dios'isoplando 
en el cuerpo de-Adan, le infundió on alma con tpie le dio vida 
natura], asi también soplando opn el soplo de su divina y eficaz 
inspiración infunde en el alma un espíritu'de gracia y caridad, 
con que la da vida sobrenatural, y ambas vidas •infundió Nuestro 
Señor juntamente al primer hombre cuando le crió; Y qnit^ pór 
esto dice la Escritora, en la lengua original,' que insi^ró- én Adán, 
spiraculum vítarum, s(q>lo de vidas, porque no solamente le dió el 
alma exceleotisima, de quien procede -la vida vegetativa,'con que 
crece como las plantas, y sensitiva, con que siente como Jos'anima¬ 
les, é intelectiva, con que entiende como los Angelesy sinoUmíbiea 
le dió el Espíritu Santo, de quien procede la graoia y caridad , con 
los varios ejercicios de vida que hay en ella. Y en iconforniidad de 
esto. Cristo nuestro'Señor con otro soplo dió á sus Apóstoles'et 
píritu Santo [loan, xa, 32),como en su logar ponderamos; ('Par- 
fe Y, medU. IX). ó Padre eterno , que por boca de tu Hijo produces 
el soplo del Espíritu Santo, con coya presencia se vivifican las al¬ 
mas muertas por la culpa; renueva <13 mia con eSle divino soplo, 
visitándome á menudo oon tus divinas inspiraoioBes, para que viva 
la vida nueva de tu gracia, y en ella permanraca hasta l« v¿ia eter¬ 
na. Amen. • ■ * •• • 

Ponto coÁino. r— 1 . Lo enárU), se ^ dé considerar como Dios 
nuestro Señor, habiendo oriado á Adán (fiímefi n; 8),'poco des¬ 
pués le llevó al paraíso de deleites,qn&habiaplantado eliooérdia 
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iMí\>art¡ t]¡, j^nderaodO'los setí- 
(iinienloe <iieraos-y devotos qne ^r é) pasaron ; ooa»do conoció con 
la «encía qne Dioslchabia dado los beneficios que le había hecho. 
"Le primero, caando en aquel primer instanteahrió los ojos, y vió 
la hermosura de los cielos, con sirs estrellas y planetas'j y la belleza 
de la tierra, con sus árboles y plantas, y laS'aves y animales que an¬ 
daban por.ella, qnedaria como suspenso con la novedad de cosas tan- 
admirables, al Bwdo que un hombre que desde qne nació hubiese 
estado encerrado en un sótano, si ál cabo de treinta años saliese de 
su eneerramienlo, y viese lo que hay en este mundo^ qnedaria cómo 
fuera de si admirado de tantas maravillas, alabando y glorificando 
al Criador de ellas. ■ ■ 

i. Pues ¿qué baria, cuando poco despnes vió que el mismo Dios 
le llevó al paraíso y huerto do deleites, y se le dió por habitación y 
morada, con plena potestad de comer la fruta de los innumerables 
árboles que tenia, excepto uno? Y coáio conoció que este era nuevp 
favor sin sus merecimientos y sin ser debido á su naturaleza, sino 
por sola gracia del Criador, admirado de su bondad y liberalidad, y 
de la belleza del huerto, prorumpiria en nuevas alabanzas, por tan 
soberana merced como le habia hecho.-Y apenas habiaacabado es¬ 
tas alabanzas, cuando vió que el mismo Dios, por ministerio de sus 
Ángeles, le ponía delanle'teda la muchedumbre de aves, bestias y 
serpientes, para que se recrease con aquella vista de tanta variedad 
y hermosura de criaturas; porque si tanta recreación es ver un ele¬ 
fante ú otro animal nanea visto, ¿qué seria ver tantos juntos, y co¬ 
nocer lo que habia en cada «no?y cuando vió que todos le estaban 
,sujetos y «I era soperier á todos, todo se convertiría en alabanzas de 
su Criador por la inmensa liberalidad qne con él habia usado. 

3. Estas consideraciones he de aplicar á mí mismo, y levantan- 
4o(ei espíritu de lo terreno á lo cdcslial, glorificaré á Dios 'por las 
cosas que crió en este mundo inferior para mi regalo, mirándblas 
cotí nueva vista, como si fueran nuevas para mí‘, cantándole can¬ 
tares nuevos de alabanza por ellas; y luego contemplaré el amortan 
táei no con que Dios nuestro Señor me va llevando y guiando al pa^ 
i-aiso celestial, con deseo de dármde para perpélua morada, ponde¬ 
rando la admiración y júbilos.que tendré en la primera vista de aquel 
nuevo mundo superior. Ó Dios de mi alma, ahora entiendo lo que 
dijiste por tu Profeta { Osee, xi, i): Traerlos he con cuerdas de Adan 
y ataduras de caridad. Cnerdas de Adan fueron los innumerables 
beneficios de natnraleza y agracia, con los cuales le ataste y obligas- 
27 TOMO m. 
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te á que te amase f sirviese; y coa ealas inismasi meialaay loblifas 
á que yo lamiuen te ame y sirva: cuerdas son de.Ádaa loSiCieloe 
con sus estxeHas, d mar coa sus peces,el aire con sus aves, Atier¬ 
ra con sus pbatas y animales. Cuerdas son de Adán el ouerpaque 
me diste, coa sus miembros y sentidos, y el alma que criasteá imá- 
gen tuya, con todas sus potencias. Ataduras de caridad son la&gra- 
cias, los Saczamentos, las inspinaoiooes^ y:el paraíso que me prome¬ 
tes. i Oh si me atase cea fortisimo amor á quien talescnerdasy ata¬ 
duras iuvenlá para que le amase, de modo que nunca las rompiese^ 

Pumo QuuiTO.-r 1. Lo quinto i se ha de considerar como Oíos 
nuestro Sepor, aunque hixo juntamente pareadas ios sexos de las 
aves y animales de la tierra, no quiso criar juntuaentcalhombrey 
á la mujer, «no primero crid ai hombre, y después de su costilla 
hizo la auijer (Gtttes. ii, ü), pora que entendiésemos que d hom-- 
hre no&ie criado príDCÍpalmenle para vacar á ia genenciou como 
Jos demás animales; porque, aunque esta obra en el matrimonio sea 
buena, y fue necesaria por entoBces para la joiulliplicacion del gé¬ 
nero humano, pero esobrá muy baja, y común ai hombre con Us 
bestias, y así Je crié solo antes de la mujer, para que entendiese que 
su principal fin era vacar á Dios, y conteroplaiie y pmarle, y ejer¬ 
citar ctm él á solas las obras qne son propias de Im ÁngelesL Y aun 
cuando formó la mujer de su costilla, estaba durmiendo arrebatado 
en grande qxtasisdecoolemplacion, paraqueentendíeseqúeeliBis- 
mo matrimonio no.ha de estorbar el uso de la oraciun y contempla¬ 
ción, cumpliendo lo que después dijo el Apóstol (1 vu, Sd): 
Que quien tiene mujer, viva como si no la tuviese, y no dejé de va¬ 
car á la «raciouj y después que el mundo está piuUipiicado, mejor 
es al que tiene vocación de Dios para ello, vivir solo sin mujer, que 
con tal compañía. 

i. Otra causa de esto fue, para movernos á la unión de unos con 
otros por amor, viendo que nuestro Griador, como dice san Pablo 
(Act. xvu, 26), ex uno fedt omne genus homitium, de uno.soloJ)izoA 
todo el género bumaiio, para que los que tienm no masque un Pa¬ 
dre en el cielo y otro en la tierra se amen como hermanos, confor¬ 
me á lo que dijo el profeta Malaquías( Malaek. u, 10): ¿Por venta¬ 
ra no es uno el Padre de lodos nosotros, y noes.onnelDiosque nos 
crió? pues ¿por qué desprecia cada uno á su hermano? 

Otra causa mística fue, para síguificar que así oouio un solo 
hombre fue cabeza del género humano en el ser natural, de cuya 
costilla estando durmiendo se hizo Eva; asi un solo hombre nuevo. 
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Crisio'fesáfl , 'bftbia< do-ser cabezo de iodos los jiorabreseo «1 ser de 
gracia; kdo, eslasdo dumieedo el soeiío de k caiicrie en 

la cruz, sadió-agua ^ sangre, figura de los Sacramealoscon que se 
edifica, y conserva su esposa la Iglesia, que es la congregación de 
todos los fieles; y esla razón les moviese mucho mas á tener unión 
de caridad, pues Uencn un solo Criador y un Padre en la naturale¬ 
zas ? un solo'Padre ea el ser de graoia, el cual es su único fiedcn- 
tor y Remediador de todos k» males que iacurrieroB por el pecado 
dei piimero..ó duleisimo-Criador y Redentor nuestro., que á cosía 
de tu misma sangre {Epk«s. v, 27) «difitasle Ja Iglesia para ha¬ 
cerla gloriosa sin mancha ni ruga, ni otra alguna imperfección; 
aplica tu redención con tu iníinita misericordia á los que criaste coa 
tu soberana omnipotencia, para que lodos gocen de ella, y de ellos 
se haga una iglesia y esposa tuya, hermosa y sin mancilla•{Cosí. iv. 
7), en la cual reines por lodos los siglos. Ameoi 

MEDITACION XXVII. 

DE LA ttEnEXION QUE BBO DIOS MJESTBO S^B ÍOBBE LAS OB&AS DE 
ESTOS SEIS DIAS, DECLABANDO QUE ERAN SUT BUENAS, T DE LA SAN- 
'TlFiCACION DEL DIA SÉPTIMO. 

Punto PBiMBBO. — 1. Lo primero, se ha de ponderar como Dios 
nuestro Señor al fin deJ sexto dia, habiendo criado todas las cosas, 
las vió {Genes. J, 31), elerant valde bono, yieran muy buenas. En 
lo cual ponderao-é como en tres tiempos leemos que Dios nuestro Se- 
aor hiciese r^xion sobre sus obras, y viese que eran buenas; esá 
safer, en el mismo dia que las hieo, después de haberlas criado; y 
si en un dia hizo dircrenles obras, en cada una al fin de «lia; y le 
tercero al fin de los seis dias y de todas las obras, haciendo re¬ 
flexión sobre todas juntas, y entonces no solaincnle dijo que eran 
buenas, sino muy buenas y muy perfectas, porque tenía cada una 
la bondad tfue le convenía en érden á si misma y ea úrden al bien 
común del universe, el cual era perfecto en todas sus cosas cuanto 
al número, duración, hermosura y proporción de todas sus partes, 
s'iB que en días hubiese cosa mala ni dañosa, al modo que ya se ha 
ponderado en -las meditaciones pasadas. Pero juntamente ponderaré 
como á solo Dios, por razón de su infinita bondad, pertenece que 
mirando todas sus obras, pueda decir que son buenas y muy per- 
feetes { Dstií, -exxu, i), sin que en ellas haya easa mala ni iinper- 
27* 
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fecíaV lo uiismo convfenc k tristb nués1ífo'Séí{¡í)f,f]fforser,Hombre 
y DÍós’J (le guíen se dip"(ltíafe[ ''^^\''d1)':'Éé^i'mmí 
¿o lod^ las cósas bié'ií.' V (:slo misnii por c'ájicéi'áf* privilegio HH- 
IIÓ en la Virgen ^nlísiniai péro 'lóldos los áéiBás'ft'omÍ)i‘eé“|)bV‘^jQ'V 
sanios que^ayán sido, según ía lev ofdináná‘,‘'liiá(ileDílíó’lrtfl'dk'í^ 
sobre sus obrasj‘bailarán aigunaí cíiípa d imp¿rf¿ccWll'bn‘'il^A’D'á^ 
de ellas, pues coiiíodljo Satilíago apdslol('/dbdícVlÍ'j2)í'‘t‘ódostr'(J“ 
pezamosycatíinos en muchas cosas; pero nuestro cuidado ha dfe'|¿tfr 
acercarn()s, cuanto' pudtércnicís, á la pérleccion' de procuran¬ 
do, en cuanto ños fuere, iposíbl^, cjuc nues'lrás obras seán 
mirándolas Dios, pueda decir en alguna iñañéraj qul¿'¿¿'íil íáraé 
tona, muy bucnñs, ¡ '''' ’^Í v 

2. De tres exámenes de nuestras obras. — Pai-á alcanzar ¿kla' He^- 

feccion, nos ayudará hacer tres exámenes de núcslras 'obrysl’ba:- 
cicndo rellcxion sobre ellas.-El primero és al fin (Íel dia|'bác¡énd(S 
reflexión sobre todas las obíás que en él hubiere J)écbo,‘'nfirápd'o'’áÍ 
son conformes á la divina yolunlad, de modo que'DlbsY^'ae poT 
buenas, borrando con la contrición las malas, al modó'qué sq’dijo'díi 
la meditación XXVIIl de la parle I. -El segundo cxámenVqfüéajilaá’ 
mas á la perfección, es en acabando cualquier obrá'dtí íinpotíáíídá 
hacer luego reflexión sobre ella, como la hizo Núéslrq áíiñór bl tW- 
cero y sexto dia, y examinarla sin aguardar aí fin déí 'diaY y síbá- 
llarc que toda ella es buena, sin que le falle circiinsíañclá atguñ4| 
daré gracias á Dios por ello; y si hallare que es búénáY'perq *^ii 
mezxía de álgnñas imperfecciones y descuidos, ápariar!¿‘dd brec'idsd 
de lo vil, y el oro de la escoria, (;onsumiend,o con'éVÍ|icgp'^étÍ'iíi()r 
y del dolor lodo lo malo é imperfecto, con prÓpósii(),‘(le i^rajezba- 
cerla de lal^manera, que viéndola Dios pueda decir qué es'ijiícna - 
y si hallare que Iqda fue niala, confundirénje^de ^haber^empi^ 
mal el dia que Dios me dio para obrar bieii,'' ’ “ 

3. Esté exánien se ha de hacer al fin dé cualquier pora y, 

cio de importancia, porque, como dice san Doroteo, p'ééamos' mu¬ 
cho y olvidámonos presto, y asi es menester 
lissime, ae sinjjvdisJ^ris nos ipsos exquirere, rmdrtjiác jiérscrui^ 
diligentissime,¡muy A menuílp, y cada liorá exáminarqóé v éscuijfl^ 
ñarnos diligentisimamenlei (Sera. ^t-per 

ruin momenío; y s¡|fucra posible en cada momento dé ^eíñpiy, ñjiraé- 
do cómo le hémps gaslacío' pues, como dice el $!ibio (/*rp¿. xxV^‘ 
16), el Justo cáe sieié'véces; ésibés^mU^bas||écés’*vpVqsVan^^ 
levanta, sin agu^rcla^ á jeyanl^rse dé|yodáf’aTbn 
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mtjcfcals^yeces^iqélimpian^ ^cudiendp luegqá'|qu¡íar Ja ínánch'a’i'así 
los yárpJi5s'‘Diuy ámlgiiSjde lk_,linipíe;^'’de su 'á|ma se limpian’^pu- 
píjcaql (pé^q en manclikndósc’^cqn at^u¿a^culpk'¿ imp^^ de 
9 ]iq^,o qu^ mij^andji.pjqs s'ii aliña pqyentoncéS|Jpu^dajleci^^ 
ci^s fienj^'sá'j kmig?ijni|a X íílir li málncha'al- 

1 1 , 4 ,,’.’. fe| ieTOf i'exilmen es al'rin'’dci ’lal'emanáí'iirmbíld 'que'Nues¬ 
tro, Séijprj Ijizq rpllcxiqn sobré las obras ^e 'esíqs Sels'dias’^'^^ 
ellqs^’, l^ciéndo com'paríicion ‘ilp i<ñ día otroexarkina'ildq Vi' cada 
diaí procuré 'adornar im alivia con huevós resplandores 'de' víftódis ; 
si fui creciendo y aprqvechando cada dia en la pcrfcccion'dé cijas; 
si| cnmpií|enteramén'le las obligaciqnes'propiás y las del bien común; 
y.cíe lo^^úenó'ique hallare bare úna, pelííi'J'drrbcién’doTqj'á Dios,'y 
dáiidqlq gracias por'ello, cumpliendo Iq qúddícé David (Pm/n.'cxíif, 
2) -/^ér sin^^lós diéyi/éneillícamM^^ le alabaré, por él 

bien que mé has hecllb'én cada 'iirio. Dé lo malo que hallare, haré 
oirá pella, parca confesarlo con dolor de 'cprázOq j y aparejarme con 
está.ppreka p^ra la ficslia que lengq'dé c'elcbrit el diá sépli(h'¿, ^ués 
quien'i^ésé^ crecer ph la pérlección', éáda'séinánkdeberiá'confesar y 
comulgar .para alcanzarla. Esle mismo exánieu y reflexión se debe¬ 
ría hacer ai fin de cada año, haciendo una confesión general de las 
culpas comélidas en lodo él, y haciendo comparación de un año á 
ólrojjqoiifii'ncliréme si 'voy siempre á un paso tibió| y áleüláréme 'á 
ir siemjiré adclanic."^ ‘ "* '■ 

p-’.J V,fínállnéníe', át fin'dé'lpda íá vTJa,'figurada por qslos seis 
días' ’üandó jugarla enfermedad, y rtO habiendo algún ¿spétial ím- 
pediinenló^'Jeíj bueno hacer otro éxánieh y cqnfésjon’para bqrrálf lo¬ 
do lo iiialo qué hubiéremos hecho; de diodo qüc’ej prinCipé'dé ésle 
mundo no jialle por enlóncés'en nosotros cosa suya(/oan. xiv, 30), 
y éí Príncipe'rfei cíeío mirando lodo lo que leñemos, lo apruebe y 
dé por btiepó, y así'ños lleve consigo al descanso eterno, figurado 
por el dia séptimo, ó Bien suino y principio de lodo bien, cuyas 
obr^ sieñapre fueron buenas y como tales ¡as aprobaste cii estóé seis 
diás' quelas hiciste;' conccdciné por lu'graciá parle de esta bondad, 
que'es ‘propia de tu divinó naturaleza, para que en el último exámen 
que hicieres de mi vida no halles cosa de lo malo que yo hice, sino 
solamente lo bueno que tu gracia hizo conmigo, y por ello iric ad¬ 
mitas en Jusaplq. reinó. Amen.' 

Punto seodndo. — 1 . Lo segundo, se ha de considerar comóDios 
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nuestro Señor eVdia séptimo acabdh obra que hito: 
unioerso opire quod patraveriü {Genis, ii, 2), y deseausé y cesó<({( 
toda la obra que había hecho, por lo cual b.endijo al día séptiwo. 
{D. Tkom. t p. q. 78). Aquí se ha de ponderar, lo príiaero, eomo 
Dios nuestro Señor en el séptimo dia cesó de hacer nuevas wwas, •• 
porque sé le agotase la omuipotencia para hacerlas, si quisiera ó 
conviniera para su intento y nuestro provecho, sino porque las-he^ 
chas bastaban para la perfección del mundo que había trarado, y 
así no dice la Escritura, que acabó Dios lo que podía hacer, stnol* 
que hizo, haciéndolo muy perfecto; y entonces descansó, no en lis 
criaturas, porque no tiene necesidad de ellas para su descanso y 
bienaventuranza, sino descansó, cesando de obrar al modo dicho, y 
gozándose en si mismo, por haber cumplido lo que «A aeíerno qui¬ 
so y ordenó, y ahora ejecutó con alegría. Á cuya in)i«aeren procu¬ 
raré buscar mi descanso, no cu las criaturas, sr no euel Criador; 
porque como Dios no puede descansar si no es en sf mismo, así yo 
no puedo hallar descanso si no es en él. T aunque ^engo de alegrar- 
me de las obras que hace como el mismo Dios, según dice DavW 
( Psalni. xci, 5; Psahn. ciir, 81), se deleita en ellas; pero no ha de 
ser parando en las cosas'criadas, sino en el que las crió. Ó gloria y 
descanso mió, gózome del descanso elernó que tienes en tí inisiiio, 
porque ni obras con trabajo, ni pur obrar pierdes fu descanso. Con¬ 
cédeme, Señor, que ponga mi descanso en trabajar por tu servicio', 
porque sin tí todo descanso’ es vano y perecedero, y en tí solo es 
lleno y sempiterno. ■ ' . ‘ 

2. Lo segundo, ponderaré cómo Dios nuestro Seíor bendijo al 
dia séptimo, y le santificó, y porque la bendición de Dios es e^z, 
bendecirle fue dar á entender que en aquel dia, anoque cesaba de 
criar nuevas cosas, comenzaba con otro nuevo modo áhatíerfasbiem 
con el beneficio de la'conservación' y gobernación;' yfes triBluras 
también comenzaban á poner en obra la bendición recibida, aten¬ 
diendo á su multiplicación ; y dice así la Escritora que cesó Dio», 
ab Omni opere sm qHoi ereavil, ut faceret, de lodo lo que crió para 
que hiciese, ésto es, para que obrase y se multiplicase en el raon- 
do; como quién'dice. nó lo crió para qué estuviese ocioso', Shmpasra 
que cada cosa hiciese lo que le tocaba, para álcauzar sú fin: Y'al 
hombre crió también, «tfaceret, para que obrase y tral»jase, pór 
álcan^r la santidad, la quietud y descanso que se recibe en 'solb 
Dios; y así para él principalmente se bendijo ysanliflcée^e dia sé]^ 
timo. O Dios eterno que me criaste,por Cristo {Ephes: tt, lO*) tu 
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Hijo, {Mía que hidose obras baenas, y caminase por ellas á la eler- 
Kl biráaveatBraua; derrama sobre mí tu copiosa bendición, para 
(pAe desde luego coHMenoe á obrar y aprovechar en justicia y santi¬ 
dad, ponitaulo todo mi descanso en darte contento por lodos los sá- 
glos. Ámen. 

PoKTO TBBCEBOi - DA espirtht con tpte se han de celebrar las fiestas. 
— 1. Lo tercero, se ha de considerar el misterio qne está encerrado 
en cesar Dios de sus obras, y en bendecir y santificar el día séptimo 
(/>. Tkm. i; q.’iíi, art. 4); ponderando como Dios nuestro 
Señor ordenó co« precepto al pueblo de Israel, qne santificasen el 
dia séplim» { £xcd. , 8; D. Thom. 2, 2, q. 22, orí. 4 odi), que 
para ello» era d sábado, en memoria y agi^ecimienlo del benefi¬ 
cio de la creación del mundo, y de las cosas que hizo ep los seis dias 
primeros. T en figura de la quietud y descanso que tienen los justos, 
asi en esta vida por la gracia, como en la otra por la gloria; por ra¬ 
zón de lo cual, los llama Isaías (hai. ltiii, 13); Sábado del Señor, 
delicado y glorioso. Á. este sábado sucede abora el domingo, no so¬ 
lamente en memoria y agradecimieato del beneficio de la creación 
del nmiida, sino inocho mas de la redención y reEoracion que hizo 
Cristo nuestro Señor en su resurrección, y de la quietud que b(M dió 
coff su-graeia, y de la que nos promete coa La glorificación del al¬ 
ma y resacreceion del cuerpo. ¥ por consiguiente muchos mayores 
lítalos kay para santificar el domingo, que había para santificar el 
sábado. 

2. Para cnmplir con esta obligación perfectamente ( D. Thm. 2, 
2, f. 107v ori. 1), quilando lodo género dé desagradecimiento, se 
haa de hacer coatro cosas. - La prinueia es, cesar de las obras servi¬ 
les, como Dke cesó do las cesas que hizo al modo dicho, pwa qne 
dcsoenpadosjde «lias ,. {Mdamos vacar á Dios con quietud ;.y por coa- 
ñgnknte hemos de cesar de los pecados qne son obras mas ser¬ 
viles, qne las ezlerroTcs que hacen loa siervos; porque (Zoo». vM, 
34), quw» base el pecada, smw es del pecada; el eoal impide Mta'- 
hlemeate el vacar á.Dios, y es supremo grado de desagradeeinieo- 
to> ofendes al bienhechor en el liemp» que babia él mismo señalado 
para que le agradeciesen su beneficio, profanandoeon la cdpe el dia 
que santificó con su magnificencia.-La segunda cosa es, vacar á 
Dios con ejercicios de oración y contemplación, ponderando la gran¬ 
deza de los beneficios, en cpya memoria se instituyó este dia de fies¬ 
ta, meditándolos, por Jos puntos que arriba se pusieron; con lo cual 
quítame» el segundo grado de desagradecimiento, que es olvidarse 
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de su bienhechor y del beneficio recibido.-La tercera es, alabar á 
Dios vocahnenle, canl^dO)<i/faiqr^(>y y,salp^psiqn acción de gracias 
por los beneficios recibidos, conio se usa en la Iglesia, para que allí 
acudan loá fieles, y oyendo'el cante'8e/mae^máglorific8E ¿ Dio^.' 
cantando, como dice san Pablo ( Colot. tii:, 17), ea sus oMasones, 
dando gracias al Padre de las misericordias por las que nos ha he-. 
cho. Con lo cual se ataja el olrogrtifdo'dedtsagradcciGiwntovquéies 
no agradecer, siquiera de palabra-, las mercedes reclbidaii;' i • •. f 
S; La coai ta eS, oírccer á Dios sacrificios para ^rle e| cuho der 
bido por título de ser nuestro Criador ySánUficadw, y en -accioniddi 
gracias por las mercedes quc'nos ha hecho, y para impetnir<ieDdq-' 
vo otras con que mas servirle. Para estos tres fines se'oireoe‘«l| sari 
crificid de la misa. Como en su iugarsed'ijo(lV, flMÍd. l.V)valcaal 
han de asistir los fieles lodos los domingos y fiestas, ofreciéndote jun¬ 
tamente con los sacerdotes - y-poCim mano; añadiendo- también to? 
sacrificios de coraíDn''(P4n)m.'i', 49-21),'cenlricion T Je iustit;», 
ejercitando varias obras de piedad'y caridad;-paes nn ceSabds'Je 
las obras serviles para bslbi' ocioso^ sino para ejeroilarlasi obras que 
sdn por entonces mas agradables aí Criador, con las'Cuales, se<al^ 
tanza la quietud y descanso del iesplrilU. " )-';!í.!i' 

4. Flnalmcnlé, paca animarnos a lodo ésto, qufeoiNuestro'Se^ 
ñor bendecir y santificar el dia séptimo;' pl’énúándo h los qnelesaa*- 
b'fican al modo dicho , con echarles su-bendicioa y -IlCBarlos-desan- 
tidadl pues pdr esto se llama el dia bendito, por^O'Dios4e señaló 
para llenamos en él de bendiciones celestiales, y'cuandor'Convinie¬ 
re también dé las lémiioralés;‘itiullipllcando'losblenen'dé losique 
se Ocupan en santificarle, ó Dios fiberalísimo ; gráeihsiteidojl'por 
haber señalado tiempo en que té Blftbílse''por loS btüefioios-reoihi- 
dos,'para"qüe'mé hiclesé dlgob'de tecibir oíros buévdd. Líbnoie, 
Señor; de la ingtnUtud que como víenlo abrasador ootosume tosivit- 
ludes y seca la fuente'de tus'iniseriCiordias.' ('Di' :ie! 7 :vim'SO|ilaq. 
o. 18; D: Jrrti'. Serm. contra títíUmipessinitim>¡Dgra»iU /?»aim; om, 
7). ó alma mia, conviértete'^! tu''det9canso', porque iol-SeñordUtha 
hecho ’biéu conligOtu deséUttsO Sea 'alabarleWlo''-el ttiefaifmJnjesla 
Vida, para que' Hégueá al descattsu ciérno 'eirq8iolt»;'|imédu 
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DEL DE LA GOWSnWACION' DiKL ;illinMy Y BE LA SCÍENDENCIA.' 

' QOB' VODAE LAS COSÁS TIENEN DE DIOS EN EL SEA V EN EL OBBAB. 

- PuNToDBiHEAo..^ Ix IiD prisier«,se,hfi.de«opsiderM iJ>, Thom^ 
1 p. q. 104', aW. 1], coiuo lodas las posas.que Píos nuestro Señor 
crió eniel prkieipio del nmado, y ealassei&úias priiuero?, qi^ que- 
San'Eéreradas, y badas las'demás que por' medio de cHasi se han inul: 
tiplíeedavidepeoden en la couseryacion de su ser del mismo Dios: 
porque lia .conservacioa ao es otra, cosa que uoa conlinuaciou de la 
(dnaieonquc .Dios/hace una cosa: y asi como. Ilízo. todas las cosas 
eoni bren dedos de su mano, quesop,.la^|)pndad,.sabiduríay.onini- 
patenciaV como arriba,se.dljo (pied. XyiKWiC.om.eslp^.misniqs las 
siBlieaáa yi conserva,] «orno i^'ce ¡saías (i«ai\ xlviii ,j 6), y lo cqofiesa 
saa^PabJDii/aóc. r, 3),dícieadoi queDios coala palabra de su vir¬ 
tud sustenta' todasilas cosas: pues ¿qué cosa puede eer mas admi^ 
lúbie y gloriosai que. ver'la uiáqui na da lodo, este mundo coigada ac¬ 
tualmente de la voluntad y poder, de Dios,rmucho mas que la luzbel 
aíreestá dependiente del sol? .De.tal.manera , que .camp. ea ausen- 
láBdose.el.soldeja de ser. la luz; asi eniqoeciendo Dios suspender 
su.concursov toda .esta máquina se volvería en nadá; lo,.cual puede 
kacer «u um momento: de donde sacaré yarios.aCectos, para.fyada- 
i»ento.d6.»i,v¡dayperfección^..., .,h. |.,,.,.., 11 ., ,, 
l}BaS':V«ces..aifeoto$ de cenGanzaieq. un,Diasque lanto.pued^, 
lyjde'quicnitodo-.depeode. veaciendo Jos temores de las .criaturas 
con esta oiMipolencia del Críadort, como aquel valeroso Macabeo, 
qacidijó (H> Mtmi. vin, I81); JV<u,ap<sm; i" omwpofea/e J)pminQ gtti.po- 
íuí'te otnienies, admsum no$ ^ ti mmrsurn mundm, ■ «na miu delne, 
¡iMbi|Sdí/mis:.iM 60 tros confiaums en el Señor, todopoderoso, que con 
'«U'SolovgtaiñaQr. deojo puede, destruir á fluantos viaierenicoolrAinos- 
ibtitosv'j áílodO'el universo.HHiOdpí Qlrasi vocea «acaré; afectos de te- 
iiaorígni(aikideisuIju6lniaiporo$tar.jnnU.¡CQii tal pmnipolencja,. su- 
plicánd^i guala modereicpu su- misorícerdia, dicieodo como Jere¬ 
mías: Corrígeme, Señor, pero sea con juicio y no con furor (c. x, 
24): iVe forte ai niMkm redigas me, porque no me vndvas en nada 
como mis pecados merecen. Pero mucho mas temeré ofender á nn 
Dios de quien actualmente está colgado mi ser y cuanto tengo: ¿có¬ 
mo temblaria de injuriar á un hombre que me tuviese con sus tres 
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dedos colgado de uoa torre «Hísimat y en su voluntad estuviese sol¬ 
tarme de la mano para (faeime.despeña9e? I 

3. Otras veces sacaré afectos de profundisima humildad, reco¬ 
nociendo esta intima dependencia que tengo Dioa eamt ser y en 
lodo k> necesario para saconservácion.jnnAando con la humildad la 
caridad, porque mirando como este ser no puede conservarse sin 
Dios, he de humillarme y tenerme pomada delante de élj y miaiv* 
do como Dio» le conserva, be de amar h qnien tanto bien, me hace:, 
y por este camino la humildad aviva la caridad, y el conocimiento de 
mi nada cansa grande anmr al qne sse saca de ella, y me conser¬ 
va siempre en el ser qne me ba daáe. 

PonVo sioünbo. — i. Lo segnndo, se ba de considenar k infintr. 
dnd de este soberano beoefkro de ta conservación, por los inosmfc- 
rables bienes qne abraza, aplicéndoles iodos i mí, y cada uno á ai 
mismo. Porque primeramente , todas las cosas qne Dios crió en él 
principio del mnndo y eit los se» primeros dias. y lasque ea vú- 
tud de estas se han- ido ninHíplicando por Umlos millares de años, y 
las que de presente hay en ct mundo, que son ooino iniinitas, todas 
pertenecen en algnna manera ó este benefieio, «fadandounai pan 
qne yo viniese á ser engendmdo-, y otras para qUe mé conserve em 
el ser que tengo, sirviéndose de ellas Nuestro Señor para este 
Los'cielos con loáos sus movimienlon, y los Á.ngales que loa mueven 
con ks inmrmerables'iafluencias que reporten por lodo el mando, 
para conservarks'Cosasmferrsres, sen beneficio mío, Mocsario para 
que yo me conserve. Lps elementos con los vivientes qne hay en 
ettos, y toda ta niochedumbre de aves, ovejas é peces que ba pre-, 
cedido, para que vinieseá tener vida el ave, del conkto, ópezquo 
yo como, ■son'benefieios mies, pues sin eHos no gonra yo del «pie 
ahora gozo. T lo mismo es- de ks plantas, dedonde procedió la 
ana y k ova, ó el vino que me sustenta. 

i: Y si OSO de una-vasija de on» ó plata, allí se encáerran mnw- 
merables beneficios, por ks innumerables eosnsque Dios ha heehoy 
conserva basta el punió qne yogozodeósta vas^, las inflnencias dd 
cielo quw caesaroD el oro; la liorra que le concibió emsus entrañas: 
c) agua ó lluvia, óbekda que ayudó á ello; los hamb^ qne tra- 
bajaron ev buscar y haUar las nñnts, y en sacarlo, apocarlo, y 1»- 
brarío; los «Mirumentosde hierro y madera de qne se swvietoniy 
loque bizo Dios para triar aquel bierroó madera, basta! legan baor 
instrumento para esto, y «tras cesas msuBerabicsqnocoaemTMn)» « 
peora qae de lejas iiems. viniesen b nib j^des: todas son bcBcfióo 
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de Oíos', y se éBcieitan’eB'una cosa Un peqneia d« que. ahor» go¬ 
zo. ¥ eí mismo discurso t)aédo huder en d booado de pan qnc. co¬ 
mo, en el vesUdd de lana que me vislo, en la pluma y papel en que 
escribo, y a^ eA lo ddmás; p(H^e cada cosa pw s», aunque no es 
itms que una, eneóerra infinitas ail modo dichos y plir consiguiente 
por cada una debería dar gracias infinitas á esle Bienhecbor. <) Dios 
infinito. Bienhecho/'' inmenao, Dador y Coaserwdor de todos los 
bienes, ¿qué'gracias te podré dar por el menor de los bienes que 
me das, pues en el se encierra muchedumbre tas innumerable de 
ellos? Si tanta muttitud de criaturas se aúnan contigo, su Criador, 
para conservarme, ¿por qué yo no me aunaré con todas para glo¬ 
rificarte? ¡Oh si yo y tedas ellas nosconvirliésemosen lenguas para 
le alabar y bendecir por el bien qne ion cada una me haces, para 
pagar en algo lo mue^ que te debo por todas 1 

3'. Lo segundo, ponderaré en este mismo: beneficio 1» íafiaita 
caridad de DioS, que resplandeeé en qué podiendo con su onanipor 
tenda aniquilar cualquier cosa- de las criadas, nnnra jamás, como 
dice santo Tomás (D. Thom. l p. q. tfil , art: 4), aniquiló alguna, 
rii h.' destrnyd rótalmcnle, sino siempre qne destruye, una es para 
fueren su-Tugar otra, y si una se corrompe, otra se engendra.. I 
aunque en tiempo de Noé llegó 'á tanto la maldád de los hombres, 
que dijo Dios ( (renes. VI, 7): Pésame de haber hecho ál hombre; 
con lodo eso no quiso ániqurlarlos, como ni quiso aniquilar á 
démonios ni á otros grandes pecadores; antes, ernno dice el Sábi© 
('Sapl xi, 24), á muchos conserva hi vida, esperándoles 4 peailencia, 
soló pbrqne qUieré hacerles este bren, porqué de otra manera luego 
perecérlan: ¡Pitomoúfb posset- aHqnid pemmtre nisi tu voluüsts¡, auí 
guod a le wcalum non esset eamermreíurf ¿címó podría permanecer 
alguna cosa si tú. no qnistíses? 6 ¿eónio se conservará lo que nohu- 
bieres oídenádo? 

4. lo tercero, se ha de pcmdcrar hos innumerables beoefieias 
ocultos que se encierran en esta conservación, porque sin yo rabear¬ 
lo, ataja'Dibs ínnnmerables cosas qne la impeáirian, y me preaerva 
de innnmerabfcs peligros dé fliegoC/(. Chrysosf. lib. ide Provid.), 
agua, aíres éoituptos, fieras, inforhinios, ladrones, enfermedades, 
y ocásíones de muerte. Y como ningún maf hay que padezca un hom¬ 
bre que DO puéda padecerlo otro; portes machos males que pado- 
ceil otros hombres’ puéd'o sacarlos muchos de que Díos-me-libra. 
T coA set' tantos y laií gnlndes estos beneficios,‘quiere qne-estén 
ochitos; pára que én élIos'coúozcamosqneno noSbaceírieo'porjM- 
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teiifctt' ni por deseb vaúo' dé glbíjá y ájabahiá' Jíéiháiiay '^o 'jllli'á- 
Bieoleporsu bondad y misericordia ( Íkeslúse díjl ailámeq.XjtXít; 
pm/oi.”}; mas no pot- eso dcjaééde cumplir mi obli^cion alabándole 
por ellos, aunque no sepa cuántos son. Ó soberano Biénbécbor de 
ios hombres, gracias te doyébanlas puedo, porque coh ’és^lrítd' de 
padre pos baoes inttumérables beneficios manifiesto^ y ^rélos;Í(B 
manifiestos para provocamos á estimar agradecimiento por^el^ien 
^e do aquí nos resnHa, y los secretos para provocaTh'ós á encu^'u; 
ct'bien'que hiciéremos en in servicio , sin buscar niieslra alabanza ; 
r can los unos y cotí' los otros nos provocas á qdc te akiéinos como 
padre que mira poi- lodas partes el provecho de Sus íiijtís. Conéédé- 
a>e. Señor, que to sirva como hijo, haciendo los servidos Otm eVíuis^ 
tno espíritu que haces tan innumerables benefícrus. 'Améri'. 

Punto TKHCEBd.1. Lo tercero, se ha de considerar como lo^ 
das las cosas criadas cSlán colgadas de Eiios nuestro' Señor, nó sola^ 
mente en el ser que tienen', sino'en las obrai q^ue hacen ; de modo 
«que el mismo Dios les ayuda á hacer la obra,'y lá ConsetVá tódo el 
tiempo que dura; y si Dios suspendiese su concursó, no podrian ha- 
eercosa alguna ni usar de sus potencias; y lo que oon ayuda de 
Dios comiedzan.'éon ella lo han de acabar, porque si etfa cesá^ tam¬ 
bién cesará la obra. iD. Thm. 1 p. 105, arl: 5). En !o'cúar s 6 
bade ponderar la tafinila omnipotencia de Dios en áendir al con> 
«mrso y ayuda de tantas obras como hacen las criaturas del muAdo, 
cielos; elementos, hombres y Ángeles, sin faltar á ninguna, y sin 
cansarse',- ni enfadarse,'^ni ocuparse mas que si acudiera á sola tina', 
alabando y glorificando á este Dios por tal omñipoltepcíáj 'go'tóhdo*- 
me de ella, convidando á lodas las criaturas qüc- lé alaben por. el 
ayuda que les da para; lodo lo que hacen." 

2, Pero aplicando esto á mí mismo, ponderare lós beneficios, in¬ 
numerables que en este concurso sé encierran , de' lós cuales ^zo 
cada día yeada bora, y aun cada momento, porqué Dios actual-^ 
mdale concurre con mis ojos siempre que ven; y con los colores pa¬ 
ra que les envíen especies con que vean: concurre coni mis oidos 
para que oigan, y con las cosas de donde procede el ^nido, 6 mú¬ 
sica, ó palabra que tengo de oir; concitrre con' mi boca y gusto para 
«OHier y gustar, ycon los manjares para que me dén sabór-y riiiéd-i 
tras yo duermo, ayuda para que el manjar se cueza y sé incorporé, 
y para que respire; y con mi entendimiento y voluntad concurre á 
todas las obras que hacen, 7 generalmente con todos áqnellos qúe 
eaalgo me ayudan, porque, como dice Isaías (/sai. xxvi, 12 ): Tú, 
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^/^^^ {haik-y^y ií'j: Mi Padre hasla abora, obra;, y yo.obra* ,0 
TrifijiíM jiealísinia,- qfie estás eo todas las .cosas.obranda coa' eMas$ 
graejas ied.QifiPor los inai|inerable$'beQ(¡íicios quo hacesá cada una; 
o,^rando con ellp innainerahlcá obras..Obra. SeñQc, siempre.en- mi 
Io'flua,l.a.agrada, para que J,u coqpqrsa.$aa iSja»Rpre parrfUiui.pralMír, 

cbo/yiparalu glQrja .pQr.todps loa siglos. , Amen. .. ,., . 

,. ,..,t,o Jercej;oj schadcpooderar.la.ley ipfaliljJefi,inw«uyeque 

Dios .ha heábo, .concurrir, con sqs.. criaturas,, porque; eon seo-liW 
y coqcarrii: (íp su .Yoj.uplád porque,quiete, e$,iaA,(;ierUi.«l. noífiüMai*, 
como si uo^pudiofa hucor 0lra,C06a^ si no cs.algMBa,vea que roila- 
grosauueulc,sbspende este concurso, paramaoireslacionde.su graeúi 
y de su glpria (D,. Thom. \ p. q, 10^,,.ari..6i, eu bien desús escor- 
g¡dos„eomQ cuando ti4P que el fuego de| honro de Babilonia.nO'quc- 
mase á los tres mancehos qoe estaban eu él (:Daa.sH, 60), y en olros^ 
milagrú|S senjiej5^nb;&- X.es;tan|a la,,hopda().íleeste,soberanoCñadorv 
que<?uaudo ejl hombre se.irpsuelve á pecar y hacerle-algún,agravio-, 
no suspende pl concOrso, antes por. conservarle la libertad y:gsacr-' 
dar esta.ley que él se ha pue$lo,,lc da,su|Coqcnrso,paraaqu(^,obm 
tod,o e| ije.mpo. que.dura. ¡iQh bondad Inmensa !, ¡Oh-largueza íoIih 
nila doi uueslfo soberano ^Criador | ¿Quévhondad puede sor uiayor 
que hacer aolualmenLeibiep pl que acbialmente está usando-de aquel 
bien para injurjar al qne.se. le hape?,D Amado mjo, no..permitas 
que yo,uie aproyecbe de tu omnipolencia.para bacec.obtáscoi>>qBe 
te,ofenda; Ó9 eQnsienlas.que pse.málde jas cripturast tieódoitú;el 
quq (i^ 0 cnrres¿qu,qjl,a 5 para, que:iae,.d^ gU8ío.iiy conmigo para 
quq'le ^1 pues cn lí soy, y vivo; y;nicinueaft|iilcf. x-v«,.'28.)i 
todas mis obras sean para li, buscando ea.diáS tu gloria por -tndos 

los siglos.. .Auiept r.; t..-.:.-;;.‘I '' 

, ,4. ,J|),ei,q(wti Sfl^ar^, úUlmárneutc- los, mismos afectoe del-.primer 
pqoto^ especialmente cl deJa V^lUdáds-ponderaJAdQcuino no-teog» 
fupi^s para^liaécr cosa alguná.pur misolo, sin,cl.conQU{sodeDjos(; 
y puuque.pios iue, 90 uservase.el ser,que tengo, 8Í no,con«irricse.cutt- 
migu.á pbrar,. ^ria CQro.9 uij,:trpnqoy «osa,de6apr«vccbadayiCOi»fw,: 
ipe á .lo que, dijosqu Pililo, j[Jb,ÍQ?r. .f», fi);»is«mos -síifieiienles. A 
49i,uft?pirq?..¡<^HW!9i,-íRbíp?-denosQtó^ pmHmu, 
M4,fl|^^,sp^9¡,eppia, e«;d<?.Dip,?.)d« PV'W i>TRbm,i4dv.Pin.:P«fÍu^ 
9«94í?,ll{)£|yfpd„,. e^tatqilS, qttet9JiPS:Rár*,obrarí7j(Me.^Y,,,5);^ 
mewftst.hWPi-óiX 4e wugúnaipudews^lor^r, 
n(^-coii^^^{;9Sj^,pqopja,.qpe, up seádPciWjíírde s«:máU«S.;éom<V;iua 
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puede la sieita [Isai. x, IS) glariarse de lo-que el artífice baoe 
con eHa, alribuyéndoseio á sí sola y «1 artífice. Por tanto, aloia mia, 
humíllale hasta el afoisaw de esta nada, debaje de la poderosa aaane 
de tu Dios (i Peir. v,fi), para que te ensalce«n el dia de la visita 
general, cuando venga 4 temarte caenlade las obras que has.hecho, 
obrando coa el concurso que<él te dió. Ó Juez soberano, que tan 
liberal eres ahora en concurrir con todos los hombres á las obras 
que con su libertad quieren hacer; comienza cu mí con tu gracia 
todas las obras que hiciere, y acaba las-que comenzare, para qqe^l 
dia de la cuenta parezca sio vergüenza ( Philip, i, fi; ii, 13) delan¬ 
te de ti, y sea digno de ser ensalzado contigo end reino de tu glo¬ 
ria. Amen. 

MEDITACIONES 

DE LA PBOVIDBNCIA DE DIOS.' 

—Aunq«e en las meditaciones pasadas hemos dicho -muchas co¬ 
sas que tocas á la divina prevideocia (D. Thm. i p. q:. 82), -per 
cnanto re^andece en todas las obras que proceden de la boadad, 
caridad, misericordia, sabiduría y omnipoteucta de Dios, y en la 
creación del mundo; pero ahora mas en'parücülar Iratarémos loque 
es propio de la divina provideQcia cu el gobierno -de sus criaturas, 
especialmente de los hombres, .haciendo de esto aiganas medílacio- 
nes, enias cuales se deherian ejercitar todos los que pretenden al- 
causar la perfección, yenaiesquier-olros que desean pasar esta vida 
con algún modo de aprovechamiento y consuelo, así para el alma 
como para el cuerpo, porque para todo esto aprovechará oolable- 
mente de tal manera , que yo no alcanzo cómo pueda tener cu esta 
vida contento, paz, y alivio cordial y verdadero, quien no se funda 
en esta verdad de la divina providencia, ni sé cómo puede tener pe¬ 
na demasiada, ni turbación ó desconsnelo que dure por cosa cria-'' 
da fuera de lo que es culpa, si con viva fe ahonda y penetra los se¬ 
cretos de la divina providencia, como se verá por Jo que de ella iré- 
mos.diciendo.— 

MEDITACION XXIX. 

DB LA PROVIDENaA BE DIOS CON SUS CBIATÜRAS : EN QUÉ CONSISTE, T LOS 
INNUMERABLES BIENES QUE DE ELLA. PBOCEDEN. 

Punió priuebo. — 1. Lo primero, seha de oonsideinr qué cesa 
8^ la divina providencia, porque >de aquí ha de nacer la esiáma. áe 
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elU^ y el amor, eoofianu, .TeBoracion y sujeeioa t|iie debemos te¬ 
nerla. La presidencia, coaio dke saaio Tomás (/^.. JViotn.. 1 p. f ■ ilit. 
mrt. 1), es asa disposieieo y ónka de todos tea medios.ique tiene 
Dios para salir con sus intentos, y de lodos los medios que provee 
á sus criatnras para que^aicaBcen los ünes para que Cneron criadas. 
Sn locaal,be de pon^tar tres cosas principales, sacadas, de.io qvte. 
se badichoea las med¡tacionss pasadas.-Laprimera, que Dios nueS'- 
tro Señar con su divino enteadimieoto, ilustrado con su iofínila sa- 
Jbiduria, desde su eternidad conoce y comprende todos los fines.que- 
pueden tener («upr. en bt «ed. Y), y pretender sus criaturas; y to¬ 
dos los medios necesarios y convenientes que hay y. puedebaber para 
conseguir estos fines; y todos los estorbos que pueden suceder, y los 
medios que hay para quitar é atajas estos impedimentos, de modo 
que con efecto salga el mismo Dios con su intento, y las criaturas 
alcancen su fin en el modo y forma qne quisiere. De donde se sigue, 
que por ignocaacta no puede la provideiMáa de Dios sor falla y deféc- 
tMsa, como lo es la pnwidenoiadeiosbombres, de quien dice el Sa¬ 
bio (Sdp. iK, li): Lospenaamíentosdelos mortales sqq dudosos, y 
nuestras providencias son ínoiertas; porque con .nuestra po<» ciencia 
y mucha.ignorancia dudamos si-es ver¿uden> ó falso lo que pensa-' 
roes, y si swá bueno ó malo, seguro.ó peligroso loque proveemos. 

2. La segunda cosa es, que Dios nuestro Señor, con su divina 
voluntad, llena de infinita bondad y caridad, de lodos los fines y me¬ 
dios que conoce con su divina sabiduría, quiso y escogió los mas 
altos y soberanos, y los mas proporcionados á.sus criaturas,.ooaibr- 
roe á la naturaleza y capacidad de cada una. [D. Thom. 1 p. q. 103, 
art. 2)i Porqne primeramente quiso ordenarlas todas á sí mismo, 
para sn gloría y para manifestación de su bondad y perfección, que 
es el suptemo £n qne puede haber, conforme á lo que dice el Sábio 
(Prov. XVI, i): Todas las casas hito Dios para sí mismo. Demás de 
esto, á cadaespecie de criatura quiso dar su propio fin, y medios 
proporcionados paca alcanzarle; pero sobre todas quiso levantar á 
los Ángeles y á los hombres al mas alto y soberano fin que era po¬ 
sible, incomparablemente mayor de lo que sn naturaleza pedia, que 
es para ser bienaventurados como el mismo Dios lo es, viéndole cla¬ 
ramente . amándole y gozándose con él en su gloria. {Parí. 1, med. 1). 

T para alcanzar este fin, quiso proveernos de lodos los medios ne¬ 
cesarios y convenientes con grande abundancia, porque como su 
bondad y caridad «ra infinita, no quiso quedar corla eaescoger me¬ 
dios ba^aulísimos para tan importante fin. 
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. > 3.' La lereei;a^osal«,:quelDiasiiiMiésli)o>‘Sefi«r',>«Dai<itr'ím6<^ 
oinnipoleocia, desde «l^principioi delj<inuiMk|icoiir^inó<4 poaérfier 
obra losimedios quo habia esoogida^ y con la nisiDa.vaipposiguiea- 
do y proseguirá^iempre, siaqne<sa omDipoksqcia pueda ser defee- 
luosa por falta de peder, «ouio>cs ia-nuestraj Pe donde eoastavqoe 
la providencia deDios princtpalmente'esliriba en estos Ireealrtbolos 
de la sabiduría, bondad y oinaipaieDoia;,<nieíson ^nle de losdvvi- 
nos beneficios, como se dijo en la meditación XVI.^iEslas trea ce»- 
sideraciones be de aplicar á la providencia que Dios Viene oonmtgio, 
pouderando como sabe todasnnis necesidades y miserias i y los bie'- 
ñes que me faltan, asi del cuerpo como del alma; y sabe todos los 
medios que hay para librarme de los males y dármelos bieaesvpor 
ser infinitamenlc sabio. Además, puede ejecularlos y. ponerlos por 
obra, como quisiere, por ser todopoderoso. Además, por ser suma¬ 
mente bueno, y amoroso i'adre, quiere y pretende que alcance mi 
último-fin, y desea darme los medios con vesien les pava «Un; luego 
certísimo puedo estar que nada.me fallará ceoi tal providencia, pues 
ni por ignorancia, ni por flaqueza, ni por pialicia, pnede haber fal¬ 
ta en ella, ó alma mia, alégrate y regocijaie de vivir debajo de tan 
• soberana y alia providencia (I JPttr. v, 7); arroja toda tu solicitud 
en Dios, porque él tiene cuidado de ti. Sí lu providencia es íikícd- 
la, la de tu Dios suplirá sus faltas; con su sabiduría suplirá tu ig¬ 
norancia ; con su omnipotencia tu flaqueza, y con su bondad tu ma¬ 
licia. Ten lú cuidado de Dios, que Dios le tendrá de tí. Ó Dios de 
mi alma, bagamos este concierto con gran firmeza, que tú tengas 
cuidado de mí, y yo le tonga de tú ¥ sin duda le tendré de ti, si lú 
con especial providencia le tienes de roí. De hoy mas diré con graa- 
dc gozo {Cant. n, 16): Mí Amado para mi, y yo para él; él tiene 
cuidado de mis cosas, y yo le tendré de las suyas; «I misará per mi 
honra y provecho, yo miraré por su gloria y servicio para siempre 
jamás. Amen. , . • . ’ > • . 

Ponto sssDNDO.-r- 1. De aquí subiré á considerar'los infinitos é 
innumerables bienes que están encerrados en Ja divina previdencia, 
para aficionarme á ella, y fiarme de ella, haciendo tuna suma de los 
que después iremos ponienduá la largan Lo primero, pouderaréco¬ 
mo la divina providencia es mi madre, porque me da el ser que ten¬ 
go, y me trac dentro de sus entrañas; (/raí. xuvi, 3 )j.E 8 mi ama, 
porque me cría y sustenta, y me trae en sus brazos cemo á.niño. 
[Osee, XI, 3). Esmi aj'a, porquotslempre-aBdaáai lado.y me;aeoni- 
paña en todos mis caminos. Es mj reina y gobernadoray porque me 
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•I30eiy g(^ifiraa,e».lodó<elrdisou«aid(tiipi v)da'. <^jBi xnv^). Es mi 
jufesifaiy coDS^erat {wéqne meiengeiña lo qne nO'Sé<,.j me-acpnseja 
eO'lo.que<dado, .y me goia en lo qim debo bacerpprani» errar, (/sot. 
yimy 17).i Efi; mi pvolqclQni y.defensara en,todas mis.nece^idades 
y (peligiios, porque para todaS'me>da,a\M]da.'£s mi consoladora ea 
todas mi» afliociones .y. tiislejasv poqque ppra.lédas madamaobas 
raaones «fe consaeloi .¥ ^Balmea(e,;ciKui(osioficio8 de caridad yimi- 
aericecdia.sepuideb imaginar., todos cabcu en Ja provideoda de 
Dios.oon infimla eminenciahaciendo oficio dq padre, de amigo^ de 
iaédifio,.;d»,joez,yi'dc-pastior,. yiilos.idetnás. De donde sacaré,, que 
'debo:,tenereoa la.diwina: pnovideqeia lodos los afectos de, amor, 
ooinfíanzav goto j alabamaque tales«iieios merecen .amándola como 
bqo,,.y acudiendo á,ella en todp comod madre, acompañándome 
con ella, pidiéndola dirección, consejo, ayuda, remedio, y consuelo. 

, 3. Lo seguodo, ponderaré pomo la divina providencia es lapri- 
, meca fuenle.de todos los bienes, de «a»^po,y.alilaa, temporales y eter¬ 
nos qufiiyo be rqciitido,y, espero recibir, y ,de todos los que abora 
gozan; las demás criaturas dcl,ciclo y tierra. Por lo. cual dijo saa Do¬ 
roteo (6'«m. 13), que.B¡Dgana cósase hace sin la provideDcia de 
Djoss,/i'< «W proiadaitia., tái omrnnoHxmmésii el pmnia ai uliÜatm 
•anime-fiuníí donde,está la providencia de Dios, allí está el bien y 
lodo género de biea; el honesto, el útil y e|, deleitable; porque la 
divina: providencia, es fuente da las virtudes y gracias cdesliales que 
>no8 hacen jusloei. y de los bienes, temporales que nos aprovechan 
para pasar la vida,.y de.lodos los deleites que do anos y olros pro- 
coden; Y,poü.eUa también isoáios librados dé lodos los males con- 
tiiar^oss ó preservándtmos de: caer en ellos, ó sacándonos de ellos 
desptacs ido ha^er caído,, porque en lo.uno y ein lo otro quiere.Dios 
jDoalrar: su'providencia, y los varios modos que tiene de: mostrarla. 
■Ppr-la caa^,,/de/ia>divina Sabiduríp se,dice [Sap/.yn Í7,)i momni 
proviientia oceurril HIk, que con loda providencia se Jiace eneonlra- 
dwa coa los suyos, teniendo de ellos,todo el cuidado posible, y con 
todos los apodos do pro videncia, que se puedo tener con ellos, para 
llenarlos de bieneá, como 1uego:iréiuos descubriendo. Ó providencia 
8oberana.y ,q¡ue. abres, |a mano dé Dios para llegar á todas Ips criatg- 
tas de bembeioh [Pmlnu ot», 38), yo le adoro y glorifico como á 
reina y mádré mía, y le suplico bagas conmigo oficio de madre y 
de maestra, de protectora y consoladora mía, y de.ayudadora uni¬ 
versal en todas mis cosas; porque teniéndote de íni parle, tendré 
•conligo todo'bien, y.si-tú me dejas seré lleno de todo nial. 

38 TOMO 111. 
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' Punto teícem..—■ 1. Lo tefccm,'seha ée e»n9idefar eon« laü- 
vraa providencia kHalniente se ení|rfea en mirar por lasflríataTW, 
ponderando, lo primero, la diferencia qwe liay enlre Bies y les hom¬ 
bres, porque los hombres que gobiernan y lienen á so cargo- otros, 
tienen necesidad de tener providencia desi mrsmw y de las obras 
propias qoe les tocan; las cuales suelen ocuparles tanto, qtro n» les 
dan lugar á mirar todo lo que era menester por las de les otros. Pero 
Dios nuestro Señor, como dice santo Tomás (1 p.- q. ii-, orí: 1), no 
tiene necesidad de tener providencia de si mismo, ni de las cosas 
que á él pertenecen, porque dentro de si tiene todo bien, sinqnele 
pueda faltar nada, ni espere nada de fuera. T así toda su providen¬ 
cia la emplea en mirar por otros; esto es, por las criaturas que crié, 
para tener en quien mostrar sn providencia'; la cual, como es mfí- 
nilamentc perfecta, provee con grande perfección todo lo que esté á 
su cargo, por haberse querido ella encargar de eWo. • 

2. De aquí es qne la divina providencia se extiende á tedas las 

criaturas, sin excluir ninguna, y á lodos losbombressín ohridatse 
de ninguno {/>. Thm. 1 p. q. íí, art. 2), por vil y bajo que sea; 
porque,‘Como dice el Sábto {Sap. vi, 8), Dios hizo al grande y al 
pequeño, é igualmente tiene cuidado de todos. Por tanto, ó ahna 
mia, no desmayes ni desconfíes, mirando tu pequenez; porque tal 
cual eres, te hizo Dios, y nunca excluTO de su providencia al que 
hizo con su omnipotencia; y quien no se desdeñó de hacerte, no se 
desdeñará dé gobernarle.-be aqní también procede, que el mismo 
Dios por si mismo es el ejecutor de su providencia {P. Thom. í p. 
q. 22, art. 3}; porque aunque es verdad que por medio de anas 
criaturas provee á otras; pero él por si mismo asiste á lo^as en to¬ 
do tugar y en todo tiempo, porque, como arriba se dijo (wedíí. XIV), 
él está en todo el mundo y en todas las cosas por esencia, presen¬ 
cia y potencia, conociendo lo que se hace, y ayudando á ponerlo en 
obra, y proveyéndolo todo con admirable gobierno. T aunque deja 
á los hombres en sn libertad, y como dice el Sábio (EceU. xv, 2ñ), 
en poder de su mismo consejo, para que hagan lo qoe quisieren, 
no por esto deja de tener providencia de ellos y de sus obras li¬ 
bres, enderezándolas ó permitiéndolas para los fines que tiene or¬ 
denados. . f 

3. De aquí finalmente procede, qne ninguna cosa sucede en este 
mundo acaso respecto de Dios nuestro Señor, aunque sea muy aca¬ 
so respecto de los hombres (Zl. Tkm. 1 p. q. Ílñ, orí; 1), porque 
con su infinita sabiduría conoce todo lo qne sucede, aon antes qne 



SM«d«v y eaa su pravid«Mt» lu lieBe'OrdeBÁdo y' pemitído pan el 
Ab süprenú d« bu ^obienio, qoe es su g)om, y la mamfestadoa de 
$á Bósericerdia y justicia y de las deuiás divinas perfuecioses. T 
UnhwD para bten de los jnslos y escogidos, de' tos cuales tiene pro* 
videncia con mas excelente modo, convvtlendo, eoino dice san Pa¬ 
blo I Asm. vsii , 28^], todas las cosas que suceden en provecho de los 
qdé le armas. Detodo lo cual eoneluyo; que para goaar de la diviaa 
pMvideneia, y «aríqueoereie coo loa tesoros infinitos que en sí en¬ 
cierra, ayudmá mucho sentir altaatenie de cita, ótritioyébdola todo 
et lMB, COBO & fuente y principio de dondetodo pracéde; creyendo 
coa fe tiva y »*T cierta Id que de ella se ha dicho y se dirá, del 
nodu qoe Din» lo ha revelado y maDifestada por experiencias, de 
las eoaks sacaré grande confianza en ella, con graa resignación, al 
BAodo que se dirá en la meditación XLIX. T sobre todo amaré su- 
mmenle al Padre de la providencia, qne con tanto amor provee á 
sos criaturas, pagándole con amor y serviciosiet cuidado que tiene 
doaai y de todas. Ó Padre armorosíshno y providcnlbimo, que con 
providencié tan admirable provees á todas las criaturas, y mucho 
mas á los que onr fe encendida en amor confiadamente se arrojan 
en los menos, yo me pongo'«r ellas, pnes en etias están mis suer¬ 
tes! AMdm. xxT, t6) r engreía eon tu providencia mis obras, para 
' quesean ^rradables á tus ojos, de modo que pór ellas me sucedala 
buena suerte de ta eterna bienaventuranza. Amen. 

; , MEDiTAaóN.rá. ' 

■ DE lA rRm’lDEXeiA DE mos EN EL SOBIEnRO DEL MUNDO,Y DE 
LOS hombres. 

Portó PBiMERo.— 1. Loprtmero, se ha de considerar como fun¬ 
damento dé esta meditación la «celenlfeinoa providencia que Dios 
nuestro Señor mostró en la creación del mundo parados hombres, 
resumiendoi en breve lo que está dicho en las meditaciones precc- 
deutés.-Porque; lo primera, al principió fhbrioó la casa en que ha¬ 
bían de morar Ios-hombres, haciendo sos cimientos, paredes y bó¬ 
vedas ; esto es, cielo y tierra, con los elementos que están entré los 
dos.-Laego en los tres primeros dias hizo divisieóes y aparlamioa- 
tos, con» quien hace diferentes salas y'aposentos páre diversos mo¬ 
radores. Y jante mente plantó jardines y bneiíos- dé récreacion, y 
friatales-pua séslento délos vivientes; yen los cofres secretos déla 
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tierra puso'lésores de oro V pfatA'eob que«eeniiqu|MÍ«8^4ofll)otnr' 
bres. Y lam'bien poso iumbrerás'qne'de dia y de^noche lesdieseq^ 
luz.-Después proveyó de moradores at mar; y al airey á la tierra, 
dándoles medios y potencias para moltqylicarse, y jpwpetüar su es¬ 
pecie todo él tiempo que dorase el mundo. 

i. ' Y úTtimámeaté crió al hombre', y le hizo doeñoi’de'toidaieata 
casa y hacienda, con el usufructo de todo; y con>el dominio, aun¬ 
que no absoluto, sino sujeto' al divino, con obli^oionde darle cuiea- 
ta del modo Como usaba de las Criaturas, y de la hadeada'quo le 
entregó, como los mayordomos sueleo darla' á sos señores, Ponde¬ 
rando todo esto al modo que arriba se ba declarado,’echaré:de ;W 
cúán entera y perfecta fue la providencia de Dios «n esta-obra de la 
creación, pues no hay padre de familias, jh príncipe y-que pueda 
edificar una casa ó palacio con tanta provisión de 'lodo lo neoesacio 
para sus íulentos, cOmo Dios edificó esta casa del mondo pasa nos¬ 
otros. Y aplicando esto á mí mismo, ponderaré como Dios nuestro 
Señor con su providencia, antes que yo iiaciese, me-aplitó particQ- 
lar lugar, casa y hacienda con que viviese; y lo que bicieron los 
antepasados con trabajó, gozo yo ahora con descanso.«Por lodo;lo 
cual le daré machas gracias , 'procurando imitar su pspvidebeia , .<en 
tener yo otra tal de mi alma; de modo que antes qnesbigade.esle 
mundp, la tenga con mis obras ganada, y granjeada casa y rique¬ 
zas en el otro; porque quien rae crió de pura gracia sin mereci¬ 
mientos luios en éste ranndo visible,no quiere ponerme en el invi- 
.siblc,' si n'o es por su gracia,' junta con mis merccimwmios, aprove¬ 
chándome fielmente de los bienes que él tne ha dado-,-.|[Htraganar 
amigos que me reciban en las eternas moradas, -iil'Uej Kvt, M íen 
la p. ni, mcd.'Lll). ó Criador amorosísimo, que con adpajraMé pro¬ 
videncia desde el principio del mundo mé aparejaste los 'biepes-.de 
<|ue ahora gozo; concédeme quC’-de[tal-manera'Usei'de>dlos,';que 
cuando al fin del mundo me pidas'cuenta, pueda-dártehílnuiy boe- 
na. Amen..' . ’i ...-i, . - - . k..: v.-;,. 

Puntó SEOtNóo.— 1. Lo Segundo; soba deioonsiderM-oomoiDiios 
nuestro Señor, bu criando eimdndo¡'él'mismo con si provideania 
jomó el gofiierdo & su'cargo',; óODfbrmó á -loiqine'éslAcEitritoiea iJdb 
{loh, r ¿A qúién'tttv^enOUuyé 

púsopof^(ñ>ttiiad^Mmuk^ elMSáhio, dlce't.^. 

' xtv| :8^ i ’ tedas 

las co^tíé'. Eta''H>‘Cubl*Bé'ba^'piMkderalr-;')o<primbnMyTpá])iIíÍDniiios 

’ éstá qdé'mitf'tóiáao'éea'iel‘JDri8d«r,yifiW»«^^ díeüdiafldeKjijide 



- todo¿BototFosv'pprqa«‘Bos gc^qará conMi cosa propia, y mirará 
«por nosoti-es’Qomo por obra de.sus maao» (D. Jhom. 1 p‘ q. 103, 
(wt. 1); y «OIDO sus obras soa per&ctas, y las crió para muestra de 
su bondad, por la misma las habia de gobernar y enderezar á sus 
fines, por los medios que paira ello Ies había dado, ó Dios aniantí- 
sfmo, dos títulos tengo para pedirte que me ampares, hasta que al¬ 
cance mi último fin: uno, que eres mi Criador, y otro, que eres mi 
Gobernador; y aunque me criaste sin mi consentimiento, pero quie¬ 
res gobermrme sin perjuicio de mi libertad. Gobiérname, Señor, 
de lat maneva, que no resista á tu gobierno, para que alcance c16n 
para queme has criado. Amen. 

i. • Lo segando, be de ponderar cuán bien nos está que el supre¬ 
mo Gobernador sea uno, á quien estén sujetos todos los demás que 
por su autoridad tienen parle del gobierno, porque, siendo uno, en¬ 
derezará todas las criaturas á unidad y paz, componiendo las dis¬ 
cordias y disensiones que hay entre ellas,, para bien del universo; y 
todos los hombres podrán unirse y conformarse entre sí, conformán¬ 
dose con el gobierno y leyes de este único Gobernador, que es el 
último fin de lodos. [Q. 103, arl. 3). Aunque por conservar su 
libertad uo quiere, forzarlos, sino convidarles á ello con aquellas re¬ 
galadas palabras que dijo por Isaías (/.$at.,xLviii, 17): Yo soy tu 
^Bor Dios, gubermns tt in via qm ambulas, que te gobierno en el 
camine que andas, y en la vida que vives. ] Ojalá atendieses á mis 
mandamientos! tu paz seria como un rio, y tu justicia como el agua 
del mar. 0 Gobernador del mundo, único y supremo, á cuyo go¬ 
bierno todas las criaturas irracionales obedecen sin resistencia; pues 
tanto deseas que los hombres le obedezcamos, danos lo que nos man¬ 
das, para que cumplamos lo que deseas, y alcancemos la justicia y 
paz que nos prometes. Amen. 

3. .Lo'teroero, se ha de ponderar la infinita bondad y liberali¬ 
dad de Dios, que en esto mismo resplandece; porque de tal manera 
gobierna por sí mismo á cada uno, atendiendo á todo lo que ba me¬ 
nester, que no qniere alzarse con. todo el gobierno, sino dar parte 
de él á sus criaturas, comunicándolas esta honra y dignidad de go¬ 
bernar 4 otras,índoles sufioienoia para ello;. y asi quiere que los 
hombres,estén sujetos á los que en su.nombre les gobiernan {q. 10, 
3, arL 6); y qníen á estos resiste, 4 él resiste, como dice san pa¬ 
blo (Aom. xi|i, 1), porque toda su potestad,es.dé Dios; el cual con 
isa■infinita providenciaasiateiá lQSjqae,gobiernan,ensa nombre, y 
«opte lasi&ItaB dasa gobierne, sacando desús,yerros apierios para 
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bien*de lo8«se«g¡dos. &racñ«todof,ColMrMd(»'«ij|miitiMBOi por 
«sle singdarisino mo4o ^^ve^nes dis' gotmno, (ta fpnipio tuyo,'* 
qne no puedeteHane en otra. Gobierna,'S*iñofs á'los'qiieaiib^ 
biernan, pant<fue acMiteo4'gobefMU«os; y gebierm á fes que su^' 
nos gobenudes, para que nos sojelonns por U á sa gobiento, fia¬ 
dos de ta frovideúoia, queb)4ofe<»nve«lir4 en mnsfeo ioaybr pro¬ 
vecho. ■ ■ ' • - ' ■ -■.■•• !■ ••■; 1.' .■ .1 

PuNTOTocmoj— i. Lo tercero, se han de oonskkrttF ia&cnoe- 
feoctes de este mmvifioso gobieriiode Dios onestro4ioior. La pñ- 
•erp es, que es gobienio pateniai; y jnr esto «i SáMo Mana PPr 
dre á Nuestro Señor, cuando dijo (Sip. xiv,-3) qtte«a piwwdenria. 
gobernaba todas las cosas; y así gobierna oon graiidesaavidad,'<D8- 
poniendo, como dice «I misam Sabio {Sap. vhi, 1), todas fes Cosas 
suavemente, dándolas incliaacioB grande á su propio fins <d cual 
TO endereitado el gobkwio^ ¥ como este amoroso Pudre 
Lombre, par raeon de su metortdeaa, segno el espirita tenia ñcti- 
ncion 4 la virtud, y según la carde padeda algún nwdo doicon- 
tradiocion; dispaso al priuoipio, qoe 4a carne fe estnvicse sojeta pnr 
la justniaerigiBal, para que la inclinación del espíritu pKwateeiese ; 
y después dd pecado original nos da virtudes sobrcaaluríiles, que 
son inelioaciones poderosas para baoer el yvgoide saleyinuy sua¬ 
ve. (Jfettt. xij 30).~La segunda eaoefencia es,-ser gobierno«ficax, 
juntándola lortafeeacoa la suavidad,-conforme á feque dioe-el S4- 
bk> (Sap, vin, 1); que la divina Sabiduria Mega de «a fiia ánfeo 
fneitemeale, y fe dispone‘todo Buawmente; porque todas lascosas 
están dehufude su mundo, y«o bayqnien pueda rosiotir 4 su vuJ- 
lui^; y es tau pCdereso, que nos puede hacer qtierer fe <ju8 él 
quiere,'cte arodo que-bal leíaos gusfe en quererlo; fecual es propio 
de su sabiduría y omuipoleucia. . t 

2. La tercera excefeocíu es, ser gobierno justo, porque-coo ser 
Señor adisoluto de lodos, siu leocr qoien te pida cueata de te que 
hace, gchieraa coa toda recUUid y justicia, dandoácada cosa te que 
tecoavienei segOT-sunatuiuteea, y á tes bombres gobieraa, pro* 
metíéadsfes premios y amenazándoles oon castigos; yenesfe guw- 
dajustíeía eortodos, aunque nena do minerieordia'paternal;'pdr- 
que apeaara camo Padre, «oa deseo de que todos ukaneea el fiá de 
Sil gobierDo.-La coarta éxcelenda es,'ser gobierno proveobésisiaio 
para todos fesqne son 'goBeruados; poique,' cobo fficeeanW íu- 
más (rt. f. t03, '(irt.‘4}'^ gobieiuode DfeS'tieuelresufecáo»^ 
genend.cu fes cuales se «aeiema etre6feHBMiubiCEÍ>Xfen‘és,'Us- 
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tmüim $tuimoifym t. h«iur que je»aM» 8»B>e^it«S'. 4«iuno Bi«q, 
¡bondad «s, .aviservaraos 

,ea«l Juma qiHA beatos j«fiibido, paroqoe.BO lc.|>erdanos«.«iseaar 
fi«ecalie.r<£l iofcera es, «loveaM» aeo evaüicUd y eficacia auaen- 

to/áe«ste.bk»,:yá$u^rec<Aposes¿oB. ,, , ... 

'Roodara»4».eaias cuaU» .«xcelomias. 4el.gob«taaa^ivioo, oa 
cada una tengo de alegrarme y .gazarine de la infiaita bondad, sa^ 
itidacía', JwetkiayamnifQiencia de fisle supremo Gobernador, y te- 
oeMae^B diebooode eslai’ debajo do.su gcdMerno, y'.dwlo.gracias 
par>eJ modo que (iene de gobernarme, oupUcáodol& Bie.ayude para 
queaoncaispl^d^Bu diceoCiqn. ó alma mía, supueslo que has de ser 
gdieraada^qué me^r gobernador, aiqué mejor gobierno pitedesde- 
ooKT? Tensado tai GobernodoT) ¿qué le ialUrá si le obedeces? Do- 
ímmT*§üím;wtúlvM uui, 1): el Señor me gobierna, 

.Badameiáltacd. Nijueiallaná. vída,iQÍ salqd, ju.biwia., BÍconlear 
lo, .ai bieu temporal que gueda apfiovKcbanoe. para «1 elerno ; y 
inncho,menos me fallará Ja virtud, la gracia, lasabíduda.y losdo- 
neo oelesUales qo» bubiere meoesler para caoseguir, los eternos. Solo 
«e (aliará .lo que es nada, que es el pecado, .sí obed^acorá su ge>- 
bienm; porque todo lo que es algo para bien de nú .alosa, él me lo 
dará oon abondanoia. ó Amado mió, rígeum lú y seré brea regido; 
gobiérname lú.y seré bien gobernado; noiaegobjerite yo ánu mis- 
nsO, ni-meg^éíefne elmuudiO, ni la carne, ui otro que salga de hi 
gobierooi, del cual procede Ando mi xemeiÚo. De e^las mismas coo- 
sidenacioMs .fiedesocar imitacioa, apeendieodo á gobernar á los que 
fiiosime eocaigate, «ou-las oiialroexcei^cias que resplandecen en 
el gobieenedeDios ;pon|«|S laato «erá mas perñactoelgabieroabu' 
oMDOi eaaats mas semejante aldivino..procuiaiuio, como dí^e 

san Pedio.{1 iW. v, 2), que nO;Sea.tiiámco ai ibeeadOy sino pa- 
leraal y • suave ¿ no remiso ni pusilánime, ano eficaz y fuerte; no 
.ioprnta, aoo jiiálo; nopñnoipalnteDte para proveobodelquegobier- 
am, ntao.pacá,provecho de los gobernados, y para gloria deJ suprc- 
nw Gobmuador-y 'Pnneipe de los pastónos y gobernadores del oum- 
do.y de la .Iglesia y/«J cual cuando venga. Ajuicio dará.coF 0 Dá.dc 
gloria eterna á los que de esta mauera bubieren gabernadu. v 
I PcMTQ COARTO.— .1. Lo cuorlo, se ha de. considerar otra excelen, 
cia soberana del gobierno de Dios [D. Thom. 1 p. q. 103 , art. g; 
q. ii, arli i), el cual se extiende de un fin á otro,abrazando todas 
|as.e«iaturas.del cielo y de la tierra , desde el supremo de los Serafi> 
nes, hasta «I último y mas despreciado gusanillo, mirando con cui- 
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dado por todas las cosas qae les pertenecen, como si no tuviera otra 
cosa que hacer. Y pon «ibp^guienqe igojiíefnnf CoA mas cuidado á to¬ 
dos los hombres y á cada uno-de ellos, basta mirar por cualquiera 
drios cabellas de su cabeu'(i^a(tó.'x,-'^&hy aunque scan^mufllns 
gobierna á todos como si hilera uno solo; y >nol»eBe mmor euidailDde 
los innumerables hombres que hay aKora en eb mandos que^msolos 
ocho que estaban en el arca de Noé, y de solo Adan cuando estaba 
en «fl parafío; porque ni la ihncbedémbre le ocupa, ni ltt pOqiiedad 
fé desaniiba; y su bondad,' éomu'es'infínila', extiéndese'áctoidar'de 
todos, grandes y pequeños; miUehOS''y il>ocóáíS<ípi"rT¡'8)¡''piOtrqne 
para áu gfJindeza todoisson pequeños, y para'dircaWiM‘'Wd6s‘son 
grandes, y para bu inffnlta sabiduría IOS mucho» »oó ■éOtño '¥ 
así puedo decir con san AgúStin (Xtrfr; S Cénfes: c. 11)'; é) to'Mftt 
Oimipokns, qni sie euros unutiiquSmque ttoséhiiñ tattqvork sdum ddi/is, 
etsk otines Mn^Maai4tn(^u/oa/'|Ob'Di58bneiio y todopéderosoiqUeOsí 
tiénes cuídado deeáda uno de nosofros; como sIlotavieraUide élMlo, 
y asi de todos como de cada onol' 

- '8:' De donde sacaré, que "el gobierno de 'DíOs pará conm^ 
tiene todas la» éíceledciasarrlbtldiebas ; porque'-pam mi éá gobier¬ 
no paternal, íuave, ftierte,'efica 2 ,' 5 aéto r'pro>vcdhi*so,i'Si*^»iie 
pueda quejar con raton de este gobiertto. T por «s(0'j'b0''si«(«raía 
se nombra en número i^ngnlar el que es gobernado,' ooumicnaudo 
dijo'Davíd ('Fíd/m. xin, 1); BlSeñor mte'fige.'iY'pdr líulasK'/íoí. 
íavii*' 17); Yo soy el Señor^e'te' gobieruo; pbre'que'yo entidoda 
que éoUmígoiguáñla 'la ^eFfecckwde' su' gobiérdO", iau«qa0‘<DO"K 
puede "negar, shw que4 los' mus queridos y'epoégidosiigo^^ 
Con mayo* providencia * para mayor muéstraide'Bu laftBiHi etuliiM: 
Y'pdPa'bacerfne'yo participante de'ta» espédal gbbierno;4yudsurlíi 
loe itred medioS'quesepu8ÍeFM'’al'&U'de'la'mddMaeioii pasada 
yendo,'esperaiBdo y amando á esle sobeéemb ’Oobeinádor.'Owoi^ 
doy ,'«in8fniifsimo Padre‘ por riicttidadd 'qbe »iienfeside'‘mí, doinu'á 
yo estutíeta sOlo' en 'el 'mundd;'SÍendo eotre' ‘lodM' el'nias'^iserable. 
¡Oh si yo le alabase por el bien que baées A-lodd»,"y‘tisdbs 'be sdv- 
basétt'porel blen'qüe<mé>háeed'á>wf';'para'qtte yoiy*todsii'gocetno6 
de'tí por lodoe'tosi sigiM PíAhm». ' 
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OB b* PBOTfBEmiA' M Dlé9'l(N EL WAtEMCO M US'GBM'raBlAS', «M- 
:>G(iLBfllNnB»E LOS «DHBMSSvIOeANVO'Á SO eOMUMy- VSSTIDOv BOMBA 
^■.;¥'MB?H8'TE«P0»AlPS.ii-. ••■•.•:.. - ..I -■f'.'. . .... 

I ■ t.'.. / ■* < ■%•./ ..i ■ 

iv-H^Ksta B)e4ilaci(m.¡r«raod<MÍtAea lAW«rAwl]osA:doclrina<]ueQrÍ9- 
(9 BuestFo $Gñor nos <lió,<l0'la.divinA,prayidfiBCÍA)ide^la>)9nda.pw» 

.0ird«a,iasfaUbr^/dcll«.\^Aagta4«i<—.. . . 

r^..,pDHii0<pmiijwo.-rC^r/i <a imatiad^ soUeütii>f-r l>'ifíi}o Jtiúsé 
m dúciitutos: N»,,^traii.jer s(dicitas-para.mtstra.a¡ma, de lo fse 
JMeissit eon^, tú partí nuettto wtrpo/da lo dpte habeis.de vKlir. 
[Jíatík VI, 2S)v-Lo primero,.se, h»de «onsiderarcn^l sea Usoü-^ 
cilHd Aioer CfísIo! bju«s1e«. Seior, .prehibe <en, estas, palabras, poode- 
EtindocBiaUiocosas,,eiLquAconsiske^er vtcioaa,.:f,La-primera, por bo 
ser de eosas necesarias para la vida, -ó cuaveiienles á, su -estado, si¬ 
no siipérQaas y^eoiasiadasv atesorando,codioiosamenle-bienes (k b 
üema. (A iWo»..áv 2,-g.. 85, «¿..fieí;?; 1. 2, g. ,10a, nrl., 3 ad o). 
niase^Biiday^-por-iSer'ADks.deilicmpo y saaoD, U>mando.]os coidai- 
idofiquo-nO'pertenecen i este lieimpo sino i otro, después: de-micfaos 
4ias.-L& tareera, por ser desordenada en .la inleneiond graduaeim 
de- las «osas, bosoando los .bíene»Hen porales pri mero q no los csp¡ri>- 
InaleSiidcoa dpño-de oUos,-ó.poF-malos,BKdiosó.pjor,mala;s!Íiaes, ó 
fwniendn en cllos-lodo su fin y.descanso- n^iaicnBrlait por ser .demíb- 
siadainenla .eongojosa. ajutque sea, en cosas, joeeesarias,. perqne tal 
(iMD^to^ pitoeode! siempre de afkioa .dema«ada,á..|a cosg temporal y 
^pooa de en, laidLvina,Providencia, nomo.sí,Dios/oo,tuviera cuidai- 
do-denM,,,}) yOiSalO'hubierai deaicansaila,. If >por.esU.imis«ia.ea«5a 
fHKksertvmiosa-lasolkitad congojosa, -aunque sea-deibieues e^>- 
ritiiaies, ml-lue lade-AIpria cuando servia áiCristo coadurbacigo, 
y.da de- aJgwwsiescrupulosos ói indiscretos ,iniuy. itiraidos y.pusittnú- 

raesenoliBegocio.doisu sal-vaicioq. :i,i- ... .■ lin 

:(.£k)b*e>!estos «uatroidesiórdenesMbnrá.reflpxMnt ie»ugma«do 
bien si me locan, para echarlos de «aÍm «iq«iei!a'porq«04ioimie.diga 
Dios lo qne dijo al rico codicioso, que tropezó con ellos ( Lúe. xu, 
22): Necio, esta noche te arranearán el alma ; ¿ los hienes que has opa- 
rejado, cuyos serán? Qne es decir: ¿De qué le servirá csla solicitid 
que lienes y los tesoros que recoges-, si le quitan loego el alma y la 
vida, para quien Ibs querías^ (JIted. XII delap. I). De donde infi^ 
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rió Críslo nuestro Señor ladoélrina de s^:p^o^ideBcisi yláto Oco ta> 
bis: noliíe soUiciti esse, Nr. tanta os digo,' qae no séais solícitos de 
la comida y vestido, ni de cosa de esta vida, pues Dios tiene á sa 
cacgpo eJ ciudar dedla. 'Ó.«lHMk inias «OMwieiUa «n ln-eabe^ de 
ente eico codicioso, abonedcoda wdenéfiinda solicitods si-no quie¬ 
res pasar por el castigo de su grande necedad. Oyelaiieoeioode tu' 
Maestro soberano, arroja en él toda tu solicitad {1 Pelr. v, 7), y 
tas cuidados congojosas, pues él «ob sb providenciaiae'caiiga'de 
ellos.' '.I . - ■; ' ' ■■ 

3. También ponderaré k oatidad de Cristo «mestae Señar en 

ppobi bir esta deaoasía ^por nuestro iatercse < y- por. iiinnraes det tun-* 
bajo que anda oon eMa-, y por esto dijo: iVo aMksob'ntwtU dúde 
numana, porfaewKÚMuistr^SfaUeiia pamtímmo, y iáskde>id4ia 
t» trabajo, qae es decir: ííoos carguéis boy de ¡les trabajos yicai^ 
dades.que para boy no^sou necesariostañad boy los pr^ios de 
hoy, y nañanatoanaréislosde Bañaiia.; y pues no sabéis loque 
ha de ser mañana, ai si bsbrátnañanapaia WDsetaesy a* taraeis 
hoy eicuidado supériluo defeqoeestá-porivenir, y qúká'DOseiá 
conveaiciite; dejad esto -i la- diviDa Providencia, qoe ebceea. todos 
los tiempos, y en.cada tiempo praveeaá lo que^punentamesooQVv.- 
niew.. \ ■ 

4. . IVir todo esto no prohibé Crida nuestro Señor, la isolicitud vir¬ 
tuosa. que procura las cosas pncsentes y previeae las que están por 
venir cou moderado-cuidado, y se baiua dUigeacia, la oral lieae 
otras cuatro cofldwwaas coatranas-á las 8QbrediebaB.i es.á sáber, ser 
de-cosasueoesariasó oaeweaienties paneioaefpob akia,. y .«Aisú 
propio betnpo, ooaóndeaea laiatenciea y en el nododeboscaF- 
las, y coa moderada aficíoa, sin^arbacion ó congoja; y esta solki- 
tud'uoescanüaria.á k providencia de-Dka^ sino efiácto (!«' edaviy 
medÍQÓúisü>umeaio<de que eba usa para-aloaaaateu.fia. ¥ aoi uo&k 
emsoBucnda la sagrada Escribirá iidioiendoqueaadeaasaalícitoeeaa 
Dios {Mick. VI, 8), yen proourar.la.unidad de aspinliu«on«1 vín¬ 
culo de la paz (^Ephes. iv^ 3), y en sacudir Ía>peBeza qaud«alniye 
las obras.buenas, (fiom. ui, 11), 4) Dios eteruo,, cmya provideBcia 
essobcitasHaipoogojOt y«nidadosa sin turbaoina,quita(de udlaso-r 
licitud que me prohibes, y daato Ja que inc mandas, ■para queimá- 
tanda el-órdea de lu padfioayouapMaprovidesKia, «easoficitode 
U servicio, alomado que.lú loieres de mi pnaveclwL-EeanjBÚ s «aúda^ 
dos auostfi cha, dokcmo dedo» peo»doB.heebos)aa d tiempe.pasftr 
do, busoar medkE como agradarte en el ponente ,. y proueMpmepMrs 



DE l.ií!P«OVHknCrjr!Bi: El/SEITBSTO. 435 

no jieoar fuiuro , forque iodos «stos júnidados too» ai día'de 
lMiy<fiáadoiDede tu proridtncíia que me ayudarás á lo mismo et día 
denaMia,"'.; m.- 

futno^isiiimMK'r* :i. iLoisegwido^ seilia de «eosidesar la luaca- 
vJIiosa razM cea queXIcisto nueslfo Sáiar nos ex-horta á confiar en 
suiprovúknoiai.dioÑindD: ¿Peg‘«mtm-»ela¡msM-es^ nas<queáam»~ 
jmr, yiel tutrfOiHo et<maa qme^d oedideí Ea Ix caai sentenoia apun>- 
taüres verdades admirables y .muy proveiiima&'-La primera., que 
el alma es nw^ y de mucho mayor valor y esüuia que el manjar, 
y el ouerpa es4Bay<mas frd^io8o>que el! vedido, ¥ debajo de estas 
dosioosasoompretuielodas las riquems y cosas preciosas del mus-, 
dos qüeseordenaa para sustento de la vida y.adomo del cuerpo, y 
para aucstn babüaeioa y reoreaoioa y pompa exterior;.-La segan- 
dav^ue Dios tmestro Señor de su b^.gracia, sia nocslres mere- 
oiinieites y HnwHistra .iadastrMi , nosdiócl aln» y cuerpo que te^r 
nenos; y por ooasigHienie > pm- tranO suya, estamos necesitados -de 
raanjar para oooservor lu-vida^ - y de.vedí^o.para cubrir la demu- 
doE, despaes qnc Adán peidid la vestidura do la iuqceucia.-Latier- 
cenv que quien>nosdiá:lo qac«Ernas,: podrá y querrá damos.lo 
que es- moefao meaos. ;Iqo¿en crió el aiioa y cuerpo, oon aeoetidad 
de otra oosa menos que eljos para su coasei vacíon, da claro testimo¬ 
nio de que sabe, puedey quiere dar tmubicn aquello que es menos, 
oaa que se nemedia su necesidad; y la misma bondad que k movió 
ádo prnuero'le moverá á kí soguúdo. - -. 

2. ’ De>aqBÍ indece.Cristo-nuestro Señor, que;dcbcinasperder lia 
daraasiadaselidtttd-de'DOinida.yvestidovfiárDdoDos en 4a divisa pro- 
videsoia, que-pues n»s dió sin seto meneccrcosa :taa preciosa como 
el alma y cuerpo, también nos dará el Manjar y vestido oeot^io, 
que es denaucbo meaorptfecio. Ó:»Griador liboatísitoo y-Maestro 
sápieutisináo, ¿qocigcaciasitB da» pnr taa sóberaaa largueia? ¿y 
«Én»agiádeoaré dau adiuánbto dootriita:? .Toioreo lo que me'di- 
ces, y esperode tí ioipie me ofKces^.yüad» de tu praviden«a baré 
todo le qae me nM«das,en<agradcoimioBU»dc lo- que me prometes. 
-"De esto decAriua de Cristo «aeslro Señortambien he dosacar que, 
pues el alma es masque el muqar,y'el «nerpu mas qoe-el- vestid», 
sojameate-debo toiuarde io unoydetocAra k> que tfiieie cuavéniaB- 
to'para^murpo y alna, dqaado todo 1» que redundaie enidauoau- 
yo ; parque seria útelarabie ertor perder k) «^.'esunas, poc toque 
- esati»fe,ip«ndMiii»asiaiiaa «iladeinnipiiáliniov paÉisidqoiripto 

qoa.tan pooé'aalo>ea respecto de eiia. jtorih)i43toldijosa»iFaJdo 



aquellá memorable iéntencfa'.('it(^. xir;' 29 ) -. 'ífoH pmplfn etea^ 
destttieN opus Dei. Xo quietas pof él manjar destruirla oÁrá'deDiios, 
matando él alma de tu bernlano porqnien murió Cristo. lü'Reéeutar 
dulcísimo, que dijiste; ¿De <]ué sirve al-hombre ganar todo el muir- 
do, si pierde su alma?‘( xvi, 26)^eonicédeme qucestírnétcn 
roas el bien de mi alma, que el dormnio y posesión de ledo el mun¬ 
do, ofreciéndome de buena gana á perder cuanto hay ea>el mnndo, 
porque no se piérda el alma. • ■ - 

3. También sacaré de esta admirable doctrina una regla gede- 
ral de confianza en la providencia de J>ios, asegurándome «uando 
me da algún bien grande, que me dará lo que es menosi,' sieudo 
necesario ó conveniente pjira conservarlo. ¥ en esto se fonda lo que 
dice el bienaventurado apóstol sao Pablo, que quien nos dió 4 su 
propio Hijo, nos dió con él todas las cosas {Rom. vin, 32), porque 
todas son menos que el Hijo, y se ordenan y enderezan para su hon¬ 
ra y servicio. ¥ qnicn nos ofreció su cielo y su reinoj ñas dará los 
medios necesarios para alcanzarle.'¥ quien nos da el estado de per¬ 
fección ó la dignidad de su Iglesia, dará lo que conviene para cum¬ 
plir con su Obligación. Finalmente, quien me da su propio cuerpo 
y sangre por manjar, para sustentar la vida del alma, provideooia 
tendt-á para darme los demás maujaresj que son.incomparablemen¬ 
te menores que este, y necesarios para sustentar la vida del cuer¬ 
po. Ó Dador liberalisimo, que dándonos lo que es mas te ofteces á 
darnos lo que es menos, para conservarlo; pues me das tan turnen- 
sos beneficios, dame luz y perfecto entendimiento para conocerlos y 
estimarlos como debo; y dame también gracia para servirle y amarte 
por ellos, para que con este agradecimiento persevere en mi 14be¬ 
neficio por lodos los siglos, .Vnien. 

4. Ultimamente, ponderaré como Dios nuestro Señor, en decir 
•que tiene providencia de nuestra cómiday vesUdo; nos dice tacobien 
que la tiene de nuestras tierras, viñas, olivares, dehesas y gana¬ 
dos ; de los linos, lañas y sedas, y de los gusaoitlos que las basen, 
y de todas las cosas que son necesarias para este suslealo; y'p«r 
consiguiente, por su providencia vienen las lluvias, nieves y vk»- 
los, y todos los bienés temporales'que ayudan á esto; y ásí ilodos 
son beneficios de DioS nuéslro Señor, y efectos dél cuidad qUe^lio- 
ne con nosotros; y si nos fiamós'de él y le servimos, nos tes dará, 
pues uosdid lo que es mas que htdo eUo. T cba esta eonfianza ha¬ 
mos de perder la solicitud cougojosa'qué uós da la bita de aguad 
dé viento, ó dé otra cósá de estás; érrojandó este éuidad» eir Dies, 
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puaiv«apnpipip Suypi diíiéníple :(D«sy,Sei(ioic.nue^lrp„paes nq^dis- 
Veiáliwí .y^cteípO'iwmllpdoiS dei«H^pjar y vesljdo . dquos estos bie- 
aMtemfm1es^.pva,q.«e,coa iDa6.cpnfi»n;a prpcurea^os IÓ 9 (ieraos. 
Amenú. ■!. ,n,',:. ..‘..i ...■1 •_ , 

^PoWTO tib»»o.'t+t, Jtfimd htAimdri cklq y á ^.qufifvos, que 
wtBHitibrint níjcay»»,. «i íie9m »mer(>i., y i^Mr,f,Íxl(¿iúfl las 
sutícat»:\¿)pan n^r<nw^sm,fiiosatr.o^ nm eMivwd^ que elíqs? ( JÚatlh. 
VI, 26). Aquí se ha de conaderar primeraniiepte .ja. mar^viUosa pro¬ 
videncia que iliflne fPios .nuestro; Señor; de I 45 aves ^ proveyépdolqs á 
Mdaisde'SttsUedtOiCoaveaieate, 00 ;so)inipep.te,ñ l^s.grandes, .sino á las 
pbqwñuelasyfy .uo ,.solamente ;á las»mansas’ y provechosas para íos 
hombre8t..EÍao á.las hiavas, y desaprovechadas y ahorrecihíes,, como 
B6nilos.ou«rvos.. I..se!.precia:Umto de esta piovifiencia, (jae dijo á 
Job (M.'xxxvn», 41-. et Psalm. ,c.xi,vi, 9); ¿Quién aparejaisn man¬ 
jar al cuervo^,finando sus hijuelos clamam i.Dios,, vagueando por 
fallarles laicomida?; Que fue dqcir,: lÍ0í50,y,el.que cqn mi providen¬ 
cia ;aparejo:matnjar.bastante .pava eiquervo.con.ser tan tragador, y 
al’parecer de popo provecho: y cuando se olvida de sus poUuelos,,yo 
«orno Padrejón sustento, oyendo ei clanmriquesn. necesidad me re- 
prcsfinla/.Pués .si.vupstro Padre (mlpstial, d|ca, (pristo,, sóslenta las 
«resvnto np ser. Padre de ellas sipo.Señor, pprque ellas no son ca¬ 
paces de. sec. sus hijas,, ¿cuhnto.mas. sustentará á vosotros, qué .sois 
h^ sayos, y os estima muy muchQmasqueáeljas? ¥ si vuestro Pa¬ 
dre,oye «I graznidade loscpervps, y se ppmpadece de su nepesidad, 
¿puáAlo.coas,oirá vuestrosxlamores,: .y compadecerá de vuestra 
baoiihre', y ei la. sola, será ovación. y: clampr qpe Ip; mué va á daros sus- 
teétniparairea)ediavla?,Q PadrC:amorosísimo, alái)eole las aves del 
cielo y los hombres de la tierra por,Ja prqyidepcia qup íieiies„dpsu 
coaaida; Ipsinves pop.susoeplps.y. ips.hqmlires con .S,n)s, palabras de 
lalphaoaa.pnhlíqpeq tnpmiueripordias,.pprcl‘cpidadpquc tiepes en 

nwJtediat'Sus'iniserias .,1 ... .■••,.1 .-.i 

bnego,ponderaré el.mqdo, mpravillpso,poíno, la,divina Prot: 
ivideBcja.snstenta. Jas ayos, 8 Íp,léner ¡e|Ja 5 solicitud ,de se,mbrar,-. ni 

de'.cogervy,fiin tener igcahorosni liot^erías^pprqpp el mismo Pít® 
Jes.apwcja el,maqjar,flqp,^iPím,!tp,fpep«^ec,i,y i ¿3 d|a|hábilidad 
diindqsir'iÁ pora haberle., y, parp,|jevatlo áifina hljó^ios, Mol" 

.tesj.como.el inismaSoñor/dice,(,7p^,,,^r5í^,j?9;,,s,u^ptg rw ía 
4m.dO;<MMmnles, y,Ueqén^pl 0 S,h,sus,pidp?i, ÍPhh,)^ fái^p,qlfe,;fple 
ídfftíijips.p»in»h»iih/wáwi!m^os,i,A>h)s.ywfi¥j^>?i)íi?h^^^^ 



doe; r «MkntjMtaMMiit» Minieodd y jngaMoi gcnwdo'Oon alegría 
de lo qne les pnv-eeiel Ávter de la DataraleeaL<-Deaqaí'i]rfere<€lñs- 
la naestro Señor, perdanuB' ta demauada sobeted de la»semen¬ 
teras y cosechas, y de allegar demasiadas provisiones en las' b«- 
jesy despeesas; porqae qaieR provee sin nada de cstoá la» aves, 
mocho mejor proveerá á sos hijas, panmndo el ouidado^oe él- mis- 
mb qoiere que poagamosi-ó'alma aia, cesen de boy mas tus -e«i- 
dedes coagojasoe, porqne agravias cm «He» á la prórMeDcia de ta 
Padre celestial: pues quien sostenía á las awessm ceta sotioitod, h«- 
jor te sosleotará á ti sin «lia. ó Padre amantisimo:, t» providentia 
será mi principal senenteia y iini cosecha^ eUa será mi-botHleri« y 
■i granero, porque si* ella todos.mi» cuidados serán vanos, y eon 
ella les moderados serán muy provechosos , sepliendotUa.la faha 
. qne hubiere en ellos. 

3. Lo tercero, se ha de psnderat que esta laisina previdencia 
liene Dios noestro Señor de pssveer á los peoes del mar y á los am- 
males de la tima de sosteoto convenieate,finque les ádte’ásu tiem¬ 
po coB grande abundancia: por lo cual dijo Dpvid (Psa/m. CMiv, 
15): En ti esperan, Señor, los ojo&de todos, y tá leedas manteni- 
miento, en el tiempo conveniente abres Ui mano y llenas 4 toda» ios 
animales de bendición. [Psalm. mvr, 9). Tó das áloe jumentos sa 
propio manteaimienlo; y {P$ahm. ciii, 31) las caohortillos de les 
leones salen de noche, ut rapimt, et quaerant á Jko tteam sUi, para 
bascar y arrebatar el manjar que tes da Dios eoa so provídeneia. Ó 
dakísimo Salvador, qoe dijiste por to boea {Matlh. xv, í*)c No es 
boeno quitar el pan á los hijiay darlo á lo» perros; si con tanto eot- 
dado das manlenimwDto á perros', ¿eo« cuáate mayor le darás 
á los hijos? Si harta»el hambre de k»fieras, ¿cómo no barlarás la 
de los hombres? ( Psalm.en, S). Alábente,-Señor; los misericordias 
y las maravillas qoe haces eon los hijesdeloS'hDmbres, porque har¬ 
tas al alma hambrienta, y llenas de bienes á la vacia. Tó das man¬ 
jar á toda carne, porque la misericordia dora para siempre. Ó ahna 
mia, arroja, como dice David ( P$alM. uv, 23), ba cuidados «n Dios, 
y él te sosleotará, y no permitirá que andes floetoande de ooa par¬ 
te á otra, porque su providencia será aami qne te crie, escudoquele 
defienda, áncora qne te establezca, y corona qoq te galardone por 
todos los siglas. Amén. 

’ PoNTOCuáKTo.— 1. ¿QuiénáevKetroscMSKpenmimiioiy-midaio 

podrd eñadir m codo-ó «u wtohtra ? hwgw si ■» podei* i» quen fM poMv 

¿pora qué ¡miáis sofídtos de la demás? {MuUk. vr, Mlot xn, 25). 
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esM senattow^ hi^'CCiftaid«Ka(i,<o«ma b dmoa PrúTide»eM> ba 
lr»2B4a b esUtom d» naestr» cuerpo de. tá) nMiien, tfae n» es po- 
sihte por BinguD» solicilud yoikkdo graade asadir algo á lo qne 
Dio» liene ordenado, eooforme á la complexioa de cada imo. De do»- 
doGrieto.BseslFo Se&orintier»;*Lo primer», qneeoora la divina 
Provídeaqia teepelamenle de «oebe: v dedia. va haciendo que nues- 
troe enerpoe erezoan y lleguentd tener su debida estatura, sin saber 
•oflotros oéno k> hace; asi también nos dará el sustento nceesario 
para estO) yei vestidocoavenieDle, conforme á su medMa; pues quien 
da k> mas dará lo menos, mendo eslo neoesario para conservar lo 
que es was.. Y muchas veces lo da por medios may secretos, sio sa¬ 
ber por dónde nos viene, para que mas claramente echemos de ver 
el cuidado «pie tiene de nasotres, y aprendoroosáconíiaT en sn pro¬ 
videncia y á servirte con mas diligencia. 

i. Lo segundo, infiere q«e, pues nuestra solicitad no es pode¬ 
rosa para añadir, á nue8tro ctteFpo.ua codo, n^un dedo de grande¬ 
za, y poi> c»a»gaiep(eseria vanav por serdecosa imposible ; tam¬ 
bién es justo que quitemos la demasiada sobcitod de- la comida y 
vestido, como si á solas pudiésemos baberb; porque tambieB será 
sobcHiid vaaá, pnessin la providcnéia de Dios no pp^itios alcanzarlo: 
Si fXfM y«od mnimvmí est pokstis, quid dé caeteris soUieifi eslitf si no 
podéis lo que-es tan poco, ¿parafqué estáis solícitos'y congojados 
por te demás; pues sin mí no podéis alcanzarte, y ye tomoá mi 
cargo el proveerlo? ó Padre oelestMl, gracias doy á tn soberana 
provideieia, porque nosolamenle medas et cuerpo, sífw sn aumen- 
iQ yiperfeceion: y auuqne yo esté durmiendo ó vetando en oteas co¬ 
sas, tu tienescuidado it esta. Sopiieoíe, Señor, quede! misme mo¬ 
do cuides del awneole y perfección «spiritaal de mi alma, que va¬ 
te mucha mas.que-elcuerpo; puesd que piante ó riega na es nada, 
sino'tn qucdas-el creeimiento. (I Cor. m, 7). 

3. Ite esta misma verdad puedo también sacar el eonlenlo que 
debo'tener con la estatura y proporción de miembros que me ha 
cabido en suerte, pues- nace dala divina Providencia para mi pro¬ 
vecho, y gloria del que rae tedió, el cual se glorifica con el pequeño 
y con el grande, con el flaco y con el grueso, y cada uuo le-debe 
gracias por la estatura que tiene; ni el que la tiene granéese hade 
vamtgleriar por ella, ni el que la tiene pequeña se ha de desconso- 
hr, pues es verdad qne igix, 9), Ipsg fetif nos, et nett tpri 

ñor: Diosnos hizo, y no nos bieknos'nosotros, y pnes Dios lo hiao, 
quiéotedírátioó, it, H) ; Cm Oft /¡«i»?'¿por qué lo hiciste así? 
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Básteme, Seuor ,que tú lo hayas hecho, para que yo esté coatento 
eoo ello; y cuando estuviera en mi mano deshacerlo, yo lo pusiera 
totalmente en la tuya, porque no hay para mí mayor acierto qne 
Carme de tu gobierno. 

Ponto odinto.— 1. ¿Por qué estáis solíeitos del vestido? eonside- 
rui tos lirios del campo, como aecen sin hilar ni trabajar. Dígaos de 
verdad, que ni Saloman en toda su gloria estuvo vestido como uno de 
eUos. Pues si Dios viste de esta manera al heno del campo, que hoy es, y 
vsiáana le echan en el fuego, ¿cuánto mas veftirá'á vosotros, hombres 
de poca fe? Sobre esta maravillosa doctrina se ha de considerar, 
lo primero, como la divina Providencia dió á todos los vivientes 
vestido conforme á su naturaleza, porque á los peces vistió de esca¬ 
mas, 4 las aves de plumas, á los demás animales de lanas ó récios 
cueros, y á los árboles de duras cortezas. Pero mas adelante pasó 
¡adivina Providencia con el hombre, porque careciendo detpdo esto 
por su naturaleza, le vistió maravillosamente con su gracia, ador¬ 
nándole en el estado de la inocencia con la justicia original, en vir¬ 
tud de la cual podia pasar sin vestido corporal, sin padecer daño ni 
vergüenza con su desnudez. Mas después que Adan y Eva por su 
pecado perdieron esta vestidura (Genes, iii, 7], haciendo ellos otra 
de hojas de árboles para cubrir su desnudez; viendo la divina Pro¬ 
videncia cuán mal vestido era este, luego, los proveyó de otro me¬ 
jor, vistiéndoles con vestidura de pieles de animales, hechas por su 
misma mano ó por ministerio dé sus Ángeles, lo uno para remediar 
su necesidad presente, y lo otro para enseñarles el modo de vestirse 
en Jo porvenir; y sobre todo para que entendiesen ellos y nosotros, 
que Ja culpa cometida no había sido parte para que. totalnoente nos 
excluyese de su divina providencia, ni perdiese el cuidado qne tenia 
de darnos vestido conveniente á estado de pecadores, como le habia 
dado conveniente al estado-de justos.-ó Padre amantísimo y amo¬ 
rosísimo, ¿quién no te amará y alabará por tan amorosa providen¬ 
cia «orno tienes con nosotros? No era mucho que pues diste de ves¬ 
tir á todos los animales;, también lo dieras á los hombres; pero lo 
que me admira es, que habiéndose los hombres hecho peores que 
animales por la culpa, no les desampare tu divina psovidencia. Quien 
habia rasgado la riquísima vestidura de la justicia original, digno 
ende quedarse desnudo para siempre, con perpétua confusión de 
oierpo y alma; pero tu ínsita misericordia vistió con pieles de ani¬ 
males muertos al cuerpo, deseando por la penitencia vestir con tu 
gncia al alma. Alábente, Señor, mí alma y mí cuerpo por el cui- 
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dado que tienes de darles el vestido conveniente, y ambos se ocupen 
totalmente en tu servicio; porque si tanto cuidado tienes de los pe¬ 
cadores que te ofenden, ¿cuánto mayor le tendrás de los justos que 
te sirven? 

2. Lo segundo, se ha de considerar como Cristo nuestro Señor 
para quitar de nosotros la demasiada solicitud del vestido, nos trae 
por ejemplo la providencia que tiene de vestir á los lirios ó azuce¬ 
nas, y no á las que se crian en los jardines con industria de hombres, 
sino á las que nacen en el campo, las cuales no tienen necesidad de 
hilar como las mujeres para vestirse, ni de trabajar como los varo¬ 
nes para ganar el vestido, sino por sola providencia del Criador na¬ 
cen vestidas con tanta belleza y hermosura, que Salomón en toda la 
pujanza de su gloría nunca alcanzó vestido tan glorioso. Pues quien 
tiene cuidado de vestir de esta manera al lirio, que boy es, y maña¬ 
na se seca y se echa en el luego, ¿cuánto mayor le tendrá del hom¬ 
bre, cuya vida es mas larga, y no fue criado para el fuego, sino pa¬ 
ra el cielo? ó almamia, si los príncipes del mundo, aunque sean 
mas sábios y poderosos que Salomón, no pueden vestirse tan glo- 
liosaménte coma Dios viste á un lirio, mejor es confiar en el Señor 
{Psalm. cxvii, 9) que en los príncipes, pues de él puedes recibir 
lo que ellos no te pueden dar. 

3. Lo tercero, ponderaré dos causas, por las cuales Cristo nues¬ 
tro Señor no trajo por ejemplo de esta providencia el vestido que da 
á los peces, aves y animales, sino á los lirios, que hoy son y mañana 
se echan en el fuego.-La primera, para significar ¿ liberalidad de 
su providencia en damos no solamente el vestido necesario, que bas¬ 
tara ser grosero como de .pieles de animales, sino también el precio¬ 
so y vistoso, para adorno de nuestras personas, conforme á nuestro 
estado; para lo cual nos proveyó de brocados, sedas y telas precio¬ 
sas, de las cuales no se ha de usar por vanidad sino para gloria del 
que las da.-La segunda causa mística es, para significar la largueza 
de su providencia en repartir estos vestidos tan preciosos, nó sola¬ 
mente á los justos que tiene escogidos para el ciplo, sino á los mun¬ 
danos que son como heno, que hoy resplandecen y mañana pararán 
en el fuego del infierno. Para que se vea que si tan liberal es con los 
reprobados, mucho mas lo será con los escogidos; y si viste con tan¬ 
ta gloria á los que han de ser cebo del fuego sempiterno, ¿de cuán¬ 
ta mayor gloria vestirá á los que han de ser ciudadanos de su rei¬ 
no? Ó gloria mia, gracias te doy por las vestiduras tan gloriosas que 
das á tus criaturas, para mostrar la providencia que tienes de ellas. 

29 , TOMO in. 
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Con mucho gusto por tu amor renuncio ia vestidura de gloria tem¬ 
poral, deseando que vistas mi alma con la vestidura preciosa de tv 
gracia, y después con la de tu eterna gloria. Amen. 

Punto sexto. — 1. No queráis ser solicilos, diciendo: ¿Qné cotM- 
' remos y bebermos, y com qué nos wHrémos ? El nolite in sublime toUi. 
Y na queráis levantafos «n alto, porque todas estas tosas buscan las gen¬ 
tes del mundo; y vuestro Padre celestial sabe que team neeesidad de ío** 
das ellas.-Lo primero, se hade considerar el gftin deseo^e Cris¬ 
to nuestro Señor tiene de que sus discípulos pierdan la demasiada 
solicitud de estas cosas temporales', fiados de que Dios tiene car¬ 
dado de ellos, y este deseo significa con repetir tantos veces que no 
seamos solieitos de la comida, ni aun de la bebida que es menos; y- 
por san Lucas añade, que no nos levantemos en alto, en lo cual nos 
prohíbe la demasía en algunas cosas que están á cargo de su pn>- 
videncia.-Lo primero, que no andemos ansiosos de la gloria, honra 
y fama, ni de las dignidades, oficios ó preeminencias del mando.- 
lo segundo, que no nos engriamos con los bienes que Dios-nos die¬ 
re, levantándonos á mayores, é hinchándonos con tilos. ( I Tim. vf, 
17).-Lo tercero, que no busquemoo lo que es sobre nuestras fuer¬ 
zas ó nuestros merecimientos, queriendo lugar mas alteó cosas mas 
levantadas de lo que nuestra pequenez merece, encualqaiw materia 
que sea, - 

2. Lo cuarto, que no ándemos con los ojos'levantados curiosa¬ 
mente á mirar los signos de los planetas y cielos (/«rem. x, 3), co¬ 
mo quien espera de ellos el suceso de tos cosas que pretende, pues 
no ha de vep|^ de ellos sino de la divina Providencia, á cuyo carga 
están U^§s estas cosas, y el suceso de cualquier cósa grandiosa que 
pretendemos, ora se haya de proveer por votos de hombres, ora por 
suertes, ora por voluntad de reyes, porquenada de esto sucede aca¬ 
so, sino por la providencia de Dios, en cuyas manos están nuestras 
suertes. ( Psalm. xxx, 16). Y como dice el Sábio {Proo. xvr; 43; 
XXI , -1), él las endereza, y en su mano está el corazón del rey, por 
muy vohintorioso qne sea„,y le hace inclinar á la parte que él quir-' 
siere. Y él principalmente provee los imperios y pontificados, las 
dignidades, cátedras, beneficios, y oficios honrosos de amba»repú¬ 
blicas, eclesiástica y seglar. Y aunque en estas provisiones se mez¬ 
clen ambiciones, sobornos, injusticias y otros pecados, que permite 
la divina Providencia por secretos fines; pero ella endereza los su¬ 
cesos pora sos intentos soberanos. 

3. De donde se sigue, que es grande agravio de la divina P«H 
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videncia andar solícito de cslas costó con dciaaBi^asNSrthp^, des- 
tíebdo, y derramado eo pensar medios cómo satí^^éÉf*wÍlf^ «ly 
mayor agravio es tomar malos medios contra lá divina voluntad; 
poique, como lüegndiremos, en el grado que estas cosas me con¬ 
vienen , la divina Providencia podrá y querrá dármelas sin tales 
medios por otros lícitos que yo tomaré, ó que ella inventará sin sa¬ 
lterio yo. Y por esta causa dijo también Cristo nuestro Señor: No- 
lite in svblime toUi. No andéis con solicitud y congoja, levantando los 
ojos á lo alto, suspirando y gimiendo, vagueando por una y otra 
parle, bascando cómo alcanzar la alteza que pretendéis. Ó Dios al¬ 
tísimo, que meras en lo alto, y desde allá con tu prbvidencia miras 
y provees las Cosas de acá bajo, yo me sujeto á tu divina disposición, 
y con grande confianza-levantaré los «jos á lo alto donde tú estás, 
esperando que de allí 'me ha de venir lo que- me conviene, para vi¬ 
vir de tal manera en la tierra, que suba á gozar de tí'en el cielo. 

4. Luego consideraré dos admirables razones qae álega Cristo 
nuestro Señor para quitar esta demasiada solicitud.-La primera es 
( Lúe. xn, 30): /face mm onmid gentes vmndi quaervnt? ¿ por qué to¬ 
das estas cosas las gentes del mundo las buscan?que es decir, bus¬ 
car estas cosas con tal solicitud y por tales medios es propio de los 
gentiles, qne niegan, como se dice en-Job [lob, xxii, 13), lá diviné 
Providencia, y de los mundanos, que la niegan con las obras { Psahn. 
Lxxii, 11), ó de los imperfectos, que, por su corta confianza en 
eHa, se congojan como los infieles. Ó-Maestro soberano, cuya doctri¬ 
na tienen los gentiles por locura, y tos sábios del mundo por nece¬ 
dad fl Cor. 1 , 23; E]Hsl. ludaé, 10), blasfemando lo que ignoran, 
porque no alcanzan los secretos de tu aHa providencia; ilústralos cón 
tu celestial luz, para que la conozcan y veneren; y pues yó por tu 
misericordia la creo , concédeme que la vida concierte con la fe, pa¬ 
ra que goce los admirables efectos que proceden de ella.-La segun¬ 
da razón r^aladíslma es: Seit enimPater vesfer coelestis, qtiia his óm¬ 
nibus indigetís: sabe vuestro Padre celestial que leneis necesidad de' 
todas eslas cosas. En las cuales palabras cifró Cristo nuestro Señor 
los tres divinos atributos en que se funda la confianza que debemos 
tener en su providencia: es á saber, su sabiduría, á quien están ma¬ 
nifiestas nuestras necesidades; su bondad, para querer remediarlas 
por ser Padre; y su omnipotencia, para ejecutar el remedio por ser 
Padre celestial y Señor de lodo lo criado: pues siendo' esto así; cer¬ 
tísimo es que con su providencia paternal proveerá de remediospa- 
ra todas en el grado que nos conviene.' , - ; 

29 * 
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S. De doade infiero una rama eficaoíáma par» tener'pax y icoo- 
snelo en lodo lo que pretendiere.'diciéfidomeáMní misma: ó eet» 
cosa qua deseo y pretendo me eonviene,>ó nO': si oo me ooaviane^ 
porque me ha de ser ocasión de otros mayores daños de cuerpa y 
alma, no la quiero, y espero en Dios queaon su provideneia laka-i 
pedirá. Pero si me conviene, cierto estoy ,que con esla<mi6ma pro¬ 
videncia me la dará, porque desea mi.ibien como padre, y «oooce 
el medio para dármela como sabio, y puede ponerla por obra como 
todopoderoso. Con esta consideración quedaré contento con .enal'^ 
qnier cosa que me sucediere, cumpbéndose en mí lo que dice 3alo- 
mon (Pro», xii; 21): Ai justo no le entristecerá cualquier cosa que 
le suceda; porque sabe que todo viene trazado por la providencia de 
su Padre celestial, ó Padre amorosísimo, desde hoy más deseo suT'i 
virle con grande paz y alegría, fundada en tu. divina providencia, 
pues bástame creer que tú sabes nús necesidades, para que segurar 
mente espo-e el remedio de ellas, - 

Punto sárriuo.— 1. Dela proeüUncia qut.Uene íiicif wuloa qm 
buscan primero su reino celtslial. -^Buscad primero el rmo de DioiS 
y. su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura. £o esta 
maravillosa sentencia se declara ^ orden que debemos, tener en la 
pretensión de nuestras cosas,-para hacernos dignos deque la divina 
Providencia mire por ellas. Y porque cada palabra tiene .espeoial 
misterio, ponderarémos cada una por sí. <-La prunela es, prmtm; 
primero buscad el reino de Dios, esto es ante todas cosas y s<riiee to¬ 
das las cosas, y en -primer lugar, poniendo vuestro primero y pmn- 
cipal cuidado en pretenderle, lomando esto por úlliia» fin de vues- 
tras intenciouest'de modo, que ninguna otra coBa.-habeáside.esliiBMi 
mas ni tanto como este reino, ni mezclarla con él si es.ajena, de su 
grandeza.-Y no- dice: Sed solícitos, sino funerde, bascad; porque 
la solicitud congojosa, aunque desea buscando este reino, no a^ar 
daúDios, como está dicho, por estar llena de^dudasy dasGonSwr 
zas da su providencia.. ■ I i . , ..i . 

2. La tercera palabra es, regtaun jki, el reino de-Dios;! esloios^ 
el reino celestial y eterno en el cual veáis áD¿os .y remáis con éipa* 
ra . siempre. Y esto sea en primer lugar, no solo por ser bien vuestro 
sino para que el mismo. Dios reine.en vosotros^ y..su reim» se dilatq 
por el muudo^ysu mombre seasaatiricadode.lodo 8 .'(«wd,.X'V, 4 )afL 
ih): pero también habéis de.buscar (usíttfam ^».su justicia 
es, la justicia de Dios ó de .sureiaoy .que os ¿áce.jimios j, y ahrwa 
todas las virtudes y.obuis.,qtte';$OD :UiMlo3y.a»ediQis para aloantEM 
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es(« reino y ganar la corona de justicia. T con gran misterio Cristo 
nüestro Señor no dijo: bascad en primer logar' el reino de Dios, y 
en segundo su jnslicia, sino juntamente dice, que en primer luj^r 
busquemos uno y otro, porque no se puede buscar uno sin otro: y 
quien dice qne busca el reino de Dios, si no basca también la justi¬ 
cia y safotidad, engáñase á si mismo; porque poco aprorecha desear 
ir al cielo, si no se ponen medios para ello, por cuanto la divina Pro¬ 
videncia, como no quiere ({iie seamos demasiadamente solícitos ycon- 
gojosos, así no quiere que seamos flojos y descuidados. Ó Rey eter¬ 
no, pueS' me mandas buscar tu reino y tu justicia, prevéngame tu 
misericordia, ayudándome á ejercitar los medios con que se alcanza; 

3. La últiina palabra es: Et haec ormia adjicimtur vobis. ¥ to¬ 
das estas cosas se os añadirán. En la cual Cristo nuestro Señor, por 
modo de promesa, asegura á los que buscan primero su reino y jus¬ 
ticia, que tendrá especial providencia de ellos,.y les proveerá de to¬ 
das las cosas necesarias para la vida, con mas suavidad que á las 
gentes del mundo que las buscan con tanta congoja, conforme á lo 
quedice David'(PM/m.'Xxxiq, lljj Los ricos tuvieron necesidad y 
hambre, pero los que buscan al Señor no carecerán de todo bien. 
Gomo quwD dice: aunque los que confian en sus riquezas vengan á 
tener falta de muchas cosas; pero les que bascan á Dios y en él po¬ 
nen su confianza no les faltará bien -alguno, espiritual ó corporal, 
como sea bien para ellos; y si alguna vez les faltare la comida ó ves- 
tido'del cuerpo, será por otro mayor'bien del alma. 

■ 4w Per» tiene misterio que'Cristo nuestro Señor no dijo: buscad 
en segundo lugar estas-cosas temporales; porque aunque sea licito 
buscarlas con onidado moderado,' no q oiso decirlo por alejarnos mas 
de la soitcilud que oon ello se meada; y asi, quien las busca ha 
de sery como dice san Pablo (I Cor. vii, 31), comosi no las buscase, 
quitando k'turbación y ocasión de pecado» Y buscarlas de esta ma¬ 
nera« es buscar I» justicia del reino de Dios; pues Dios manda que 
pongamos los medios convenientes para buscar lo necesario para no 
morir. También no:dijo Cristo nuestro Señor: todas estas cosas se 
08 darán, sino-añadirán; para qne entendamos que no da Dios á los 
justos estas cosas tempm^les por premio principal de sus obras, sino 
pOT añadidura y cosa muy accesoria, en cuanto son medio para vi¬ 
vir. ¥ así el dk de la paga'no las toma en cuenta mas que si no las 
huiñera dado, porque no se precia de pagar nuestros servicios con 
(an bajos premios. ¥ por k misnia razon he yo de tener por gran 
bajeza senkle-por ellas, « pretenderlas por paga principal de mis 
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obras, siso generosamente bascar la gloria de este Seior y de sb 
KÍ no, dejando á so providencia que alada k> que quisiere de lo tem¬ 
poral , mucho ó poco, con determinación de servirle de cualquier 
modo que me tratare. Y por «sle camino no solo no perderé lo 
temporal, pero si me conviene lo acrecentaré, porque quien sirve á 
Dios, tanto mayor interese alcanza, cuanto menos interés propio pre¬ 
tende. 

Pdmto octavo. — 1. En. confirmación de todo lo dk^o, última¬ 
mente se ha de considerar, como es tan amorosa la providencia de 
Dios con sus escogidos, que cuando no son posibles medios huma¬ 
nos y ordinarios para proveerlas de la comida y vestido, y lo demás 
necesario para la vida, inventa medios extraordinarios y milagro¬ 
sos para proveerlos de todo esto, como lo hizo con ks israeiitas por 
espacio de [cnarenta años en el desierto; dímdoles milagrosamente 
pan del cielo, sacándoles agua de la piedra [Ecoad. xvi, 38; xvii, 
6), conservándoles.el vestido y calzado. Pero en especial ponderaré 
tres medios milagrosos que la divina Providencia descubrid en sus¬ 
tentar á Elias. (III Heg. xvii, 6).-El primero íné, mandando á los 
cuervos que le trajesen pan y carne, mañana y tarde, para comer y 
cenar. Los cuales obedecieron al mandato de Dio?, y con ser tan 
tragadoresse lo quitaban de la boca para darlo al Profeta. En lo 
cual se nos representa, que los grandes pecadores, figurados portes 
cuervos', aunque sean muy codiciosos, suelen por inspiraek» 4e 
Dios sustentar con sus haciendas á los júsloe. Ó Padre amantísimo, 
¿quién no te obedecerá, dejando por In amor, lo que te diere guSto, 
pues'los cuervos le obedecen, dejando su gusto por darle á tus ami¬ 
gos? el mk) pongo en solo servirle con amor, fiado de tu provideu- 
oia, que si es menester, cuando me desamparen.los honrbres, me 
servirán los animales. 

i. £1 segundo modo fue, por medio de una pobre viuda (III Beg. 
xvii, 12) que no tenia mas qüc un poco de harina y aceite, á quien 
Dios mandó que le sustentase con ello, mnltípdiCándoscSo cada dia 
milagrosamente, dé modo que bastase para el Profeta, y para ella 
y su hijo, en leslimonio de la provideúcia qne tiene de sustentaré 
sus siervos por medio de otros hombres devotos y limosneros, mul¬ 
tiplicando sus bienes, en premie de la limosna qne les hacen; poi^ 
que puesto caso que la divina Providencia provee'á todos, perú con 
mas enidado provée á los que toma por instrumentos de sn obra; 
dándoles porque dan, y para qne dén 'á suS pobres. ' 

3. El tercer modo fue, por medio de un Angel (III 0), 
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poaiéndole]^ yagaaquecomjese^al .üein)io que estaba dunuiendo, 
y lHea,4eBC()iidado de esto, porque los Ángeles son ministros de la 
divina Provideojcia para sustentar álo^ escogidos en tiempo de nece¬ 
sidad, cuando lesl^ta socorro humano,, como otro Ángel 
un cabello al profeta Habacuc que llevaba de comer á sus si^^l^ 
res, y fe llevó .por el aire donde estaba Daniel en el lago de los ^ 
oes, para que le diese de comer. Y asi le dijo Habacuc ( Dan. 

36}: Daniel, siervo de Dios, toma la comida que te envía el Smor. Y. ad- 
núrado el saaló Daniel de esta infinita caridad, dijo: Recordatus es 
mei Deus. Acordado te has, Señor, de mi, y no has desamparado á los 
qpe le aman, ó Dios de mi alma, millones de gracias te doy por la 
memoria que tienes de tus siervos, amparando y sustentando á los 
que esperan en tu misericordia. No te contentaste con tapar las bo¬ 
cas á los leones hambrientos, para que no comiesen á tu siervp, si¬ 
no también quitas la comida á los bambríentos segadores para darle 
de.comer.^jéU.Bendita sea tu amorosa providencia, y alábente por 
ella los Ángofes y los hombres; aumenta en mi corazón la fe y con¬ 
fianza de ella, para que haciendo con estafe lo que me mandas, vea 
por experiencia lo que me prometes. Amen.-Con esta doctrina han 
de vivir muy.consolados ios religiosos; como dice Casiano (Goliat. 
XDC, «. S, ,6, 8), los. cuales dejan todas las cosas por librarse de cui¬ 
dados congqjosos, arrojándolos en la divina providencia, por seguir 
á Cristo con perfección. 

MEDITACION XXXII. 

WU MOVIDENaa DE I>10S.CEBCA PE LAS.OOSaSADVBmS PEESTA VIDA, 
Y DE TODOS LOS HALES', ASÍ DE PENA COMO DE CULPA. 

. Punto PBiHBao. — 1. Lp primero, se ha de conaderar como la 
(Uvipa Providencia .comprende debajo de su gobierno todas las cosas 
adversas que suceden en esta vida ( D. Tkom. 1 p. q. ii, art. 2 ad 3 
etí-, q, 103, ari. 7), y todas las miserias que padecen los hombres 
en el cuerpo,y en el alma, trazando y ordenando los males que no 
son culpa , y permitiendo los que lo son para fines muy altos y se¬ 
cretos de.su gdbierno eq bien de sus criaturas . especialmente de los 
hombres escogidos para el cielo. Por lo cual dijo san Agustin (tn 
Enchir.o, 11,i. 3),: queel omnipotente Dios en ninguna manera con¬ 
sintiera qpe httbfera algún mal ó defecto en sus ^ras, si no fuera 
feA.podera^y bñenq, vi Ium fqteret etiqm de piólo, que sacma bien 
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del mal; y de un solo mal muchos bienes; estos se pueden reducir 
á tres géneros. -El primero es, la manifeslacion de su bondad y om-r 
nipolencia, de su justicia y misericordia^ y de otros atributos y per¬ 
fecciones, cuyas obras se ejercitan cerca de estas miserias, y res¬ 
plandecen mucho en lo que hacen por atajarlas ó remediarlas.-El 
segundo bien es, la conservación del universo mundo, el cual está 
compuesto de tales cosas, que no se puede conservar si no es destru¬ 
yéndose unas para queise engendren ó sustenten otras, de donde 
nace la enemistad natural de unos animales, peces y aves con otros, 
porque los unos son manjar y sustento de los otros. 

2. El tercer bieiv.es , el provecho de los mismos hombres, asi el 
natural como el sobrenatural, porque ambos bienes andan mezclados 
con muchas miserias, y con ellas suelen perfeccionarse, y las virtu¬ 
des ejercitan sus obras con gran resplandor cerca de las miseriasdel 
cuerpo y alma, propias ó ajenas. Debajo de estos tres géneros do 
bienes se encierran otros innumerables, que la divina Providencia 
saca de nuestros males, como se verá en los puntos siguientes, dis¬ 
curriendo por todas las suertes de males y trabajos que padecemos; 
advirtiendo para mi consuelo, que tengo sientpre de poner los ojos, 
no tanto en el mal que padezco, cuanto en el bien que la divina In¬ 
videncia pretende, gozándome de tener un Dios tan bueno y pode¬ 
roso, que de mis males saca bienes; ni permitiera el mal, si no su¬ 
piera, quisiera y pudiera sacar de.él algún bien. Ó Bien infinito, 
gracias te doy por la bondad que muestras en sacar bienes de nues¬ 
tros males, permitiendo la miseria para que resplandezca mas tu in¬ 
finita misericordia; muestra. Señor, conmigo tal pro videncia, que 
ataje de| todo el mal de culpa, y convierta en bien el mal de pena. 
Amen.. , - . 

' Ponto secundo. -Délas Itníaciones del demonio, — 1. Lo segundo, 
«e ha de considerar la maravillosa provídeacia que tiene Dios cerca 
de las aflicciones y tentaciones que nos vienen por medio del demo¬ 
nio, ponderando principalmente tres cosas.-La primera, que Dios 
nuestro Señor con su providencia da licencia permisiva al demonio 
para afligirnos [Málth. viií, 31), sin la cual no púede locarnos en 
elbilo déla ropa, ni entrar en los puercos con ser animales tan vi¬ 
les; pero siempre da esta lieencia con tasa .y limitación, señalándole 
las cosas en.que nos ha de afligir, y el número de veces, y la graveda4 
y el tiempo que ha de durar, sin que .pueda pasar un.punto de lo 
que Dios le permitiere.-La segunda,cosa es, que.aunquejla.volan- 
laddel demwiQ.es peryei^ ,,y pide licenjcie dí;,.lenlírno« por des- 
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Unirnos; pero la divina Providencia no se la da sino por nuestro 
bien, sirviéndose de su malicia para nuestro provecho, pretendiendo 
con éstas tentaciones y aflicciones ejercitarnos en la mortificación, 
humildad y oraciOn, yen todas las virtudes contrarias al intentó del 
demonio; porque éi el demonio pretende con la tentación derribar- 
me-en lujuria. Dios pretendedundarme en perfecta castidad. Y si con 
los trabajos quiere moverme á impaciencia y desesperación. Dios 
con los mismos quiere arraigarme en paciencia y confianza. 

2. La.tercera cosa es, que la divina'Providencia siempre mide 
las aflicciones y tentaciones conforme á nuestras fuerzas, así de la 
naturaleza como de la gracia que piensa darnos: de modo que, co¬ 
mo dijo el Apóstol (I Cor. x, 13), nunca seamos tentados ni afligi¬ 
dos sobre lo que podemos, deseando que salgamos con victoria y 
ailrovechamiento, y para esto nos provee de muchos y admirables 
medios, ó por los confesores y buenos consejeras, ó por los santos 
Ángeles que resisten á los demonios por secrétas inspiraciones, asis¬ 
tiendo el mismo Señor para favorécernos, de modo que podamos 
alcanzar el fin de su providencia, si por nosotros nó queda. (£"« la 
med. XXYIT de lo p. V). 

3. Dé estas tres consideraciones sacaré dos avisos importantes 
para téner cortsueló en semejantes aflicciOnfes. El primero es, no po¬ 
ner los (qos en él demonio que me aflige, sino en Dios que lo per¬ 
mite, mirando la aflicción como venida de su mano, pues pudién¬ 
dola estorbar no la estorba; y así diré con Job [/ob. ii, 10): Si fé- 
cibí de la mano del Señor tantos bienes, ¿por qué no recibiré es¬ 
tos males? El Señor con su providencia me dió salud , hacienda, 
honta, paz y alegría; él con la misma providencia me lo quitó, dan¬ 
do para ello Ucencia al demonio: bástame que él lo haya hecho para 
que yo lo tenga por bueno: sea su nombre bendito'por lo que me 
di6, y bendito por lo que me quitó, por todos los siglos. Amen.-El 
Segdhdo'es, poner los ojos no en los males que el demónió me ame¬ 
naza, sino ^'lOs bienes que Dios prtleride, conflandÓ'en'su provi¬ 
dencia, quesera mas poderosa én salir con'sus iiltenlos, qué él de¬ 
monio con loS suyos; y así quitaré los ojos de mi flaqueza para no 
desmayar, y dé la fiereza del demonio para no temerle, y pondrélos 
en lá omnipotencia dé Dios en la eficacia de su gracia, suplicán- 
'dóle 'qné con Sil protidencia me aplique tan éficaceá niédioS, que 
alcánce el'fin de süS soberanoS'intentos. Amen'.'' 
'"'PtJNTO'iíE«<íÉho;'-i)e las pmeimdones ie tos liombrei'.-^ 1. Lo 

'éíÉlío,''Se ha dé'éón^dérar la providencia de Cristo nuestrá Señor 
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cecea de las poxecuciones que nos vienen por manos de hombres, 
ora sean tiranos públicos, ora enemigos particulares', ora amigos 
fingidos ó falsos hermanos. En lo cual se ha de ponderar, lo prime¬ 
ro, como la divina Providencia tiene atadas las manos 4 todos es¬ 
tos enemigos nuestros, de tai manera, que sin m licencia no pueden 
quitarnos uo cabello de la cabeza, como Cristo Huestito Señor, lo dijo 
á sus discípulos [Matth. x, 29; Z.ve. xn, 6); ¿Por Dentera no a 
venden aneo pq^aros por un real, y ni «no de ellos túne Dioe echaioa» 
olvido, ni cas en la-tierra sin vuestro Padre: y aun los cabellos ievaes- 
Ira cabeza están contados? No queráis pues tenur, porgue muy. mejores 
y muy mas estimados sois vosotros que muebos pájaros. En las cuaies 
palabras apnula Cristo nuestro Señor dos r^aones mny regaladasde 
la divina providencia. La primera es, que nuestro Padre celestial 
tiene cuidado de la vida de los pájaros, por viles que sean, y no está 
olvidado del menor de todos, de tal manera, qoe ninguno cae en el lazo 
ni cae muerto en la tierra sin su; providencia; luego mucho mayor 
cuidado tendrá de nosotros, porque de Jos pájaros no es Padre sino 
Señor, y de nosotros es Señor y Padre: y el Padre que tiene cuida¬ 
do de la saJud y vida de los esclavos, mayor le tendrá de los hijos: 
y quien no se olvida de un vil pajarillo, .no se olvidará de un bom- 
bre, y mas si es ámigosuyo, porque uno vale mas que infinitos pá¬ 
jaros: -y si el cazador no puede cazar ni matar un pájaro>sin la vo¬ 
luntad de Dios que Jo consienta, mucho menos podrá el tirano aK- 
gir ni matar al jnsto sin licencia y. jrermisian de su oele^ Padre. 

2^ La segunda razón es, porque Dios timie contados los cabellos 
de nuestra caben ;.y tiene cuidado de ellos, comp la tieaen lo8hom-> 
bres de ia cosa que tienen por cuenta: y así, ninguno sin su licencia 
n«6 puede quitar un cabello de este oúmere. Pues quien tanta, pro- 
vidwcia tiene de mis cabellos, que es la cosa mas vil del hombre, 
y de muy poca importancia que sea uno mas huno menos, ¿cuántq 
mayor providencia tendrá de mi salud, Tida y honra, y de todas las 
cosas graves que me tocan? Y si mis eneniigos no puedenqnitarme 
un solo cabello sin licencia de mi Padre celestial, inncho menos po¬ 
drán quitarme la salud, iionra ó vida. Con esta confianza'tengo de 
vivir muy ccmlenlo y seguro, como.quien está debajo de la pro^ 
teocion de Señor tan poderoso y tan amorasov que dice {Zacb. u, 
8): Quien os toca á vosotros, en el pelo de laqabeza, me toca á: 
mí en la niñeta del ojo. Ó Amado núo, guárdame eomo los hombres 
guardan las niñetas de sos ojos: poaiñe debajo de tus alas., cono 
las aves ponen á sus polluelos debajo.de Jas.snyas, defembéndo- 
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loe de mis perseguidores, oomo ellas losdefíendea de los. mitenas. 
{Psalm. XVI, 8^). • 

3. De aquí subiréé pondem, lo segundo, como la divina Previ- 
dttBcia permito que seamos persegaidos.de los hombres malos, por 
k» gnmdes bienes que de aquí se nos siguen; de modo que no diera 
tal'lioeaeia á-uusstros enemigos, si ao pr etendiera tomarlos por ínsr 
tramoitos pasa estes bi9nes, como permite táranos, para .que haya 
esdarecidos mártires, «a lo cual hace dos co^s muy seüaladas.-La 
primera es, sacar de las persecuciones el biw totalmente contrario 
al mal que nnestras enemigos pretoadian con eHas. Y á veces los 
iñsmos medios que toman para hundú'nos, tama Dios para^ ensal- 
zaFoe8.^La s^nda es, convertir la persecución en bica de nues^ 
tros mismos enemigos, haciéndoles bien por los medios que toma^ 
ban pora haoerDOS md. Ambas cosas resplandecieren en la persecu- 
oioa de José, á quien Dios levantó á ser virey de Egipto', por los 
medios que sus hermanos tomaron para bnndirie. Y por loe mismos 
trazó de remediarlas r cómo 1» declaró el mismo José diciéndoles ((Sfr 
nes. L, 29): Vos eogitaeía de me. malun, sed Deus verlM iUud tn Ihh 
mm, nt ezedtaret me. Vosotros Iranokásteis contra mi un grande mal, 
pero Dios le-ha convertido en un grande bien pata ensakanné (fit* 
nes. xLv, S): y vine á Egipto, no tanto por vuestro consejo, cuanto 
por la vohintad de Dios, para vuestra salud y ^ otros mudios. \ 

i. Con esta cousiderackm me consolar^ cuando me viere perse¬ 
guido, diciendo coa David: Callé y no abrí mi boca, yuoiúm tu fe- 
eistij porque tú, Señor, lo hiciste, y por tn ordenación y permision 
rae vieao este trabajo; y haciéndolo tú, nO es razo» que me queje 
yo: y como el mismo David, cuando le maldecía Seroei., dijo á sus 
criados: El -Señor le ha mandado, qne me maldiga (II Me§. xvi, 
10 ): £t qms esí qui audeat éieere, guare He feeeñt? Y ¿quién hay 
que'Se atreva ádeoir por qué lo mandó? qui^iel S^orboy eonverr 
linó esta maldición «n bendición para mi; así yo diré á mí mismo.: 
No pienses que es aoase la maldición y trabajo q«e padeces, porqne 
BHtgemo padiia decir ni hacer mal. coalca .U, si Dios no de diese lin 
cencía para «üo; nopienses que la da para In daño, pues por esto 
se dice que lo manda, porque lo permite pora üi-proverho. Y siél 
lomando de esta manera, ¿quién de pedirArazon por qué lo manda? 
Bástame, Seior, que túJo immides, paoa<qoe sea bien mandado, 
porque siemprees acetiido'y jodk).tn.gobicnu). m.. 

Pdnuó Ar las eiifmitedaies. -^ 1. Lo cuarto, se ha de 

considerar >la>^nial> providanoiade Jíutnlro .Señor cuca de las 
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adveradadeseorporales, así camuDes oom# particulares,' ora aas' 
can de causas naturales solas, ora también de airona malicia ódes'r 
cuido de los hombres, como son tempestades, dihivtos,.«guerras, 
pestes, enfermedades y dolores del cuerpo, con otros innasDerabks 
achaques y miserias que padecemos; pero todas viraen regisiradas 
por la divina Providencia, sin la cual ni una sola sneediera, ¥> por 
esto dijo un profeta (cintos, iii, 6): No ba]^mahen ladudad-cpoe no 
haya hecho el Señor; Pero en particular ponderaré 'Como la divina 
Providencia muy por menudo tiene tanteadas las enfermedades que 
me sucedea,‘midiéndolasconforme á mis fuerzas, cuanto al númot 
ro, calidad, intensión y duración de ehas, sin que el hunMnrqneaSá- 
ge la cabeza pueda pasarse á otra parte, ni crecer ó durar mas 
ras de las que Dios tiene delermioadas. - . ' : > > 

i. Y asimismo la divina Providencia dispone los suceses- dO' la 
cura, y los aciertos ó yerros de ios médicos, y Inaplicación do boca¬ 
nas ó malas medicinas en buena ó mala coyuntura; de «odo qne 
nada de esto es acaso para Nuestro Señor; él cual se sirve de todas 
estas cosas para salir-con sus intentes; porque como dice el Sábio 
[EccH. xsxTiii, 2; XL, 14): d Deo tsf omnis medela. De Dios nace 
toda la medicina y el suceso de ella; y en sus manos está la vida y 
la muerte, la salud y la enfermedad; y con su providencia hiere y 
sana, mortifica y vivifica, pone en la sepultura y saca de'«U>; 
(Osee, VI, 2; 1 Reg. ii,5). D« donde sacaré, que en semejantes ca¬ 
sos, aunque puedo y debe poner medios humanos, convenientes 
para librarme de estos trabajos; pero mi principal confiana no ha 
de ser en ellos, sino en Dios, á quien be de acudir con oraciones, 
porque su providencia es la que ha de dar buen suceso & tos medios 
que yo tomare, ó poner otros mqores. 

8. Lo segando, he de ponderar como la divinb Providencia tre¬ 
za ó permite estas enfermedades y trabajos del cuerpo para bien 
del alma, para qne con ellas se purifique de culpas, vena las pa¬ 
siones, ejerciteks virtudes, alcance la perfección de ellas, porque ««p- 
tus m infirmitate perficihir, la virtud se perfecciona en la enfermedad. 
T así mirándola, no en cuanto afiige mi cuerpo, sino en cnanto pre¬ 
cede de Mos para mi provecho, tengo de goarine-, diciendo con el 
Apóstol (1 Cor. XII, 9): De muy buena gana me gloriaré y gozaré de 
mis enfermedades, porque habite en mi la virtnd de Cristo. •¥' sito 
carne rehusare tales trabajos, la diré con fervor de espíritu (/oou. 
xvin ,11)5 CaUcemqwm dedilmiki Pater, rm biban iihtmf ¿No quie¬ 
res que beba el cáliz que me da mi Padre? Esta enfermedad y ira- 
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bajoi, y las ainarguras^qBO Andan con el cáliz, es recetado por la pro¬ 
videncia de mi' Padre celestial; y por consiguiente de gran provecho, 
poe8 basta<i«eél'|e recete , para que yo le acepte : y pues él quiere 
q«e!le beba; yo quiero beberle, por hacer lo que él quiere, y no 
me apartar de lo que manda. 

PDMO.QOlNT<».-X)a las miserias dd alma.— 1, Lo’ quinto, se ha 
de ooBsidorar la providencia qlie tiene Dios nuestro Señor cerca de 
las miseitias'de nuestra alma; las cuales son en dos maneras, unas 
involuntarias qne nos afligenmal que nos pese {R&m. vu, 13; viti, 
13), como son Jas pasiones de la carne rebelde contra el espíritu, 
las vagueaciones de la imaginación, y otros defectos semejantes, los 
onales FesuUaron del pecado original; y la providencia do Dios los 
dejó, no para-nuestro daño, sino para nuestro ejercicio; por los gran¬ 
des bienes que resultan de esta guerra á los que valerosamente pe¬ 
lean en ella. ¥ asi Nuestro Señor con su providencia paternal uto- 
dera la furia de estas tentaciones interioresv para que no nos aho¬ 
guen, y da baslante gracia para pelear con ellas, y vencerlas. 

2. Otras miserias son queridas por nuestra libre voluntad des¬ 
ordenada, cmno son los pecados, los cuales en ninguna manera son 
pretendidos por la divina Providencia, antes salen fuera de su ór- 
den, y contradicen al fin principal de sii gobierno, que es nuestra 
salvación, para gloria suya. Pero< coa todo eso los peiiuíte , por dejai* 
al hombre en su libertad; y con su bondad infinita saca de ellos, por 
su alUsima providencia, grandes bienes. Unas veces para el que los 
hizo, haciéndole con esta ocasión mas humilde y desconfiado de sí, 
mas recatado para adelante, y mas fervoroso^ en el divino servíeio. 
Otras veces para otros, porque , coa la crueldad y malicia de los ma¬ 
los ejercita, labra y perfecciona á k>s buenos^ y siempre saca de 
ellos, manífeslauion de su bondad, ó esperando y perdonando con mi¬ 
sericordia, ó caslígaado severamente con justicia: y todo, como dice 
saQ'Pablo (Rom, viu, 28), Sé convierte en bien de los escogidos, 
los cuales, por la prqvideneia^e Nuestro Señor, dolos pecados pro¬ 
pios saeao humildad; y.de los ajeno» escarmiento; y del perdonsa- 
ca« amor y agradecimiento á la divina misericordia, y del castigó 
sacan temor y revereocia dé la divina justicia, ó Dios, eieno-, cuya 
pilovideneia «onviiUó. Ja «ulpa de^ Adan.em bien de. todo el muadof 
tomando, de ella ocasión' paca - damas á. tu :l|lijo por BetJealor; con¬ 
vierte con tomiserioordia en ndibioo laque yo miserable hice pava 
mi mal.- 0 -Redentor del mand»,'que redimes de éJ los pecados perr 
dQApndoy prflssevaBd«;pefldóiaiAeJss que.ya>hiecmanetldó,.'y pre-. 
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sérvame de los qne puedo cometer, apKcáudorae con tu amorosa 
providencia los efectos de tu copiosa redención. Amen. 

6. Üllrmaniente, ponderaré los innumerables beneficios ocultos 
que proceden de la divina Proddencia en todas las cosas referidas, 
atajando innumerables males de cuerpo f alma, particulares y ge¬ 
nerales que sacederian en el mundo, y me tocarían á mí particular¬ 
mente, si Dios no los impidiera. Dor los cuales, como arriba se dijo 
(supr. medif. XXVIII, parle II), he de alabarle, y como le pido 
penlon de mis pecados ocultos, porque aunque son ocnitos para mi, 
no lo sen para Dios, y algún dia serán manifiestos; asi he de darle 
gracias por sus beneficios ocultos, pues aunque me sean ocultos 
{Psalm. XVIII, 13], no dejan de ser muy grandes; y algún día nie 
serán manifiestos, y me hallaré corrido, si no los hubiere agradecido. 
Gracias le doy, soberano Bienhechor, por H bien que me haces, li¬ 
brándome secretamente de los males que yo haria, y de las miserias 
en que eaeria, si tú no las atajases. Lleva, Señor, adelante este so¬ 
berano beneficio, para que con tal providencia sea cierta mí perse¬ 
verancia en tu gracia, y alcance la corona de la gloria. Amen. 

MEDITACION XXXIII, 

DI LA PROVIDENCIA DE DIOS EN OIB NUESTRAS ORACIONES, Y DESPACHARLAS 
Á Su TIEMPO, Y CUÁN SOBERANO SEA ESTE BBNEPICTO. 

. Ponto primero. — 1. Lo primero, se bá de considerar como la di¬ 
vina Providencia ha tomado la oración por instrumento y medie prin¬ 
cipalísimo (2). Thoih. 3$, art. i;l p. q. art. 8) para 

ejecutar las trazas de su gobierno con los hombres cerca de las cosas 
dichas , y otras que se dirán; porque viéndo la falta que los hom¬ 
bres tenemos de muchos bienes, así corporales como espirituales, 
temporales y eternos, y también la muchedumbre de males á que 
estamos sujetos en el cuerpo y en el alma, rín tenerfuerzas.paraal¬ 
canzar los bienes, y librarnos délos males, ordenó qne nuestra ora¬ 
ción fuese medio para lo uno y para lo otro, dándonos palabra de 
que nos concedería cuanto le pidiésemos, pidiéndoselo con las con¬ 
diciones qne se debe pedir. Y así dice Cristo nuestro Señor {Maíth. 
vil, 7): Petite, et acdpietis. Pedid lo que osfaMa, y lo recibiréis, 
porque (£uc. xi, 10) , omnis qui petit üeeipil, cualquiera que pide 
recibe. 

í. En lo cnal ponderaré; oomo la oración es medio para todo 
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esto eficacísimo, suavísimo y universalísimo. Es eficacísimo, porque, 
como arriba se dijo {enlattifdü. XVIII y XIX de la parte lY), es¬ 
triba ea la palabra y promesa de Dios, que no puede fallar, porque 
es sumamente fiel en cqmplir lo que dice, y todopoderoso para ha¬ 
cer lo que promete. Es suavísimo, porqué no bay cosa mas suave y 
fáeit, que pedir lo que me falta al que me ama, y me manda que se 
lo pida, y desea darme lo que le pido, mas que yo recibirlo. Es nni- 
versutísimo, porque vale para negociar lodos los bienes que me con¬ 
vienen, y para librarme de todos los males que me dañan. Y tam¬ 
bién es medio de la divina Providencia, para la ejecución de la obras 
que’proceden de los divinos atributos y perfecciones que arriba se 
han puesto, porque es medio para que la bondad de Dios se nos co¬ 
munique, su caridad nos ame ^ su misericordia nos remedie, su jus¬ 
ticia nos galardone, y para que su omnipotencia ejecnte lo que su 
sabiduría ha Iraaado; y si es menester para que altere y mude el 
órden de las cosas naturales, haciendo obras milagrosas, porque la 
oración alcanza que la divina Omnipotencia dé vista 4 los ciegos, 
vida 4 los moertos, haga parar los cielos y trueque unas cosas en 
otras. 

3. Finalmente, también es medio de la divina Providencia para 
el adorno y perfección de las criaturas, que hizo al principio del 
mundo en provecho del hombre, porque por medio de la oración 
fertiliza la tierra, envia agua del cielo, multiplica el ganado y los 
animales provechosos, destruye los dañosos, amansa los bravos, qui-. 
ta las pestes, purifica los aires, y hace otras muchas cosas propias 
de la .omnipotencia de Dios; el cual por este camino comunica, del 
modo que es posible, su mismo poder 4 los que nada pueden sin él. 
Ó Dios omnipotente, gracias te doy por la omnipotencia que has co¬ 
municado 4 la Oración, para alcanzar de tu bondad y misericordia- 
lo que ha dispuesto tu soberana providencia. Aficióname, Señor, 4 
este santo ejercicio, porque cierto estoy que si yo no aparto de mí 
la fervorosa oración, tú no apartarás de mi tu copiosa misericordia. 
[Psalm. Lx\, i0). ' ' 

Punto segundo. - La liberalidad de Dios en despachar nuestras ora¬ 
ciones. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como la divina Pro¬ 
videncia con gran liberalidad nos concede lo' que le pedimos, si es 
provechoso, y con grande caridad nos lo niega, si es dañoso, que¬ 
riendo que la oración sea medio de nuestro provecho, y no de nues¬ 
tro daño. Esta verdad declaró Cristo nuestro Señor 4 sus discípulos, 
por esta parábola (Matth. vii, 9): ¿Qué hombre hay qué si te pide su 
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hijq pan, ,¡e di una pifdra ? ósiU pide pe^, U déiipp S 0 rpMnlif?ji ^i le 
pide un huevo, le di-uq p$(Qrpipn? ilue. «f,, 13). Pm fi rxmtros, 
siendo mdqs,.dqisávmlroshijqifpsJfiemqueMfif,r€CÍlñdo, ¿cmatp 
mas vuestro Padre celestial dará sus bienes y el buen espúritu-od que, se 
lo pidiere? Ea la cual parábola Cristo nuestro Señor «os «useaa, quo 
así cqiuo d padre cuando su hijole pidenigiq de comer, np Je da una 
piedra,, porqu,e es,inúliU.J9LÍ le da unaserpienle^dásporpipo^ PiOfique 
es dañosa; así lainbien, cuando yo pido á \ueslro Señor salud, lia- 
cienda, honra, regalo, ó alguna otra cosa temporal, si -va su 
jeslad que esto uo ha de ser para mi alma de proveqho, sino de da^- 
ño, no me lo da, porque me ama como padre, y oonamor de padre 
no quiere dar á su hi^o lo que ha de ser piedra de.e^ndalp en que 
tropiece, ó serpiente, qup leemponzoñe cpn maUeia.ú escorpión que 
le muerda la conciencia rxm.pei^o. Y «1 negarme esto íes ok mi ora¬ 
ción, porque de razón cuando se loi pido, ha de ser debajo 4e con<- 
diciouque sea para mi proyechoi, y no para mi.daño... 

3. .¥ de la misi<)a,manera,.eo.aip el.padreyxuapdp.su'.hijo.lefñ- 
dedecomcr, le dalp necesario y.lo conveniente, comees pan, hue¬ 
vos y peces; así Nuestro Señor nos dará lo que le pidiéremos , no so¬ 
lamente lo necesario, comp el pan, sino lo decente y <cod veniente, 
como pez y huevos. Porque sí vosotros, dice, siendo de vuestra» eor 
secha mal inclinados, lencis.esla buena inclinación de dar á vuestros 
hijos los bienes que trabéis recjhido 4e Dios, ¿.cuánto mas vuestrp 
Padre celestial, que de su.naluraleza.es bueno,,y tiene ioplinaciQajL 
hacer bien á.todos, dará sus hienes.áquieo.se loSipidiere, espopial- 
mentc su espíritu, bueno, esto es , el espíritu con que somos buenos, 
y nos dispone á recibir el ,S$picilu,Santo, de quien toda bondad pro¬ 
cede; y con quien vienen lodas.las rosas (}ue son para nuestro bien? 
Gracias te doy, ó Padrcamanlísímo, por la providencia,que tienes ea 
negarme lo que me daña, y concederme lo que meaproyeoba, y lan¬ 
ías gracias le doy por lo uno pomo, porio otro, pues uno. y otro, pre¬ 
cede, de igUáliáfflnf'Cnncédeme, Señor, que siempre lepida loqne 
le agrada, para que siempre medés lo que ICrpido, para gloria ftnya 
y provcelm mió. Amen. , , , i . , , . ■ •- ¡ 

. 3. Lo segundo, tengo deponderai )a infinita bberalidad densla 
soberana Proyideneía, la cual se.muestra .en ino.deiar<viacía.ln onauion 
de sus hijos, cuando por ignorancia le^pidenilo quo les haríatdlaño, 
porque de tal. manera se lo n¡eg», qup cn.su. Jugar les da.otra.Cosa 
quC; les entre.mas en provecho, como cuando san.Pablo( lJ Con .xa, 
8J pidió tres,.veces,á Dios.qqo.Ie:qujtaso .ei.agtttjon.de.su oarot, aup^ 
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qee se le ne^ó., dióle otra cosa muy mejor, que era su grapia, para 
que el aguijón no le dañase, antes le aprovechase, aguijándole en 
sa salvación. Por lo cual dijo san Bernardo [Serm. 8 tn quad.): Nin¬ 
guno desprecie su oración, porque Dios no la desprecia: y antes que 
salga de nuestra boca, la tiene escrita en su libro, é indubitable¬ 
mente podemos esperar una de dos cosas, ó que nos dará lo que le 
pedimos, ó lo que nos será mas provechoso. Ó Dios de mi alma,no 
quiero tener mi orackm en poco, pues tú la tienes en tanto; y aun¬ 
que vale poco en cuanto sale de mi, vale mucho en cuanto estriba 
en tí, en quien confio que nunca saldrá vacia de tu presencia, dán¬ 
dome lo que te pido, ó lo que de razón te debiera pedir. 

PóNio .TBBCERO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia que tiene Dios nuestro Señor en dar lo que se le pide, en 
buen tiempo y sazón, cuando es mas conveniente para su gloria y 
bien nuestro, sin anticipar ni posponer este tiempo. Y quizá por esto 
dijo el mismo Señor {II Cor. vi, 2): In kmpore ciceepto exwdivi te. 
Yo te oi en el tiempo que me fue acepto y agradable. Y los santos 
que saben ya algo de estos tiempos, piden á Dios remedio de sus 
necesidades, como dice David (/‘ísbn. xxxi,.6): In tempore oppor- 
luno, en su sazón y coyuntura. Y.cuando se ven apretados, suplican 
¿ Dios, que el tiempo en que orap sea el tiempo oportuno para ser' 
oidos, como decia el mismo David { Psalm. lxviii , 11); Á ti, Señor, 
enderezo mi oración; sea este tiempo aceptable á tí para que me oi¬ 
gas: óyeme, por la muchedumbre de tu misericordia, y por la ver¬ 
dad que tienes en cumplir lo que prometes. Desquí es, que cuando 
es conveniente dar luego-lo que se pide, luego lo da Dios si se pide 
como conviene, y si no hay estorbo para recibirlo. 

2. Y esto principalmente nos sucede cuando le pedimos perdón 
de los pecados, para lo cual lodo tiempo es .oportuno. Y en estos ca¬ 
sos se cumple lo que dice Isaías (/sm. lviii, 9): Clamarás á Dios, y 
lupgo le dirá: Aquí estoy. Y. aun mas adelante dice ( Isai. lxv , 21): 
Aáles que clamen les oiré; y aun estando hablando haré lo que me 
pi^en; pero otras veces, aunque oye y entiende nueslras peticiones, 
y se determina de hacer lo que le pedímos, dilata la ejecución para 
otro tiempo mas conveniente, ó porque hay otro que le pide lo con¬ 
trarío por otro justo título, como sucedió á Daniel, que pedia á Dios 
la libertad de su pueblo ( Dan. ’X , 3); y aunque le oyó luego, pero 
dilató veinte y un día la respuesta, porque otro Ángel pedia lo con¬ 
trarío, por el bien de los persas que le leaian cautivo : ó lo dilata, 
por haber de nuestra parte algún impedimento de culpa ó íngrali- 
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tud, ó tibieza en el pedir, ó remisión en el-desear, y con esla dil** 
cion se quila el estorbo y se aumenta el deseo, y nos hacemos dig¬ 
nos de recibir lo que pedimos; y asi todo va ordenado á noeslrobien. 
ililabada sea, Padre mió, tu providencia paternal, >a8Í por las veces 
que me mandas lo que te pido, como por tes que dilatas el conce¬ 
derlo. Cierto estoy. Señor {Habac, ii, 3), que si le detavieres en 
oirme, no le tardas; porque aunque le tardas ooirfepme á mi deseo, 
no le lardas conforme á lo qne pide mi necesidad. 

3. Lo segundo, ponderaré la liberalidad de este gran 'Señor, 
cuando con su providencia dilata el concedernos lo qne le pedimos, 
porque si perseveramos pidiendo, recompensa lardilaoion'con damos 
mucho mas de lo que babiaiuos pedido. De esto nos avisa Cristo 
nuestro Seño^ en la parábola del hombre ( ítie. Ei, S), q«e á imedia 
noche fué á casa de su amigo á pedirle tres panes prestados, y aun¬ 
que le despidió la primera ver, perseveró en Ite'mar á sn.puerta, 
basta qne su amigo le abrió, vencido do su importunidad, y le.dió, 
no solamente tres panes, sino todos los que habla menester, y no pres¬ 
tados sino dados. De esta manera quien acüdeá las puerlas de Dios, 
que es verdadero amigo, en cualquier tiempo y hora que acuda, es 
oida su oración, porque nunca duerme; y aunque algunas veces 
da respuestas desabridas, como áte Csnanea (Jíaító. xv, 26), áfin 
de probar nuestra fe y perseverancia, si somos beles-en perseverar, 
despiies nosdamucho mas de lo que le pedimos. Danés ios ti>es panes 
fle te fe, esperanza y caridad, y todas las demás'virtudes necesarias 
y convenientes para nnesira perfección. Danos también'^los tres panes 
ooticEanos, el corporal qne sustenta el cuerpo, y el espiritual de la 
gracia, y el del santo Sacramento que sustenta el abna. ó alma mía, 
acude confiadameule á las puertas de Dios, que es tu. verdadero ami¬ 
go ; llama con instancia y perseverancia, porque no lo cansa el im¬ 
portuno sino;el tibio; y si le hace del dormido, es porque gusta de 
oirte llamar con mas fervor, para darte lo qne le pides con mas 
abundancia. [Epkes. iii, 20). ' 

Tonto coarto. 1. Lo cuarto, se ha de constdeiar como la di¬ 
vina Providencia en este medio de te oración se. extiende á todos 
'los hombres del mundo, sin excluir á 'nrnguBO, porqoe con lodos ha¬ 
bla aquella sentencia general de Cristo nueétró Señor; qne dice 
, '(Jfattá. vu., 7; Lúe, xi, 9.): ■Ped^, y reeibkéú; btuedd, yktUttríiis; 
llamad, y as tSrriñn. Porqué4oáa hombre qut pide,:mÁe; y el que 
busca, halla; y á guien llama, abren layuerta. Bn te cuál promesa-Pes- 
ptendece graademeUte la maimiUB tei'gneza y omnfip<dene|a.de noes- 
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bpotgrln Dios, pilque con haber en el mundo, ianumerables hom^ 
4»«s «fgados de inaamerables deseos y de innumerables neoesi- 
dades j aoodieado todos innumerables veces á sus puertas por reme¬ 
dio, k todoE atiende, y oVe las peticiones de lodos, como si fuera uno 
solo el quede pidiera, sin cansarse ni enfadarse de que le pidan lan¬ 
íos,fteatas cosas, y unas contrarias á otras, y con (anta importu¬ 
nidad, rantesgusia de que Jo pidan; ydeclarasn gusto con la repe- 
Itcion de estas tres palabras, que casi significan lo mismo: Pedid, 
bueaad, ikmadt como quien dice (/>. Ang. lib. 1 Reír. c. 19}: Mi¬ 
rad que dJBseo «neho que me pidáis; pedidme, pedidme, pedidme. 

| Oh caridad'inmensa !«h largueza infinila! ¿qué te va. Dios mío, en 
que'ios.bombres te qiidan algo; para que con lanías ganas nos pidas 
‘quejte<pédaiBos?'L<»6 principes del mando ^ cansan de que les pi¬ 
dan, .¿ylédequenotie pidan? Aqtielles no dan entrada ensu pre- 
'sencie,'sino á los privados ó nobles de su reino, tú admites.á los 
aaas'viles jdesprieeiados-del mundo; aquellos muchas veces no quie¬ 
ren., d no pneden dar i« que se les pide; tú siempre quieres, lo que 
<«MivieBe, poique eres bueno, y siempre lo puedes dar, porqué eres 
lodopadenoeo. ¥ tpaes todas goean de tu copiosa liberalidad, todos 
<le alaben y glonfiqaeH por «lia. Amen. 

'.->>2. ¿oisegundo, se ha de considerar el deseo que tiene Nuestro 
Señor, de qoe .le ¡pidamos con gran deseo y fervor; de suerte que 
aneatrO'deseo y fervor on el pedir, sea semejante al que él tiene de 
>.qÍM le'pidawos. Y per esto, con la repetición de estas tres mismas 
^pitlabias¿ Peüi, Uam«i,d)u$cad, nos enseña que pidamos con ins- 
itantia y -fervor, oomo quien dice: Pedid con fe y confianza; buscad 
, .,oon.,gr*n‘íüJigeocia, y llamad coa grande perseverancia, y no os 
canseis-deqiedir basta que alcancéis lo que pedís, porque os con¬ 
viene siempre orar (Luc. xviii-, 1), y nunca desfallecer. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar como no solamente lo? justos, 

■ sino los pecadores, gozan de esta provideiicia, y son oidos en sus 
oraciones, con tal que pidan cosas buenas, con buen fin y con buen 
modo (D. Thoth. 2, 2, q. 82, orí. 16), perseverando y quilaiido 
los estorbos que ponen para recibir lo que piden; pbrque de otra 
. nwauaMéiripdúol Apóstol (/a«o6. iv, 3): Redis y no recibís, por- 
.qoeftodíEinak Y-JOiústo weslro Señor les dirá comO á los hijos del 
, .HAlébOtliftiíláj XX V 22) '..No sabéis lo que os pedís, ó Dioé inise- 
..fknadiwlEino, que oan glande .gasto haces la «/oLunlad dpJas que te 
' .4eflNÍ|i4i0Man «Ruv., 1'9), y oyes la oración qae'hacen; concédeme 
lOgigai iiiltinpwte volaaiad, pacaque seadigaa de que tú hagas 
30* 
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la mía, en cuanto fuere conforme cOn la luya, ó'alma Mía (i /od»: 
III, 21), procura qüe tu corazón no te reprenda de culpa, pataq«e 
crezca la confianza, y merezcas ser oída: no cieité^ttt oido para, oir 
la ley de Dios, y el clamor del pobre, porque no cierre Dios elaaya 
para oir tu oración. 

4. Finalmente,' ponderaré la suavidad de la divina Providencia 
en la aplicación de este medip, porque no contentándose con eoidior- 
tar generalmente á todos que oren, y enseñarles el modo de orar, co^ 
mo se ha dicho, en particular hace esto con cada uno por sos se¬ 
cretas inspiraciones, inspirándonos lo que hemos de pedir, impri¬ 
miendo el deseo y fervor de pedirlo, y las razones y títulos que he¬ 
mos de alegar para alcanzarlo, conforme á lo que dijo san Pablo: 
No sabemos lo que hemos de pedir como conviene, y así él Espíritu 
Santo pide por nosotros con gemidos que no se pueden explicar. 
(Rom. VIII, 26). Tcuando oramos de esta manera, es señal que 
Dios quiere concedernos lo que le pedimos, porque del deseo que 
tenia de concederlo procedió inspirar tal modo de pedirlo;' T así la 
divina predestinación, coiho dice san Gregorio (£t6. Dial. %), para 
salir con sus intentos, se sirve de la perfecta oración. Espíritu di¬ 
vino, cuya providencia me gobierna, gracias le doy por. el cuidado 
que tienes de mí, para que no falte en la oración; si no sé lo que 
tengo de pedir, tú me lo enseñas; si me Olvido; tú me lo acuerdas; 
si afiojo, tú me avivas; si desmayo, tú me alientas; y si quiero ce¬ 
sar, tú me haces perseverar, pidiendo, buscando y llamando ,■ hasta 
que reciba y halle lo que pretendo. O Padre amantísimo, muestra 
conmigo siempre esta soberana providencia, dándome lái espíritu en 
la oración que pueda llamarte Padre, y alcanzar de titodo lo queme 
conviene para ser tu perfecto hijo por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXIV. 

JW LA PROVIDENCIA DE DIOS EN DARNOS ÁNGELES QUE NOS GÜARDEÑ.'T 
CUÁN GRANDES BI^ES ENCIERRA ESTE BENEFICIO. ' ' 

Punto prihero. — 1. Lo primero, se ha de Considerar come la 
divina Providencia ordenó que todos los hombreé ÍUviesen Anive¬ 
les que les guardasen y encammaseni ál fin de’Su etertia salvación 
{Z>. Thom. 1 p. q. 113), ponderando los motivos qoe-DloS nuestro 
Señor tuvo para ellq. - El primero fue, para mósttar él grttnde'tttaor 
que tiene á los hombres, y lá grande estima y deseo que tiene de su 
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salvácifonr, pues^jui^ que los espírilus angélicos, como dice san Pa- 
Uo (ifeÁr.. 1 ; li.)^ fuesen minislros suyos en esta obra, enviándolos 
deboieiO'áiprocurarla. De suerte, que no solamente todas las cria¬ 
turas del nielo y tierra sirviesen al hombre, sino también las que es¬ 
tán sobre el cielo, y son mayores que él en la naturaleza, se ocupa¬ 
sen ea ayudarle. ¥ por está causa' dijo Cristo nuestro Sefior que no 
desprectásemos á.ninguno de los pequeñuelos [MaUh. xviii, 10): 
(fuia Ángeü porum smper fadem Pa(ris mei qui ia toelis est: 
pwque Dios los estima tapto, que les ba dado Ángeles que están siem¬ 
pre viendo el rostro de mi Padre, que está en los cielos. Gracias le 
doy) Padre eterno, por este amor y estima que tienes de nosotros, 
dándonos por:gente de guarda ¿ los mas privados de tu casa. Ta no 
moiadmiro, como David (Psalm. viii, $], de que bayas puesto to¬ 
da» las cosas debajo de mis pies, haciéndome poco menor que tus 
Ángeles, pues me das á los mismos Ángeles para que me sirvan por 
la amor'-. síEvale yo. Señor, como ellos le sirven, y en agradeci¬ 
miento del bien que por tí me hacen. 

'•2. .£1 segando motivo fae,, porque vio la divina Providencia 
Bueslra gramde flaqueza, y las grandes necesidades y peligros en que 
vivimos; y aunque por si solo pudiera favorecernos, quiso también 
servirse de los Ángeles para ello, encomendándoles que tuviesen cui¬ 
dado de nosotros; y así dice David (Psalm, xc, 10): No U tocarád 
mal, niel asolé se acercará á tu morada; poique Dios ha mandado á 
sus Atúfeles que tengan cuidado de ti, y le guarden en iodos lus cami¬ 
nos:, llenarte han sobre las palmas de susmanos, porquetús piésnolro- 
pieeen. en ios-piedras. £n las cuales palabras apunta David tres gran¬ 
des favores.-El primero, que ha (fado Dios cuidado de mí, no solo 
á un Ángel, sino á sus Ángeles; dando á entender, que muchos 
cnidan de roí, como luego verémos. - El segundo, que me guardan, 
in ómnibus ntts, en lodos mis caminos y pasos, en cualquier parle 
del mundo que esté, y pude por mar ó por tierra, y en todos Iqs ne¬ 
gocios que trato, y en todas las obras que hago. - El tercero, que me 
traen en las palmas de sus manos, porque uo tropiece, preservándo¬ 
me de las ocasiones, en que podía tropezar y peligrar, sirviéndome 
sus manos de litera que me lleva, ampara y levanta del suelo, y 
sae defiende de las. injurias.del aire y de los tropiezos de la tierra, 
ó pcovideneia,amorosísima y regaladísima de nuestro Padre celcs- 
tiai,,¿qttégrácias te.podré da^ por el cuidlado que has tenido de re- 
jBiBiiíac piv jUl camino mi flaqueza? ¡ Oh sí yo tuviese tal cuidado de 
servirle, como tienen los Ángeles de ampararme! oh si en lodos mis 
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pasos T caminos les obedeéiese para qae en .todo8>te’avadase l oh 
si me dejase llevar siempre de sus manos, para queiDuncawesoUap- 
ses de las lu^ast Ó Ángeles bendilísiraos, tenedenidaio>siem^eidba 
mí, para que ni «1 mal se me acerque, ni el'castigo'me derribes ni 
cese de servir á quien nunca cesa' de me amparar. 

3. El tercer motivo fue, porqüe.viendo NoeSlrff'S««>'q«e'lfln 
malos ángeles que habian sido echados dei «ielo había* de testan y 
perseguir á los hombres con grande rabia y envidia; psoveyó «oa 
su amorosa providencia, qne los Ángeles buenos que quedannren 
el cielo vhiesen á defenderlos de los demonios, paraqoe'el hombre 
tuviese espíritus invisibles que le defendiesen de les'oneáiilgos ittvi- 
sibles que le molestaban. T asi en el misma estado de.lai inooenRÍK, 
como bübo demonio que tentó'á los primeros, padres, así bubo Anr 
gel qne los guardase y amparase (D. Thom. 1 p, q. íii^^orL k ai 
S): y si Eva atendiera á las inspiraciones del Ángel bueao, na diera, 
crédito á las palabras del malo. Y por la misma causa trazó «oto bi 
divina Providencia, para que nos defendiesen de otros, enemigos qn*; 
aunque visibles, pero son ocultosy enéubierlos; yorameoesler que 
tuviésemos algún amigo también oculto que ios eonoeieser y ne» pu¬ 
diese defender de ellos. De todo esto sacaré grande confianea y .¿«nio 
contra los demonios yconlra los demás enemigos secretes, perHcner 
de mi parte losÁngeles que son mas poderosos que «lias, .ó almaúi, 
si te abriese Dios los ojos, como al criado de Elíseo, para vee ouastes 
mas y mejores son tos que pelean por tí, que centra U (IV SUg. vi, 
17), sin duda tendrías grande ánimo en pelear, y grande confianza de 
vencer. Alaba y giorifica la providencia de tttsupremo-Capitán,.qne 
te ha dado tantos y tan valerosos defensores, contra tantos ytaa po¬ 
derosos enemigos. 

Poirro SBOonno.-^ 1. Lo segundo, se ha de ooasiderar como'esta 
soberana Providencia se extiende á lodos los hombres *del moDda, 
con nn modo maraviDoso.'j/l. Thom. 1 p. f. 113v<irA I). Poaderaiih 
do, Io primero, como no solamente tienen ÁDgelesde'gnardB leo pve- 
destinados para el cielo; sino los reprobados; y no solamenla los ja*- 
tos, sino los pecadores; ni solamente ios cristianos, sino h» pagaMs 
y todo género de'iníieles,'sin exclaíi^áninguao, hasta d mooio A*- 
tecristo le tendrá; porque como Dios desea(I 7Vni. 'h,- 4} qn* 
dós se salven; asi provee á todos de este medio par» su sahocioa; 
y porque ninguno- to atribuyó á sus merecinrientss, 4 lottas íe s**- 
ñálan Ángeles desde qué el alma es-crmda y tmidia om su. ouerpo, 
ó desde el punto de su nadMiento. . 
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: 2. J lo» que mas admira es, que sieado un ÁAgel solo su&ciea^ 
lisiao pwa guardan vucfaos!lumbres, que vivea ea una ciudad ó 
remo;'coatodO'«so.quiso. Ladivina Pnovidencia que uasolo Ángel 
se emplea» en la guarda de un solo bontbre^ en cualquier parte y 
logar del mundo que fuese, y que este solo le sirviese de perpétuo 
ayo. y oomfwáero todos loa dias de so vida, sin desampararle del lor 
do^aMqne la fbese miey rebeldev.('ll. TAoa, 1 p. f. 113., orí. 6). 
6 Padre»ámorosiaiBO, ¿qué» gracias t» daré por tan soberano bene- 
fioi» eoiBQi haoe» á los hombres', mandando i los Ángeles tus ami¬ 
gos, que sean ayos de tus mismos enemigos? Del vientre de mi mar 
díre^oaei hijo» de iea, y desdeaílí diste cargo de mi al que era vaso 
de raiserícoriia:, pva. que procurase hacerme semejante á sí. Sírvate 
yo^ Sedar, cama él'te sirvOy para que llegue 4 gozar de tí como él 
te goza. Amen. - De aquí sacaré grande amor y estima de cualquier 
préjimo-per vil que sea; pues oon ser ian vil, le dio Dios un Ángel 
totalaeole dedicada á su guarda; y por esto dijo Cristo nuestro Se¬ 
ñor: Na.desprecias(ifattA. xvhi> 10), unum ej! Ais pusiUis, á una 
de estos peqtmuelos , pues por muy pequenuelo que sea tiene un 
Ángel muy grande»y poderosnque le.gnarda. Y si yo neme aUe»- 
VMr» á mormurar de nn hombre aueente delante de un gnndeamá- 
go suyo, ni i injuriarle es su presencia, estando con. él su ayo ó 
guarda muy podeírosa, raiou «s que no me atreva á hwer esto, con- 
siderando» qse mi próikuo-lieBeoa Ángel por ayo y guarda, el cual 
eye mi monsuranen y agravio, y es poderes» para pedir 4 Dios 
justicia y vengassa contra mi, y para ejecutarla sin resistencia. 

3». Luego ponderané como'la divina foovidencia, no contenta, con 
dw Acada ooa su Ángel de guarda, del último ooro de la ínfima je- 
Rirqaía, tamhíca da Arcángeles y Principadas que gobitfnea y d«r 
fiendan á los rey^ y príncipes, á los reinos; y ciudad^. Además 4 la 
^glama usiTersalv y 41», matrices de ella, 4 las religiones y provin- 
cia8> é cenvéatas die cada una , y á los preladps y personas, nensti- 
biidas en dignidad, peca que por medí» de estos sol^ranos espiritas 
se» ejecuteaias Ilusas del divino gobierno con mas suavidad. De don? 
de se sigue, qse as solameoie tengo yo un splo Ángel que me guar.- 
da,'8iiw tuabien m» ayuda el Arcángel ó. Principado que. guarda 
el Teína y. ciudad en que vive, y el que defiende la Iglesia universal 
y paeticular ea que.reaido v y la religioa .y.convenio en que moco, y 
«fique pon nuteo d« nd dignidad ú «fimo me.está señalado. 

■ Á. Ti demás de «ste loeÁngele» de>la segunda jerarqaia, Virtor 
des 6 Potestades, que tkaOB poder paca reprimir 4 los demonios, 
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meayndan en las ienlacioaas. Y es tansoayeiladivixa Wovidenlú» 
que por respeto del hombre ha sehcdado JLngelesiqaeimfeopHíla 
conservación de las especies de ja» cosas «OTTupU^9 pwwqtteaur 
ca falten, ni el hombre carezca del bien queTecUm de 
frustre el fin para que Dios las crióf Todo rssto «ae hade ser motero 
de nuevas aliihanzas, gozándome del amor qoe Dios 
esta tan amorosa providencia, provocando ali.nget de nú guarda, 
y al Arcángel, Principado y Potestad, debajo de cayo gobierno esi 
toy, que le dén gracias por.mí, y por el bien que balee á los infieles 
que no le conocen, ni se-leagradecen. 

Ponto tebceso.— 1. Lo tercero, se ha de censiderar el.gusloy 
contento con qne acuden, los Angeles á CKn)plir>iCOu.«ste .oficie ite 
guardarnos, sin reparar en su grandeza yínobleaa, ai ea nnedra 
pequenez y bajeza, ponderándolas causas de «sle gusto, .y-aplioám 
dolas á mí <mismo para imitarlos en eUas. - La pñmera y pfincipai 
causa es, mandármelo Dios, y esta basta; porque come lo aman, de*-, 
sean entrañablemente cumplir cualquier cosaque les manda, y bíst 
gupa cosa tienen por vd ni bqjaeasiendomandada de Diioa,áqaien 
servir es reinar. Y así con tanto gustoel ángel Ra&el, can.ser uno 
de los siete principales que asisten delante de Dios^serviaA Tobías 
por 1(K caminos y mesones, como gobernara un ;reino ó monera el 
cielo estrelku^, porque no miraba tanto la. «osa mandada, euanlatl 
que se M itaaadaba; y. tanto gusto tiene en.su oficio .el i Angel 
guarda el esclavo, como elqaeguardaalemperador dpapa, ó. As* 
geles de Dios poderosos en virtud para hacer lo que os manda, y eir 
su palabra, cumpliendo con prontitud todo lo^que .quiere (.iPrnim,' 
cu, 20); bendecidle por este buen afecla.-queos hn diMh>, y supli' 
cadle me ayude, para que os imite, preciándome de obedecerá, 
cuanto me quisiere mandar. • < . . . . 

2. La Segunda causa es, la grande caridad y amor, que.tíeneaá 
los hombres,come prójimos suyos, porque viendo qpie Dios los ama, 
no pueden dejar,de amarlos; y viendo queDioslesamó tanto que'' 
se hizo hombre por «lies, tambien>eUes gnslaa.de .amarnos tanto) 
que se hacen como siervos por nosotros^ Y así qneriend»san. Juan, 
adorar á uno de eHos por suigrande ezoeieDCÍay el. Angol.no se lo i 
consintió, diciendo { Afotí, nix, 10 ):^NoiI».bagas, ponqué yo'lanr" 
bien soy siervo cmno túyioomn todos tu8‘be*inuaas.,il<«q«0't'Wto» ’ 
en sí mismos el testimonio.de Jesús,queiosdecir tiKeiine prqeiotomi/ 
to de ser An^l, oomo^e siervo de Jesúi, ids quwníú f.toft be»", 
mamas sois .«ervas j y pqruqwea yia guata ^ nenyiíMtoaaa jiiflniPvr t>- 
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no de«er'B(}«r^eomo’S«iior:¥ilejsa esteBqnorfctablOj qnenoso^ 
iMMnlei amao á ios si(trv<Í8 étt Dios, sino también á snsenemigos,- 
deseando hacerles'bien para oanvefifllos en amigos, f por esta cón 
grande gasto los guarda». 

'3. De estas dos causas procede !a tercera’, por el gran deseo qtie 
tienen de poblar ins sillas del cieb, qne dejaron 'raeias sus compa¬ 
ñeros; y asi ponen grande esfuerzo en-proonrar ntaestra salvación, 
para-Hevarnes'consigo. Y de-aquí es; que cuando un pecador hace 
penitencia,' se alegran (¿uc. xv, 16} y hacen fiestas-en el cielo; y 
si fueran capaces de tristeza lloraran (/sut. xxxiii, 7) los Ángeles de 
I» paz por la caída de los justos; porque ninguna cosa pudiera mo¬ 
verles á lágrimas sino esta; y por la misma razón se entristecen al 
modo dicho de noestra'tibieza, y se alegran de nuestro fervor, y 
tienen deseo de que crezcamos en toda virtud, aun sobre la que ellos 
tienen, porque tan léjos están de tener envidia, que se gozan los 
Ángeles de la guarda de que los hambres sean colocados en el cie^ 
loen lugar mas alto cpoellos entre los Querabinesy Sá-afines. Por 
tanto, alma mía, reosbace la caridad tan encendida de estos espíri¬ 
tus soberanos-, y procura imitarla sin envidia, doliéndotede losqué 
pecan, alegrándote de les que se justííKan, y gozándote de los que 
han llegado á mayor alteza qne la luya; y pues tu Ángel pone su 
cootontoen ta aprovechamiento, no bagas cosa quele ofenda, ni de^ 
jes de haoer oosa’cpie le agrade, dando materia de gozdárc^e-'eón 
tanto gáste procwa tu provecho. ’ 

Ptmvo ODAirro. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar la providen¬ 
cia y cuidado que tienen con nosotros los Ángeles de la guarda, y 
los grandes'bienes espirituales'que por SQ medio nos vienen. Fon- 
dersmdoiprlmmn la causa de su gran providencia, la cnai too6 Cris^ 
lo nuestro Señor, cuando dijo (Matth. xvrn, 16): Quenuestro» An¬ 
geles enslodm ven ei rottro de mi ¡Pudre celestial, pwque de vis¬ 
ta les vienen las'tres propiedades necesarias para la perfecta provi¬ 
dencia V' que nrriba se locaron; eonvieie á saber, sabMuria, bondad 
y potencia , iu qne basta para saber lo qne deben de hacer con nos¬ 
otros,y para quererio eon grande amor y ejecnlarío con gran po'^ 
den Y osando noi les consto'de lo que Diosiqaíere, cada uno hace 
lo qne jnzg» mas ¡conveniente'para el bien del que está á su cargo; 
auiiqae'seaseeairarfoiá'lo quo'el «nro pretende; como sucedió á los 
Ángeles) que gumrdaban «Iqimblo derlos judloBy drlos penas ( Da». 
X, 63í art. S|; pero eo rovetondabs I)wBsu*volan- 

tad yia trszd'áe sniprovidenátov hiego'seuanliii pará ejscutarin:'! 



e« etiU .fe ten^ de acsai^arrae,; Irayeoda.ái J» menoDÍa kt iq«e'< diji» 
eLSciesiastés ( EeeUs^ v, S) : Nodi^aeidelaBUideliÁngclínahaf fMT 
Tideeeia, porque no se enoje I>ios.coBtB&palai)ia8 i ydeshagailate 
tus obras, que es decir: Mira que estás debute de bi .iiDgel-r y-«i 
su presencia, no digas que ni Dios ni.él tienen provideBeiavporqne 
es» será parte para que-no recibas provqcbo de e)|a, sino el oasligo 
que merece'U». blasfemia.; • 

2. De aquí suhiró áponderar losefectos maraviHososde-esba pi»- 
videnciadc k>s Angeles, cuanto á lorespiiilual, reducwndohis ¿-dos 
tres actos jerárquicos qne. llama san Dionisio (e«p. 4 Cotí. Miaiatick.) 
puflgar, ilustrar y perfeccionar, los cuates «jercka la suprema jenarr 
quía. con la. media, y la media con la ínfima, y estaemi íosbombies; 
y aun alguna vez ^tráordinaria lo hacen .también los de lasupro- 
má jerarquía. - Se^un esto, los Angeles primeramente nos purifioon 
de errarías y pecados, ayudándonos á salir de ellos, inepteándoaos 
los ejercicios;de la via purgativa, como el Serafin que conuna brar 
a purificó los labios de Isafasv diciendo (/soá. vr, 7) : Yo be tocado 
tus labios, y con.este tocamienlo sw4qniladaln.iBaldad', y quedasás 
limpio de tu pecado. - Ellos también'nos alumbran, ilustrando'nucS' 
tras almas con verdades y adornándolas con virtudes,'porque con 
suS'iluslracioDCS intecieres nos descubreu lo qne no sabemos, y nai 
aficionaa .á obrar lo . que debemos., y poe este roe<Eo aprovecbames 
en te.vja que llaman iluminativa. Y oUas veeesnos tnapiran que-vat- 
mos á los maestros qne nos pueden enseñac y ayodar, y á las :bús- 
mes maestros inspiran que nos enseñen y aynden, como.sacedió á 
Comelio (Acf. s, 17). al modo que niratase dijo,. 

3., Lo tercero, los Ángeles-nes perfeceionan ealoda virtud y en 
los ejercicios de la unión-con.Dios^ y así. tienen espnciaicuidad»de 
nuestros-ejercicios de oración, medilacioa y contemplaena , pon me¬ 
dio de los cuales se akanzan tes. efeoos, didtqa Y «orno 'dice David 
(Lxvii, 26), Bosiprevienen para quo oremos sslieilándooss 
a k'OracioB, y nos acompañan cuando oramos ^qnietándoiMs en «Ua 
y arvivándela con fervor. Y oonio'dijo' san Juan-en su Apocalipsis 
f Apee, vju y 3): En habiendo.orado representan 4 Dios BueslraS'Oia- 
eisacs i .y negocian el despacho de ellasv Y así enando sintiare deseos 
repentinos de orar,.puedo peesumir qumniAn^el ttft€an,vidaáque 
ore«y es justo obedecerte; y cuando oraroy.ha de ser eoBMrlo baitte 
Ouvid (Piflím, csxxvuvl ), en-prcseaiia.dB-ldaÁBgBleSvalabutete 
á Dios ..adorándole <enM8aAV>.iMQido'y canfesandersa santa ntm- 
Mrey teniówteksh eMospor te8tigDS^paIBla»p|SB8ar«ms• presearr 
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ciw «osa'que tne«/rWgOMara pensar en presencial de kw honiiiren, 
posque-de otr» manera noipresentitrán mi oreeion dclantede Dios.' 
é PrfBCip«^o4>eFa*»quefa9»6íeB;é mi gwmdavparifííamede’rieiosv 
HdstramecsA virtudes, y perfeceiénnine'con la unión de midad; 
saüeilanM paráique oce; aeonipána«e OHatedo or»; eaciéBdeiMe -m 
oraeioD cm ftiego de ferro*,' para que sirim-por lo mMM á la pre*'’ 
acacia de mi Criador, y de ella salga óon el buen despacho que d«^ 
aeo', uaiéndome con él por'todos los siglos, hmm. ■ ■ • 

4.' - Finedneate, do esla providencia proeede, que los-Angeles con 
parlicnilar cuidado asisten it qaitar los estorbos de nueStra salvacion, 
y oonao'se reralóasan Juan «aso Apocalipsis {Apar,, riii, 7), pe- 
leam valerosamenle por nosotros contra los demonios, y asiste» ea 
nuestras baiaHasi y tenladones para defendernos: y á queremos 
apvavechafrnes de su -valor y consejo; seráinuestra la victoró, y el 
demonio quedará vencido, y con el mismo valornos d^endeade les 
demás enemigos. Por hr osaldij» Darvid (JNriini. axxiii, S), que el 
Aflgd'del Señor cercaba por-to^i'partes ó los que le lemea, y los 
libraba de'todassustribulaeioRes; trayendo consigo-un ejército de 
soldados celestiales', que los-cogiesen en medio y defendiesen de sús 
enemigos, tomosucedió á Elíseo. (IV Rrg. vi, 17h Graciasoisdoy, 
espíritu» bienaventurados, por el cuidado con que acudís é mi d«>* 
fefBai, pues es cosa cieria que no seréis menos vigilantes en' defen¬ 
derme, que los demonios en pcrséguirnie; ni'será menos solicila 
vuestra caridad par» mi bien, que su maldad para mi mal. Y pues 
ellos cenio'.leones andan bramando, cercándoiuo por todas parten 
para tragarme {I PHr. V; 8), venid Como leones valerosos, cercéir- 
dmne'tefiAieo'para defewderme, pues será vuestra la honra', si con 
vtiestraáynda'saliere yO'Con la victoria. 

Ponto Qonvra. — 1. Lo qwnto, seba de considerar la providem 
eia de los Angeles con nosotros, cuanto á los bienes corporales, en 
érdeh á los espirituales de nuestra salvación, por rarande la cual 
mira» pornuustnr vida, salud, honra, hacienda, comida, vestido y 
kr deniés necesario para sueetra conservación, confórme á nuestro 
estado; y del mismo estado que nos conviene tener, tienen cuidado 
conforme á la dispeoiciou de la divina Proridenda.'Y así Uanbien 
nos ayuda» en ta» «rfarsoedades,' trísteias-, peligros y «éetias que 
paducemoe, 6 hbeándono»de ellas, ó moderándolas, óconadáDd»* 
BO», d inspirando* á-lo» que noe pueden librar y eonsshr, y advgaa-^ 
do delante de-Dios:for-nosotros vsiU'dfljw de hacer todo lo que áse 
orieio>perteaaoe,.eaBi^adt amor y cuidado; á la mneia que san 
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Rafoel io'hiEO con Tobias^á quien libróidel peniqueiqu«ria Iragaif 
I;, y le animó para que le cogiese,y desús eacnes bino siulento pan 
todo el camino: de'stl ooraaon se apeovechói parai afaoyeDtar al'de- 
monio Asmodeo que pretendió ahogarte, y do isu hietihiao medicÑaa 
para sanaré su padre ciego; cobró eldmero; trató de casarle hoa^ 
rada y ricamente'; llenóte de bieMs-tempdrales, dióte admiraUes 
consejos, antes y después de casado, bteta dejarlo ric««icbnleati»iy 
próspero en casa de so pmlre.- Y h) qne hiao este santo Áegel: visi¬ 
blemente con Tobías, hace invisiblemente ton todos;'y a«í puedo yo 
decir al mió lo que le dijo 'ToWaa (Toói ii , 2 )-: fii''»* ipsutn tr<t- 
dam Ubi in servum, non ero eondigtm proDtífeatÑcalwMi Angel mió 
bendHisimo, aunque me entregoe por tn -siervov so será digna paga 
de in amorosa providencia; vesme aqni mo entregó porón esolavot 
lleva adelante lo que has comenzado,- teniendo cuidado deni ouer- 
po y alma, hasta qne me pongas en ea» de mi'Padve celestial, rice 
y bienaventurado por todos loasigloé. AmeOi • ' .. i . . 

3'. t)e aqni subiré á pcftderar lo que yo debo hacer con ni sam 
to Ángel, en agradecimiento del cuidado que conmigo tiene. Por¬ 
que, lo primero, es razón que tenga detel freouente'mmttona, mi¬ 
rándole presente, como testigo de'mi vida, proouraad»nobacerGO- 
,saásolas, ep lo secreto y escondido de mi casa ó aposento, qae 
pueda ofender los ojo» de <lan buen pmigo^ Y eomo dice san PaÚo 
(1 Cor. XI, 10), que las mujeres cubran sus cabezas en la iglesia, 
por los Ángeles; así yo procuraré ser easto y modesto, templado y 
muy compuesto eu todas mis acciones y públicas y secretas, por res¬ 
peto del que está á mi lado, y con él he de teaer frecuente trato y con¬ 
versación; porque como él haceeoDroigo o6ciodeaiyo;4iiaesiro, don- 
sejero, gobernador, defensor, amigo y>compaaero,:esraiion hayade 
mi párle correspondencia hablándote famüiafnente, ya oomoiá maes¬ 
tro, pidiéndole luz cotnlra mis ignoranoias; yaoomoá consejero, pi¬ 
diéndole consejo en mis dudas ; ya'O 0 no ádefeDwr;'pidiéBdoie favor 
en. mis pefigros’; yacomb con araigoy p¡díéiidole«óoasueh) ea mis tror 
bajos: Unas veces le daré gracias ipor las meroedeá que me hace^ 
otras me gozaré de tes btenes qne tiene,-y otras alabará-á Dios por 
los dones que le ha dado: Y porque alguBas veces se ausenta y se va 
al cielo, aunqne desde<allá me mira y tiene duni gramciiid»doy jp 
te Kamaré'p^ que vénga y esté oomnigo éiimfado:; y estanaim^ 
roto que lo hará; yaan'me'dará te8limónM»ÍBterÍQie»ideí£u 
sencia con los jábites'qnétont'irá'ffirccfnkimooneltey: ., í nt -i 
3. ‘ Y sobre todo plaKrnraré gaáaaimfiaraffligo panttebfi«.(ieila 
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muerte; porque como,es ejecutor de los tnedíoside BaestiB.pi!edes> 
tinacien', la¡‘cna) depende>de la‘perseveraucja, hA8te.fUJ)a-buena 
múelie v ullí soU mayores sus>diligenoias para que mOiSalivefCÓmo 
son mayores las del'demonto paraique meeondeae; y quien le ha 
servido y obedecido en la vida , teodrále muy mas propioio y. lavo- 
raUeienila muerte, noileidejando un punto hasta llevarle, como,al 
alma de>li^zai«, al senoy descanso de la gloria.. Para todo esto será 
bien^haccrle cada diaalgon servicio ó alguna,oración especial, di- 
cíéndole: Dios le salve Angel de Dios , príncipe nobilísimo,., guarda 
mía y ayo amorosísimo. Dios te salve. Gó«we de<iue Dios te baya 
criado en tanta grandesa-y santibcádote con.su gracia, perseverno- 
do en ella hasta q«e alcanzaste la glorit. Gracias doy al todopode¬ 
roso Dios por. las.mereedes que té ha hecho, y A tí por. los bienes que 
me baoes y por. el amor y.gusto con que me guardas. Yo le enco¬ 
miendo boy mi cuerpo y mi alma, mí memoria, entendimiento y 
volnntad, mis apetHos.y. sentidos, para que.me guardes, rijas„de- 
fiendas y gobiernes; y juntameote.me.purifiques, alumbres y per¬ 
fecciones, de-tal manera,, que lleno por li de todos los bienes, per¬ 
severe siempre en gracia , hasta que juntamenleeontigo vea y goqe 
de Dios en la glóriav Amen. .. 

.:;-7MEmTACiON-xxxv.' ;• ■; 

nn LA FRÓVIDinCIÁ OB mos en la BBPARACION Bar mundo, pob la kk- 
'CÁBNAcioNDB cmsTO nubstbosbUob, t dk su mauavilloso qosjbbho. 


Punto vawBfto.*^' I- Lo: primero, se ba de considerar, la ,exce- 
leutísiffla providencia que Dios nuestro Sráor tuvo de la salvación 
dedos'bou^res perdidos por el peoadode Aden, comporándolacon 
la que tovo del mismo Adan y de sus descendientes en.el estado de 
la-inocenoia..Porque' ptimeoautente csióiDios A Adan,en $apia y 
justicia orígñiai {B- TIum í p. q,i,9S^,art. l,.i; 1), 

como cabezadelodo el linaje, humano, con tal pacto, qne si perse¬ 
verara en su servicio, todos los deseendtentes nacieran con la misprn 
gmia,' eB'tocoal'padieraa'fhciimento perseverar lodala.yida, por¬ 
que lesiquitó'ios tpes mayore» estorbos.que.ahora padecemost.es^A 
saberla'rebeldía :de'la oaSnQ'Oontca el espíritu,, y,de |a$ .pasiones 
eanlra'laraaoui. Además,,las imiserias,del,cuerpo mortol,:qne.itf!ee- 

gan á la pobrUlalma; y las iperseoaeiottoAy conlaa^'Aeiwes 4o. los 
<halosqito>liifióú)nus'ydBrtiaa!A.toAbueAqs;ppr^ sinWpdopoesha- 



kMnv>ai^» ^¿OM. i:, i, f; 14S), keso le apartan de 

etia& Y^Do^iesdicy» MB ieatador, qoe eraiel deoMok», er» fiuñl 
de vea<]8r, parque no podia leaUr oomoakarav'alteiiMdolus hame- 
MSi ni despertando i les pasiaoes ó iniagiiaaioiiee, sino aakkmeiüe 
-proponiendo por defuena lo qoe pretendía, para engañar, cuyo ea- 
gaiioifaera laotl de conocer, oi ne apraveoharaa de la>ciieBCÍa' y gut- 
e'ta<qiie Dios len habÍB dado. Por iodo )e oual se ve tea grandes gft- 
nas qae Nuestro Señor tenia de qne Adas y «osideseendienles -per- 
sevmaran'en su.gracia, yaioanzann laooronadela gloria; y per 
ello'he de darle tnochas gracias , pues adaqne no gooede esta pre- 
-ñdencia, BU voluntaéeraque todos Josiijos de Ada* goaasen de ella. 

i. LoegO'ponderare, comoTiendoíMieslre Señor qne por el pe¬ 
cado de Adan ee habían-deshedie las-traxas de^enprovidencia pan 
la salvación dedos Iwrabres en «qnel estado, no por eso' les deram- 
poré cemo iDCtecian, síM delentirnóiomarotroiniodode pvoviden- 
cia para remediarlos muy mas exeeknle que«í pasad», pcH^nees 
tata: grandesu éoadad,' que m ponnitíeraque Aitepeoaracon pér¬ 
dida de todo el bnaie humane, si no podiem y qoisicTasaDardeesle 
pecado otroslnayeres bienes, manifestaada sa infinita «andad -en-el 
amor de sus enemigos, lo cual hasta edlOKes m habió bocho, por¬ 
que los bienes que en el principio del mundo hizo para Á.ngeles y 
hombres, aunque no«e les'habiaámcrecid», tampoco se los habían 
desmerecido, pues entonces no eran, y por consiguiente no eran ami¬ 
gos BÍTODeuiigos. .Mas ea peoand» Adaa , 4 kttnqoe le privé de la jus- 
tisia enigioai, pero doféle m «eñorlo de este aráode visible; y el sol, 
que solia nacer para los buenos, comenzó también á nacer para ios 
malos;ry la Haría, que-caia pera bm juslD 8 ,'ta«bíai>«Dmesaé&caer 
para los pecadores ;7 Dios coaaensgó á«er beaigMioentie»ÍDgMw, 
haciendo bieaA quien le habíaoervidotEM'Dial, qaovifendo perdo¬ 
nar aleneiaigoy>ooav«rtiite‘«travee «n'sa aamgo.' - 
. <3. .Paraedlecon’SU^'iiifittila'caridad.cono'aepondefó'eneipriB- 
toipia de 1a> pes’te II; de >maehos medite que tenia , «seógiéid «ms 
glorioso qoe pudo-i irventar se saíbidai!Íavni<eyeKÍtar sa^enanipotna- 
•áa, niqnerereobfMdad, truendo qne dedos desceadíefides de-Adao 
y Eva naciese >el»'bonihre'qam 'juMaBieBte ‘fiie 8 e> Dios; por «eyns 
mereoinMeotionel peeado-de Ádaa'fueseipeidBsadajytrepanaáofrias 
daños iqHe de él> babiae proendifio^wae aeerts,qiie'no «olanadate 
qaáao tener pimvid(uoia>de loBibombmlpeadidos^skMaerMtliinamo 
djeoBtosde «staprévideeeia; peroameÉitii&fláüiifl, b^áéndnae kem- 
dmepor tdipsi T‘iet'q«eenisa'>gei>mBadsry«abi»mK¡aMev<fi^ 
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haoantsa ^Ebcrudor y cabeza vinUe,'»nwiida'la (natBEaieza'ha» 
-mana eottflu divinaqparanaaii hiniiaidAles isfiiHlainemteiDásqueaii* 
tas de ia>eul|pa.i .remediÍDidola con infimtoaiRiodoB de mÍBeñcBndia. 
liJSeeUáa, m:8abb.'saiot. )..¡ Oh veatorota cidpaí, ^e mereció tenor 
tal y tan geandeRedentor I ¡Ohdiofafiea'qaicbFa.cfneEe reparó con 
tm admirable pMtvidaBoia! Ó Padre 'celestial, ¿á dónde pudcviBas 
llegar ta (H’ovidenciavqae á dar el Hijo por remediar ai esclavo? Ó 
Hijo de Dios bcndkiumo, ¿ qué mas podo hacer tu sabidwia^e 
fiesUrso de caime ¡raortalv por vivificar con tu gracia la carne mne»- 
tapor la c«lpa? Ó Espíiitu santísimo, ¿qué mayor señal podías dar 
de tu iafinita caridad, quedar infinites dones al que infiniUmiente 
ora digDíO de dios? ó Trinidad'beatísima, pues quisiste reparamos 
oooforme 4la Imágea de Jesucristo (Rom. vtn, 29), Dios y bone 
bre verdadero, muestra conmigo la amorosa->providencia, FcparoD- 
do iaímágende mi naturaleza, manchada con'kic«lpa,'con la ■se¬ 
mejanza viva de,iu.gloria.;.4«eB. 

J^TO SBscwDO.— 1. fia aquí sobiré á cónsiderar’en pairtioular, 
qae caine el segundo 4dan Cristo excede inñnitanieote al prinieae, 
así las biffiies>qHe nos vieaen por medio del segando excédan ia- 
aompaiaUemente.ó lo6 q«e nos vinieran por «I primer», si no pe-' 
cara, porque pcimeremenle si los hijos de ÁdaniBaokran engraoia, 
los que son engendrados .por Cristo en el Baubisuio reciben mayor 
gracia, porque aquella daba Dios á los niñosporsolasa liberalidad, 
y esta la da también por los iafinitos meraciuiionlos del que se la 
ganó con<8U pasión y iirawte.-L»6egaade,.aunque ios hijosde ádan 
en aquel estado no tuvieran guerra de pasiones, y ahora la tienen 
los hijos de Crnto; pero «razólo así la divina Provideneia pora qne 
TucaO' mas .ilustre su victoria, «mito era mas terrible Ja pdlea,; y 
para que rDesen sus >obr«B anas zfKritoriBS parla paste' que 'vencen 
mayores dificultades, acudiendo nnestM 'Bededtor can mas copioaa 
"gracia á los bijas que tenían-mayor flaqueza.-Lo tereero, aunque 
<lo6 tHjoBde.4dam oareciewD'de lá rawelte y miserias corporales qne 
•ahora padecen los hijos de Cristo; pero^'e! mismo iBeñor las faüuó 
'Unto., vnlióudesede ettats, qnees-grim.dicha tenerlas, porque to- 
'ácffi las coaviei1e«n«raateria y «^motode'^lieróíoas virtudes,.cuyos 
imweloates'teto» oesaraoi en aquel «Blado, parqueno hobiiera Boasm- 
w» de pobreza y paoieaáa'; oi'fiefniBjitíñO''y'am«F de'eiMimigás;'«i 
de resignación en lo que tanto 8*4ma, ooai»<e8'BUl«d''y vida. 

; t.. Fñalmentei, Ja gnodeaa-deda 'BMaerioordia sabKpuja idfini- 
4aaeate4 Jaigraitan dak'inísas» qtm icaii»é4á«B^a de<ádtt; 
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pues, como dijo el Apóstol {Ron. v, IK), so lavo tanta e6caeia«l 
delito como el don, ni pudo Adan hacemos tanto daio^ que««pae- 
da Cristo hacemos mayor-provecho, peedoniadonos el pecado qoe 
de él heredamos, y los demás que por nuestra voluntad añadimos, 
y haciéndonos tantos favores después de haber sido pródigos de tan¬ 
tos bienes, que los de aquel estajdo pudieran en muchas cosas tener 
envidia de las grandezas, Sacramentos y sacrihcios que tenemos en 
este, por los merecimientos de nuestro Redentor. Ó Redentor dul¬ 
císimo , gracias le doy, caantas ppedo ,'por la providencia paternal 
que tienes de nosotros, supliendo la felicidad del estado de la ino¬ 
cencia, con la abundancia que nos das de tú divina gracia; mas 
quiero contigo vivir en eslado.de guerra, que sin tí vivir en estado 
de paz, porque la paz sin tí se perdió en un dkt, y la guerra con tu 
gracia ganará paz sempiterna. 

Ponto tebckbo.— 1 . Xo tercero, se ha de considerar la provi¬ 
dencia soberana que resplandece en el gobierno de Cristo nuestro 
Señor con sos propiedades y. efectos maravillosos, reduciéndolos á 
cuatro que apunta san Pablo, cuando dice de Cristo nuestro Señor 
(I Cor. I, 30): Quifaáusesl ñoñis sapientia, iitsUtia, sanetificatio, 
et redmplio, que se hizo para nosotros sabiduría, justificación, san¬ 
tificación y redención.-Lo primero,es-paranosotros sabiduría, por¬ 
que es Gobernador sapientísimo (Coios. ti, 3), en quien están los 
tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, con la. cnal gobierna sin 
error, .con suma efioacia y suavidad, y conoce las incUnaciones de 
todos, y á cada uno ofrece gracia y socorro poderoso para vencer 
las malas y seguir con perfección las buenas, y su gobierno va en¬ 
derezado á hacernos sábios, no con sabiduría mundana (fism. vhi, 
7) y terrena, sino celestial y divina, comunicándola con (kteok. i, 
5) abundancia á sus siervos. Por lo cual dijo Isaías (Isas, xi, 0; 
Liv, 13), que en tiempo de sq gobierno la tierra estaría llena de 
ciencia, y que lodos sus hijos serian doctos y enseñados por el Se¬ 
ñor; el .cual juntamente seria gobernador y maestro, enseñándoDos 
las verdades necesarias para nuestra salvacian, y gobernándonos se¬ 
gún ellas, para alcanzarla. Ó Gobernador-sapienlísimot que siendo 
sabiduría díe. los Ángeles en el cielo, te hiciste sabiduría de los hom¬ 
bres en la tiena , poniéndoles delante tu vida y doctrina, tus ejem¬ 
plos y palabras, guíame con está tu sabiduríar paraajue no pierda 
el fin que pretende tu providencia. 

. i. Lo segundo, Cristo nucslro.Seior.es para nosotros justicia, 
porque es Gobernador jusUsimo, y por excelsa se Raip» el Ju^ 
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(/ar<w. ’sxxHi; <16" xxiii; 6), en qwien no podo haber ¡njnslicia, 
yisieBprB.ajustóaus obras con Ja voltínlad de su eterno Padre ; y 
por consiguiente sn' ^obinno siempre -es con' justicia y equidad, sio 
agioTÍar á nadie, ni aceptar personas, ni torcer por respetos húma¬ 
me délo justo; dtndo á oada uno loque merece ^ premiando los bue¬ 
nos y castigando los malos,'como íue* universal de todos, aunque 
su deseo mases gobernar de modo que pueda'premiar con corona 
de justicia j que castigar con cek) de venganza. ¥ de aquí es, que 
su gobierao va ordenado á ( /sai. luí ; 11} justificar los hombres con 
verdadera jiisticia , haciéndolos delante de Dios justos y limpios de 
toda culpa, y llenándolos de la paz que acompaña la justicia; Por 
lo cual dijo Pavid { Psaim . lxxi, 7); Que en tiempo de su gobierno- 
nacería la justicia y la abundancia de la paz, y los que se dejaren 
gobernar por éj alcanzarán, como dice Isaías (/sai.' xlvih, 18), un 
rio do'paiz y mar de justicia, ó Gobernador justísimo, tú eres mi jus¬ 
ticia, porque me justificas con tu gracia, mereciéndomela de justi¬ 
cia, y me ayudas á merecer de justicia la corona'de la gloria: Tu» 
obras son mi justicia, porque son merecimiento del perdón de mi» 
culpas; sslisraccíon de las penas que debo por ellas; titulo para que 
sean oídas mis oraciones, y derecho para alcanzar el reino dejos 
cielos. Por ellas le suplico me ayudes á imitarlas, para que yo tam¬ 
bién, soa juslo e» mis obras, como tú lo fuiste en las tuyas, 
t -3. ' Ld tercero, Cristo nuestro Señor es para nosotros santifica¬ 
ción, porque es Gobernador santísimo, y Santo de los santos {Dan. 
IX, ii), en quien están k)s tesoros de la santidad, de cuya plenitud 
reciben los hombres, no solamente la justicia que limpia de la cul- 
pa,- sin» la santidad ; esto eSy grande aumento de las ¡gracias, vir- 
tudes^y dones celestiales, con grao firmeza. Y á este fin va encami- 
pado su santísimo gobierno con santas leyes, santos consejos y san¬ 
tos qcmplos ; y así dice á‘todos (I Petr. i j 16) i Sed santos como 
yo-soy santo; y sed- perfectos como vuestro Padre celestial es per- 
feolo.M(il/ahái v, '48')."<) Gobernador sanlísime, sé-mi santificación; 
smlifícándomeiea verdad (loan, xvii, 19) con tas esolarecida»vir¬ 
tudes, pues lo te-santificaste'por mí,-orFeciáidote á hi muerte por 
Henarmédeielia». " 

I ái. ' -Lo .cuarto ;'Cristi» nuestro I Señor es para'nosotros redención; 
perqae‘esGobprBiidor<podetoso (üom. VI, 18')'pBra bbrarnos de lá 
servidumbre oel demonio, y del pecado de'la carne y sos pasiones 
{■Gaiat. V; 13^) ;;det> mundo y sus tiranías;-poRíéndonos en b liber¬ 
tad-del espirita; propia de los hijos de ^os>(Aegn. viii, 15) ; y á 
31 TOMO III. 
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esto TE eadereEsdo so gofaienio; por^e jantainenle es'Bedenter del 
mondo, redimieodo á los que gobiern», ygoberaatüdaákB qoe re¬ 
dime, para que alcancen cf fin de su redención, que es ta perfecta 
adopción de hijos de Dios, libres d« toda miseria eon k herenoia<de 
la gloria. Ó Gobernador amabilisinio, graciastedoy porqne eres mi 
redención, librando á ni alma del injiemo, á raí espirita de la es- 
clavonía de so carne, y á la carne de las miserias quo padece, y á 
su tiempo la librarás de la muerte y corrupción. Aplicanie, Señor, 
el friito de tn copiosa redención, para que redimido por tu gracia, 
goce de Ü para siempre en la gloria. Amen.-Estas cuatro excelen¬ 
cias de Cristo nuestro Señor, al modo que se han pneslo, be de traer 
siempre'en la memoria, diciéndole ranchas veces con gran afecto: 
Dnicisimo Jesús, esto mihi sápitntia, útstítia, sanctificaüo, etredmfh 
tio, sé para raí sabiduría, justicia, sanlificacisn y redención, apli¬ 
cándome con eOcacia lo que eres para lodos con tanta suñciencia; 

—Lo demás que toca á este beneficio, se ha puesto largamente 
en las meditaciones de la. parle II, Ili y lY, sin otras mud^ cosas 
que se han locado en las meditaciones de k bondad, caridad y mi¬ 
sericordia de Dios.— ' . 

MEDITAClOiS XXXYl. 

DE LA PaOVIBENCIA DE DIOS EN LA FONDACEON DE lA IGLESIA; CON TODOS 
' LOS MEDIOS NECBSAKIOS PABA NOESTM SALVACION, T CDÁN SOBEBANOS 

SEAN ESTOS BENEFICIOS. • •• 

Punto mimeeo.— 1 . Estamediiaciou fondarémos en lo quedice 
el Sábio (Proa, ix, 1), que /adinna^aátdvrto ed^ para síuma easa 
i:on sitie cotonas; en ella ofreció sus sacrificios; puso ntesa eon pan f 
nino, y envió sus esclavas para que lUuauueu gente que mbkst al alcé- 
zar y muros.de la ciudad, dieiéndoies de su parle: Venid y comed m» 
pan y bebed el vino que os tengo aparejado.-Lo primero, se ha de 
considerar como Dios nuestro Señor con su infinita sabiduría edifi¬ 
có en medio de este mundo nna casa para (i, que «s la santa Igle-' 
sia (I Tim. iii, 15), proveyéndola con admirable providencia de-to¬ 
dos los medios necesarios para la salvación de todos losqne viviesen 
en ella; esto es, para que se librasen de las dos mq^ores miserias 
que puede haber en esta vida y en kotra,' que son pecadoé infier¬ 
no , y alcanxasen las dos felicidades contrarias, que son gracia y glo¬ 
ria. -La grandeza de esta providencia se puede ponderar por la gran- 
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deza del' fia á que se ordena este casa é Iglesia, que es la gloria del 
mismo Dios y/k Jesucristo nuestro-Redentor, para que fuese su casa 
de reoeeacioB eo la lietra, y su especial morada donde habitase y 
conversase con los hijos de los heoibres, y para que los mismos hom¬ 
bres pudiesen salvarse y alcanzar la vida eterna; y pues él fin es el 
mas alto que puede ser , tem'hien lo serán los medios y la providen¬ 
cia de Dios en disponerlo^ para tal fio. 

2. Porque si es tan grande y admirable, como se ha dicho, la 
providencia qne tiene del hombre, cnantoálo natural de su cuerpo 
y vida temporal, ¿cuánto mayor y mas admirable será la que tiene 
del mismo, cuanto á lo sobrenatural de su alma y vida eterna? Y 
qnien de tantos medios le proveyó para conservar la vida del cuer¬ 
po, que hoy es y mañana perece, ¿cuánto mas le proveerá para gran¬ 
jear y conservar la vida espiritual del alma, que nanea ha de pere¬ 
cer? Sin duda cuanto excede el espíritu á la carne, y lo eterno álo 
perecedera, tanto excede una providencia á otra. Y como dijo san 
Pablo (I Cor. ix, 2) r ¿ Por ventura time Dios cuidado de los bue¬ 
yes, para mandar en sü ley que no les tapen la boca cuando aran? 
bando á entender, que aujaquC Dios verdaderameote tiene cuidado 
de los bueyes, pero todo es en órden á los hombres, de los cuales 
tiene tanto cuidado, que ese «tro es como si m fuera; así todo el 
cuidado que tiene Dios nuestro Señor del cuerpo y de la vida tem¬ 
poral , y los medios que nos ha dado con su providencia para con¬ 
servarla, es en órden al alma y á la vida eterna; y en comparación 
de este cuidado, ese oüro es muy pequeño. Y por esto dice el Sábio 
que la divina Sabiduría cuida de los escogidos {Sap. vi, 17), ctm 
Omni proBidmtía, con toda providencia, porque en esta se encierra 
toda sn perfección. Por lo cual he de dar mochas gracias á Nuestro 
Señor, reconociendo mi indignidad y la grandeza de este beneficio, 
díciéndole lo que dijo Tobías al Angel [Tob. ix, i): Sime ipsum 
tradmn tibi «i servitm, non ero eomUgnus primientiae tuae. Ó Padre 
amantísímo, aunque me entregue por tu esclavo, no será paga dig¬ 
na de tu grande piuvidencia; yo me ofrezco de ser tu perpéluo sier¬ 
vo, pues con tu providencia me gobiernas como á hijo. 

Ponto segondo. — 1. Lo segundo, se han de considerar losadnii- 
rables medios qné la divina Providencia ha puesto en su Iglesia para 
nuestra salva^n, reduciéndoloU á siete, como siete colunas fortísi- 
mas y hermosísimas de este casa.-El primero {loan, xvii, 3) es, 
verdadera fe, y oonocimienlo del verdadero Dios, y del Medianero y 
Hédentor que nos dió, que es su Hijo Jesucristo, cuyo conocimiento 
31* 
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es principio y fundamento de la vida eterna; porque [Hebr. x\, 6) 
sin esta fe es imposible agradará Dios, y sin el nombfe de est^ Se-; 
ñor (Act. IV, no hay salud debajo del ciclo.-El segundo me¬ 
dio es, ley purísima y santísima, en la cual están todos los manda¬ 
mientos de las cosas necesarias para entrar en la vida eterna, y todos 
los consejos que nos pueden ayudar para alcanzarla con seguri¬ 
dad y perfeccion.-El tercero es, religión, observantísima con los sa¬ 
crificios y ceremonias exteriores, ordenadas á la honra y culto del 
verdadero Dios ; y aunque la Iglesia antigua tenia un templo con 
muchos sacrificios, ahora nuestra Iglesia tiene muchos templos con 
un solo sacrificio, que vale infinitamente mas que todos los otros, por¬ 
que en él se ofrece el mismo cuerpo y sangre del Redentor en es¬ 
pecies de pan y vino. 

2. El cuarto medio es, siete.Sacramentos excelentísimos ordena¬ 
dos para remedio y medicina de nuestros pecados, entre los cuales 
uno es mesa del mejor pan y vino que Dios nos pudo dar para nues¬ 
tro sustente. Y todos siete son como siete colunas exteriores, en que 
estribada grandeza y firmeza de esta casa.-EI quinto es, siete vir-t 
tudes verdaderas y sólidas, fe, esperanza y.caridad, prudencia, jus¬ 
ticia, fortaleza y templanza; y siete dones dcl Espíritu Santo, que 
son como siete colanas interiores en que estriba la santidad y her¬ 
mosura espiritual de este edificio, con admirables labores de obras 
virtuosas en óiden á Dios, y álos prójimos, y á sí mismos. -£Í sex¬ 
to.es, promesas ciertas y grandiosas de la vida eterna y de los pre¬ 
mios excelentísimos que en esta vida y en la otra se dan á los vir¬ 
tuosos que viven dentro de esta casa. Y juntamente terribles ame¬ 
nazas de infierno, y castigos horrendos que en esta vida y en ,1a 
otra se dan á los que viven fuera de ella, ó en ella no viven como 
deben. 

3. El séptiino medio es, la divina Escritura (^om. xv, 4), en 
que están reveladas todas las cosas que se han dicho, y es como upa 
mesa regaladísima de pan.y vino para sustento dq las almas; las 
cuales, con la fe y verdades que allí están escritas, por revelación 
de Dios, se sustentan, consuelan y alientan, hasta alcanzar la vida 
eterna que en ellas se encierra.-Ponderando cstos.siete medios que 
la divina Providencia ha. trazado para nuestra salvación en la casa 
de su Iglesia, y mirándome á mí dentrp áe ella com^morador quq 
puedo gozar de todos para salvarme, glorificar^ á este Señor por 
tan soberana merced como me ba hecho, diqiéndole: Siete mil veqeq, 
jSeñor, le alaben los Angeles del cielo,, por egtos siete ipedios que 
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para mi salvación me has dado en la tierra. Y pues me has hecho 
por lo gracia morador de esta casa, concédeme qoe goce de sus bie¬ 
nes, viviendo de tal manera, que llegué á ser morador de la casa 
que tienes en el cielo. Amen. 

Ponto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como esta 
Iglesia y casa de Dios vivo no es mas que una en lodo el mundo; 
en lá cual pueden salvarse lodos los que se aprovecharen de sus me¬ 
dios, y fuera de ella lodos infaliblemente se condenarán. De suerte, 
que como en tiempo del diluvio no hubo mas que una arca (Ge¬ 
nes. VI, 14; I Petr. lu, 20), y lodos los que se quedaron fuera de 
ella perecieron, y fos que entraron se sal\'aron; asi ahora no hay 
mas que úna Iglesia, una fe, úna Religión, una ley, unos Sacra¬ 
mentos y sacrificios, una Escritura sagrada, y unos medios de nues¬ 
tra salvación; asi como (Ephes. iv, 5) no hay mas que ün Dios, un 
Criador y Santificador, un fin úlliiuh de todos, y un Medianero de 
todos; y siendo' una la cabeza, no ha de ser mas que uno el cuerpo 
místico, que es la congregación de loS fieles que creen y profesan 
las siete cosas que se han dicho ; y todos los infieles en cualquiera 
otra ley y secta que vivan, serán condenados para siempre. 

2. Y de aquí también es, que como el arca de Noé no tenia mas 
que una puerta, así para entrar en la casa de la Iglesia hay una sola 
puerta, que es Cristo nuestro Señor, y su fe profesada por el santo 
Bautismo, conforme á lo que el mismo Señor dijo; Yo soy la puerta, 
si alyttno entrare por mi, se salvará (loan, x, 9 ); quien.creyere enm¡, 
y fuere bautizado, será salvo; quien no creyere, sei á condenado. (Marc. 
XVI, 16). Con esta Consideración ponderaré más la grandeza del be¬ 
neficio que Dios me ha hgeho, énirándonie dentro de esta arca, de¬ 
jando fuera de ella innumerables infieles que perecen en el diluvio 
de la infidelidad; y aún entre cristianos, muchos niños no alcanzan 
ésta buena dicha, ó por morirse en el vientre de sus madres, ó por¬ 
que después dé nacidos se mueren sin aplicarles el Bautismo; y con 
nU desmerecerlo estos nías que yo, ni yo merecerlo más que ellos, 
quiso la divina Providenda librarme dé estos peligros, y que reci¬ 
biese el beneficio del Bautismo, sin saber lo que recibía, haciéndo¬ 
me Dios por pura gracia su hijo, antes que supiese llamarle Padre. 
d^Pádre amanlísiiiio, ¿qué gracias le daré por este tan soberano be- 
néficiof Antestqüe yo'súpiese escoger el bien y rcprobar el mal (Isai. 
víii, 4), me quitaste la culpa y me justificaste con lu gracia, para 
que supiese reprobar lo malo y escoger lo bueno; aun no sabia ha¬ 
blar, cuando tu omnipotencia destruyó en mí la fortaleza dé Damas- 
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co, que es el demonio, echándole de la posesión que había tomado 
deále el día en que bahía sido concebido. Consérvame, Señor, en 
tu Iglesia militante, peleando de tal manera, que llegueágozar de 
ti en la triunfante por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXVIl. 

DE Li VOCACION DE DIOS PASA ENTBAS EN LA IGLESIA T BECIBIB LA GSaCIA 
DE LA JDSTinCAaON. 

Punto pbimbbo.— 1. Cerca de este soberano beneficio de la vo¬ 
cación se han de ponderar seis co^: en qué consiste; qué bienes 
trae del cielo; por qué medios se encamina; á qué personas se ex¬ 
tiende ; cuánto tiempo dora, y los titulos qoe nos obligan á rárla.- 
Lo primero, se ha de considerar como la vocación es nna inspiración 
ó ilustración del E^íritu Santo, con la ciial toca el cmazon del pe¬ 
cador, y de pura gracia, sin sus merecimientos, le previene, desr 
pieria y ayuda, para convertirse y alcanzar la gracia de la justifica¬ 
ción,'de tal manera, que sin ella no puede por sus propias fuerzas, 
ni entrar en la Iglesia, ni salir de pecado, por lo cual dijo Cristo 
nuestro Señor, que ninguno podía venir á él, si su Padre no le tra¬ 
jese ; y como Lázaro, cuando estaba muerto en el sepulcro, se que¬ 
dara muerto, hasta convertirse en polvo, si la voz de Cristo no le 
llamara , diciéndole: Sal á fuera; asi yo para siempre me quedaré 
muerto en mis pecados, si la voz de la divina inspiración no me fla¬ 
ma y ayuda á salir de ellos: 

2. De aquí es que la divina vocaciop é inspíracioB es único ios- 
trumento del Espíritu Santo, para todos los medios de nuestra saa- 
tificacioD. Esta nos trae del cielo el don de la fe, sin la Cual no hay 
agradar á Dios [Bebr. xi, 6)*, y la virtud de la esperanza, por la 
cual entra la salud [Rom. viii, 24]; y el espíritu de temor que co¬ 
mienza á echar fuera el pecado [Eccli. i, 27); y el dolor de la con¬ 
trición que quebranta el corazón pof haberle cometido; y el fuego 
de la caridad que consume la escoria de nuestras culpas, y el res¬ 
plandor de la divina gracia que nos purifica y limpia de ellas. Ella 
es la semilla para ser engendrados en el ser de hijos de Dios por d 
Bautismo; y sí le perdemos, es semilla para recobrarla por la Peni¬ 
tencia. I este beneficio se nos da sin merecimientos nuestros, con¬ 
forme á lo que dice san Pídilo (II Tm. i , 9): Dios nos llamó con su 
santa vocación, no por nuestras obras„ sino por el beneplácito de 
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savolantad, y por la gracia que nos hizo.por Jesucristo. Ó Dios 
eterno, .gracias te doy por esta imoensa liberalidad de tu amorosa 
providencia, con la coai nos envías del délo lo que nos trae las dá¬ 
divas buenas, y los dones perfectos que ban de venir de allá. [laeob. 
1 , 17). Si tú no me llamaras, nanea resucitara de la muerte; y si tu 
inspiración no me previniera sin merecerlo, ya yo pagara la.pena 
que merecía. T pues por tu sola misericordia me llamaste, por ella 
te suplico me ayudes, que responda dignamente á tu santo llama¬ 
miento. Amen. 

PouTo snoDNOo. — 1. Lo segundo, se han de considerar los me¬ 
dios maravillosos por donde Nuestro Señor encamina la vocacion-de 
los hambres. Á upos llama por medio de los predicadores ó confe¬ 
sores, ó por pláticas y conversaciones con personas devotas; á otros 
por lección de buenos libros, ó viendo algunos buenos ejemplos. 
(D. Greg. hom. 36 in Evang. Gregor, Naz. , in sna vHa quam 
scripsit melrice). Á unos trae por adversidades y trabajos; á otros 
por prosperidades y beneficios- k unos llama por caminos ordina¬ 
rios, dejando caminar las cosas por su curso natural, y de los suce¬ 
sos saca ocasiones para convertirlos; á otros llama por medios ex- 
Iraordinaríos y milagrosos, usando de su onwipotencia para redu¬ 
cirlos, porque son increíbles las fuerzas del amor cuando se junta 
con el poder; y como Dios anta infinitameúle á los hombres, el amor 
mueve á la omnipotencia, para que los llame y traiga, como dice san 
Agustín: Miris modis (D. Augr., contra duas epist. Pelag. c. 19), 
con modos maravillosos á su servicio. De todo lo cual hay ejemplos 
muy esclarecidos en la Escritora, especialmente en el Evangelio, 
como consta por las vocaciones y parábolas que á este propóisito se 
meditaron en la parte III y Y. 

2. Y aplicando esto á oií mismo, ponderaré el soberano benefi¬ 
cio que Dios me ha hecho, en que habiendo caído en graves peca¬ 
dos, me ba llamado á penitencia por mil via& Unas veces cercando 
mis caminos con .espinas y abrojos de adversidades, para que me 
volviese á él. Otras veces trayéndome con cuerdas de caridad (Osee, 
u, .6, eí XI, í) y coa cadenas de beneficios, para que me entregase 
á su servicio; y otras veces con in^iraciones repentinas, trayén¬ 
dome á la memoria la muerte, juido, infierno ó gloria, y otros in¬ 
numerables rqotivos con que me daba batería continua al corazón, 
para que le abriese (Apoc. ui, 20; CáiU. v, 2); y aunque machas 
veces le he dado comía puerta en los ojos, y otras veces después de 
admitido le be echado de mi posada, él se ha quedado á la.puerta 
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para tornar á llamar, hasta que le tornase á abrir para darme su 

gracia y amistadi ó Padre amorosísimo, ¿qué gracias te podré dar 

por este cuidado que de mí has tenido? Bendita sea tu misericordia, 

que así ha solicitado á tu providencia, por la cual te suplico lleves 

adelante lo que has comenzado, para que alcance la vida eterna. 

Amen. 

3. Lo segando, ponderaré como no hay hombre en el mundo á 
quien Nuestro Señor no llame por un camino ó por otro; porque 
Uxios los infieles, de cualquier secta que sean, y en caalquier lugar 
é rincón del mundo que vivan, están debajo de su soberana provi¬ 
dencia. Y como el Sol de justicia, Crislo,.naeió para todos, y la llu¬ 
via de su doctrina bajó del cielo para todos, y para todos edificó la 
casa de la Iglesia, y puso los Sacramentos que hay en ella; así Ato- 
dos llama, ya por el dictámen de la lumbre natural, moviéndoles á 
dejar lo maío y seguir lo bueno, ya por su especial ilustración, alum¬ 
brando á todo hombre que entra en el mundo {han. i, 9), por el 
uso de la razón, con deseo de que reciba su divina gracia, y des¬ 
pués entre en su gloria, como lo mostró á san Pedro en la visión del 
lienzo que bajó del cielo, según se declaró en la parle V. Y pesque 
muchos no conocen este beneficio, he de glorificar por ellos al que 
se.le hace, ó Sabiduría eterna, que por lás calles y plazas y rinco¬ 
nes del mundó levantas la voz, llamando á todos los pasajeros para 
que vengan A tu casa á gozar de tus convites; gracias le doy por la 
soberana providencia con que los llamasalegándoles razones tan 
claras que las entiendan, y tan eficaces que les muevan A entrar. 
¡Oh si lodos te obedeciesen, para qiie entrando en tu escuela, todos 
alcanzasen la vida eterna por todos los siglos! Amen. 

i. Lo tercero, ponderaré como esta providencia dura con todos 
los hombres por lodo el tiempo de su vida, siu desamparar A nin¬ 
guno totalmente, ni negarle los medios necesarios para sn salvación, 
antes como buen padre de familias {JUaÜh. xx, 1) sale A llamar á 
cada uno en la mocedad, y si entonces resisto, sale otm vez en la ju¬ 
ventud y en la vejez, y cuando está cercano A la muerte, y en cual¬ 
quier hora y punto que oye su llatnamienlo, le admite A su amistad. 
Y aunque A los endurecidos en su pecado suele negar los e^eciales 
favores que les ablandarian el corazón, y por esto se dice desampa¬ 
rarlos ; pero no des niega la vooaeion suficiente y los medios nece¬ 
sarios para su justificacíoa. • ' 

6. De donde sacaré aviso para no desconfiar de la salvación de 
ningún pecador por malo que sea, y mucho nbenes de b m»-, por 
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muy caido que .me vea, porque yo y lodos estamos siempre debajó 
de la divina Providencia que nos tiene á su eargo; y quien hoy es 
rebelde, mañana quizá será llamad» con tanta fuerza, como el buen 
ladrón, que de la cruz y de la cama vaya al paraíso. Pero tampoco 
he de descuidarme, dejándolo lodo á la divina Providencia, porque 
si no procuro quitar los estorbos del divino llamamienlo, quizá me 
hallaré burlado, aunque ella no quedará burlada, porque siempre 
saldrá con el fin principal de su gloria, ó justificándome si consién- 
to, ó castigándome si resisto. Ó Padre amorosísimo, cuya providen¬ 
cia tiene dos brazos de su gobierno, uno de-misericordia, para ha¬ 
cer bien á los rendidos; y otro de justicia, para castigar á los rebel¬ 
des; pon debajó de mi cabeza el brazo izquierdo de tu justicia, y 
abrázame con el derecho de tu misericordia (CanL ii, 6), susten¬ 
tándome con el temor de tus castigos, para que no le resista, y alen¬ 
tándome con la esperanza de tus dones, para que le obedezca y me 
sujete á tu gobierno por todos los siglos. Amen. 

Punto TCRCCRO. — 1. De lodo Jo dicho concluiré los varios títulos 
queme obliganáoir con presteza la divina vocación, cuando me llama 
Dios para salir de pecado y de tibieza, reduciéndolos áseis.-El pri¬ 
mero, por la iuflnita grandeza del Señor que me llama para que le sir¬ 
va, no, por tener necesidad de mí, sino porque yo la tengo de él; y por¬ 
que gusta de hacerme este bien por ser bueno, y en él concurren 
todas las razones qpe pueden obligarme á oir su voz, pues no hay 
cosa mas puesta en razón que oir la criatura la voz de su Criador, 
el vasallo la de su rey, el esclavo la de su señor, el hijo la de su pa¬ 
dre, el enfermo la de su médico, el discípulo la de su maestro , y el 
cautivo la de su redenlor.-EI segundo titulo es, por la inñnita ba¬ 
jeen del que es llamado, á quien le viene mny ancho que Dios se 
digue llamarle y servirse de él, mereciendo ser dejado y desampa¬ 
rado en el abismo de sus miserias. 

2. £1 lexccro, por la infinita miseria del pecado, de donde Dios 
quiere librarme, sacándome de un estado que es peor que el mis¬ 
mo infierno, cuanto á lo que es peua, como en su lugar se dijo. 
(P. I, med. VI).-E1 cuarto, por la infinita grandeza do los bienes 
para que Dios sae llama, pues me convida para recibir la vida de 
la gracia, ja hermosura de las virtudes, la paz que sobrepuja todo 
sentido, los dones y gozos del Espíritu Santo, y al mismo Espíritu 
Santo, dadór de los dones, con prendas de que despnes me llamará 
para gozar .de los bienes eternos de su gloria.-El quinto (p. \,med. 
XXII),.por el modo tan amoroso como me llama, usando de tantos 
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medios interiores y exteriores con qne ablaníkr mi corazón; y añ- 
eionariDe á que le oiga, eomosi le imporlaraáél lo que me.impot- 
ta á mí. . - . , 

'3. El sexto» por los gravísimos daños que se me pueden seguir 
si resisto á la divina vocación, pues si me bago siempre sordo á su 
llamamimlo, será ciota mi eterna condenación, coqto la de los con¬ 
vidados que no quisieron venir á la cena (p. 111, wd. LY1), á qóie- 
nesdijo [Luc. xiv, 24), qne nanea mas la gustarían.-En estas seis 
cosas se descubre también la grandeza de este beneficio; y los que 
son títulos para oir la divina vocación, son tilnios para glorificar á 
Dios por la merced que me hizo en llamarme, ayudándome para que 
le oyese. Ó Dios eterno, gracias te doy por este soberano beneficio, 
que por tantos títulos es como infinito. Bendita se^ tu providencia, 
de donde mana, y bendita tu omnipotencia, qne por él tantas gran¬ 
dezas obra. Llama, .Señor, con tu sania vocación á todos los hom¬ 
bres que criaste, para que entren-todos en la ciudad de tu Igle^, 
y suban al alcázar de la perfección cristiana, y después á la de tu 
eterna glorio. Amen. 

MEDITACION XXXVIll. 

DE XA PBOVIDENQA DE DIOS EN LA INSTITDCÍON DE LOS SIETE SACBAHSII- 
T08, PAEA LA lUSTinaClON T SALVAaON DE TODOS LOS HOHBBES. 

—La excelencia de esta soberana providencia mostró un Ángel 
al profeta Zacarías {Zaeh. iv, 2). en figura de un grande candelero 
de oro, que repres^laba la Iglesia universal, sobre el cual estaba 
una grande lámpara, que era figura de Cristo nuestro Señor, ca¬ 
beza de la Iglesia; y en so contorno estaban otras siete menores, 
que representaban la muchedumbre de todos los fieles; y para ce¬ 
barlas estaban junto á ellas siete vasijas de oro, á modo de aceite¬ 
ras, llenas de aceite,'figura de los siete Sacramentos; ios cuales son 
como vasos en que se eBcierra el óleo de la divina gracia, para dos 
fines; esásaber, para sanamos de todo género de culpas y enfer-r 
medades espirituales, y para fortalecemos y perfeccionamos en todo 
género de gracias y virtudes, de modo que seamos como lámparas 
que resplandezcan y aiidan delante de Dies en medio de su Iglesia, 
pop los raerecimtenlos de Xesucristg nuestro Señor, de cuyas des na¬ 
turalezas humana y divina, unidas en una persona, promde el óleo 
de la gracia que tienen losSacrameatos. I para significar ^to esta- 
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ban los siete vasos colgados de dos pkoe que tenia la^lámpara ma¬ 
yor ; todo lo cual se irá ponderando en los puntos siguientes.— ^ 

PoNio ruMJEBO.— 1. Lo priinero, se ha de considerar los finés 
particulares para que ha divina Provideaoia ordené estos »ete Sa¬ 
cramentos dentro de la easa de su Iglesia; discorriendo brevomasle 
por cada une. [D. Tbo». i p. 9 . 65, arl. 1).-El Bautismo es có¬ 
mo uu vaso de óleo celestial, para sanar la llaga del pecado origi¬ 
nal. Y demás de esto nos engendra en un nuevo ser de gracia, para 
vivir nueva vida en Cristo, en cuyo testimonio los bautizados son 
ungidos con d óleo, para que sean semejantes á* Cristo, que quiere 
decir uncido.-La Confirmación se ordena para curar nuestra fla- 
queza« y fortadecer á los nuevos soldados de Cristo en la fe y gra¬ 
cia que recibieroB, ungiéndolos con erima, compuesta de óleo y 
bálsamo, en señal de que bap de pelear valerosamente contra los 
enemigos de su Rey y de su ley, viando de sí suave olor de santi¬ 
dad.-El sacramento de la Eucaristía se ordena contra la perversa 
inclinación del amor propio, que va consumiendo la vida del espí¬ 
ritu, y encierra dentro de sí al mismo Cristo, que es médico y me¬ 
dicina, y nos unge con óleo de devoción y alegría espiritual, para 
conservar y perfeccionar la vida del espiriCu. 

£1 sacramento de la Peailencia se ordena pora curar las lla¬ 
gas mortales de mlestros pecados actuales, y reparar la vida de la 
gracia qne por ellos perdimos, ungiéndonos, como el piadoso Sama- 
rilano, coa vino y aceite, para qne nuestras heridas queden perfec¬ 
tamente sanas.-£l sacramento de la Extremaunción lodo es vaso 
de para ungir al enfermo, y corarle las reliquias de ios peca¬ 
dos, y fortalecerle para pelear contra el demonio en la batalla de la 
muerte, y disponerle para entrar en la vida eterna.-El sacramento 
del Órden unge con este divino óleo los sacerdotes y ministros de 
la Iglesia, contra la desunión y poca inclinación que los hombres 
tienená las cesas comunes, dándoles gracia para que ofrezcan el sa¬ 
crificio del precioso cuerpo y sangre de Cristo nuestro Señor pm 
les pecados de los vivos y difuntos, y administren los demás Sacra¬ 
mentos y remedios necesarios para nuestra salvación. 

6 . El sacramento del IhlatrimoDio es medieiBa de flacos, para 
curar las eoacupisoencias camales; de modo que los casados, uni¬ 
dos en caridad, sindimo de sus almas, engendren hijos que reciban 
estos Sacrankenlos, y pueblen la Iglesia militante, y después la Irinn^ 
fanle.-Ponderando esta traza tan soberana, glorificaré-á Dios.por d 
cuidado que ha tenido de proveernos de tantos remedios, tan fáciles 
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y suaves, y lan proporcionados para e)fín á que se ordenan, di- 
ciéndole {Sap. viii, 1): Ó Sabiduría infinita, pues alcanzas de nn 
fin á otro con fortaleza y dispones todas las cosas con suavidad; gra¬ 
cias te doy por estos siete Sacramentos que instituiste dentro de tu 
Iglesia, por los cuales me favoreces desde el principio de mi vida 
hasta el fin de ella, ordenándola con dulzura y eficacia, para que 
gane la vida eterna. Amen.- 

Punto ssoundo.— 1. Lo segundo, se ha de coníSdei-aT la exce¬ 
lencia de estos siete Sacramentos* cnanto á su eficacia, porque no 
son como los Sacramentos de la ley vieja ((nifaf. iv, 9), vasos vacíos 
de lo que significaban, sino llenos del óleo y gracia que significan, 
causándola en el que debidamente los recibe. De modo, que dicien¬ 
do el que bautiza ( Trii. Ses. 7, can. 6) r Yo te lavo, 6 te bautizo, eu 
el nombre del Padre, etc.; en virtud de este Sacramento queda el 
alma lavada del pecado original, y de cualquier otro que tuviere. 
Y en diciendo el sacerdote ; Yo te absuelvo de tus pecados, queda 
el pecador libre de ellos, recibiendo la gracia de la justificación. Y 
demás do esto, hacen de atrito, contrito, porque recibiéndolos el pe¬ 
cador con un dolor imperfecto, que llaman atrición, en virtud de 
ellos recibe la gracia, supliendo el Sacramentó la falta de la contri¬ 
ción , que era dolor perfecto; y aun quien comulga con sola atrición, 
pensando que va en gracia, la recibe por el Sacramento, Y queda 
justificado. 

2. Finalmente, todos dan gi-acia {Trid. Ses. 7, eán. fi) ex opere 
operato; porque además de lo que cada justo puede merecer con sus 
propios actos, recibe otros grados de gracia en virtud del Sacra¬ 
mento. Todo lo cual trazó la divina Providencia: lonno,pér facHi*- 
tar mas nuestra salvación, supliendo la falla de nuestras cortas dis¬ 
posiciones, porque mochos mas se condenaran, si fuera necesaria la 
perfecta contrición; y lo otro, para enriquecernos con mas abun¬ 
dancia de gracia y gloria por tales medios, supliendo la felta de 
nuestros merecimientos, que son muy cortos. Por donde veré la gran 
dicha de los que vivimoS en la ley de gracia, gozando de tan amo¬ 
rosa y eficaz providencia, y la razón que tengo para animarme á re¬ 
cibir á menudo los sacramentos de Confesioó y Comunión, que se 
pueden frecuentar. Ó alma mía. [Isai. xn, 3),acode Con grande go¬ 
zo á estas fuentes del Salvador, para sacar agna de graciais celestia¬ 
les, con que te laves de tus culpas y hartes tus deseos, basta que 
dentro de tí se haga una (loan., iv,- 14) fnenle de agua viva, que 
salte y te lleve tras sí á la vida eterna. Amen. 
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PcMTO TEKCEBO.— 1. Lo lercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ofrece eslos siete Sacramentos á todos los hoiR- 
bres, en el grado y estado que son necesarios ó convenientes para 
sa salvación y perfección.-Porque priinerameiitc.á todos los peca- , 
dores infieles o^ece el sacramcnlo del Baulisnrq, y á los pecadores 
fieles el de la Penitencia, sin excluir á ninguno. Y por esto los Ha-? 
ma un profeta fuentes patentes {Zach. xiii, 1) en medio de Jerusa- 
len, que es la.Iglesia, para lavar las manchas de los pecados, etc. 
k todos convida cpn la Confirmación y con la coñuda de Ja Euca¬ 
ristía ; y á todos los enfermos en peligro de muerte ofrece la Ex¬ 
tremaunción. Y á la divina Providencia pertenece, que no falte quien 
reciba el sacramento del Orden, para que haya bastantes ministros 
en su Iglesia; y así aunque yo no reciba este Sacramento, no por eso 
deja de ser para mi provecho, pues le reciben otros, de cuya mano 
yo he de recibir los demás Sacramentos. 

i. Finalmente, ponderaré como estos Sacrauientos son vasos, no 
de vidrio que se quiebra, sino de oro rico y macizo, que durarán 
hasta la fin del mundo, sjn que jamás se agote el óleo y gracia que 
tienen, aunque se dé á innumerables hombres; porque la fuente de 
donde recibe su virtud y licor celestial es Jesucristo, nuestro Señor, 
cuyos merecimientos son. infínilios y no pueden agotarse. Y couio el 
aceite de la otra pobre viuda (IV Reg. iv, 1), por la palabra de Elit 
seo, nunca se agoló mientras hubo vasos vacíos en que se recibiese, 
y manó con tanta abundancia, que pagó sus deudas, y sobró para 
conservar sn vida; así el óleo de la divina gracia no cesará de ma¬ 
nar de estos Sacramentos,^mientras hubiere faombresque puedan re¬ 
cibirla, para pagar las deudas de sus pecados, y alcanzar y conser¬ 
var la vida de la gracia. Y en un mismo hombre, como fuere re- 
cibieado los que se pueden iterar, perpéluamente irán manando y 
aumentando la gracia mientras le durare la vida, y el vaso de su 
akna'estuviere capaz y bien dispuesto para recibir este aumento, 
Gracias té doy, BeJeotor uiisericordiosísimo, por la providenoíaque 
has tenido de mí pobre alma cargada de deudas, proveyéndola tan. 
ricos vasos de óleo con que pagarlas, con tanta abundancia, que so¬ 
bre para vivir rica coa virtudes. Concédeme que los reciba de tal 
maneta, que por ellps alcance la vida.eterna^ Amen. 

—rDel Bautismo y Penitencia na haréroos especiales,meditacio¬ 
nes, porque bastan las que se baa hecho en la parle lli y I V. — 
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MEDITÁGIONIÍS 

DEL SOBERANO BENEFICIO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR. 

—Presupaeslas las meditaciooesdd saalísimo Sacranentov que 
se pnsieron en la parte IV, entre los misterios de la cena, pondré 
aquí otras del mistno, en cuanto «s príocipalísimo medio de la divi¬ 
na Providencia para nuestra salvación y perfeock», y en cvaalo es 
suma ó memorial délas granderas de Diosydesns beneficios, pam. 
que los sacerdotes y los que comulgan á menudo-puedan sin bsU- 
dio, con esta variedad de meditaciones, aparejarse para hacerlo con 
provecho.— • • . , 

MEDITACION XXXIX. 

DE LA SINGULAR PROVIDENCIA DE DIOS NUESTRO SeRoR EN LA IRSTITCCIOK 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO PARA SUSTENTO DE NUESTRAS ALMAS. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la exce¬ 
lencia singular déla divina Providencia'en sustentar nuestras almas 
con este soberano Saoramenlo, comparándola con. la que tuvo de 
Adán en el estado de la inocencia, para cuyo sustento hixo muchos 
árboles en el paraíso, y entre éllos el árbol de la vida (ííenea. n, 9; 
D. Thom. 1 p. q. 97, orí. 4), cuya fruta comida de cnandoencuan¬ 
do bastase para conservar la «ida para Siempre. De esta misma ma¬ 
nera la divina Providencia en el paraíso de la Iglesia aunque poso 
muchos manjares para nuestras almas; pero sobre todo ordené este 
divino Sacramento Como árbol de la vida (¡oaú. vi, 3S)s parquees 
pan de vida sempiterna. • . . . . • . 

i. En lo cual excede iníiiüiamenle al otro árbol, porque aquel 
era terreno, hecho de la tierra; este es celestial y venido del ciclo; 
aquel daba vida al cuerpo, este al alma; aquel solamente consena- 
ba la vida de los vivos, este, al modo que se ha dicho, alguna vea 
da vida á los muertos. De aquí es, que mucho mejor se-puede com¬ 
parar al árbol de la vida que está en el paraíso celestial, de quien 
dice san Juan-(j4poc. xxii ; 2), que lleva doce frutos, cada mcsel su¬ 
yo, ó diferentes en especie, para deleitar con la variedad^ ó unoaús- 
ino doce veces al año, para recrear con la novedad, y suS hojas son 
salud de las gentes. Así este soberano Sacramento, cu quien está 
aquel Señor que dijo [íoan. xiv, 6): Yosoy camino, verdad y vida, 
lleva doce frutos, produciendo en nuestras almas toda variedad de 
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virtudes, y moTÍéadola al ejercicio de los doce frutos que san Pablo 
llama frutos del Espíritu Santo ( Galal. D. Thom. 2,2, f. 70, 
art. 3); es á saber, caridad, gozo, paz, paciencia,, benignidad, 
bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia y 
castidad: T estos remueva cada vez que debidamente se recibe, y sus 
hojas, que son las palabras que de él están escritas, son poderosas 
pera dar salud perfecta, porque de'ellas dijo-el mismo Señor (/om. 
VI, 2i): Las palabras que,os he dicbo, son espíritu y vida. O Pa¬ 
dre amorosísimo, gracias le doy por esta regalada providencia que 
has tenido de nosotros, plantando tal árbol en medio de tu Iglesia, 
para darnos vida eterna. Concédeme que pueda vencer mis pecados 
y pasiones, para que gvste la fruta de este árbol del paraíso que 
prometiste al victorioso. fJM. L). 

PcNto SESUNDO. — 1. Lo seguudo, se ha de considerar la exce¬ 
lencia de esta providencia, comparándola imn la que Nuestro Señor 
tuvo en sustentar al pueblo de Isrbel con el maná, el cual en puatro 
excelentes propiedades que tenia, fue dgura de este divino Sacra¬ 
mento, que las tiene con infinitas ventajas.-Lo (tintero, el maná .era 
Pan del cielo y de Ángeles, porque por $u ministerio se fabricaba 
e« la región del aire, y como rocío caú en la tierra y se cuajaba; 
despoes se moiia, y se amasaba, y eoeia en el fuego, y así se comía. 
[D. Thom. 3 p. 9 . 73, orí. 6 ; Exod. xvi, 4). Pero este divino Pan 
vino del supremo cielo, por obra no de Ángeles, sino,del Espíritu 
Sanio [Sap. xvi, 20), á qnien se apropia la'encarnación dei Verbo 
divino, el cual (Ptoim. lxxi, 6), como rocío bajó á la tíeira, yjunr 
táadose ooa la pequenez de nuestra humanidad, fue molido con trar-' 
bajos corporales,,amasado con agua de aflicciones interiores, y co¬ 
cido con fuego de tormentos y amorosos afectos, y de este modo se 
hizo nuestro manjar, cubierto con accidentes de pan y vino, trocan¬ 
do la pena que nos puso cuando dijo [Genes, iii, 19): Con el sudor 
de tu rostro comerás tu pan, porque con sus. fatigas y sudor de san¬ 
gre ganó el pap que nosotros cememos sin tanto trabajo. (Sap. xvi, 
23). Ó Padre amaatísimo, gracias te doy por haber dadoá tus hijos 
Pan tan soberano : Pan verdaderamente de Ángeles, con el cual se 
sustentan, aunque de otro modo que los hombres: Pan por exce¬ 
lencia verdadero ( loca. VI, 32), en-cuya comparación, el que diste 
á los hebreos no fue mas que figurativo. Y pues tan á costa luyale 
aparejaste, de modo que pudiese comerle; yo también con tu ayu¬ 
da me aparejaré para recibirle, moliendo mí corazón con dolor de 
sus pecados, y mí pnerpo con penitencias; amasando y uniendo mis 
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polencias con el agua vÍTa de tu gracia, y sazonándolas con el fne- 
go encendido de tu caridad. ■ . 

1. Lo segundo, el maná era pan medicinal, preservando de en¬ 
fermedades^ y asi todo el tiempo-que le comieron los israelitas, no 
hubo, como dice David{/’saim. civ, 37), enfermo alguno en sus 
tribus, aunque muchos murieron muertes arrebatadas-en castigo de 
sus culpas, y después todos vinieron ámorir por lo menos de vejez. 
Pero este divino Sacramento sana las enfermedades dei alma, pre¬ 
serva de la muerte, de muchas culpas, y de la muerte eterna que 
inourriéraiuüs por ellas. Y á su tiempo también librará de la muer¬ 
to á nuestro cuerpo, según aquello del Salvador que dice (/oa». vi, 
5.J): Quien.come mi carne y bebe mi samgre,. tiene ensila vida eterna, 
1/ yo le resucitaré el día postrero. Ó SaKador poderosisimo. Médico y 
medicina nuestra, ¡cuán admirable ha sido tu providencia, destru¬ 
yendo la muerte que incurrimos por una'comida, con la vida que 
nos das por medio de esta! No ¡fermitas. Señor, que la coman los 
hombres con tan-poca reverencia, que mueran ó enfermen (I Cor. 
XI, 30), convirtiendo en veneno por sú culpa lo que tú instituiste 
para su remedio con tu misericordia. 

3. Lo tercero, como el maná tenia' un solo sabor natural [Sap. 
XVI, 20), mas para los justos tenia todo saber, sabiendo á cada uno 
á loque quería; así este divino manjar, aunque^tiene un solo sabor 
natural de las especies de pan y vino, mas para los justos tiene to¬ 
dos los sabores espirituales que cada uno puede desear, conformeá 
su nece-sidad, porque encierra dentro de si á la fuente de todo sa¬ 
bor y dulzura; y para descubrirla á sus hijos, sirve, uniuscuiusgue 
voluntan, á la voluntad del que le recibe. Al que le recibe con an¬ 
sias de obediencia ó paciencia, da el sabor de estas'virtudes, endul- 
zurándoselas, para que guste de ellas; y á los que dignamente co¬ 
mulgan , da el sabor y dulzura del espíritu que encierra en si con 
ciiiincncia los sabores de las cosas que dan gusto ii la carne, ó Pro¬ 
videncia dulcísima, ó Fuente de toda dulzura, ¿de dóndeámí tan¬ 
to bien, que sirvas á mi voluntad ? ] Oh quién se ocupase siempre en 
servirá la tuya, cumpliéndola en la tierra con el gusto que la cum¬ 
plen los Ángeles del cieb)! 

í. Lo cuarto, cada uno cogía la medida señalada del maná, glan¬ 
de ó pequeña (¿Jorf. XVI, 18; en lo p. 111, mrd. XVll)', y estele bastaba 
pava su sustento, quedando tan harto quien cogía poco, como quien 
cogía mucho; así cualquier medida qué uno cóma de este Sacramen¬ 
to, basta para su entero sustento espiritual, porque lodo Cristo está en 
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la hostia grandoy en la pequeña, y encada partecica de ella. Y tanto 
recibe quien toma grande hostia, como quien toma la mitad de ella; 
y tanto recibe uno como mil, y mil como uno, porque todos reciben 
un mismo Cristo, suíicientísimo para hartar á todos. Y por la misóla 
razón tanto recibe eonla hostia sola, como con la hostia y cáliz, por¬ 
que lodo Cristo, con su carne y sangre, está en las especies de pan 
y vino. Ó Pan de vida, por extremo pequeño y por extreme grande; 
¿qué cosa mas pequeña que una migajica de este Pan? ¿y qué co¬ 
sa mas grande que Dios y hombre dentro de él? Ó Pan soberano, 
hazme pequeño y grande; pequeño en mis ojos y grande en los tu¬ 
yos, y pues tú solo bastas para millones de almas, harta los deseos 
de la mia, para que de boy mas totalmente sea luya por todos los 
siglos. Amen. 

Punto TBBCBBO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como la di¬ 
vina Providencia ha ordenado que nosotros cooperemos con ella, 
para buscar y gustar este divino Pan, al modo que mandó á los is¬ 
raelitas que madrugasen á coger el maná antes de salir el sol, por¬ 
que en saliendo lo derrétia, en castigo de los perezosos; para que 
entendiesen lodos, como dice el Sábio (Sap. xvi, 28), que conve¬ 
nia prevenir la luz del sol, para recibir la bendición de Dios, y ben¬ 
decirle por ella. En lo cual se nos avisa, que madruguemos con grpn 
fervor y diligencia para tres cosas.-La primera, para meditar las 
grandezas de este divino Sacramento, y Coger el maná dulcísimo de 
la devoción, que se saca de la consideración de ellas, antes que el 
sol de las ocupaciones y tentaciones que suceden entre dia nos der¬ 
ramen y sequen el espíritu. ; 

2. La segunda, para alabar y glorificar á Dios, con ánimo muy 

agradecido por este beneficio, asistiendo al sacrificio que para este 
fin se celebra, y teniendo de él perpétua memoria. Porque si Nues¬ 
tro Señor deseó tanto hubiese memoria del maná, con que sustentó 
solos cuarenta años al pueblo hebreo, que para esto mandó guardar' 
un vaso lleno de él en «1 arca del Testamento (Exod. xvi, 32), 
¿cuánto mas querrá que tengamos perpétua memoria, con grande 
agradecimiento de este divino manjar con.que ba sustentado al pue¬ 
blo cristiano mas de mil y quinientos años, y le sustentará hasta la 
fin del mundo? . . 

3. Lo ternero,' en especial hemos de madrugar el dia de la co¬ 
munión, para dignemos á ella dilígenlisimamente, tomando esta 
ocupación por la primera y principal de aquel dia, acordándonos 
de lo que dice la Escritora, que cada dia se cogia el maná, y el vier- 

32 TOMO 111. 
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nes doblada medida(£]»d. xvi, 22), porqaeel s^ado do se halla¬ 
ba, y padecía mucha hambre qnieu se había descuidado en coger¬ 
le ; asi lambien, si en los seis dias de esta vida no cojo el fruto de 
este Sacramento, en el sábado de la otra vida no le hallaré, y pa¬ 
deceré perpélua hambre, ni será para mi sábado de descanso, sino 
día de tormento. Por tanto, alma mía, cuanto mas le acercas al fin 
de la vida, tanto mas aparéjate para coger doblada medida, con la 
cual alcances hartura sempiterna. 

—Para la buena ejecución de las tres cosas dichas, ayudarán mu- 
dio las meditaciones que se siguen. — 

MEDITACION XL. 

DEL santísimo SACEAMENTO , EN CUANTO ES SOMA T MSMOEIAL VS LAS 
«EANDBZAS T OSEAS MAIUVILIOSAS DE DIOS, EN BENXnCIO DE LOS 
HOMBSES. • ■ • 

Ponto piumebo.— 1. Esta meditación se fundará en aquel verso 
del salmo 110: El Señor misericordioso, y hacedor de misericordias, 
hilo un memorial de sus maravillas, dándose en manjar á los que le te¬ 
men. Estas maravillas reducirémos á siete ú ocho cabezas ,q)aca que 
puedan meditarse en los siete dias de la semana.-rLo primero, se ha 
de considerar como este sabto Sacramento es un memorial de las 
grandezas maravillosas de la Divinidad y Trinidad, que en él están 
encerradas. Porque lo primero,.aqui está la persona del Verbo di¬ 
vino, unida con su sacralisima humanidad, en quien, como dice san 
Pablo {Coios. II , 9) , mora la plenitud de la divinidad corporalmen¬ 
te. Y par consiguiente está en su compañía la santisima Trinidad, 
porque no es posible apartarse una Persona de otra, por .ser todas 
un mismo Dios; y todas las obras que en este Sácramenlo hace el 
Hijo, también las hacen el Padre y el Espíritu Santo, aunque con 
un modo especial se atribuyen al Hijo, en cuanto sola su Persona 
sustenta la carne y sangre que se nos dan en manjar. 

2. De aquí es, que también en este Sacramento están todas las 
perfecciones y atributos de Dies, pues, como dijo el mismo Após¬ 
tol : En Cristo están todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y también ios de su bondad y caridad, los cuales resplande¬ 
cen admiraUemenle en esta obra. Lasabiduría, ea haber inventado 
tal medio, que Dios y hombre se haga manjar y bebida de los hom¬ 
bres ; la bwdad', en oomuakarse á sí mioao de esta manera á sos 
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(¡^; la caridad, en unirse y entrañarse con sus amigos i y no ne¬ 
garse á sus enemigos; la misericordia, ea darse por manjar de los 
hambrientos y bebida de los sedientos, y venir personalmente á vi¬ 
sitar y curar los enfermos; la liberalidad, en darnos de pura gra¬ 
cia cuanto tiene; y la omnipotencia, en hacer tantos milagros para 
la ejecución de todo esto. En cada una de estas perfecciones se pue¬ 
de hacer grande páusa, trayendo á la memoria lo que de ellas á este 
propósito se ha dicho en las meditaciones precedentes, y en la XI de 
la parte 1 Y, sacando de todas grande admiración por la tpucha es¬ 
tima que tiene Dios de nosotros; diciéndole con David (Psalm. viii, 
2); Ó Dios y Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda 
la tierra! Admirable fue en la creación del hombre; mas admirable 
en su reparación ; y no menos admirable en su sustento, haciendo 
una suma de tus maravillas, para sustentar al que és ^nma de tus 
obras. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
divino Sacramento es un memorial de las maravillas de la omnipo¬ 
tencia de Dios, la cual obra aqui muchos y muy grandes milagros 
invisibles á los ojos del cuerpo; pero admirables y estupendos álos 
ojos del alma que los mira con la lumbre de la fe. -Lo primero es, 
deshacer Dios con su palabra la unión y trabazón natural que lenian 
los accidentes de pan y vino con su sustancia, destruyendo la sustan¬ 
cia y conservando los accidentes sin aquel arrimo; de modo que aun¬ 
que percibo con los sentidos color, sabor y olor de pan y vino, pero 
realmente.no está alli la sustancia del vino ni del pan, sino la car¬ 
ne y s^ingrc de Jesucristo, en quien milagrosamente se convirtió. Ó 
Verbo divino iv, 12), mas penetrador que cuchillo de dos 

filos, pues con sola una palabra divides esta trabazón de los acciden¬ 
tes con su sustancia, divide también mi alma de mi espíritu, para 
que viviendo yo esta vida natural y exterior que perciben los sen¬ 
tidos, no viva la vida interior que solia, sino tú vivas en mi, de 
modo que pueda decir con tu Apóstol (Galat. ii, 20): Vivo yo, ya 
no yo, sino vive Cristo en mí. 

2, . El segundo milagro es,convertirse una sustancia tan peque¬ 
ña de pan y vino en un cuerpo tan grande y perfecto como el de 
Cristo. De modo que debajo de los accidentes que permanecen, es¬ 
tá todo con la entere» y gloria que tiene en ,cl ciclo. Allí está su sa¬ 
cratísima cabeza, eon, aquellos, divioos (^os que roban el corazón y 
con su vista destruyen todo mal. Allí están sus benditísimos piés y 
manos, con las señales de las llagas que hicieron los clavos, y el 
32* 



492 PARTE TI. HEDITACIOH XL. 

costado con la llaga que hizo la lanza; y el corazón encendidísimo 
con el fuego de amor que le movió á recibirlas; y lodo el cuei^o con 
las dotes de la claridad y hermosura, que excede á la del sol, luna 
y estrellas. Pues ¿qué mayor maravilla puede ser, que hacer Dios 
en un instante una conversión y mudanza tan extraordinaria de una 
cosa tan pequeña en otra tan grande, de una tan vil en otra tan pre¬ 
ciosa, solo para sustentar al hombre? Ó Gloria mia, múdame en 
otro varón, para que pueda servirte por esta mudanza que por mí 
has hecho. Si tú me das todo lo que eres para mi sustento, yo te 
quiero dar todo lo que soy para tu servicio; mi cuerpo con mis sen¬ 
tidos, mi corazón y cuanto tengo emplearé en servirle, pues tú lo 
has empleado todo en sustentarme. ' 

3. El tercer milagro estupendo es, estar todo el cuerpo de Cristo en 
el Sacramento á modo de espíritu indivisiblemente, de suerte que lodo 
él está en toda la hostia, y todo en cada parle de ella. De donde resulta, 
que aunque la hostia se divida, Cristo nuestro Señor no se divide, sino 
todo él entero queda en cada partecica de ella. Y de aqui es también 
que la vida que vive Cristo en el Sacramento no es vida de carne, 
sino como vida de espíritu; porque allí aunque tiene piés no anda, 
y aunque tiene manos no palpa, y aunque tiene lengua no habla; 
solamente usa de las potencias espirituales, propias del espíritu. Ó 
Amado n)io, ¿qué gracias le podré dar, por haber amasado tu di¬ 
vina carne con modo tan milagroso, que permaneciendo verdadera 
carne, téngalas propiedades del espíritu? (I Cor. x, 3). [Ohquién 
me diese que viviendo yo en carne no obrase según la carne (Jlom. 
VIH, 1), sino según el espíritu, ejercitando solamente las obras del 
espirítu, y mortificando las que son propias de la carne! jOh quién 
pudiese conservar entero y sin división el corazón y lo interior del 
alma, aunque se dividiese en muchas partes la ocupación exterior 
del cuerpo! Obra, Dios mió, estas maravillas en mí, pues por mí 
las obraste en tí. 

4. El cuarto milagro es, que estando Cristo nuestro Señor en el 
’cielo empíreo, ocupando el lugar que su soberana grandeza merece, 
sin dejar de estar allí , baja al Sacramento, y juntamente está en di¬ 
ferentes parles del mundo, donde quiera que fuere con^grado, sin 
exceplnar lugar alguno; y con tanta vigilancia atiende á la consa¬ 
gración de cualquier racerdole, que en diciendo: Esto es mi cuer¬ 
po , en el mismo instante saca verdaderas las palabras, y hace lodos 
los milagros que quedan referidos. Ó omnipotenciá soberana de 
Jesús, que así te empleas en provecho de los hombres, ofreciendo 
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poner 4 lu cuerpo en cualquier lugar de la tierra donde puede es¬ 
tar el suyo: ¿qué te daré. Señor, por tan admirabe beneficio, sino 
dedicarme todo, en todo tiempo y lugar, á tu servicio. 

Punto terceso.- Del oficio de médico.— 1. Lo tercero, se ba de 
considerar como este divino Sacramento es un memorial de los ofi¬ 
cios que Cristo nuestro Señor ejercitó con los hombres viviendo en 
el mundo, renovándolos todos en este santo Sacramento con cada 
hombre en particular. Para lo cual discurriré por cada uno de estos 
oficios, ponderando tres cosas:-El modo como Cristo nuestro Se¬ 
ñor le bizo en la tierra;-el modo como le hace en el Sacramento;- 
y la grande necesidad que yo tengo de que haga conmigo este ofi¬ 
cio, allegándome á la Comunión con este espíritu y deseo conronne 
á mi necesidad.-Lo primero, consideraré como Cristo nuestro Se¬ 
ñor, viviendo en carne mortal, hizo con los hombres oficio de médi¬ 
co, dando, vista á los ciegos, salud á los enfermos, y vida á los muer¬ 
tos, y esto no con medicinas corporales, sino con sola sú palabra, ó 
tocándolos con la mano ó con su vestidura: y de la misma manera sa¬ 
naba las enfermedades del alma con la infinita virtud que de él salía, 
para bien de todos. Luego ponderaré, como se puso en este Sacra¬ 
mento para ser medico y medicina de cada uno de nosotros hasta la- 
fin del mundo; porque con el tocamiento de su cuerpo y sangre, 
mediante las especies sacramentales, sana las enfermedades espiri¬ 
tuales del que le recibe, cura sus llagas, enfrena sus codicias, y le 
da entera salud en el espíritu, y á veces también, si conviniere, se 
la dará en el cuerpo. Luego me miraré á mi mismo, ponderando la 
extrema necesidad que tengo de este soberano Médico, por estar en¬ 
fermo con graves y peligrosas enfermedades, exagerándolas todas, 
contándoselas como lo hacen los enfermos,suplicándole que las cu¬ 
re con su divina presencia, pues para este fin me visita. Ó Médico 
celestial, que vienes del cielo á visitar los enfermos que viven en la 
tierra, gloría será tuya sanará un enfermo tan miserable como yo; 
sáname de todas mis enfermedades para que sano y salvo me ocupe 
en alabarte y servirte por el bien que me hicieres, librándome de 
ellas. 

2. Del oficio de maestro. — De este modo puedo también consi¬ 
derar, como Cristo nuestro Señor hizo en esta vida mortal oficio de 
maestro, al modo que se ponderó en la meditación XII de la par¬ 
te III. Y de esta manera le hace en este Sacramento con el que le 
recibe; porque mientras está en el breve mundo del hombre, es 
también luz de este mundo [loan, ix, 5), y le alumbra interiormen- 
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te, enseñándole dentro del corazón las verdades que están escritas 
en el Evangelio. Y mirando la necesidad que tengo de este divino 
Maestro, le diré con grande afecto: ó Maestro soberano que vienes 
del cielo á enseñarme el camino de la pcrfeccidn, dcslierra mis ig¬ 
norancias, y alumbra mis tinieblas, para que mi alma cOn tu pre¬ 
sencia quede llena de tus verdades y virtudes. 

3. Del oficio de redentor y pastor.—Lo tercero, puedo también 
considerar como Cristo nuestro Señor hizo oficio, de salvador y re¬ 
dentor, sacando del poder y tiranta del demonio los cuerpos de mu¬ 
chos endemoniados y las almas de muchos pecadores, dando su vida 
y sangre con terribles dolores y desprecios, en precio de esta reden¬ 
ción. Y de la misma manera hizo oficio de pastor de su rebaño, cum¬ 
pliendo todo lo que está á cargo de un buen pastor, hasta dar la 
vida por sus ovejas. Y los mismos oficios hace en este Sacramento; 
porque viene principalmente para aplicarnos el fruto de su copiosa 
redencipn, librándonos de la tiranía del demonio, de la csclavonía 
de la carne y de sus pasiones, y de la servidumbre de los vicios. Y 
también hace oficio de pastor, cuidando de cada alma como si fuera 
ella sola, apacentándola con su propio cuerpo y sangre. De suerte, 
que no solamente la oveja come de la mesa del Pastor, como dijo 
Nalan á David xn, 3), sino come de la misma carne de su 

Pastor : al contrario de los pastores de la tierra, que comen de las 
carnes de sus ovejas. Luego mirándome á mí mismo ponderaré la 
servidumbre y esclavonía en que vivo, y los peligros grandes en que 
ando de perecer de hambre y de flaqueza, y de dar en manos de 
los lobos infernales; y con este sentimiento clamaré á mi Redentor j 
Pastor para que me favorezca, diciéndole: Ó Redentor misericor¬ 
dioso y Pastor soberano, líbrame de las bocas de estos lobos y leo¬ 
nes del infierno [Psalm. xxi, 22); y pues has puesto delante de mí 
esta mesa celestial contra los que me atribulan y persiguen [Psalm. 
XXII, 5), apaciéntame y fortifícame con ella, de modo que alcance 
la victoria, y goce de la mesa que me tienes aparejada en tu glo¬ 
ria. Amen. -A este modo se pueden considerar otros oficios, que 
Cristo nuestro Señor hizo en la tierra, de abogado, consolador, pro¬ 
tector, y Padre universal de lodos. 

Punto cdakio. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como este di¬ 
vino Sacramento es memorial de las virtudes esclarecidas que Je¬ 
sucristo nuestro Señor ejercitó en la tierra, ejercitándolas también 
aquí; de suerte, que como vino al mundoá damos ejemplo de vida 
y ponemos delante el dechado de virtudes qne todos debíamos imi- 
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tar; así también v'ifne ahora en el Sacramento, para damos cada 
dia nuevos ejemplos'de estas mismas, virtudes, especialmente de las 
que son mas necesarias para nuestra salvación y perfección.-La pri> 
mera es, humildad, encubriendo su infinita grandeza y resplandor 
con una figura tan vil como es de pan y vino; de donde resulta que 
muchos le desprecian y tratan como puro pan y puro vino.-La se¬ 
gunda es, obediencia pronta y puntual al sacerdote que consagra, 
acudiendo luego que dice aquellas palabras, aunque sea malo y las 
diga con mala intención y para mal fin, y en cualquier*lagar y ho¬ 
ra que las dijere, sin réplica ni dilación alguna. 

i. La tercera es, mansedumbre y paciencia admirable en todas 
las injurias que se le hacen, así por los hei'ejes é infieles, como por 
los pecadores que le reciben en pecado, ó por los descuidos dé los 
flojos sacerdotes, sin qne sea parle ninguna de éstas cosas paraqne 
deje de estar en la hostia, todo el tiempo que duran las especies sa¬ 
cramentales.-La cuarta es, la caridad y misericordia con que viene 
al Sacramento, para ejercitar todas las obras de misericordia con to¬ 
dos los hombres grandes y pequeños, sin aceptar personas, no mi«: 
rando mas que al bien de cada una de las almas, dándose todo á 
Cada una, en testimonio de que mutió por cada una.-La quinta es, 
perseverancia así en permanecer en la hostia y cáliz hasta que se 
consuman las especies sacramentales, como también en cumplir to¬ 
do lo dicho hasta la fin del mundo, sin que ningunos pecados sean 
poderosos para que deje de cumplir lo que ha prometido. 

3. En cada una de estas cinco virtudes se pueden hacer gran¬ 
des ponderaciones, como se hicieron en la parte IV {med. XI, XY 
y XVI), y en las meditaciones precedentes. Pero cuando fuere á co¬ 
mulgar he de pedírselas á Nuestro Señor, poniendo los ojos de la fe 
en las cinco señales do las llagas que tiené allí su cuerpo glorificado, 
y diciéndole; Dulcísimo Jesús, pues vienes á mi pobre morada con 
tus cinco llagas, por ellas te suplico me dés estas cinco virtudes. Ppr 
las dos llagas de tus sagrados piéh te pido humildad y mansedum¬ 
bre: por las dos llagas de las manos, obediencia y perseverancia; y 
por la llaga del costado me llena dé tu encendida caridad, para qne 
amándote y obedeciéndote con perseverancia, alcance la corona de 
la gloria. Amen. 

Ponto qoinio.—Lo quinto, se ha de considerar como este sobe¬ 
rano Sacramento, en cuanto es señal de cosa sagrada, tiene una 
cosa especial sobre los demás Sacramentos, que es ser señal y suma de 
los tres mayores beneficios qué Dios ha hecho, ni hará á los hem- 
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Ivés: uno pasado, que es ia redención; otro presente, que es la 
sanlidcacion; y otro futuro, que es la glorificadion; lodo lo cual re> 
presenta con un moc^ singularísimo, asistiendo el mismo Cristo den¬ 
tro del Sacramento que lo significa, como consta de aquella antífo¬ 
na que canta la Iglesia; O sacrumtonvicitm, etc. (Oh sagrado con¬ 
vite, en el cual se recibe Cristo, renuévase la memoria de su pasión» 
el ánima se llena de gracia, y se da en prendas de la futura glo¬ 
ria! De estas tres cosas se irá tratando en las meditaciones siguien- 
les, reduciendo á ellas todo lo que nos resta por decir de este ve¬ 
nerable Sacianiento. 


MEDITACION XLl. 

UEL SANTÍSIMO SACBAHENTO, BN CUANTO ES MEMOMA »E LA PASION DE 
CHISTO NDESTBO SIÓtOB. 

Punto pbihebo. — 1. Deseando el Redentor que en su Iglesia hu¬ 
biese perpétua memoria de su pasión y muerte, y del soberano be¬ 
neficio que nos hizo en ella, instituyó para esto este sagrado convi¬ 
te, en que cada dia nos da á comer y beber su cuerpo y sangre 
debajo de especies de pan y vino. [Luc. xxii, 10; I Cor. xi, 24). 
Sobre esta verdad de nuestra fe se han de considerar, primeramente, 
las causas porque quiso Cristo nuestro Señor, que habiendo sido su 
pasión y muerte afrentosa y doloroso, la señal y memoria de ella fue¬ 
se un convite lleno de dulzura y suavidad; pues parece que venia 
mejor que la señal y memoria fuera algún Sacramento en que der¬ 
ramáramos nuestra sangre como en la circuncisión, ó comiéramos 
alguna cosa amarga, como se comian lechugas amargas con el cor¬ 
dero pascual, y bebiéramos algún poco de vinagre en memoria de 
la hiel y vinagre que él bebió. Nada de esto quiso, sino que la me¬ 
moria fuese en especies de pan, y no pan de cebada cual le comia 
otras veces, sino en pan de trigo, y no en vinagre, sino en vino in¬ 
corrupto. Las causas principales fueron cuatro, todas llenas de sua- 
vidad.-La primera, para descubrirnos su infinita bondad, y la ca¬ 
ridad y amor que nos tiene como padre, escogiendo para si las co¬ 
sas penosas, y dando á nosotros las suaves, en memoria de sus pe¬ 
nas, y para aplicarnos el fruto y provecho que se nos sigue de ellas; 
porque propio es de padres tomar para sí lo trabajoso y dar á sus 
hijos lo suave; y este espíritu qniereque tengamos lodos sus hijos pa¬ 
ra con nuestros hermanos y prójimos. 
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i. La segunda, para que por aquí viésemos el gusto con que 
padeció los trabajos de su pasión, en cuanto era' en beneficio nues¬ 
tro y para nuestro bien: y así quiere quesu memoria sea en cosa de 
guslo y suavidad, y en banquete de grande regocijo (Luc. xxii, 15), 
para que con mas gusto nos acordemos de .ella, y se la agradezca¬ 
mos. De suerte, que como el dia de su pasión fue para él dia de 
desposorio y bodas con la Iglesia esposa suya, así la memoria ha 
de ser convite de regocijo, como en las bodas se acostumbra.-La 
tercera, para que viésemos la suavidad de su ley, de la cual habia 
dicho que era carga ligera y yugo suave (Matth. xi, 30; p. IV, 
tned. LXl, punto 5."), y así lodos sns Sacramentos fueron suaves, y 
este sobre lodos, con haber salido de su costado herido con cruel 
lanza. 

. 3. La cuarta, para obligarnos con esto á que nosotros imitemos 
las cosas amargas y afrentosas de su pasión, pues cuanto él se mos¬ 
tró mas liberal en querer que su memoria fuese en convite lleno de 
tanta suavidad, tanto mas nos obliga áque á ley de agradecidos nos 
acordásemos de ella con cosas llenas de amargura, abrazando la peni¬ 
tencia y el ayuno, la mortificación y humillación, y lodo lo que es 
conforme á Cristo crucificado y depreciado, diciendo con Jeremías 
(c. ni, 20): Con grande memoria me acordaré de tí, y mi ánima 
se secará dentro de mí, consumiendo con la mortificación lodo lo 
que me apartare de tu servicio, y abrazando las penas que pade¬ 
ciste por mi amor. Ó Amado de mi corazón, ¿qué haré yo por tí 
en recompensa de tan soberano beneficio, y del amor tan excesi¬ 
vo que en él me muestras? Si le miro como Padre, eres amorosísi¬ 
mo; si como Redentor, eres dulcísimo; si como Legislador, eres 
suavísimo; por todas parles me coronas con misericordia, y con in¬ 
numerables obras que proceden de ella. (Psalm. en, 4). Deseo por 
tu amor coronarme con corona de innumerables espinas, pagando 
con innumerables trabajos tus innumerables tormentos llenos de in¬ 
numerables misericordias. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar las cau¬ 
sas por que quiso Cristo nuestro Señor quedarse él mismo real y ver¬ 
daderamente en este Sacramento, para ser memoria de su pasión; 
pues bastaran para esto solo el pan y el vino, como basta el agua 
pora en el Bautismo, que también es figura de su muerte y sepul¬ 
tara. {Rom. VI, 3).-La primera causa fue;, para descubrirnos la es¬ 
tima grande que tiene de so pasión, queriendo él. mismo Ser el me¬ 
morial de ella , para obligamos á tener grandísima estima y conti- 
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nua memoria de esle beaeficio, agradeciéndoselo macho, pues él se 
hace despertador de la memoria contra nuestro Olvido, y atizador 
del agradecimiento contra nuestra ingratitud; 

2. La segunda causa fue, para descubrirnos mas su infinita ca¬ 
ridad y el deseo inmenso que tiene de padecer por nuestro bien; 
porque cada vez que se dice misa, como el mismo Cristo hace re¬ 
presentación de su pasión y muerte, así esth aparejado por nuestro 
amor á padecer y morir real y verdaderamente si fuera menester 
para nuestro provecho; pero como esto no es necesario ni conve¬ 
niente, gusta de padecer y morir siquiera con la representación. I 
como se llama en el Apocalipsis (Apoc. xiii, 8]: Cordero muerto 
desde el principio del mundo-, porque murió en las figuras de los 
animales que se mataban en su memoria; así le podemos llamar, 
Cordero que muere basta la fin del mundo: porque de la misma ma¬ 
nera muere él mismo en esta representación de su muerte, que du¬ 
rará hasta la fin del mundo. Con lo cual nos obliga á que nosotros 
mismos real y verdaderamente procuremos tomar parte de su pasión 
y muerte, así por su amor, como por el bien de nuestros hermanos, 
diciendo con san Pablo {II Cor.iv, 19): Siempre traemos en nuestro 
cuerpo la mortificación de Jesuvisto, por cuya causa somos morti¬ 
ficados todo el dia, y tratados como ovejas del matadero (Rom. viii, 
36), y cada dia, hermanos inios, muero por vuestra gloria. (1 Cor. 
XV, 51). 

3. La tercera causa fue, para suplir con su presencia la falta de 
agradecimiento que tienen los hombres, no solo por el beneficio de 
su redención, sino por-los demás beneficios que han recibido de Dios, 
los cuales, por ser infinitos, no pueden ser agradecidos bastantemen¬ 
te por pora-criatura; y asi él mismo quim-e por su persona en este 
Sacramento ser el que agradece por nosotros todos estos beneficios. 
De modo, que como dice san Pablo (Rom. vui, -96), que el Espíritu 
Santo pide mercedes por nosotros con gemidos inenarrables; asi po¬ 
demos decir, que Cristo nuestro Señor en este Sacramento agradece 
estos beneficios con afectos inenatrables, moviéndonos á ejercitarlos 
con gran virtud. De donde'vino á llamarse este Sacramento, Euca¬ 
ristía, que quiere decir acción de gracias, ó Dios de amor, ¿qué 
es lo que haces? ó Bienhechor infinito, ¿qué es lo que ordenas? Si 
para agradecerte los beneficios recibidos, me haces de nuevo otro tan 
grande como todos ellos, ¿con qué tengo de agradecer esle nu^vo 
beneficio? Alábate, Señor, tú mismo á ti mismo, por esle y por to¬ 
dos los demás, y este mismo beneficióte alabe por sí y por los otros 
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( Psalm. ex, 3), pues tu obra es couresion y engrandecimiento, dán¬ 
dole por manjar á los que le temen; y pues yo no pnedo darle cosa 
nueva por las grandes mercedes que me has hecho, recibiré este 
cáliz de mi salud, alabando y glorifícando tu santo nombre. (Psalm. 
exv, 4). • ■ . • 

Punto lEncEno. — 1 . Lo tercero, se ha de considerar las cansas 
por tjue quiso Cristo nuestro Señor quedarse en especies de pan y 
vino, para ser memorial de su pasión, pues* sin duda tienen con ella 
alguna semejanza. - La- primera fue, para significar que así como en 
este Sacramento se junta Cristo con pan hecho de granos de trigo 
despedazados y molidos, y con vino hecho de granos de uva, pisa¬ 
dos y estrujados; asi en so pasión fue su cuerpo sacratísimo ator¬ 
mentado y molido con azotes, espinas y clavos, y también fue pisa¬ 
do con graves ignominias, y estrujado hasta sacarle'toda la sangre 
y dejarle exprimido como uva en el lagar. ( Isai. Lxili, i). Y así con 
ía presencia de estas especies de pan y vino, quiere que nos acor¬ 
demos de los dolores y afrentas que representaban; y que como co¬ 
memos el pan y bebemos el vino, así comamos y bebamos, é incor¬ 
poremos con nosotros las penas de su pasión y muerlé. T en especial 
hemos de quebrantar y moler nuestro corazón con la contrición de 
nuestros pecados, y castigar nuestra carne con penitencias, y gus¬ 
tar de ser despreciados por ímitai le. 

2. Pero mas adelante pasa la caridad de este Señor, porque en 
el Bautismo el bautizado representa, como dice san Pablo, lá muer¬ 
te y sepultura de Cristo, cuando es sumido debajo de las aguas (/ío«. 
VI, 4), como él fue sumido debajo'de las olas de sus trabajos y aflic¬ 
ciones (Psalm. Lxviii, 16), y colocado en el sepulcro debajo de una 
grande losa. Pero en este Sacramento el mismo Cristo representa su 
muerte y sepultura, cuando es comido y partido con los dientes, y 
cuando es tragado y puesto dentro del estómago, en memoria de que 
fne desmenuzado con los dientes de sus persegnidores, y tragado de 
la muerte y puesto en una sepultura: y á lodo esto asiste el mismo 
Séñor, para que se haga con reverencia y espíritu, comunicando los 
frutos de su pasión y muerte al que le recibe. Ó alma raia, acuér¬ 
date cuando comulgas, que eres sepulcro del mismo Jesucristd, re¬ 
cibiéndole dentro de tí, vivo en sí mismo, pero muerto en la repre¬ 
sentación. Mira que su sepulcro fue glorioso (/iu». xt, 10), nuevo y 
cavad» en piedra (Maítt. xxvh, 60), para que entiendas que tam¬ 
bién tú has de ser gloriosa por las virtudes, nneva por la renova¬ 
ción del espíritu, y fiíndadaen la imilacíon de la piedra viva que es 
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Crislo. ó Cristo dulcísimo, santificad este sepulcro en que ahora en¬ 
tráis, para que mientras estáis en él, sea digna morada vuestra. Y 
como en vuestro sepulcro ningún otro fue jamás sepultado, asi en 
este no entre de aquí adelante cosa que os desagrade, ni criatura 
que le profane, conservándole siempre nuevo y puro para vuestra 
gloria por lodos los siglos. Amen. 

— En la méditacion XIII de la parte IV están otras consideracio¬ 
nes á este propósito, de lo que significa consagrar por sí el cuerpo 
y sangre de Cristo nuestro Señor en diferentes especies de pan y 
vino. — • ' 


MEDITACION XLII. 

DEL SA^'TÍSlite SACRAMENTO, EN CUANTO ES CAUSA DE LA GRACIA T SAN¬ 
TIFICACION OUE SE DA DE PRESENTE, T DE LA MARAVILLOSA UNION CON 
CHISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como ha¬ 
biendo Cristo nuestro Señor determinado instituir siete Sacramen¬ 
tes, que fuesen siete señales sensibles de la gracia, y siete instru¬ 
mentos para aplicarnos el fruto de su pasión que es nuestra santifi¬ 
cación, determinó que el uno de ellos no fuese pura criatura, como 
es pura agua, ó puro aceite ó bálsamo, ó puro pan y vino; sino 
quiso el mismo Cristo, Dios y hombre verdadero, real y verda¬ 
deramente juntarse con la criatura, y encubrirse milagrosamente 
debajo de los accidentes del pan y del vino, para darnos él mismo 
la gracia y aplicarnos el fruto de su pasión, mostrando én esto la 
infinita caridad y amor que nos tiene, y lo mucho que estima nues¬ 
tra santificación, y el aumento y perfección de ella. Lo cual puede 
ponderarse por algunos ejemplos. Porque nuestro amorosísimo Je¬ 
sús no es como el médico, que ordena la medicina y encarga al en¬ 
fermero que la aplique sin tocar él al enfermo, antes él mismo es 
el médico, y la medicina, y el que invisiblemente la aplica, entran¬ 
do como manjar en nosotros, y dándonos la gracia que sana nuestra 
dolencia.-No es como el hombre rico y poderoso que da el precio 
para redimir al Cautivo', y manda á su criado que le rescate, sino 
él mismo es el Redentor, y él precio de nuestro rescate, y el'que 
aplica este precio de su sangre, y por si mi.smo nos da la perfecta 
libertad dé la gracia y adopción de hijos de Dios. 

2 : No es como la madre que pare con dolor su hijo, y después 
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le da á otra ama para que le crie con su leche, sino él mismo que 
nos engendró con dolores en la cruz, quiere criarnos como amorosa 
madre con su mismo cuerpo y sangre. No es como el rey que con¬ 
vida á sus vasallos y manda á sus criados que les sirvan á la mesa, 
antes él mismo quiere ser el que nos convida, y el convite, y el qué 
nos sirve á la mesa, dándosenos á si mismo en manjar y bebida. .Y 
aunque los sacerdotes son sus instrumentos para esto^ pero él real 
y verdaderamente asiste á todo, unido con las especies^ del pan y 
del vino, ó Médico misericordiosísimo, ó Redentor liberalisimo, ó 
Rey piadosísimo, ó Madre amantfsimai ¿qué haré por tu servi¬ 
cio en recompensa de lo mucho que haceg por mi provecho? ¿có¬ 
mo no amaré á quien tanto me ama? ¿cómo no estimaré la gracia 
de mi santificación, pues él mismo Sanlificador viene en persona á 
comunicármela? ¿Cómo no tendré hambre dé tan soberano convite; 
pues el mismo Dios que me convida, es el mismo manjar que tengo 
de comer para recibir con él la vida? Gracias le doy, Padre aman- 
lísimo, por esta merced' tan soberana, y no permitas que sea corlo 
en agradecerla, ni tibio en aprovecharme de ella. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se han de considerar los do- . 
nes que Cristo nuestro Señor da al alma cuando entra en ella por . 
el Sacramento, porque con su entrada, mens impletw gratia, el áni¬ 
ma se llena de gracia y de caridad, y de todas las virtudes sobre¬ 
naturales, y de los siete dones del Espíritu Santo, con grande au¬ 
mento y perfección, mócho mayor que lodos los demás Sacramen¬ 
tos , por estar aquí la misma fuente de las gracias y el dador de ellas, 
eproo cuando el rey da limosna por mano de su limosnero, bien se 
sufre que la dé pequeña-, mas cuando él mismo la da por su mano, 
ha de ser dádiva grande, como dádiva de un rey: así en este Sa¬ 
cramento, como el mismo Cristo por sí mismo da limosna de la gra¬ 
cia y virtudes, dala muy copiosa como limosna dada por la mano de 
Dios, cumpliendo aquí lo que dice David [Pstdm. cu, 8), que nos 
corona con su misericordia y con grandes obras que nacen de ella, 
llenando nuestro deseo de grandes bienes; y así puedo imaginar 
que cuando entra por mi boca, me dice aquello del Salmo (Fsalm. 
Lxxx, 11 ]: Dilata os tuum, et iniplebo illud. Abre bien la boca, y yo 
la llenaré; dilata y enancha los senos de tu alma y los deseos de tu 
corazón, porque vengo con propósito de llenarlos y cumplirlos. Ó 
alma mia, oye la voz de tu Amado, y pues quiere ser largo en dar¬ 
te sus dones, no seas corta en aparejarte para recibirlos; ensancha . 
tu corazón con lá esperanza, dilátate con la caridad, y adórnale con 
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rervienUs actos de devoeíoa, para que cuando entre te le hinche de 
sus dones, y le llene de su copiosa bendicioo. Amen. 

i. Luego ponderaré el convite espiritual que nos hace Cristo 
dentro del alma, comunicándola en su entrada la refección espiritual, 
que es la gracia propia de este Sacramento; lo cual se puede en¬ 
tender al modo que dice san Gregorio (Zib. I Moral, c. 16), que las 
virtudes y dones del Espíritu Santo, figurados por las tres hijas y 
«ele hijos de'Job, hacen banquete muy solemne al alma con d 
ejercicio de sus actos, iueneáac|olos Cristo nuestro Señor consa pre¬ 
sencia, para que les ejerciten con grande júbilo. Rácenos banquete 
por medio de la caridadmoviéndola á que ejercite actos de amor 
de Dios, de gozo espiritual, de celo de su gloria, y de ansias para 
unirse con su Amado. Mueve la virtud de la religión, para que ejer¬ 
cite actos de reverencia, alabanza, agradecimiento, y mil afectos de 
oración y devoción. Mueve el don de la sabiduría, para que brote 
altos sentimientos de Dios con admiración de sus grandezas, con 
grande fe y luz de sus verdades, con grande sabor y dulzura por 
sus perfecciones; y de esta manera menea la fe y la esperanza, la 
humddad y la obediencia con las demás virtudes y dones del Espí¬ 
ritu Santo, cuyos actos son.refección, sustento y hartura espiritual 
del alma. 

■ 3. De donde sacaré un entrañable deseo de convidarle yo tam¬ 
bién como él me convida [ Afoc. xxx, 20), animándome á ejercitar 
estos actos con mi libre albedrío, ayudado de su gracia aunque esté 
seco y pesado; porque Cristo nuestro Señor gusta mucho de esta 
comida, y de cenar con nosotros dentro de nuestro corazón. T por 
esto dice el Espíritu Santo', que si nos sentáremos á comer con el 
príncipe, miremos lo que nos da de comer {•Proa, xxiii, 1, iux- 
ta LXX), Sciens qwod talla teoporlet praeparare, sabiendo que lebas 
de aparejar otro tanto para que él conu. ó Principe soberano, en¬ 
trad eu esta pobre morada A cenar conmigo, y traed con Vos la ce- 
lúi de que gustáis, popquedemi parte me ofrezco de aparejarla, ha¬ 
ciendo con todas mis fuerzas le que os diere gusto en ella. ( D. Aug. 
Tracti 17 et 48 in loan.; D. Ambr., I o6Bc. c. 13). • 

Pumo TEBCERO, — 1. Lo IcFcero, se ha,deooasiderar como Cr'isto 
nuestro Señor particularmente insliluyú este divino Sacramento para 
unirse con nosotros con unión de caridad todo el tiempo de esta vi¬ 
da, que es el mayor beneficio que aquí hace á sus escogidos. Este 
significó cuando dijo (Joan, yi, 57): Quím come mi cante ¡f bebe ni 
tangre, en mi permanece, gyoen H. Que es decir, está en mí por ca- 
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ridad, como el que ama está en la cosa aoiada, y yoesioy en él por 
gracia, comunicáadole los bienes que proceden de ella. T esto no 
es solamente mientras dora este manjar sensible en el cnerpo, sino 
de asiento y oon permanencias, porque consumidas las especies sa¬ 
cramentales . aunque Cristo en cuanto hombre no queda con nos¬ 
otros; pero queda ea cuanto Dios anido con nosotros, y nosotros con 
él con amor de amistad múlna, amándonos y amándole, poniendo 
por obra lo que dijo saa Juan (I loan, iv, 16): Dios es caridad, y 
quien permanece en la caridad, permanece en Dios y Dios en él; 
porque Cristo nuestro Señor en cuanto Dios es la misma caridad por 
esencia, y de él nace por medio de este Sacramento la caridad par¬ 
ticipada, y el que le come queda unido coa la caridad, y así está en 
Diescomo en su casa de refugio, y Dios está en él como en su leni' 
pío y casa de recreación, ó alma mia, ¿cómo no sales de U, consi¬ 
derando la grandeza de este beneficio y la eficacia de la caridad que 
te da Cristo enesleSBcramenlo? Sí Cristo es caridad, ¿qué cosa hay 
mas buena? Si quien está en caridad está en Cristo, ¿qué cosa hay 
mas segura? Si Cristo está con él, ¿qué cosa hay mas alegre? Y si 
todo esto alcanzas en este convite, ¿qué cosa hay mas amable? ¡Ob 
convite de infinita caridad, donde la misma caridad cubierta con es¬ 
pecies de pan y vino entra dentro de mi para mudarme en sí! 
[D. Tkotn, ibi ex D. Bern.). Ó Amado mió, múdame lodo en ti, 
para que siempre te ame, alabe y glorifique por todos los siglos. 
.Amen. 

i. En esta coBsiderapioñ tengo de hacer páusa, ponderando tas 
tres cosas que se bao apuntado: es á saber, que quien me convida 
en este Sacramento es Dios, que es la misma caridad; y movido de 
esta caridad, hace éste soberano convite. Á mas, que W comida que 
aquí seme da, principalmente es la misma caridad, que es Dios nues¬ 
tro Señor, y día entra dentro de mí, y se sienta en medio de mi co¬ 
razón, ooiiio Salomón d amable del Señor se sentaba en medio de 
su litera ( Gant. iii, 9), aficionando con su presencia las bijas de Je- 
rusalea, qae son las almas santas. Y finalmente, que el fin y ñuto 
de esta comida es la unión de caridad, permaneciendo Dios en mi 
como en su litera y lugar de su descanso, y yo en él como en mi 
protector, yen lugar de mi refugio.: . 

Ponto cuábto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar las exce- 
leiicias de esta soberana unión, por la semeganaa que Cristo nuestro 
Señor las declaró, cátodo dijo [loan, vi, 68): Orno yo meo. por. *1 
Paárt, úsi qmm «u tom otee por má. finjas cuales palabras puso 
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Crislo nuestro Señor la mayor semejanza que podía traer para este 
intento: la cual consiste, en que asi como el Hijo de Dios, mediante 
la generación eterna, recibe de su Padre el ser y vida de Dios, y 
todas las perfecciones, virtudes y obras de Dios; de suerte, que el 
Hijo por esta generación es un Dios con su Padre» vive en él y por 
él; y es sábio, bueno, santo, inbnito y todopoderoso como él, y 
con él tiene un mismo sentir, querer y obrar en todas las cosas; 
asi también el que dignamente come á Cristo nuestro Señor en este 
Sacramento, en virtud de esta comida recibe, por participación, el 
ser y vida de Cristo, sus perfecciones y virtudes, y la conformidad 
con Cristo en el sentir, querer y obrar lo mismo que Cristo, de 
suerte que sea un espíritu con él, y pueda decir aquello de san Pa¬ 
blo {Galat. II, 20): Vivo yo, ya yo no, sino Cristo vive en mí: y 
mi vivir es Crislo {Philip, i, 21), porque vivo eu él,-y por él, y pa¬ 
ra él. Ó dulcísimo Jesús, pues (antas ganas tienes de que sea una 
cosa contigo, como tú lo eres con tu Padre, entra dentro de mi al¬ 
ma por medio de este Sacramento, y obra en ella la unión que por 
él me has prometido, para que por ella seas glorificado por todos 
los siglos. Amen. 

2. En esta consideración tengo de ponderar aquella palabra, 
quien me come vivirá propier me, por mí, la cual abraza todos los 
géneros que hay de causa, dando á entender que será causa per- 
fectísima de todas las obras vivas que hiciere quien le come, por¬ 
que será principio de ellas por su inspiración, moviéndole á que las 
haga; será fin ultimo á cuya gloria las ordene; ejemplar y dechado, 
de quien las saque; y materia de las palabras, pensamientos y afec¬ 
tos que tuviere, de modo que siempre viva, propier Christum, como 
quien no sabe otra cosa sino á Cristo, y ese crucificado {I Cor. ii, 
2), ni quiere amar, ni hablar sino es de Cristo, ni obrar sino por 
Cristo y para Cristo. De este modo Cristo será nueMra vida, la cual 
nos comunica en el santísimo Sacramento, y por esto se llama por 
excelencia Pan de vida ^/oon. vi, B1), porque por él vivimos vida 
de Dios, y vida de Cristo en unión con él, como él vive la vida mis¬ 
ma de su Padre. Ó Pan de vida, vivificame con tu vida celestial y 
divina, para que de hoy roas no viva en mi, áno en tí, y no viva 
vida de hombre, sino vida de Dios, unido con él por lodos los si¬ 
glos. Amen.' . •. 

PbNTO QUINTO. 1. Lo quinto, se han de considerar los efectos 
maravillosos de esta unión , por algunas semejanzas.-La primera es, 
del pan y vino en que se hace este convite. Pmqne asf como el man- 
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jar uniéndose con el cuerpo le pega sus mismas calidades, de don¬ 
de procede'(fue manjares gruesos crian humores gruesos, y manja¬ 
res deHcadós, humores delicados y saludables; asi Cristo nuestro 
Señor entrando en nosotros y uniéndose con nuestras almas nos co¬ 
munica sus propiedades y calidades del cielo, su caridad, humildad, 
obediencia, paciencia, y las demás virtudes; de modo,.que quede¬ 
mos renovados á imágen de este hombre, nuevo, y de este Adán ce¬ 
lestial, y se pueda decir de nosotros, cual es el segundo hombre ce¬ 
lestial (1 Cor. XV, i8), tales son los celestiales, y cual es Cristo, ta¬ 
les son los que le comen. Y aunque es verdad que comunica todas 
las virtudes, pero señaladamente da á cada uno la que mas ha me¬ 
nester, y la que mas desea y pretende con aquella comida, á seme¬ 
janza del maná, que aunque sabia á todo sabor, pero servia á la 
voluntad de cada uno de los justos, como arriba se ponderó. 

i. Á este modo puedo considerar también, como en este Sacra¬ 
mento está aquel Señor que dijo (Iom. xv, 6): Yo soy la vid, y 
vosotros los sarmiados: quien permanece en mí, ‘y yo en él, llevará mu¬ 
cho fruto. Y para cumplir esto entra en nosotros, y como cepa se 
pone en medio de nuestro cOrazon, y une consigo d sarmiento de 
nuestra alma con las varas de todas sus potencias, y las da virtud 
para'que broten frutos dulcísimos de bendición, devotos pensamien- 
I tos, fervorosos afectos, santas palabras y perfectas obras. Pero no 
' solamente es la vid, sino también es el le^rador y podador que po¬ 
da el sarmiento, para que lleve fruto. Y asi entrando en el hombre, 
le Inspira lo que ha de podar y mortificar, y le ayuda á ello para 
que se conserve la unión, y saque mas copioso fruto de ella. Ó alma 
mia, pues sabes que el sarmiento apartado de la vid no puede lle¬ 
var fruto, ni vale para otra cosa que para el fuego; júntale con esta 
vid soberana, que es Cristo, redbde dentro de tus entrañas, y poda 
cualquier cósa que de él le aparta, para que libre del fuego del in¬ 
fierno ,'ardas siempre en el fuego de su amor. Amen. 

' 3< . También puedo considerar, como eh este Sacramento está 
aquel Señor que llama el glorioso apóstol Santiago ( lacob. i, 21}; 
Yerbo ingerido que puede salvar nuestras almas, porque mediante 
la encarnación se engirió y juntó con la humanidad,' como un ár¬ 
bol fructuoso se ingiere en un tronco de árbol estéril, y por ella hi¬ 
zo olíras masque humanas. Este mismo Señor, mediante la comu¬ 
nión de este Sacramento, viene á entrar dentro de mi alma, y á in¬ 
gerirse en ella por gracia. Y siendo yo de mi naturaleza tronco es¬ 
téril, y que no produce sino frutos amargos de pecados, ingiriéndose 
33 ' TOMO III. 
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en mí me hace llevar frolos dulces y divinos, no como quien yo soy, 
sino como quien él es, al modo que un Irouco de almendro ( Rom. 
XI, 17) amargo por el ingerto produce frutas dulces. Ó Amado mío. 
Arbol dulcísimo traído del cíelo para salud del mundo; ya no me 
contento solamente como la Esposa (Gont. ii, 3], de sentarme 4 tu 
sombra y coger de tus dulces frutos, sino Isunbien deseo que entres 
dentro de mí, y me bagas una cosa contigo, para que con tu yirtud 
lleve yo frutos dulces como los tuyos, que-permanezcan hasta la vi¬ 
da eterna. Anten. 

Punto sexto.— 1. Ültimamenle, de todo lo dicho subiré á pon¬ 
derar como Cristo nnestro Señor instituyó este Sacramento en ac¬ 
cidentes de pan y vino, mas que de otro manjar mas {urecioso y ra¬ 
ro, para significar la freoneocia con que se. ba de recibir (p. IV, 
med. I, punto 3.°), de qué personas, con qué disposición, y la unión 
y efectos que obra en «lias.-Lo primero, por aqui declaró el.entra¬ 
ñable deseo que tiene de baeemos cada dia este banquete, y de que 
cada dia nos aparejemos para tener parte en él; porque los reyes de 
la tierra tienen por gramleaa que sus convites sean muy preciosos, 
pero muy raros, dos ó tres veces al año. Mas el Rey del cielo tiene 
por grandeza que su convite sea preciosísimo, y cada dia por toda 
la vida; y así le insliluye en forma de pan y vino, que es manjar de 
cada dia, para que entendamos, que cómo el cuerpo, aunque no 
hubiera precepto de conservar la vida, solo por su necesidad y gus¬ 
to come cada dia el pan y vino con que se. sustenta; así el alma, 
aunque no hubiera precepto de comulgar, ha de hacerlo.muy.á me¬ 
nudo , por la necesidad que tiene de conservar la vida espiritual, y 
por e) gusto qne hay en esta, comida, y por dar gusto al que nos 
convida con tanto amor y nos manda que le pidamos cada dia este 
pan cotidiano, por k) mucho que desea dárnosle. Y para mas aficio- 
narnos, también nos amenaza, que si no oomiéremos su carne, y 
bebiéremos su sangre (/ooa. vi, S4>, no teodrémos vida en nosotros, 
ni vida de gracia, ni la eterna de la gloria. Ó Padre amanlísímo, 
hazme digno de oemer cada dia este pan de cada dia. [Lúe. xi, 3). 
T pues quieres que le coma con tanta frecuencia, ayúdame con tan¬ 
ta gracia, qne saque provecho de ella. 

i. Demás de e^, cmno el pan y vino son sustento ordinario de 
toda suerte de personas, ricos y pobres, grandes y pequeños; así 
Cristo nuestro , ^ñor quine que este Sacramento sea sustento de 
todos los fieles en cualquier estado y suerte que tuvieren, alta ó baja, 
porque á Ío4w convida, como se ve por la parábola del hombre que 
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hizo una grande cena (Zuc. xiv, 21), y convidó hasta los cojos y 
mancos; y sintió grandemente que muchos se excusasen, como pon¬ 
deramos en la meditación de esta parábola. [P. III, mcd. LXIII). 

3.. .Lo tercero, se juntó Cristo nuestro Señor con especies de pan 
y vino, que se hacen de muchos gramos de trigo y de uva unidos 
entre si, para significar que por este Sacramento no se junta espiri- . 
tnalmenle si no es con almas unidas en caridad consigo mismas y 
con sus prójimos. De suerte, que am como no se pueden consagrar 
los granos de trigo ó de uva, hasta que se hacen pan y vino con la 
dicha unión; a^ también aunque Cristo nuestro l^ñor entre por la 
Comunión sacramental en el hombre, no se-unirá espiritualmente 
con él si está dividido y desunido con falta de caridad, y si no se 
dispone debidamente para quitar los impedimentos de ella; lo cual 
alcanzarémos, si como trigo nos molemos con la contrición y peni¬ 
tencia, y como uvas nos dejamos pisar con la verdadera humildad 
y sujeción á lodos por amor de Dios. De aquí resulta grande forta¬ 
leza para todas las obras de la vida espiritual, con grande alegría 
del ánima, porque como el pan, según dice David'[Psaím. ciii, 15), 
conforta el corazón del hombre, y el vino le alegra; y aunque sean 
manjar ordinario, no enfadan ni causan fastidio, antes suelen ser co¬ 
mo ^sa que acompaña la otra comida; asi también este pan y vino 
del cielo conforta y alegra el espíritu {Eedi. xxiv, 29), y aunque se 
coma cada dia, no causa fastidio, si se come dignamente, antes des¬ 
pierta huevas ganas de comerle otra vez, porque encierra en si todo 
género de suavjdad {Sap. xvi, 20), no terrena como el maná que 
enfadó á los hijos de Israel, sino celestial que recrea á los Ángeles 
del cielo, ó Amado de mi alma, que por tantas vias y modos me 
provocas á gozar de este soberano convite, no permitas que me ex¬ 
cuse con el amor desordenado de los bienes de la tierra, ni tampoco 
que venga á él sin la vestidura de bodas [Matth. xxii, 12), que es 
la caridad. Desnuda mi corazón de todo amor terreno, y vístele del 
divino, para que asista con amor á convite de amor ^ y alcance por 
su medio la perfección del amor, uniéndome contigo con perfecta 
caridad. Amen. 
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MEDITACION XLIII. 

DEL SANTÍSIMO SACEAMENTO, EN CUANTO ES SEÑAL Y PRENDAS DB LA 

• GLORIA QUE ESPERAMOS. 

— Deseando Dios nuestro Señor darnos alguna señal y prenda de 
la gloria qué nos prometió para nuestro consuelo y para seguridad 
de nuestra conBanza, instituyó este, santísimo Sacramento, en quien 
concurren todas las cosas que se pueden desear para este fin, como 
se verá en los puntos siguientes..— 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es señal y prenda de la gloria que nos está 
prometida, por encerrar en si la cosa mas preciosa y amada que 
Dios tiene, cuyo valor es infinito, y vale tanto como la misma gloria 
que nos prometió; asi como entre los hombres, para asegurar la pa¬ 
ga de alguna deuda ó el cumplimiento de alguna palabra que han 
dado, ó promesa que han hecho, dan en señal y prenda alguna jo¬ 
ya, ó cosa muy estimada y querida, y que sea de tan gran precio, 
que exceda ó iguale á lo que se ha de dar después. Esto se puede 
considerar, discurriendo por las Personas divinas que dan esta pren¬ 
da, y por lo que ella es.-Lo primero, no pudo el Padre eterno dar¬ 
nos prenda mas preciosa y amada que á su mismo Hijo, que es tan 
bueno como él; asi como los reyes y principes para asegurar las pa¬ 
ces ó treguas ó alguna gian deuda, suelen dar en prendas ó rehe¬ 
nes á su hijo mayorazgo; y pues en este Sacramento nos da á su 
Hijo unigénito Jesucristo por prendas de la gloria, diónos lo sumo 
que pudo, no solo en prendas de ella, sino de todas las demás co¬ 
sas que nos ha prometido con tanta seguridad cuanto es de su par¬ 
te, como si ya nos las hubiera dado, conformeá lo que dice san Pa¬ 
blo {Rom. vHi, 32): El que no perdonó á su propio Hijo, sino le 
entregó por todos nosotros, ¿por ventura no nosdiócpnci todas las 
cosas? como' quien dice: Quien me díó á su Hijo por Redentor, v 
me lo dió por manjar-y comida, ¿por ventura no me dará su gra¬ 
cia y su gloria, y todas las cosas que ba pronietido? Tan cierto esr 
loy que me las dará cuanto es de su parte, como si me las hubiera 
dado, poique en esta dádiva se encierran las demás que me ha de 
dar. Gracias te doy, ó Padre amantisinio, por tal prenda como me 
das de mi salvación y perfección. Suplicóte, Dios mió, que lo que es 
fen de tu parle, np falle por la mia, feYQreciéndome,,para 
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qne me aproveche de la prenda qne me das, para alcánzar lo qué 
me prometes. 

2. Lo segundo, el mismo Hijo de Dios Salvador nuestro no pi¬ 
do damos mayor prenda que á si mismo encubiertó en este Sacra¬ 
mento, en el cual se encierran todos los títulos y derechos que tene¬ 
mos para nuestra salvación, como quien promete un grande mayo- 
vaago, y dá en prendas el privilegio y escritura en que se fúnda. 
Porque este Señor que aquí está, es nuestro hermano mayor (jBirór. 
II, 11), mayorazgo del eterno Padre y heredero de su cielo, el cual 
se hizo hombre, como dice el apóstol san Pablo {Rom. viii, 29), 
para salvar á los que estaban predestinados para la gloria, por cu¬ 
yo medio han de alcanzar el fin de su predestinación, y con el pre¬ 
cio de su sangre nos compró el cielo y abrió sus puertas, para que 
pudiésemos entrar en él por los medios que para ello nos ofrece. 
Pues si todo esto está aquí encerrado, ¿qué mayor prenda nos pudo 
dar para seguridad del cielo que nos ganó y prometió? 

3. Finalmente el Padre y el Hijo no pueden damos mayor pren¬ 
da invisible de la gloria, que es al mismo Espíritu Santo, de quien 
dice san Pablo [Ephes. i, li), que es pigms haereUtatít nostrae, 
prenda de nuestra herencia celestial, la cual prenda, como dice el 
Apóstol (11 Cor. I-, 22), nos da Cristo en nuestros corazones para 
segurid^ de todas sifs promesas, y para esto vino al mundo y vie¬ 
ne también en este santísimo Sacramento. De suerte, que aquí reci¬ 
bimos dos prendas de la gloria las mayores que puede haber; una 
visible, que es el Sacramento en que está Cristo Dios y hombre ver¬ 
dadero, y otra invisible, que es el Espíritu Santo, quesenosdapor 
el mismo Sacramento. Ó Trinidad beatísima, gracias le doy innu¬ 
merables por tales prendas como me das de tus promesas soberanas. 
Bien se ve. Señor, que eres buen pagador, pues no te duelen pren¬ 
das dándome tantas y tan buenas. Alégrate, ó alma mia, con tales 
prendas; gózate con la e^ranza que se funda en ellas, procura glo¬ 
rificar y servir al que le las da, para que llegues á poseer la gloria 
que le promete. Amen. 

Punto seodndo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como este 
santísimo Sacramento es prenda de la gloria que nos está pi:omet¡- 
da, en cuanto es medio eficacísimo y poderosísimo para alcanzarla, 
pues no puede haber prenda mas cierta para alcanzar un fin, que el 
medio eficacísimo para alcanzarle.-Lo necesario para alcanzar la 
gloria con efecto, es perdón de las quipás pasadas, preservación de 
las futuras, sustento de la gracia recibida, con perseverancia hasta 
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h maerle.. En lodo esló tiene eminencia este Sacramento, con la pre¬ 
sencia de Cristo nuestro Señor, porque aunque el sacramento éel 
Bautismo ó Penitencia perdonan los pecados; pero este confirma náru- 
cho el perdón, admitiéndonos el mismo Rey qne nos perdona á sn 
mesa, en señal de habernos perdonado. También nos preserva de 
culpas, porque enfrena las pasiones de la carne, da fortaleza cóntra 
las tentaciones del demonio, y previénenos contra lodos los peligros 
del mnndo. 

2. Además, sustenta la vida de la gracia, como el manjar sus¬ 
tenta la vida del cuerpo; pero con tanta eficacia, que puede conser¬ 
var el aumento que ha dado hasta la vida eterna. Todo lo cual se 
funda en la promesa de Cristo nuestro Señor, que dice (/oon. vi, 
BO): Este es el Pan que bajó del cielo para qne si alguno comiere de d, 
nunca muera. Vo soy Pan vivo que bajé M cielo; si alguno comiere de 
este Pan, vivirá para siempre; y el que come,mi carne y bebe mi san¬ 
gre, tiene la vida eterna, yyok resucitaré en el dia postrero. En las 
cuales palabras Cristo nuestro Señor nos asegura, que este divino 
Pan, como arriba se apuntó, con su virtud celestial nos libra de lodo 
lo contrario á la vida eterna, porque nos libra de la muerte prime¬ 
ra, que es la culpa, y de la muerte segunda del alma [Apoc. x%í, 
8), qne es la condenación; y á sn tiempo nos librará de la muerte 
del cuerpo en la resurrección. Demás de esto nos concede todo lo qne 
es vida eterna, porque nos da la vida de la gracia, y la conserva 
hasta el fin, y después nos dará la vida de la gloria, de que goza 
el alma; y á la fin del mundo la vida gloriosa de que ha de gozar el 
cuerpo. 

3. De lodo esto tenemos prendas en este Sacramento, porque 

para lodo tiene virtud y da fuerzas al que le come con la frecuen¬ 
cia y reverencia que debe. Ó árbol de vida puesto en medio del pa¬ 
raíso de Dios {Apoc. n, 22) en señal y prendas de la inmortalidad 
y vida eterna, dame á comer tu dulce fruto, para que preserve mi 
alma de lodo género de muerte, y la conceda todo género de vida. 
Ó alma mia, si deseas vida eterna, come con e^irilu este manjar, 
que es prenda y causa de ella. Ó cuerpo mió, si deseas resucitar á 
vida bienaventurada, come este preciosísimo cuerpo, que es prenda 
cierta de tu resurrección y de la vida gloriosa que le está prome¬ 
tida. '■ 

í. Pero aun mas adelante pasa la excelencia dé esta prenda, 
porque con sú presencia causa en nosotros algo que es párle de la 
vida eterna, como raíz y fuente de ella, con la cnal ha de pefmí- 
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neeer para siempre, y es imposibie que se niegne la vida eterna al 
«joe lo tuviere; es á saber: la linion con Cristo nuestro Señor, por 
medio de su gracia y de la virtud del Espíritu Santo, que es fuente 
de agua viva que salta hasta la vida eterna (loan, iv, 14); y como 
nota santo Toniás ( Led. S m Ep. ad Epkes. i , 14: Árrha haereditatis 
no8trae),noso)amente es prenda de nuestra herencia, sino arra, por¬ 
que la prenda dase solamente hasta que se hace la paga, y luego ce¬ 
sa; pero las arras danse para siempre; as! el Sacramento del altar 
y el don de la fe y esperanza no es roas qne prenda de la gloria, 
qne dora por el tiempo de esta vida; pero la unión con Cristo que 
se hace en el Sacramento, y el Espirito Santo que nos da con unión 
de caridad, es arras de la gloria, y durará por toda la eternidad, 
si por nosotros no queda; porque la caridad nunca perece (I Cor. 
xiii, 8; loan; xiv, 16), y el Espíritu Santo permanece con nosotros 
m aeternam. Ó Esposo dulcísimo de las almas justas, que por arras 
las das á tí mismo, juntándolas contigo en unión de caridad, aun¬ 
que mi alma no sea digna de tan soberana grandeza, no la exclu-- 
yas de ella por tn infinita misericordia. 

Punto tebckro.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como este 
Sacramento es prenda de la gloria, en cuanto es un convite.exce¬ 
lentísimo, en el cual nos da Dios á comer y á beber lo mismo que 
da en la gloria, pero guisado y acomodado á nuestro estado de ca¬ 
minantes debajo de velo y oscuridad. En lo cual he de ponderar, 
que Cristo anestro Señor en el cielo, como lo prometió á sus Após¬ 
toles, tiene consigo á todos los bienaventurados sentados á su mesa 
{ Lúe. XX41 , 30 ), haciéndoles un solemnísimo convite, cuyo manjar 
es su misma divinidad y humanidad, viéndola claraniente, y hartan¬ 
do con ella todos sus desees, embriagándose con el vino del amor 
beatífico, y bebiendo del río caudaloso de sos deleites celestiales. Y 
en este convite el mismo Señor, comoi dice por san Lucas (Lúe. xii, 
37), se ciñe y los sirve, porque él inismo les da este premio de jus- 
tida; pero ciñese, porque es tan infinito, que ninguno le puede 
comprender, ni verle, si no es ceñido y ajustado á sus merecimien¬ 
tos. 

2. De aquí bajaré á< ponderar, como este Dios infinito que. hace 
este banquete en el cielo, acordándose de los hijos que tiene en la 
tierra, se ciñe roncho mas para convidarlos, poniéndose todo con su 
(hvinidad y humanidad debajo de estas especies de pan y vino, tan 
pequeñas y estrechas,, para que allí con los ojos de la fe le veamos 
presente, y.recihiélidole dentro de nosotros llene también nuestros 
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deseos, como acá pueden llena^, y nos embriague tambiea con el 
vino de su amor, y nos dé á gustar la suavidad de sus deleites; dáar 
donos lodo esto como prendas, en esperanza de lo que después nos 
dará en cumplida posesión. Por lo cual le daré inmensas gracias, con 
deseos entrañables de peñirtne, y morlificárme, y eslrecharuie por 
servirle, pues él se ciñe tanto por regalarme. Ó Amado mió, si tú es¬ 
tando en el cielo vienes á ceñirle á la tierra por mí rpgak», ¿qué mu¬ 
cho que para subir yo de la tierra al pielo, me ciñaporlu servicio? 
Aviva, Señor, mi fe, para que de tal manera gqsle del banquete que 
me haces en esta vida, que lljjgue á gozar del que roe prometes en 
la otra. Amen. 

3. Con este espíritu me alentaré á procurar una vida celestial 
para ser digno, de este convite, en que se me da lo mismo que en el 
cielo, pues por esto Cristo nuestro Señor, en la oración del Pofcr 
noster, primero nos mandó decir (J/oZ/A..vi, 10): Hágase tu volun¬ 
tad en la tierra como en el cielo. Y luego dijo que pidiésemos este 
pan cotidiano y sobresustancial, significando que quien leba de co¬ 
mer dignamente, ba de aspirar á la pureza del cielo, cumpliendo acá 
todo lo que Dios manda, como allá se cumple. 

. 4. Finalmente, sacaré de aquí que este; Sacramento, por ser 
prenda de la gloria y principio del convite que.se hace en el cielo, 
es viático para pasar de esta vida á la otra, el cual se ha de reci¬ 
bir en aquel peligro con grande fe y confianza; puescomo Elias, en 
virtud del pan que le dió el .^gel, caminó hasta el monte de Dios, 
•Horeb {III Beg. xix, 8); así yo, en virtud de este divino Pan haré 
mi jornada seguramente hasta el monte de la gloria. Y para recibir¬ 
le entonces cob provecho, me imporlaria acostumbrarme, cada vez 
■que comulgo, á hacerlo con el mismo espiriluque si fuera viático, 
imaginando que quizá aquella Comunión será ja postrera de la vida, 
cumpliendo lo que dijo el Sábio (Prpe. xxm, 2), que al tiempo de 
esta comida entrásemos un cuchillo por la garganta; esto es, comien¬ 
do como quien tiene ya el cuchillo á la garganta y está á pqnto.de 
morir, y por esta causa Cristo nuestro Señor instituyó este Sacca- 
menlo la noche antes de su muerte, para significar, como en su lugar 
se dijo, que esta comida fortaleciá para padecer, y morir, y pasar de 
esta vida á la eterna. Ó Redentor dulcísi|HO, quo-á |a partid de este 
mundo dijiste á tus Apóstoles ( loan. s,iy, 3) i.^bno/eíra ohra ««»*, y 
os lUiíaré conmigo, para que esteis dqndt.go esU>^; ves 4 mi alma^ vir 
sitándome con la gracia y presencia de tu .venerable Sacraiaento,'y 
en virtud de ella me lleva, á donde iiú eslá^, pqrqqse allí vea loqae 
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ahora creo, y fosea lo qne espero, y goce dé tu soberana compañía 
por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLIV. 

POB APLlCAaON DE LOS SENTIDOS DEL ALMA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

—Este modo de oración, por aplicación de los sentidos, el cual 
se declaró en la parte II [med. XXVI), es muy provechoso cerca 
del santísimo Sacramento, negando los cinco sentidos deí cuerpo y 
avivando los del alma. Algo de esto toca san Buenaventura en su 
tratado de los siete caminos de la eternidad, al modo que se dijo en 
el párrafo XI déla introducción de esté libro. Pero aquí lo pondré- 
mos con otro modo mas fácil para todos. — 

Punto pbimbbo.— 1. El primer punto será,.ver con la vista in¬ 
terior dd alma, ilustrada con la fe, todo loque es objeto de esta vis¬ 
ta , cerca de este Sacramento, sacando varios afectos, conformes á ló 
que hubiere visto. Lo primero, veré la cantidad, y el colory 6gura 
^ pan y vino,'apartadas de su sustancia, porque Dios con su om¬ 
nipotencia la destruyó, para poner en su lugar el cuerpo y sangre 
de Cristo nuestro Señor; y actuando esta fe, captivaré mi entendi¬ 
miento á que crea esto, negando el juicio que procede de los senti¬ 
dos, y confesando que pu^e Dios hacer con su omnipotencia roas 
de lo que puede percibir nuestra corta razón. Y así diré: Creo que, 
aunque veo color de pan, y percibo olor y sabor de pan, no hay sus* 
tancia de pan, porque la fe lo dice y Dios asi lo revela. 

3. Luego veré con la misma vista la majestad dé Cristo, tan en¬ 
tero y glorioso como está en el cielo: veré su sagrada cabeza con 
corona de gloria; su divino rostro con rayos de inmenso resplan¬ 
dor; sus manos, piés y costado con las hermosísimas señales de las 
llagas que están en «4108, y todo su cuerpo incomparablemente mas 
resplandeciente que el sol, y berinosísimo sobre todos los hijos de los 
hombres. ¥ luego subiré mas alto, viéndole como es Dios, resplan¬ 
dor de la gloria del Padre, figura de su sustancia, de tan infinita be¬ 
lleza, que hace bienaventurados á los que le ven con claridad. Y mi¬ 
rándole de esta manera; unas veces sacaré afectos de reverencia y 
humildad, bajando los ojos y encogiéndome en su’presencia. Otras 
sacaré afectosiie gozo y alegría dé verle tan hermoso y resplande- 
cienlé y tari cérea dé mí. Otras pnrfuibpiré en afectos de alabanza y 
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aceion de gracias , por haberse puesto alH con toda su gloria y ma> 

jestad. 

3. Lo tercero, veré la junta de aquel exterior de pan, con la ma¬ 
jestad de Cristo, admirándome de ver juntos dos extremos tan dis¬ 
tantes, uno tan pequeño y bajo, cotno es accidentes de pan y vino, 
y otro tan grande y alto, como es hombre y Dios, encubriendo la 
grandeza de su resplandor con el velo de tan vil criatura, provo¬ 
cándome á que le imite en tal modo de humildad. Ó Amado mió, 
que en este Sacmmento visible estás con modo invisible; véate yo 
con la fe, y reverencie tu grandeza, como si te viera con claridad, 
pues eres el mismo en el Sao-amento y en el cielo, y tan digiao de 
ser reverenciado y. amado en la bajeza del uno, como en la alteza dd 
otro. • . 

Punto secundo.—' 1.‘ El segando punto es, oir con el oido del 
alma lo que Cristo nuestro Señor me dice en el Sacramento, ima¬ 
ginando que desde allí me habla al coraaon y me dice varias cotas 
á mi propósito. Unas veces imaginaré que me convida á que le ^ 
ma, diciéndome aquelb de la Sabiduría (Proa, ix, 5): Vinitd, co¬ 
med mi pan y bebed mi ciño que os tengo aparejado, dejad la «mx, 
vivid y andad por las sendas de la prudencia. Que es decir: Venid á 
recibirme en este Sacramento, paro dejad primero las niñerías de 
esta vida, porque soy manjar de grandes y de gente que vive co* 
recato y providencia. T á este modo puedo también imaginar qne 
me dice aquello de los Cantares ( Cant. v, 1): Ckmeá, emigos, bÁei 
y embriagaos los muy amados. Y aquello de Isaías ( /sai. lv, 1):Loí 
que íeneis sed, venid dios aguas, oídme conaientooido; comediobno- 
no, y alegrara ha vuestra akna con su gusto.^ . 

i. De donde sac^ deseos de recibirle, obedeciendo á su voz, 
diciéndole: ¿De dónde á mi, Señor, que me convidéisá vuestra me¬ 
sa? Yo uie llego á ella porque me lo mandáis; babiadme mieaUas 
como, para que mi corazón se derríta en vuestro amor. Otras venes 
Huáginaré que desde allí me exhorta á qne le imite, diciéndome 
(Mattb.-\i, 29): Aprended dé roí, que soy manso y humilde doco- 
razon : aprended de mí á bamiliaros j >á encubriros y á conviduros 
con caridad unos á otros. Otras veces miraré como está allí rodeado 
de Angeles, los cuales me están diciendo IMatlh. xxy, 6): Beca 
Sponsus vemt, exiíe obvism á: Mirad qne viene «I Esposo de vues¬ 
tras almas, salidle á recibir con lámpariss «noendidas, coa afectus 
muy abrasados de uñiros con él.«a.perpétna caridad. Fmalmenle, 
después que Je hubiere recibido le diré aquello de Sananel (I Meg. m. 
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9]: Habla, Seiar, que tu siervo oye; y atenderé á las i^iiaci<»es 
que me comanicare para oirlas y obedecerla^ coo presteza, d¡cien> 
do con David (Psabn. lxxkiv, 9): Oiré io qoe habla en mi el Señor 
que está deatro de mi, porque bien sé que hablará palabras de pas 
y de vida eterna. 

Punto tercero. — 1. El tercer punto es, con el olfato del alma 
percibir el ok>r y fragrancia de Cristo nuestro Señor en este Sacra¬ 
mento, el cual en la misa se'ofrece á si mismo al Padre en hostia y 
sacrificio, en olor de suavidad. |Oh cuán bien huele al Padre eterso 
este sacrificio, aplacando por él su ira! ¡ Oh cuán poderoso es su olor, 
para deshacer y aniquilar el mal olor de todos los pecadores y pe¬ 
cados del mundol Ó Padre soberano, pues tanto osagrada el olor 
suavísimo de este sacrificio, perdonadme por él mis graves pecados, 
y aplacad la ira que contra mi teneis por ellos. 

2. También percibiré el olor de tas virtudes de este santo Sacra¬ 
mento, porque como el ámbar y bálsamo, y otras cosas olorosas, 
confortan con sn fragrancia no solo al que las toca, sino á otros, 
aunque estén algo apartados; asi el olor de este Sacramento no sola 
conforta al que le recibe, sino al que le mira, adora y desea reci¬ 
birle. T como dice el mismo Señor [JikUÜi. xxiv, 28), que adonde 
está el cuerpo, allí van las águilas, atraidasdesu olor, para comer¬ 
le y sustentarse de sus carnes; asi las almas, que como águilas vne-, 
lam en la oraoiou y contemplación, percibiendo este olor snavisiine 
del cuerpo de Cristo, se van adonde está para comerle y sostenlárse 
con su precioslsinia carne. Ó carne olorosísima de Jesús, confórtame 
coo el olor dé tos virtudes; dame á sentir la fragrancia de tu caridad, 
y llévame tras ti al olor de tus ungüentos, para que me junte conti¬ 
go en unión de perfecto amor. Amen. 

Poirro «UARTO.— 1. El cuarto punto es, con el gusto del alma 
gustar lo priftiero el grande gusto y sabor coa que Cristo noestoe 
Señor está en este santo Sacramente, y en cualquier hastia, aunque 
le pongan en lugar vil y despreeiado , y el gusto grande que tiene 
en ser comido. Los otros manjares, como son cosa muerta, dan gua¬ 
to al que ios come, pero no tienm gusto en ser comidos; pero esto 
manjar, como es pan vivo, tiene gusto grandísimo en que to comee, 
y mas desea ser comido de tos hombres, que ellos desean comerle. 
O Pan de vida, gracias te doy parettegustoque tienes en ser noes- 
tra comida y sustento; purifica el gusto de mi afana, para que per^ 
ciba tu dnlcísime satwr, de modo que guste de recibirte can el gutr 
to que tienes^e ser.pedbMls.. 
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2. Luego .percibiré la suavidad de Cristo en este Sacramento, 
mirando como comunica á los que dignamente le reciben un sabor 
de divinidad, mucho mas vario y dulce que el maná {Sapl xvi, 20), 
porque tiene el sabor de todos los manjares espirituales, y sabe á 
todas las virtudes, y con tanta dulzura que endulzara todas las co¬ 
sas antargas que hay en esta vida; y en el ejércicio de la mortifica¬ 
ción y de todas las obras virtuosas imaginaré que me están diciendo 
aquello del salmo [Psalm. xxxiii, 9): Gustad y ved por experiencia 
cuán suave es el Señor. Ó dulcísimo Jesús, t cuán dulce eres para los 
que te aman y reciben con amorI Ó fuente dé dulzura, que te das 
á gustar con abundancia por los caños de estas dos especies sacra¬ 
mentales, llena mi alma de tu suavidad soberana, para que deseche 
ioda la terrena. 

Punto quinto. — 1. El quinto punto es, con el tacto tocar espi- 
ritualinente, y á su tiempo corporal mente este Sacramento, de cuyo 
tocamiento sale virtud para sanar, vivificar, alegrar yperfeccionar 
á todos los que le tocan debidamente, como antiguamente salia de las 
vestiduras de Cristo nuestro Señor, para sanar los flujos de sangre 
y las enfermedades de los que las tocaban (Marc. v, 30), como se 
ponderó en la parte III, med. XXXI. Otras veces imaginaré, cuan¬ 
do llego con mis labios á la hostia consagrada, que con grao re¬ 
verencia y temblor doy ósculo á Cristo nuestro Señor, y le recibo 
amorosamente de su dulcísima boca, diciéndole aquello de los Can¬ 
tares ( Cant. 1,1): Béseme con el beso de su boca, porque mejores 
son sus pechos que el vino, llenos de fragrancia de suavísimos un¬ 
güentos. ó Salvador dulcísimo, dadme ósculo de paz, pacificándo¬ 
me con vuestro Padre. 0 especies sacramentales de pan y vino, que 
. sois como los pechos de mi Amado, llenos de leche de deleites celes¬ 
tiales, muy mas preciosas que el vino de los deleites terrenos; to¬ 
cadme y hartadme con vuestra leche, para que se me haga desabri¬ 
da toda carne. 

2. Otras veces avivaré la fe, para creer y ver wn ella las llagas 
sacratísimas de Cristo nuestro Señor [loan, xx, 2Í), locando con el 
espíritu sus piés y manos y costado, como quien jse llega á beber del 
agua y sangre que de él salió, y locándolas con viva fe, como saqto 
Tomás, exclamaré: ¡Señor mió y Dios miol ó Dios de mi alma. 
Haga coa el dardo de la caridad mi corazón, por las llagas que re¬ 
cibiste en tu sagrado cuerpo; harta la sed de,mi.alma,.por la san¬ 
gré y agua que salió de tu costado; lávame con ella, purifícame, 
enciéndeme y perfeccióname; dame licencia para qne con el espf- 
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rilu entre dentro de ésas llagas glorificadas. Y pues tú con ellas tno- 
ras dentro de mí, yo con toda mí alma quiero morar dentro de ellas 
y de ti, uniéndome contigo con unión de amor,'hasta que sea uno 
contigo en tu eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XLV. 

PARA LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, Y PARA ANDAR CON ESPÍRITQ 
LAS PROCESIONES DE ESTE DIA Y SUS OCTAVAS. 

Punto PRIMERO. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en este Sacramento viene á nuestra tierra á reno¬ 
var lo que hizo cuando vivió en ella; ponderando como entonces 
^anduvo por todas las calles y plazas de Jadea y Galilea, y por las si¬ 
nagogas y casas particulares, y en el mismo templo de Jerusalen, 
haciendo bien á todos. Y como dice san Pedro ( Aet. x, 38): Per- 
transiü bene faciendo, et sanando omnes oppressos ii diaboto, quoniam 
Deas erat cum illo: pasó y caminó, haciendo bien y sanando lodos 
los oprimidos del demonio, porque Dios estaba con él, no solo por 
gracia, sino por unidad de persona; y el bien que hacia era en lodo^ 
género de cosas, ejercitando los varios oficios que arriba se dijeron; 
de suerte que por donde quiera qué iba dejaba rastros de su divi¬ 
nidad y omnipotencia, y de su inmensa caridad y misericordia. 

S. De esta misma manera imaginaré ahora que anda Cristo nues¬ 
tro Señor en este Sacramento por los templos, plazas y calles de la 
cristiandad, bacieíndo b>en h lodos los que con viva fe llegan á él, 
confesándole, adorándole y alabándole con lodo su corazón, porque 
también ahora este divino Sacramento, pcrtrannif óen«/iacttndo; pa¬ 
sa haciendo bien y sanando á los oprimidos del demonio; porque 
Dios está dentro de él, y asi les va comunicando lodo género de bie¬ 
nes, con resplandores de su celestial luz é inspiraciones de su divi¬ 
no espíritu, enseñándoles como maestro, curándoles como médica, 
perdonándoles coúio salvador, y apacentándolos como pastor con su 
mismo cuerpo y sangre; y aunque lodo esto hace mas copiosamen¬ 
te con los que le reciben, pero también da alguna parle á los que 
con viva le le miran y glorifican. Y con este espíritu tengo de acom¬ 
pañarle en las procesiones, como le acompañara cuando vivía en 
caree mortal, si tuviera la ffe que ahóra tengo, y como le acompa¬ 
ñaba la gente devota que se iba tras el Salvador por gozar de su dul¬ 
ce corapaaía. 0 Amado tttio,'gracia té doy por haberte quedado 
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Cita nosolros tan de asiento, que aunque tienes la morada en lósete¬ 
los, llenándolos de alegría, quio'es también estar en nnestra tierra, 
llenando sos plazas y calles de l« miserieordia. Y pues tan poderoso 
eres debajo de este veto, como lo eres en el cielo, y como antes lo 
eras en la tierra; ven á esta pobre morada de mi alma, pasea todas 
las potencias y sentidos de ella, haciendo bien á todas, para que te 
sirvan y glorifiquen todas por todos los siglos. Amen. 

Ponto SBGUüBO.— 1. Lo segundo, se hade considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor quiere ahora renovar espirHualmente la' entrada 
que hizo en Jerusalen el dia.de Ramos {MaUh. xxi, 8; loan, xii, 
13]'; porque enlorwes entró en Jerusalen manso y humilde, sentado 
en un jumeBlillo, saliendoleá recibir grande muchedumbre de hom¬ 
bres, y llevándole todos en procesión con grande pompa. Unos echa¬ 
ban por tierra sus capas para que pasase por ellas, otros desgajabaa, 
^boíes para enramar el suelo, y otros llevaban palmas en las ma¬ 
nos, y todos á voces le alababan, diciendo; Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor: Rey (te Israel, sálvanos en las alturas. Y 
esta entrada tan solemne hizo Cristo nue^ro Señor para mostrar de 
su parte el gusto con que estaba entre ellos, sin embargo de que le 
perseguían y maltrataban, y para que sus (liscípulos y la gente de¬ 
vota diese también aquella muestra de la fe, amor y devoción que le 
tenían, y por otras causas que ponderamos en la parle IV. 

2. De esta misma manera quiere ahora ser llevado en eV santí¬ 
simo Sacramento por las calles y plazas de la Iglesia con grande 
pompa y .majestad. Va en la hostia manso, humilde y disfrazado, 
cubierto con aquel velo y nube ligera de los accidentes de pan; pe¬ 
ro lodos los fíeles y principes de la Iglesia se honran de acompañar¬ 
le, adornahdo las calles con ramos y coa ricos do.seles, llevancte ha¬ 
chas y luminarias, y con cantores y músicas de alegría, celebrando 
su venida al mundo, con la mayor pompa y honra exterior que se 
le puede dar en la tierra. De lodo lo cual me tengo de alegrar y re¬ 
gocijar, porque si me gozo de la honra que el dia de Ramos hicieron 
ó este Señor, con haber parado en mayor ignominia, ¿cuánto mas 
me gozaré de la honra que todos ahora le hacen-, ordenándose toda 
á su mayor gloria? 

3. Y luego ponderaré como Cristo nueálro Señor traza esta so¬ 
lemne pompa para darnos á entender el gusto que tiene de estar 
con nosotros, y que no está cansado ni enfadado, aunque hay ma¬ 
cho porque lo esté, á causa del mallralan)iento que algunos peca¬ 
dores le hacen, comulgando mal ó diciendo misa con indecencia; v 
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aunque es ranm doleme de este agravio que se ie hace, también le 
alabaré,'porque sin embargo de éJ no se cansa de estar con los pe¬ 
cadores, por hacer bien i loo justos. De donde sacaré un gran de¬ 
sea de que todos celebrenMS con espíritu estas devotas procesiones, 
de modo, que guste Cristo, nuestro Señor de la honra que le hace¬ 
mos , pwque no se paga de lo exterior, si está vacío del interior, ó 
Amado mió, jsi tendiésemos todos por tierra nuestras vestiduras, po¬ 
niendo á tus pies todas nuestras cosas, para que tú hicieses lo que 
quisieses de días! iOh si todos se postrasen en üerra.con humildad 
profunda, dejándo^ bumillar y pisar de todos, para que fueses en¬ 
salzado y glorificado por todos I oh si todos le acompañásemos con 
palmas eu las manos, alcanzando de nuestros enemigos gloriosas 
victorias, atribuyendo á U sola la gloria de eUasl oh si todos con 
grande espíritu te alabasen y glorificasen por las victorias que ga¬ 
nas cad^ dia por medio de este soberano átcramenlo, deseando que 
tuviese en ellas parle todo el mondo 1 6 alma mía, alaba y glorifi¬ 
ca á este Señor cuando le.acompañas ó asistes en su presencia, jun¬ 
tando el cántico de Jos Serafines con el cántico de los hebreos, di¬ 
ciendo con.el esfíi\la (Eccksia i» prqefal. Mksae): Santo, santo, 
santo el Señor Dios de las batallas; llenos están los cielos y la tierra 
de tugloria-, sálvanos en las alturas.: Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor; sálvanos en las alturas. Amen. 

Punto TEBCKBO.— 1. Lo tercero, se ha de considerar como el 
Padre eterno quiere con estas procesiones tan honrosas premiar en 
la tierra las estaciones afrentosas y dolorosas que su Hijo Jesucristo 
uuestro Señor anduvo la noche y dia de su pasión, por las plazas y 
calles de Jemsaien. Ponderando como entonces fué desde el huerto 
de Getsemani á casa, de Auás y Caifás, llevándole atado, con hachas 
y linternas, con lanzas y espadas, y con .grande estruendo 4c solda¬ 
das, triunfando del preso con escarnio; y otro dia le llevaron con.la ■ 
misma ignominia de casa en casa, de tribunal en tribunal, basta que 
salió al monte Calvario cop la cruz á cuestas y coa voz afrentosa de 
pregoneros, y fue colocado en el trono horrendo de la cruz, en me¬ 
dio de dos ladrones, á donde era blasfémado y escarnecido con 
grandísima ignominia y crueldad. 

2. En prendo de estas jornadas quiere el Padre eterno que su 
Hijo en la tierra sea honrado eu estas procesiones, llevando lodos 
hachas y luEttinarias en las manos, en señal de que es luz verdade¬ 
ra que alambra á todo el muado, y acompañándole ios fieles sol¬ 
dados de su.Iglesia, cantándole mil cantares de alabanza, llevándo- 
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íe sobre sus hombros los sacerdotes y colocándole en tronosjde gi%n- 
de majestad, donde todos le hincan la rodilla y le adoran como á su 
Dios y Redentor, mandando á todos que lo hagan así, mucho me¬ 
jor que el rey Asuero mandó honrar á Mardoqueo, llevándole con 
grande pompa por todas las calles de la ciudad clamando sus pri¬ 
vados (■ Estlur, VI, 7): Así ha de ser bonradoel que quiere-d rey que 
lo sea. Ó Padre eterno, gracias te doy por la honra que quieres se 
haga á tu Hijo unigénito en la tierra, en premto de la deshonra que 
recibió en ella. Ó dulcísimo Redeulor, gózome de la honra que hoy 
os hacen vuestros fíeles, pues la teneis bien merecida, por la des¬ 
honra que sufristeis por ellos. Yo hipeo mi rodilla ante el trono don¬ 
de estáis colocado en este santo Sacramento, y arrojo mi corona y 
cuanto tengo á vuestros piés, diciendo como los ancianos del Apo¬ 
calipsis (Apoc. 11): Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir b 
honra, la gloria y la virtud, porque tú criaste todaslas cosas, y por 
tu voluntad son y fueron criadas. Redime, Señor, y salva con tu pre¬ 
ciosa sangre al que criaste por Ui graciosa voluntad. Amen. 

3. De aquí sacaré cuán fíel es Dios en premiar en esta vida á 
los que le sirven, ensalzándolos en la misma co^ que ellos se humi¬ 
llan ; y si yo honro á Cristo en este Sacramento, él también me hon¬ 
rará; y si le trato con poco respeto, también quedaré deshonrado. 
Para lo cual ayudará ponderar la historia del arca del Teslamento, 
que llevó David en procesión, con grande aconipañamiento de sa¬ 
cerdotes y levitas, y de todo el pueblo, con grandemúsica de varios 
instrumentos,.sallando el mismo David delante del Arca, con gran¬ 
de fervor de espíritu; y aunque Michol le despreció (11 Acg'. vi, 14), 
él no se arrépínlió de lo hecho, antes propuso de humillarse y envi¬ 
lecerse nías delante de Dios; pero al contrario Ota, que con teme¬ 
ridad y poco respeto locó al Arca, quedó muerto de repente por 
ello, para significar que si trato con poca reverencia este divino Sa¬ 
cramento, seré castigado como Oza, y tanto será mas terrible mi 
castigo, cuanto debía tener mayor reverencia al que la merece mu¬ 
cho mas que el Arca. Pero si le honro como David, tañendo y sal¬ 
tando en mí corazón , con júbilos y afectos-de amor, humillándome, 
y apocándome en su presencia, sin hacer caso de los dichos de los 
hombres, él roe honrará en la tierra, y mucho mas en el cielo. Pero 
yo,Gloria mia, no quiero otra mayor honra que honrarte; tu honra es 
la mia, y de que tú seas honrado me honro yo; y sí tú te honras coa 
mis deshonras, esas tendré yo por suma honra, por glorificarle á tí, 
que eres digno de infinita honra y gloria por lodos los siglos. Amen. 
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Amto cnAETO.— 1. Lo coarto, se ha de considerar cómo Clisto 
Buestra Señor quiere que se le baga en la tierra alguna fiesla, co¬ 
mo la que se le hace en el cielo, para que por este medio bajen del 
cielo bendiciones á la tierra, ponderando como este Señor está en 
el cielo, cercado de Ángeles y Santos que continuamente le hacen 
fiesta. Usos, como los veinte y cuatro ancianos, arrojan las coronas á 
sus piés, diciendo, que solo él es digno de honra y gloria ( Apoc. iv, 
10; V, 3): otros, como los cuatro animales, están diciendo: Santo, 
santo, santo es el Señor Dios todopoderoso, que es, era, y ha de 
ven'm. Otros le ofrecen vasos de oro, llenos de incienso muy oloroso, 
que son las oraciones de los sanios, y cada uno á su modo le glori¬ 
fica y ofrece cánticos de agradecimiento y alabanza. De suerte que 
por las calles y plazas de aquella celestial Jerusalen siempre se oye 
aleluya ( Tob. xiii, ii; Isai. u, 3), voz de alabanza y acción de 
gracias, gozo y alegría sempiterna. 

i. Con ser esto así, gusta Cristo nuestro Señor de bajar á nues¬ 
tra aldea en este santísimo Sacramento, y quiere que á nuestro modo 
le pongamos en su trono, y le bagamos fiesla, aunque aldeanos, imi¬ 
tando en lo que pudiéremos á sos cortesanos celestiales, pretendien¬ 
do en esto, no su provecho, sino el nuestro, para que descubriendo 
eramor que le tenemos, tenga él ocasión de honrarnos, y hacernos 
grandes bienes. T así á imitación délos bienaventurados le tengo de 
honrar con tres géneros de afectos principalmente.-El primero, de 
humildad como los ancianos, desnudándome de cuanto tengo, y con¬ 
fesando que no es mió, sino suyo; dándole la gloria de todo.-El se¬ 
gundo afepto ha de ser viva fe de su grandeza, y del oficio á que 
viene, y ha de venir á juzgarnos, alabándole como los santos cuatro 
animales, por su santidad y oumípotencia, por su eternidad é in^ 
mutabilidad, y porque viene ahora para salvarme como padre, y des¬ 
pués vendrá para coronarme como juez. 

3. El tercer afecto será de ofrecimiento, presentándole el vaso de 
mi corazón, dorado con el fino oro de la caridad, lleno de incienso 
de fervorosas oraciones, mezcladas con mortificaciones de mf mismo, 
desbacicudome en el fuego del amor, por oler bien á este Señor, á 
quien be de haoer fiesta con el mt^r modo que pudiere, admirándo¬ 
me de que un Seño:- que tan festino es en el cielo, se digne y guste 
de la Hesita que se le, hace en ladierra, como el rey, que después de, 
haber visto la^ fiestas que se le haoen en su corle, gusta tamlnen de 
la que se le hace en una aldea. Persuadiéndome también , que como 
Críslo nuaslro Señor por Jos servicios que se le hacen en el ciclo, 
3Í TOMO III. 
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da nuevos j^ozns aeoidenUles, así premia i los servicios que 
los le h'acen en estas fiestas de la tierra, oon nuevas gracias y a»> 
nenio de virtudes. Ó Rey soberano, ] quieupudieso hacer de la tiem 
cíelo, santificando tu nombré (MatiL vi, 10), y haciendo tu vohan- 
tad m este valle de lágrimas, como lo hacen los espíritus bienaven¬ 
turados en su paraíso de deleites I Cierto<%stoy', que si así la hiciese, 
el valle de lágrimas seriapara mi valle de consuelos, y el pandsode 
deleites vendría al valle de lágrimas, convirtiendo mi llanloten gozo, 
y llenándome de alegría. Venga, Rey mío, á mí tu reino, y pues ló 
estás conmigo en el Sacramento, aviva mi fe, enciéndeme con tn 
caridad, para que le conozca y ame, de modo que reines en mí, j 
yo goce de ti reinando, contigo en el reino de tu Padre por todos 
kw siglos. Amen. 

MEDITACION XLVI. 


DE LA PROVIDENCIA PATERNAL DE DIOS EN REPARTIR LOS ESTADOS Y OFI¬ 
CIOS, DANDO Á aOA DNO EL QOE HAS LE CONVIENE PARA SV SALVA- 

aoN. 

Ponto primero. - Tres eosas propias del Padre eekstial. — 1. lo 
primero, se ba de considerar como Dios nuestro Señor por ezcefen- 
cia es nuestrd Padrq, y hace este oficio con nosotros infinitamente 
mejor que todos los padres de la tierra (McMi. xxm, 9), pues en 
sn comparación ninguno merece este nombre; de donde se signe, que 
uo solamente nos cria y engendre en el ser de la natoraleza y gra¬ 
cia, y despnes de eügendrados nos conserva y sostenía en el nno y 
otro ser, con medios y modos mny admirables, como se ha dicho; 
sino también sn paternal providencia tiene cuidado de ponemos en 
estado y oficio conv’enieote para nnestre salvación, inspirafndo, mo¬ 
viendo y aficionando á cada uno al que mejor le está para este fin. 
A unos mueve á estado de matrimonio, á otros á estado de conti¬ 
nencia ó religión, y á otros escoge para estado de prelacia (I Cor. 
XII, 12]; porque como en el cuerpo natural hay muchos miembros 
con diferentes oficios, así quiere que los haya en el cuerpo místico 
de la Iglesia, y de la república civil, y con sn providencia ordena 
que unos sean como cabeza, que gobiernen á bs demás; otros como 
ojos, que resplandezcanen virtud y doctrina; otros couMmanoe, que 
ejereiten obras de vida activa ; otros como pecho y corazón, que se 
escondan lo secreto do la vida «entempiativa y unitiva; dlm«o- 
mo piés, quo se ocupen en ministerm serviles y homiMes; y onno 
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Ntt«8tro Sclor conoce las’complexioires, ingenios y candiles de cada 
ano, asi con su providencia (íes acomoda en el estado y oficio que di¬ 
ce con su natural, si nO es que el hombre quiera salirse de la direo- 
ciott del divino gobierno,,y escoger el estado y oficio por su antojo, 
para malos fines y por malo6 medios. 

i. De esta verdad bien ponderada he de s^r gradde agrade- 
cimieotoá Nuestro Señor por esta providencia paternal que tiene 
de nosotros, con dos advertencias. - La primera, que si no he loma¬ 
do estado, he de acudir muy de veras á pedírsele, poniendo medios 
lícitos que no desdigan de su divina providencia, ta cual me dará 
el estado y oficio que me conviene por tales medios, sí pongo mi 
confiania en ella: y si estos que yo alcanzo no fueren bastantes, sa¬ 
brá poner otros que salga con su intento. De lo cual hay innumera¬ 
bles ejemplos en la Escritura, como son el casamiento de Isaac con 
Rebeca; de Tobías con Sara, por medio de san Rafael; la elección 
de José por virey de Egipto, y la de David por rey de Israel. Pero 
si ya he tomado estado por traza de la divina Providencia, he de es¬ 
tar muy contento en él, confiando de alcanzar la vida eterna por tal 
medio, pues para este fin me le dio Nuestro Señor. ¥ si el estado 6 
el oficio fuere bajo, no tengo de correrme ni tenerme por desfavore¬ 
cido; como ni al contrario, si fuere alto, tengo de envanecerme ni 
engreirme, sino, como dice el Apástol (1 Cor. vn, 2#), contentar¬ 
me coo la suerte^ que me ha cabido de siervo 6 de libre, de grande 
ó de pequeño, viviendo en la grande.con humildad, y en la peque¬ 
ña con confianza; porqne mas vale siendo piés de la Iglesia alcanzar 
el cielo, que siendo cabeza bajar al infierno. Por tanto, alma mia, 
alégrate en tu Dios, en cuyas manos están tus suertes (Fsakn. xxt, 
16), y cualquiera que te diere recíbela con alegría; porque la suerte 
del estado y oficio que te diere en esta vida, va por su providencia 
encaminada ptira que alcances la suerte bienaventurada de la otra. 

Purrro sboundo. — 1. Lo segundo, se ba de cousiderar la suavi¬ 
dad de b divina Providencia en el repartimiento de los estados f 
oficios, te cual resplandece en una cosa tan propia de Dios, que no 
hay principe ni monarca que pueda baceria; porque como e« Go¬ 
bernador universal de todo el mundo, y se precia lanío de goberuar 
con suavidad y fortateza (5op. viii, 1), reparte entre los hombres 
bs indÍDacíoaes á divereos estados y oficios, co» tan admirable sua¬ 
vidad , que no hay oficio, por pesado y vd que se», alcual ao tenga 
dguu hombre vehemente «Ddiuaeion, sis indiaaneá ottacnajy 
a«qne sena hijos de «aosmisBius padreSf y henotow de na. viou- 
34* 
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Ire, como Esaú y Jacob, suelen nacer con inclinación» muy con¬ 
trarias {Genes, xxv, 26); porque como.el,ollero de una misma masa 
hace vasos con diferentes figuras, aplicados á diferentes ministerios, 
y de una mjsma materia se hacen diferentes miembros de un cuer¬ 
po, para diferentes oficios; así la sabiduría y omnipotencia de Dios 
de la masa del género humano saca diversos hombres, aplicados con 
diversas inclinaciones á diversos oficios; por lo cual he de glorificar¬ 
le, mirando como todas estas, inclinaciones surten en mi provecho, 
para que haya hombres que.con gusto me defiendan en la guerra, 
y me gobiernen en la paz, y labren el campo, y hagan el vestido y 
lo demás de que tengo necesidad. Porque, como dice san Pablo: Si 
todos los miembros fueran ojos, ¿quién anduviera? si todos fueran 
piés, ¿quién mirara? si todos fueran lengua, ¿quién obrara? y si 
todos fueran manos, ¿quién hablara? 

2. Luego como los oficios de todos los miembros son para bien 
de cada uno, así los estados y oficios de todos los hombres, y las in¬ 
clinaciones que tienen á ellos, son para provecho inio, y como be¬ 
neficio mió me han de ser motivo para glorificar á Dios, que con so 
providencia los repartió de esta manera ; y conforme á esto he de 
mirar bien la inclinación buena que Dios me ha dado, y aprovechar¬ 
me de ella, tomando con gustq el estado y oficio que conforme á ella 
me dio, dándole gracias por la suavidad con que me gobierna, que¬ 
riendo que no vaya violentado, y remando en el estado de mi vida, 
especialmente en el que ha de ser perpétuo, ódemuchadura. Ó Padre 
amantisimo, gracias te doy por la dulzura con que gobiernas á los 
hombres, haciendo sabrosa á los unos la carga que es pesada á los 
otros, para que cada uno lleve la suya con facilidad {Galat. vi, 6), 
■y lodos se ayuden unos á otros con alegría. Concédeme, Señor, que 
Jleve yo la mía, con tal aplicación, que sea provechoso para mis 
prójimos, como deseo que ellos lo sean para mí. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en esta misma suavidad de 
■la divina Providencia, que cuando falta inclinación natural para el 
estado y oficio que nos quiere encargar, nos da liberalmente incli¬ 
nación sobrenatural, por medio de las divinas inspiraciones é ilus¬ 
traciones, las cuales cuelen descubrirnos tantas razones de utilidad 
en el estaido y oficio, que aunque sea árduo y dificultoso , se hace 
sabroso y fácil. ¥ así vemos por experiencia, que, muchos por este 
toque de Dios tienen vehemente inclinación á dejar el mundo, y 
abrazar el estado religioso, y,el oficio trabajoso y humilde, con ma¬ 
yor gusto que otros abrazan otros estados y oficios de mas dulzura y 
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facilidad para la carne, porque la gracia suple abundanlenienle lo 
que falla á la naturaleza. Y si alguna vez Nuestro Señor no da esla 
inclinación y gusto sensible en la elección del estado, por lo menos 
da razones taneñcaces,'que convencen el entendimiento, y le hacen 
juzgar que le conviene lomárle, y la voluntad lo acepta con gran re¬ 
solución, venciendo la repugnancia natural con la luz superior del 
espíritu. Ó Dios de mi alma, en lus manos me arrojo, fiado de tu 
i divina providencia, que me darás gnsto y consuelo en llevar la car¬ 
ga que me pusieres. Y si la carne no sintiere los gustos que apete¬ 
ce, bástame que los sienta el espíritu, lomando por su propio gusto 
hacer el luyo. Esta sea mi única inclinación, hacer en todo tu vo-' 
luntad por lodos los siglos. Amen. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la eficacia 
de la divina Providencia en proveer de ayudas suficientes para cum- 
plif con el estado y oficio que por su trazase escoge; porque á nin¬ 
guno manda lo imposible, ni quiere ponerle mayor carga de la que 
puede llevar, conforme á las fuerzas que tiene, y al caudal de gra¬ 
cia que le da. Y así á los casados pai a llevar las cargas de su estado 
les da gracia especial por el sacramento dcl Álatrimonio; y á los sa¬ 
cerdotes para las cargas del suyo les da el Espíritu Santo por el sa¬ 
cramento del Orden; y á los religiosos da la gracia, conforme á las 
cargas de la religión que.cada uno profesa; y á los prelados y go- 
befnadores da espíritu bastante para su gobierno, y cuanto el go¬ 
bierno es mas pesado, tanto es mas copioso-el espíritu que les da. Y 
así cuando Dios quitó á .Moisés parle del gobierno del pueblo, le di¬ 
jo (Num. XI, 17); que también le quilaria de su espíritu y le daria 
á los setenta ancianos que habian de ayudarle, como quien dice : Yo 
le daba caudal para toda esla carga, mas pues das parle de ella á 
otros, daré á estos la parle de ayuda que le daba á U, para que 
puedan llevar la parte de su carga. De donde procede que tan fácil 
me será por la providencia de Dios llevar la carga doblada, como la 
sencilla, porque me dará fuerzas dobladas para llevarla. Y asi con 
grande fervor puedo decir á Nuestro Señor aquello del salmo ( Psalm. 
XXV, 2): Pruébame y tiéntame, abrasa mi corazón y mis renes; 
cárgame con la carga de oficios y trabajos que quisieres, porque de¬ 
lante de mis ojos está siempre tu misericordia, y me agrada tu fi¬ 
delidad,, por la cual estoy cierto que aumentarás las fuerzas, si au¬ 
mentares los trabajos. 

2. De lodo lo dicho he de sacar, que es cosa peligrosísima tomar 
estado cónlra la voluntad de Dios y por medios prohibidos, porque 
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con esto corlo el hilo de los medios que la divina Providencia Irazé 
para mi salvación, y á mi cuenta irán los yerros que sucedieren; y 
merezco que Dios no me dé ayuda para llevar la carga que yo lomé 
por mi propia voluntad contra la suya, y sucederáme lo que dijo 
Cristo nuestro Señor [Matlh, zv, 13} : Toda planta que mi Padre no 
plantó, será arrancada; pero sin embargo de esto, si el yerro está 
hecho, y no tiene remedio por ser el estado perpétuo, 6 por otra 
causa, no tengo de desconfiar de la divina misericordia; porqué es 
tan infinita su caridad, que si uno se sale por un camino de la traza 
^e su paternal providencia, -sabe y puede por otro camino volverte 
á ella, sacando de los males bienes, y de los yerros aciertos, con 
tal condición, que con arrepentimiento de lo hecho, conm el hijo pró¬ 
digo, vuelva confiadamente á ponerse en sus manos; porque no des¬ 
ampara á los que se arrojan en ellas. 

—De los avisos para elegir estado se.dijo algo en la meditadon 
VII y VIII de la parte III. - 

MEDITACION XLVII. 

DE JU PROVIDENCIA DE DIOS EN LA ÍNSTITCCION DEL ESTADO RELICIOmCON 
VARIEDAD DE RELIGIONES, T EN LLAMAR Á ALGUNOS PAE.4 ELLAS. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como la 
divina Providencia ordenó que dentro de la Iglesia hubiese casas y 
familias de religiosos dedicados á su divino servido,' por muy altes 
y soberanos fines, ponderando sumariamente los mas principales.- 
El primero es, para que la religión sea escuela de la perféocion cris¬ 
tiana, la cual consiste en la perfecta caridad y unión con Dios y con 
los prójimos, dando de mano á todas las demás cosas que desvian de 
esto [D. Thom.i^ i,q, 186) ; de modo que se pueda cumplir el pre¬ 
cepto del amor con la mayor perfección que se pudiere. Y por con¬ 
siguiente, la religión es casa de la caridad, linaje de los que buscRB 
á Dios, morada de los que viven en unión, y congregación de los hi¬ 
jos de la sabiduría (Ptalm. xxiii, 6), cuya nación y condición es 
obediencia y amor {EccH. ii.i, 1 ).-De aqui es, que la religión es 
también escuela de la iióítacion de Dios y de Cristo, en la cual ks 
religiosos estudien por imitar las virtudes qemplares de Dios, pro¬ 
curando ser perfectos, como su Padre celestial lo es; y también imi¬ 
ten al mismo Cristo, guardando no solamente sus preceptos, sino tam¬ 
bién sus consejos al modo que él los guardó. 
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S. El tercer fin fue, para que la religión fuo^ casa de refagio, 
donde los fieles se recogiesen, huyendo los peligros’ del mundo, y 
asegurasen mas su salvación por los medios que para .esto tiene, 
poderosos para huir de las culpas y ocasiones de ellas, y para ga> 
nar las virtudes con perseverancia hasta la muerte. De suerte, que 
por medio de la reti^on se cumpla lo que deseaba David, cuando 
dijo á Nuestro Señor [Psalm. xxx, 3): Sé para mí Dios amparador, 
y casa de rdugio, para que me hagas [salvo. £1 cuarto fin es, para 
que la religión sea casa de re(»'eacion para Dios nuestro Señor) es 
medio de la tierra y paraíso de deleites; porque.como sus regalos 
son estar con los hijos de los hombres, trazó su providencia que hu-> 
hiese casa particular de algunos especiales amigos y privados con 
quien conversase (/stn. Lvi, 6; Cotila u, á), y se regalase, dedn 
cándose ellos á conversar familiarmente con él;.y asi la religión es 
casa de oración, bodega de los vinos del cielo, retrete del Rey Cfr> 
lestial, á donde entra á sus queridos, y les descubre sus secretos. 

3. El quinto fin es, para que la religión fuese como candelero 
de la Iglesia, y ciudad puesta sobre un alto monte, pura dar loz i 
los demás fieles, asi luz de doctrina, como de ejemplar vida, la cual 
confirmase, la verdad y .pureza de la religión ciísliaoa, y exhortase 
á lodos á seguirla y á, glorificar á nuestro Padre que está en loe cié* 
los, cumpliéndose en ios religiosos lo que dice san Pablo (Pküip. n, 
li): Vivid sin queja como smoeros hijos de Dios, sin reprensión en 
medio de la nación perversa de los hombres, entre los cuales re8> 
plandeceis como lumbreras del mundo.-El sexto fin fue, para que 
la Religión fuese lugar diputado para granjear muchos merecímieB> 
los y grandes aumentos de virtudes, de modo que subiesen los hooi' 
bres á muy altos grados de gloria en compañía de los mas aventa¬ 
jados Ángeles que hay en ella, por ser la vida que hacen mas an¬ 
gélica que humana. 

á. CoD la consideración de estos seis fines, si soy religioso, he 
de procurar estos seis afectos y deseos, que sean como las seis alas 
de los Serafines que vió Isaías; es á saber, perlécto amor de Dios y 
del prójimo; deseo de imitar la perfección de Dios y de Cristo; huir 
las ocasiones de culpas é imperfeociooes para asegurar lo mas que 
pudiere mi salvación; conversar familiarmente con Nuestro Señor; 
vivir ejemplarmente', pará edificación de los prójimos; y crecer es 
las virtudes, basta alcaqzar grandes aumentos de gloria. Con estas 
alas volaré para cumplir las obUgaciones de mi estado, fiándome de 
la divina Provideada que coa su espíritu avivará mi vuelo, ó Padre 
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de misericordias, pues me has llamado á estado tan alto por fines tan 
soberanos, suplicóte que la vida no sea baja, sino queconcuerdela 
alteza de la vida con la del estado, para que coa ambas-alcaiice ia al¬ 
teza de la gloria. Amen. 

— Estos seis fines han de servir de reglas para conocer las voca¬ 
ciones á estado de religión, porque las que sen de Dios siempre es¬ 
triban en alguno de los motivos que están dichos. — 

Ponto segundo. — 1. Lo segando, se ha de considerar como la 
divina Providencia ordenó que hubiese mncha variedad de religio¬ 
nes con diversos institutos y reglas, para alcanzar con mas suavidad 
ios fines referidos, ponderando tres causas principales deesto.-Pri- 
meramente, como la perfecta caridad tiene varios actos en orden á 
ia gloria y culto de Dios, y al provecho del prójimo, ejercitando con 
él varias obras de misericordia, asi corporales como espirituales, y 
una religión sola no podia resplandecer con eminencia en todas jun¬ 
tas, ordenó la divina Sabiduría que hubiese varios institutos de re¬ 
ligión , y que unos se señalasen en la contemplación y amor unitivo 
de Dios, y otros en las cosas del culto divino; otros en la penitencia, 
y aflicción rigurosa de la carne; otros en obras de misericordia es¬ 
pirituales con los prójimos, enseñándoles, predicándoles yadmiais- 
Irándoles los Sacramentos; otros en obras de misericordia corpora¬ 
les, sirviendo á los enfermos, ó redimiendo cautives, ó defendiendo 
la Iglesia de sus enemigos. Y de esta manera en todas las religiones 
juntas resplandecen todas las obras de caridad con excelencia; seña¬ 
lándose unas en lo que no se señalan olra& Por lo cual la religión 
es como la casa de la divina Sabiduría, fundada en siete colunas 
[ Proo . IX, 1), que.son los siete institutos referidos, labradas con 
varias labores de medios muy eficaces para alcanzar sus fines, ceino 
son frecuencia de Sacramentos, exámenes de conciencia, dirección ' 
de maestros espirituales, silencio y clausura conveniente, y otras 
tales. 

i. Lo segundo, como Cristo nuestro Aedenlor es dechado de in¬ 
finita perfección en todo género de virtudes, de tal modo, que no 
puede una religión esmerarse con eminencia en imitarle en todas, 
por ser grande nuestra flaqueza para tan alta empresa, trazó la di¬ 
vina Providencia varias religiones, y que unas le imitasen con exr 
celencia en la pobreza, otras en la oMienda, oleas en el celo de las 
almas, otras en la humildad y ejetdcios humildes, dando cada una 
ejemplo de estas virtudes á la otra, y al resto de Ja Iglesia, la cual 
por csU causa es comp reina y esposa re Jesuorislp,. vestida, wno 
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dice David, con veslidora rica de varios colores semqanics á los de 
su Esposo, cuyos pasos sigue. Y conforme á esto, si soy religioso, 
he de mirar cuál es la cesa principal en que mi religión se señala, 
así en la imitación de Cristo nuestro Señor, como en las obras de ca^ 
ridad que ha escogido por su amor, y procurar señalariim en ellas, 
no descuidándome de las otras, para que se pueda decir de mi por 
esta singular diligencia, lo que dice la Iglesia de cada uno de los 
Santos (Eccti. xuv, 20 j: No se bailó otro semejante que así guar¬ 
dase la ley del Señor. . 

3. Lo tercero,.como Dios nuestro Señor conoce'que son muy 
diversas ks inclinaciones y complexiones de los hombres, y que era 
muy diGcultoso acomodarse todos á un modo de caminar á la per¬ 
fección , trazó con su divina providencia que hubiese varios modos, 
para que todos hallasen alguno á su propósito, acomodado á su in¬ 
clinación y fuerzas, y por este-camino asegurasen massa-salvacion, 
y creciesen mas en la virtud. Unos son inclinados á soledad-, y les - 
daña el trato con hombres*; otros al contrario son inclinados á con¬ 
versar con hombres, y les daña la soledad. Unos tienen fuerte com¬ 
plexión, y se inclinan á grandes asperezas; otros son mas flacos, y 
no pueden sufrirlas tan grandes. Pues para que lodos puedan ser 
perfectos, quiere Nuestro Señor haya caminos apropiados para to¬ 
dos, y á onda uno, con su providencia paternal, encamina por el que 
mas le cuadra. Ó Sabiduría infinita, que haces todas las eosas con 
fortaleza, y las dispones con suavidad (Sap. vni, 1 ) * gracias le doy 
por haber edificado dentro de tu Iglesia la casa de la religión con 
mucha variedad de institutos, que como colunas la sustentan; y 
con mesa llena de varios manjares de reglsa y documentos acomo¬ 
dados al gusto y necesidad de sus moradores. T pues tu soberana 
providencia se ha dignado arrimarme á una de estas colunas, átame 
fuertemente con ella, para que perseverando siempre en tu servicio, 
conforme á mi estado, llegue á ser coluna en el santo templo de tu 
gloria. (Apoe. iii, 12). Amen. 

Punto tebcero. — 1. Lo tercero, se hade considerar .el cuidado 
que tiene la divina Providencia en llamar gente para este estado de 
réligioB, y para cada una de las religiones, ponderando las cosas mas 
señaladas que hay en esta vocación. Lo primero, que ninguno pue- 
de tomar este sot^ano estado, ni entrar en la religión como debe, 
si no es llamado de Dios con vocación especial para ello, porque la 
castidad, obediencia y pobreza religiosa exceden tanto á nuestra na- 
tunleea j que no. puede por sí mismo atreverse á prometio’las, ni po- 
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dirá guardarlas. ¥ así dijo Cristo meslro Señor de la caslidai, qae 
no todos alcanzaban áeateoderla,£«dfiHÍu«da<itn (MaUi. xix, 11), 
siao solamente aqnellos á quien era coocedido, y ninguno puede ve¬ 
nir á Cristo iiuílanda su perfección, ai su Padre celestial no le tra¬ 
jere ( /ooH. \i, 44), llamándole con sus inspiraciones, y ayudán¬ 
dole para que venga. 

2. Lo .segundo, ponderaré que como el estado de religión no es 
•ecesario para entrar en el cielo, asi Dios nuestro Señor no llama á 
lodos los bombreí! para que le tomen, sino solamente á los que quie¬ 
re, y esto no por sus merecimientos, sino de pora gracia y miseri¬ 
cordia: y asi muchas veces deja á los muy buenos en el siglo, y lla¬ 
ma á oíros no tales para mejorarlos, porque quiere hacerles este bien, 
conforme á lo que dijo á sus Apóstoles ( /oan. xv, 16): No me es¬ 
cogisteis vMolros, sino yo os escogí: yo os puse en el estado que te¬ 
néis, para que vayais por el mundo, y llevéis fruto que permanena. 
Gracias le doy. Maestro soberano, porque .me escogiste para ser dis¬ 
cípulo luyo en la escuela de perfección, dejando olrbs que merecían 
mejor entrar en ella. No pudiera yo escoger este estado, si tu mise¬ 
ricordia no me previniera para ello; y pues ya me has escogido, su¬ 
plicóte me ayudes, para que lleve frutos quo permanezcan hasta la 
vida eterna. Amen. ^ 

3. Lo tercero, ponderaré que ios que son llamados de Dios pa¬ 
ra este estado, han de responder á su llamamiento,-por ser grande 
la merced y favor que en esto Ifes hace, y resistirle es grande des¬ 
cortesía é ingratitud, y ocasión de grand« caídas; porque quná 
Nuestro Señor con su eterna sabiduría ha visto que este esladomel 
medio de su salvación; y si le rechazan, decirles ha oemo á los con¬ 
vidados que no quisieron venir á su convite, qne nunca mas gusta¬ 
rán de su cena. ( £ue. xiv, S4). ¥ lo que dijo al otiD que díiataba-se- 
guirle ( bu . 'ix, 52):' Quien echa mano al arado y se vuelve atrás, 
no es apto para el reino de Dios. ¥ así con gran cuidado he de mi¬ 
rar si soy de los llamados, porque si consiento, será señal que soy 
de los escogidos; y si resisto, puedo temer que soy de los repro¬ 
bados. 

4. Lo cuarto, ponderaré como la divina Providenoiq con espe¬ 
cial vocación llania á cada uno .para la religión que mas le conviene, 
atendiendo juntamente á dos cosaa;' porque en cnanto Gobernador 
universal de las religiones, provee á todas de personas que las va¬ 
yan conservando; y en cuanto Gobernador particular decadahoas- 
bre, inspira á ca^ uno de los qoe así llama ¿ la religión, que mas 
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le ayodwá para su sal vacio» y entera perreocion, y resfalirla es gran 
yerro, porque rácilmwte podrá alcanaar su fin con suavidad en la 
religión para que es llamado, y quizá en la otra no podrá, ó no 
perseverará, por Altarle el caudal para ello, al modo que se dijo en 
la meditación pasada. Con-esta consideración daré gracias á Nuestro 
Señor por el cuidado que tiene de todas las religiones', confiando en 
su providencia qué las conservará para Su gloria. Y cada uno pnede 
confiar que le llamó para la religión quemas le convenía, animán¬ 
dose á perseverar con aumento de virtudes en él lugar donde le ha 
puesto, hasta que le vea elaranienlc en la santa Sioo. [Psaln. 
Lxxxiu, 7). Amen. 

. MEDITACION XEYIII. 

nE LOS BIENES QUE ENCIERRA EL ESTADO RELIGIOSO, Y CITAN SOBER.\NO 
■ SEA ESTE BENEFICIO. 

PüNTo PRIMERO.-^ 1. Para ponderar la grandeza de este benefi¬ 
cio, se han de poner los ojos en las miserias del mundo, de donde sa¬ 
ca Dios al religioso, y en las excelencias del estado en que le pone, 
y en los premios que en esta vida y .en la otra le promete. - Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar como dentro de este mundo visible, que 
es bueno y hechura de Dios, hay otro mundo fundado en maldad, 
. cuyo príncipe es el demonio, y cuyo empico, como dice san Juan 
[IJoan. n, 16), escodieiadecarney de ojos, y soberbia de la vida. 
De suerte, que este mundo es una congregación de hombres rendi¬ 
dos al amor desordenado de los deleites carnales, de las riquezas y 
honras vanas, de donde proceden las espinas de las culpas y con¬ 
gojas que punzan á los mundanos ( ¿nc. vnt, 14), y abogan la se¬ 
milla de las divinas inspiraciones, y después son cebo de los fuegos 
eternos. Este mal mondo tiene dos parles: nna e.(tá fuera de la Igle¬ 
sia, que es la congregación de los infieles, los cuales, como carecen 
de fe, se deslizan en Innumerables vicios, y no paran basta despe¬ 
ñarse en los infiernos. T de este intindo saca Dios nuestro Señor, por 
su misericordia, á todos los fieles, poniéndoles dentro de su Iglesia, 
donde pueden salvarse. - Otra parte está dentro de la misma Iglesia, 
que es la congregación de los pecadoresqne poseen ó pretenden con 
desórden los regalos , riquezas y dignidades con pérdida de la cari¬ 
dad, y con riesgo-de su salvacióo; porque llevados de su amor, re- 
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sislea al divino ilamanHento, com(M<esislierop los Ires que fueron lla¬ 
mados á la cena-, y fueron para siempre excluidos de ella. En me- 
dio'de este umiido viven los justos seglares que poseen licitaoienle 
estas cosas, los cuales también tienen .grande peligro', por las oca¬ 
siones que nacen de los bienes temporales qne goom, y del mal ejem¬ 
plo de los mundanos con quien viven, y por las caluibnias y moles* 
lias que reciben de los que pretenden lo mismo que«lles poseen; por 
lo cual Cristo nuestro Señor, hablando de un rfco qne era justo, y 
resistió á la vocación para ser perfecto, dijo [Maltk. xix , 2-4); Qne 
era mas fácil entrar un camello por el ojo de una aguja, que un rico 
en el reino de los cielos. 

2; De este mundo tan peligroso saca Nuestro Señor, por su mi¬ 
sericordia, á los religiosos poniéndoles en un estado desnudo de es¬ 
tas riquezas, deleites y vanas libertades, para que vivan libres de 
los pecados y peligros que trae consigo. Y asi tantos beneficios re¬ 
cibo de Dios en la religión, cuantos son los,v¡cios y congojas que 
veo en los que viven fuera de ella, pw lo cual he de darle continuas 
gracias, ó dulcísimo Jesús, ¿de dóndeá mí tanto bien, queme ha¬ 
yas dicho al corazón coinoáá.brahan.(<í^nes. xii, 1): Sal de tu tier¬ 
ra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven á la tierra que 
te mostraré? ‘Gracias te doy cuantas puedo, porque me sacaste de Ur 
Chaldaeorum ( Genes, xi, 31), del fuego de los caldeos, para que no 
pereciese abrasado con el fuego de ñus codicias; y pues ya me ale¬ 
jaste de este fuego, no permitas que me acerque á él, antes abrása¬ 
me con el fuego de la caridad, para que del todo muera en mí la 
codicia. 

3. Poro mas adelante ponderaré la traza de la divina Providen¬ 
cia en este caso, porque cuando algunos están pegados á las cosas 
que poseen en el mundo con peligro de perderse, si no quieren de¬ 
jarlas de grado por las inspiraciones amorosas con que los llama, 
suele cási forzarlos á que Jas dejen, permitiéndoles caer en trabajos, 
enfermedades y tentaciones, y á veces en graves pecados, para que 
viendo al ojo su peligro, procureqi huir de él. Al modo que los Án¬ 
geles, viendo que Lot no acababa de salir de Sodoma, por estar 
aficionado á las cosas que allí tenia, le asieron de la mano, y le sa¬ 
caron medio por fuerza, para que no fuese abrasado con el fuego 
que cayó sobre ella. [Genes, xvt, 17). Ó Padre amorosísimo [Lúe. 
XIV, 23), ¿qné gracias te daré por haberme compelido á entrar en 
tu casa para huir del fuego que abrasa al mundo? Consérvame den¬ 
tro de ella, aunque sea con fuerza de trabajos, para que libre de los 
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fuegos qañ me amenazan, alcance los premios que me esperan. Amen. 

Punto szodndo.-^ l.-.Lo segiindó, se ha de considerar como et 
estado Religioso encierra coq gran excelencia los tres géneros que hay 
de bien.-El primero, es el bien honesto que abraza todas las virtudes/ 
asi morales, como teologales, con los dones del Espíritu Santo.-El 
segundo, es el bien deleitable que abraza la paz de Dios, que sobre¬ 
puja á lodo seatido, y el gozo del Espíritu Santo, con los deleites qué 
nacen de las obras de las virludes.-EI tercero, es el bien útil y pro¬ 
vechoso que encien’a los medios convenientes para conservar y au¬ 
mentar la vida del alma y alcanzar la vida eterna, y también los que 
ayudan para pasar esta vida temporal del cuerpo, con provecho del 
espíritu. Todo esto Se halla en la religión excelentisimámenle, de 
modo que podemos decir de ella lo que dice el Sábio'de la divina 
Sabiduría ( Sap. vii, 11): Todos los bienes me vinieron juntamente 
con ella, y por su medio alcancé innumerables riquezas, y no sabia 
que era madre de lodos los bienes. 

2.. Y asi es, que la religión es madre de todas las virtudes en 
su peiTeccion; ella las cría y sustenta con la leche de su doctrina, y 
las hace crecer con los medios que pone para que ejerciten sus ac¬ 
tos; y las encierra con los cerrojos de los votos dentro de su casa, 
para que no se vayan fuera de ella, y las levanta á tanta grande¬ 
za, que compilen con la angélica, porque, como dice san Basilio 
(Reg. 8 eajust. etde eonst. Monast. c. 19)., no es otra cosa religión, 
que uo traspaso del modo de vivir humano, al que tienen los Santos 
en el cielo; y por |a semejanza de lo que pasa en el cielo, se puede 
conocer la vida que los religiosos profesan en la tierra. Porque acá 
loman posesión especial del reino de Dios [Rom. xiv, 17^, que es 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual con particulai’ asis¬ 
tencia es Padre de lodos estos géneros de bienes, de los cuales la 
religión es madre, llenando de ellos á sus hijos. Ó Padre amarttisi- 
mo, gracias le doy por haberme traído á vivir en la casa de la san¬ 
tidad, haciéndome hijo de laquees madre de las virtudes, para que 
me crie en ellas. Ó alma mia, ©ye los consejos de tu madre, que 
dice ( Prov. vu, 1-2): Reciba tu corazón mis palabras, guarda mis 
preceptos, y vivirás, no la vida qne solias, sino otra mas que hu¬ 
mana, vida santa, alegre, pacifíca, celestial y divina. Comienza á 
ejercitar luego lo que le manda, y probarás por experiencia lo que 
te promete. En cada uno de estos tros géneros tle bienes se puede 
discurrir en particular, ponderando como la religión es madre-de 
la caridad, de la contemplación, de la templanza, elc^, y de los de- 
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leUes y provecho que de ella se signeu, al modo que se verá en los 
ejemplos del punto siguiente. 

Punto tbrcbro. — 1. Para penetrar mas las riquezas inestimables 
de este estado, se ha de considerar el coloquio entre san Pedro j 
Cristo nuestro Señor, que cuentan los Evangelistas por estas pala¬ 
bras ( Mutíh. XIX, 27 ; Lwc. xvm, 27) ; Dijo Pedro é Jesús: JVosoíros 
hemos dejado por U todas los cosas, y te hemos seguido, ¿qué premio 
nos darás? Respondió el Señor: Bígoos de verdad, que vosotros que 
me habéis seguido en la regeneración del mundo, cuando el Hijo del hom¬ 
bre se sentare en d trono de su Majestad, os sentaréis en doce tronos, 
para juzgar tas do:e tribus de ísrael. Y cualquiera que dejare, por mi 
causa, hermanos ó hermanas, padre ó madre, mujer ó hijos, ó here¬ 
dades, recibirá den doblado en este siglo, y después la vida eterna. En 
esta pregunta y respuesta se,ha de ponderar, como la religiones 
un admirable concierto ealre Dios y el homlne, por el cual se ofre¬ 
ce el hombre de hacer lo sumo que puede por Dios, y Dios ofrece 
exceleutísimos favores y premios al hombre. 

2. Délo que el religioso hace por Dios. — Lo primero, ponderaré 
lo que el religioso hace por Dios, reduciéndolo & las dos cosas que 
dijo san Pedro.-La primera es, dejar por él todas las cosas qoese 
pueden dejar, porque coa el voto de pobreza renuncia el domioío de 
los bienes temporales que tiene, y el derecho de haberlos, y ann la 
voluntad de pretenderlos; dé modo, que si todo el mund» fuera sa¬ 
yo, le dejara, contentándose con el uso de lo necesario para pasar 
ía vida, y esto con dependencia de la voluntad del prelado. - Con el 
voto de castidad renuncia los deleites de la carne, no solamente los 
ilícitos, sino les lícitos del matrimonio, renunetando «i derecho de 
tener mujer ( D. BasU. reg. 8 ex fusis), hijos y familia. Y para con¬ 
servar esta pureza de la carne se ofrece á mortificarla con la peni¬ 
tencia, clausura y guarda de los sentidos,-Con el vote de obediencia 
renuncia su propia libertad, ofreciéndose á negar su propio juicio; 
propia voluntad, por hacer la de Dios y la de los prelados, que ea 
su nombre le gobiernan. Y para cumplir bien todo esto, deja su pa¬ 
dre y madre, hermanos, amigos y vecinos, y su propia tierra, ne¬ 
gándolos á todos, Gonio si no los conucierá; y está aparejado á per¬ 
der la salud y vida, cuandola ley de la caridad y obediencia lo pi¬ 
diere. De donde se sigue, que él religioso ofrece á Dios de sí mismo 
y de todas sus rosas un perfecto bolorausto, dándole, como dice sao 
6regorio (Homil. l| m &eeh.), todo lo que tiene, sabe y puede. 
Pm-o ¿qué morbo, dulcísimo Jesis, qaeefréKu yo tal holocausto de 
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mi por lu servido, puM In ofreoísle otro muy mayor de U p(Mr mi 
provecho? Tú renanciaste todas las cosas dresta vida por remediar* 
iu«, razoB es que yo las deje'por servirte. 

3. La segunda cosa es, s^uk ú Cristo nuestro Señor, imitanda 
cada nao ceaforme ú sa candal las esclarecidas virtudes que en él^ 
ra^landecicron, y les consejos de perfecdoa que nos enseñó, mi-« 
rándole como á (kchado de so vida, conversando con él familiar* 
mente«n la oradon, sigaiendo á este Cordero donde quiera que va 
{Afoe. XIV, 4), sin perderle de vista ni alejarse de su compañía. Y 
para que se vea lo mucho que estas dos cosas encierran, puedo apli¬ 
car á los religiosos lo que dice san Pablo de los santos antiguos ( nétr. 
XI) , porque con esclarecida fe salea como Abrahan de su tierra, y> 
de la casa de su padre, y viven como peregrinos, esperando la ciu¬ 
dad eterna, cuyo fundador es Dios. Y como el mismo Abraban ofre¬ 
cen en holocaasto su hijo unigénito Isaac, degollando, por el voto de 
obediencia su propia volnnlad, por cumplir la divina, confiando 
que Dios podrá resucitarla con mejor vida que antes tenia. Y .como 
otro Moisés niegan la iliacion y generosidad del mundo, escogiendo 
vivir afligidos con los justos, antes que goaar loe deleites de los pe¬ 
cadores , teniendo los desprecios de Cristo por riquezas mas precio* 
sas que los Issoros de Egipto, no haciendo caso de lo que dirán k» 
hombres, porque miran presente al invisible Dios. 

4. Con esta fe salea de la tiranía de Faraón, que es el demonio; 
pasan el mar Bermejo á pié enjuto, rompiendo el muro de dificul- 
t^es qüe tiene la entrada en la tierra de la promisión eterna; tapan 
n bocas de los leones, que sonsos pasiones; apagan el fuego desús 
codicias; sacan fuerzas ^ flaqueza en iad enfermedades; están fuer¬ 
tes en las batallas y tentaciones; visteóse de pieles groseras y de ci¬ 
licios ásperos; sufren hambre y sed buscando las soledades; moran 
en las cuevas y hacen vida tan excelente, siguiendo los pasos de so 
'capitán Jesús, que no merece el mundo so compañía. Cuando hubie¬ 
re cumplido estas dos cosas como san Pedro, en virtud de la fe y 
confianza en la gracia y omnipotencia del Salvador, puedo.decirle: 
Quid eiyo erU mihi? ¿qué me darás por lodo esto? ó Salvador dab 
cisimo, no pretendo servirte principalmente por interese, porque 
harto premio es servirte por quien tú ens; mas para alentar mi fla¬ 
co eofazoB, díme le que quieres haeer por mi, en premio de loque 
yo hago por ti. 

5. üs lo fue ZMosAece por efrihpzme.—Luego petdmré lo q« 
hace Dios por et religioM), ledudéndelo á tres cesas que pnmetih 
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á san Pedro por el órden qac las dijo.-La primera es, darle d dia 
del juicio un lugar y trono excelenlísimo {D. August., Bed. et aHi) 
por el lugar que dejó en el rniindo y tomó en la religión. De modo, 
que cuando los demás hombres han de parecer ante el tribuDal de 
Cristo pa,ra ser juzgados, estarán ellos con los Apóstoles sentados en 
tronos de gloria á modo de jueces, con un gozo y honra especial, 
por haber imitado al Juez en la pobreza, castidad y obediencia, y 
en las demás virtudes que nos aconsejó en su Evangelio; porque es 
amigo de honrar á los que le honran (I Reg. ii, 30), y de ensalzar 
á los que se humillan por honrarle. (Matth. xxiii, 13). 

6. La segunda promesa es, darle por lo que dejó ciento tanto 
en esta vida. Y esta paga unas veces es de contado en la misma mo¬ 
neda, porque, como dice Casiano, y la experiencia lo enseña (Col¬ 
la!. uUima, c. ulU], dejando una casa ó heredad, un padre, herma¬ 
no y amigo, ó fiel criado, halla todas las casas, rentas y limosnas 
de la religión, y muchos centenares de personas que hacen con él 
oficio de padre', hernaano y amigo, y le sirven con roas fidelidad que 
los seglares; y pof la honra que dejó en el mundo, recibe, sin pre¬ 
tenderla , honra cien doblada. Y la providencia especial de Dios es 
cien mil veces mas que todas las cosas que dejó, pues por el mismo 
caso que las dejó por su amor, toma á su. cargo darme las conve¬ 
nientes, al modo que arriba se dijo, como lo experimentáronlos 
Apóstoles,.á quien dijo Cristo: Cuando os envié sin bolsa, ni alforja 
[Luc. xxii, 36), numquid aiiquid defuií vobis? ¿por ventura faltóos 
alguna cosa? Y respondieron todos:.í»átí, ninguna cosa. 

7. Otras veces la paga se hace, en otra moneda mas preciosa, 
dándonos, en lugar de las cosas que dqjamos, tanto consuelo en ha¬ 
berlas dejado, que excede cjen veces al que tuviéramos poseyéndo¬ 
las : porque los deleites del espíritu exceden incomparablemente á los 
de la carne, y mas gusto halla el perfecto religioso en la deshonra y 
pobreza, que el ambicioso y avariento en la honra y riqueza. (D. Bus. 
de consl. Monasl. c. 6). Y para asegurarnos de esto dijo el Salvador 
por san Marcos, que nos daria el cien doblado, con las persecucio¬ 
nes. Ó Padre amorosísimo, ¿que gracias le daré por haberme Iraido 
á tu casa? pues vale mas un dia de ella, que mil de otra parle ( Psalm. 
Lxxxiii, 13); y mas quiero ser en ella despreciado, que vivir muy 
honrado én los palacios del mundo, porqpe no hay mayor honra y 
regalo, que vivir debajo de tu amparo. ¿Qué puedo dejar por ti, 
que no vuelvas por ello cíen doblado? Si dejo mis padres, tú entras 
¿ ser mi padre; si renuncio las herencias, tú eres mi herencia; y si 
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dejo todas las cosas, tú eres para mí todas las cosas! ¡ Oh cambio ce> 
leslial! oh trueco divino I Tómame, Señor ,'pór tuyo, pues con tanta 
liberalidad le das por mió. 

8. La tercera promesa es, de la vida eterna, añadiendo á lo que 
se promete á todos los fíeles una especial providencia de encami¬ 
narles á esta vida por medios tan segaros, que la alcancen con mas 
facilidad y con mayores ventajas. Por lo cnal dicen los santos, que 
la perseverancia en la religión es señal de predestinación' [D. Bern^ 
ad fratr. de Mont. Dei; D. Lawr. Juslin. de perfecl. Monast. con- 
vers. c. 7); porque en premio de haber renunciado su propio pa¬ 
recer y el gobierno de sí mismos, los gobierna Dios con especial 
cuidado, para que alcancen su dichoso premio, ó alma mia, alé¬ 
grate por haberte Dios escogido para este dichoso estado: sea para 
tí la celda, cielo, viviendo en la celda con la pureza que viven los 
Angeles en el cielo; porque si perseveras en ella fielmente hasta la 
muerte i de ella serás trasladada al cielo, donde reines con Cristo, 
por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XLIX. 

DE LA PBOVlDENaA BSPECIALÍSllIA QDB TIENE DIOS CON LOS PREDESTINA¬ 
DOS CERCA DB sn BUENA MUERTE T PERSEVEBANCIA EN LA GBACIA, T 
CUÁN SOBEBANO SEA EL BENEFIQO DE LA PREDESTINACION. 

Punto pbihbbo.— 1. El supremo beneficio ^e Dios en esta vi¬ 
da nos hace es ■, disponer con su providencia de tal manera nues¬ 
tras cosas, que tengamos buena muerte en gracia y amistad Suya; 
en lo cual consiste totalmente nuestra salvación, y se suman los be¬ 
neficios propios de los predestinados, de quien dijo san Pablo (^om. 
viu, 29): QwpredeslM Diot á muchos, para que fuesen conformes 
con la imágen de su Hijo: y á los que ^redestinó¿ llamó; y á los que 
Uamóy justificó; y dios gue justificó, glorificó. En las cuales palabras 
pone tres singulares beneficios de los predestinados.-El primero es, 
Uamarlps antes de la muerte, de modo qne con efecto se justifiquen. - 
£1 segundo, justificarlos de tal manera, que perseveren en la jus¬ 
ticia hasta la muerte.-De donde se sigue el tercero, que es glo¬ 
rificarlos con el premio de la gloria. T á la providencia que Dios 
tiene de lodo esto llamamos predestinación [D. Thom. 1 p. quaest. 
23), de euyas-eausas, efectos y señales dirémós lo que hace á nues¬ 
tro propósito, para nuestro consuelo y provecho. - Lo primero, se ha 
35 tomo iu. 
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de considerar la particalarlsima proTÍdencia qn&lÍ 6 Be Dios noesiro 
Señor de llamar y justrlicar k algunos pecadores antes de la muer¬ 
te, porque los tiene predestinados para el cielo. Ésta 'vocación tan 
singular consiste en llamarlos en tal tiempoycoyunUira, contal fre¬ 
cuencia y eficacia de inspiraciones, y con tales toques interiores y 
exteriores, que vienen á consentir con el divino llaraaraieolo, y al¬ 
canzar la gracia de la justificación, como sucedió al buen kdroa en 
la cruz {Lu. ixiii, 41); y ó veces usa de medios extraordinarios y 
cási milagrosos, cómo la experiencia de cada dia nos lo muestra. . 

—De esto se dijo en la meditación XX'XVII.— 

2 . Luego consideraré la especial providencia que tiene Nuestro 
Señor con la muerte de los justos predestinados, para que perseve¬ 
ren en gracia y mueran en ella; porque lo primero, les previene con 
. especiales favores, para que no sean vencidos de las tentaciones, y 
les preserva de muchas que pudieran derribarles.-Además, traza 
el modo de muerte que les conviene para su salvación, ó con mu¬ 
chos dolores, ó sin ellos, ó poco á poco, ó de repente; porque h 
malicia no mude su corazón, ni el verse morir les cause grande 
aflicción. {5ap. iv, 11).-Además, á unos lleva por grandes temo¬ 
res, porque no se envanezcan, ni se pierdan por soberbia: á otros 
por grandes regalos, porque no desmayen, ni se pierdan por des¬ 
confianza; y áotros hace singulares favores en premio de singulares 
servicios. { Trid. ser. 6 , con. 26).-FiDalaieatc, por medios maravillo¬ 
sos y secretos les concede el gran don de la perseverancia, de quien 
dijo Cristo nuestro Señor: El que perseverare basta la fio, será sal¬ 
vo. Y porque este don do cae debajo de nuestros merecimientos, he¬ 
mos de pedírsele, y suplicar i los Santos le pidan por nosotros «no 
fervientes oraciones, pues ellas también son medio de la predestina¬ 
ción. (/). Tkom. 1, 8 , q. lOfl^arf. 10; 9 .114, mrt. 9). Ú Dios dereo, 
cuyas obras son perfectas, pnes has coroennuloen mf la obra de mi 
salvación, acábala perfectaniente, dándome el (fon de la perseve¬ 
rancia con que alcan(» la corona. Ó Santos dd cielo, ó quien Nues¬ 
tro Señor concedió.este don tan soberano, negociadle para mí, sn- 
plicándole tenga tal providencia de mi muerte, que sea principio de 
mi eterna vida. Amen. 

Punto SBGUNDO.— 1 . Lo segando, se ha de considerar las can¬ 
sas de donde procede este soberano beneficio, para que 
confianza de alcanzarle. La prínua-a es, la infinita bondad y in»e- 
ricordía de Dios, el cual viendo que todos los hombres de sn na¬ 
turaleza eran mudables, y que por su Itfaerlad yfiaqueia en frdl 
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coadenaEse, resislíeado á ios medios de su g^ieral providencia, quH 
so tener otra especiaiísiina de alguoios, en lós cuales, sin sus niere- 
einiientos, mostrase, como dice el Apóstol [Bphes. i, 7), las rique¬ 
zas de su gloria. ¥ por esto los dama vasos die misericordia (Hom. 
IX, 23), aparejados para gloria suya (como se ponderó en la me¬ 
ditación Xll).-La segunda causa es, los indnilos merecimientos de 
Grblo nuestro Señor, por los cuales quiso el Padre eterno asegu¬ 
rarle alguna familia de escogidos, conforme ásu imágen (.Aom. viii, 
29), para que fuese primogénito entre muchos hermanos, parecidas 
á él en el ser de gracia y de la gloría, como lo eran.en el ser de 
naturaleza. Y de aquí'es, que aunque estos predestinados son po¬ 
cos, respecto de los que por su culpa se condenan, y desechan la 
conformidad con Cristo; pero absolutamente, como dice san Juan 
(Apoc. vil, 9), son muy muchos y cormo innumerables, porque así 
coDvcníb á 1^ grandeza de la misericordia de Dios, y á la dignidad 
del Salvador, y á la eGcacia de sus merecimientos. 

2. De estas dos fuentes he de sacar alectos muy gozosos, por 
esta elección que hizo Dios de tantos .predestinados, confiando que 
yo seré uno de ellos, pues en tales prendas estriba mi salvación, con 
tal que, pues he sido llamado al Cristianismo, procure, como di¬ 
ce san Pedro (II Pelr. i, 10),.por medio de buenas obras, hacer 
cierta mi vocación y elección, porque de parte de Dios nunca me 
faltará basUide ayuda para alcanzar la perseverancia y buena muer¬ 
te; aunque quiere su .Majestad que todo esto me sea oculto, para 
que no afloje en su servicio. Por tanto, alma mia, no le turbes coa 
demasiadas congojas, sino arrójate confiadamente en las manos de 
Padre, tan amoroso, y de Eedentor tan misericordioso, esperando 
acabarán en tí con perfección la obra que comenzaron por su gra¬ 
cia. Y pnes su voluntad es, que la predestinación y perseveraDcia 
sea oculta,alábale por ello, y cesa de escudriñarla, porque no esm> 
zon querer saberlo que Dios no ha querido revelar. Escudriña, co¬ 
mo dice el Sábio {Eceles. ni; 22), las cosas que Dios te manda, para 
cumplirlas, y así. llegarás con los predestinados á gozar el premio de 
ellas. 

Punto tercero. Ülümamente, consideraré como hay muchas 
señales y oonjeluras para conocer los que son predestinados, tas 
cuales deberíamos procurar, así para nuestro consuelo, como para 
nuestro aliento; pues como dijo el Salvador: No hay mayor motivo' 
de alegría que estar nuestros nombres escritos en el cido. Estas se¬ 
ñales son : oir de buena gana la palabra de Dioa ; obedecer á sus so- 
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cretas inspiraciones ¡ procurar cumplir^s raaiidamiealos y consejos, 
especialmente el dejar por él todas las cosas; frecuentar los Sacra¬ 
mentos y el ejercicio de la oración; ser muy devpto de la Virgen, y 
muy inclinado á obras de misericordia; y el mismo temor continuo 
de Dios y de sus juicios es señal de predestinación, porque impri¬ 
me Dios este miedo, para que guarde la viña. Finalmente, por me¬ 
dio de estas obras el mismo .Espíritu Santo,.como dice san Pablo 
{Bom. vjii, 16), y declara san Bernardo {Sarm. >2 de ocl. Pos.) , va 
dando testimonios, interiores á nuestro, espíritu de que somos hijos 
de Dios; y si'hijos, también serémos herederos con Cristo. Ó Rey 
eterno, y Pastor soberano, cuyas ovejas se conocen por oir tu voz, y 
seguir tu vida ( loan, x, 14); concédeme que oiga lo que me dices, 
y cumpla lo que me mandas, para que tenga prendas de ser oveja 
de tu escogido rebaño, y el dia del juicio me pongas á tu mano de¬ 
recha , llevándome contigo al reino de tu gloria. Amen. 

—Para quitar la congojosa soUcilud de nuestra perseverancia y 
predestinación, ayudará lo que se dijo en la meditación XXXI. ¥ 
para asegurarla del modo que acáse puede, ayudará mucho la me¬ 
ditación que se sigue. — • , 

MEDITACION L. 

DE LA HUMILDAD T EESIONAOION QUE PISPONBN PARA OOCKR OOPIOSOS 
FRUTOS DE LA DIVINA PROVIDENCIA. 

— La humildad, que dispone para ser favorecidos de la divina 
Providencia, no solamente es la que pertenece á los que han sido 
pecadores, y se funda en el conocimiento de nuestros pecados, del 
cnalse traté en la parlel {D. Thom.i, i, q. 191, art. 1 ad 4), si-- 
no la que pertenece á los muy santos, y á la misma alma de Cristo 
nuestro Señor: y se funda en el conocimiento de la nada que tene¬ 
mos de nuestra cosecha, del coal.se ha.1ratado.en las luedilacior 
nes de esta parte y.l, len las cuales se han ponderado .cuatro puntos 
principales. -El primero, que lodo el ser, de mi cuerpo y alma, con 
lodos mis miembros y potencias, y con el adorno que tienen añad klo, 
asi natural como sobrenatural, no es mió, sino de Dios que me lo 
dió; y si él no me lo diera, yo siempre .estuviera «o el abismo de ia. 
nada, como se ponderó en la meditación II. y XYII. - £1 segundo, 
después de recibido todo este ser, yo no puedo conservarle, y si Dios 
RO le conservase actualmente, se volveriá en nada, como s&. 
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dijo en la meditáción XXVin.-Ei tercero, el uso de todas mis po¬ 
tencias y sentidos; y todas mis obras están tan pendientes de Dios, 
que sin sü actual concnrso nada puedo hacer ni aun pensar, como 
allí se ponderó.-El cuarto, por mucho que tenga recibido, todo es 
nada, en comparación del ser de Dios y de sus perfecciones y vir¬ 
tudes, como se dijo en la meditación VI.-Añado, lo quinto', que 
de mi cosecha soy fnente de lodo lo que es nada y menos que na¬ 
da, que és el pecado, al modo que se ponderó en la meditación IV 
de la parte I. Todo esto se verá recogido én la meditación que se 
sigue, fundándola en la semejanza de que Cristo nuestro Señor usa 
muchas veces, diciendo {Matih. xvíii, 8): Si no os hieiéredes como 
féquf^utlos, no enti'ttnis en el reino áe ¡os cielos, y el que se humillare 
corno esto niño , stftá mayor en eZ cirio , y dejai á estos infantes llegarse 
á mi, porque de estos es el reino de Dios. 

PdMto pbimebo.’— 1. Lo primero, se ha de considerar la humil¬ 
dad heróicá que- en esta comparación se representa, y los frutos que 
en ella sé cogen d« lardiVina providencia: para lo cual en la pre¬ 
sencia de Dios me imaginaré como nn niño pequeño, coyas propie¬ 
dades son :-La primera, que si está aácio no puede limpiarse si no 
le limpian.-La segunda, si está caido en tierra,.no puede levantar¬ 
se si no le levantan, rLa tercera, si le ponen en pié, no puede te¬ 
nerse si no le tienen, ni dar paso si no le llevan.-La cuarta, si tiene 
hambre ó sed,no puede comer ni beber si no se lo daB.-^La quinta, 
si tiene frió ó cualquier otro trabajo ó peligro de enemigos, no se 
puede librar si no le libran, ni defenderse si no le defienden. -La sex¬ 
ta, por remate de sus miserias, no sabe ni puede pedir lo que le fal¬ 
ta, ni aün lo conoce para pedirlo. Estas son las miserias del niño, 
para las cualea no tiebe otro remedio que la piedad y amor de su 
madre, y la providencia maternal que tiene de su hijo. De este mo¬ 
do me tengo yo de imaginar delante de Dios, aplicándome las seis 
cosas dichas.-Lo primero, es tan grande mi flaqueza, que por mi 
solo albedrío puedo pecar y mancharme con muchas culpas; pero 
despnes que peco, no puedo yo solo lavarme ni limpiarme de ellas,, si 
Dios no me lava y limpia. T asi tengo de decirle como David ( Psalm. 
L, 4): Lávame, Señor, de mi maldad, y limpíame de mi pecadOi 
‘ 2. Lo seguUdo, con el peso de mis ruines inclinaciones, y de 
este cuerpo corruptible que apesga ál alma , iácilmente caigo en tier¬ 
ra, y estoy postrado en ella con la afición desordenada á tas cosas 
terrenas, porque soy hijo del Adan terreno; pero una vez caido no 
puedo levantarme ásolas, sí Dios no i»e da la mano y me levanta. 
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1 as{ para siempre quedaría caidó como la casa de Israel, de quie» 
dice UQ Profeta (Amos, v, 1): Cayó, y nunca mas se levantará. - 
Lo tercero, si í)ios por su misericórdia me levanta y pone en pié 
dándome alguna virtud ó espirito de devoción, no puedo por mi so¬ 
lo tenerme, ni conservar lo qne me ha dado, ni dar paso adelante, 
ñ él mismo no me ayuda á ello, y asi siempre he de estar con te¬ 
mor de caer, conforme al dicho del Apóstol (I Cor.- t, 18): El qne 
está en pié, mire no caiga. -Lo quarto, si padezco hambre y sed de 
los manjares espirituales, como son los Sacramentos, la palabra de 
Dios, y las obras de justicia, nó puedo por mí solo bnscarlos ni co¬ 
merlos, de modo que me entren en provecho, si Dios no me ayuda 
i todo esto; y sí tengo algnn deseo de mejorarme, no pnedo enm- 
plír mi deseo, si Dios que me le dió no me da también gracia para 
cumplirle. 

3. Lo quinto, estoy tan rodeado de tentaciones y peligros del 
demonio,'mundo y carne, que no es posible por mis solas ^enas 
librarme de ellos, si Dios no me libra; ni tengo armas para defea^ 
derme, si Dios no mé las da. Siempre estaría frió con pecados y ti¬ 
biezas, si Dios no me calienta con el fuego de^su amor; y sienqn 
estaría encendido con el fuego del amor propio, si Dios no me ro* 
fresca con el agua viva de su gracia.-Finalmente, es tanta ai mó- 
séria, que no sé orar [Rom. vm, 26), ni pedir lo qué he menester, 
como me conviene, si el mismo Espíritu de Dio» no me k> enseña, 
ni aun sé conocer mis peligros y necesidades, si Dios no me descu¬ 
bre la gravedad de ellas. Esta es la miseria que 4engo áe mi cose¬ 
cha: de donde se sigue qne hacerme niño, no es spr ignorante de 
estas cosas, ni estar caído actnalmenle en estas miserias, sino reco¬ 
nocerme por sujeto i caer en ellas; y de aquí como de raíz nace la 
perfección. Por lo qne dijo san Pablo (I Cor. xrv, 26 j: No seáis ni¬ 
ños en el sentir y conocer, sino en la malicia y astucia; pero en d 
sentir y oonocer sed perfectos. 

1. Despnés de haber ponderado estas miserias qne tengo de mi 
cosecha, he de levantar los ojos á ponderar, como la infinita caridad 
' y providencia paternal de Dios acude á remediarlas todas, con mu- 
clró mayor cuidado que las madres acuden á remediar las de sus hi- 
jnelos pequeñitos, porque será posibleque las madres se olviden de 
dios; pero, como dice el mismo Señor, nunca se'olvida de tos s»- 
yos (/joí. XLix, 15); y asi con sn providencia aende i lavarme, á 
levantanue de la tierra, á tenerme en pié, á darme el naninr can- 
venienle, á defenderme de mis enemigos, y á enseñaramA orar, de 
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tai masera, que nimca fallará persa providencia mi remedio, mu-, 
cho mas á panto que si estuviera en mi sola libertad. Y así con el 
afecto.de humildad y desconfianza de mí mismo, por verme tan fla¬ 
co como nn niño, he de jonlar el afecto de amor y confianza en Dios, 
por ver el cuidado con que asiste á mi remedio, para que la consi- 
deraeion de mi niñez no me haga pusilánime, antes me aliente mu-, 
cho mas; porque como la madre tiene mayor providencia y cuidado 
did.niño pequeñho que no puede cuidar de srnide su remedio, que 
no del hijo grande que pu^e por sí valerse; así Dios nuestro Señor 
tiene providencia mas regalada y especial de los humildes, que se 
tienen por niños en sus ojos, qne no de los que presumen y se tie¬ 
nen pm grandes. Y asi dice por Isaías ( Isai . lxvi, 12), que como 
madre los regalará, y dará su pecho, y los pondrá sobre sus rodi¬ 
llas, y se alegrará con ellos de la manera que la madre suele hacerlo 
con su hijo. |0h dichoso el justo que se hace niño con la humildad, 
pues por ellagozade tan admirable y regalada.providcncia! ¡Oh hu- 
mildad bienqventurada, por la cual la divina. Providencia produce- 
frutos tan copiosos! ó Padre misericordiosisímo, cnanto mas conozco 
mis miserias, tanto mas te amo, por el cuidado qne tienes de lith'ar- 
me de ellas. Y pues salí de tu omnipoleacia como niño necesitado de - 
tu continua ayuda, dámela con tu paternal providencia, para que 
nunca cese de alabarle ( PtaUn . vui, 3), pues de la boca de los ni¬ 
ños, y délos que maman, salen las alabanzas que te agradan y agra¬ 
darán por todos ios siglos. Amen. 

Punto siobndo.— 1. Lo segando, se ha de considerar la resig¬ 
nación humilde que en esta misma comparación se representa, y los ^ 
fimlos que con ella se cogen de la divina Providencia, ponderando 
que el niño naturalmente descuida de todas las cosas que ha me¬ 
nester, dejándolas á la providencia y cuidado de su madre. No tie¬ 
ne cuidado de la leche que le han de dar, si es buena ó mala, ni re¬ 
para en que le envuelvan eu pañalesde lino delgado ó grueso, y en 
mantillas de seda ó jerga; con cualquiera cosa se contenta. No ad¬ 
vierte si mora en palacios saalaosos,i y si le echan en cuna blanda 
y rica, ó si mora en una pobre choza, y está echado en un vil pe¬ 
sebre. No se envanece con la honra que le hacen por ser hijo de rey, 
ni se aflige de que le desprecien por ser hijo de esclavo. Finalmen- 
fe, descaidpndo él de sí., tal es su suerte, cual es la de so padre y 
madre, y tal su crianza, cual es la providencia de los que de él tie- 
neoeoidado. 

2. De esta manera he de procurar , hacerme niño delante de Dios 
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nuestro Señor, haciende con virtód lo cpie hace el niño por natu¬ 
raleza, apartando de mi todos mis congojosos coidados, y arroján¬ 
dolos en Dios (LiT, 83), «íipMwwenMlnXvy él mecriaráy 
cuidará de mi, como de niño^hijo suyo, proveyéndome de lá comida, 
vestido, honra, y lo demás que arriba se ha dicho. Por lo cual he 
de gozarme de la buena suerte que me ha cabido en tener tal padre 
y madre como Dios, cuya providencia y cuidado:para conmigo ex¬ 
cede infinitamente al i que lodos los reyes y principes, y iodos los pa¬ 
dres y madres del mundo pueden tener de suS' h^. Porque si es 
verdad, como dice el Apóstol (1 Jim. v, 8), que quien no tiene cui¬ 
dado de los suyos, especialmente de los domésticos, negé la fe, y 
es peor que el infiel, ¿cómo «s posible que Dios nuestro Señor, que 
ha dado palabra de cuidar de nosotros, y es imposible negarse á sf 
mismo ni faltar en la fidelidad, deje de tener muy gran cuidado de 
los suyos, que están á su cargo, y mucho mayor de sos hijos, que 
.están en su casa, y no tienen otro amparo sino el suyo por ser ni¬ 
ños? De lo cual es regalado teslicnmio )o-que dijo Nneptro Señor al 
profeta Jonás (/onoa, iv, 11): ¿No (piieres que perdone á la ciudad 
de Ninive, en la cual hay mas de ciento y veinte mil hombres que 
no saben cuál es su mano derecha, ni cuál es la izquierda? como 
quién dice; Cuando no me movieitán á compasión los varones que 
hay en Ninive,. bastara para eniemecerroe ciento y veinte mil niños 
inocentesylos cuales no haoen caso de las prosperidades significadas 
por la mano derecha, ni de las adversidades significadas por la ma¬ 
no izquierda, porque de todo esto descuidan como niños; pero no 
quiero descuidar ye que soy sn padre. 0 Padre amorosisimo, gracias 
te doy cuántas puedo por la providencia especial que tienes de los 
que con humildad y resignación se arrojan en tus manos.'No per¬ 
mitas, Señor, que caiga en la ignoranoia de Ephraím, que siendo 
tú como so ama, y trayéndole en tus brazos no supo conocer el bien 
que le hacías (Osfe, xi, 3), ui el remedio de sus miserias que le da¬ 
bas. Conózcame A mi y conózcate á tí, para que Mi própía miseria 
me fuerce á confiar en tu infinita misericordia. Amen. - 
Pomo tsbgbbo. -r- 1. Lo tercero, se ha derobsíderar otros éinco 
favores y privilegios de los pequeñnelos y humildes, que se tocai 
en la sentencia referidai-£l primero, que por sii peqneñez ballari^ 
entrada en el reino de los cielos , d« lal manera qué los que no se bá- 
cieren como niños ( Matih. *viu, 3),' no «utraráo'allá: Y por consi-, 
guienle perderán los medíosy fin de la providencia paternal de Dios 
sin gozar de «lia. -El segundo , quesefén grandes en él mismo reí- 
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DO, á la medida que acá se hicieron pequeños; porquexuanlo mas 
humildes, lauto s^áu mas sanios cu esta vida, y .mas copioeamenle 
premiados en la otra» Por lo cual dijo san Basilio {Serm. dt abdkth- 
iione rsrum), que el.creeimienlo en humildad es crecimiento en toda 
virtud; y cuanto la hamildad es mas profunda ^tanto la virtud es 
masalta. 

2» . El teroerOi, que quien recibe á uno de estos pequeñuelos en 
nombre de Cristo, recibe el mismo Cristo, porque como está unido 
con ellos por amor, cunlqaier bien que se les hace, le toma como si 
se hiciese á él mismo.: I si Cristo nuestro Señor tanto gusta de que 
todos reciban ¿ los pequeñuelos, y los traten como á su misma per¬ 
sona, ¿con qué gusto los recibirá él debajo de su protección en su 
casa, en su reino, y en su cielo? porque siempre se preció este Se¬ 
ñor de,hacer lo que enseñaba, y deque sn ejemplo precediese á.su 
doctrina.-El cuarto, que quien escandalizare á uno de estos peqne- 
ñuelos, dándole ocasión de tropezar en la virtud, será terriblemente 
castigado, y le valiera mas con una gran piedra á la .garganta ser 
echado en el mar, que ser piedra de escándalo para los tales; porque 
como.toma á su cuenta el bien que se les hace, así tiene por injuría 
propia la que padecen ellos. 

' 3. £1 quinto es, que tienen Ángeles de guarda que ven el ros¬ 
tro del Padre celestial, porque aunquetodos los hombres los tienen, 
como arriba se diió, pero los humildes especialmente gozan de esta 
providencia asi de parte de Dios, como de parle de los mismos Ange¬ 
les, que con mas particular cuidado acndená los pequeñuelos porque 
conocen mas,su necesidad, y son mas rendidos á su Gobernador, y 
mas agradecidos,al bien que reciben. En ,cuya prueba dice la Es¬ 
critura (.éten«s,.ui, 17), que estando Agar con su hijo pequeñilo 
Ismael á punto de perecer de sed, echó al niño junto á un árbol, y 
ella se apartó por no verle morir. T llorando el niño, se le apareció 
un Angel, y le dijo que Dios habia oido la voz del niño, proveyén¬ 
dole de agua, y prooaelimtdo hacerle cabeza de grande gente. De 
suerte, que padeciendo medre é hijo la misma necesidad, no dice la 
Escritura que oyó .Dios la voz de la madre, ano la del niño; ni vino 
el Angel por respecto de la madre, sino por re^)ecU) del niño, y 
^ por él proveyó de,agua á eba; pma que m este suceso vea dibuja¬ 
do el cuvdadp tan amoroso que Diosy sus Angeles tienen de los 
qneñuelos, cuyas, necesidad,y lágrimas son'Voces que les enter¬ 
necen. ,I cuando su padrefPia/fni.xxvi, 10) y madre los dejany 
echan de si, ,Dios los ampara, y envía sus Angeles que miren por 
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etios; ¡Oh dichosa.niñez, que tanto privas coa Dios y con sns Án¬ 
geles I tú eres puerta del cielo, medida de la gramleza y porfeccioa: 
sobre ti abre Dios sus liberales manos y te llena de copiosa bendi- 
eion. Por tí ama al que le recibe, y aborrece al que te desecha: al 
que le ama mira desde cerca para remediarle y ensalzarle; y al que 
le aborrece mira desde léjos para, humillarle y castigarle. (Psobn. 
Gzxxvii, 6). Callando tu boca, clama tu necesidad, y tus gemidos 
llegan al tribunal de Dios; y de allí despacha Angeles que te reme¬ 
dien. ¡Oh quién me diese que le ama^ y abrázase de todo mi oo- 
razon, por imitar al que se hizo mno por mil 0 dulcísimo Jesús, 
que amaste tanto la niñez purísima del espíritu, que por. ella tomas¬ 
te también la del cuerpo, haciéndole niño por nosotros, dándoooc 
ejemplo de hacernos niños por la humildad, concédeme que me ba¬ 
ga pequeñnelo, á imitación tuya, para que participando de esta 
pequenez qne escogiste en esta vida, llegoe á participar de la gran¬ 
deza que tienes en la otra por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACIONES 

DBL ÚLTIMO V SOBBBANO BBMBrKIO I» LA 6L0BIA. 

' —Con las meditaciones de la gloria daré fin á este libro: porque 
eHa es el fin óhimo de nuestra vida y de los demás beuefidos divi¬ 
nos, que son medios ordenados por la divina Providencia para al¬ 
canzarla, entre los cuales nno muy eficaz es, suplicará Nuestro Se¬ 
ñor nos dé ojos de fe muy esclarecidos, para verla y contemplarla, 
a| modo que Jos di6 á san Joan cuando dijo [Apoe. xxi, 8]: F» iá 
santa emdad de Jentsalm nuesa, que bajaba dei cirio adoffnaia par 
Dios, eomoesposa para su esposo: p luego W wnagrtmde voz que soba 
del trono y decía: Veis aquí la morada-de Dios ton los hombres. Ú Dios 
eterno, qne haces bajar del cíelo la celestial Jerosalen, dando noti¬ 
cia de ella á los que viven en la líeira, esclarece los ojos de mi alma, 
paraque conozca la soberanía de esta ciudad; su grande santidad, sa 
vista de paz, su novedad nunca oWa, su adorno maravilloso, y d 
desposorio inefable qde contigo tiene. ¡Oh si sonase en mis oidos la 
voz de tu inspiración, que me dijese: Mira la morada de Dios coa 
ios hombres, descubriéndome la bdlea de esta morada, y la onioi 
que tienes con tus dichosos moradcM-es I Ba, Espep» dulcísiino de las 
almas, muéstrame tu rostro porque es bdlo; báblame «ou (a m 
(Cant. li, 14] porque es dulee, y deseúbreine los bisaes qae me 
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prometes, qae lae anime á pretenderlos, de modo que les alr- 
canee para gloria de tn nnto nombre. Ámot.— 

MEDITACION Lí. 

DE LA fiLOHIA CUANTO AL CSTADO. LDGAa T COUrAÑÍA DE LOS 
BIENATENTIIBADOS. 

Ponto príkeb»..— 1. Lo primero,se badeoeosiderar en coman 
qué cosa es glmia, paraíso y bienavenltaranza, la cnal, ceato dkcn 
los teólogos (D. Tkom. 3et stq. q. 83, oddit.), es un esta¬ 

do perfecto en quien se jnnlan lodos les bienes, ó es un estado eter* 
no, seguro é iamnlabie, libre de todos les males de culpó y pena 
que Se pueden temer, y lleno de todos los bienes de naturaleza y 
gracia que se pueden desear; y así aquel es btenaTenlorado, comn 
dice san Agustín ( Lib. íiáe Trinit. c. i etb ), qae tiene todas las eor 
sas qne quiere, y no quiere cosa mala. Esto se puede fecilmente 
ponderar, diseurríendo por tos malea que tengo ó rmagino que ate 
pueden suceder, y por los bienes de cuerpo y alma que razonable^ 
mente puedo desear, quitadas U» imperfecciones de este estado en 
que vivimos, y en su lugar poniendo estas cuatro excelencias.-La 
primera es, eternidad, porque La de durar cuanto durare Dios; 
cuyo reinó no tendrá fin. (Lúe. i, 33). -La segunda es, seguridad 
de que será eterno,.porque saiten los Santos que ni puede baber 
colpa por que Dios se le quite, ni mudará el decreto que ba becbo 
de DO excluirlos jamás de su cielo.-La tercera es, inmutabilidad, 
porque la gloria esencial nunca se menoseabará, ni el gozo se dia- 
minuirá', antes se aumentarán á nveaudo nuevas glorias aeddento^ 
les que la harán muy mas amable. - La cuarta es, hartara sin fasti¬ 
dio; de modo, que la inmutabilidad sea sin tédio, y el descanso ún 
cansancio de gozarle eon usa continua novedad en el gusto, temo el 
primer dia que comemó. 

' i. Estas propiedades su irán ponderaudo en cada punto; aben 
en general puedo ponderarlas, comparando ate dichoso estado cou 
el atado de esta vida mortal, en el cual, pormoy próspao que scu; 
hay Mta de muchos hiena y «zda de muchos nula, y a estado 
temporal, mudabto, inqnielo, Uao de (édios y fsstidios. Per lo'cua) 
Gríslo nuestroSeior dijo á'sus disaípuhe (JUatH. \i,19; ¿ur. xu, 
33): Noquerm aékgar ktoroa en híitrra, doHée: lahenwnbre pía 
fdiiütt hi flos Uátma etuán íaeamgi Jos-rotan. Afeau- 
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rad en el eieh , donde no hay p^igrosl En' la^ cnnles palabras pone la 
diferencia que hay entre los tesoros de la Uería y del cielo; qne 
aquellos son perecederos , ycon efecto perecen por una de tres cau¬ 
sas; ó porqne se gastan con el uso, como ios manjares; ó porqnede 
su interior nace aleo que los destruye, como perece el vestido por 
la polilla que de él procede; 6 porque alguna causa exterior nos lo 
qnita, como los ladrones, y los que por engaño ó calumnia se alza 
con ellos. De donde resulta, que quien tiene puesto su corazón a 
estos tesoros, está sujeto á mil zozobras' y amarguras. 

3. Pero los tesoros del cielo son incoiruptibíes y etemos por to¬ 
das vías; porque no se menoscaban con el uso, sino con la enteren 
que comenzaron durarán por toda la eternidad, sin marchitarse m 
envejecerse. No puede nacer de ellos polilla de culpa que los consu¬ 
ma, y el vaso en que están, aunque de su cosecha es dé barro que¬ 
bradizo, está fortalecido Con la dtíñna Omnipotencia, sin que pueda 
quebrar; no pueden ser robados con viólebcia n'i por engaño; pw- 
que en el cielo no pueden entrar ladrones ni tentadores, como dijo 
san Jma.iApoc. xxn, 18). Y annquelos tesorbs de la grada y vir¬ 
tudes corren estos peligros en esta vida^ porb hay esta diferencia 
entre estos tres tesoros, que los temporales pueden ser destruidos mal 
que nos pese ; los |espirítuales de fo grada solamente consintiendo 
nosotros por nuestra culpa, mas no contra nuestra vohinlad; pero 
los de la gloria de ninguna suerte ; ni es posible querer 'earecer de 
ellos, ó alma mía, si deseas verdaderos tesoros, despreda los pri¬ 
meros con fe viva, procura los segundos con diligencia, para qne 
goces de los terceros con seguridad. | Ob dichoso estado, que con 
tales tesoros está enriquecidot Ó'Sabiduría divina, qüeeres para los 
hombres tesoro infinito {Sap. vn, 14); dél cual los qne uSafr bien, 
participan la amistad de Dios; dame parte de esté tesoro de tu gra¬ 
cia, para que alcance los infinitos tesoros de la gloria. Amen. 

Ponto sBauNUo. — 1. Descendiendo á le particular dé la gloria, 
se ha de considerar ante todas cosas la excelencia y belleza del délo 
empíreo; y de aqtiel mundo superior que ctió Dios para morada de 
sus escogidos, el cnal está libre de todos los males y defectos que hay 
en este mundo inferior,-que se llama valle de lágrímas, poresUr 
lleno de innumerables cosas-que nos provocan á llorar conlinna- 
mente, y de todas está vado el cielo, á donde, come dice san Jnaa 
(Apoe. TU, 17), no habrá ni una sola lágrima « porque no habrá Oca¬ 
sión de ella; pero-juntamente tiene lodos ks bienes que hay en este 
mundo visible, quitadas sus ímperfecdonés, y con grandes ventajas. 
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Y’así, cuaado dice san Jiiao ('dpor. xxi, 18), qué sus placas son de 
oro claro como vidrio, sus muros adornados con piedras preciosas, 
sus fundamentos y puertas de margaritas y perlasdelnestimable va¬ 
lor, lodo esto es piulura, por no haber acá cesa mas preciosa á que 
comparar lo que hay en el cielo, en cuya comparación es como pin¬ 
tado lo que hay en la tierra, porque como dieeel apóstol san Pabló 
(1 Cor. 11 , 9; /sot. xxiv, 4), ni el ojo vié, ni el oido oyó, ni en co¬ 
raron de hombre pudo caber cuán grandes bienes tiene Dios apare¬ 
jados para los que le aman, los cuales exceden incomparablemente 
á tedas las cosas que perciben los sentidos, y los discursos que pro¬ 
ceden de ellos. 

. 2. Pero particularizando Jo que loca al cielo empíreo, ponderaré 
cuatro excelencias de este logar. -La primera, que esclarísimo, sin 
que jamás baya en él tinieblas ni noche, sino un perpetuo dia, con 
una luz apacible, celestial y divina, porque el mismo Dios es su sol,' 
y le alumbra con una claridad digna de Dios; y el Cordero, que es 
Cristo nuestro Señor, con el resphiodor de su sacratísima! humani¬ 
dad le esclarece y llena.de alegría,^Lo segundo, es lugar templa-^ 
disimo, sin la variedad de tiempos que.acá nos molestan., porque no 
hay inviernos, ni estíos, ni otoños, ni calores, ni sequedades, ni hu¬ 
medades, sino un temple .uniforme.y tan divino, que no cansa ni en¬ 
fada; y así es lugar quiclisimo y sanísimo, porque no-llegan allá 
tempestades, ni terremotos; ni truenos, ni rayos; ni pestilencias, ni 
aires corruptos, ni maldiciones.de esta miserable lieira, porqne es 
tierra de bendición muy cumplida, y tierra propiamente de vivos, 
donde no pnede llegar ni aun la que es sombra de muerte. -Lo ter¬ 
cero , es lugar seguro, diura^ile y eterno, sin temor ni recelo de que 
se acabaiá ó arruinará, ni puede entrar allá cosa que le turbe; in¬ 
quiete ó desmorone su entereza,. y así en lodos habrá perpétua quie¬ 
tud , serenidad y suavidad perfecta. • 

3. Finalmente, es lugar hermosísimo, amenísimo y deleitable, 
incomparablemenle ma^ que.lod(^ Jos lugares deleitables y apacibles 
de esta vida, mucho mas que el paraíso terrenal, que se Ñamó pa¬ 
raíso de deleites, porque es lugar diputado, no paia buenos y ma¬ 
los, ni para peregrinos y viandantes,sino para solos buenos, y para 
premiar á los escogidos que han, trabajado fielmente en servicio de 
su rey. Poes si tantos bienes puso Dios en este, mundo visible,- lu¬ 
gar común á Jos hombres y bestias, ájuslos y pecadores, ¿québie¬ 
nes, qqé deleites, qué riquezas habrá puesto en el lugar común á 
hombres y ,Ángeles, peropropjode solos justos? ¡ Oh lugar dichoso 
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y bienavenlarado 1 oh paraiso de deleites inefables, y morada diga 
de nuestro Dios! {Ptain. lxxuii, 2). ¡Oh cuán amables son tus ta¬ 
bernáculos y moradas, Señor Diw de las virtudes! mi ánima las 
desea, y por la grandeza del deseo desfallece, pensando en estos pa¬ 
lacios de mi Señor. ] Oh I ¿cuándo tengo de ntorar en ellos gozando de 
so hermosura? Cerraos, ojos mios, y no miréis lo que hay en la tier¬ 
ra, porque todo es vileza, respecto de lo que veréis en el cielo. 

Punto TBRceao. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la bellezay 
excelencia de los ciudadanos de aquella soberana ciudad, en cuya 
compañía espero vivir. Ponderando, lo primero, como el número de 
ellos.es sin número; pero de tal manera, queconserinnunterahies, 
todos se conocen y conversan unos con otros, con lautafamiliaiidad 
como si fueran pocos, lo cual es materia de grande go^a. De solos 
los Ángeles dice Daniel [Dan. Vii, 101, que millares de millares asis¬ 
tían delante de Dios , y diez veces cien millares le servían. Y de los 
hombres dice sao Juan (Afoc. vn, 9), que era una muUitúd tan 
grande, que ninguno-la podía contar; porqueaunque es verdad que 
su-número es pequeño en comparación del infinito número de los 
condenados (Ecctes, i, 1S-), y por esto dijo Cri^ nuestro Señor 
{MaUh. vil, 14), que era estrecha la puerta del cielo, y qqe pocos 
cnlrabau por eHa; pero absolutamente son muchos, y por eso dijo, 
que en la casa de su Padre habia nraebas moradas (Joan, xiv, 2), 
raoviéndenos con lo primero á temor, y con lo segundo á confianza 
de alcanzar lugar donde lanlos-ie han - de hallar. 

2. Lo segundo, ia calidad de- estos ciudadanos es gloriosísima, 
lodos son nobilísimos, santísimos, sapienlisioios, prudentísimos,ala- 
bHisimos y eminentísimos, en todas iasparles que se pueden desear, 
de condición, complexioe, cortesanía, discreción, y de toda virtud, 
porque no puede entrar allí demonio, ni pecador, ai persona que 
esté manchada (Apoc. xxi, 27) con resabio de culpa ni de otra úa- 
pqrPeccion. Todos son lirios sin espinas, grano.sin paja, trigo sin á- 
zaña, porque las espinas, paja, zizaña se quedan fuera del cielo 
para cebo del fuego del infierno. Pues si tanto gusto recibo en con¬ 
versar con un hombre sabio, discreto y santo, ¿qué gusto recibiré en 
tratar con tantos y tan grandes «n sabiduria, discreción y santidad? 

3. Lo tercero, el orden coa la variedad que tienen es admirable-, 
porque no son todos iguales en-Jas parles que se bandiebo, sino co¬ 
no las estrellas (1 Cor. xv, 41 ] del cielo son diferentes en la clari¬ 
dad y grandeza; asi ellos tienen gran diversidad en su hermosura y 
«laridad celestial, pero coa samo concierUí y orden en sos grados. 
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Hay tres jerai^ní» y noeve coros de Ángeles, Arcángeles, Prmci- 
pados, Poleslades, Virtudes*, Dominaciones, Tronos, Querubines y 
SerafiMS, diferentes en las naturalezas y en los dones de la satúda- 
ria y gracia, con xioa belleza indecible. Y entre ellos están los hom¬ 
bres mezclados con suscoros, y algunos sobre lodos ellos, porque les 
exceden en la santidad. Hay coros de Patriarcas y Profetas, de Após¬ 
toles y Evangelistas, de Mártires y Confesores, de Pontífíces y Doc¬ 
tores , de Sacerdotes y Religiosos, de Vírgenes y Viudas, y de otros 
estados, todos con sumo concierto, de modo que podemos decir de 
ellos aquello de los Cantares ( Cant. vii, 1): ¿Qué veréis en la Su- 
namites, sino coros de guerreros? Ó ciudad pacifica, esposa del pa¬ 
cífico Salomón; ¿qiié otra cosa hay en ti sino coros de Santos, que 
cantan con alegría, y fueron guerreros con gran fortaleza, y ahora 
gozan la paz que ganaron con su victoria? |Oh quién pudiese pe¬ 
lear como estos valerosos soldados pelearon, para que mereciese vi¬ 
vir siempre en su dulce oompañíal De aquí sacaré un d^o de «r- 
vir á Dios con la mayor excelencia que pudiere; porqiie si puedo 
llegar al cor» de los Seri^nes, no tengo de contentarme con otro me¬ 
nor, sino comprar, como este Señor dice, oro encendido y muy pro¬ 
bado (dpoc. iH, 18)« para amar con gran fervor y pureza al que 
es digno de infiaito aour. 

4. Lo cuarto, sobre todo campea la unión de tanta muchedum¬ 
bre, con tanta Variedad, la cual unión es estcechisima y amabilísi¬ 
ma, porque todos se^aman con un amor ardenlisimo en Dios , con 
suma conformidad de sus voluntades, sin encuentros, ni pleitos, ni 
ambicienesó envidias. Los mayores aman tiernamente á los meno¬ 
res, y les desean dar enasto pueden. Los menores aman íntonsa- 
nentc á los ibayores, y se gozan del bien en que les exceden. El 
bien de unoesÚen de todos, y el bien de todos es bien decada uno; 
porque cada nno toma por suyo el bien del otra, y se goza de él 
como si fuera suyo, por la eminencia de su caridad; lodos comen á 
ana mesa de h Divinidad, beben de una oopa celestial, tienen unos 
Biisraoscperoicios, árviendo á un mismo Dios con un mismo espíri- 
tn; porque (I Cor. xv, 18) Dios está en todos, y es todas las cosas 
átodos, uniéndolos entre sí mismos y consigo mismo. ]Oh compa¬ 
ñía bienaventurada, en la cual ni la multitud confunde, ni la gran¬ 
de» envanece, ni la variedad turba, ni la desigualdad causa dés- 
nuiai, ni entibia el amor I Ó alma raia, sí le agrada lan dulce com¬ 
pañía, precntk desde luego imitar las virtudes que ves en ella.''Si- 
gee su obedieaan, cumpliendo ladívina volnnlad en la tierra, como 



502 ' rABVB ,Ti. oBBBnieim utP 

ellos la campka en el cíela; ioúta su lraleraa uniot y caridad, amas- 
do á lodos los prójimos como á hermanos, y teniendo paz con lodos 
ellos. Sujétate á los mayores^ honra h los menores, gósalo del bien 
de lodos, y con esto, imitarás en ia vida á los que deseas imitar en 
la gloria. - Estos son los principales ñ-utos que he de sacar de este 
punto, pidiendo á Nuestro Señor me los conceda, por los mereci¬ 
mientos de estos nobilísimos ciudadanos, á los cuales también be de 
pedir lo mismo, diciéndoles: ¡Oh Santas hienavenlurades, que os 
visteis en los peligros en que yo me vm, y gozáis ya de la quietad 
que yo deseo 1 ayudadme con vuestras oraeiones, para que imite 
vuestras virtudes, y llegue á tener parte en vuestras coronas^, go¬ 
zando de vuestra compañía por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION LII. 

DE LA GLOHA ESEMOAL DEL ALUA Y DEL CDEHPO CON SUS SENnDOS. 

• Ponto piumebo.— 1 . Lo primero, se ha de considerar la gran¬ 
deza de la gloria que es propia del alma y la hace enteramente bien¬ 
aventurada, la cual es tan grande, que, como diee.santo Tomás 
( D. Thom. q. 82 adáit.; 1 p. q. 25, art. 6 od S), no podo daría Dios 
otra bienaventuranza mayor, por enceirar en si al rnúmo Dios; y 
así consiste en que toda estará cemo endiosada, llena de Dios, y he¬ 
cha un Dios, por participación eterna é inmutable, uniéndose Dios 
con ella como el fuego suele apoderarse del hierro, y penetrarle, ca- 
munícándole su luz y resplandor, su calor y las demás propiedades 
que tiene, de modo que parece fuego. De donde resulta, que el al¬ 
ma queda harta y llena de todo el bien que desea, conformeá loque 
dice David [Psalm. xvi, 16): Quedaré harto, cuando se me desm- 
briere tu gloria. Esto se puede ponderar, discurriendo por las tres 
potencias espirituales del alma. - La memoria entrará en las poten¬ 
cias del Señor [Psalm, lxx, 16), y se engolfará en el abismo de su 
divinidad, acordándose de sola su justicia. Estará llena de Dios, te^ 
niéhdole siempre presente,- sin poderse olvida^ de él, ni divertirse 
en otra cosa. Aconiaráse continuamente de los bienes qne ha reci¬ 
bido y recibe, y espera recibir con sumo gozo, sin olvidarse jamás 
de k) que tanto gusto le causa, oí acordarse.de cosa que le dé per 
na; porque si se acuerda de Um trabajos y peh'gros de esto vida, y 
de los pecados que hizo, de lodo saca gozo y alegría, y motives de 
continuas alabanzas á Dios, dándote.continuas gracias por los beoe- 
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ficios que Je ha hecho, hace y hará sin fin; cumplténdose lo que dice 
]>ayid cxliv, 7J: Brotarán tus alábaezas con la memoria de 

la abundancia de tu snavidad, y se alegrarán con tu justicia, acor¬ 
dándose ouáa justo y fiel has sido con ellos, cumpliéndcdes todo lo 
que tes faabias prometido. ' 

. 2. El entendimiento estará llene de Dios, coa la vista clara de su 
Divímdad y Trinidad. Allí verá án figuras (I Cor. xiii, 12) ni enig¬ 
mas rostro á rostro á todo Dios/al Padre, y al Hijo, y al Espíritu San¬ 
to;- y como el Padre engendra al Hijo, y los dos producen al Espí¬ 
ritu Santo, y los tres son un Dios infinito, eterno, inmenso é incom¬ 
prensible: verá tedas sus divinas-perfecciones, su infinita bondad, 
sabiduría, caridad, omnipotencia y providencia. Verá los soberanos 
misteri(s de la encarnación del Hijo de Dios, de su sacratísima hu¬ 
manidad, y las obras nBaiavillosBs que Dios ha obrado de naturaleza 
y gracia; de modo que cesen las ignorancias, errores, dudas y opi¬ 
niones que acá tenia. Cesará la fe, porque verá lo que creyó; y la 
esperanza, porque poseerá lo que esperó; y en especial verá clara¬ 
mente los secretos juicios de Dios, que acá le daban pena en el go- 
bíernp de loa hombres; y utas particularmente verá los secretos in¬ 
mensos de la providencia paternal conque Dios le gobernó y encaminó 
su salvación, para que tuviese efpcto; los peligros de que le libró, y 
los beneficios ocultos qne le bizo; dándole con esto motivo de sumó 
gozo. Finalmente, allí se hartará el deseo insaciable que los hombres 
tienen de saber, viendo á Dios, en quien están todas las cosas, yal- 
canrarán por un modo inefable lo que la serpiente dijo en el paraíso 
( Genes, ui, 5), que es ser como dioses que saben de bien y de mal, 
gozando dé lo bueno,, sin tener-parle en lo malo. 

3. La voluntad estará llena de Dios, uaida coman divinidaHl 
con una unión de amorque sea perpétua, continna, entrañable y 
amigable, con todos los géneros y títulos que hay de amor santo; 
porque todos caben en Dios clarámenle visto, á quien amm'á como á 
padre, amigo, esposo, bicnbecbor infinito, bien sumo, primer prin¬ 
cipio y último fin sayo; T de este amor resultará un rio continuo, y 
perpéluo y caudalosísimo de deleites, del cual beberá y se embria¬ 
gará (Proún. txxv, 9 ); y estará toda engolfada dentro de los infi¬ 
nitos gozos de su Señor. {JUatth. xxv, 21). Deaqní es, que el alma 
estará llena de todas las virtudes, egm-citandosus actos con sumo de¬ 
leite.-La-obediencia obedecerá'á Dios eongrañ-gozo. -Labumildad 
se le rendirá con amoroso reosoocimiento. - La Religión le dará su 
culto y adoración con grande revorenda', y la gratitud contínno agra- 
36 TOMO lU. 
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^micBlo ctm jútrítos y cáMicM, y alelsyas perpétuas; ‘portfoc'alM 
no habrá ptsioaes ni eonlrad'mcimK», ni ciosa qn« Mtorbe- ó entibie 
la variedad de esto» gastos, loa cuales serán tan dirinoa, (foeBO'pRe> 
den ser conocidos si no son probados (dpoei ii, 17); porque sim c»- 
mo el maná escondido, cayo favor no conoce qoíen ao le prueba. 

i. Fmafmenle, para entender de nnp vez la grandeza y hartara 
déla gloria, ponderaré esta razón qne las alloza tedas; Lo qtiebace 
á Dios bienaventnrado, y le harta, y da íníroHo gozo; bastante será 
para hacer en mí proporcional mente otro tanto ( JD: TbomA^p. q. 87, 
art. i): luego como Dios desde que es Dios, y por toda »o eterni¬ 
dad sea bienaventurado, y esté harto y gozoso, -sin fastidio alguno, 
con solo verse y amarse,- sin tener necesidad de otra cosa algosa tbe- 
ra de sí; también yo seré bienaventurado, y estaré harto y gozoso 
con solo ver k Dio», amarle y gozarte , sin tener necesidad de otra 
cosa fuera de él, y sin que en esta obra haya fastidio ni cansancio, 
sino una novedad eterna, y una eternidad siempre «neva, viendo 
siempre á Dios, y deseando siempre verle, y gozándome de vttie sin 
cesar. Ó Gloria mia,- ¿cuándo tengO'de verte con tanta claridad qne 
hartes los deseos de mi corazón ? ¿ Cuándo tendré tal limpieza de al¬ 
ma, que pueda ver tu divino rostro? ¡ Oh quién nunca hnbierahe- • 
Cho cosa qne desagradara ¿ tu bondad, y me impidiera tan dichosa 
vista I Toma, Señor, todas mis poteacias, y oeépabs desde lo^o 
en lo que siempre han de hacer. Siempre se ocupe nú mentaría en 
mirarte, mi entendimiento en conocerte, mi vxdantaden amarte, mi 
lengua en bendecirte, mis sentidos y miembro» en obedecerte, go¬ 
zándose lodos en tí, de ti y por ti por todos los siglos. Amen. 

5. La oración meidai ts amtjanza 4t kh que pasa en la gloria .— 

De lo diebo h« de sacar, como el ejercicio de la ocadon mental, qne 
es obra de las tres potencias interiores del aWna, como arriba se di¬ 
jo, es un retrato de la gloria, en el cnal consiste la bienaventuraoza 
de esta vida, que llaman comenzada, á semejatnza de la que nuestra 
alma tendrá en la otra. Por lo cnal, con macha razón dijo san Ber¬ 
nardo ( Ad fralres de monte Dti ), qne la celda para el sehgioso es 
cielo, porque los ejercicios que se hacen en el cielo se hacen en la 
celda, coBociéttdo y amando á Dios, gozando do él, y alabándole 
con todo su corazón. 1 por esto los mismos Angele» se alegras ea 
las celdas, como en tos cidos, porqne ven allí la ohradalaoracioo, 
que es obra de Ángeles. Y de la misma nsanera é cnalqaiera qoc 
trata de oración, el oratorío saá sa ciel», si era-eonio eonvieae. 
{San hbon CUmaco, Grada 88). 
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Punto ae«DnDo, -i* 1. Lo segundo, se ba de considerar la gran* 
deza de la gloria del cuerpo hiena venlarado, con sus cuatro dotes de 
gloria, ditcnrríendo por cada una de ellas.-La primera dolé, es 
claridad con admirable hermosura, porque cada uno iresplandecerA 
como el sol ( JUatth. xiii,.43 ; D. Thom. q. 82 aidit.), á semejanza 
del cuerpo de Cristo nuestro Señor; aunque el mas bienaventurado 
teudiá mayor resplandor, y el de Cristo, sobre todos, tendrá naa- 
yor entereza en todas sus partes con grande, proporción y con un 
color y (¡gura maravillosa,sin fealdad, ni mancha, ni ruga, ni cosa 
que desdore su resplandor. Y si alguna herida ó llaga recibió en 
esta vida por Cristo, y queda su señal en el cuerpo, será como 
esinalte de perlas pieciosisimas que le harán muy mas hermo¬ 
so. ¥ demás de la hermosura exterior, será vistosísima y apacibili- 
sima la interior del mismo cuerpo por su transparencia, descubrién¬ 
dose .la armonía de los huesos, venas, arterias, con grandisimo res» 
plandor de todas. Y por esto se compara al oro, que es resplande¬ 
ciendo, y al. vidrio (5. ffrrjf. Jih. XVIll Moral, e. 27; D. Thom. 
q. 83 addil. orí. 1) ó cristal, que es tan transparente. 

2. La segunda'dote es, impasibilidad inmortal, ó inmortalidad 
impasible [Apoe. vii, 16), porque nunca mas tendrá hambre, sed, 
ai dolor ó enfermedad, ni recelo de muerte; aunque esté en medio 
del fuego no le quemará; y aunque penetre lios y ntares no le hu¬ 
medecerán. Siempre tendrá un vigor que no se poede marchitar, y 
una salud que no se puede menoscabar, y una impasibilidad eterna 
con sumo gozo de la carne, la cual con el (Psalm. lxxxiii, 3)cora¬ 
zón se alegrará en Dios vivo, de quien recibe tan alegre y dichosa 
vida.-La tercera dote es agilidad ó ligereza, por la cual tendrá el 
ánima tanto domiaio de su cuerpo, que le podrá mover de una par¬ 
le á otra, sin cansancio, ni fatiga ó tardanza penosa, sino con suma 
presteza y velocidad, como centella ó rayo (Sap. ui, 7), discurrien¬ 
do por el cielo empíreo á^su gusto, ya al trono de Jesucristo nuestro 
Señor, ya al de su Madre ó de otros Santos. 

3. La coarta dote, es sutilidad ó espiritualidad, porque no es¬ 
tañé sujeto á las obras de la vida vegetativa mas que si fuera espí¬ 
ritu , y asi pasará sin comidas ni bebidas, sin sueño y sin las demás 
obras que son comunes á las bestias; y por esto dijo el Salvador: 
Que en larestUTcccion no habrá casamientos ni bodas, y qoe lo¬ 
dos serán como Ángeles ( Malth. xxn, 30), pareciéndose en esto á 
los poros éspíriUis. Tendrá también sutileza para poder, es virtud 
de Dios, penetrar los cielos y otro cnalqoier cuerpo, sin que le sea 

36* 
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impedimento, como entró Cristomiestro Señor en e(cenáculo cerra¬ 
das las puertas, y salió del sepulcro, penetrando la losa con que es¬ 
taba cerrado, dapdo con esto muestras de la delicadeza de su cuer¬ 
po glorificado. {D. Thom. lea. 6 tn 1 ad Cor. xv). 

4. Estas son las cuatro dotes del cuerpo glorioso, con cuya con¬ 
sideración me alentaré á padecer de buena gana las miserias de esU 
vida, teniendo por dicha padecerlas, pues han de ser tan bien pre¬ 
miadas. ¡ Oh dichosas ignominias, cuyo fin es tanto resplandor I di¬ 
chosas penalidades que causan ser tan impasible I y dichosos truba- 
jos que son premiados con tantos alivios I (Oh cuán bien dijo el após¬ 
tol san Pablo {Rom. ym, 18), que no igualan las pasiones de esta 
vida con la gloria que esperamos en la otra! Anímate, ó alma mia, 
á traer en tu cuerpo la mortificación de Jesucristo, pues tu cuerpo 
humillado será conforme con el suyo glorificado. Abraza en tu car¬ 
ne sus dolores y tormentos (II Con iv^ 10], pues tan inmensa es la 
gloria que has de recibir por ellos. 

Ponto tebcebo. 1. Lo tercero, se ha de considerar, la gloria y 
deleite de los cinco sentidos corporales, discurriendo por cada uno. 
{D. Thom. in 4 sent. düt. 49>). -La vista tendrá sumo deleite, viendo 
la hermosura de tan innumerables cuerpos gloriosos, con la varie¬ 
dad que habrá en ellos de rostros y figuras apacibles. ¥ sobre todo 
se deleitará en ver la humanidad sacratísima de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, y sus resplandecientes llagas, cuya vista será tan gloriosa, que 
el santo Job en medio de sus llagas y dolores seconsolabacon la es¬ 
peranza de ella, diciendo (Job, xiXj 25 ) : Sé que mi Redentor vive, y 
' el dia último tengo de resucitar, y en mi carne tengo de ver á Dios, 
al cual tengo de ver yo mismo, y mis ojos le han de mirar y no otro 
por mí. -El oído se deleitará con oír las dulces palabras que se di¬ 
rán unos á otros llenas de sabiduría, discreción y santidad i y las 
alabanzas que con sus lenguas darán á Dios, al modo que se dice en 
el Apocalipsis (c. iv, 8), que los santos cuatro animales.no cesaban 
de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios todopoderoso.(I Da¬ 
vid dice (Psalm. exux, B)^ que los santos se alegrarán en la glo¬ 
ria, y las alabanzas de Dios sonarán en sus gargantas; también se 
recrearán oyendo músicas celestiales y sonidos nuevos, inventados 
por la sabiduría de Dios para recrear loü oídos que gustaron en es- 
ta vida de oir sus palabras para creerlas, y sus preceptos para cum¬ 
plirlos. 

i. El olíalo se recrevá con el olor suavísimo que tendrán los 
cuerpos glorificados, especialmente el de Cristo nuestro Señor, de 
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quién él dice ( MUh. ixiv, 28): que adonde ésl4 el cuerpo, van las 
águilas llevadas de su olor. ¡Oh qué fragrancia y variedad de olofes 
inventará la divina piedad, para recrear la carne que dió de sí olor 
de santa vida!-El gusto tendrá una hartura y satisfacción celestial 
sin fastidio alguno, comunicándole NuestroSeñor sin manjares la sua¬ 
vidad que pudiere recibir de ellos, con otro modo mas sabroso y so¬ 
berano, porque si eí manásiendo uno contenía el sabor de todo man¬ 
jar con grande excelencia para regalar á los justos, también sabrá 
Dios hacer tal modo de sabor, que abrace con eminencia lodos los 
sabores, para regalar á los bienaventurados. 

3. Finalmente, el sentido del tacto, que está derramado por todo 
el cuerpo; estará lleno de deleites santos y puros; de modo, que to¬ 
do él bienaventurado estará como empapado en el rio de ios delei¬ 
tes de Dios. ¡Oh cuán bien premiados quedarán allí los sentidos, 
por las mortificaciones que en esta vida padecieron, pues conforme 
á la muchedumbre de los dolores, será la muchedumbre de los con¬ 
suelos en el alma y en el cuerpo. ( Psalm. xciii, 19). Ó cuerpo mió, 
anímate á padecer por Cristo, para que gocen tus sentidos del gozo 
que tienen los suyos. ( Psalm. cxxi, 1 ). Alégrate con las nuevas que 
te han dado, de que has de ir á la casa del Señor. T aunque tus piés 
anden sobre la tierra, teñios con el deseo fijos en los palacios del cie¬ 
lo y en los palios de la celestial Jerusaicn. Ó Jerusalen madre nues¬ 
tra {Galat. IV, 26 ], que á modo de ciudad eres edificada de las pie¬ 
dras vivas de tus ciudadanos, unidos con grande paz entre sí mis¬ 
mos, recibe desde luego mi corazón, admileme dentro de tí con el 
espíritu, para que á su tiempo me admitas con alma y cuerpo. Ó 
Dios infinito. Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que por tu grande 
misericordia nos engendraste en el ser de gracia y nos diste esperan¬ 
za viva de alcanzar la herencia que ño puede perecer, ni mancharse 
ó marchitarse, la cual tienes guardada en los ciclos, y la guardas 
por viva fe en tus escogidos, para manifestársela en los días postre¬ 
ros (1 Pelr. 1,5); engéndrame por tu bondad en el ser de hijo lu¬ 
yo, conservando siempre en mí la gracia, para que alcance esta so¬ 
berana herencia de tu gloria. Amen. 
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MEDITACION LUI. 

DE LA GU>RIA EN CUANTO ABBAZA LOS PREEtOS DE LAS OCHO 
BIENAVENTURANZAS. 

— La grandeza de la gloria declaró Grñsto nuestro Señor en el 
sermón del monte, por los siete premios que prometió á los act« 
de virtud beróica que llamó bienaventuranzas, de las cuales se traté 
en la meditación XI de la parte III: presupuesto lo que allí se dijo, 
medilarémos estos siete premios como se bailan en la gloría.— 

Punto primero. — Lo primero, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el reine de ios cielos que Cristo nnesti^o Señor promete i 
los pobres de espíritu y á ios qne snfren persecuciones por la justi¬ 
cia , el cual no es otra cosa que la vista ciara de Dios, y la pesesioD 
de sus infinitas riquezas [Rm. mv, 17), con la santí&d, justicia, 
paz y gozo que tienen los santos en el cielo empíreo; y cada cosa de 
estas está allí con grande excelencia, porque la vista es sin mezdi 
de oscuridades; las riquezas, sin mengua ni pobreza; la santidad, sil 
género de malicia; la justicia, sin desigualdad ni agravie; la paz, 
sin cosa que cause discordia; y el gozo, sin rastro de dolor ni de tris¬ 
teza. Este reino está dentro de cada uno ( Luc. xvu, 21), y Ve posee 
enteramente, sin dépendencia del otro; porque ailnque no hubiera 
mas que un bienaventurado solo, estuviera su reino entero, aunque 
también se le recrece no pequeño gozo de la dulce compañía de los 
otros bienaventurados. De aquí es, que todos ios moradoresddcie¬ 
lo reciben este reino por suyo, de tal manera, qne son verdadvos 
reyes, y se g(»an grandemente de sn dignidad real, y teinea jan- 
tamente con el supremo Rey de todos que es Dios; y asi b Igíeañ 
tríunbnte se llama reina {Psalt». xLrv, 10], b cual está á b diestra 
de su esposo Cristo, con vestido de oro, adornada con mucha varie¬ 
dad de dones y virtudes, cuales conviene á esposa de Rey tan »- 
beraoo..¿Pues qué cosa puede haber mas gloriosa, que poseer tal 
reino y ser rey en compañía de Un esdal'ecidos reyes (Mattk. xi, 
11), el menor de los cuales es incomparablemente mayor que lodos 
los reyes de la tierra? ó Rey de los reyes. Señor de los señores, 
gracias te doy porque das á los siervos en galardón de cualquier pe¬ 
queño servicio, un Un excelente rríno.- ó reino infinito y cielo in¬ 
menso, estrechado en el corazón del justo, y comparado con las obras 
de su justicia; si lodos los bienes de esU vida se dan por añadida- 
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ra {Matíh. vr, 33] al que basca este reino, ¿CBáninfiaítos serán los 
bieñes que se <kB por pa^ principal al que es digao de alcanzar¬ 
le? (Ob dicbóeos loa qde se faaniíHan ; empahrecenqMtr su voluntad, 
é son fauaáUados y perseguidas por la justicia I pues con lal reino 
neráa presatados. Venga, ^ñor, i mí tu reino, entre dentro de mi, 
paxa que yo entre dentro de él, y goce para sieapre de ti. A 4 neD. 

Pinóco snetmno. t-Lo pqgnwla, .se ha de ponderar como la gloria 
tt la dicbosa posasion de ia,tierra que se promete á los mansos, y 
encede Unto á esU que pisamos, cuanto la excede el cielo estrellar 
do ea grandeza,! bermoeura y re^laador; porqne esta tierra de acá 
es liena de los qne.ban de morir, y aepullura de los que mueren ea 
ella, convirliéndolos en tierra. Es valle de lágrimas, destierro de 
muestra patiia y lugar lleno de toda juisería,, .parque es tierra de 
«aaldkiou, aeca y eatéril por la culpa de su prinw morador.. Pero la 
tiena iJPÚtm. oxu, € ] queaquíse promete es región de vivos, doa> 
de ninguno p««de morir, y,lodos trocean la vida terrena en celes¬ 
tial. £s \aife de deleites que saana leche y miel de divinas consola¬ 
ciones, 8ÍD.$aq)irQS ni lágrimas, ni ocasiones de ellas. Es tierra de 
bendúcioB y de regadío, con milagrosa fertilidad, porque como dice 
«•Juan {Ajm. xui,l), continuamente se riega con un rio de agua 
viva y cffislalina que procede del trono de Dios y del Cordero, y en 
isu ribera pnr.ambas partes tiene muchedumbre de árboles de vida 
'que llevan doce frutos aJ año, y sas bojas son salud de tedas las gen¬ 
tes. ¡Ohtierradichoasima, donde perftetiiauentemana el agua viva 
y etara do la vista de la divinidad de Dios y de la hurnsaidad .del 
cordero. Cristo Jesús, cuyos moradores son como árboles de vida, 
qoe siempre viven bañados con el agua de este divino rio, en enya 
virtud prodotcea ¡mmoerabies frutos de nuevos gozos y deleites 1 ¡Qh 
ikhosoeáiJmies, cuyas hojas dan salud á las.gentes que vivimos en 
Ja tierra, porcpie ooo Ips sentencias que de ellas oímos, y con la pro¬ 
tección que en ellos tenemos, esperamos vivir con ellos en el cielo! 
iOb qnieu .me diese la posesión de esta dichosa tierral 0 alma mía, 
ama la mauseluabre <kl cordero Jesús, para.que te dé en posesioB 
esta soberana tierra, donde no pueden entrar los cabritos que esta- 
lánel diada! juiejo ásu anann izquierda, sino solaiqeote lasoocdo- 
I MI que ban de estar á su mano derecha.! , 

• Psiteo TnaauA. — L Lo tercero, ae ha .de conwlerar como la 
gloria eael conwelo qme as peorpete á lo6.que Uorau, «a,el cual ae 
ha de ponderar quién es el que consuela, con qué .cosas, c<hi qné 
modo y psr cnimte tiesapo. -Qnién oonHiela , es el que par exce- 
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leacia se llama farac¡itue { ¡oáa.xn, 1$ ;‘I1 Cor..í; 3)» Gonsiriador, 
Mñú mnmIoíÍmm, Dios de lodo caosoek),; 4ie qtiie» iH>ocede 
todo loque nos paedecaBSolar.yen el-cielo lo kaceooa emiDeaeia,' 
porque allí hay ianumerables cosas que consáeha son sana grande- 
za.TConsuela la vista clara de Dios y de la humanidad de Cristo, h 
presencia de su gloriosa Madre, Ja compañía de las jerarquías deles 
Angdta , la suave conversación con lonoorosdelesPalmroeay A-o- 
felas, Apóslolés, Mártires y los demás sanloa-de aqaeHa dicho» 
corle. Cada uno es consolador del olro, en cuanto los bienes de to¬ 
das coasuelaaácadaaBO.-Consuela la seguridad del lugar, la eter¬ 
nidad del estado y la paz déla coaciencia que sobrepuja á todo sen¬ 
tido. 

2. Pero iqnién dirá el modo de consolar ? No consuda Dios aUi 
perdonando culpas y moderando tnsUeas, áno desterrando para 
siempre las «ñas y las otras, con una perpélua fodsica de alabaina 
y acción de gracias, y un continno aleluya que recrea d corazón. 
(7o6. XIII, 22).-Y todo este eonsaeloserá’etemo.sín interrupck», 
porque to^ están dentro dd coraaonde suSeñor (Mattb. xxv,^!), 
y ninguno habrá que pueda quitarles el gozo que les ha dado. {loan. 
XVI , 22). i Oh vida bienaventurada , donde el consuelo es tan et«Do 
como la vida, y la vida tan eterna como el consolador I i Oh dioboso 
el que llora en esta vida mortal, pues tal constelo ha de recibir ea 
la inuortal t Ó Dios de la esperanza, lléname de gozo y-deconsode 
en creer las grandezas de tu gloria, para qne sufra los dolores j 
toimentosde esta vida, con la firme espcranzadeloseternos consoe- 
los que me darás en la otra, '' 

Pdmto cuasto. — 1. Lo cuarto, se ha de censidenr eomo la glo¬ 
ria es la hartura que sé prometeá losqtie tinen hambre y sed de 
la justicia; la cual hartura es una abondanoia de todos los bienes, 
que los hombres podemos razonahlemente'desear.'-Eniocnal sebe 
de ponderar, que la tierra es lugar de peipélna hambre y sed; por¬ 
que unos tienenbambre de manjares y deieiles de la carne; otrosdC' 
riquezas, honras y.digaidadesdel mundo'; otros de ciencias y cnrio- 
sidades délos sentidos; y otros de las virtudes y gracias celestiales. 
T ninguno se puede ver harlo mi esta, vida, porque los bienes>lem- 
porales no pueden llenar nuestro deseo, y lo* éspiriiuales danseioCD*; 
tasa, y siempre hay gana de crecer encellen;>piie3.par esto dieela 
divina Sabiduria^foeli.xxiv, 29.)i que quien la loaimy siempre qne* 
da coa mas hambre, s . . .i 

2. Peno el cielo «s logar ^e hadrtoin nny ¡cumplida ^ penque, co- 
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mo -dioe iPealm: xn , 15), todos quedarétnós hartos «on la 
vista sola de Dios; la oaal cnriquece y engrandece tanto, que quita .. 
las gaitas de toda» las riquezas y grandezas de este siglo, porque lo^ 
das: en su comparaeioo son nisorias-y baqettas. Ella harta el deseo de 
saber, porque coa ver á Dios se ven tudas las cosas' qne se pueden 
desear. Ella tambiefl llena el deseo dé los virtudes, porque da eum- 
plimieat» y dltkoa perféceimen todas; y condarar estopor toda la 
eternidad, duneaeaasB fastidie, anlescáda día se'gusta con la-mis¬ 
ma novedad «^neal prmcipio. Finalmente; ollr se cumplirá lo que es- 
tát^esorito {Apoe. vii, 16), que ios escogidos no tendrán hambre ni 
sed, ni les afligirá elsoi ui el eslió ; porque el Cordero los regirá 
y los llevará á las fuentes de agua viva, y enjugará las lágrimas de 
sus ojos, ó alma mia-, tea hambre y sed de esta gloria; pues esta 
sola basta para darte cumplida harliira. TeA también hambre y sed 
de la jusücia, porque sin ella no podrás alcanar su grandeza. 

Pumo ooinio. ~ 1. Lo quinto, se ba de considerar como la glo¬ 
riaos la pteoitod de miseríoprdia que'se promete i los Aiisericordió- 
sos, poDderandotreslugares que bay para diversas suertes de hom¬ 
bres; conviene á saber, infierna, cielo, y tierra en medio de ellos, 
la cual, como dice san Pablo{II Tim. ii, SO), es como una grande 
casa, en qne hay vasos de oro y plata, y también de madera y bar¬ 
ro; nnos para servir «a cosas de honra, y otros en cosas de menos¬ 
precio. Unos soB vasosi de ira, diputados para la muerte en pena de 
'SUS pecados; y otros son vasos de misericordia (Jlom. n, ); di¬ 

putados para la vida, :eo premio-de sos buenas obras, fundadas en 
la divina gracia. De este lugar medió se proveen moradores para 
los otros dos extfcmos.-£l infierno es lagar diputado para los vasos 
de desprecio yide ira;'en los cuales moeslra Dios la suprema ira y 
venganza de sn» enemigos v castigándoles coa el supremo castigo qne 
su rigurosa justida señaba contra ellos.-Pero el cáelo es diputado pa¬ 
ra los vasos de boma y de misericordia, en los cuales muestra Dios 
la suprema misericordia que desea haoer con los justos por su mfi- 
nila bondad y caridad, premiando e»eilus ks obra» de sn gracia 
con el soberano premio de la gloria. . 

2. De suerte, que el cielo es. como una casa ó aparador lleno ' 
dehecKosisimos vasos, todos de oroy^ta, sin que entre ellosba- 
ya vaso demadeia. ó Iwrro'que pueda qoelnaiise con golpe , é cor¬ 
romperse coa earooma, á abrasaree con faego.'' TddoS'son vasos de 
honra y gloria, y ninguno hay de desprecio é infamiav Todos so» va¬ 
sos de^ misQiiqQnlMi;. pasque desdsla «ternidad les eseogié Dk» por 



9a iuÍ6erieoi>^t y lo8«oiK)Bará coo in6nitas.iiit9ericonüa9i, «ooaor^ 
ce IXavid [Psalm- ai, i>, Heoaodo de bienes sa desee, y reaovnide 
como águilas su juviesAud, sin Aemori de iTelreme k emvesooer. De 
donde inferiré., que ia gloria, aunquees.eoroBa de fustícia- (11 Tm. 
n, 8), pero oam esta se funda en gracia, mncbo mas es oorona de 
múericordia udoita, la oual'aicajvarán l«a»\a 806 de<niÍ 6 erlQnidia, 
por haber sido utíaedcordiosns. Por tamtot a1ma>mi4 pues vávesea- 
trecieloé ÍBÍerno,pr&cttfa ser vaso de Mo per. la «acidad (i ráaa.a 
MJ, y de pfada por lapureia; parifícate debs culpas y paáoaes,; 
serás vaso de sanlificacioa, en quien deposite Dios los tesoros de m 
gracia, y después los de su gloria. Amen.. ■ 

. —Cerca de este punto se puede ver lo cpae se dijo ea bs niedila- 
ciones de la caridad y misecicotdia de Dios.-r . 

Punto sano. — ,1* ^ sexto, se ha de ooosideiar como la glará 
’ es la vista clara de Dies, que se pronnete á los limpios de COTaanu, y 
«o ella consiste nuestra Inenaventuranza esencial (¿L nom. n ad- 
4ít. q. 95, arl. 1 e< 6), eq lo cual se ha de pondenar., qae así «orno 
ea la tierra ios padres dotan á .sus- hijas cuando las casaa, y Jas du 
ricos dones coo que se adornan, y el misnio esposo, el día que De- 
ya su esposa á la casa, la.da ricas joyas; asi también el Padóe eJor- 
«0 á cada una de las almas que es espoSa.de so Hijo, e» el dia que 
«otra en la casa del cielo, donde se perfeccioaa esto reaUimoúo «s- 
. piritoal, da tres riquisimas dotes de gloria qae respoadda & las vir¬ 
tudes teologales que tuvo en.esta vida,con las onaies se adornay 
bermosea, y queda cumplidasu faieaaveatunnza. En picnaio de U fe, 
le da una. lumbre de gloria exceleñlisima con la euaJ ve claramente 
á Dios y lodos los misterios que en esta vida creyd, m qne se lena- 
cubra ninguno, cumpliéndose lo qne dice David; Con Ui Jombre ve- 
cémos la lumbre ( Ptalm. xxxv, 10); y coa la lumbre de tu.rostro 
nadarán, y en tu ruuabreise alegrarán, parque láeres la gloría de 
cu virtud. [Psaka. nxxxviii, 16). lOhouáaduloe es estabunke.y 
euán dofeilabfeá las ajos ver el sol] (EKfe<. xi, 7). 0 Sol dejosfe- 
cia, Uáaame de esta divina Inmhre, pai* que te vea en tu gloría y 
resplandor. 

- i. Ea.piefflio de la esperanzadle da otro segunda date., que lla- 
■tan cDoiprensioo, qae es tener pr«BeBle>aieiBp(«yioamo«B propie¬ 
dad y paataioa toda lo que «a «8toiVÍdaieaparafaa y 'deaeaba;aUí 
tieae preseatiabao ásn Dios^ á so padre yesoso, 4 so último ia 
y todo cu bien, y goza de él cmno de ooaa que tiene «a so peder, 
yeonqnien«aláabracáda«aaKgnrídad.damuKa pCTdwrle» niaa- 
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seidarse de'éf, p«rqae ya corrió de modo quiPcómpreódiese. T en 
^oeila primera entrada de( ciclo, dijo {Cant. nt, 4]: Hé hallado ai 
qae baseaha mi alma, tedérle hc y no le soHaré. 

3. En premio de la «andad, se le da la otra tercera dote de glo¬ 
ria, que llaman frtaícion ó amor, que es amar sumametile el bien 
qoe estáriendo; r gozaree de la conveniencia y bondad que tiene, 
€on un gozo y dcieitin ineflrMe, que nace de verse unida con quien 
lanioatna, amando como ce anada, y gozándose de este múluo amor; 
y asi dice [Cant. ij, 16): Mi Amado lodo para n>i, y yo todo para 
él. 6 alma’niia, ama la limpieza de corazón, avivando estas Ires vir¬ 
tudes, para qne Dios le dé sns tres gloriosas dolos. Ó Padre de las 
lumbres, dame la lumbre de tu gloria, para que vea lo que creo 
con la lumbre de la fe. ó Yerbo divino, esposo do las almas, dá¬ 
teme á U mismo, para qne posea con seguridad lo que deseo con la 
esperanza. Ó Espíritu santísimo, muéstrame tu bondad, para que 
gocé con harlnra id que amo con caridad. 

Ponto séPTiMO.— 1. Lo’último, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es la perfecta adopción de hijos de Dios, qne se promete á los pa- 
«ífieos, ponderando que así como Cristo nuestro Señor foe dedara- 
do por Hijo de Dios dos veces, una en el Bautismo, y otra en la trans- 
dguracion, viniendo sobre él el Espíritu Santo en 6gnra de paloma 
ó de nube, y sonando la voz del Padre, qne decía; Este es mi Hijo 
muy amado; así el jnsto es declarado y publicado de Dios por su 
hijo adoptivo otras do» veces.-La primera, es en esta vida mortal, 
cuando le llama y jnstifica por los Sacramentos, y le engrandece 
con lates gracias y dones, qne descubren la dignidad de hijo de 
Dios, como se dedaró en ht meditación del Bautismo. (Parle 1H, 
med. MI').. ■ ' ^ 

3. Pero esta adopeion (fe hijos es imperfecta, por cuanto corre 
peligro do perdeme por nuestra culpa; y así aun los rony santos, 
como (os Apóstoles, qne recibieron las primicias del espíritu, gimen 
dentro de á, adoptkmm fiHorum Pei exjpectmlet, esperando la adop¬ 
ción de bijns deDios; ento-es, el «nnipiímiento y perfieexion de la 
primera adopción congtra ñas perfecta, figurada por la Iransfign- 
racim de Cristo; la cual se coraunica ai alma el dia que entra en b 
gloria, y loma posesión de la hereoeia debida á los hijos con dere¬ 
cho, paral recibir á le fín del mondo im coerpo glorifieado «oo hs 
' ouiro dotes de gloria que arriba se dijeron (parte Ii[, meí XII y 
XXjl), y eotosees desEobre Dios b digmefed do 1 (m que san stri hi¬ 
los; ptHqnerConodKeaaD loas (I /ooii. id, 2), ahora soaos biios 
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de l^ios; pero no se-ha descubierto lo que seréníios; coaOdo se des¬ 
cubriere, serémos semejantes á él, porque le verémos como es. 6 
Padre amanlísimo, gracias te doy pór la herencia sóbcraba ^de das 
á tus queridos hijos, aunque ahora los tienes'humiUados y' maltra¬ 
tados, porque castigas al que recibes por hijo {Prot. ifi, 13; Bi>r. 
XII, 6), para honrarle y ensalzarle, háciéndiéle In heredero. ¡ Oh si 
me gloriase con la esperanza de esta perfecta fibacion, tiviendo co¬ 
mo hijo de tal Padre en la tierra, paía que me glorifique y corone 
de su gloria en el cielo! Amen. 

MEDITACION LIY. 

DE LA GLORIA EN CUANTO ABRAZA LOS SIETE PREMIOS QUE CRISTO NUESHK) 
SEÑOR PROMETE EN EL APOCALIPSIS Á LOS QUE VENCEN. 

—La grandeza de la gloria declaró también Cristo nnestro Señor 
en el Apocalipsis, por otros siete géneros de premios que promeleá 
los que vencen (Apoc. ii, iii); esto es, á los que vencen al demonio 
y sus tentaciones; á la carne y sus pasiones; al mundo y á sus hon¬ 
ras vanas; á los tiranos y á sus persecuciones; y á los que se ven¬ 
cen á sí mismos y á su propia voluntad con todos sus quereres, mor¬ 
tificándose con perseverancia hasta la muerte. Y en la promesa siem¬ 
pre se va proporcionando el premio y corona, con el modo de la 
batalla en que se ganó la victoria, como se verá por los puntos si¬ 
guientes.— 

Punto primero.— 1. Lo primero; se ha de considerar como la 
gloria es el premio que Cristo nuestro Señor promete á los qnepe^ 
severan en el primer fervor, ó con la penitencia se reducen á él, di- 
ciéndoles (Apoc. il, 7): A/ que venciere daré á comer del árbol de la 
vida que está en el paraíso de mi Dios. En las cuales palabras se ha de 
ponderar, qué árbol de vida sea este, en qué paraíso está, qué es 
comerle, y á quién se da por comida.-Lo primero, este árbol de vi¬ 
da es el mismo Dios, con todas las grandezas y peifeccioneS que tie¬ 
ne. Los frutos son las obras que de él proceden, ó dentro de sí mis¬ 
mo, como es la generación del Yerbo eterno por él conocimiento, y 
la producción del Espíritu Santo por el amor; ó fuera de si, como 
es la creación y gobierno del mundo, la sanlifieaeion y glortficacion 
de los escogidos; y llámase árbol de vida porque sieínpre vire ( loan.' 
I, 4) en sí mismo, y es la misma vida incita, y es hiente de la vi¬ 
da (Psedm. XXXV, 10}, así de la vida de aataraleza y gracia; como 
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de.la gloria y vida eláma- Ó Trisidad beatísima, gdzome de qoe 
saas árbol de la vida,, de quien proceden vidas tan preciosas. Con¬ 
sérvame, si convieiw;, la vida nalural, aumenta en mí la vida de la 
gracia, y,dame.despul la vida de la gloria. Amen. 

,i. £1 paraíso dande está este árbol, es el cielo empíreo, en don¬ 
de brota con grandísima, abundancia los deleites que son propios de 
Dios,: de los cuales gpza quien come de él, y la comida es mediante 
la vista claia de.la divinidad, y también de la humanidad de Cristo 
nuestro Señor, en cuyo conocimiento está la vida eterna, y es tanta 
la eficacia de esta comida que convierte en árboles de vida á los que 
la comen, por la semejanza grande que tienen con su Dios; y así el 
mismo san Juan, al fin del’Apocalipsis llama á los bienaventurados 
árboles de vida (Apoe. xxii, i), que están á las riberas del rio que 
riega la ciudad de Dios, y llevan cada uno doce frutos, porque per- 
pétuamente viven y brotan nuevos y muy sabrosos afectos y gustos, 
con que conservan y van continuando sin fastidio su dichosa vida. 
Esta es la gloria disfrazada por nombre de comida tan gloriosa, que 
Cristo nuestro Señor promete áJos que vencen; y si no venzo no po¬ 
dré recibirla. Por tanto, toma el consejo de tu Redentor; y si has 
perdido la primera caridad procura recobrarla y vencei’ la tibieza; 
vive como árbol plantado á las corrientes de las aguas de la gracia, 
para que comas Jos, frutos de este árbol de vida, por todos los siglos. 
Amen. 

íUi Ponto segonoo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar copio la 
gloria «s el segundo premio que promete Cristo nuestro Señor áios 
que son fieles eu todas, las tenlacionesy persecuciones hasta la muer¬ 
te, diciendo {ApQC. II, 10) :.Que ks dará la corona de vida, y d que 
veuciere.no recibirá doña de la muerte segunda. £n lo cual se.ba. dp 
ponderar lo primero, que los que en esta vida son vencidos del de¬ 
monio y de sus ministros, y por temor, ó flojedad se rinden al peca¬ 
do, aunque se escapen por .un poco de tiempo de la muerte primera, 
que es la muerte natural; pero caen en la muerte segunda del pe¬ 
cado , y después, en la muerte eterna del infierno. De suerte, que no 
solamente no gustarán del árbol de, la vida que está eu el'paraíso de 
los deleites, sino serán echados en el abismo de las penas, donde les. 
darán á comer del árbol, si asi se puede decir, de la muerte, cuyos 
frutos son fuego, {Apon.. aj.v,, 10,),.piedra azufre,■ gusanos, serpien¬ 
tes, llantos., Crujir do.djentes, y,beberán el cáliz amargnísimodela 
irarde Dios, hasla. la be?, , :. .' . , , . . . . ' . 

.2.. Pnrq al confrário loi; vaneedpies, aunque padecen ajgun da- 
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b) de kt moerte pnoiora, parque suelen quedar inuestM eoanto al 
euerpo en la batalla, como quedaron los Mártires; penvoingin dar 
ño reciben de la muerte segunda M pecada, ni del infierno, por¬ 
que Dios los librade ella, coronándoles can corona de vida'; cstoes, 
con coroBa iiunorlal, qnesiempre viva, y con usa vida ton dichosa, 
que sea corona de su victoria. Y de aquí es, que b muerte ptiue- 
ra del cuerpo nu los daña, antes les aprovecha, y seaiegien con elb, 
y Jes sirve de paso para la vida; porque, como diee la Sabiduru 
(Sop. MI; 1), están sus almas en las manos de Dios, y así ne puede 
locarles le que es tormento y malicia de la inuerle. Y fiaaliDaile,cl 
dia del juicio tes librará limbien de la muerte primera del cuerpo; 
porque los vencidos resucitarán á una vida que será se^nda •iiMer> 
le; siendo echados (i4/ioe.,xx, 9) cu los estanqaes eternos de fuegt 
y piedra azufre. Pero los vvincedores resucitarán á nueva vida glo¬ 
riosa, y no tendrá en ellos poder alguno esta segunda muerte; por¬ 
que su cuerpo oo>sobnienle será inmortal sino impasible, resplan¬ 
deciente y gozoso con sn nueva vida, ó Salvador mió, abre los oídos 
de.mi alma, para que oiga lo que(udivino Espíritu ^ce i las Igle¬ 
sias ; y ayúdame 4 pelear contra mis enemigos y tuyos, con tal fer¬ 
vor, que aunque muera el cuerpo, no muera el alma, ni me loque 
la muerle eterna. Concédeme que persévere fidmenle en (u ser¬ 
vicio hasta la muerte, para que- reciba de tí la corona de la vida. 
Amen. 

PnNTOTEiicBBo.— 1. Lo lercero, sc ha de Considerar cmno b glo¬ 
ría és el tercer premio que Cristo nuestro Señor promete á los que 
resisten á sus enemigos, y hoyen de su perversa compañía, dicién- 
doles {Apúc. 11 , 17]: Ai que tendere, daré un moM esoundülo, g uno 
piedra blanca, y en ella escrito un nombre nueco, el cual ninguno le co¬ 
noce, sino quien le recibe. En bs cuales palabras se ha de ponderar, 
qué maná sea este, y qué piedra blanca, qué nombre nuevo, yqnien 
es el que le recibe y conoce.-Lo primero, este maná es la dulzura 
de la divinidad que se gusta en la gloría, la cual, como el maná, con 
un modo eminenlísinio abraza todos los géneros de defeilcsqne pue¬ 
den dar las riquezas, dignidades, amigos y todas las cosas criadas, 
y cuantos pueden percibir ios sentidos, con lo oaal descubre Dios b 
dulzura con qoe regala á sos hijos; pero llámala maná escondido, 
porque essocreb y desconocida de los hombres en b tierra, amqne 
es maaifiesla y muy experimentada de los justos en el cielo, y aam 
acá tienen algunos barruntos de cib. Por locoal dijo David [ Paalm. 
XXX, 29): |Oh coáa grande es b mncbeduiobre ^ la dubura qoe 
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licoM escaodid» pan kM ifiie le letaen I es mnctta poF la Taj-iedtrf. 
de favOTes celestiales qne bDcterra , y es graflde por ¿ grandeza (fite 
tMoe cada imo de ellos. ] Ob cnán dulce «s la sabiduría de I>ios al 
qcK la ve, y cuán duke tu bondad al que I» ana l cuanta dulzura 
ptiede apetecer nuestra volnalad, lanlay itrach» mayor nos dará en 
la ghMia sn dlviardad. 

i. Lo segando, la piedra blanca que se da en la gloria, es on 
prcctosisiñio lesliniOBÍo interior que dá Dios al bienaveoiurado, por 
ei eoal conoce qne está aprobado^y escogido, para gozar siempre dé 
él, con graadúinta seguridad de que nunca sera reprobado, ni ex¬ 
cluido de la gloría; ni le darán la piedra negra que se da á losnial- 
avealniudos, en señal de su eterna reprobación y condenación ; y 
llámase piedra blánoa, porqne la da el Espirita Santo á los qne lava¬ 
ron y blanquearon sns almas con la sangre dd Cordero; y es piedra 
preciosa que se da con esta regalada comida dd maná, para enri¬ 
quecer á los convidados, y asegurarles de la perpetuidad de su coi- 
vite. Y si en esta vida tanto alegran al justo los testimonios qne da 
d Espíritu Santo, de qne sn nombre está escrito en el libro de la 
vida; ¿qué alegría será verse ya, no con testimonies inciertos ó du¬ 
dosos, sino ciertos y evidentes, de que para siempre ba de gozarla 
dulzura que ba gustado? Y el dia del juicio á los escogidos qne ven¬ 
cieron.dará Cristo nuestro Señor esta piedra blanca, que es la sen¬ 
tencia pública de aprobación, con qué dirá [MaUh. xxv, 34); Ve¬ 
nid, benditos de mi Padre, á poseer el reino que os tengo aparejado 
desde el principio del mundo; y á los reprobados quo fueron venci¬ 
dos, dará piedra negra de la sentencia de su condenaciou. Por lan¬ 
ío, alma mía, mira cúmo vives, porqife en la hora de la muerte se 
ha de ver y volar tu pleito, y el voto no es mas que uno, porqno 
ano soto es el juez; y si kas vivido mal, declarará su voto con pie¬ 
dra negra de la condenaciónpero si has vivido bien, declarará sn 
voto en tn favor, dándote la piedra blanca de tu aprobación y sal¬ 
vación. 

3. Lo tercero, el nombre que está escrito en esta piedra es, el 
mnibre de hijo de Dios y heredero de sn reino; el enal se declara 
con esta aprobación, porqne entonces el Espíritu Santo dará testi¬ 
monio interior á los escogidos qne son hijos de Dios; y si hijos, be- 
redwos, y herederos de Dios(ilo«. vni, Ift), en compañía de Cr«-^ 
i». Y Hámase este nombre nuevo, porque la perfecta adopción de 
bijos y la herencia de la gloria se les da de nuevo, y se conservará 
perpálBánentecoi esta novedad,'cuya excelencia están grande qne 
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no es posible conocerla, ni estimarla como merece, si no es recibién¬ 
dola en la gloria. ¡Oh dichosos Jos que vencen los pecados, pues tal 
premio han de recibir por su victoria! ¡Oh qué alegres estarhn con 
la comida del maná! qué ricos y contentos con la piedra blanca de 
su perpetua aprobación! y qué honrados (1 lom. iii, 1; en Ja med. 
pasada, punto 7.”j y gloriosos con el nuevo nombre de hijos de Dios l 
hasta Ids mismos condenados con una vislumbre que tendrán de to¬ 
do esto el dia del juicio, dirán á voces: Nosotros locos teníamos su 
vida por locura, y su muei^e por infame [Sap. v, i] : £cce quomo- 
do computan sunt ínter filiosDei: mirad-como han sido contados en¬ 
tre los hijos de Dios, y su suerte les'ha cabido entre los Santos. 0 
Santos gloriosos, cuya suerte fue tan dichosa que os cupo la piedra 
blanca de la eterna aprobación: alcanzadme del Padre celestial que 
os ha tomado por hijos y herederos, que viva yo de tal manera en 
la tierra, que alcance con vosotros la misma suerte en el cielo. 
Amen. 

Punto cuabto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como la glo¬ 
ria es el cuarto premio que Cristo nuestro Señor promete al que ven¬ 
ce y guarda hasta el fin sus obras; esto es, sus preceptos, hacien¬ 
do las obras que él hizo, al cual dice [Apoe, ii, 26): Yo le darépo~ 
testad sobre las gentes, y las regirá con vara de hierro, quebrantándo¬ 
las como vaso de barro, al modo que yo recibí esta potestad de mi Padre. 
Y juntamente le daré la estrella de la mañana. En lo cual se hade 
ponderar, lo primero, la grande honra que Cristo nuestro Señor ha¬ 
ce á los Santos que en esta vida fueron oprimidos y afligidos por los 
pecadores, trocando las suertes de unos y otros; porque á los justas 
dará señorío y,potestad sobre las gentes que les afligieron, aunque 
sean reyes y príncipes, á los cuales tendrán debajo de sus piés, y 
se alegrarán de Injusticia y severidad con que Dios los castigará con 
vara de hierro rigurosa,quebrantándolos como vasos de barro, qoe 
no son de provecho. Por lo cual dijo David en un salmo (Psain. 
cxLix, S]: Alegrarse han los Santos en ¡a gloria, y regocijarse han em 
sus moradas: las alabanzas de Dios sonarán en sus bocas, y tendrán 
cuchillos de dos filos en sus manos, para vengarse de las naciones, y cas- 
ligar á los pueblos, y aprisionar á los reyes con grillos, y á los nobles 
afñ esposas de hierro, para hacer de todos el juicio determinado. Glo¬ 
ria haec est ómnibus Sanctis ejus. Esta gloria tendrán todos los Santos. 
¡Oh gloria verdadera, gloría maciza ¿ inefable, ordenada por Dios 
para honrar ásus Santos! ¡Oh cuán honrados son-(PaaJm. ffioumn, - 
17), Señor, tus amigos, y cüán ennoblecido es su principado, pues 
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tes das la potestad que tú recibiste de tu Padre, porque vivieron su¬ 
jetos á tú gobierno! Gracias te doy, por la honra que< les haces, y 
concédeme que los imite en la vida, para que tenga parte en su glo¬ 
ria; Amen. . . 

2. La estrella de la mañana que aquí se promete es Cristo Dios 
-y hombre, el cual se llama á si mismo con este nombre, porque en 
cuanto Dios fue engendrado de su Padre como resplandor eterno 
■{Psaím. cix, 3), antes del lucero. Y en cuanto hombre nació en el 
mundo, y después resucitó como principio de .la luz y primicias de 
lá resurr^ion. Esta estrella da Cristo á los que vencen y le imitai 
en sus obras, para que le vean y gocen, y vengan ú ser, ú su imitar 
cion, estrellas del firmamento, y tengan parte en su gloriosa resur¬ 
rección , resucitando con un cuerpo glorificado semejante al suyo. Ó- 
amantisimo Jesús,que naciste como estrella de la mañana para des¬ 
terrar del mundo las tinieblas de la ignorancia y las tristezas y amar¬ 
guras de la culpa,'hazme estrella en tu Iglesia militante, para que 
resplandeciendo con la luz de la vida y doctrina, sea después es¬ 
trella resplandeciente en la Iglesia triunfante por lodos los siglos. 
Amen. 

PüKTO omnTO. — 1( Lo quinto, se ha de considerar como laglo- 
ria es el quinto premio que Cristo nuestro.Señor promete, á los que 
no mancharon las vestiduras de su alma,:y tuvieron obras llenas en 
la presencia, de Dios, á los cuales dice [Apoc. ui, 5): El que vencie¬ 
re, será vestido con vestiduras bUme^, y no borraré su nombre del li¬ 
bro de la vida, antes k confesáré delante de sni Padre y de sus Ángeles. 
En’las cuales palabras se incluyen tres excelencias de la gloría con 
que premia Dios á los que vencen. La primera es, vestirlos de ves¬ 
tiduras blancas adornando sus almas con la riquísima vestidura de 
la gracia y de la lumWe de la gloria, con una pnreza divina, llenán¬ 
dolos de perpétna alegría, y vistiendo también sus cuerpos con la rica 
vestidura de la inmortalidad impasible, y de la impasibilidad res¬ 
plandeciente, y del resplandor hermosírímo, mucho masque el sol, 
cumpliéndoles lo que está escrito (Isai. lxi, 7): En.su tierra serán 
vestidos con doblada vestidura. Ó dulce Redentor, gracias le doy 
por estas vestiduras de gloria que tienes aparejadas en el cielo, pa¬ 
ra los que Se vistieron la vestidura de tu gracia en la tierra: víste¬ 
me, Señor, con estas, para que sea digno de que me vistas con 
esotras. 

2 . Da segunda excelencia es, no borrar su nómbre del libro de 
la vida; esto es, asegurarles de que para siempre estarán con él en 
37 TOMO m. 



«I gloría; y^oamo^esdesa eteraidad loeosoríbióen sa eatendi- 
Diieatoy volnsUd, etcogiéndolos para ser bienaTcoturados, así per- 
maoeceráa por toda la «temidad. T por cnneigoienle, les asegura 
que nunca serán echados en el estanque de fuego (Apoe. kx, IS), 
¿tude han de estar los que no eAu vieren eserítos en este libro. 

. La tercera excelencia es,'confesarlos y alabarlos delante de 
an Padre y de sus Ángeles, preciindose de tenerlos en su compañía, 
y.'publieaado losoervicioa qne le han hecho, para que sean honra¬ 
dos de todos. Lo cuál hará oaasextendidaroento el día del juicio de¬ 
lante de todos los hombres, y aun de los mismos malos, así pan 
«onfnudirlos, como para que vean cuán bien.eumple la palabra que 
dió de honrar á ios que le.sirvea con fidelidad. Ó Dios eterno, que 
Bo te desdeñas de Hamarle Dio» de Abraban ( JH$br. xi, 16], y de les 
demás justos que- peregrinan en la tierra, porque les tienes apare¬ 
jada una ríquisinuL y nobilísima cindad en el cielo; gracias de doy 
por esta;honra que les baoes, y buinildemeato te suplico no te des¬ 
déñesele tomarme por to esckvo ^ para que no me deseches-para 
siempre de tu reino. Amen. 

Ponto sexto. — Í . Lo sexto, se ha de considerar como la gloria 
«8 el sexto premio que Cristo nuestro Señor promete á' los que per¬ 
severan en retener el bien que bao recibido, diciéndoles (.4poe. nt, 
1£): Al que ueuáere, haré ««km tn el templo 4e mi Oiús, y muios 
mstoaUrá futra, y aobred tsmbiréel nowtbre de miBtosydemnue- 
«s eiudad Jmttaku que viene Mátelo, y mi Hombre rutevo. Aquí se ha 
de ponderar, le priuiero, «orno los que vencían A los enemigos de 
Cristo, y sonomnu coluqas que susteuton la fe y la Iglesia con sn 
vida y doc^wa,.serán eu el oíel»honrados enmo colunas, alabán¬ 
doles todos por la santidad y fortaleza que tuvieron«n la tierra, y 
allá les hará Dios colunas de su teniplo celestial, para adorno y 
atavío suyo, labrándolas mucho mejor que Sálotnon labró las co- 
binas de su templo (111 Jteg, m, 18), con mil labores de gracias 
y virtudes. Y serán colanas fuertes « inmutables, porque mmea 
dejarán ^el kignr que Dios tes diere, ni saldrán jamás dd oído al es¬ 
tado que antes teniam. En lo cual se difereucten de les justos qoe son 
'colunas de^la I^esia, los cuales, per ser de sn cosecha inndables, 
algunas veces vienen ácaer de su estado. Y por este dijo Cristo nues¬ 
tro Señor: Tenlaqxu tienes, porque no Uepe otro ht corona; y « ««n- 
ces, yo te haré colana en mi templo, y nunca saldrás fuera de él. ó dri¬ 
ce Redentor, eoluna de Ja Iglesia miblante y triuníante, que edi¬ 
ficaste la casa «n la tierra sobre siete (^ros, ix, 1) coluaas de 



grude (ortaleBa, ctooédeMe «rae vm coA Ud flmexi «n tn serví- 
. 06 ^ qoe-üegae á sa* coima ea iu saat* templo: 

' i. L» segundo, se ba de ponderar como Cristo nuestro Seior, 
pora honrar masáoslas ««binas cetestiaicE, promete que bá de escri- 
•bir en eHas tres’nombres; conviene á saber, «I nombne de Dios, el 
de la ciudad nueva de -ierusalen, j su nombre nnevo que es lesús 
y Salvador, para significar que Dios los toma por «osa suya, y «ios 
sw obra de sus manos, de la cual se precia, y qne son ciudadanos 
perpetuos de la eeleolial Jerasalen, gozando para> siempre la dichosa 
vista de paz qué su nombre ngnifica. Y fiDalreente «í mismo 2esás 
imprime en ellos los frutos de su nombre, manifestando en dios las 
riquezas de la salud q«e ganó para todos; {Oh qué hermosas esta¬ 
rán estas «elestiaies colanas con la escultura de eSlos tres gloriosos 
nombres 1 Ó Dios de mi alma, hupifine tu nombre eu mi corazón de 
modo qoe no se borre por mi ctdpa. óduleeleSás, estámpala dulóc 
nombre en mis entrañas, imprimiendo en mi los afectos de t« sakid. 
Ó ciudad de Jernsaleu, que bajas del cielo, dándote á «onoceren la 
tierra, tómame por ciudadano, mediante )a amorata ceiafiansa, y 
despiKS coa la eterna peseskm. Amen. - • . 

Porto saÉrnm.— 1. Lo séptimo, se bade considerar «onm la glo- 
rk es el séptimo prwnio que Cristo nuestro Señor promete á losqae 
vencieren la tibieza de vida que le provoca á vómito, diciéndoles 
iAfOc. 111 ,81): Al que vmiert,^ k omeadaré qiu se sieeAe écsmigo 
tm mi fronú, asi mmo y» vencí, y me setAé «o» pii Podre Un «i trono. 
En las cuales palabras se faa de ponderar la suprema grandeza que 
tendrán los santos ’enla gtoriá, por la grasdecooformidád oon Cristo 
nuestro Señor en ella; ta cual, aunque no liega á ignaldMl, pero 
para roanifeslm* so grandeaa se declara per palabras que signifiegm 
ignaldad. Y por esto dice' Al qoe venciore, yo le ccucederé q\ie es¬ 
té en mi rvinoi, no empié, como■criadoqáe sirve, sino sentadocem 
^Uffide quietad y majestad, como príncipe y grande de mi :«orte. Y 
«sinrá sentado, no apartado de mi, áno'mecio», junto conmigo, en 
mi compañía y en mi presencia, conversando conmigo famibarís^ 
«uanente , y participando de mis biches. Y estará sentadoxOnmSgo, 
fwcomoquiera, sino m trono meo, en mi wisntotrono,«inqnebaya 
entre nosotros cosa partida; de modo, que también teog» parte «i 
ia boma que sé mé bace, que es decir: Daréle la dignidad de Dn», 
(del modo que es capaz de efta, para que gooe de la eneláscia que 
Lucifer jpreteidió pprnnfei medios .ly ne aiesiad, oiande dqe [/sai. 
uv, 13); SaUri al cido, foairémkom soáre iasedrdks, mtaréme 
37* 
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en tl motOe del Testavmlo, subiré sobreda altura de ¡as mibeSi y seré 
semejante al Altísimo. Ó Dios aiUsimo, gracias te doy cuantas puedo, 
porque concedes á los hombres que vencen la soberbia lo que ne¬ 
gaste á Lucifer y á sus ángeles, que fueron vencidos de ella. Tá 
levantas del polvo al pobre, y del estiércol al mendigo, para sentar¬ 
le con los principes (I Reg. u, 8 ]: Ut soUum glorias teneat, para qne 
tenga silla y trono de grande gloria. En esta vida estuvo en pié ve> 
lando y trabajando; en la otra estará sentado, reposando y descan¬ 
sando. Acá estuvo en el mas bajo lugari postrado en el polvo y hez 
déla tierra; allá estará en el mas alto lugar, levantado en el trono 
y . grandeza del cielo. Acá fue semejante al Altísimo en las virtudes; 
y allá lo será en los premios que mereció por ellas, ó Rey eterno, 
si en esta vida mortal honras tanto á los que te sirven, que dices de 
ellos {Psalm. lxxxi, 6): Yo dije, dioses sois vosotros, é hijos del 
müy Alto, ¿cuánto mas los honrarás en la vida inmortal, dándoles la 
dignidad de-dioses, del modo que son capaces ? {Dichosos los que te 
sirven, pues tanta grandeza alcanzan! 

2. Luego ponderaré la comparación que Cristo nuestro Señor po¬ 
ne para declarar roas la grandeza de este premio, diciendo: Sentaráse 
conmigo en mi trono; así como yo vencí , y me senté con mi Padre en su 
trono, que es decir: -Yo padecí grandes trabajos y persecuciones del 
demonio y de sus mjnislros, y de todos salí victorioso; y por esta 
victoria mi.Padre me levantó sobre los cielos , y me sentó á su mano 
derecha en su trono; pues de esta manera, á los que padecieren pw 
mi cau.sa y pelearen hasta vencer, yo les haré la honra que mi Padre 
me hizo, conforme á los merecimientos de cada uno, poniéndoles á 
nú mano derecha, y en mi trono, dándoles la preeminencia de h 
gloria, que sus servicios hubieren merecido. ¡ Oh dichos trabajos 
con los cuales se alcanzan tan soberanos premios! ¡ Oh dulce victoria, 
aunque penosa ¿ la carne, á la cual responde trono tan glorioso pa¬ 
ra el espíritu! Anímate, alma mia, á pelear por Cristo, basta alcan¬ 
zar la victoria, pues te promete que reinarás con él en el trono de su 
gloria. 

> 3. ' CondusioR de. todo lo dicha. — De lo dicho en estos puntos con¬ 
cluyo con una sentencia admirable^ que abraza cinco cesas que se 
han meditado en todo este libro, poderosas.para aficionamos al di¬ 
vino servicio: es á saber, que no igualan todos los trabajos de esta 
vida, ni con el infierno que he merecido por mis pecados; ni con el 
cielo ijue me está prometido; ni con lo mocho que mi Redentor hi- 
ao y padeció por m remedio¡ ni con 1» iofinilá boodád y majestad 
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de Dios, á quien sirvo; ni con los innumerables beneficios que me 
ha hecho, y espero qne me hará, concediéndome los premios de la 
]gloría. 

Títulos dt confianza para alcanzar los premios. — Y esta coufiana 
de alcanzarlos ha de estribar principalmente en la bondad y caridad 
de Dios que los promete, y en los merecimientos de Jesucristo nues- 
ro Señor que los ganó, y en el deseo que muestra de hacerme par¬ 
ticipante de ellos, y en los muchos medios qne me ha dado para que 
los negocie, y en la posesión q,ue el mismo Salvador ha tomado, no 
solamente para sí, sino también para todos los que quisieren nnirse 
con él como miembros vivos con su cabeza, acordándome para todo 
esto de lo que dice san Pablo, haciendo una suma de todos estos ti- 
tqlos de confianza, por estas palabras ( Ephes. ii, 4): Dios, que es rico 
en misericordia, por la grande caridad con que nos amó, estando muer¬ 
tos por nuestros pecados nos vivificó á Cristo, por cuya gracia habéis 
sido salvos, y nos resucitó juntamente con él, y nos hizo sentar en las 
siüas celestiales, juntamente con Cristo Jesús, para deseiArir en los si¬ 
glos venideros las abundantes riquezas de su gracia, por su bondad pa¬ 
ra con nosotros, por los merecimientos de Jesucristo, ó Dios riquísimo 
en misericordias, ¿con qué te podemos pagar los innumerables be¬ 
neficios que nos has hecho, y las inestimables riquezas de misericor¬ 
dia que nos has comunicado? Tú nos amaste con inmensa caridad, 
y por ella nos diste á tu amado Hijo por nuestro Redentor; estando 
muertos por lá culpa, nos diste graciosamente la vida de la gracia; 
muriendo tu Hijo por nosotros, nos vivificaste con su mnette; resu¬ 
citando después de muerto á vida gloriosa, nos aseguras que resn- 
citarémOs con él á tener parte en su gloria; y snbiéndo á los cielos, 
para sentarse á tu mano derecha, nos das prendas que estarémos 
sentados con él en su trono. Y todo esto haces no por nuestra bon- 
bad, sino por la tuya; no por nuestros merecimientos, sino por los 
de tu Hijo, para descubrir en tus escogidos la grandeza de tn mise¬ 
ricordia, y las riquezas inestimables de tu gracia, y la inmensa dig¬ 
nidad dél Salvador que la mereció. Y pues estas cósas te movieron á 
comenzar la obra de nuestra salvación, estas te muevan á perfeccio¬ 
narla en nosotros, para que haya muchos qne llenen las sillas del 
cielo, y se ocupen en cantar tus alabanzas, y las de tu Hijo unigé¬ 
nito Jesucristo, y del Espíritu Santo, por todos los siglos de los si¬ 
glos. Amen! 
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OE LA COlPAllA DE JESÚS» 

SACADO m ÓNA (OnA DE LA mVOBMAaON ODE SE FEESEETO al SOMO POMTt- 
rlCB CLEMENTE IS, Elf EL AÑO 1667 , FAMA FMOMOTBE LA CAUSA DE EDATI- 
FfCAClOB T CANOBIZAOOlf DE AQUEL SEETO DE mOB. 


Naei» el venerable Luis de la Puente en la ciudad de YaJladolkL 
á 11 de noviembre del año del Señor de 1554, de padrea esclarecir 
das en piedad y nobleza, y fue bautizado en la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de la Antigua, el dia 26 dd misnM>nes, En sa 
niñez y .adolescencia, aun siendo seglar, vivia uua vida inocente, 
dñndose desde entonces & lar oraeion mental y vocal, y mpteindosb 
en obras de misericordia, especialmente en visitar y servir A los en- 
fermos en los hospitales. Esta pureza é inocencia de vida la conser¬ 
vó hasta, la muerte, en la religión de la Compañía de Jesús, donde 
entró el dia 2 de diciembre de 1571 á la edad de vektle años, y la. 
adomó con dos margaritas preciosas; á saber, la flor de te. virgini¬ 
dad, y el veto de no cometer pecado venial advertidamente, puedes- 
cabrio A su confesor y observó exaclísimámenle; to que es señaji 
de eúma perfección. Con este pureza de corazón ó ineceneiA de 
obras Cae contado en te generación de aquellos que viven A Dios, po» 
el ^cicLo de actos heróicos de todas las virtudes, coa los'cuales 
se hizo á sí mismo templo vivo para honra y culto del verdadero 
Dios. .... - 

Elfundameolo de este edificio fue te fe, que lo es de todos los bie¬ 
nes sobrenaturales, y por te cual vive el justo. £1 la profesó siempse 
perfectísifflamenle, io primero ^citándote en todas las accáaiessar- 
gndas, así en las de mayor momento como en tes ordinariao, con 
ignal atencioa y diligenoia; lo segundo, en la eanlinna oncio» con 
qn» pedia A Dios qne leaumemtese tefe; lolerceN, deswandoy.pÉr^ 
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diendo coa insistencia & sus supertora licencia para ir al JapoB y á 
otros paises infieles, á fin de predicarlesel santo Evangelio; loeaar- 
-lo, visitando {recuenleineiAe de dia y de noche el santísimo Sacra¬ 
mento ; lo guinto, escribiendo é imprimiendo libros-de sana y c&tó- 
lica doctrina, que hoy se hallaa traducidos en cinco idiomas de di¬ 
versas lenguas. Ejercitaba estas acciones con, tanto amor para con 
Dios, que los otros religiosos de la Compañ^ se admiraban del fer¬ 
vor de su amor; y siguiendo este feívor, sn mismo aposento tem¬ 
blaba y se estremecía, especialmente cuando recitaba aquellas pala¬ 
bras del salmo : Venüe exultetaus, etc. Venüe, adoremut et froddamus 
Deum. En esta ocasión fue visto cercado de un resplandeciente 
globo de luz desde el medio cuerpo hasta la cabeza. 

Levantó este templo con los actos de la virUid teologal de la es¬ 
peranza, que es una certísima confianza de conseguir la vida eterna, 
la cual tuvo este siervo de Dios, fundándose en los méritos de la pa¬ 
sión de Cristo Señor nuestro, y en Dios, como padre benignísimo. 
Esta cierta esperanza no soto la tenia en cnanto41a consecución de 
la vida eterna, sino también en cuanto á los demás bienes; y era tan 
grande, que aunque fuese pecador, con todo mirando á la miseri¬ 
cordia de Dios y á los méritos de Cristo , se alentaba y avivaba sn 
confianza en el Señor, en ordená^conseguir de él todo bien. 

Cubrió este su templo con la caridad; que nacía de uii corazou 
puro y no fingida fe por virtud del Espíritu Santo que habitaba en 
él, señalándose en esta virlod asi para con Dios como para con d 
prójimo, á quien amaba en Dios y por Dios. En cuanto á Dios b 
ejercitó viviendo y respirando siempre en él con una continua pre¬ 
sencia suya, ofreciéndole tantos sacrificios cuantas eran las obras 
que practicaba, no perdiendo nada de tiempo, porque riempre esta¬ 
ba con su Dios, ó en oración mental ó vocal, ó hablando de Dios, n 
obrando por Dios; y'no solo él hablaba de Dios, sino que también 
quería que hablasen sus súbditos aun en las recreaciones. Todo cnan¬ 
to hacia, nada de. esta raíz de la caridad para con Dios, á quien 
amaba con tanta vehemencia, que prorumpía en estas voces: Nm 
plus, Domine, non plus: No mas, Señot, no mas. 

La caridad para con sus prójimos fue también,insigne, porque 
continuamente ardía su corazón por la salud de las alutas, y eolia 
decir que estaba aparejado á arder perpétoamente en el infimno por 
la conversión de los pecadores. De esta ardiente caridad tuvieron 
origen todas aquellas obras de misericordia asi espirituales comoeo^ 
porales, que aun estqndo enfermo ejoidtó «on sue prójimos y par- 
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licalar «tt tiempo de peste y contagio, en el cual so 30 I 0 ministraba, 
ios Sacramentos á los apestedos , sino también sepultaba los cuerpos 
de los que mortan de peste. Esto mismo demuestra el oonlinuo'<^- 
cuFso de las personas que de lodos estados y calidades acudían á él, 
y el haber perseverado en estas obras de caridad para con sus pró¬ 
jimos basta el dia de su muerte, en el «nal dictó á su amanuense un 
papel por el bien espiritual de su prójimo. 

Ni folian á' este siervo de Dios berólcos actos de virtudes mora¬ 
les, con las qne adornó el templo vivo.levantado á Dios con las teo¬ 
logales ; porque viniendo á la virtud de la religión, por la cual los 
fides de Cristo dan culto interior y exteriormente á Dios, se ejercitó 
en actos beróicos propios de ella, ya con la oración mental, contem¬ 
plación y adoración de la diviqa Majestad, ya con el rezo del divino 
oficio, que siempre rezó con cuidado y atención, y en el fue visto 
algunas veces rodeado todo de un globo resplandeciente de luz des¬ 
de el medio cuerpo hasta la cabeza, ya en la celebración de la-mi¬ 
sa , que aun estando enfermo decía, y una vez le ayudó Dios para 
que la dijese con concurso extraordinario y cási milagroso, ya en la 
continuación con que visitaba el santísimo Sacramente del altar, no 
una ó dos veces, sino ciento al dia aun estando enfermo. 

.Mostró también grandísima piedad, observancia y culto para coa 
la Virgen santísima Nuestra Señora, y.con los Ángeles y Santos,- y 
en especial con el Ángel de su guarda tenia familiar y visible con- 
vérsacion. En el estado religioso se señaló asimismo en tan pío culto 
con heróicos actos, porque el voto de la pobreza le guardó con ex¬ 
celencia, pues fue con espíritu y con efecto pobre, sin tener mas de 
lo necesario , y sano y enfermo pasaba con la comida y vestido co¬ 
mún ; y si se le presentaba ó daba alguna cosa, lo remitía al punto^ 
ñ los superiores, para que lo repartieran con la comunidad. En el 
voto de la castidad procuró imitar le pureza angélica^ y lo consiguió, 
pues murió virgen, como queda dicho. El voto de la obediencia, por 
virtud del cual un religioso consagra k Dios su propia voluntad, le 
guardó cxactisimamente, asi en la ejecución perfecta de las órdenes 
de los superiores, como en la conformidad con su voluntad y juicio, 
aprobando cualquiera cosa que se le mandaba, y observando todas 
^ reglas de su réb'groDf, aun las miqímas, con admiración de los re- 
bgiosos qne con él vivían. Todas* estas cosas las sacó y aju-endió de 
ta. luz divina que por favor especial recibió del mismo - Edos, como 
lo testifica M en sus escritos compulsados. 

Ene dotado de una singular prudencia, con la cual adquirió luz 



pm discetnir y juegv de tas cosaa- de ipie así él aaiano oeme ks. 
p téji m ee neoesilálMB ea éitk& á. coaaegrá' el fia de-sa cccacioa. 
Mostrd esta prodcneia easí hoereoda y nvercaciando (aa esa^a;- 
inoile como honró y ravennaó á Bies por el ejesóeie de h» v irte- 
de» teelogáles y ota-as, segua qoeda «eferido; y lambHa la uMstró 
e» la eleeoio* que hiso del estáis reltgioso; porqoe coom dijo el Na- 
zianceno en la oración de las alaheinas de san Basilio: /• sspüHÜ»- 
ra kAewii svsA fmm relifuimimrtalitmvulgus, ya» sopaos énmm- 
diamiocliossgnganmL Nosesaoslrómeiuspfudéigte paraeon otros; 
y así.el qae babia menesber consejo ó se creía,ea aprieto, se aeoifpa 
á.este siervo de Oies coido á varón pmdnnle qne penetraba los co¬ 
razones- de los que á. él acndian. le eoal deponen los testigos 
qoe habia recibido de Dios el den de pindencia espiñtnal, y qne e» 
aqnolbi edad no hubo na maesUo de espírilo mayos qoe él, tenkb»> 
dele en todos los reinos de. España por oráculow 

La justicia, qne es una constante voluntad de dar á cada ano lo 
qne es sayo,, la observó de modo qne ó. cada uno dió lo'.qne le de- 
biSi & Dioe, á sos superiores, al prájiino y- i si mismo. A Dios iié 
el amor qne le debemos segan el divino pneceplo: Migas Dommum 
Deum tuvm; amándole sobre todas las cosas iatensíEimainente, coow 
arriba se vió. También le dió la honra como-ásopremo Señor, ysc 
gozaba somamenle de qne en él bobiesa justicia vindicaüva, con 
qne pudiera castigar sus pecados, como lo testifica en sus escritos 
compulsados. A los superiores dió- la'obédienoia que se les debía, 
coa la esactilnd y perfección que ya se dija A . los prójimas dió 
el amor fraterno, eon- la exceleocia que qnéda. referido. Asimismo 
atendió contionamenteá la consposicion de sos aecioaes, sajetaado 

la ranon y parte superior de su mente todos loe. movimientos de 
SH ánimo, y dooumdo tedas sis concupisecnoias camales, para que 
así resplandeciese en él el reine de Dios cwi glande tranqnilidad 
ypazL 

La fiirtaleza, qoe trae consigo Ja finneaa de ánimo mostrada en 
los actos de acometer y sufrir, la conmgniá en grade heroico; psr- 
q«e si miramos al acto de asometer y emprender casas arduas, se 
mostró la fortaleza de csle ñervo de Dios en sn collada en la rck.- 
gion, no solo por ser esta acción de tanta estimadoa, que ae equi¬ 
para al martirio, el «ual sin eonlrosmia toca, á esta virtud, sina 
lambiea-paii las gnsdeadifioaltedes'^e antelevaateran cuandoqui- 
so entrar ea la Compañía, -las caales- todas las venció can fortaleza. 
Pcroaimiiumosáslra acto, qnsimpaúle «el anfrir, rm fue menor 
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SU ferUleu, ««no lo mostró o«o veotajps ea tos aceibisUnos 4ofa>- 
res y eafermedadea qoe padeeió pos espacio de treiota aaos y »»s^ 
los cuales ao solo Uevó coa paciracia, siao coa alegría. Lo mismo 
le> sucedió eo los oprobios que k dijeron, é iojurias que le hicieron. 

Resta decir algo de la templanra, lacual' modera los afectos acer¬ 
ca de kts dekclaciofies de los sentidos.de gusto y tacto, á quien per¬ 
tenecen cquo especies propias las virtudes de abéliuimftcia, sid)riedad 
y castidad, y como parte-anexa se le reduce también la virtud déla 
humildad. Kn las dos virtudes de abslineñcia y sobriedad fue insig¬ 
ne este varón, pues nunca permitió que sa posase ungun tiempo-de 
su vida sin alguna.amrtibeaoion de so carne; y sus ayunos fueron 
lau rigurosos, que ledujermi su eoerp» no solo á la piel y los hue- 
aes, sino ó tal estad» qoe pm'ecia nn esqueleto. Si algo tenia de esr- 
píritu y vida, todos les testigos deponen que le habia alcauiada da 
Dios por. eonl¡nae.jnilagr&. No toe menos insigne en la castidad; 
peto en este parUcidar no añado nada, pues bastante hedicho arriba. 

- De sn humildad seto apuntaré «n propdát» que hiz» acerca de su 
efecucion, y es el sgnienle: Ikóo swapre procurar hmniidad mt»^ 
ríor y exterior, delante de Bio^ yde lo» bombrer, eliymdo en todén tos 
cotas lo mas «d, empoméadoma at menosprecto, y rayando á Dio» pue 
dcjcyue yo sta abalíáo, m ákitadonada, ni. indirntanunk, que in¬ 
dine á mi edabanza; ni eontand» mis dotore», t¿ alguna cosa «Nn «w 
evidente necesidad. Cnmplió exaotísimameote este propósito, como to- 
deponen las testigos,<declaTando cuán pnnluaJmeBte eumplia la pri¬ 
mera parte de procurar su bumildad interior y exterior, la segunda 
de ete^r -las eosas mas viles para si, y k tercera de. exponerse áqne 
le despreciasen, como Se vió en andar á caballa en un jnnMíDto per 
la cindad de Yailadoüd, de Ud moda que daba oeasíon á mochos de 
que bicieren burla de él. ÜltimamentOy no decia nada qae redunda¬ 
se en akbanza propia; antes rehnsaba el ser juex en las coeas espá- 
rituaks, porque pidiéndole que juzgase:» naa cosa eca mas perfec¬ 
ta que otra, lo rdusó, siendo asi k lenian por sapientisuSo 
maestm en estas materia», como arribarse ha dicho. 

Con esta vida perfecta ^ santa, virtuosa y Uena de Dios, como.to- 
doi las testigos lo deponen, Uegó el venerabk P. Luis al fin de su 
iBorfahdad; y aunqne loa testigos «xpresammite no dicen en sasde- 
poMiomsqne'Dios k rcvdó la hora de la muerte; pero afirman qu» 
la supo y le toe revehNh, saedndok de vatios dichos- dej skrvo de 
Di» y varhs seiaks (pie etotervajieo. Pan. prtynrairseá aquella hi»- 

ra pidió yfaáiódsmdDYktKoytoEsIremaiiiieieB. 
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nabienáo, pues, llegado el siervo de Diee ilos setenta años de edad, 
el 16 de febrero de 16114 las diee y media de la,Doche, dichas aque¬ 
llas palabras: /n manus tuas. Domine, eommendo spirilum metan; y 
las otras: Dum veneris indicare, noli me eondetmtare; puestos los ojos 
fijos en una imágen de Cristo emcificado, entregó su espirita á.sa 
Criador. Algunas piadosas y devotas mujeres, especialmente reli¬ 
giosas, vieron que subia al cielo el espíritu del Venerable, adorna¬ 
do y coronado con preciosísimas piedras y margaritas. 

Entre otras, examinada sor Juana Rodrigues, monja profesa en 
el convento de Santa C lara, extramuros de Bárgos, depone que aun¬ 
que no conoció alP. Luis de la Puente , con todo después de la muer¬ 
te de él, estando orando mentalmente en sa oratorio, antes que hu¬ 
biese entrado en el monasterio, vió 4 un religioso de la Compañía de 
Jesús, muy devoto y de grande espíritu, acompañado de multitud de 
Ángeles y rodeado de resplandores, y oyó una voz interior que le 
decia que aquel era el P. Luis de la Puente, el cual habia muerto, 
y con el ejemplo de su vida y sus esoritos habia ayudado grande¬ 
mente ó las almas de los fieles, sacando á muchas de pecado mortal, 
y que por eso Dios le habia dado aquel premio. - 
Al dia siguiente, los Padres de la- Compañía le hicieron el oficio 
de difuntos, á que concurrieron de suyo multitud de pueblo y gen¬ 
te noble para ver, según dccian, el cuerpo de aquel santo varón,y 
tocarle y besarle, y llevar algo de sus reliquias, la devocáondel pue¬ 
blo para con este siervo de Dios (hira hasta los tiempos presentes. 

£1 Señor le'hizo también maravilloso oon el dou de proCecias y 
otras vkludes y gracias, y entre ellas la gracia de ourar y sanar var 
rías enfermedades, así en vida como despees de muerto. Profetizó, lo 
primero, á una novicia de un umnasterio de monjas, que babia de ser 
elegida por prelada de él, y así sucedió^ :Ló segundo , á una monja 
de san Bernardo, qüe habia de pasará <ni.bonveolo de descalzas (k> 
cual eUa deseaba) dentro de uu año, tres dias antes que se cum¬ 
pliese el año, y sucedió todo asi. Lo tercero, previnoáuna religio¬ 
sa que se aparejase para una Ocasión de insigne pariencia que se le 
habia de ofrecer: hízolo la religiosa cea cuidado, y despnas por es¬ 
pacio de doce años padeció grandes molestias de una persona. Lo 
cuarto, manifestó ó una muchacha el propósito que teaia de otrar 
monja en un monasterio de recoletas, y le profetizó todas-las ctas 
que después le habian de suceder por su órden; ytodo pasó así. Lo 
quinto, aconteció que andando un caballero armado y acompañado 
de sus criados para defenderse conir» otro aaballero enemigo sayo. 
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como se (HreseaUsé asi a) P. Luis, le preguntó este la causa por que 
iba cargado de armas. Mauifestósela el caballero, y el sieirvo de Dios 
le dijo: «Deje vuesa merced las urnas y el miedo, porque no recibi* 
«rá daño alguno de su enemigch > Y como lo profetizó, asi sucedió, 
aunque vivió muchos años el enemigo, porque la 'profecía se hizo el 
año de 1615, y el enemigo del caballero murió e1 de 1656. 

En cuanto á la gracia de curar enfermedades, se-refieren en los 
procesos cinco casos' obrados en vida por este siervo de Dios, y son 
ios siguientes; Primero, libró á una enferma que estaba atormentada 
de terribles dolores,.con solo decirle: Quítensele esos dolores^ Segan¬ 
do, sanó á otra enferma que estaba con calentura, dolores de gargan¬ 
ta y oidos, dejándola sana Con decirle: Nuestro Sdñor la líbre. Ter¬ 
cero, impetró feliz parto á dos mujeres, que en otros anteriores siem¬ 
pre. se habían visto en peligro de la vida. Cuarto, libró á un religioso 
de un demonio que le atormentaba. Quinto, una mujdr que estaba 
apretada de la ceática y otros dolores, recibió un billete del siervo 
de Dios con una oración devota escrita en él, y en leyéndola se ha; 
lió mejorada. 

De los milagros obrados después de muerto, se cueolan en los pro¬ 
cesos veinte y ocho; Primeramente, por aplicación de una reliquia sa¬ 
ya libró á tresmujeres que estaban de parto v en peligro de la vida: 
la una padecía un flujo de sangre; las otrasdos no podían acabar de 
echar las criaturas.. Le segundo, once personas que estaban enfermas 
de varios dolores de cabeza, de garganta, de ceática, de costado, 
con vómitos y otras diversas dolencias, quedaron sanas y libres de 
sos males con la aplicación de las reliquias ó la íovocacioo del nom¬ 
bre del P. Luis. Gon los mismos medios alcanzaron la salud seis per¬ 
sonas que se véian en extremo peligro de perder la vida, por ser 
agudas las enfermedades de calenturas malignas, cuartanas y pati¬ 
tas de costado. Otras dos que padecían afecciones del pecho sana¬ 
ron por su intercesión; como asjmismo uno que tenia erisipela. Una 
señora que cayendo por una escalera dió con la cabeza en la pdlreid, 
se halló libre de todo mal y peligro por la intercesión del venerable 
Padre. Un enfermo que padecía releooioo de orina, con solo apli¬ 
carse una imágen y una firma del siervo de Dios, orinó y echó dos 
carnosidades, una tan grande como una avellana, y otra-como un 
garbanzo. En cosas espirituales socorrió á otras que se valieron de 
sa intercesión, especialmente«n aprieto de escrúpulos. . - 

También glorificó Dios á su siervo despües de muerto, en cosas 
que quedaren de él. Prinerameote, eu una cada éserita el año de 
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1893, toda de su mano, para d»aa Francisca de Lnna, la c»al<4ar- 
U vino después á parar en manos de una monja tlamada do&a Vm- 
cisca de Rilaera. Esta poso la dkha carta en «na almiRa de que «sa¬ 
lía, entre la bayeta y el forro, y htcosidparaqnenoséleperdiese; 
mas después olvidada de que estaba allí dié á lavar la ahirílta, y la 
metieron en una artesa de agna caliente, la jabonaron y lorcmn». 
Pasados algunos meses, queriendo asar de 1a almilla se acordaron 
de la carta', y cuando pensaron que estaría del todo deshedra, b 
hallaron en lodo mejorada; porqne antc'sel papel estaba flojo y ama¬ 
rillo, y las letras gastadas y desfiguradas, y despoes hallaron el pa¬ 
pel entero, tieso y blanco, y bs letras vivas y muy legibles. Todo es¬ 
to se tuvo por milagroso eo el convento , y sobre ello examiné d 
Obispo'de Valladolid á muchos testigos. El otro milagro sucedié en 
«Q hueso dd dedo índice de b mano derecha del siervo de I>ios. Ha¬ 
biéndole entregado d P; José Cabello, dé la Compañía de Jesés, á 
nn platero para que le pusiese en d entilo de nna garrafa de vidrio 
adornado de unos cabos de pbta sin decirle otra cosa; el platero dis¬ 
puso los cabos, y metido el hueso en d vidrio (estando los dos secos 
y ssn hunaedad ningnna), ecbóel hoeso tanta cantidad de agua, que 
^ mojó el vidrio y no se pridienon poner los cabos. El platero, des¬ 
pués de enjugado todo, retentó repetirla opéracion segunda y terce¬ 
ra ver, y sucedió lo mismo que la primera; con lo que aburrido en¬ 
volvió «I hueso y vidrio entre papel, y lodo descompuesto lo metió 
en su cajón y cerró con llave. Á la niañanasiguienle, queriendo com¬ 
poner lo que no había podido en d dia anterior, abrió d cajón y ha¬ 
lló que lodo estaba compuesto y hecho según el arte,‘y ligado con bs 
cabos de píate, sin que le fallase nada. De este milagro deponen dos 
testigos de vista, d platero y su compañero. ‘ 

De todo lo cual consta que d siervo de Dios Luis de la Fuente 
fue adornado de todas y cada una de las virtudes en grado perfecta 
y heróico, y que la fama de santidad con que murió, se confirmó Coi 
los milagros referidos, que Nuestro Señor obró por su inlerccsioi 
después de muerto. ■ ' 

En todo lo qne va dicho, no es nuestra intención prevenir en for¬ 
ma alguna el jnicio y determinación de la Santa Sede apostólica en 
cuanto al venerable Siervo de Dios F. Luis de ia Puente; y á los he¬ 
chos referidos pretendemos solamente se les dé aquella autoridad, 
fe y crédito que puede y debe darse é b tristona humana escrita con 
exacto cuidado. ' ” 

Para cerrar dignamente este epf tóate de sa vida, poaentos & con- 
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táwadm an-c«tái»e« 4e las otiras «fae «scríbió este wsfgtK naes^ 
y doctor místico, y de los tratados y «aterías 4 ^ en sí cootieoen. 

. La {tfimera obra que sacd áínz, fue la presente de las Meditacio- 
ftes de los misterios de BAeslra santa fe, la cual fue recibida con tan¬ 
ta estimación, que en los tres primeros años se hicieron cnatro im- 
presioaes, y despoes se baa repetido otras tnuchisimas. De ella soKa 
decir ano de los mas célebres predicadores del siglo del aolor: 
esta puente no me atrevo yo á pasar el rio de la predicación. 

La segunda obra que pabbcd, es áquella iluslrtsinia suma dd teo¬ 
logía mística, que se intitula Guia espiritual, donde se trata de la 
«ración, meditación y ooolemplaeion,de las divinas visitas, gracias 
extraordinarias, de las reglas paracaliOcar los espíritus, de la «or- 
tificacion y obras heróíoas que acompañan la vida «onlempiativa; 
obra veidaderamenle grande y de las mayores que en esta materia 
hay en ia Iglesia; la cual deberían manejar los maestros de espíritu 
para encamiiiar seguramente las almas á lo supremo de la contem¬ 
plación. Por haberse ejerailado mucho en su lectura la santidad de 
Alejandro Vü, hizo tan gran concepto del sublimé espíritu del ve¬ 
nerable Padre, y miró «oq tal alecto la causa de su beaUficacioD, que 
á haberle dado Nuestro Señor dos ó tres años mas de vida, presomi- 
mos. con grande probabilidad que le hubiera beatíbcado. En esta 
obra se contienen cuatro tratados. Es el primero del trato familiar 
con Dios por la oración y de las visitas de Dios en ella por sus ins¬ 
piraciones. Es el segundo de la sagrada leocien y medítacioii, coa 
que se alcanza el conocimiento de sí mismo, de Cristo nuestro Se¬ 
ñor y de sus Santos, y de Dios por. las cosas criadas, con los fervoro¬ 
sos actos que las acompañan. Es el-tefcero de la perfecta cenlem-, 
{dación y unión con Dios. Es el cuarto de la mortificación y obras 
heróicas, que son froto de la vida contemplativa y de la ooosíderfr- 
cion práctica que las acompaña. 

La tetcera obra verdaderamente beróka es de ia perfección del 
cristiano en todos sus estados,dispuesta en veinte y cuatro tratados, eh 
que recogió cuanto grande se halla en los Padres y Doctores nús- 
ticos acerca de las materias que tooa eon tanta «omprensioé, qcK 
admira á los mas sábios, y con tanto acierto, que se reconoce le es¬ 
cogió el Espíritu Santo {>ar» maestro universal de todos estados. El 
pñmer tratado «s de la perfección en el estado crístíano, desde su 
primera vocadon y nacimiento espiritoal hasta ia muerte, dividid» 
en cince ^tes. En la primera se trata de las vocaciones & la fe ca¬ 
tólica y estad» de gcacia, ydela [>eifectá conversión de los pecado- 
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res: en la segunda de los sacramentos del Baülismo y ConQnnacioD, 
y de la perféccion que en ellos se profesa: en la tercera del sacra¬ 
mento de la Penitencia y de lodos sus actos de la perfecta reforma¬ 
ción ; en la cuarta del santísimo Sacramento del altar, y de la exce¬ 
lente perfección que comunica con su frecuente comunión : en la 
quinta de la perfección en las enfermedades y peligros de muerte, y 
del sacramento de la Extremaunción. 

El segundo tomo es de la perfección del cristiano en los estados y 
oficios de la república seglar, eclesiástica y religiosa, y especialmen¬ 
te de la seglar: contiene otros cinco tratados. El primero es de la 
providencia de Dios en el repartimiento de lodos los estados, oficios 
y suertes de vida que tiene la república cristiana, con la perfección 
propia de cada uno. El segundo trata de la providencia de Dios 
acerca de las tentaciones contra la perfección en lodos estados, y el 
modo de vencerlas. El tercero es de la perfección en los estados y 
oficios de les que gobiernan la república cristiana, y especialmente 
la seglar. El cuarto de la perfección en el gobierno de las familias, 
en el trato común entre mayores, menores é iguales. El quinto es 
de ios estados del matrimonio y viudez, y de la perfección propia de 
cada uno. > ‘ 

El tercer lomo habla de la perfección del cristiano en el estado de 
virginidad y continencia, y en la república religiosa: contiene áelc 
tratados. £1 primero es de los principales consejos de perfección co¬ 
munes á todos estados: el segundo de los eslactps de continencia y 
virginidad, y de l.as virtudes especiales que acompañan : el tercero 
del estado de la religión cuanto á las cosas sustanciales que abraza, 
y de los grandes premios que le están prometidos : el cuarto de las 
especiales vocaciones para entrar en la religión, y de los admirables 
medios por donde Dios las encamina; el quinto de la entrada en la 
religión y crianza de los novicios, de sus tentaciones, pruebas, y mo¬ 
do de hacer perfectamente los votos; el sexto de la perfecta guarda 
de los tres votos, pobreza, castidad y obediencia, según las reglas: 
el séptimo de la suprema perfección del religioso en la observancia 
de todas las demás cosas que conlieneu las constituciones de la re¬ 
ligión, 

£1 cuarto 4omo es de la perfección cristiana en lodos los oficios y 
ministerios de la república eclesiástica: contiene olroí siete tratados. 
£1 primero es del sacramento del Orden y estado sacerdotal, y de la 
- perfección que pertenece á todos los eclesiásticos: el segundo del 
sanio sacrificio de la misa, y del modo de decirla y oirla con perfec- 



BIL ▼. r. UIII DE LA PDBMTB. SW 

cion: el tmero de la perfeoekni en d niijusterio de rezar ó cantar el 
o6cio divino y horas canónicas: el cuarto de los oficios y ministerios 
en general de ayudar á las almas, y de las partes que piden para ha¬ 
cerse con perfección: el quinto de la que pertenece á los confesores 
en todos sus ministerios: el sexto de la que corresponde á los maes¬ 
tros y predicadores: el séptimo del estado de los obispos y prelados, 
y modo de gobernar las almas con perfección. 

Fuera de estos libros compuso un Directorio espiritual de los san¬ 
tos sacramentos de la Confesión y Comunión, y del sacrificio de la 
misa, con el ejercicio de oración y meditación que acompañan, re¬ 
duciendo á un tomillo la doctrina mas jugosa y devota que acerca 
de estas materias babia escrito en el primero y cuarto tomo de Iqs 
estados, añadiendo otras cosas muy devotas. £n>este opúsculo se 
contienen.tres tratados: el primero del sanio sacramento de la Pe¬ 
nitencia y sus tres partes, contrición, confesión y satisfacción, donde 
pone siete meditaciones eficacísimas para mover á perfecta contrición 
de los pecados : el segundo es del santísimo Sacramento del altar y 
de dos modos de comunión, sacramental y espiritual, donde pone 
siete meditaciones dulcísimas de todas las cosas que se encierran en 
este augusto Sacramento, y otras siete de las visitas de Cristo SdSior 
nuestro en este alto Sacramento, y de los efectos que causa, para los 
siete dias de la semana, excitando á que con esta piadosa variedad 
las personas devotas enternezcan su corazón cuando comulgan. £1 
tercer tratado es del santo sacrificio de la misa y de la perfección de 
decirla: contiénense en él catorce consideraciones diferentes con va¬ 
rios afectos de devoción, que disponen para decir bien misa, y co¬ 
mulgar para los siete dias de la semana; y prueba con catorce efi¬ 
cacísimas razones cuán santa y provechosa sea la devoción de dedr 
misa y oiría cada dia. 

Aunque en todos sus escritos es admirable este grao Doctor, en lo 
que toca al santísimo Sacramento se excedeásí mismo. Trata de es¬ 
ta materia en la primera, cuarta y sexta parte de las Meditaciones, 
en la Guia espiritual hablando del amor unitivo con Cristo, en el 
primero y cuarto tomo de los estados, y sin repetir nada de lo que 
tenia dicho, siempre descubre nuevos motivos para encendemos en 
amor de Cristo sacramentado, de quien recibió tan copiosa luz por 
lá cordial devoción que le tenia, visitándole.cim veces al dia aun 
cnando apenas se podia mover. 

Amas de lo dicho escribió dos tomos grandes de á fólio de expo¬ 
sición moral sobre los Cantares, llenos de tanta y tan delicada en- 
38 TOBO in. 
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seBania, qse en dlM'haian los woaes espirilpales «naato pueden 

desear pa^ cnalqaien sennon ó plátiea espintsal. 

Escribid asimismo la vida del venerable P. Baltasar Áivarez, oob> 
fesor de santa Teresa, qne eontieoe nna práctica admirable del mo¬ 
do pomo se han de encanmiar las almas á la perfección, 7 del modo 
de oración en qne comimmeale deben ejercitarse todos, con unasn- 
bidísima explicación de la oración sobrenatural, de anión y qoielad. 

Oejó escritas también de so mano las admiraMes eosas de la ve¬ 
nerable virgen doña Marina de Escobar, á quien confesó treinta años, 
para que se publicasen despees de su muerte. Dióse á la estampa 
esta obra en el año de IMS, y contiene seis libros. En kt cinco pri¬ 
meros trata de les extraordinarios camines pw donde Noestro Señw 
guió desde los prioeipies á su sierva, y de tas maravillosas leveh- 
ciónes y singolares mercedes y gracias que debió á la bondnd divi¬ 
na; y en el sexto de su herólca perfeccien en el modo de padecer y 
ejercitar todas las virtndes. 

En las obras del venerable P. Luis de la Puente resplaiidece tas 
claramente su elevadísimo espirita, que cada linea de ellas es uu 
llama, y cada palabra nna centriia de amor diviao; por lo <mol ma¬ 
chas personas enfervorisadas con sa lectura y espedaTmenle de h 
que toca al santisimo Sacramento, ban dejado legados-óonsíderabies 
para ayuda de su beatificacioH y canonnacion, de q^e está fundada 
nna obra pia en el colegie de San Ambrosie de Yailadolid, donde 
se baila su cuerpo. 


FIN. 
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1>I U$ MBOIT^CIONES SOBBS LOS EVANGELIOS 1 ALGUNAS EPÍSTOLAS DE 
VABUS DOMINICAS, FEBU8 T FIESTAS DEL AÑO. 


DomiDíca 1.* de Adviento: Erunt signa, etc. (Luc. xsi, 2{S), tomo I, par¬ 
te I, aedilaeioD ^ 3. ... 

Dominica de Adviento: Miserunt ludati, etc. (loan, i, 19), 1.11, p. Ilf, 
med. 2. 

Dominica 4.* de Adviento: Factum est verbum, etc. (Loe. lu, 4), t. II, p. 111, 
med. 1. 

Vigilia de Navidad: Cw» eaaet^caponMla,etc. (llfailb.i,18),t.li p. ll.me- 
I|itaciiaa4,7lí. 

Dia de Navidad: Eatíl tdieium, etc. (Loe. ii, 1), 1.1, p. II, med. 16.—Paa- 
torM 'fcgveAantur, etc. (Loe. II, 13), t. I, p. II, roed. 19. —VerSum caro 
factum est, etc. (loan, i, 14), t. I, p. II, med. 1. 

Dominica iofraoclava de Navidad: Erant Pater eius et Moler, etc. (Loe. n, 
33),t. I,p. Il,med. 28. - 

CürciiaciEinn : PoMtpunn cotmsfMHMii, etc. (Loe. u>21), 1 .1, p. II, med. 20. 

Vigilia de la Epibnia : ¡Defuntto Herode, etc. (Valib. u, 19), 1.1, p. II, me- 

. dUacipo 28, ., , 

Epifanía del Señor; Cum natus esset.eie. (Malüi. ii, 1), t.‘l, p. II, raedita- 
ciooes22y23. 

Dominica infcaoclavadela Epifanía; Cumfactus esset lesus, etc. (Luc. ll, 42), 
t. lip. II, iTied.29. . , 

Octava de la Epifanía: Vidi Spiritum descendentem, ele. (loan, i, 32), t. II, 
p. 111, roed. 8t 

Dominica 2.* deapueadeEpiiaoia : Post^ameonsummati, etc. (Luc. ii, 21), 
1.1, p. II, roed. 21. 

Denainica 3.' deapucs de Epifanía : Eeee leprosus, etc, (Hattb. viu, 2), t. II, 
p. Ili, med. 33. 

Dominica 4.* después de Epifanía : Áscendtnle «o in navieulam, etc. (Matth. 

. Ti»,23),t. ll,p. Ill,med.l8. 

Dominica 8.* después de Epifanía : Da la xizaña. (UatÜi. xui, 24 j, t. II, p.HI, 
med. 48. 

Dominica 6.* despaesde Epifanía: Vtlgrsuio da mosUaa. (MaUh. xai,31,), to¬ 
me 11, p. 111, med. 46. 

UamÍDica de Septuagéainos: De loe trabajadores de la viña. (Matih. xz, 1), 
1.11, p. III, med. 84. 

Dominica de Sexagésima: SxiU qui semiaat, etc. (Luc. vui, 8), t. II, p. UI, 
mcd.44. 

Dominica de Quinquagésima : Bcce ascendimus... Coecus quídam, etc. (Luc. 
xriii, 31, 38),.t.ll, p. IV, med. 2, y p. lil, roed. 3. 
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Dia de Cenizas: Memento homo guio pulvie «i, etc. (Genes, iii, 19), t. f, p. I, 
med. 11.—Z>e <«tunfo, t. II, p. III, med. h.—Nolite thesauritare, etc. 
(Matth. VI, 19),t. III, p. VI, med.Bl. 

Jueves: Jecesaitadeumeenturlo,etc.(Mattb. tih, 61, t.II, p. III,' med. 30. 

Viernes; Eetote perfeeti, etc. (Matth. t, 48), t. II, p. III, med. 13. — Del 
amor de loe enemigot. (Mattb. v, 41], t. II, p. IV, med. 48, y t. III, p. VI. 

Sábado: Erat narntinmediomari, etc. (Marc. vi, 47), t. II, p. III, med. 19. 

Domingo 1.” de Cuaresma : Duetue est leeue desertum, etc. (Matth. iv, 1), 
t.il,p. Ill,med.4. 

Lañes: Cum venerit Eiliut, etc. (Matth. xxv, 31), 1.1, p. I, med. 16. 

Martes: Siieiebat omnea vendentee, etc. (Matth. xxi, ló), t. II, p. III, bm- 
ditacion 10. 

Miércoles: Sicut futí /onaa,ete. (Matth. xii, 40), t. II, p. III, med. 10, pan¬ 
to 2.® 

Jueves: De la Cananea. (Matth. xv. 21), t. II, p. III, med. 29. 

Viernes: Eetautem HierotolymU, etc. (loan, v, 1), t. II, p. III, med. 32. 

Sábado ; Poet diet tex, etc. (Matth. xvii, 1), i. II, p. III, med. M. 

Domingo 2.® de Cuaresma : Poet diet tex, etc. (Matth. xvii, 1), t. II, p. III, 
med. 21. 

Miércoles : Ecce atcendimut... Jeedtttí ad stim, etc. (Matth. xx, 18, 90), to¬ 
mo II, p. IV, med. 2, y p. III, med. 23. 

Jneves: Homo quídam erat divet , etc. (Loe. xrr, 19), t. II, p. III, med.91. 

Viernes; Parábola de la viha. (Matth. xxi, 33), t. II, p. III, med. 66. 

Sábado : Homo quidam habutí duot filiot,eU. (Lae. xv, 11), t. II, p. ni, 
med. 49. - • ' 

Domingo 3.® de Cuaresma: Erat letut éiieient daemonium , ele. (Lee. xi, 14], 
t. II, p. III, med. 37. 

Viernes; Ventí letut in civilale Samarúte, etc. (loan, iv, 6), t. II, p. III, me¬ 
ditación 26. ■ 

Sábado : Adducunt mulierem, etc. (loan, viii, 3), t. II, p. ni, med.97. 

■Domingo4.® de Cuaresma : dálO/sanafrana,etc. (loan. vi,l),t.1I, p. in, 
med. 17. 

■ Lunes: In ventí in templa vendentet, ete. (loan, n, 14), t. II, p. III, med.10. 

Miércoles; Praelerient /eaua, etc. (loan, ix, 1), t. II,p. Iir,med.36. 

Jueves; ¡bat ieiut in eivitatem, etc. (Lnc. vii, 11 ], t. II, p. III, med. 40. 

Viernes: Erat quidam languent, ete. (loan, xi, 1), t. II, p. III, med. 41. 

■Domingode Pasión : Jbrahamexallavitut'.etc. (loan, vm, 80), t. II, p.lV, 
introducción. — De lamemoria de la Parían, t. II, p. IV, toda ella. 

Jueves: Eogabat ietum quidam, etc. (Lnc. vn, 36), t. II, p. III, med. 96. 

Viernes: Collegeruntponlifieet,ele. (loan, xi, 47), t. II, p. III, med. 42. 

Domingo de Hamos: Cum appropinquattef,ete. (Matth. xxi,l), t. II, p.lV, 
med. 3. 

Lunes Santo: Jnte tex diet, ete. (lean, xn, 1), t. II, p. IV, mad. 6. 

Jueves Santo: Jnfa diam fettum Patchae, etc. (loan, xai, 1), t. II, p. IV, 
med. 8. 

Viernes Santo : Hittoria de la Parían, t, II, p. IV, toda eNa. 
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DomÍBgo d« Pascas: Mario Magdaltnat,,tU¡. (Marc. xvi, 1), t. III, p. V, 
nied.2-16. 

Lañes de Pascas: JDuo tx ditcipuli», ele. (Loe. xsit, 13), U III, p. V, jne- 
ditseioa 7. 

Martes de Pascua: SUtit le$u$ in medio, etc. (Lac. xxiv, 36), t. III, p. V, 
med. 8. 

Miércoles de Pascas: Manifeetavit te iterum, etc. (losa, xxi, 1 ], t. III, p. V, 
mad. 12. 

Jueves de Pascua: Marta itabaí, etc. (loan, xx, 11), t. III, p. T, med. 4. 

Viernes de Pascaa: Uttdecim diteipuli.ete. (Matth. xxviii, 16), t. III, p. V, 
med. 14. 

Sébado de'Pascua : Una autem tabbati, etCv (loan, xx, 1), t. III, p. V, me¬ 
ditación 6. 

Doniingo de Cuasimodo: Cum tero etiet, etc. (loan, xx, 19), t. III, p. V, 
med. 8. 

Domingo 2.” desjtaes de Pascua : Ego lunt paitar bonui, etc. (loan, x, 11), 
t. III, p. V, med. 13, punto 2.°, y t. II, p. III, med. 48. 

'^Domingo 3.” después de Pascua: Modieum iam... Mulier cum, etc. (loan, xvi, 
16, 21), t. III, p. V, med. 16, y t. II. p. IV, med. 8. 

Domingo 4;° después de Pascua : Vado ad eum, etc. (loan, xvi, 8), t. III, 
p. V, med. 17. 

Domiago3.*despaesde Pascua : .4man,aman dieovobit, etc. (loan. xvi,23), 
t. II, p. IV, med. 18, y t. Ilf, p. VI, med.33. 

Lunes ^ Bogaciones: Quiivettrum, etc. (Luc. xi, B), 1.11, p. IV, med. 18. 

Vigilia de la Ascensión; Sublevaíii letui oetUii, etc. Óo*»* xvii, 1), t. II, 
p. tV, med. M. ' 

Ascensión : Becumbentibui undecim, etc. (Marc. xvi, 14), t. III, p. V, me¬ 
ditación 14,17-19. 

Dominica infraoctava; Cum venerit Paraclitui, etc. (loan, xv, 26), t. III, 
p. V, med. 22. 

Domingo de Penisrostes: Cumeomplerentur díea, etc. (Act. n, 1), t. III, p. V, 

’ med. 23.-27. 

Domingo de la santísima Trinidad: Data ett mihi, etc. (Matth. xxviii, 18), 
t. III, p. V, med. 14, y p. VI, med.4. — Balota miiericordei, ele. (Luc. vi, 
36),tIIl, p. VI,med.l2. 

Fiesu de Corpas, t. II, p. IV, roed. 9-10,y t. III, p. VI, med. 39-46. 

Dominica infraoctava de Corpus: Homo guidam fecU coenam, etc. (Luc. xiv, 
16),t.U,p.III,ffied.B6. 

Domingo 3.“ después de Pentecostés: Quii ex vobit homo,ate, (Luc. xv, 4), 
t.lI,p.III. med. 48. 

Ihimiiiga 4.” despoes de Pentecostés: Eetietíi omnibue... Exi á me Domi¬ 
ne, eu. (Luc. T, 11,8), t. II, p. III, oted.6. 

Domingo B.'*:4cspoes de Pentecostés: guc irateitur, etc. (Matth. v, 22), 

1.1, p.I,med. 22. 

Domingo 6.” despoes de Pentecostés: Mitereor tuper íurbam, etc. (Marc. viii, 
2),t.ll,p.UI.,racd.l7. 
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Donringb 8.* después de Pentecostés: Del mayordomo. (Loe. xri, 1], t. n, 
p. III, med. 82. 

Domingo 9.° después de Pentecostés: Videne eHntaíem, etc. (Lnc. nx, 41), 
t. II, p.’iy,med.4. 

Domingo 10.° después de Pentecostés: Dúo homine», etc. (Lnc.' xCiii, 10), 
t.II,p. III,med. 83. . 

Domingo 11.” después de Pentecostés: Addueunt ei turdum, etc. (Harc. th, 
32), t. II, p. III, med.37. 

Domingo 12.” después de Pentecostés: Eomo<¡utdain deeeendebat, etc. (Loe. 
X, 30), t. II, p. III, med. tSO.— Düige$ Dominum Deum tuum, etc. (Lnc. 
x,27),t. III, p.VI,med.ll. 

Domingo 13.° después de Pentecostés: Oeeurrerunt deeem vfri leprvti, etc. 
(Luc.‘xvii, 12), t. II, p. Ili; med. 34. 

Domingo 14.” después de Pentecostés i NolUe loltkiti este , etc. (Hattfa. ti, 31)', 
t.III,p. TI, med.31. 

Domiugo 18.* después de Pentecostés: Ibat letut, etc. (Lúe. tii, 11), t. It, 
p. III, med. 40. 

Domingo 17.” después de Pentecostés: Quod est mandatum, etc. (Mattb. xxn, 
36), t. III, p. VI, med. 11. 

Domingo 19.” después de Pentecostés: Simtie faetum eit, etc. (afatth. xxn, 
2),t. II,p. III,med. 56. 

Domingo20.”después de Pentecostés: iV<»' signa, etc. (loan, rr, 46), t. If, 
p. III, med. 39. 

Domingo 21.° después de Pentecostés : Jssimilatum est homini Jtegi, ele. 
(HaUh. xviii, 23), t. II, p. III, med. 

Domingo 22.° después de Pentecostés -. Cuius estimago haecftle. (Matth. xxn, 
20), t. II, p. III, med. 28, pnnto 3.° 

Domingo 23.° después de Pentecostés: Eeee princeps unus... MuUer quae, ett. 
(Matth. IX , 18, 20), t. II, p. III, med. 39. 

Domingo 24.° después de Pentecostés: Del juicio universal (Matth. xxi v, 16), 
t. I,p. I,med. 12. 


FUSTAS ns LOS SANTOS. 

Sao Andrés apóstol: Vidü dúos fratres, etc. (Matth. iv, 18), t. If, p. 111. 
med. 6. 

CONCEPCION Imi ACULADA , 1.1, p. II, med. 3. 

Expectación del parto: Missus est, etc. (Luc. i, 26), 1.1, p. II, med. 6. 

Santo Tomás apóstol: Tkomat unus ex eii', ele. (loan, xx, 24), t. fll, p. ▼, 
med. 10. 

San Estéban protomértir: StepAanuj autem, etc. (Aet. n, 8), I. III, p. ▼, 
med. 28. . • " 

San Juan evangelista: Sequere me, etc. (loan, xxi, 19), t: ill, p. Vt medi- 
Ucion 13. ■ 

Los santos Inocentes: Angela* Domini, etc. (HaUh. ii, 13)^1.1, p. fl, me¬ 
ditación 28. 
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SavKeiiao nonibre de Jn6s.: eofwi/nmatá túnt, etc. ¿Luc. u, 21), 

t. I, p. 11, med. 21. 

OaveiBíaQ dceaa Pel>lo:.S«uliM«KlAMe,elc.,(AcUar4)> t. I1I| p. V, o>e- 
ditacíoo 29. 

PnefOotioa de Nueitoa Señora, t, I, p. H, med. 2i. 

San Matías: Exurgent Petrut, etc. (Act. i, Itf), t. III, p. Y, med. 21. 
SomJaaé.espesedftNuastraScfiDra: Cufna«Mtde 4 Nmaala,etc. (MaUb. i, 18), 
1.1, p. II, med. 4, punto 6.”, j med. 14. 

AMtuKiaeian def>[aeetraSeñora: JUiaiiuafi^eU;, CUte,i,26}, 1.1, p. II,me¬ 
ditación 6 y 1. . 

lavendeo de la santa Cruz: Ottod aatum eat, ate. (loan, ui, 6), t. III, p.Y, 
med. 26. 

Seat Juan Bautista, U I, p. II, med. 13, y t. II, p. III, med. 1. 

San Pedro: Quem dicunt hominet, etc. (Mattb. xvi, 13), t. II,p. III, medi¬ 
tación 20. 

San Pablo, t. III, p. Y, med. 31. 

Yisitacion de Nuestra Señora, 1.1, p. II, med. 11. 

OcUva de los Apóstoles: CompulU Itsut, etc. (Mere, xiv, 22), t. II, p. III, 
med. 19. 

Santa Magdalena; Rogabat letum quídam, etc. (Lnc. vii, 36), t. II, p. III, 
med. 23. 

Santiago: Áceettit ad lesum, etc. (Mallb. xx, 20}, t. II, p. III, med. 23. 
Transfiguración, t. II, p. III, med. 2ÍL y 22. 

Asunción de Nuestra Señora: Intraviti$$u$, etc. (Lnc. A, 38), t. II, p. III; 
t. III, p.Y, med. 34-36. 

San Bartolomé: Exiit /mus in montem, etc. (Luc. vi, 12), t. II, p. III, me- 
diucion 6. 

Degollación de san Juan, I. II, p. III, med. 16. 

Natividad de Nuestra Señora, 1.1, p. II, med. 4. 

El santísimo Nombre de María, 1.1, p. II, med. 4. 

Dolores de Nuestra Señora, t. II, p. lY, med. 1. 

' San Mateo: Vidit letut hominem, etc. (Mattb. ix, 9), t. II, p. III, medita¬ 
ción 6. 

San Miguel: Eisi convertí... Angüi sorúm.etc. (Mattb. xvui, 3,10), 1.111, 
p.Yl,med.S0y34. 

Todos los Santos: Fldant letut, etc. (Mattb. v,'l), t. II, p. 111, med. 11. 

Los Diruntos, 1.1, p. I, med. 36. 

Presentación de Nuestra Señora, 1.1, p. II, med. 4. 

Dedicación de la Iglesia: Ingrettut letut, etc. (Lnc. xix, 1), t. II, p. III, 
med. 28. 

Comnn de los Apóstoles c Hoe ett pr'aeeeplttm tnaum , etc. (loan, xv, 12), to- 
. mo II, p. lY, med. 18. — Ecce not reliquímut, etc. (Mattb. xix, 27), t. III, 
p. YI, med.-48. 

Comnn de los Evangelistas t BetígnavítDomínut, etc. (Lnc. x, l),t. II, par¬ 
te UI, med. 16. 

Comnn de nn Mártir: Sí quít vuUpott me «entre, etc. (Mattb. xvi, 24), t. II, 



593 TABLA DB LAS MBD. SÜBBB LOS BTAIIGBLIOS T BPfST. 
p. in, med. T.—SiquiMvmU adtnt,tie. (Luc. xtv, 26), t.ll, p. 111,me- 
ditacioQ 8. 

Comed de mecbos Uirtires: DMe»ni«n$Ietut,ttt. (Loe. ti , 17), k 11, per- 
te UI, med. 11. 

Común de PoDti6ces: Homoperepre, etc. (Mettli. xiT, 14), 1.11, p. 111, me. 
ditacioD 88. 

Coman de Doctores: VomuUs $al térra», eU. (Hetth. t , 13), 1 .11, p. 111, me¬ 
ditación 12. 

Coman de Confesores: Homo guidam nobiíU, etc. (Loe. xix, 12), 1.11, p. in, 
med. 88. 

Comande Vírgenes: SimU««»t...decemv(rgiHibu»,ttc. (Mattb.xxT, l),t.n, 
p. lil, med. 87. 

Coman de Viadas: Símil» esl... homini negotiatori, etc. (Matth. xiu, 48), 
t.ll, p.lll,med.47. 



Indice 


PAaiE QUINTA. 

Dt Uu mtdUaciont* que pertenecen á la vio unitiva, y contiene loe mieterioe 
de Crüto nueetro Señor glorificado haeta la venida del Etpiritu Santo, y 
publicación del Evangelio. 

tio. 


Introddccion.— De le anión con Dios, qne es fin de la vía onitíTa. 5 

Midit aaoN I.—Del glorioso descendimienlo de Cristo noestro Señor al 
limbo para sacar de allí iosjnstos, j de la glorié qne les comunicó. 9 
MiDiTAaoN II.—De ia resurrección de Cristo nuestro Señor. 18 

MiDiTAaoM UL—De ia aparición de Cristo nuestro Señor ^su Madre 
santisima,; como ios Ángeies manifestaron la resurrección i las mu¬ 
jeres. 22 

MiDiTAaoN IV.—De la aparición á la Magdalena. 27 

MIDITACION V. — De la aparición i las demis mujeres con la Magdalena. 38 

MsDiTAaoN VI.—De la aparición i san Pedro, y de lo que sucedió an¬ 
tes de eUa. 38 

Muhtacion Vil.— De iaaparicion i losdosdiscípulosque iban i Emaús. 42 
MiditAcion VIU.—De ia aparición i los Apóstoles juntos en el mismo 
dia de la resurrección. i 49 

Miditacion IX.—De como Cristo nuestro Señor dió entonces i sus 
Apóstoles el Espirita Santo ; ia potestad de perdonar pecados. 84 

Miditacion X.—De ia aparición i los Apóstoles.ótresente santo To¬ 
más, el dia octavo de la resurrección. 88 

M iDiTAaoN XI.—De las causas por que Cristo nuestro Señor resucitó 
con las señales de las llages de los piés, manos ; costado. 62 

Miditauon XII.—De la aparición i los siete discípulos qne pescaban 
eu el mar de Tiberiades. 68 

- MiDiTAaoN XIII.—De como Cristo nuestro Señor en esta aparición biso 
i san Pedro pastor universal de su Iglesia, j le dió admirabies docu¬ 
mentos de perfección. 70 

MiDiTAaoN XIY.—De la aparición á todos los discípulos en el monte 
de Galilea,; de las cosas qne les mandó g promesas que les biso. ' 78 
MiDiTAaoN XV.—De otra promesa que biso Cristo nuestro Señor i sus 
discipnios de estar con elios basta la On del mondo. 81 

Meditación XVI.—De varias aparidones qne biso Cristo noestro Señor 
i sos dUelpnlos, los cuarenta dias qne estovo con eUoi, j del modo 





69i ÍNDiCB 

como csirtritnalmciitc visita las almas, figurado por estas apariciones. 84 
Mbditacion XVII. — De la aparición de Cristo nuestro Señor á sus 
Apóstoles el dia de la ascensión. 89 

Meditación XVIII. — De la ascmiairdeCrMotinestro Señor. 93 

Meditación XIX.—De la entrada de Cristo awstro Señor en el cielo 
emplceo, y de su asiento 4 la diestra del Padre. 99 

Meditación XX.—Del recogí miento y oración que tnvieron los Apósto¬ 
les después de la ascensión hasta la venida del Espíritu Santo. 104 

Meditación XXI.—De la elección de san Matías al apostolado, qne se 
hizo en este tiempo. 109 

Meditación XXII.—Del soberano beneficio que hizo Dios al mundo en 
damos al Espíritu Santo, y de los motivos y fines para qne le dió. 113 
Meditación XXIII.—Del modo como el Espirito Santo vino sobre los 
discípulos el dia de Pentecostés. 119 

Meditación XXIV. —De las obras maravillosas que por medio de los 
Apóstoles hizo el Espíritu Santo en el dia de Pentecostés. 131 

Meditación XXY.—De la vida etealeBtMma queel Espíritu Santo ins¬ 
piró 4 los primeros cristianos. 13S 

Meditación XXVI. — De la ezcelentísima perfeecioD qne el Espirita 
Santo comunici por medio de sus inspiraeioae», y de las propiedades 
que timen. • -- Mfl 

Meditación XXVII. —De los siete dones qne da el Espíritu Santo 4 los 
justos, para que se dejen guiar de sos iosplrseiones y alcancen grande 
santidad. 146 

MEDiTAeiorr XXVIII.—Dé la plenitud del Espirito Santo qne se dió 4 
sao Estéban, y romoCristo nuestro Señor se le apareció en el martirio. 183 
Meditación XXtX.—De la aparícieii de Críalo DnestroSeñor 4 Sanio, 
y de sn maravillosa conversión. < - 100 

Meditación XXX. —De lo que sucedió4 Sanio en los tree dias despaes 
de esta aparición, y de la plesitnd del Espirito Santo qne se le dió. 106 
Meditación XXXI.—De la vida y heróleasrirtodés del apóstol san Pa¬ 
blo, despnes de sn conversión ^ y en ella se pene nna mms de Is Su¬ 
prema perfección evangélica. 178 

Meditacton XXXII.—De la vocación de Coraetto ecataríon', y de Is 
revelación que tuvo san Pedro sobre la conversión de loo gentiles, y 
como el Espirito Santo vino sobre ellesv 190 

Meditación XXXIII. —De los ejercicios admirables de virtod en qne 
se ocupó la Virgen nuestra Señora deepnes de Is' vesMa iM Espirito 
Sonto. . . • 197 

Meditación XXXIV.—Del glorioso tróosito de Nuestrt'SeñoTa. 90S 

Meditación XXXV.— De la asnocioade'la Virgen ,cMnto al aloio, so¬ 
bretodos loscorosdelos Ángeles, de su glaria'eseacial,'yds an e»-^ 
ronaeioii. .. i , 911 

Meditación XXXVI.—De la ssnncion de h Virgen ,'efnMbst cuerpo, 

y del logar qne tiene en el cielo. . S17 

Meditación XXXVil.—De la berólea bmnildsd de le Virgen atrestra -i 



ÍKDICE. 596 

SeSora, por ta coa! íoe Icfrentada sobre todos los coros de los Ángeles. 221 
Mbpitacion XXXYni.—>l)e IsdevedoD ceo Nnestra Señora; f de.los - 
bienesqueeoDella Dosvieneo, Tde lascoeaseoquese ha de mostrar. , 227 
—Modo de rezar el Hosariode Koestra Señora eon .espfritu y devootoo, 
juntando con él la oradoo mcotal. 231 

Mbpitacion XXXIX.—De las vidas de lasSaatos, y de sus dichosas 
muertes y premios. 237 


PARTE SEXTA. 

De lat medilacionet de loe múteriot de la Divinidad, Trinidad y perfecciones 
de Dios: y de los beneficios naturales y sobrenalu rales que de él proceden. 


Introodccion.— De loa fcrToroaos afeetes de amor y agradecimieoto. ■ 213 

3feoiTACiON I.— Del ser de Dios. 280 

SIeoit ACION II.—De la eternidad del ser de Dios, y como él solo es el ' 
que es. 285 

Meoitacion III.—De le ioOnidad é incompreasibilidad delserdeDios. 288 
3lBniTACiON IV.— De la unidad de Diosen esencia, y de la trinidad en 
personas. 261 

3I8OITACI0N y.— De la inflnita perfeoeioo de Dios. 278 

31BDITACI0N VI.—De la suma bondad y santidad de Dios.' - 261 

3IEOITACION Vil. — Dé la suma iociinacion que tieoe la bondad de Dios 
á comoniesrse i todos, especialmente é tos hombres, y los modos cu- . 
mo se comunica, bacíéndonos innumerables beneOcios. 287 

3IB0ITACI0N VIII.—Caitti aoaeble sea la-boadad deDios, y cnén digna 
de ser amado con sumo amor por sf misma. y por los innumerables 
bienes que noseomunica, y por los Infinites deleites que encierra en 
sf y proceden de ella. - MI 

3IB0ITAC10N IX.— Déla inflnita caridad y amor de Dios. 296 

blBDiTACiON X.— De cuatro eiceleacias sineularlsimas que tiene la k>- 
finita caridad y amistad de Dios con los hombres, y del modo con-que 
las podemos imitar. 301 

Mboitacion XI.— Del deseo que Cristo nuestro Señor tiena de ser ama¬ 
do de los hombres, del precepto que de esto pone, y de les ayudas y 
premios que ofrece. 312 

hlBoiTACiON XII.— Déla infinita misericordia deDios.- - 318 

3lEOiTAaoN XIII;— De la InOnita liberalidad de Dios can tosliorebres. - 328 
3IEDITACION XIV. —De la Inmensidad de Dios, y de su presencia en 
- todo lugar y en todas las cosas. 332 

hftniTACioN XV.— De la mflnlta'ssbidarfa y eietieis de Dios. 330 

Mbdit ACION'XVI. —De la omnipotencia de Dios. - - - 316 

3IEDITACION XVil.—De-la omnipoteocla do Dios en la creación del ' 
mundo, y de la grandeza de este benefleio. 382 

hlBpiTACioK XVIII.—Délas eosis que Dios crié en el primer instante, ■ 
ó principio del tiempo. 386 

Mepitacion XIX. — De las cosas que hizo Dios el primer día. - 362 



596 ÍKBIGI. 

MbditACION XX.—De Us cosas que biso Dios eo el segando día. 
Mbditacion XXI.—De las cosas qae hizo Dios eo el tercer día. 
Mbditacion XXII.—De las cosas qae biso Dios en el cuarto día. 
Mbditacion XXIII.— Délas cosas que biso Dios el día qninlo.- 
Mbdítauon XXIV.—De las cosas que hizo Dios .en el sexto día. 
Mbditacion XXV.—De la creadon del hombre so el sexto dia. 
Mbditacion XXVI.—Del modo como Dios formó el cuerpo del hombre. 


j le infundió el alma, j formó á Eva. ' 

Meditación XXVII.—De la reflexión que hizo Dios noestro Señor so¬ 
bre las obras de estos seis dias, dedarando que eran mu; buenas, y 
de la santiBuacion del dia séptimo. . 411 

Meditación XXVIII. —Del beneOcio de la conservadon del mondo, y 
dé la dependencia que todas las cosas tienen de Dios en el ser y en el 
obrar. 417 

-Meditaciones de la providencia de Dios. 433 

Meditación XXIX. — De la providencia de Dios con sos criaturas; en 
qné consiste, y los innomerablesbienes qne de ella proceden. 423 

Meditación XXX.—De la providencia de Dios en el gobierne del mun¬ 
do y de los hombres. 427 

Meditación XXXI.— De la providencia de Dies en al sustento de las 
criaturas, especialmente de los hombres, cnanto á su comida, vestido, 
honra y bienes temporales. 433 

Meditación XXXII. — De la providencia de Dios cerca de las cosas ad- 
' versas de esta vida, y de todos los males, así de pena como de culpa. 447 
Meditación ^XXIII.t-Db la providencia de Dips en oir nuestras ora¬ 
ciones, y despacharlas i su tiempo, y cuán soberano sea este beneficio. 454 
Meditauon XXXIV.—De 1a providencia de Dios en darnosÁngales 
que DOS guarden, y cala grandes bienes encierra este benefido. 460 

MiDiTAaoN XXXV.—De la providencia de Dios en la reparación del 
mundo, por la encarnación de Cristo nuestro Señor, y de su maravi¬ 
lloso gobierno. 469 

Mbditacion XXXVI.—De la providencia de Dios en la fundacioa de la 
Iglesia, coa todos los medios necesarios para nuestra salvación, y culo 
soberanos sean estos beneficios. 474 

Meditación XXXVII.— De la vocación de Dios para entrar eo la Igle¬ 
sia y recibir la gracia de la justificación. 478 

Meditación XXXVllI.— De la providencia de Dios en la institución de 
los siete Sacramentos, para la justificación y salvación de todos los 
hombres. 483 

—Meditaciones del soberano beneficio del santísimo Sacramento del altar. 486 
Meditación XXXIX.— De la singalar providencia de Dios nnestro.Se¬ 
ñor en la institución del santísimo Sacramento para snstento de nues¬ 
tras almas. 486 

Meditación XL.—Del santisimo Sacramento, en cnanto es sama y me¬ 
morial de las grandezas y obras maravilfosas de Dios, en beneficio de 
los hombres. 400 


I iSSISS 



íkdick. jB97 

MeoiTAcioN XLI.—Dcsl saaltaimeSacraniealo, eo caaoto es memoria 
de la Pasión de Cristo nuestro Señor. 496 

Msditacion XLII.—Del santísimo Sacramento, en cuanto es cansa de 
la gracia y 8aoti6rai;ioo que se da de presente, y de la maravillosa 
unión con Cristo nuestro Señor. 800 

MuDiTAaoN XL1I1.—Del santísimo Sacramento, eo cnanto es señal y 
prendas de la gforia que esperamos. 808 

MuDiTAaoN XLIV.—Por aplicación de los sentidos del alma al santí¬ 
simo Sacramento. 813 

MsDiTAaoN XLV. —Para la flesta del santísimo Sacramento, y para 
andar con espíritu las procesiones de este dia y sus octavas. 817 

Mbditacion XLVI. — De la providencia paternal de Dios en repartir los 
estados y oSeios, dando k cada uno el que mas le conviene para su sal¬ 
vación. 822 

MuDiTAaoN XLVII.—De la providencia de Dios en la institución del 
estado religioso con variedad de religiones, y en llamar á álgunos para 
ellas. ' 826 

Miditacion XLVIII.—De los bienes que eocierra.el estado religioso, y 
cuán soberano sea este beneScio. 831 

Mbditacion XLIX.—De la providencia especialísima que tiene Dios 
con los predestinados cerca de su buena muerte y perseverancia en la 
gracia, y cuán soberano sea el beneficio de la predestinación. 837 

Mbditacion L.—De la humildad y resignación que disponen para co¬ 
ger copiosos frutos de la divina‘Providencia. 840 

—Meditaciones del último y soberano beneficio de la gloria. 846 

Mbditacion Ll.-^De la gloria cuanto al estado, lugar y compañía de los 
bienaventurados. 847 

Mbditacion Lll.—De la gloria esencial del alma y del cuerpo con sus 
sentidos. 882 

Meditación LUI.—De la gloria en cuanto abraza los premios de las 
ocho bienaventuranzas. 888 

Meditación LIT.—De la gloria en cuanto abraza los siete premios que 
Cristo nuestro Señor promete en el Apocalipsis á los que vencen. 864 
Epítome de la vida del T. P. Luis de La Puente. 878 

Tabla de las meditaciones sobre los Evangelios y algunas Epístolas de 
varias dominicas, ferias y fiestas del año. 887 


PIN dbl índice. 



